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CAPITULO PRIMERO. 

DJCCLABA J&IVCRI8T0 A LOS JU0108 St* BlTfNA ItlSlOK, SV STSR- 
niOAO Y OTSA8 VERDADK*, T QÜiXREN APEDRRABUL 

• F 

Públicsmeute h&bta eoufoiulido el Salvador á los acusadores de 
la mujer adúltera coa un aoto de cleaifiocia, eí mas propio de la di> 
rinidad y cual eonvsiia á la importantlaiina mision de qqe estaba 
encazgado, hacteado de una mujer pecadora una mujer peuiteote^ 
siempre pronta á publicar las misericórdias dei Seúor que tan ad> 
miiablemente le habia libertado. Varias eran y multiplicadas las 
intenckmes ea que, no pudieodo la perfidia de los íaiiseos dndar dc 
la divinidad de Jesfla, habiau ain embargo manifestado unasorpre* 
sa ingrata por la C&cil liberalidad con que perdonaba los pecados á 
loa hombres, pregimtándose á si miamos: / Quil» es este que te 
abroga la faculUd de perdonar lót peeades? Y como eo esta oca- 
sion no solo habia perdmiado una pecado en el loto de la concien* 
da, sino que habia en cierta manera indultado de una pena marca¬ 
da por la ley â una mujer criminal, era muy consiguiente que la.ao- 
brrlna mmtifioada de los escribas se lerantase cohtra él coo «nevo 
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faroTi y qye Ig dirigicsen fne#« lanlo mas andaz y víck 

lento cuaoto mayor habia sido sa morlificacíon y cuonto mas no. 
mercg) eia el concurso que â so Hsjestad seguia. La intencioodo 
lot laríseos era perder al inocente, )a de Jesfti era salvar á los cul¬ 
pados: por esto, deaeoso de osmomrsu feticidad eterna, continuâ 
en instruirloa. .'Is 

May consolante era para^TSalvador veu^ siptopie rodeado de 
un ptMblo que deseaba inMruirsê ên^Ika, Véfdadeese^rnas quo sa- 
lian de sa boca; abrióia raifajestad y dtjo: ^ goykaluzdd mun¬ 
do; oomo si quúioa expresamendrNô creais que soy luz 
de sola la Judea, lo soy de todo el mundo; uo he venido á 61 para 
iluminar an solo pueblo ó nadon, sino á todo bombre que viene al 
mundo [1]. Loz soy que ensotlo lo que se ha de creei y lo quo sc 
ba de obrar; el qpo n^igue ^/uunina.â oaiUU|LS,,8Íp(^ que tendrá 
la luz de ta vidà,*Ta*íuz de1á fó y de Vgracw, que lo donducirán & 
la luz de la gracia y de la vida eterna; pero el que de mi se apar¬ 
ta, no vc ia luz y cantina al foego oteroo que no aiumbra. 

Ltámasa Jesucristo luz segnn una y oua naturaleaca. Segun la 
divina ilumina «I alma; s<^un la humana ilumina el cuerpo y le 
reforma âtaipletamente eon tus müúfffos, con m prodicaàon y eon 
suê ejorniplo»: lo primero pertenece â la omnipoUnàa, lo segtmdo â.. 
l& taòiditrfa, lo tercero.ft la bmdaá. El solo es la luz por esencia, 
y los den^ qUe puTecen Inces son ilominados por 61. Como Ver¬ 
bo 6 palahm tále dei Padre, como la luz do la luz. Es luz dei mun¬ 
do que lale dei Padre [2j y sc cubro con d velo de Ia came; y asi 
que por medio de esta llegue el hombre hoSta la divinldad. Ilumí- 
nándole esta luz ^eda sano por el colírio de la fe, porquetódosna- 
cetnos degoscotnohijos de Adan; ^ esto él que ie sigue obede- 
ciendo tanto sus palabras como sus gemplos, debe creer, amar é 
imitar lo uno y to otro, j entonces no camina en ias tiaieblas do la 
ignoraiveia, porque él es la verdad; ni en las de la culpa, porque él 
ea el camlno; nl en Ia coudenacion eterna, porque 61 es (a vida y 
tiene la luz de ta vida eteroa porque tiene â Cristo, que es la éab!' 


f 11 Jesnn. c. 1, v. 9. 

12] Dir. Aogost. Traet. 34 io Joann. 
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duria do Dios, luz indeficieute é inextinguible, poseyéndole aqnf 
por la fo, y cn la patria por ia vísion beatífica. Esta diferencia es¬ 
tá pcrIcctamcDte marcada en las mísmas expresiones dei Salvador 
dijo, d que nu sigue^ y denotô lodo lo que pertooc al mérito; íen- 
irá la luz de la vídOi y declaró el prêmio. Asi patentizabo que era 
el Mesía.<» mil veces representado y anunciado por los pro&las con 
la metáfora dc la Inz, y qne no solo habia de convertir á Jacob é Is¬ 
rael, sino que habia de ser la luz de todas las gentes. 

Entre los diversos caracieree con que isiias habia anunciado al 
liberudot de Israel, era uno de los mas .sobrasalicnies el que habia 
de ser la luz de ias oaciones [l]. Yo, el Sofior, dijo, te he llainado 
por cl amor de Ia jusiicia, te he tomado por la mano y te he preser¬ 
vado; te he pueslo pata sar el rcconeiiiador dei pueblo y la luz de 

las naciones _Poco cs cl que lú me sirvas para restaurar Ias tri- 

bus dft Jacob y cotiverlir los despreciados restos de Israel: he aqut 
que yo te he destinado para ser Ux luz de las naeioneSf ü fin de que 
tú seas 1?» sulu J enviada por mi hasta los üllimos términos do la 
lierra [2). David habia contado .á.Isracl Ia inmensabondad de Dios 
y le habia dicho: Bn U estâ la fiienCo de la tida^ y entu luz vcrc- 
mos la luz; csWciy se rumos iluminados por tf y veremos la luz do 
tu 'Usino rosiTO [3]. El sabiS le habia eíMígurado que la sabiduría 
iacreada, que e.<< el misnw Ilijo de Dios, era como una emanaóon 
de su gloria y rlaridad vmnipotetu r por lo qne tw tiene lugar en 
eí ningitna cosa m tftehada. como qne ês , l resplandor de la luz 
etertui un espojo sin mantiha de la Aíojestad de Pios y una imd- 
gra tU su bondad fl]. Datiinl, iUistrado por OioS para disipir el 
«lefio inislcriuso ó Nabtico, habia dichn tanibicn: Da él son la sa- 
bidttrfz yfortoloza.... d muda los tiempos y las cdades, traslu- 
dz hs rwtoS y fos ttfinna; da la sabúiuría â tos sábios y la eien* 
eia ã los inteligentes; resda las cosas profundas y recóndiía^ y eo- 
nice tas qne se haiUtn en medio de las tiniefdaSy puo* la luz está con 

J] I^iic ««pi. 4Í, T. 6. 

2) Idem^^ai'. 41». ?.6. 

íl| Pi. 35, T. 10. 

4] Sap. c«p 7, w. 25 et 26. 
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él [IJ. Y por último, prediciendo Mtoheas la desolaciou ác Jerusa- 
Icn y el orgullo de B ibilonia p^r sw triunfo, habia dicho á «sla cu 
nombre do la ciudad santa: .Vo te alcçres nt cttseòerbezcQf por tfu 
ruÍMy yo valverô á lovutUarmc: y cuando esluviere en ^ tutieblas, 
d Seiior sfíâ mi t^z f2j. 

Los oscnbíá y fáriseos, como sábios y versados en el conocimitm- 
to de las, fvscrituras, no podina ignorar lanlos lesiimonios como en 
ellM oUabitD eiicerradoSf y aparentando cn esta ocasion una suma 
igiioranclai conto entre todos |os oyenies eran los mas atentos, por- 
eju© eran los mas rígidos censores, intetrumpicron al Seõor desde 
las priraeras paiabras <jue pronu^iciô' para i^Urgúifle y pedirle las 
axplicacioncs quo creian nficesaáas. Ti\ dos íesiintoniod^il wiV. 
ino, lo dijerqn, y iu testimonio no e$ xerdadero. Oian al Salvadar, 
pero. no para pprovecharse do sii doctriua; daseaban' oirle, mas uo 
poxa gustar y empaparse dc las verdiades eternas, siho para hallar 
ocasion de condptinr su docniiw^ y perspna: por esto rcvisiiúndose 
Jesús do aqnella autorídad qno íe dihan su nmiou divina y sii doe- 
trina santa y verdadora, les respoudiOt Anpque yo ãoy testimenio 
de mi mw«o, mi Ustimomo ès baslante y. verdadero. Conocíaso 
bien que sola ta obiigadon y la n^widad d^ luatroir precisaban â 
Jesneristo á bablur como bàblaba d© sí rnismo; qtte la modesii^ y 
hninildad sobfesalianT.y brlllabaa.èti inedio dêl esplendor dc sus nif- 
lagroBj y cotejando sm accidna? con sus jKilabnii», se raia la ver-Jad 
do las unas apoyada en ia saulidad de las otras, y todas cauraban 
igual edificacion, pues las rerdnderas virtudes tienen sn canúcter fir- 
“ me y decidido qne las dlstingtic do la hTpocresí.a, sfempre tibsa è lí^- 


resolula ^mídp qniere imitarias; y las d^fiendq con verdad, jiistLcla 
y decoro, da U çalumnio<a ^ividia^t^ando justameviiiíacensiff:i. ^ 
íncontesiabi© era la asoveracton do Jesds, y esiába protiiuwaada 
con una lan imponente autotidad, que.para. que los escribas y íarí- 
seo» tovieseu como iin poco^tnas dç liempo para respira r y4ibnr|K>- 
nerse al estupor quo !es Uaiúa subrecagidp, continuo çl .Salvador qi 
discurso sjn c*(.’craf sü respnesta. Yo ésloy bieü iuÇ»rmad^ en lo 


r I] D»n. C«p. 2, Ví. 20. 21 el 22. í< 

(2) Miclirarcap. 7,v.)8. 
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que testifico y otros tesüficaii de mi. Yo s€ de dónde vine y ei á 
dóndt voy. Sé que soy Hijo de Dios y enviado de mi Padre para 
instruir y salvar al mundu, y sé que voy á consumar la grande 6 
importantfsiraa obra de ia redencion. Voeotroê émpero na sabeis 
de dónde vengo ni A dónde voy: estas cosas no las podeis saber si¬ 
no do mf. Aunqnc yo hablo do cosas que me perteneceu, uo soy 
por oso menos digno dc fe; y el li:gar mismo dc doudu vengo es do¬ 
be as^urar qne estoy muy Icjos dc mentir y mncho mas dc lison- 
jearmo â mi mismo. Es cierto qne con miicha fecuencia se onga- 
fian y dejau cngafianie tos hombrea arrastrados dei amor propioque 
loa ivprcscnia las cosas segun sit gusto; pero sé lamtúeii que en el 
lugar de ionde vengo y fi donde me es preciso volver, uo sceiicuen- 
ira aiguno sujeu> á esta miserablo pasion. 

Pitra darles A conocer ta inmetisa distancia que hahta entre su 
modo de pensar y el modo de pensar que ellos tenian, qniso cl So. 
fior que dáipués de esta instrucçiou empraasen & conocer los miste* 
rios de ta pasion qne ellcs ló proparaban y no conocian con bastan¬ 
te claridad [1]; por esto les Indícd, que en cuanto Díos, habia ba- 
jado dei citilo, esto cs, dei seno de ta Díviuidad, cn cuyo concepto 
ora 8u orlgen'celestLil y etenio, y que en cuanto hombre, cnya hu- 
mauidad santa se habia unido cn tiempo al Verbo dc Dí<m^ iria dos- 
pués de su innorlc y rrauiteccion á sontarse ú la dicslra de Dios sn 
Padre, porque esto ora él término do su caTrerá; pues esto era A lo 
que aludia y verdaderamciiie rignificaba lo que Ics dijo: Cuando 
exaltáreis, levantando en la crua al Hijo dei hombre, esto es, al Hi¬ 
jo de la Vfrgen scguii Ia carne, pues segun ella debe padecer, on- 
tonees conocoieis, esto éa, conoccrin alguUos de los viiestrois por Ia 
fe, que yosoy et Cristo verdadero; qoe yo soy el Dioa escondido ba- 
jo cl velo de la carne. •• Yo difiero y alargo el plazo de vuestro co- 
nocimiento para que se Ilene mi pasion; y convenia que esta la lle- 
nase, dice san Agusüii, por las manos de aquellos qne despiiés ha- 
bian de creer. dniso el Sefiot que esto sncediese así, para que nin- 
gano desespere coioCado en medio dc la iniqiridad fi dei crfinen, 


UJ Dbr. AofoaL Traot. 40 ia Joana. 
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por grtuide q»c al contomplar qne se perdous generosMnente el 
homioidio i los que habian quilodo U vida al misrao Cnsio. 

De ma maneras ofendeiws nosouos â Dios y Ic ahal.moa y h«- 
millamos euaoto.esUi de uuestra parlo, é saber: con los maios m- 
samleoms, coo las malas pal.bra. y coo la. malas obras. Cuaodo 
etoperocoovertidDslecoofesaroosy damos completa sattsfacci i, 
eotooccs 1. «altamos oo cl sooo de nucsüo coraaoo y cn noertm 
. 1 . 0 » omâodol. sobra mdas la. cos», y l« ««iocemo, venerân^a 
*,b,e rodas ellu. Si quiores pu«i ieh cristia.».! «>«>«' T 
s Dioa eiallândole sobre Iodas las cosms «sa*»*» I»' 
contra los maio. peosamientos, por la confesioo contra la. ma as 
palabras, y por 1. satisbccion, peoitencia y mortificacioo contra las 

malas obras. 

De cictos jodios qt» eototmes aparantaban erocr en él. dljo con 
todo clarUad: » rontrof qMdOuã «nidos co» mis poArirrw, esto 
ei perseverátarit hasta el 6n en U 6 qoc por ellas erapeaé 4 to- 
mat nsiento en vnestro corason, sin' separaros jamás de m« doctrr- 

n.B,enlonces..r.úeerd.Kf.rome«/e «i. dmipul0>; «to lo d.jo 

porque algonos de ellos creian fingidamente en «1, y «tos no eran 
discípulos verdaderos; entonca conocereis la verdad quo ahora os 
habl. cublorla coo el velo de la carne y « estâ escondida: 6 de olm 
manenq eonoceieis la verdad de la doctrina que ahorn .n«ío y d. 
U f. qne empesai. 4 tener, y «1 conocimienio de «ta verd«i os W 
,4 perfcctamenta Ubit». porque ahora on el mundo os libortard d. 
laservidumbrc de In culpa y os dat4 ta libcttad de ta graraa, qoe 
e. el ponto dond. comieto. la verdadera libertad: an el siglo vcoi- 
dero os libertará de la esclavitud, de Ia miséria y desgtacia etei^ 
y os dat4 la Überttdde Ia glòtla,que « donde »> consuma y petfoc- 

tiona Ia pa»y cl goio de Ia verdadera libertad. 

OrgullosMâtapardonccios,tc8pondiétoulc algUDOs llcn« dc 

mesuucion y anogtuicta, y Ic dijeron; Wosoíros somos rtascCTdten- 
le, de dJroAom y â «odieyomds Aemos servido,- como «gmficande 
que eran librM y qne no necesitaban de 1. libertad«int. qucolSe- 
flor les oftecia, aparentando no entender lo quo êl misroo claramen- 
te 1« enseUaba. MamfiMtamenlo faltaroo 4 la verdad, porque pr i- 
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mero stlíriercm en Rgipto una espantosa esolaTitud, snfhéronla des* 
pués CD Babilônia, y aun en sn propio pais airvieron at rey de los 
atirios y & ouas iiacionos, y dltímamente á los romanos, â quíenes 
pagaban cuantiosos tributos. No los hablaba ampero el Sefior de 
esta esclanind corporal que ellos entendian; hablábalea dc otra mas 
espantosa y horrible; por Io que Ics anadi6: En verdad as di§^o que 
todo aquei que comete la culpa y el pecado, cualquicra que sea su 
eondicioo, bica sea nobie 6 plebeyo, judio ó gnego, rico 6 pobre, em* 
perador 6 mendigo, esto cs el verdadera esdavo dd pecado. Sobre 
lo qne dice $an Ciisóstomo [IJ: Todo ei qne signo la voluutad dei 
diabk) cs Terdaderu csciavo suyo, auuque ses libre. El que «mpe^ 
ro obedece y sirre A Dios, este es el verdadero libre, aunque sca ea* 
claTo. La libertad espiritual iio sâ csclaTÍza con la eacIaTilnd a>r' 
poral, asi como tampoco la cselaviiud ospihiual so desata por Ia li* 
beitad corporal, puesto que esta esclavitud no fué iiiüoducida si* 
DO por la rebeldia y mala disposicion de la voliintad dei hombre. 
Libre fuó criado este, {icro éi se hizo esclavo. Y san Agustin con* 
cuye: El bueno, aunque sea caclavo, es libro;,el maio, aunqiin sea 
rcy, es esclavo; y no de un hombre solo, sino de tantos sodoresenan* 
U» snu los vícios qne Ic doininan. Y sau Oregorio afiade [2]: Aquol 
á qukm dehende el testimonio de su propin coocieocia, ea libre eo* 
Uo una multitnd da acusadores. 

N» piido cl Sudor di^irlet entonces con roas claridad que ara Hi> 
jo dc Dios, que ora. el verdadôro libre, y qne on uso de esta sobera¬ 
na y eterna libertad que tenia coroo Uijo do Dios, vonia ádarsn vi¬ 
da por la verdadera libertad do los hombres, á fin de que de escla- 
vos dei pecado pasascu & sor bijos libras de Dioa, comprados y re¬ 
dimidos oon el precio infinito de sn sangro, dc Ia elfrna y espanto¬ 
sa esclavitud A que estaban coutlcnadoa como hijoe dei pecado; y 
por «to les anadiô: Yosotros jnzgais eegnn Ias paaiones de Ia car¬ 
ne y segnn las aparieiuiias do los sentidos; pero yo no Jiizgo á na- 
die dc esta manera; y ai yo juago, mi jnirio es vetdadcro, justo é ir- 
recoaable; porque yo no *oy solo, sino qne.el Pad/a que me enviá 
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.stâ conmigo. No oouoxlai. qu. yo .1 pr««nto quiem juigar » per- 
sono olgooo; peto si lo bicioro. sobed que mis joicioo senon dinp- 
dof por lo jnstici.,y lo oerdod. El Podro que me envrô me sirse de 
irrecnsable lesiimonio. y mis polobras opoyodas wbre tu oiiwndod, 
motoceo «er creidos. Kl Podre me wmunicé sn poder ui6nilo, su 
sábiâurlo y cieneio oteroo. y desde cl insionto primcro de m. con- 
capcion, so depostaron en ml Iodos tos donéo de su poci»; y ost es 
que yo erdoy eo mi Podro y tà eonmigo esl»; y si segun suestroley 
dos 6 Iteo testigos bsslsn poro hoocccroiWe una TStdad, mr trrsiimo- 
aio y «1 tle mi Podro dcbim admitirsc. Yo soy ei que coo roí vi a 
ámcente, wn mi ptedicackrn disino y con mis dbtos iiülagrosas, 
doy tesiimorüo dó ml mismo, y el ftdre que m. ousi6 d. muehmi 
maneias dar* lealimonio de ml; que fuli lu roismo que diKirlca; Eio- 
minad Tueatra ley ya nuO ris pieciat. de set mneoiros y dwlores de 
cila, y eod lo que dice sobro iin ponio lon intotesaiite. Ella es en- 
ee«a que una dedorieioi. Kaee fe y se recibo rmmo praeba eonelm 
ycnle eooodo se apoya cnn el leatinjónio uniforme do doa 6 tres per¬ 
imas. Cõneeoceò. pne. y dejad db oponeiO» í la fueroa de mi tes- 
limonlo. To le doy de mi murnio, ea cfétfò; jieto mi Padre que me 
haoiiTladohahabludofembionporsI, y íon su auWridad croma 
ha autoiisidO ml wdmnnio. jlliié mus qiieieisl 

No pudiown los fariseos reprimir y cautelat por mas licropoeles- 
plrim de forór y tengaiúai de que esiaban llcnos. En oiras mil oca- 
moncs habian oido decit clara y dirUintamente at Salvador, que es- 
U Padre de quieu af ptíááldte* Wblaba, era sn Padre «•leslial.el 
Di„, y Criador de Iodas las cosas; peto con todo. fingiendo que lo 
imoraban, les tepllearon llenòs dè malíciay dijemn: iEniOndta- 
Utu vairel Perversos hasta el exttemd, llenos do fioéiou y do- 
blot, qmrtiao obligatie á que se «plica» con mas claridad para to- 
mar de sn tespnosta motivoa aimqne aparentes paraunevas calnim 
nias- mas como ei Soíot leia en ei hiteriot de sns cotaiones, dejí 
confundida lu malieia y burladas todas sus uecissctlpetariaas, erjm 
testándoles con una leprension scveta que no espeialin, y asf 
dijo: Vosotros no me conoceis ni conocets d mi Paire. Si «ic eo- 
«ociírois, lomWen d m Paire conocerirsis, supneato que soy su 
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intâ^n y so daja Tcr un mi á cualquiera que no uttá prevenido de 
aJguua imüioii tnaiuua coioo vosotros; por eiosiguiento, si vosotros 
mo recunocié^is, segan os hsllais en estado de hacerlo, lespiiés de 
los prnebas c^m ijuo jro ho confirmadT mi tesümoim) de que soy Cris¬ 
to y enviado dc Did» snimctado por sus profèus, yo os condnciria 
^áçjimeutc hasta confessr (jtte Dio.« cs ini Padaâ y que yo soy el Hi- 
o dnico dn Dios. Yo os mostraria que lo uuo os cousccuoncía do 
lo oiro. Pero uuentras ostsus empanados ou disputarrao mi miaion 
y cu coulradecir ol dorccho qiio tongo de hacerme creor, inütilmeti- 
lo os n-spouderia â Ia pn^uuia qiia ra) liaceiSa Luego cs precieg 
quo creais, priuioro eu virtud do loa inilagros q«ic obro y sobre el 
tesiimouio de las Escriluros que inc aiiuncian y djcen que soy el 
Gosto pro{n>t;du A vuesiros psdroafeu tal caar» paede ser que cre- 
yémis y yo os iliera A eonocer mi orfgon y tnt verdodora grandeaa. 

No hay duda que en estaocosion maiiifesid Jesds |a groudeza iii- 
coraptiral^ de sn corazon, puea cercado de una multitud asombro- 
sa do oyentes, la mayor [.>at te enemigi^ poderosos.y obstinados, los 
reprendió con nua tau amplia y sauta Ut)crtad, que solameuto podia 
conveaír A !íii a,^a.la (^rsonaj y auuqne los rinseos no desronocie- 
ron ol môlodti y d órdon que d Smor queria guardar eu su enso- 
nansa, no cejamu oa sus desígnios de juiqi^dad; (oa dcl Salvador 
eran todos de moderaciou y de jm, y los suyos.urau todos de acJí* 
ciou y do guerra* Jeaôs se haeia lospetar y amar dál pucb.lo porau 
misdricordiii yjii^lícia, y eÍto4 uo podiau todavia destruir cou iiu 
paclâço qmj.c} StnorjiabiawAlrawit, 
dòp y á su despacho y posar veiou obmn la mulliluti de los oyenias 
catU‘Oaba« l^ pçrfu^ iutdiigenci^ do los pb^to&,de la rev«* 

Imçíoh, por Iq mvucgi A toner uaa cutara^oonüaivta çu aqttd guo ora 
el solo que lunia nutoriJaJ para tevclarjoíq |K>r ci;ya ritzuase reli- 
rarou de la prosciicta dc Je«úa con U mayor desoifrtesla, é interrum 
picrori y coríarou la im{K}r(ante cuuferenda que con ellos habiucu- 
toblado. 

Ea digno de jiqiar e(:lngar donde tn^id este lioidio tau mamo- 
rable. Kl Evangelista uos dicj dm hablô jesús estas pulabras cu 
cl GazQpiúlaciOf tmenando en d templo^ esto çs, a( freuto de ona 
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ITn «I »««W 0 eífrior de I. <»*> d« Dios. y «ra m..y . ptop6 
sito D(»r 80 capacidad. para coutóoer nna muchedurobre numcwsa. 

hta d« Íi» almas y hsW« venido pra compnutas y radlmulsi ft ^ 
to »n sl tosom p.»!lMlámd * ‘"«‘““"'e d. su «ngm, babUb» 

4 to, luAis e« Is »m«4m.m dc d. la uorta, pamd - 

L4w.mc8fqua««os50B snmaÍadsspt«iabl« en compra- 
do los Joras celmdialoa P«princlpalM y soogauvos quo tae- 

Jol.^doicsd., nlng.no dooí.o.«..rasidbl-«^^^ 

^ «.«; y annquo no to an^ban. to rosptoban y tom..n ,« m- 
Ti^^Liohabtoltogadosnhom y sivi. por lo tonto....magno- 
L con la mhm. sognridad q.tósi rWoíi «ntr. sas mas am.„o, y 

‘*’^Ínoiostoa y la gmndo» orantosaparabh. d. la ^^dç! 
8,|vador V «splandccia.. *n todas so, aeo.ono. y plabms, cwu. 
nlasc S C risto d 

rntoto do I.* aaoontotos. «anpldtton* tas d«.rm.u«ç.«nes ao los 
iSL y q..adab.^•«, fio, onspcnso y cncadonmlo .odo .1 to 
rpasJas humana. * b visto dn la aetirad imponcnto da ^«1 
anw qnien dohton ad radUtó todas las piosud» d«l colo y d- 
liorra y «. posao» do tcrrar y «q»n.o todas Itis fiem, dol abi|^. 
pr posiguiontc. raa.chO Jesfl. de la visto de so. enomgos, dy^ln- 
^lo, pos^idos do pavor y ra».' Oan Ot mlsmo eomhKnW maps- 
UKMBJ 7 grave d<^ v« tambion en «1 «mplo cn la ma«ana sigura- 
la «Uima vo* qne to verificd d..tanto s« vto^ ^ 
dia do Pbado y oI tcnipto ota freconitodo mas qd« tós oiros d« . 
:.Íra^oJseg«ida al mdedor d. d«d, >oa<l«- ™ 

êunl santo, cuya mayor prte ora do lo. judio, nnndentos on Je- 
rOKilcn pua tos galileos y loa mtos esíranjeros so batoan ^«ra- 
dTt quito y se^toda, despuds d, la cnclndm. do l, íto d.^ 
IM Tabcmâcdlt Asuno^ como «cmpre y «ntonce» mas que non- 

"ba. y tooos. no qutoion. presoutoraa ,n pdto^^^ 

obrar abiártomont. comra su Majoswd, y fiaron el logro do sos m- 


VJDA DE iESUCRISra 


13 

tentos & una porcioo de réprobos capaces de exoiUr un tumalto^ los 
que disaminaron entra ia mnititud. montemóQdose ellus â la vista y 
rn paraje oportuno para aprovecharse de la ocaaion. 

Su feroz soberhia les babia hecho concebir la idea de qoe su pre¬ 
sencia imf^ta al Jfaostro divino expiicarse con aquella franqueza 
qujB en machos ocasiones precipita á los bombres rulgana y los 
oblíga ft caer eii dissiices dignos de repreusion y tal vez de castigos; 
oira de las razones pnrque eu asia resistieitm oonciirrir en pablico. 
(Ouánto »e eiigafiaban! La sabidtiria eterna lo tenia previsto todo 
y nada «e octiltaba & su previslon de todo lo que pasabacnel cora- 
zon de loi malvados; eu cnya consecuencia ostá visto qnocl nume¬ 
roso coociuso al que J^ús iba á dirigir su discurso, si bien sc com- 
ponU en tm tnayor parta de gente sancilia dispaustasiempro á reei- 
bir las iustrnccionos sntUiw, no carecia de un gran número de es¬ 
pias y do espirituv turbulantos y diseolos. prontos á suscitar uu al- 
boroin contr.i Jrfsús y los mas à prop64to pora mantenorlc». Hecha 
esta atíbnraciou impjriante, es mas iucil de compicnder el «rdeo lua- 
raviUpso da astos disciirius do JesOs y el por qa£ se diiigtò al pare¬ 
cer con tanta acninoula contra losoiramslautea. 

Vii conoz'ít> «Klas vuestraa intmiciofWf, podia haberles dieho el 
Salvador, y nada s-r me cscoPde de cimnto maquinais; raasaunqne 
ivservó esta inautíbstacuin, |ts descobria que lodo lo rabia coaiido 
«u wdeus Ics dijm Yci m* roy, y me lusrMrei» y morirei^ m vnes- 
iro pec tdo Me voy, porque ya se .acerca la hora; yo soy el qiio la 
ul^í, y strúu vanos (odu$ vuestros esfuerzos antes que liegas este 
lienipo, de vosniro» nm apetecido y de ml rnucho ums deseado. Vnt- 
«tms vciil* á oirme, no pera insiroime ni ediflcarrs ni para crcer 
en ml, sino para lerter oe.asion de qnitaroic la vida; sabed pu?*a que 
yo por mi propia voliuitad camino ú Ia muerte; moriré, no cuando 
sca vuestro gustn, sino cuando iK-gue «I momsiito prcfijadn por mi 
Padre; dejad pnes de buscar vanos pretextos para qne inuera; en 
aquella hora yo saJdré nl «ncunniro á. la muerte; entouces os deja- 
r& y cxperimentarais los iriiteseíècto# de mi auwnái; enionees me 
buscareis, no por amor, sino por od»; no para hsIUrme y poscofine, 
sino para borrarme de la memória de los vivos; pero por mas qne 
Toic. m. 












vida i)k jEsucaiaro. 

K.iiorr:«- Mííirfi leios do TosnUüs y roorireis en 
mc bíi«|new no mo haUare.s, esiarc lejo* J 

"'STcI^t^n y Thcnphllacto buscan rainucinsamantó h «n- 
M iinmne JíjJís IwbUba 4 Iw jnífo» <»■> l««« fKCKne» «l» »“ 

a Mo y db ... T.g,e» «llâ «I seno de sn Pedro; y «n- 
wuon en I«r» insflíerlfí <en»r ponjue eonocl. ^ 

y„don y dunee dé ,„e ertebJnyeeeWo^ ssf fué,«ec«.ndo 1.. e- 

.. ioitdM snl be ««...eceíS,: Ie;lnn« no y 

o .^l..«»e.àn dol cWo, y I». »írt«dos de "e 

o bn.e« ep.nee.4 o» el eWb Inl«fld dei Hljo de. h«nbre, é enye 
. lo-le» 1". IMWbloja---1» lieira |mmimp.P*n cn llanto., Y ve- 

e poder y ow/eeínd {ll.” Y despuíis on«nd«'pfeganu.dn p.r su- 

Z .««rJ.». y conh.ni.ln <« Fe'« '‘>>»“ '‘™ 1“" 

.i en. eli;n„oH.jodeD.05, l-r..po«diôT 7“!"*"*^“.^’ 

..■nnodio: y o. dech.ro ,..e «r.« «t ^y» *' ^ 

.. todo d h dUrtra de ta Maje-dad di Oi», ««ir «ire tos mikes 
«cíâío 121" V ya. por el mivmo «an Junu nos awgitro qwc po. 

CO ames habi dicho â lo..j«tUos: '‘Tndarla estarc com vu^nro. .m 
^ d« tiempo. y despnôs .u« voy nquel qoe me ha «mfiudo. 
vosen» m. busenons y ..n «no hillnreu, y á donde y« voy á e.- 

o tor.Tosowe no pod*“ «WPI” l"* 

ú.,; M..lba«» A cnsioolquo c..su|ie=edo. iUmo IW»..- , 

nK,nlca..airli.saInd,si.bom»«.«l õmeo qno pn.l.en. dánel». 

De Crtsio t.;iyr cl qne hoy pec», y dese. iloõoia «« ««yeídbe. , 
iHoy .c lb.nn íl f lü dies. n«.«e.n.i lEso ono d.c quién .c lu ^ 

imenn» Onsto « to n.«e. d#í.^.í»o 4lnseuc4obMs. j 

a',tn.nindoílnoq.úows«l..lbdo. iCWmdoq...erc «I dejaiw 

talto de ti ..no eu..«lo l. lla.n .3 íY .« q..e ..o !■«“ d*. é. 

eo. . _ At. . AO», elo li r.lliilldo iÚ Jc bus* 


«u.df. 4 e Uiun«,.CW.5ss.>ine «tlingn O» dc «i nuwdo Id Io bns- 
quesfil)! ■ , c - - ■ - - ' ' f 


[1] M»ih.c-'24 ^ 

Wj lílpir. c»r. ííd-'í*;!7^ u 

T31 l.>«rn c«r-2«. vS 

[4j Dtv. Aíiívit ittcip; 6 Joiuin, TTiirt.4-. 
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Blro claro lé* dijo, st ellos holHesen sabido comprendetlc, q«e íba 
al cJelo, y que allf no habian de ir porque h ibisn de monr obstina¬ 
dos en su pecado. AdviCrtase que no les dijo morireis en vuestros 
pecadoj, sino en el pecado vuestro que «ua cl de injulelidad, y por 
cl qne les reprendia con roas terríhilidad y rigor. Lo q«e en oira 
ocaidon dijo 6 sus discípulos anunciAndoles la dllacion dei prêmio 
qno les prometia y en la casa de su Padre les ostaba preparado, fu6 
en esta para los judios la profecia de su condenacion eterna. Cer- 
ràrotisú olloa el eamino para ir nl Padre, que c.s la fa verdadern eu 
JesnciUto. Perdida esta fu, ningun recuiso los quedaha; mas dta* 
preeiabau el dicho de! Senor, cerrabau sus njos para no ver la I jt y 
se bacuin cad^ v<^^ dignos de su josticia y vunganza. Vino 
Cristo pam ser el c-iriiliro de los hombres que á todos condiijcso â 
Ia glima prometida por la senda augosla que él raismo trazaba pa¬ 
ra si y para todos. cii&l es esu senda sino ia fuga dei dcljaiie, 
el odio dei mundo y la negaÇMMi de la propia voluiitad? No anda 
con Cristo ni á Cristo llegà jarnás cl que á sf mutmo tio seniega. 

Cruelcs sin duda, espantosás y terribles eran estos aiucuaiàs; pe¬ 
ro crttfi el castigo dc la mallefa, de la envidia, y la ainbiciofl y du- 
rezi' dei judaistno. Los habitadores dè Jehtsalon, que iio entmban 
cd ta coiispiracíon tramada por los faríseos amira JesQs, y ciiyo co* 
ntzoii no estaba (odavfa pervertido por ia astúcia y roalicia de aque- 
Uos, casi nada entaudieron de este discurso dcl Sâlvadorj por loque 
se prcgiiutaban unos â dtros y deciau: iPor ventura habrâ concebú 
do la idea de dane á st mámó la muerte, pues dice: á donde voy 
vosotros no podeht vènir? jAhl qúe nosotros osturaos muy lojos, no 
sõto de queicr quSarle la Vida, ííino tambieu de quetcrle mal alga- 
úo. Mas la gran pordon de espfasi, dc gente pagada y de iucrédu. 
los que sô halta presente, tio podia dar de sl el raismo (estimonio, y 
conòetd claramoutc que su conspiracion estnba deactibierta: riu em¬ 
bargo, quenendo aparentar la propia sencillez dd pueblo crédulo y 
fiel, ropelían alguáod de elioé su misiiia preguiita ooo refinada y as¬ 
tuta hipoctesTa; deseonocioudo qile sí como sabio5 y peritos iater- 
pretaban el dicho dei Sefior atríbuyéudolo á Ia muerte temporal que 
los otros sencillamente creioD, eitos tambien podrian ir â donde el 
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Sftlrodor fucae; porque si su eipresion habia de tlgnificar ô sigiufi* 
caba Terdaderament'? uii su coacopto un taicidio, tambien ellos po- 
drian veriScarle ca su propia persona. El autor de la rida^ el qtic 
habia verrido pára darU ó lados, y que para justificar lo importante 
y santo do su mision resuciiaba.loa paucrios u la TÍsta do un pue- 
blo casi iumenso, reslituyéndolw la Tida corporal; el que lanzaba 
de los cuerpos los demooios jr perdonaba los pecados dando la vi¬ 
da espiritual á las almas, no podia baWar ni apropiarse à sí un ori- 
men lun horrendo como el suicídio;; y asf fué que para refutar y 
I j dwtruir prouiamente la idea de los sencillos y la aquiescência de 
los nialrados, continuo sn fervoroso discurso diciéndoles: VosofrM 
séiif de aqui b<xJo, yo soy de arriba^ Ctue fné lo mismo que iri les 
df^ra; Hablástcis como lo que loiii, como gente animal y lencua 
que no «ene alas para volar al cielo ni paladar para saborenrse con 
el manjar invi8ible< 

Conocieudo el carácter orgiilloso y allarwo de los fariseos, uo cau¬ 
sa admiracioa qne Jesucristo procumse humillarlos con lan tremeu- 
das repulsas; mas cllos, que nunca se daban por entendido^ cooti- 
nuaron en sus pensamientosde loiqoidad, desoyendo las voces amo¬ 
rosas dei Salvador, por lo que, mirôndoles con ojosde compasion y 
deseando verdaderamonte sacarlos de la infidelidad y error en que 
ei^ban, continnô sti disenrto diciéndoles: Ya os he dichocon lodo 
conocimionto que morireis en vuestro pecado; poei si no oreeit en 
mí palabra cuando os declaro y os pruobo quito soy, la muerte os 
lorprenderá en vuostra obslinacion; y siguiendo unas máximas lau 
errados y opuestos â las mios como son las dcl mundo, es preciso 
qne acabeis impenitentes; porqne esa incrcduUdad, orígan dc los 
atroees delitos que meditais, uo puede menos de ser seguida de la 
imponiiencia, y por consiguiente de una muerte infeliz: si á alia em- 
pero susüluyesen la creencia y la fe, seria su consecuencia la peni¬ 
tencia diebosa, y la corona de ella seria el cielo, donde lengo mi te- 
soro, y para prêmio uu reino de felicidades y dichas eternas. 

Poco 6 nada raoviô esta amonaza de Jesús, ni la csperaüza dei 
promio que acabiba de prometer, el corazon endurecido de los fari- 
seos, sino que minifesiándoee ai parecer mas frios 6 indecisos de lo 
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que antes estaban, le pregunUrou: iQuiún eres iúí Y Jasüs les 
respondió; Vo soy el prmcipia que hablo con vosotros; esto es, el 
principio do toda justicia. Yo soy cl objeto y el autor dei culto per- 
fecto anunciado y prometido d»de el principio dol mundo. Yo soy 
el autor dc un sigio imevo, dei ctial todos tos siglos pasadoe no han 
hecho otra cosa sino preparaf el «acimienlo y anunciar y figurar 
los maranllas. Yo soy el primogênito de todos los rauertos y el 
príncipe de todos los rcyes do lu tierra, Yo soy igual al Padre en 
Ia divinidad y monor qne él en la humanidad. Si quedara en cl Pa-^ 
dre, como lo estalw desde el prínoj|ío, y no bubiqni tomado caraò^‘ 
para Imblar fi los hombres, icómo creerian en ml los fiacos, en cn- 
yo corazon ea;ra la fc por el oido? Ningun hombro será agradable 
á Dios sinoen cuanto se unicre á mf, como miembro de un uiismo 
cuerpo, bajo una cabeza, dc lacuai reciban todos accion, vida y mo- 
vimittnto. Soy pues lo qiie os dije des/Je que comencé á hablmos 6 
desde el principio de mi predicacion; Soy el Mesías vuesíro, et Crís^ 
to profneíido, el ungido dei Senor. 

Eu Terdad que desde ei principio ile su predioacíoo esta habia si- 
do la doctrina constante de Jesús, quo oon mil portentos y mUagros 
habia sido confirmada, y con este mismo carácter queria que le re- 
cibíesen y ooQocie»in; por lo que conteotándose con deKubrirles 
su grande ceguedad y poriinacia en no creer lo que les enseíiaba, 
aunque teuian grandes auxílios y no peqoeílof motivtw para darlo 
crédito, no le» rapetia otra cosa sino lo que habia oido á aqoel que 
les habia enviado, y por esto les ofiadiô: Muchas cosas lengo que 
deciros y m mucAas tengo que juzgaras. Eu este juicio sereU 
reaindeuciados por la misma verdod que mirais ahpra con tanta oje¬ 
riza. EnesUíjuicio sereisjuzgadosycondenados siu que podais 
replicar cosa alguua, porque alll tio se juzga por inclertas conjetu¬ 
ras: cl que me ha enviado á vosoiros es fiel y veraz; no puede en- 
gafiarme, y hablando yo lo que á él ol, no puedo menur. Nada di- 
go entre los hombres, siuo lo qne he oido al qne siempre ensefia la 
Tcrdad; pero como hahiaba cl Salvador oon Incrédulos y obstina- 
do^ conodó que cerraban voluntariamente los ojos y oido» por no 
venir en conocimiento de qiiién era. 

Ya hemos dicho uu poco mas arribo, que para justificar el Senor 






JQ ▼IDA DK JKSfCRisra 

cMniol«d«i» Td^^hom- 

,„„a„if«.6qucco.ndo«.U«.«6^n^n..B^ 

b„ d. I. C.V.UO e« el m.d,«.^ U elC™. 

i«rtd«h. 4 , horror r de ig«o- 

cIfitaUo di6 cl flUiníw siwfMfo sobf* eiie lea 

dicilol.»or^ee,oi™,rhi,ieodo .u, ! *> de 

ciando admirador. jcdales de esta as- 

.Dios. Soio d » M-j-ud !»«'«;*» e, honor 

pecie. US hombrcs piorden od el «l^o «> 9 I 4 i^jp„|o. 

^ cn el muddo adguirienm; pem el H.y. do ^ 
encOeniran eh «1 cl prmcipo y cl ^ ^ ®j(jg jcjáo es Ia ce- 

No cnteodiem.. ett«» «1 •d'o«a do W4s.J _ 

guCdad roluiitaria! Poro andquo los mas o . sblaba, y que 

U .. 

8ü eloiraclón í«>brtó la cruz «í' vordaJcrã iltts* 

ul«li.njent.«j h^a^ 

r::ts.,'r. 

HcBEm^:íE:rx 


VIDA ni£ JKcvcRirro. 


19 

yo fuego iba creeiendo por iriNtautcs ou cl rosto de la convcreaçxon; 
y «yii fuô que rcspondicron al qiit; como hijos de Abraham 
gozabttu de porÍHJia lib^rlad. no (jneri> udo co.oproiidor que todos 
los honibro^ tanU> jitdfos coiuo giMUilfls, sou sinrvos dei pecado y do 
la inuerí*', nundo eu el pecado pcri^ vcraui y viven. La oponoiim 
que los liiao ver Jcsucrutla^ extsita euirc su Padre y el Podrt de los 
judíoSy y la ebridad ooa^quo Ics dijo que sai« obras uo cran djguus 
de lus hijos de Alihtham, uxcUaroii uo uuuuUo lan violento eu los 
couciimmtes, qne ú uo liabcrle conjurado d Soiior cou su miiuipo* 
teucifi, pnUieri llegar A ser ])2!tgroi^para su pcfsona; por lo qi|o 
bi*'ii presto les^an.idiô: Si sois hijot de Abrahtim. /tactd obras dig¬ 
nas de vuestro Padre. Todo vuestro aCtn se re<luce A qacrcrtne 
quitai la vida, siendo :isl quo no os predico mas que bi ve;dad qito 
ho aprendido de Üiiw. Abraham, do quiim os gloriais de ser des- 
condioiitos, jamAs peiisO comn voicotros; crcyO ârinctiumto las pro- 
raesas (le.Dios, y ctiseOô à sus liijna que dcbhm creerlas. ponpir so¬ 
lo aici seriou los hgos escogídpJi de su pueblir, Im bijos dc Dios y su 
hcrctiad etema. 

Estremi^ouse al oir estos \-ordades y se les hacia uiiiy^ura de 
cr^f la difereuci.-i raal y ^ardadora que hay entro los hijo» de AJbra- 
ham, aegiin el espirito, y l« que sdo lo sou sijgiiu la came. No 
comprendian que bs hijos dft espírilu piidiescn llcgar A ocupar el 
luiHir do lo» quo lo eraa se^n la canio^ [lesUr Ud privilegio de la 
ley; y por cstojio so di;,j»uiiian A rocibírcoii la IptimuutJin de la fe 
dft.su Podre, la libertai qun da la gracia dol mwliador, ni d unovo 
Cttiqo que^&to vema ii esUibiooer sobre la tierro. (Jifraban<s*) iiuiyor 
gloria cj^iaiiiaríc hijo» daftAbmliiiu y de M.w-éa ibV» «*«. hijns de 
JDias, y ift^r^-labau al «nvhib «íf cuaudo, Ics cuífífiaba las 
^rerdn^s feipurtwlrB, y e.Kln fijfjp quo pbiígA ol.Sôdói áilunJift.i- 
jera: Si Dus/aera vuenlro Padre, titi duda m*' amnHai.i á ml; 
pues de Dm procerlo y dt .♦« parle veagoj.éJ mistno me ha envia¬ 
do y en ta nombre os hablo. il)e dóndc proviciie pues que no a% 
«Ms paltilnas y (|i»u vnesi^T«s ujus uo,- fuiedau sufrir 
mrntz^ yiiosim obstiiittciiiu slu dnda os iiaco sordos A mi voz. Sc- 
mejaiiie lerquovlad no puedu veuirrb ntm 'iuft dejdietiwnio, de quieu 
MO iciiBif empacho de declararc^ |)or Uij«is, siguTendo sus perrersf s 
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dftsignitw. Es cl primcr mentiroso y cl primer homkidà, pucs hizo 
morir á los hombrcs dando la mucrtc al primero de todoccnos. 'Por 
sus malignas y s&ngricntaa sugestiont-s se hizo la primem mucrte 
en d mundo. Fnô criado eu la luz de la fo, pero preliriô la menti, 
ra a b retdnd; pior esldno hãy qiie tetranarlo coando miente, que 
esa cs r. íbifiísioti; ser pôdm de la uientira, dd engafio y dcl peca- 
dó,Jine causa la muerte; jk^ In qutf dice san Agustiii (!]: No 
creas que âo coraeiès nni hortjícidio cútndp aconscjas mal A lu hcr- 
nmno y Ic induces A qtic cdinetà la cur^ y cl pecado; y para que 
tqnorcas Wen que lo inatnR, 'óye’ lo quo vllw. tl Salmista [2]; Kejo 
nés y fl-íclitas son loa dteníes de Icé flijOa do tos hoialires, y su len- 
giia ntto eipAda bScn afilado, pronta â d*r 1« muertc. 

No perrannedó e1 diablo en la mdad ni en lh« obras de la jusli- 
cí,* liorqno iiegfi á Woa la obediçncio; y d q«o «o obedeço uo cs 
Waz M fieh como Dioa es el Ptdro y ol autor ric la vcrdad, asf cl 
(fiabk) eact padre y el àmor de la na^tUa y dp la imiertp; puesaii 
tes qne cl exjsticra no Imbia lo uno ni lo otro; y por cl «todo hoin- 
bro rneplirnso. Nada hnWõ al hoiiibm prhqcro que oo fneso una 
gravísiraa mentira: Sorch como diõsei, sobreis c/ Wiui y e/ mal, no 
moríreis: diôlc eí hombro crédito y iftWAs qt* à Dios, y por ^slo 
80 hizo desgraciadOt ^ condónó ô la imjfirio y á todas las desgracins 
y pcrvalidwioç db ta vido. Hfxoséí iiò luenos imitador que hijo dei 
deralnio, yjustificô que Iqjfseu to irrecóüciUable aicmisiad que pro- 
fesa & las rerdadf» quo et Sefior lo cnsdla. Esto dió márgen y lu- 
gu & que ol Salvador redarguyesc leiriblemeiitc â los ewribas y fa- 
riseos, y como para justificaràé les dijo: /Q«fé« de vesítros podrã 
cofmnesrmc de la vuuxarfaUa! Lo que fuédecirie» v^cramen. 
te- Vosotros quereis mataniie; jusUficadrac pões un ptícado que me 
haga diguo , merecedor de la muerte, y sl no podeis hallário eu mi, 

sabedqitCYuertrajustidaest&nianifiesUí, pues quere» condenar- 
ma siendo inocente como lo soy. 

PeuaaTac ha, dice san Oregorio y cxanúuarse bien la mausc- 
dnmbre dei Hijo de DIos qti« habln venido al mundo para pérdoitar 
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los pecodoe do los hotnbres, y sm embargo, no se de^efia de nmni- 
ícftUr con rozones y argumentos que oo es pecador, sino que eri él 
reskie la virtnd de ta divínidad paro justificar los pecadores, jdné 
asombro! Cargó sobre fi con los dotores y Irabajas do la míscrablc 
condicioo humana; eligió la pobreza y no se rindicó de la opínion 
y nota de ignorante en qne te tenian algunos; pero no quiso suirir 
ia de pecador con que se le ncriminalxi. 'rratAboselc de qnebrau. 
tador dei sAbado y se Ic acusabn de bebedor de rmo; y al oir some- 
jantes calnmnios, desafia públtcamoma à sus malignos acusadores 
y tes invita á que le coovcuzau dc uno sol<> do Ins iic'liios'con que 
le deshonrao. ^Pero quiéu habia de couveueerlo dc la m^uor (alta! 
Y vieiido quo todos á su primara embcfitida habiati quedado rçdii 
eidos A un vergonzoso silencib, Ics aüadíiV. fii os di^o In vcrdad: 
si ou holiais tealmento cn mi cosa aignna qne repreudcr: inis 
obras y mis leyes son igualmcnte irrepreiisthieg, y si coti pritclias 
las mas convincentes, y cnii milogros qiio nu podeis ru^r ok 
innestro ser vcrdad cnanio os predico y onsefMi, qr.Ó i.o ckmus 
lo qne 06 digo, esto es, que uo eoy pooodor como loi dfiiiA||y quo 
soy Hijo do Pios? 5i alguna vez me meu- 

tirosü 6 me liobiêscu cogulo cn .ilgnn defccio,^yo cs discalparia "la 
doKonfianza que uinnUesUis de mi pcrsotia; j>ero nu túmdo asi, 
vuestra increduiidad no es disimulable. jAlií Vi-eoiro» a<»c-dilAí.-k 
biou k) que sois. jÜiié derecho 6 titulo pode» alcear voimiros pn. 
ra ser oreidos! ^ 

La vcrdad fuó siempre, uo Iiay dud», la divisa de los jrioftítas cu> 
viados por Dios A su pueblo, y cad.i v«z mos oSbtuiádbitrordrs- 
rontaradot hijoa de JudA, no qoUivron çrccrlos^y « complacierou 
en ÍDsiiItarloe, apcdrearlos y matados; |K>r esto parôco quo ei Sal¬ 
vador quiso roasumir eu este discurso todò lo quo en oiro tlemp> 
les bobia dicho por boca de Jeremias [Ij: "Sabod y Icnod por clc^- 

to, que si mo quitais la vido, derramareis la sangre inocente y la 
^ hareis recacr sobro vosotros mismos, ttobro esta oindad y sobre sus 
** habitantes, puos et Seíior es el que verdaderatnNtíe me lia etriria- 

( 1 ] Jciein. cap.SÕ, r. IS. , 


lon. ra. 





vida br JC«)cat8to. 


lia vaiaá wfnliNé qoe ba« libro a ^ 

p„«l. lib«mo dal ang.no y d.! «rroq P™»». «h ^ ^ 
n L oue miede lomper la cadcw con qoe esián alado» lo» 
Towlro «mpom no nl»«»''“«'“d porqoe no 

. •! ^Di«ino.óal.pornl.otn..llí.fl.b"d‘™‘d«hlncl^^^^^^ 

„bar«. y corron-pido. con 

La dp qn. ». «1. blio. 

::: r.:r:::" i: i:yC:.™r— d. .. .o. 

r ;.L» ca; . nn. oW la. palabta» do Ok».«« «o'» «« '«• »>• 
dôtó LrP.i.òcon to. d«l .ima, •«oP* lib.on«r.ey«.n gno- 

lo w,miie l«^dínay«evRelamó^ yimdawo oyt.c^ 

LCrd. aqnol i qnicn profoo .f.«o, pon,» el 
„ cuformé y cintai: cl qào «« cn. ompcro m fc m^r, 
In tonkn k»? hidlo®, no iw<’de ^ palnbras de Üh». 
palal»« rdoclrin. dc íc.4.. cada uno piRdo cooocor 
• .^;ÍcLlap...«..i«hijodonio.*.». Blqnooy. 
^ la »oz de Diiw q''é tnanda qno snspiretno. por la pMr», 

;: J pobre» H) piopin, qü« despifêienm» »« mundanalé», que 

4i uaWcmo. in«ontnn.olo on I. con.ecuck.n do I. «lotni^ y oüM 

1 ' L. «omejanior. el qne no «olo todo «lo oye, «no qno k) onraple 

í • W.irgT.ó.enodnõ.q».obiy.d.Dl.a Poo .1 dn.o y 

i, riL; cooaon dopocia oir 1. ,»lab» d. Wo d 1. oy. »l. 

' In» oidoa dcl cucfpo y do niiiguna jT.nnem obedece m cumpU 

r Ül^ircon... quione. conclny* d Selka diciondó: V.«nro^ qno 

' no ot» ni quer*' js 0*^» miiestra inas curaplida » 

1 ,or2 do Dios. E«. «».««ig^don d.l di.Wo yjcoüo, 1. 

nor .üb.«a mkt. «Innlad. Sol. hijo. d.l diablo, no po. 
ncion,^n. por imitaero": «)b«. lo qno h.Ma «.n AgtwHn «un 

Joann. e«p«.l<* 
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do dico [I]; soíh de Uios, no «lieudas A la iiaturaleza, sino al 
▼icio, porque hyq^ dc Dioa sori por ia iiatiiif ieza, pero no por el yi- 
aio de Ia nia!a iiHÜnacíoa y de los lorctdo» afeoloe. 

Crn una da Ins inos atrocsis injnnas qne pudioiaii decirto A los ia* 
raelUa» el deciries <1110 qo cran liijos de Dio». Era hcrirlos con nn» 
capada de doa y eu la parte luas sensiblo y delicada qne ])o- 
dian toner; era lasli.iiarlos en lo mas prcctoso desu hemor, piies ellos 
se auibiiian ete título glorioso cou cxcUmiun de todoi los pueblns 
de la licrrao $u va;iidad y orgullo en esta fiarie raysba lan a|ti^ 
que baciâii alarde eu deçir que la» otras uadone» uo contrntan stiio 
hyqs.de los lioubre.' Coii&onlAbanse cou toda» cliasg ctiiuncrabali 
coo yanagloría lu« brneficios que Dio» les ImlMu hecho desde el ins¬ 
tante eu que segregAirk^es de los derná» pnebjos de la ticn.i, lesjltu» 
bia IlauiaJo á ellos solo ( para tbnnar su pueb|u; eoniploclau^ < n 
letordar q[ qiodo con que d.Sefior los iuUa li.bertuao la fieri*! 
de Egipto ^ito tuiliares de port fulos y inilagroSp hasta útUoducir* 
les en tier^ que babitaban; y sobre todo, le liepaban de vapídad 
y orgullo cuando rccordabaii á los geuàles las liniuillacmne^y des* 
gtacip, la sangre, los horrorey y la» muertes coo. que^íos los hv 
bia enstigado porque se oponiaii á su pase & la oeupactoo de aque* 
ila Uerra, que con juratueiito A sus padre» habta piometido. For es* 
tp al oir que el Sertor les decía que no enin híjos do Dio», dejâ^nse 
Unrar violcutameota cooira su Majoslad y le díjerou: No sin raaon 
nos declaramos ablertamenie coiitra vos, firmemente persuadidos ile 
que uu verdadeto samuríiano^ esio upótlaia <U ía Ityde 
Moisés. Tai os preciso que scais, y es inuegabie que cslab posei* 
do dei dcmqniOj pnes hasta ahoia no ba habido un eoeroigo tan de* 
oUrado de b» judiq» qne se atreviese A dispntarles el tluile de bi* 
Jos de Dio». 

LlamAionle samarítano por desprecio de su persooa, y eudemo- 
niado para desacreditar su doctrina, afiadiando: Que no le trttaban 
aaS por rencoc 6 enridia, atuo por puro aiQor A la rerdad. Frenesf 
ei d»l corawD Obstinado pagar cop injorias y calomnias el ceio de 


1] Oir.AagmU.J^t42ÍMJs>MMtí. 
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.. a««. canr. y .nuch. n.« c»ndo ^ 
p.lo ni remorfimien .0 i„ concnci». cm«<io .1 «.fctmo qu. 
cegiwídad y cl error estâ eu cl médico. 
lKUM«i.*sfeto.loíjudtOíporI»»doc>rtn»»‘kJ»d=‘d'^ 

«oii bW^é l)i<itTÍ do' Abrab»», «gun el «pI"'». **•>«1“' *_ 

üerai.4o;'y'oàHteDadc«ntr.décirU«»ortdi™^ 

y donító Ví«íãé«s^ tó* cobtrídijeroB con .Djuri« T « 6“^^ 
^,'iirflb Ib calnmnla. /»• -ii» no poâitn eut^n Z 

A dod» vordád. Conlrmlici«ld« poc al Sc«or. le 
i^riuiiD T posoido dei deiwnioi aan.)ne Mbán 1 h«> qoe J®'»" ■ 
Teti jndib y no «m.»i.bno. DiC-ronlb «>« mnio, po,q«e to. »- 
,n.rit<i«í o^òn lo. onemigos n... orneie, de lo» jadio., T«““* 
lê,'to. m». ali»n«ido» de «to. El.«. «mcoplo, '«« 

^bsomton «i p.«»'li ler <»» ^ «” o*™T T - J, 

como lo. jndloi «cusoban oo.«WDtemen(e â J®a«^ qnd.rwu.do, 
de I. loy d«( rtUo, pr «lo .w 1» rehntór<m el «pod» «'»“>»"•«- 
L En el ooboeplo de lo. jadt....on lo. »«nriu,..« p«.d«.. pd- 
bliowfy con«veian In frecoené». 'y 1» ftmiliondnd oon qnoel S.I- 
?ador eomi» v fenoertaba edii íós pnWieanos y pecador», e» e... 
otW dp la. raíon«'pirtli|o creyeion cán fond.meiilo qiM pod.ar.lla- 
, 0 .,lo Umrinuro. iSli«rabte edado * qao condncc 4 lo. hombre. 
et oálo. ia ialá Toiuàlàd y la ánraxon. coando »e empefian en dc- 

„ig«, 'i-.a prdjínio aquellosquc ma. debian respelarlo y Tenerarlo. 

•rrouuailü, ain «coaor y,.ln remordiroiento algum., rwjwnd.ô Je- 
s.l« â lo» judio, y dijo; Yo no «loy pówido dcT domonio; lo que 
l.m docúley: So o» oÍ longuajo auyo el qUe yo hablo con vowlroe, 
„i.mmpoóo'.on «bra. ...y«,Ua que yi ejecutó. Tomuo. dcMono- 
c<d. la modetacim. y benignidad con qno yo o. bablo, 4 pesar de la 

dure» deTueflro coraam; y.ialganavMo.h.bloconuneelomn. 

ardiente de Iq -lue vosoiro. dèMírai., »bed que no « «te et furor 
.te imcapttitu maligpo, mip. un ofeclo dei ...o demo con qne b»- 
eõ fttwoa BdTacion.' Yo honro í mi Padre, lo que no baco el dc- 
monio ni permito lo lingan aquellcs 4 qmenMél gobiema; pero ros- 
Oitt» porque honro 4 mi Padre, que qnier» en adelanle de tod« loa 

lionibre»oncnlMe.piritualfond»do«*re la perwna d» M Hijo. 
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ponjtio predico uu Bvuigolk) qae oo haco disimeiou temporal en¬ 
tre vosotros y lea uaciones, me hábeis deshonrado á la vista ào to- 
(los los b^os de laracl. No me qoejo de vtieatras injttsttcias, no bus¬ 
co mi glofia; yo la abandono en manos mi Podro que juzgarâ 
vuestros juicios^y me veogarâ de euesUos desprecies. íQué ejem- 
pio Uin admiiaÚe de paciência y suürimiento que debemos imitar, 
lios di6 cii esta ocasion el dulcisinm Jesds, exclama &\d Agusiin [1]! 
De Ia paciência apreudeioos la paciência, y pues nada desea el bom- 
bre tanto eomo ei poder, á Cristo tiene que es el mismo poder, mos 
imite autes su paciência para llegor á su poder. Deseutiéndese do 
la ealfirauia persooal, que era indeterminada y vaga, y solo troti dc 
refutar la injuria que cedería en descrédito de su misiou;. por esto 
abandona su gloria eu las manos de su Padre, porque él solo es el 
•pu podia gloriíicarle, con aquella gloria que taro eu el seno de su 
Padre mismo antes quool mundo íiiese becUo. Opudené espreaa* 
moute d Senor en esta ocasion & todos aquellos que buscau sn pro- 
pia gloria ames que la de Dios, y que colocando on efla todas sus 
fntams espefinxas, olvidan la gloria y felicidad eiern^ ^ 

Para manirestar que este era uno de loe veidaderos 7 mas prin> 
cipales objetoe quo se habia propiiesio en la eiiMftanza que euton* 
ces daba á los judios, les adadié: En verdade en verdad cs digo 
yue el tfue guardort mi dodrina nunca rerd Ui muerte. Lo que 
f ué tanto como decirles: Vuestros verdaderot intercses sou los quo 
qus yo busco, y depende de voaotros el oonseguirlos. Aun podeis 
■:» dicboaos; esto 08 asegurq una y olra ves: Ei que eteuchare mi 
palabra y obedeciese puntualmente mis preceptes no morirá eter- 
iiamenie. Parece qne el Salvador (]tiIso atempemr y suavizai con 
esta agradable peomesa las amenazas teriibles qne ajjtes les babia 
lieoho. Pero loe judioe, que aunqiie estabau iusiruidos en que la 
verdadera jusúeia libraba de la moei te elema, la despreciaban por 
iin e&cto de Ia perversidad propia de su corazon, y que ae burlabbn 
ignalmeute de las promesas y de las amenazas dei Salvador, Ias tor- 
cieion oi un sentido gmeero, las interpreltrou de la mnerte dei cuer- 

lÍJ DiVa Aagttir. Traet 48 is Jeaia. capb Vlll. 
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M , ri «umo 1« «plicarem Akora fn>j»t »«»« «-"»««»« «" 
SZ poLrfo Aél ãmonb. Mori» Akrtkam, los 

vroflas; (S W loolrtrtsi pro/crir qu,j«nismmrúct<p>o guv- 
'^Z^émoisoiosl ibss 
roso^usAw^tro pcdr, Airahom.yo.^jos ‘ 

^dsnopordonoDío,t.musnol Si por.apar«r*.odo,«M» 

la» túmiM. diüos por ttt fWa, jWfr ifftién le 
Solo te Wlata » te pérSdoõJfldte irottr do »b.,bio .l V>^ 
uBtMO T liamSWe do ooraxon, y n»» »» ha dioho qu. qoiora apten 

CLl..ri.mau*d«o,b™yU.n.ndad,«h*ndolo™c.^» 

«Jactaha do aer to quo iw «r. « Moh» ma. do to quo oriu Ma.o 
rir» fuíolododaostaprogunia, auoqt» te miamo. qno la lrac.^ 

00 donocioaon o. «late». Baaon iooho. «n ^ 

riêndolo um atarfdo, un honiildoy »« ^ td^ll 

«fa, y Roy innwHal do te algte; prtnoipo d» lodoa te leyea do 

‘ÍJ- fJotozo, podor y oaWdoria dri Padro; y «n »u.a 

poodoaa y H". T S'»"» “■ 

urfo Itea 1. te. qoo habian formado de C.».o «.bm I. 

mtoma fe de Ahraba». y .obre ol relraro qoo de 

mofeiaa, Io ete.ba mueho «>bre todo coamo graite « bate tu 

W haata él eotrO te hombro. y «d»o toda 1. ..«.«I.d ^ q» te 

biao aoreete te ptofeloa. Pem como im ii.leiiio era oblrga. á Jo- 

L i qoodijem q«e «I era Hijo d. Dte «igoal 

dê rreapoena .ma «ctoo dó oaoândrio y or. motte d. pe^ 

cion,atmqiiei»tecomeatóoonla. raiama. palabnu, ao e*^ 

coa mdo en ol munro oeotido y maaifcu* daianuato «« Precedo»: 
«i. dei Padre, y quo « y ao Padre ema uo. múmo co^ ae ooa. 
d«i muiuameoia, y que «1 ao solo ae gloriaba oa «afearia, 
lambioo en cumplir todaa sua rqM.lueioner, y aal te raapondtt & 
oòV d <«« «tew. “h. ea, piwiaameate oo cuanio ho^ 

bre- ol yo m* «'e»d doUnte do te horabrea par» taoreco. do elte 
«ná riorl» um humana preienderia por oierto ctua de nmy poe. 
«.ooSorrition y nú gloria «ria ami. Mi iWr, oad que^da 1. 
gloria, y«o»olmiBiDO»q»Í«OTO«i*n»Ua«“te'™WWt^- 
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otroB daeis qud es Dios ruesiro y janâs lo babeis coaocido perfec- 
fectaniciite: conriene â nberi porque hasta ó mi no ba revelado á per* 
Bona alguna los seeretos escoodêdoe iutimamente en el seno de la Di* 
vinidad. Vomlros un qltnteia uir ni eoteuder lo que de e^Ios os qoie* 
re rereiar por su Uij(X Llama pues Cristo Padre suyo, dice san 
Afustin [t]y afqae los judios llamaban su Dios y oo la cooociao 
pues ai ie oonccierao hubiimin recibido y cteidu á su Hija Esta Un 
lastimosa ceguedad heredao de los judios lodos aquellos que falsa* 
mento SC jaclau do couocor á Dios, descoiiociaodo ol Padro de nues- 
iro Seõor y Redentor JeaucriMo. 

iiojr fo U conozeo. Y si dijtãe qu9 no U conozeo, seria men/i 
roso como voMotros, Conozea á mi Podre y dl me ba descubierto to¬ 
dos sos desígnios. Sé su Toluntad y no puedo exagerar ni disimu* 
lar nada. Yo conozeo á Dios y soy el pcimero qne lo be conocido 
de la maneia que quicre que yp os io dô á coiiocer, y no me aparto 
un puiiio de su saoilsima voluntad. iQ,ué documento tao sublime! 
Juuia ai ooQocimieuto la confesioii y no teme parecer jactancíoso 
por no incurtir en la nota de raeutiroso; porque consejo es dei cita¬ 
do san Agustín: Que no debe abandanarse la verdavpor miedo de 
la arroganàa ã que se erpornsuconfeaimo 

Proiongábasc luas de lo que querian los íoriseos la dociiina de 
Jesurristo sobro el nuevo culto que los patiiaroaa y pioíètas babían 
pievisio por la divina revelackm que ao habia de inlroducir en el 
mundo por el Mesias ptotuetido. La nacioo, becha cada dia mas 
groseO) sustiiuia & este culto cl lustablcdmienU) de la ley eo su jui» 
mera perfeccioDt juuto con una prosperidad tem{ioral y una exten- 
sion de domioio muy supeiior é las pretogaiivas en la rnisma Ifnea 
qoe baláaa distinguido A stts mayoies. Sobre este puiito capital de- 
geiteraiou los bijoe de ia creencia de los padros. No íiié posible 
airaerlos â ella, y los geniiles, hcebos verdaderosbijosdoAbrabam 
por la imitacion de su íc, tomaron el lugar de los hijos deaquel pa. 
trlarca segun la carne; y asi continuó dlcíéndoles: Âbrafum vues 
tro padre dteeO com ansia ror tni dia; vióle p se alegrõ. Insigue- 
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di. d. Ab»h.n. d q.« -a 
Ce,a .q«el p..ri..c «. la P™».» ■>*> S«««. í ^ 

1. fe dí e.le die. »» .ok. coando 1. naciô taec. q.» «• «> 

I. Kome» .ino coando en «i ««iSdo l« fo« roao/camí» <«“ "• 
™^eo’d. 1. m«Ttc dei Salcdor. Moettílo umbiot. ta fe oqod 
o.„ dta do *0 oi loiodpi». , 0 . coo loa inetabta « d^» « * ^ 

^ dei co««o dcl T«bo «eno^ ta «bidori. 

Tloa. el broio de D». itâoeKo i onim coo Ia bomaoe ^ 

•»., .10 .paxtan. de ta .!«« dei P«<l<e. Gon todo.®o po^ q^ 
Je<oicrijrqo»o decit á h» jodio»; Voeat» deKondencta de Abr 
h«. .. «oda ruesoa coofiunai P«o «» 8»«de p«n»«. no«n- 

er.ce,«.tc.b.«.oi.p.qo«««»»»*hijoa- El de«acoo«dora.r 

,1 dtade mi negada i e«e mondo y dei .rtaWeoimienlo de mi TC.- 

Idn Tiaie«.rfoemy»ltandded.g,ta. To»n«, ...... la m»- 

roadichtynoosaprorechttistkél. «.uwrm, 

En .1 inaunle en q». Je«ta m»ba d. pooono». ^a. palabma. 
no creyen^qoe Abraham hoWe»! podido ver âoo bombo. q«lm 
bia natí^into. dgloe dcpoê. de al. y por oiro lado no «taoode 
pUBloalmento ta «lad dei Saleador, A qoien los irabejo. y n^ 
Lian parocer ma. odad de ta qoe lenia, ta dij«oo coo» borlAndo. 

„ de 1. ,00 habian oido: í Ana «. ««.. cincu^Ua «oe, y 
kcanm C«ar yne Ao* rMo t AaroAom? Ari » borla Ia eiega m- 
cnalulidad do lo. fiitiseos de ta cerdad clara y naniBwta qiio ba- 
Ka prooonciado el Solrodor; ma. esl. roeooTencioD .njo.ta ^a 
armüenle dearonecid. con ta homilde resporola de Jesna Coan- 
, 0 1«i habla dicbo » roforta â 1. dlrinidad d. .0 perrooe, yeltolo 
enlendioron de Ia edad temporal cornada desdo n oac.mtolo. Ma. 
e. d. adverlir qoe oo le. di)o Cri.» qoe bebia visto i Abraham, »- 
no e.» A Al; y no qoe lo via, rino qoe de«6 verle; y no A Al^^ 
sn dia Toda cata vison anticipada cabia en el «pintn profatieo 
de Abraham. al cual por tadmonio püblico de 
taba haberle prometido Dio. moy ctaramenla qoe de .n derocoden- 
eia babia de nacer ri Meriu^ en qoien mtian bendiimi^a. Im na- 
eione. d. ta Herra, y ael continoA .1 SoAor dicienjo: Bn V4ráad« 
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digo que es cierfo que existia yo antes ç*ie AbraAant esfumese en 
el mundo, porque era Diot desde la eternidad; y hablaado oomo ha> 
bia bablado, no se habia atribuído prerogativa aignna qno no estii* 
tnTÍeae aligada á Ia prccxístcucía ctcrna do sn divina peraona; 
lo qufl no debian ignorar los escribas, pues escrito tenian por Da- 
7id sn padre cn el libro de los Salmos [Ij: ^‘Cn todo tiempo has si* 
“ do tü ;oh Sefior! nnestro amparo. Antes que fuesen hechos los 
“ montes ó se formara Ia tierra, 6 sl mimdo universo, ercs tú Dias 
“ ab fttemo, y lo sot&s por toda la cternidad.” Sin embargo, a! oir 
qne él habia existido antes que Abraham y el mundo, se enfurede* 
ron tanto y llegõ á tanto su cOlera creyendo que aquella asevera* 
ciou era una gran blasfêmia, que cogieron piedras para arrojarias 
contra el Salvador. 

Si en mil ocasiones el ciego furor dal judaísmo so dcsctibriõ á sí 
mtsmo con toda ciaridad, esta fti6 luia da alias; pnes cuanto mas les 
convenia demostrar que ostnban bien inipucstos en la ciência delas 
Kscriinraa sintas y que nada ignuraban de cuanto se hallaba escri* 
to cn ellos coii rcspecto á la renida dei Mesfos y á todos los carac¬ 
teres de su persono, tnnto n»s justificaban con su cod|ncta y con 
sus dichos qnc lo ignorabaní y Jesc*mooiaij; siíndo por fin tan gran¬ 
de 811 obcecacioii, que ni ann conocían la tmhizon y faerza de las 
inism.is paíabras que Jesús proniinciaha. No les dijo yo fuí criado 
antes que Abraharag.slao soy yo; porque en el principio, esto cs^ en 
la eicruidad, era el Verbo, por el ciml fucron hoclias Iodas las^ co¬ 
sas, Aqui da im naívo testimonio de sn divitiidadj^ conformo â |o 
qne antes los dijo; Desde elprlnàpiosoy yo. El tm«mó de cuya bo¬ 
ca oyó cn oiro tiempo Moisés: Yo soy ed que soy. Aunqiie ine veia 
hocho el dltimo daloilos los hombres por el aUitimiento á quo me re- 
duca mestra envklia y malignidad soyel priiuero por In iinion de 
mi naliiralexa humana con la pereomí dei Terbo, y |)or ia dependên¬ 
cia que de raí tiene todo lo criado; piincipio dc los caminos de Dioi^ 
fin y complimienlo de todo» s«s desígnios (2J, Mis pàlabr is, mis 
obras, todo cuanto se ve en mi está pubtienodo qup soy el Hijo dni- 

in P..89.T.2. 

12I Aporilyp. cap. 22,v. 13, 

TO*. UI 


r.— 5 . 
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CO de Dios, el Verbo dei Padre, el principio eteruo do todas las co» 

S 3 S. 1 A 7 dcl quQ me deaconozca, 0 en mi porsona ô eo ini docui- 
nat Así habló el quo f 1 la verdad eierua, y cogieron picdros para ^ 

apedrearlc los que no podian resistir la aabidarla dei que bablaba, 
ni^pódUnconiradwirleracionaliiwntccan palabras: volviôronse á 
los piednw duros é inseoiibles los que tenian el coraaon mas dnro 

7 que cilas, pamcoatmdedriehiriéndolo y persigméndole corporal- 
mente*, coo piedras queiian oprimiria los que no podian coo isrones; 

’' la durezA de iM wmas qua cogian, era indicio claro de la de su co* 
raion, y estaba cn pcrfecta ormooía con la que eo oiras mil ocasiio- 
nes habian manifestado. Tol vez para pronosiicor esta misraa du¬ 
reza, les dib ql Se«or su. ley escrita en dos lablas dc piedra. 

San .Agttstín [l] se manilksta awmbrado â vista de tanta obsti- 
nocion y duroza, y exclama: íA ddnde se oncamina y dirige la de 
losjudíosjsmoâ descobrirá todo cl muudoquiéues eran los qne 
eran mas parecidos y semejantes á las piedras? Pero el Scôor, que 
con sola su palabra podia vencerles y vengarse dc ellos, no quiso 
en maneia algnna liarerlui habia vooido á padecer y queria dome- 
fi«r y reucerA snsenemigos, no con el poder, sino con labumildad; 
por esta razon sc wcondiõ como hoinbre y como humilde, y salió 
dei wmplo encomendando â los snyos y ensedando con esta accion 
á todos ia pactencia, sin usar He ntngnna manera cl poder. Se es- 
cmidiô, no por el temor de lo miiertc ni por falta dc poder para re¬ 
sistir, sino para ceder y dar tiompo al furor do sus persegnidofe*, 
basta qtie llegase la hom de sn pasioa; ensefiáridooos á hnir por nl- 
gnii itempb y evitór el furor de lòs onemtgos, y snliâ M templo in¬ 
dicando el abandono que haria d« los jutlioa, y su paso ó trânsito 
á l^>f eenfiles. 

Nôtese bien q«»e bfi algunas ocasiones haia el Seáor, en otraa sa- 
lia al oncueniro A sus Oi)emigos y en oiras 30 escondia. Huia ciian- 
do le preparahan hotmrcs, ctiando lo clamaban y colcbraban. como 
focedlò enando qtierinn pioctaroarle rcy; salia al encuontro à st» 
pefseguhiórcà, cofaK> lo verificé cuanio bsqíie habian de crucificar- 
le fuettãi A prendcrle cn et hitarto dc las Olivas, y 10 escotidia do los 

[l] DW. Angusft Tmct. 43 lo Joenn. 
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jndfos enfurecidos, como b rerificá cuando quisieron pracipitarle de 
lo alto dcl monte y en esta ocasion que queritn apedrearlu Con 
estos tres ejemplos nos da el Sefior Ires muy saludablct documen¬ 
tos, á saber; Une hnyamus de todas ias prosperidades 7 honores 
con quo el mundo nos brinda; qne descemos padr^r tribulaciones 
y angustias por aquel qne tanto padeció por núsOlros, y que huya- 
mos y evitemos todos los pleitos y contiendas en qne naturalmente 
hemos de perder la paciência y la caridad. Consideremos aqol, co¬ 
mo nos dice san Gregorio [ 1 ], la raaiisedombrc y la humitdad d« 
JesAs, quC pudiendo por Un efecto de su omnipotente poder aniqui¬ 
lar con repentina mnerte fi todos .sns perseguidorea, se escondiô te¬ 
meroso y humilde de su presfencit. Esto Io hhto para dartios otras 
tres importantes y sublinies initmceiones, A saber Que no habia 
Ilegado aun el tíempo de su paslon y mnerte; que él no habia elé- 
gido aquel género de muerta á que le condenabau sus cnemigoa por 
medio de una sedicion; y para qne aprendiésemos á buir las pètse- 
cuciones ouando estas fuoron personales, segun lo que él mistnõ en 
otra ooãSiou habia dkho ya á aoS apóstoies 7 ditelpult»: Ouando 
08 persiguicren en una cindad, huid â la otra; ;>sre cuando la per- 
secueton no es pttson/tL, no ei licito â los prelados hmrj como lo 
mantfcstâ el f^efíor en la parábola dei mercenário y dei pastar. Es- 
(Sondióaí de ellos á tos ojos do su cuerpo, porque timpoco merécian 
▼Orle con lot dei espiritu. A los íncrédnlos se esconde lo verdad 
porque dcsprecian seguir sus coasejos y preceptos; porque ella siem- 
pre haye y ae esconde dcl corazoo que no la busca con humildad f 
no la abraza con carifio. Coroo hombre huye de las piedras; pero 
|ay de aquoUoi de qtiienes huye Dios porque tienen el corazon de 
péedra! No se esconde cortwttmidd en rin âhgufÒ dèl fempló, ní 
dettts de Ia triâralfa dcl templo, rri se refugia eU algtmahubitaciob, 
sino que cubriéndose coü su poder celestiál y divino, se hace sensi- 
blfl â sos enomigof y Se hàce invisíble â stis enemigos y pasa por 
medio de ellos revestido dc toda la grandraa propia de sü divinl- 
darf: veíanle emperò sns discí^Ios y le s^rii.fh sin zoiobrá ni fa¬ 
tiga. 


[tj Dhr. Gregor. Hom. 18 ia Evang. 
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Pot ttlümo, con eae ejemplo nos onscfiô ol Sakndor qne »un cu^ 
do podamos resisür la ira y 1» vengania do los que se ensobetbe- 
con contra nosotios. dwlinomosde cila con paciência y candad. 
Dfgaae si nm «né es h. qoe dobe hacer ol hombre^na^o por 
sn^imot cuando huye y aa escondo .1 Hijo de Dtoaí Nmgnno 
pnas rauwno al pibjimo injnria por injuria, maldicioii por maldicioo, 
i Di inantio pot insulto; mas gloria adquirirá vonciando á su cnomi- 
go con ol sUeocio. y la huida, qua si la confundiera con una respues- 
m formidable. Muchos hay qne cuidan poco de mitigar'» 
de sn corazoB, aun cuando rapiandon I» da los judioa Macho, hay 
que la dalestan y condeuan porque no quisieron oir las praihcacio. 
nes dal Hijo de Dios, y soei elU» miamos tan duios para obrar al 
bien. cuanto lo fueton aqualloa para abrasar la fe que al Sciior las 
pradicaba Oyen los praccplos da Uios, couocou sus milagro, pa¬ 
ro resuteu convaitirae de sus iniquidades. Hasta aqui san Gre- 
gorio. 

Mira puos bien á Jesús joh cmôanpl y conoce cuáuio le coom- 
nt obrar segun sas coosejos y ejemplosi oscoodiôse ccd.endo al fu- 
ror d, 1. injusta parsacucio» dal paablo judio; por los imai.«|s bie- 
[í nes que las hiao, no recogiá sino fruto, amargos. Contámplala bien 
Vcnimdo huya aunqua cnbicrto con cl manto de su divinidad; obset- 

'Aa los apístolaay discípulos que lesignen posoidos de tnsteza y 

eon la caba^iocUnada, y esta huida y postura triste niuésnnta st- 
quiera & compasion. 


ORACION. 

sSWor mio Jèsucrisio, que como Padre amoroso conndas á todos 
para que oigan la palabra de Dios, inspírame un horror santo ã 
las tinieblas dei mundo que hasta aqui fu amado, y trasládame 
dei Egipto de mis pasiones á la tierra prometida de tu ley, para 
que conodendo la miséria y d ríesgo de los bienes de la tierra y 

la riqueza yseguridad de los que me prometes en d delo, ^^tos 

sean los únicos que apetezea y desee. Ensiname ã sttfnr por ti 
las injurias, ã no buscar mi propia gloria, y á aprender de tí las 
verdades de la salttd que tú aprendes dei Padre sin haberlas tgno- 
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radojamás. Mo quiero, Senor, mas doctrina que la tuya, porque 
esta es la única y verdadera sabiduría en qne deseo medrar. No 
permitas qtte me aparte jnmãs dei cumplimienío de mis deb&res y 
de ta predieacion de la divina palabra por tniedo á las perseeucio- 
nes dê los hombres, por mas ii^ustas que sean. Tú aniptcias la 
dad y ares persegmde; tú, que eres la bondad suma, lajusticia y 
la misericórdia, eres ammazado con piedras y te escondes. / Quê 
manso eres, Senor, y qui humildei jOh! Nunca salgas dei templo 
de mi alma; únete ámf y yo quedart unido contigo; seri dócil, 
manso y htimUde todos los dias de mi vida, y la union que empe- 
zó aqui en la tierra se consumará en el cielo, donde con los man¬ 
sos y humildes iendri la dicha de poseerfe y alabarte etemamente. 
Amen. 

Nota. La historia dd presente capítulo se baila ea el Yill de 
san Juaiip desde el vorsioulo 18 hasta el 59, ambes inoInsÍTe, 

La Iglesia usa vários iroopa dei misroo corao propios de la misa 
dei sábado do la cuarta semana de Guaretiua, desde el versículo 
12al20. 

l)e la dei Itines de ia segunda semana de Coaresraa, desde el ver- 
afculo 21 al 29. 

Y de la dei domingo de Pasion, desde d versiciifo 46 al 69, to¬ 
dos inclusive; udos y otros diceu así; 

XVAIfORLIO DR LA MtSA DEL SaDADO DE LA CtTARTA SEVANA 
DC ÇUARBSMA. 

Ãm Juan, cap. Vííl, vs. 12 al 20. 

M 

lu En aquol uempo hablõ Jesüsal pneblo de lo9judios diciendo; Yo 
Wjr* la luB dei mundo; al qne me sigue no caraina á nseuras, siuo 
qne teudrá la lui de la Vidii. Dijéronle loi rarísoos: Tú das lesti- 
monio de tí roismo, tu tesiimonio no es verdadvru. Respondió Je- 
sús y dijoles: Aunque yo doy testimonio dc ml mismo, mi testi- 











«;>< 
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moaio es verdadero, ponjiie yo sé da dóuda ha veoido y à d<tode 
voy, row voaotfos ao sabeis da dôuda wiigo lu 4 dôude voy. Vos- 
otfoli joigaia saguo la oanw; yo á uadia jtiago, y «juago yo mijui- 

“'y y® y" y ®® 

ba eumdô.ií^^iHmsira Wy ariá ascrilo, qua el lesUmAnío de dos 
■ niii lirin ~: ~~ —“y ^ lestiraonw de m! mia. 

rf»m f ol PaifS qu» meenvió. Pregmuáhanto 
t« PddrsJ asSpond» desiVs: Ni 4 ruf me cmjo. 
Mia Bi âmi Paíreí«» me conociémia â mf, cowieerUis wmWen ft 
mi Padre. Elstas palabraa hablí Jiesàs en ai-«crío dei tesoro oiiw- 

gaoilo <m •! leio|»U>, y «»<«• 1» «««»** l»>n«» b™ "® «* 

M hor». - jÍ' • * I ’ ' 

„ IO- 

ÍDR LA 8EOOKOA SEMANA 


Ij I En «qnel liampo dijP J^ün é los j.iUfos: Yo me voy, y me bus- 
'^^caceis, y moriroia vuestro pecada A donde yo voy no podeis vos- 
otros venir., |ÍMÍan mimncesjos judios; iAcaso ao matará él mis- 
mo y por MO dice, 4 donde yo voy vosotroa uo podeis veniri Y oe* 
clales: Vosotros sois de abajo, yo toy de arriba; vosotros sois dees- 
le mnndo, yo no soy de esta mundo. Por eso os dije que morireis 

en viiwiros pecados; porque si uo creyérei» que yosoy, morireis en 
vuesiTO pecado. OecUnle puas: tQuiéii eres to1 Raspoudiólcs Je- 
süs; Desdo el principio soy. esto es lo que os diga Miiobaa cosas 
lengo que decir de vosotros y que jnzgar en vosotros. l«as el que 
me euvió ei verdadoro, y yo solo hablo en el mundo Ias cosas que 
oí de ôl. EUo« no entendierou que decia que Dím cru su Padre. 
Dijoles pnes Jeafls: Onande habteis levautado «n alto ol. Hqo dei 
hoMbre, onionoes couocere» qoe yo soy y que nada hago de mi 
mismo; mas lo qiw el Padre me ensefió oso hablo. Y el qne ro« cn- 
vlô, coomigo esiá y no me ha dejado solo, iHJrqiie yo bago sierapre 
lo qne es do su agrado. 
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EVANOELIO DK kA U18.^ DE LA DOMInTCA DE PASION. 

San JuuH^ cap, VIJí, vs. 46 al 69. 

En aquel tiempo dijo al puoblu de los judios: ^Quién dc 
vosotros me convencerá de pecudo? Pues si os digo la verdad, £por 
qu6 no me creeis? El qnn es de Üios escucha las palabraa de Üios; 
por eso ne las esruchais vosotros, porque no sois de Dios. Respon- 
dieroti los judios y le dijeron: ^No décimos bien uosoiros que td 
ores tin sanianiano y quo estás endemoniado? Respondió Jesús: 
Yo no ertoy poseido dei donionio, sino qno lionro ã mi Padre, y vos¬ 
otros me haheis deshonrado ft mf. Mas yo no busco mi gloria, oiro 
hay que lu pmmuevc y él me vindicará. En verdad, en verdad os 
digo, que qiiien obsorvare mi dnctrina no morírá para siempre. Di- 
Jeron pues los judios; Ahora couocemos q«ie estás poseido dol de- 
Jnooia Abnthain roíinô y mttneron tambien los profetas, y lú di- 
ces: Uuieo obskírvare mi doctriiin 00 morirà etornanieiiiB. ^Por ven¬ 
tura eres lá mayor que nuustiD padre Abr.ihain, el cual muriá, y 
que los pr<)relas que asiuitsino mqrioron? ^Por qntén to lienos tft? 
RiKpoodió Jtísái; 8i yo me glorifico á mi mitrao, mi gloria cs na- 
da; pero es mi Padre «1 que me glorifica^ aquel qne doeis vosotros 
qua 08 viíostro Dios vojtouvs «npero uo le habeis ct^ido; yo sf 
que lo conozeo; y si dijera qiiOiiio lo cooozeo, gefi.a Mnio vosritfos, 
nu mentinHo. Perj l« cuiiozco bieti y guardo fichneuie au palabrn. 
Abraham viiostro Padre doAi-ó coii ansia ver oste dia niio; viôle y 
^ se aliara Dqárauie bv judios; (A'm no tienes ernouetiNt afW»^ f' 
viHteft Almihauí? R^spon hólos Je^õs: Eu verdad, cn verdad os 

digo, qiio aiilesxqiitt-Ahrahiro ftase crbiKfo «y y». Al oir éslo <tb- 
girmA piedms pttra tlrârRolas; roas Jesás se cscPikIíô y w stiliô dei 
templo. 
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f raaon d® mi iWil paáotiJ 90 poseido de la ambicion y envidla, coan¬ 
do el qoo «nni corffo mltcmiio cs pobreciUo y hnmilile: este vicio, 
qns no doniinan con facilidad lo» opulento» y rico», ô llámcse me- 
Jor csa pasion meiqnlna «0^*^ hombre, uiinca 

se vo basianiemente cufrenada coando lo» dominados por dia son 
peitoORs q«Hj ohriencn maodo y autoridad; porque prevalidíw de^an 
p^cr la dan todo t\ ensanche posible en vo» de roprimirla y modo- 
rarla. Aunqne no tnviêsctnos cu las historias, así sagradM como 
profanas, railes de qomplos qne jusrifioan esta tcrrible doctrina, bas¬ 
taria pata asentarla como uu dogma, el que nos refiere san Juaa 
)qne obrô Jcsü* h la salidn dol templo dojetusalcn, poco Uempodes- 
^ pnés de habor tóuido con los escribas y feriseos la disputa qne aca¬ 
bamos de referir, en cualquiera olra parte qne lo hubiese obrado y 
cualesquier otros qwe lo preaenciasen, como nofuesen los íàlsos doc- 
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tore», ambiciosos y sobetblo», que domiiiaban en la ciudad ingrata, 
todos se hitbicssn desenganado y convertido, los mas p,''cocapadas 
7 falsamente prevenidos 90 hubieran dobicgado â suspender sn 
proocupBciou, y dodicáudose à la investigaciou y conocimiento de 
la verdad la httbiesen abrazado sin réplica, bíen tstisfechos de que 
la habian hallado. 

Salta Jf9üs dcl templo sin que le siguiesen sns encariiizadoseoe- 
migos; y como las persocticiooes que snfria, por atroees é injostas 
que faesen, uo podiati apagar ni auu debilitar lo» incêndio» do su 
caridad, do qiiiera que veín la desgracia, allf iiimedtatnracnte exten- 
dia 8u mano siempra bieobechora y la socorria. Estabt sentado nn 
pobre ci^o de nacitnieuto pidiendo limosoa fl los que entraban en 
la casa de su Padro, y fijó el Sefior eo él coo mucho cuidadosa vk- 
la misericordiosa, segim observa san Crisóstomo [IJ, como « qui- 
siese pregiintarle algo (k obrar con él algun prodigío, y como para 
llimmr la atonclon de sus discípulos y obligartes á que le pregnnta- 
sen algtina cosa sobre él. 

Ett efeeu^ tnoviéroose tambien A oompasion km apóstolas, y pre- 
guoundo con afanosa solioitnd á Jesae, le dijeroo: MaeHro, ipor 
yUê ha naeido ês/e hombrt iBê par falta »uya 6 par culpa 

d$ sus padrest Estuban persuadidos á qne no halm íncomodidad 
6 enfermtidad algtttia que no fueee castigo de elgui^ecado. Este 
ciego era una figura dei linaje humano que iiaee privado de la lus 
de la fe y hereda dei prevaricador primero la ooguera voluntário. 
El paso 6 trânsito dei Salvador por donde estaba el ciego, noa de- 
mitestra la neeesidad de la gracia para la curacinn espiritual dei 
bombrs, y d« la presteza y fidelidad con que este debe aprovechar- 
# ae de la divina misericórdia. Los fiirkeos atribnian aiempre las ca- 
lamidades y trabsjos de ias criaturas á sus propios pecados ó á los 
de sus mayores, y crelan que loa mas veces loe castigaba Dios an- 
tkipadamonte por los pecado» que sabe han de cometer en lo suce- 
tHtmj y coittv la mayor parte de los jnJlos ereian ea la tresmigracron 
de las almas, y qiie aun cn los nifioi cãban pecado» personates ante» 

[1] Dtv. CrUostom. Hoio. S5 io Joann. 
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danaKt, luníoo nada d« e«io orásp jua discípulo», quisosmembat- 

m el Sciior deívauecor eompIciamcDie coalquiera ida» qoo a caai 
UBiveml praocupacion da lo» judio» pudior» inducic sobte alio»; y 
asi eoulestò inmediaiamcnie á «i prcguni» y la» dijo: M e» por los 
da M«e hombte ui por lo» d» sus padre» por lo que ha naci. 
dTciMO. .Gomo si dljara: Bs rerdad que las eufarmedada», las ad- 
vetsidadeí ylaninetteliohatiantradoen esia mundo srito como 
coiisaeuancia» dal paoado; peto Dioi, q«o coando la placa haoequo 
»irvau pam aasügo da loa pecadoras, las omplea mochas vaca. pa¬ 
ra la parfacmon da loa Justo» y pata H manifadacrou de sn glon»; 
y,o«» fluicaiwota os U quo stt Majasiad se ha ptopuesio tavalar ou 
la eofetmadad da esto hombra, y 4 ml a. t quian loca conoutrit con 

im minisnoio. , 

U gUtti* dc DÜPa I» cl fiA ptkcipalque sc propone en iodos sus 
cousejoe, por coMigmenteap todo loque;«ocede4 lo» bombee». Por¬ 
que no tenetuM uqa Os . tris» do esta smtdad, nos abateu sobremana- 
ra la» calamidade» y dragiacia^ y no» afligimos y cnu.stecemo. an 
muchas ocasiones casi liastt la desespamoion, porque no confiamos 
cerno debemo. eu »u miaeticordi». Ua miseticoedia» dal Seflor son 

muchas. dica Jeremia» p,],y 4 alias debemoael que no héyamo» 
sido eousumi^ dal todo, . porque jamàshauiàliado sua piedade». 

Grande e» U»» q»« d»!»«« <'■ P»» 'add 

eoii el leamoonio dojioesufa paciência tasplandescan tuae las ^ 
de .u miaeticordui. -No naciO ciego pues eu casugo 
dnsu pecado, «ino qua es esm coguiid»(4»o«Oi diap»iw»Ú«», ã fin 
deqoo se mauifieale la gloria de Dioseu la maraviliosa Uumuiacion 
quq ha do ba«r»ii;Hijocuia,peisona'deestociegpj y.decbTada»»li 
au dioina sKiud »e»u ma» firmemoula lo» homhre» edificado$,y cMii 
iumados ea fc* 

B»» idttâ, qua as 1» cuimioanic cu crta curacion maiavillosa» sc 
de«cubw y coufirtna mas cem lo que aiiadid cu seguida el mifimo Üal- 
víKlor. oHadió^^lque ^c (dfr^Uu.vkas del^uinteha 

enviado wtieníras dura el dia. Fiel enriadode «i Padre» jirocura- 
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ba en lodaa sua obras la mayor gloria dei que lo eovió: este eia uno 
do los ánes de su mistoUf y por esto no desistió de trabajar en todo 
el tiempo de sa vida, y rancho mas en el de su posioo y muerte; 
por cuya raznn afiadtô: La uocbe vicoe, esto es, la muerte se acer¬ 
ca, y en llegando, umguno puede hacer obras meritórias delanta de 
Dk» y dignos de su eieino prêmio. El dia es para el ttabajo y la 
noebe para el descanso: y como la noche sucede al dia y en faltan¬ 
do este se cesu dei trabajo, asf yo puedo decir que estando con vos- 
oiros ilumino al mundo, porque soy su luz, pero no estaré siempre 
entre ios hombres: dentro de poco tiempo no me vereis mas; enton- 
C88, sacediendo ia noche al dia, no haré (udas los cosas que ahora 
veis y iis causan tanian admiracioo; y el mundo, cubiorlo de tinie- 
blas, sentirá ia ausência de la luz que habrà mooospreciado, y do 
la que podia baberse servido muy útilmenie para su eterna felicidad. 
Claro por oonsiguiente es qoe bablaba Jesõs dei poco tiempo que le 
qnedaba quo vivir sobre la tierra, durante el coai debia trabqar sin 
intormision con nuevot acreceutanneutos de mérito en dar â oono- 
cer en el Hijo único la grandeza dei Padre. Una vez pasado este 
tiempo, no exigia Dios da su Hijo ni Irabajos, ní peuas, ni tormen¬ 
tos, quedando de cuenta dei Padre el gloiideario y prcmiaiie sus 
méritos; sobre todo lo que dioe san Aguslhí [l]; ^ posible qne 
tenga tanta hierza aqueila noche, que ni lú tanifio^Soiirtr,haa de 
poder obrar de ella, siendo como eres el criador^de la noclie) lOíué 
noche viene á ser esta quo en llegando nadie puedo obrar/ Oye lo 
que es dia y entoocet entenderás lo que es noche. iVimiras estoy 
e» el mundo, dice el Seúor, soy ta luz dd mundo. De dia es pues 
mienuas puede obrar la fe por la caridad; do noohe el tiempo de las 
linioWas exterioroa. cuando por boca de ia lui eterna se dirá á U» 
maios; Id al fuego etemo. 

Otra significacion 6 iiiterprctncioo no menos importante licnen 
estas potalmis dcl Salvador, porque significabon el sentitniento que 
80 corazon sentia por el mborrecimieuto y desprecio con qne le ira- 
laban los tenssos, prefiriéndo las tinieblas do la preoèupacion, de la 
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ignotancia y dd ertor an qoa ««ban anvt« 1 t 0 ís â la hnllanu. te 
de la aetdad que lee ponia ddante para doapejai aquollas, no so » 
een aua palabras y doctrina, sino tambien «m sos ejempte y mila- 
posiiloqnepatecequisoaludit el Crisóstomo {l] “‘f". 
Sdioido dd templo sino onidadosamente al lugar donde habia de 
obrar el mtlagto manifttstattro, no solo de sti divina omnipotência, 
sino de ttl earidad y amor eterno- El raismo vió el ciego, y no u 
«I oiego el que ioaoerc«,à él. Ta» derto es qne lacatidad nunca 
ae dessi» ni ae deatnaye, oi deditllece, Saliendo dei templo cutó al 
ciego descendo mitigar d injtWO fttror con que le porsegutan tos ju¬ 
dios, é6n do qne obrando elmilagio se nblandase la dute» e 
miuellos coiaaonesy éi misrao fueae 1» confiraiacion verdadera de 
la doctrina que lc» hiriM* ciiíefiftdo. 

Dkíu> e»to «« ^ ^ ^ ^ 

M * wtoi», eniorro co» H lo* q;l« dd do?» ü'« dS»- ^ » 
Idon/e «. elteoníira 0 dorio* ®tod. Claro e» y evidentaqnc el 
lodo tapa lo* ojoe y causa eegnedad; pero en manos d* la orarupo- 
tencia dei Hijo de IKos so etielve irwrnmento para dar Tist». 9^ 
f» plandace aqui el seílorto de Cristo sobre la* leyes de la nauitale». 
JJ y la niodad con qoo liaií, uo tanto de curar d ciego como de cjer- 
/ citar eu obet^ia y su fc Con el berro hecho con sn saUva em- 
barió lo* qjt^l ciego, para demostra* que era el inismo que dei 
barro habia fcnnatfo el pnniet hoinbra, y dar i conocet que ciego 
eomo estaba por el pecado dc la sobcrbi*, nada babia mas eficaa 
na» curarlo que la consideracion db la bumildad, ò ma* Irico dea- 
pnciable Tilcnr d» la nmteria de qne era formado. U saliva mea- 
olada con la lietra era la imâgen de la tniion do la naturaleiaiUn- 
m. con la Humana «. I» pcrsooa dd Verbo; y dlin de tnanifedarla 
soberania y la omnipoiencia que rwidian eo eí Hi }0 de Dioslieoho 
hombre, le mandó fiieee á lavaiie en la IVororerin d òono d* SUo*. 
Ui sHpiificacion de este nombte es otro do lo* punloa de vista des¬ 
de donde se divisa con toda claiidnd la vtrtod y podei de lesAs. fií- 
lo< e* on nombio hebreo que significa ü BtvhaJ»: erte e* nno de lo* 
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nombrcs coa que eo las Esailurassantas se anuocia al Mestaspro^ 
metido, al Redentor y Sal?ador de los hombres, al que es la luz de 
todos elloa Ei Enviado pties à iluminar á io« hombret, envia al 
ciego de nociiniento para qne se lave on el beÃodel Enviado: no es 
extrafio que reciba la lui. CJon razoii admiramos la virtud que en 
esta ocasion comunicó el Salvador al baão de Siloé. iOb! jcuán 
digna de llorar es la fria ceguedad oon que los que estamos degos 
por el [>ecadú miramos el lavatorlo de la penitencia y la negUgen* 
cia con que en algiioas ocasiones nos acercamos â él! {Ouân dignos 
aomos de castigo eoandt> despreciamos ingratos un dori tan grande 
de quien tan liberaiinente iios convida! 

Ruidoso y púbUco era el milagre: no podia menos de excitar por 
una parte li| general admiraciou, y por oíra los ocbs, laaudiicioa y 
la persecucion, mucho mos habiéndolo obrado en dia de sábado; 
por cuya razon la hipociesía dol fariseismo Lo reprobaba y conde* 
naba, oo queriendo jainás persuadirso de que estas curacioues mi* 
lagrosas;ordenadas aiempre por la caridad eterna dei para bus* 

car en todo y hacer públioa la gloria de su Padie^ podian hacers^ 
lioilameniael dia dei sábado sin qnóbantar «l.procoptode la sanii* 
fioadou dei dia aauto. San Agustin [Ij dice mity oportunamcuto á 
oste propósiioe H,Aqael que no tieue pecado es ei ^ guarda con 
^ mas pureza el dia dei sábado. Observar y guíuvi el sábado cs- 
*' piritnolmente es no teuca pecado; esto iodió áHoteudcr olaroiueiUe 
el mismo Dios cuando dijo: No hareis en 61 ninguna obra servil. 

" Qué cosa sea ninguna obra «enrii, umbieu k> dociaró ei Seáor 
cuando dijo: Todo et qne comete el pecado e$ sieno dei pecado, 
Los íariseoa gnardaban camatmeme el sábado, poro espiritualmen* ^ 
% ” te tio viola bon.** Agitados por tanto y conmoridos con el supues* 

lo quebrautamienio dei dia dcl sábado, quisieron examinar elmila* 
giD viendo qne eia tan páblico y ruidoeo, con la mas severa escru* 
pulosidad. Nada hubiera tenido el exámen de extraíSo si á tanta 

L ^^eridad hnbieae acompaáado la teetitad de intenoion, y justifica¬ 
da la certeza hubieae producHio en el cosazon de los jueees la mu* 


(I) Div. Aofust Traet. 44 Ib Jouib. 













VIDA DB JEtüCRWTD. 


42 

danza y eJ artepcniiniienio. iP«o cuftodo los iracundos y sober- 
bios ictrocedicfon en sus lemerarias empresas por esiravagantes que 
fuesmi? Así fuô que la pnieba de la averiguacion produjo en el pue- 
blo tm efecio eoteramente contrario al que deaeaban los escribas y 
foriseos. 

No p«de espresarse la admiraoion que causo este milagroen loa 
vecinos y paricnies dei que antes había sido ciego, y mas particu- 
lart&enie en Itw que antee lo bahian vhlo pedir liniosna y le habion 
soconido cii ja dcsgracia- Extendidse la £iuua por todos los ciiar- 
teles de la ciudnJ, y cuanioe lenian notícia dei succao, todos cornan 
ft la casa dei curado para cerciorarse por sJ niismos dei prodígio; y 
todus poseldos de aaombro se dectan loi unos A los Oiros: iSo et es* 
to tl yue esttdM tentado y podüt iimoeHa? Aunque el hecho 
ao admitia dada, ollos lasuponlan y desoonflaban de Ia certeza aun 
cuando lo Ta»a y palpaban. Decian unosipie st era el mismo, otros 
afinnabíin qoo uo, sino que era uno nray parecido á él; poro esta 
duda no podia durar muclio liempo. El hecho era umogable; la 
persona curada no era mas que una; miles do iwtigos daban tesii* 
monio de la verdad, y entro tantas vocw sobresalia la mny sonora 
dei que ya no era ciego, y decia: “Sf, yo mismo soy d que cru cie* 
« go desde Q]ig|eimiento, y bien tels ya lodos que no lo sof.” Ad* 
mirable conf«Sro que coruba de una v« toda disension y cisma, y 
forzaba á los mas obstinados á confesar y creer. Pero graiitud ad* 
mirablo tambien qi» no so omilanaba, ui callaba, ni se confundia, 
amcoaiada por furiosos y violenios perseguidoras, üombra varonil 
y esforzado defendia, como constante y fervoroso atleta, la verdad 
de uu hecho que á todos admiraba, y A despecho y pesar dei furor 
de ias turbas confesaba el beneficio por uo incUrrir en las penas do 
ingrato. Anuncia la grada evangélica y confiesa libremente la vor- 
dad para b.iscar la mayor gloria y alabonza dc Dios; sebre lo que 
dice tan Orisóstorao; “Aht lienes el pregonero de la verdad; mira 
“ cômo anuncia coanio oyõ desde el principio y cuanto padeció de 
*< palabra y obro: no se avergúenza de decir que habia sido ciego, 
<< ni teme el furor de la plebe, oi rehtisa manifestar ni exponerse par 
“ ra anunciar y publicar la miwncordiosa liberalidad dei bienhe* 
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^ chor; conoce empero tO, oh hombre, que estas cosas estón escritas 

para que las imitemos.” 

De esta constância dei ciego aparece claramente lo que es la ver¬ 
dad, y cuáii íiierte é irresistible es su império; si ella llega â douü* 
nar el corazon de un hombre pubre y despreciable, te convierte lie* 
go en moguàuimo y esclarecido; y se demuestra tambieii cuáii gran¬ 
de sea ia daquuza é imbecilídad dei mentiroso, pues cuanto mas va- 
lionie y generoso quiere mostrarso, tanto mas sc aoredila de imbé- 
cil y cobarde. Aclarado por la verdad dei hecho ya no tenian' lu¬ 
gar la duda ui ta mentira; (loc cbnsiguiente ya no trataroii los íari- 
scos sino de saber el modo con que se habia obrado: como cl sana¬ 
do era fiel y veraz, el dnieo y mejur medo de sabcrlo ora pregun- 
i&xselo â él mispio; asi que llamado por los escribas y magistrados 
sufriõ el mas minucioso interrogatório. ^Cómo, le preguntaron, se 
abrieron vnestros ojos? Y él lespondió: Un hombre^ que se üama 
Jesils, esatpiô en la (ierra, hizo lodo con eu saliva, me ntUú los 
ojos con él y me dijo: Anda^ lúmsU en Im banos de Süot PttU ^ 
lavéf era cieip y ya veo. En tan poças palabraa les dió la satisiac- 
cion mas complota, y este icsümonio tan .claro y , glorioso produjo 
para el Salvudor muchus apiuúuuados y s^uidurcs. Los plAcemus 
dc reconocimiento j graütud sc dejaron ve/r pintado^n el roslro de 
todos los hombres nncillos y bien imenoiouadçai qtllkrau siu du- 
dfk los meno.sj.tos mas se po^yeron de rabio, jorandu de mievo en 
su corazon, quitorlo proniamentc la rida; y deseosos de encontrar 
cn la dcclaracion un motivo legal para cohoucsur su venganza, le 
preguntaron de nnevo: jDônde para el hombre que eo dia de sâba^ 
do so aiicviô á darqs scmc|Bates érdenes? Mientras marché ol cic;^ 
go fo re|irt;i Jesús de ijiquel fitíp- y nq habia apqccqdo qtra 

vez por ahf; por consiguiente el que habia recibido el beneficio uo 
podm dvcirles sino no lo si, A la par dc este fuoron examinados 
tambicu otxqs muches tesligos.preanicialus; y corroborada en ei mis¬ 
mo senUdoX dq:laiaoÍQn dei que habia. smÍd chigo, fuecpu, tedos 
cppducidosA 4 picsmcia de losfariseos. Iptervogados de nuevo re« 
ptodujeron su declatacion primera y ies rogarou qae dijesen sn sen 
til acerca de la maravtlla y dei hombre que la babia obrado. 
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Como lodo» sus pensamiemoa 7 deseos eran de miquidad, es pro- 
bable hubiesea dejado con gusto la pcrsecucioii de un Tiagocie qfle 
ninguiia conseciieneia reniajosa habia de reportarles, y todas las 
qne prodttjese babian de ser en pro y obséquio de un hombre qno 
deswban auiquiltr y poirder. S«i Gima etiaba exiendida, sn repu- 
taoion era grandiosa, su doctrina sania y consoladort^ sos miiagros 
pdblioos y notorlos; por consiguieuTe, iodas las probabilidades de 
Tentaja estaban eo fiiTor dei hombre misterioso: coinpromeiido por 
lo lanto el hdnor de los magislradoa y el de los tarisecis, Ics era pre • 
CTSo colorear to fâbo ceio con capa de joslicia y boscor conira la 
inocência achsadores ignalmente perversos y apasionados. Todos 
coffvenian en despreciar el tmlagro, 6 á lo meuos cn impedir sus 
cooseeneicicnis; pero no se convenian én loi médios de dcsaprobarlo. 

Dos aedones habia habido y habia terelado el ciogo en sus re¬ 
petidos aclaniciones, é sáwr: JEl iodo formado ám el polvo y la sa- 
/ttWj y el Aàber enviado al ciè^o ipte queria curar ã lof hanos de 
Sdoi; Y adnquc ningutia de éstás dós era contra la letra, y mucho 
menos contra el espirita de là ley, con todo eso aquellos hombres 
de perdicioo tomamn de etias pi 6 para acusar machas vecea al Se- 
íior como transgresor de la ley; el pueblo sencillo, hei espectador dal 
prodígio, unitado los seotimíentos afectaosos de su gratitud oon los 
dei ci^ cur^, bendecia y alaboba â Dios, y veneraba fi Jesús co* 
mo un hombre singnlar enriado por El, para remedio universal de 
todos los desgraciados: los enemigos empero clamaban con furor y 
decian: Ese no es hombre de Dios, puM no guarda sus leyea ni obser¬ 
va el sábado. Otros deciau que slendo pecador no podia obrar gran¬ 
des miiagroa, acusfindole de engafiador de sus hermanos y de blas¬ 
femo contra Dios: asf el Arbitro supremo que aoostumbró siempre 
á elegtr lo dábil y lo fiaco para cdrnfundir los orgullosos y soberbios, 
se valió de esu divergência de opiniones y pareceres para destruir 
los pinsamientos de iniquídad qne los oaalvadOs habian concebido; 
pues no paiiendo eoncordàr ni eoureoirse entre si, se descompdsie- 
roh los ânimos de todos y no pudieron menos dé elegir por árbitro 
de sus diferencias ai mismo ciego que habia sido curado: los bue- 
nos israelitas, firmemente persuadidos qoe con milagros sensibles 
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como el que ac a ba Nin de rer y coii el cumpiimiento de ias profecias, 
era coiuo debia darse á couocer el Mesiae ó ol Cristo piomeiído, afir- 
mahan quo era el quo obraba tautos portentos y mí'agros; y a.sí los 
escribas y farUoos iiue sostcnian lo contrario hicieron al ciego una 
nueva pregimta, si bien iiilempestiva y fuera dcl caso, la mas á pro¬ 
pósito para acabar de llcnarlcs de confusion. 

jnick> haces tú, le dijeron, de eso hombre que proieudos que 
te lia abierto los ojosl BI justo conãesu y el impio ae consume de 
rabia. No icuiaii los fariseos eu ol corazoti la misma vista que el 
ciego tenm ya en su ro^iro; por esto, cuando el oiro habia coufeia- 
do ta verdad como fiel, los otuts negaban, 6 por lo menos preten- 
diau oscurecer el milagrò como maliguaiites colosos. Eu et mismo 
milagro pretendiaii unos hallar una gravo ciilpa por la circunstan- 
cta dei dia, y otros le negaban obstinados por la mala nota quo su- 
poniaii ou el autor. Pero j,quê trasgresíou podia suponerso en el que 
era santo por eseucia y (uur naturaleza, y el origea y manantial pe- 
rcniie de la justicia y santidade Eu verdad qiiu no habia en Se- 
nor pecado ui fiutpieza. Aoudon al mismo ciego que babta iscibido 
el beneficio de la vista p^ra quo hable. jBxtraãa resoluuionl Des- 
puós qne vió la luz, (,qué Itabia de iiablar sino la verdad^ Asi fuá 
que les respoodiú, no jiodia dudar era un hombre ciciado de Dios, 
uii sauio, un profeta. Faltarmi en esta i>cBaion loS^Mnsamienios 
de lodus aiiucltos que roeOiiaban ia iniquídad, cpmo en otmocu.sion 
dija David: Jcercóxe tl hombre á un corazon mafrnãmmn y gene¬ 
roso^ y Dios fui tsaUndo. Lu lualicia de los fiinscos habia con¬ 
sentido en que este hombre pobre y mendigo, ó bien sobrecogido de 
míedo, ó mas bien por iisougear ei gosto de los magnates diria. aJ- 
guna expresion que pudiera lisongear su resentimibuto y envidia. 
Mas et corazon, ya lleno de caridad y de sótidii y verdudera íb, no 
titiibeô eu coofesar ia verdad dclante sus mayores cnomigos, y esta 
confesion le Itevó õ la oumbre do la ciência de los santos y al mc- 
recimienio de las verdades ó inefiibies promesos de Dio». 

No pudiemn di.stmular los escribas y íariseos la irritacioa que les 
cammron las palabros ingénuas dei hombre agradecidt»; volviéronse 
contra él, traiAronie de impostor porque dccia bien de aquel que 
Toa. m. r.—7. 
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aborrectati elios y â quien querían perder, llegando á tanto fu bro¬ 
tai furor, que quisieron peiauadir y hacer eroer â los demásque ntin- 
ca habia sido ciego, y que so curacíoo habia sido una farsa. Apo- 
yados eo un número consiJerable de incrédulos de su sccta, logra- 
ron .poaiinos pequeüos in^ntos conroover al poebio y hncetie tos- 
pender su ddiburacion; pero conociendo de qoe por sola su palabra 
no wriaQ cieiâoi contra Ia depoacion dei ciego mismo y Ia aseve- 
raoion de tantos qne ki hab ian oouocído entcramente ciego, llega- 
nm á penuadiise qne loa padnei dei ioíeüz, en quienes no podian 
n^ner la gratitad y cl lecouocimieoto dei hijo, no se atrererían, 
por Tcspeto al coosejú de los magistrado^ á sostcncr en presencia 
dei miamo qne aquel era eu bijo ó que hutuera nacido ciego; y asl 
fué que ioe mandaron venir 4 su presencia y les preguntaion: ^Es 
este vnestro hijo? j^Es cierto que naoié ciego, segun dicen todo^ 
afirmais vosott os? Y si es snestro hijo y estaba ciego, ^eõino 
es que ai presente ve? ^duiétt ha podido abririe los ojos? jDe qué 
pretextos no se vale la iniquidad sentada en los escafios dei poder 
para proscríbir y desterrar la verdad, ooando su confesion es la 
prueba indestractible do ia injustida de los poderosos! Demasiado 
halnan e.xtendido sus pesquisas, y sobrados orau los luzos qne se 
habian toodij^ contra kn pobres para perderios y destruirlos; pero 
ellos los conOBeron y supiecon con tiempo evitarlo. Si los padres 
delinfislix bubteaen-confesado pfiblicameote la divinidad dei hom- 
bre bienhechor que habia sanado á su hijo, ei»tabaa aiuenazados de 
una especie da axconumioa 6 dostiarru, porque io$ prinoipales de 
los judios habiau determinado ya eo un consejo que fucsa separa¬ 
do de sn ouorpo y destetradode sn Sinagoga ctialqtiien queaeutre- 
Tjese 4 recibii 4 Jesús por el Uetiaa y publícar-cosa a^iioa cn su 
aiabanza; y asf se coniontaron con decir: Nosorros sabemos rany 
bien que este es nuustro hijo: quo era oicgo dcsdo su nauimiciilo; 
quo hasta esta dia no ha^cenido vista: cômo es quu al presente ve, 
poio sabemqs, ui tain{)oco quién ea ci hombrc que Irfaa abicrto los 
ojès^ dado ia vi&tu. Eso preguutfidselo ^‘Al iniRino; aqui lo teheis 
à vuestra pratencia« Edad bastante iteoe para dar cneuta do su 
porsuna, preguntádselo á ét, y no tengais duda que responderá. 
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En ia contestacion de los padres dei ct^ se ve uua mezeia las¬ 
timosa qua es tuuy digna de notar, lustruidos estaban dc toda la 
verdad dei becho, y auuque uo dijeron todo lo que sabian, resulta- 
ba sin embargo en su declarnoion la autonticidad dcl tnilagro. pues- 
to qoe decloraron expresameute la ciifermedad: temerosos síu em¬ 
bargo de la persecucion de los judios, no tuvieron todo el valor pa¬ 
ra arrostrarla; y sacudiéndose todo lo pesado dc la carga, expusie- 
ron à 80 hijo é la cruoldad de los fitrisces, quedàndose ellos oo sal¬ 
vo. iCuán pocos son los qne aventarau Ia honra y los iniereses dei 
mundo para dar testimouios de la verdad! Pero el hijo, que en sn 
misma persoua reunia la prueba, cl convcncimicnto y el provecho 
dei miidgro, no supcimiõ ni debiiitá el lestiiuonio de la verdad por 
loa respetos honuiuos. La couicstacion de los padres bizo que la 
roaligaidad de los escribas y firiseos se dirigiese otra vez bâcia el 
bijo; y reviatiôndose de una aparioneia grande de religion, le dieron 
á entender tuviese grande rniramieato en lo qne iba á ejeentar, y 
que temiese la presencia deJ soberano Juez que lo cscuchaba. Dad 
gloria á Dios, la dijeron; uosotn» sobemos que ese hombre de quiou 
bablas es un pecador. Puede llamarM esta como una consumacion 
de ia perfídia dei judaísmo, y gradoarse oomo la ealificacion de sn 
eudurseimiento y ceguedad. Reiueito estaba en lo^ consejoe dei 
infierno impedir la entrada en el mundo de la £b dei Mesias; pero 
se estreilaron contra lee doctetoa de la providencia dei Seõor todos 
loa pensamientos de iniquidad. Dar gloria á Dios llamaban la ne- 
gaciott de sus muUIplicadas misericórdias, de sus dones y de sas 
grociss; mas al que está resuelio á pubiicsrlas en obséquio de la 
gloria de Dios, nunca le fidtan ta prudência y la fortaleza neceaa- 
rias para confesarlas. 

En el ciego viéronse resplandecer de un modo adniirabto cstoi 
d<Hiet graoioflos dei Sefior; y asi fué que con una libortad asombro- 
sa que ioe (ariseos no podian esperar, tea fespondié: Si ese hombre 
ea pocador, no es eso de lo que be de diapotar con vosotroa, pi tam- 
pooo de etio se ha tratado hasta aqui. Lo que yo sé, lo que teogo 
de docir, y lo que no puedo negar ea, que nact eiego, que viví àego 
y que ahara veo. Clara y terminante era la respnesta, no admitia 
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togireiaicion ni dada, y por lo mismo cnal »i nunca hiibiesen oído 

el modo conquo cl SaIwdorhabU obrado el milngro, Ic mnaron 

dc nnevo los fiiriseos y dijeion; jDo qué remedio sc hn «lidopiies 
pera d«(. cl «so d. 1. vist»? Ya oa lo dije, icpondié .1 ciego; hen 
pode» habetio emendido desde la primera lex. iPor qu6 qnoieis 
qi» 03 lo repita otra T«, ai nada nnero tengo qoc aSadir? lA qné 
eiene tanta amignacion y eiímcnJ Vosotms icneia alguna intcn. 
cion oculta: tqncteia por ventura baceros dei númeio de sus diKf- 
polosl Todo esto dicho con el candor y la Bencillez natural con qne 
la verdad se pronuncia, iiritò sobrenianera el furor do loa briseoa; 
y rcputândolo por un gtoaeiO insulto ptotrnmpioron en palahras in¬ 
juriosas y maldiciones atreces contra aquel. amtate do delante, le 
dijeron, pueseiwnn miaerable y maldito; anda, allstate tü entre 
sos discípulos, que nosotroa no queremos otro maestro qne Moisés, 
& qiiien sabemos hablô Dioa Mas este no sabemos dedénde es ni 
de parte d« qnt6« wue. 

San Agiwtin examina este maldioiwi echada por los escribas y fa- 
riseos contra el ciegf*, y dice [tj: Dinfpulo surjo seas tú. Cáiga- 
noa encima á nosoiros y ft nuestros bijos esta maldicion. Maldicion 
es si miras el corazon de los que la pnonuncian; pero no lo es si 
atiendes la n^dera rigmficaelon dc laa palabras. Y lo aerâ mu- 
«ho menos si atiendes á lo demás qne ellos dijeron: Nosotros erupe- 
ro sofnos discfjuilos de Moisis. Esto anunció la fcHcidad, la ferü- 
lidad y los bienes terapomles A los qne gnardaseu s« ley; for esto 
tíenc roas discípulos qüá Cristo, que predlcd la pobroa, la humil- 
dad y otres coaas sera^anles & los qne siguiesen la queél les annn- 
clába. F.l verdadero sognidor dc la ley do Cristo espera con coo- 
fianza el cnmplimiento dc sos promesaa. y no desfellece ni se des- 
may-a coando se ve maltratado para buscar la gloria de su Seííor. 
Este prodigio, que lo es en verdad, se vió renovado on este niievo 
confesor de Jesucristo. S^miuisirôle el Sefior uuevas foerzas para 
sostener los ataques do sus adversários, ^ poso en su boca admira- 
bles respuestas, con tas que venlademmente los avergonzô y con- 


[1] Div. Aofost Tract. 44 lo Joana. 


TIDA DB JBStJCRJSTO. 


49 


fnndió. Yo véo ahí, les dijo, una niieva maravilla que sé compren- 
der menos que vosoiroa el milagro de que soy un vivo y perenne 
testimonio: vosoltos òs preciaia do sábios y os haceis nuestros doe 
ton«, y no sabeis de dõnde viene eaie bombre que ha tenido el po¬ 
der para abrinne los ojos y darme la vista. Mas ya que esto afec- 
lais ignorar, es preciso que convengais por lo menos en que vosotros, 
yo y todos sabemos, y sobre lo que no hay ni puede haber enestion, 
y esto es que á los pecadores no los oye Dios ni hace milagros para 
autorizar l.! íãlso piodad de los hipdcrítar, eso vosotros lo ensefiais, 
y nosotros y vosotros lo creamos asf, como tambien creemos que 
atiende beniguaraento A lis súplicas dc los que le siiveo. Nunca 
se ha oido decir que algun bombre haya restituído la vista á un cie¬ 
go do nacimiento, bien Io sabeis. Decid pues, ípodríu hacer un un 
gran milogto un bombre que no vinicre de parte dc Dios? 

No pndli-ron sufrir los doctoro» una reflexion lan sabia y saluda- 
ble, porque estaban persuadidos 6 que nadie tendria atrevimienio 
para reeoovenirles en términos A sn parecer lan duros y fucrtes; por 
esto te llenamn de iudignaéion aeosiumbradoi como estaban à que 
la plebe btjaha tiempre la cabeza ante su auiorldad; y para soste- 
nerla, creytodola sobretnauéra ajada, acudicron A los insultos, bal- 
dones y desprecies; y ilebw de aquel oigiillo, quo era su carácter 
propio y dÍ5TiniÍT0, !e dijeron; Eres mi dcspreciabie pecador nacido 
on pecados y endurecido en eitos; lú, que no has merecido ver la 
luz det dia; tf), misorabie y el roas vil de todos tos hombres, ^tú, te 
atreves A eiiseAariios y á dar leccioo à los dociores? Retirate de 
nuestra presencia, sal de aqnl, y jamAs te veainos en este lugar. Lo 
que en cinrto modo fiiô dectamrte exeomnlgado, indigno de entrar 
en el templo^ y excluído pe^a clompr** de la congregackm de sus hor- 
manos, lo que entre los jndios era el ma.w de los oprobios, asi co¬ 
mo lo es tambien la excomunion entre lot crístianos en los pueblos 
donde hay fe. 

Porque eonfesú la verdad y permineciõ con oònstancia nnído á 
Jesueristo, fué arrojado fuera dei templo por los judios. Por no des¬ 
preciar á Dios fué despreciado de los hombres: ^ay de aquelloe que 
á Dios desprecían por no disgusuirlos! Arrojado fuera por loe ju- 
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dios, no perdió por oUo cosa alguna dclaute de Dios ni dolante de 
los hombrcs, y herido con el anatema por el tríbnoal de la injusti- 
cia que era el de los eoeinigos de Jesiicristo, no quedó privado de 
los fruios dií la misericórdia ni lardó mucbo en ser visible y scnii- 
blemenie consolado, gor la pçraecucion que su graiiiud y piedad le 
babian acarreado. No ae eacondid á Jcsúa la iojusticia cou que el 
polat ciego habia sido uaiado, é iumediaiamento le buscó compa- 
«vo, j babtéodolo encontrado le dijq; ^Crees en cl líijo de Dios, es¬ 
to ea, ctees que lo cs el qqe to ha dado el wo do los ojos que le ue- 
gò la oaluraleza? jY quiên es. esc Seiíor. rwpondió el ciego cma- 
do; baced que yo le coonzea para creer en éU Lo que fiié decin Eu- 
scftadme ddnde babila el que me di6 la visto, que yo iré à buscar- 
lo, à darle las graciaa y â rendvlo adoraciones. Td lo has visto, re- 
pücó el Salvador, y tú lo ves, pues m el mismo que te habia. Ape¬ 
nas oyô esta palabta enando dljo: Yp crqo cu el Hijo de Dios: y al 
mismo liempo se postró á los piésdestt bienhochor y Ic adorp como 
à 8u Sedor y Dios. Cou sus palabras conlesõ al Seãor y con sus 
obras jusiificô la fe de su palabra, porque sç humilló à la presencia 
de Jeids. Le creyd y le coo&só verdadero Dios y verdadero hom* 
bro. No es extrano por lo mismo que aquel á quien repelian los ju¬ 
dios fuese recibido de Cristo; porque cuanio mas el hombre es des. 
preciadn de Dios, tanto mas es buscado, recibido y consolado de 
Dios; iobi^ lo que dice el CrisOsioino [Ij: Los que por coufesar ia 
fe y la dirinidad de Jesuensto son oprímidoa con injusticia por los 
bombres, son los »»«« honrados de Dios, lo que se veriâcò en el cie¬ 
go de nacimiento: arrojáxonie los judios dei templo y le lialió el Se- 
fior dei templo, y te recibió como atleta que pelcô.mucbo tiempo y 
al &n venciõ, íii6 corotiado por el Jesúa. Sanóic euierameiite Cr^ 
to: eo lo exterior de su cuerpo le diP la luz de los ojos, y en lo in¬ 
terior le iluminp el corazon. Asi d Seüor, cordero monsisimo en¬ 
viado pera quitar tos pecados dei mundo, lavp al mismo tiempo é 
iluminó los ojos dei cuerpo y los dei corazen à aquel uueüz; y 61 le 
confesô, no solo hijo dei hombre, sino tambien Hqo de Dios; sieudo 

lll Dtr. Crwostom. Hom. 68 in Jotuta. 
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esta confesioü tanto mas laodable, cuanto se hizo no solo á la pre¬ 
sencia de un gran puoblo, sino tambien á la de muchos fàri- 
seoí. No hay duda que si fué gran dicha para el ciego cobrar la 
vista dei cuerpo, lo fu6 mucho mas el corar de la ceguedod espiri¬ 
tual que le impedia ccnocer â Dios. Nada perdió con ser arrojado 
de la sinagoga de los réprobos, y sí ganô con ser ndmiüdo en la co- 
munion dc los santos. Gloria es para el hombre d ser tratado co¬ 
mo cismático por d mundo, y mayor gloria ea todavia et ser inscrito 
en d catálogo de loe amadores fieles y adoradores constantes de Dios. 
El destieno qne el mundo nos impone cuando de si nos arroja por 
ser euemigo de sus máximas y docirinas, ea la corona con que sin 
saberlo él nos honra y nos haco dignos de las misericórdia* y con- 
suelos dei Sefior. 

Do ia ceguedad corporal de que habia librado Jesúa al ciego de 
nacimiento, toraó ocasion y moüvo para habiar A ios escnbas y fe- 
riseos do la espiritual dd alma, de Iaque deseaba tambien sanartos: 
y como esta so hacia cada vez mas mcurable, porque creia pçr jns- 
tantes la obstánaeion de sus ebrazooes, Ics dijo Jesús; Yo vmeá es¬ 
te mondo A exercer un justo jnlcio para que vean los que no ven, y 
los que ven õ presumeii ver qiiedcn ciegos por su soberb^ que 
fué lò mismo que si les hubiora dicho: Yo sorécon scmiuiienU) mio 
iú ocasion de la condénacioti mas severa de este mundo rebelde: 
fwr lo que rmra é esta ciudad íugraia qno ho vcníilo á visitar, pum 
que !ns que no ven rccobren su vism iluminado® por Ia fe y elcono- 
cimieau) da la verdatl siempre que seansendilos y humildes de co- 
razon, y lo.i que ven, esto los maestros de Ia ley y los sabioa 
^5ittnidoírqu»6rjacian 4p Ver, y por Io,m%um ao ctridan de bps- 
ear «l^lédieo qno puede darlf-í la visi/quu nú lieagn, se bagau ca¬ 
da vez mas ciegos, pennanuzcim en la ceguedad y su endurtzean 
por su inflddidad. No qucdnba duda qne era de los judio? y g^. 
tiles de quienes así profetizaba Josucrislo. Oponia las ünieblaa pre- 
mittê en que ejrabait*síraergídãs las nacibnw á la próxima hiz de 
qne sa dejariah penelrru;' y 'ai thcék qtte «ctualbome sc o^Jan â 
los sabioi de la Sinagoga con la ceguedad obstinada en qne bien 
terminaria su extremada dirreza. Sfn embargo, bíciéndose 
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IM desent™di<l« lo» ferwos que ae halleban preaenlM, le pregun- 
UTon. tá por vciilura deciu esto poeque le$ conteta d ello» en e • 
meto de .q.tello. ciegoel y Jeeüt le, re,po..d.6: 
lo.fawd», puo, no tctidrioi» ol peado que teiiein peto l»r lo nt« 

trurtlt» pec».Io ,«t«re« eu »o..tf.«; e,U. e^ « «greva ma, y seri 
«r—o am.*.ao. re,o.o« toi. I.» d.«u.n« y mae,.^ 
de I* ley; haceie aleid» lie poseet l«cw y cotiociinieuti» que lu. le- 
ueu laí den.*, nacioueej y eáa. «nt l« .p» », coodeuarâ», poiq.te 
e. mnclto raayor el pecado de le. q« «bie.ido la ley uo la oheer- 
,an. que al que ennietet. loa que la igtieraU; por e«« e. luudio uia- 

yMlaipena éttaqoelliuiitioitrraoi p'ie5e*oriP>«.t4: aoe ol «er*o 

qm.«ibelaeoln»udoc ...«íory uo la euntple. «•.4 «.usado 
L mayor.. jAmeU».. tenible. ,«.0 que áu remcdto teu- 

drá un dk sa complemíiiiol 

ORACION. 

X Senor mio Jesitcritto, quí ilHmimiité los ojos dcl cie^ de tuM- 
eimienio: ilumina. U micorazrm. paraquo uo teofen- 

da envueUo eutro las iiiuebUts dr la i^,ioranda y dei etror, »• tam- 
^poea ffw sobreaija la muerte entre las dcl pecado. Dm de mi w- 
doi iqni pro itamenU st han consumido mis dtasf / Qlif 

ha panado êl tiemim que me conccdisU para que wmpliera 
tu tnluntad, y «o lo hice! iCnú,Uos «no., cudnm mem. cnduios 
r^ y cuânUm horas Aon. pagado, cn Us que Ite aciao sm hnctr 
fruto ah^uno de bnmas obras en tu divina presencia! Haz paeS, 

. yyx T-joh Padre mio urnanUsim! que elresUiuUlien^^^^^^ mc conc^ 

J V J diests de vida h empUe ton fruto y sea sandfiJdo por tn gracta, 
vara que los anos de mi vida smn &>mputabics cii tu divma pr^ 
senda y fnerezea por ellos dias felices en la dichosa etecudad. 

Amen. 

Nota. La historia d«l preívntc capitulo se lialla en el IX dei 
Evangelio do san Juin, desde el Tersieulo I al 41. 

La Igleaia lo usa como propio en la misa dei miércolcs de la cuar- 
ta semana de Cuaresmaj dice asít 
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San JuoHj cap. IX, vs. 1 al 41. 

« 

En aqucl (iempo pasando Jesás vi6 un hombre^ ciego de [naci- 
mionto, le proguntaitin sus discípulos: Maestro, ^qué pecados son !a 
causa de quo este haya nacido ciego, los stiyos 6 los do siu padresf 
Respondió JesiVs: Ni osto pec6 ni sus padres; mas^acidjeiego para 
que 80 uumifiosten en él Ias obras de Dios. Convíéncmo obrar las 
obras dei quo mc ba enviado mientras dura ol dia; viene la noche 
ciiando nadie puorle obiar. Miontraa estoy en ol mundo aoyla lux 
dei mundo. Dkho esto cscupió en tíerra é hizo lodo de la salhra, y 
coa' el iodo tttli6 los ojos de él y le dijo: Auda y Ifivate en la písci- 
ttã dé Slldd (qne quiem decironriado). Fniise pucs,^javó8a allf y 
volvió cou visto. Entonces los vecinos y los que antes (e babian 
visto sin vista pedir'timosiia, decian: ^No es osie^el que estaba sen¬ 
tado y pedia llmosua? Este esj respondhui aigunos, Y oiros de- 
cían: No es êf| sino alguno que se le parece. Pero él decia: ’Sf quo 
yb 8oy. PregnntÁbanle pues; (.Cómo se te hiin abiurto fos qos? Res- 
poridiú: .A.quel hombro quo se üama Jesds, bizo Indo, y me unto los 
ojos y me dije: Vé al esiaiiqiis de Siloé y l&vate alll: yo fetí, me la- 
vô y voo. Y le dijeroo: ^.Dônde «lá él? Respondió; No lò sé. Lle- 
varon pues á los ianseos al que habia sklofcicgo. Es de notar que 
era sábado coando Jesõa hizo lodo y lo abrió|tos ojos. Y‘ulviéranle 
pues á pr^untar los fadseos cómo habia aleanxado Ia vista. Mss 
él les dijo: Pnsa lodo ^ire mis ojos, me UvéJy]vco. Decian algu- 
nos do los foriseos: No{es de Dios este hombro que no guarda el sé- 
bado. Otn» decian: ^Cómo puede nn hombre pocador hacer mila- 
Toa. m. p.—8. 
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gros? Y habU discórdia enue ellos. Dicen pues oira vez al ciogo: 
(^ué dices tú dei qus te abrió los ojos? Respondiô ôl: Que es un 
profeta. Pero los judios uo creian que hubiese sido dego y hubie. 
se redbido la vista, hasta que Ilamaron â sus padres y les preguo- 
taroo: ^Bete ee voestro hijo, de quien voaotros doeis que nació cio- 
iPues edmo ve aboral Rcspondióroule sus padres y dijeron: 
Sabemos que este es hijo nuestro y quo nacid ciegoj poro cómo aho- 
i.ia ve 00 lo sabemos, tti tampoço sabemos quiéu le ba abierio los 
,#8: preguotánaclo.ft él, edad tipne, 61 dará razou de sf. Esto dije- 

r i sos padres por temor de lOs judfos, porque ya habian couveoi- 
enee st cn que cnalqniera que eonfesase que Jesüs era el Cristo, 
Siuagqga. Por eso dijeioa sus padres; Edadtio- 
i)o 6 él. Volvieron pu«s á llamar al hombro que ha- 
r le dijeron: Da gloria á Dios, Noautros sabemos que 
pecador, fiespondidies dl: 8Í es pecador, no lo sé; 
^ cosa sèi Que habieudo oaddo yo ciego, ahora leogo vista. Re- 
^roule: iQ,ué hizo él contigo! ^Cémo m.abrió él los ojos? Rea- 
Htl^óles: Òa lo ho dicho ya y lo hábeis oido: qué fiu quereis 
de nuevo? ^Si será que tambien vosoiros quereis haceros sus 
discípulos? Maldijéronie olhw mitonees y dijeron: Discípulo suyo 
apus lú, que nosoiros moios discípulos de Moisés. Nosoirp».. sabe- 
/ mos que á Moiaés habló Pios; mas esto no sabemos dc dóude os, 

V R^odiÓ aquel bqmbre y les dijo; Esta es la maiavilla que no sa- 
beb vosòlros de dóude es, y á mi me abrió los qjo»; y sabemos que 
Dies iio oye á los pecadores, sino á aqucl que honra á Dios y hace 
att; vduoiad. «ic w k qnion Dios oye. Desde que hay mundo, uo 
se ha oido que haya abicito niidíe los* ojos. & un ciego de nati- 

. ... , . ^ - x-, - ^ 

^ jiq èie» qstq Òm ao pndiw» htó jaatia. ihispondiéÃ 
iqAlry dijeroa: Llcno do pecados uacistc, viuues â ensenarnos 
á Y le erharon fufira, Oyó Jesus que le habinn echado 

fqen^ y hnbiêndcle encontrado dljo: iCnc^ cp el .|fll|o dn Dips! 
R^jyndijóélydijo: iauifm y 

sfls fe dijoi Le has vísifó, cl que Iiabla contigo él es. Y él dijo: Creo 
Seflor. Y poslrándose á sns piés le adoró. (Bnsta aqui ei Ecan. 
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EXPLICA JMSVS CON VW4 PAJUBOCA A LPf BSCBIBAS T FARISEOS, 
^ CARACTER Y PROPlEUAdlEÈ DR UN BtTEN PAftTOR, Y PRRSEN> 
TA LA DIFERENCIA <IBK HAT EHTRS EL T EL lORHALXRO. 


Onno fren^eos furiosos qae pe rtielron contra el médico quo do- 
lea conurk», volvfaosc los escribas y (ariscos contra el mansisimo 
«IcNtfls, que qoeria sanarlns de la enfermedad dei cspiritu y cegue* 
dad Yoluntaria que padecian; y esta era la causa por qné absortos 
cou !o 3 prodígios, no pudiendo negarlos ni oscnrecerlos, rebuwndo 
empero confesarlos, se hacian como los distraídos 6 desentendidos, 
y se preguntaban los unos á loa otros de dónde había Tenido aquel 
hombre qoe queria ser tenido por el Mestas. Eran ciegos é iocrô* 
dulos, rchusaban acercaram á ta Inz de Cristo, que era el camino, la 
Terdad y la vida; no qneiian entrar en el redil do las ovejos para 
ser dei númaio de las dei Seüor; gloríábonse de ver y conocer la 
verdad sin Jesueristo, y por esto le despreciaban: asf fné que el Maes¬ 
tro divino, qne habia empezado i clamar contra sn soberhia y jac- 
tancLa, para retundirla de nuevo propnso la parábola de la hnmildad 
dei redil y de la puerta por donde se entraba cn él, por la qne no 
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entran sino los mansos y verdadoramente humildes, y les dijo: En 
verdad, en verdad oa digo, que el que no entra por la puerta en el 
redil, sino es que sube á él ô lo escala por otno lado, es ladron y lo- 
bador; pero el qne entra por la puerta, este es el pastor propio dei ga- 
nado; este es á qu»u e) portero abre y cnya vok oonocen las ove- 
jas. Si qnerels entrar por esta puerta en d humilde redil de las 
ovejas, es preciso que vosotres os humilleiií tamblen y que no pen¬ 
seis tan soberbnmectlo do vosotros tnismos. Praséntales esta pará¬ 
bola, no solo para insinnarles la faumildad, sino tambien pam ma- 
nifestarles por qoé puerta se ha do entrar eu ei redil, ensefhindo en 
ella la diversa condicion dei ladroa y dél pastor de las ovejas. 

No entra el ladron por Ia puerta, porque no va á buscar el bien 
dei rebaflo; busca, sf, la ruína y Ia perdicion, 6 lo qne es lo mismo, 
la destrncctou y la matauxa; y por esto biisra una entrada falsa y 
alevosa; pero el buen pastor que busca et bien dei rcbaíia^que quie- 
re apacentarle en tm abundante y delicioso posto^ llama á bi puerta 
y ábrele el portero, porque está eereiorado de soa benévolas tnien- 
eionea, como que es d ]ms(or verdadero. LIamá á cada noa por 
sn prepio iiombrc, sAcalaa dd nsdil y liis cotidiiee al pasto. Los lla- 
lOA, porque á tiHÍas conoee tHstintamcme, lo que tu» sabe el que no 
es pastor veruadero. Las lúma dei redil y camína deUmiede ella^ 
y le trignen, porque eonocen d eco de sii voz^ ponitio tieneo prelm- 
do y saben por Ia experienda qne tas oonduee A lugares froudosos 
y pastos amenos, para que oomnn cou sosíego y descanso. Pero al 
pastor extrano no le signeu, por<|iie no osláo acostiinibradas é oir 
voces extredas; huyen por eonsiguiente da 61, porque Io oreen nn 
pastor fingtdo y tat vez nu ladroiL 

No oreian tos farísoos quo^esia parábola loa coiuprondieaã ni aun 
^ maginaban quo pudiese dirigirse á dios. Prseiados de sábios, creian 
penetrar desde luego todo lo qne d Seáor queria dccir y significar, 
parándose Unicamente tm ia eorteza, sin conipronderel mistério qtie 
en ella se encerraba. Oon dia les qniso manifestar iesucd.Ato que 
■f la sabidurfá, ui la ohtarvincia de lü loft ni d vivir bkm, ni cual- 
quim otra cosa, por buena qoe Ics pereciese 6 qoe en realidad fne- 
s*. nada les vai», shm por k» méritos de Cristo, y que les em itn- 
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potibie llegar sin él al cooocimicnto de la verdad j de Dios su Pa¬ 
dre que lo habia enviado. El que no entra por Ia puerta, eato es, por 
Cristo, en el redil de las ovejas, esto es, eu el souo de la l^lesia y 
en la congregacion de los fieles, este es un rapaz y ladrou como lo 
•oa todps k» iufielos y tambieu los maios criatiaoos. Entra por Ia 
puerta, dice san AgtuMiio, el que eutra por Cristo, el que oonocc la 
hotnildad de Cristo. Mas el ^ue eatra por esta puorta, esto es por 
la fey humildad de Cristo, y que imita todas las otras virtudes que 
eu dl rosplandoGOO, entra para pacootar las ov^ con el espíritu do 
U verdad y puede reputatse oomo buen pastor. No ac crea empero 
quo todo el que entra por la puorta es el pastor verdadero, porque 
por cila (anibien entmn las ovejosí; sio embargo, la Iglesia no es mas 
que una, y es universal, y esta tmklad univenal que ella liene se des¬ 
cobre y c^ooe perfectamente en la unidad dei pasto único y ver¬ 
dadero que da cada dia à las ovi^ quepastan en sti seno. El buen 
pastor pnes á que »te pasto las condnoe, es revelado por cl Esplri* 
tn Santo, esto os, ungido y consagrado; demostrândose con esto que 
et ungido con el Espfcitu de la inteligência, de la sabidnrfa y dei 
enteiidimiento, y consagrado con el doirde ciência, do coosejo y de 
ibrtaleza, para poder apacooiar el rebafio, y las ovejas oyso su voa, 
esto es, su doctrina, y la fcctben. LlãmaJas por su propio oombre, 
para dar á entender Ia condeicendeucia familiar que tione con ca¬ 
da una de ellas, y que esta làmiliaridad las da osadia para acercar* 
se â él coo coufiaoza. Por la ínstruccion las pasa de las tinieblas 
dei error á la luz de la verdad, y de U tristeza do la servidiimbre 
al reino de ia liberlad. Y cuanJo las ha sacado de las tinieblas de 
Ia ignorancia A Ia luz de la vida, y de la cárcd de la culpa A la 
libertad de la gracia, camina ante ellas por el ejamplo de Ias bue- 
nas obras y de ta santidad de la vido, y ellas siguen sus pasos por 
la imítacion de los buenos ejemplos, por la rocUtud de las intencio* 
nes y por la santidad de las obras, porque oonooen su voz y se de- 
leitan en oiria. 

No sucede empero todo esto enando el que entré en el redil es un 
eztraAo y no entrõ por ia puerta. Descooocep las ovejas sn voz y 
su vida; oo le siguen porque no recíben su doctrina ni iroitan sus 
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ejemplos, pues sus palnbras inducen al error y siA ójemplos al mal; 
huyeu de él como de un ladron y un caomigo, porque desconocea 
su voz como la de un extraio que babla cosas agenas de la ver* 
dad; y huyen do cl, esto es de su doctrina, porque tambien la des* 
coDOcen. 

Si se confronta toda esta doctrina con el modo con que los fari* 
seos habian tratado al ciego de nacimieuio y al luismo Salvador 
porquo le babia cuiado, cchando al primero dc la Sinagoga porquo 
confssaba que Jcsiis era ol Mesfoa, y blasfemando de este tratândo- 
le de soducior y íaUo profeta, se verá que con esu parábola miste* 
ricwa quiso cl Sefior echarles eu cara toda su injusticia y maligui. 
dad, siendo muy de notar que cuando Jesús quiere anunciaria, lla- 
ma de un modo particular la ateocion de los circunstantes díciéo* 
les: En verdad^ tn vtrdad os di^o; con lo que demuestra la gran 
nocesidad de esta doctrina y la;esistencia tenaz que no solo los es¬ 
cribas y fariseos, sino todo el mundo, habia de oponerlc, 6 acaso 
tambieu el corto número de seguidores que sn doctrii» santa habia 
de tuuer. 

Tambien quiso Jesucristo darias á conocer que en calidad de en- 
viado de Dios, de quien Moisés y todas las Escrituras dabau testi- 
rooiiio y proparafaon cl camiuq^ habia entrado en el redil por ta vor- 
dadera pucito, lo que no era prasetitarse para teriwribido, sino dos* 
poés de haber ostablocido con imiebasincontestablessn dereaho Ic- 
gíiinm sobre ol gonado, en cuyo concepto ora muy ftcil do couocer 
la grau diferencia i|ih» habia entro Jesucristo y tos fariseo»; pues 
aqud ires aiios hacia que justificaba su mision, no solo con la «an- 
tidad de sus dpçlrítLas.y coa iadu todos sus posoí y aecioue% siuo 
j^qrte lA CUunri|wb.t oott-TOilagroa tan portentoso* y grandes, que ar* 
^ rebataban la ádmiracion de todas las gentes; y en la conducia de 
lo* escribas y íariseos y eu todas sus doctriuas, no se veia sino el 
uuirtp y ia ranidiid de unos usurpdorfa intrusos que teducian el 
HibaAp y ie propiuabiui. wk p!»aio vewjuoso ymortffèro. 

El redil pqes cumun de todas las ovejas es ta Iglcris católica ba- 
jo ta cobeza y direccion de un solo, supremo y verdadero pnrlor, 
que es Jesaciisio; aunque eii esta Igicsia hay tambien varias con* 
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gf«gacione 5 particataros que contienen manados de verdaderas ove- 
jas, folos 8on los conventos dn religiosos de uno y otro sexo, y las 
rooniones de iglesias conventuales y parroqüiales, en las que hace 
Diof rcposar con tranquilidod sus ov^aa, que son los ficlcs, send- 
lios, mansos y humildes. El que no eulra pties ppr esta puorta que 
ea Jeaocristo, esto es, el que no eotni por la coufasion de los princi* 
pios do religíon criatíana y por la de la verdad consignada en el 
Evangelio^e Josueriato, esto ca hanye. Ei que no viene por la roo- 
fhtkm de loe princípios dc la gracm con que Dios llama á las cria¬ 
turas, y las reparte y cOinuitica dones. este es simoniuco. Et 
que no sícne ã entrar por esta puerta cOn plena y perpetna libertad, 
sino qao entra por ia fumaj ô impelido y arrastrado por la necesi- 
dad, este es na intruso. El que no entra por esta puerta con la sim- 
plicklad d« la paloma, eato es, con el candor y la inocência de un 
verdadero hip de üios, este es nn enganador. Todos estos enlra- 
ren por nn parage desusado: arriman algunos escalas para entrar 
por la parte superior; oatos sou los ambiciosos como Lncifcr ^omo 
los desgraciados hijos de Oord, Dâtaii y Aviron, ú quienes pnr sit 
ambicion imgò vivos la tierra. Otros hay qtie pam entrar piotcu- 
deu rora|«r las paredes y corrompOr lbe corazones, estos son los ava¬ 
ros eomo Simoo Mago. Y otros en 6n hay que para euirar soca- 
ban lot fundamentos para destruir lodo cl cdihcio, y estos son los 
herejes como Arrio. Ladrones «on estos y rapaces lodos; diíeren- 
oiándoie toii solo en la aplicacion de los médios reprobados de que 
Sô airveo para entrar. El rap>z es aquol quo se prevalo de las li- 
nieblaa y de la oeciiridud de la noche (esto es, de la ignurancta de 
los bombrea) para arrebatar ta cosa agena ignorándolaau dueno, y 
et ladrou es el qne roba y usurpa lo ageoo con manifiesta fractura- 
cion y viotoucia ignoràndolo tamhien el duetk). La difurencia pues 
que coit estas dos patabras qoiso cstablecer Jesucristo entre el ra¬ 
paz y el ladron, consiste cn que «1 rapaz socaba y mina sordamen- 
te loe oimientos dei redil para usurpar furtivamonte al Seffor, no so¬ 
lo las avejas, rino toda la nUlídad qne eltas producen; y este ^ el 
oculto y astuto engafíador, el hipócrita y el hereje, porque todos 
pretenden robar y destruir el rebaãe y todas sos utilidades. El la- 
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dron empero es el qno oometo el rnbo con violência, y estos son lo¬ 
dos aqiiellos qne prevaibios de la fucrza do ia anioriUad y ulcl po¬ 
der que tiefien, invaden el vedado de la Igiesia, y talan, destruyen 
y robao toda eii berniosura, su espieudor, su iiuignificencia y su 
gloria. 

Entrar por Ia pnerta dei redil do la Iglesia á los ejercicios de la 
vida cristiana y católica, y subir A la cnmbre la dignidad de pastor 
verdadero de las ovejas, es entrar por el caraino de la verdad, de la 
libertad, d« la graciosa bondad y du la santa simplícidad. Entrose 
por la puerta de ia verdad por la confesion católica: por la dc Ia li- 
beralidad, por la vocaoion superior oon que Dios á cada uno Ilaina, 
por la de la graciora bondad, cuando no se entra por modio de prome- 
sas temporoles; y por la de ta santa simplteidad, enando no hay ri- 
mutacion nr ongaóo en Ia entrada. Cristo es puos todos y cada una 
de estas puertaa; y si alguno se atreviese A entrar por oua, podrA 
deeirie moy bien el supremo y verdadero Paston (Cóno has entra¬ 
do aqvd sin estar ves/ido con el vestido nupcial? Y podrA ser el 
atrevido echado dei redil y arrojado A Ias tiaieblos exteriores. Pe¬ 
ro al qne eutra por la verdadera puerta que es Cristo, á este él mis- 
mo; que es igoalmente el verdadero portero, se la abro y le introdu- 
ce; y después que por mil médios y camiiios probó su fídelidád y su 
fe, le concede nn puesto de dignidad y honor, te eleva tambien A la 
alta jerarquia de pastor y portero, para que abra A los dignos y der- 
re A los indignos, y apaciente A los qne entraron con el pasto de Ia 
divina palabni, que es el pasto de la vida y la salud. Para que cier- 
re y abra, segun vierc convenir y ser justo; esto cs, para que perdo- 
ne y retenga las culpas y pecados, y ilegtie tan alto sn autoridod y 
poder, que abra y cierre los puertaa dei cielo. 

No comprendieron los íarisoos ol sentido do osta parAbola tan in- 
teresante é instnictiva, y se habieran quedado eu su ignnrancia si 
ol Salvador no htibiese tenido Ia bondad, segun su costumbre, do 
patentiurles el sentido tnisterioeo que ella eocerraba; abrió pues sus 
lainos divínoe y les di^: Nn verdad, en verdad os digv, ytee soy la 
puerta dei redil á donde está encerrado el rébano de mi Padre. Yo 
soy la puerta por la doctrina y el ejemidn; par mf acudon las ove- 
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jau á íu verdadeío Pa*ior, lodoa los que haa venido dclante de mi 
y ac han metido á conduclores y apacenladores, hon sido inliosos 
eu el empleo, han aido ladronea y sallcadores^ á quiono las verda* 
deras ovejas uo han querido oir. Yosoy la pucrui dei ledilí los que 
cuturen y croyeren en mi, esto es, siguieseii constanicmente mis 
doctrlnas y ejemplos, carainarán por el camiuo por donde convicoc 
andar, y llegarán fidisBUfiuie al puerto de la salnd, porque por todas 
partes «conuai&nbuenos pastos y radbifâa el alimento da una doc- 
trina rivificante y saludaWo, que produdiá ia paz en su alma y se¬ 
rá sii gozo ôoal y completo. Bntre los aidpres dei dia y las tinia- 
blaa de la noche, yo seté su sombra y su luz; los ciibriré con ol mau- 
to de mi prorideiicia, los conduciré con la luz inexiinguible de mi 
zaridad, y los librará dcl furor de todas las bestias voracea y dafli- 
nat; no lendrán qoa temer los ardores dei sol, porque seslearán â la 
sombra apoieeible de mi ptoieccion; ni seoiiráu los ardores de la 
•ed, porque y» las abrasará en la fuento ioagoutble do mis misericór¬ 
dias y en el raudal pcrenne de mis graúdas. 

Sobre este pasaje dice san Agusiin [l]; Eln cl redil de la ^Icsia 
militante bailará la cândida y seucilla oveja el pasto do la doctrma 
[ly de la gracia, y en lalglesia iriunfanus sc saciará con el pasto dei 
/ goao y de la gloria. Aunquo en osie redil no felton pastos saluda- 
blos, como machas seees se encoeniran lambicn espinaa y abrojos, 
no le faltará al que á él se acoja y con laa tfmidas ovejas salga á 
apaceniarse, un pasto donde cntóraraonie pueda aciarse, y se llc- 
neu todas las esperauzas y desees dc sii corazon, como no faitó á 
aquel á quien se dijo: Hoy estarás conraigo cn el Paraíso. 

Los rohadores y ladrones se ingieren lambien á conducir el ga- 
nado; pero no lo haccn sino coa las inieociones danioas do hurtar, 
destruir, degollar y llevar consigo cuanto puedau. Yo, por el con¬ 
trario, que he venido para que todos los hombres lengan por la fe y 
por la obsjrvancia de los mandamienlos la vida do la gracia, quio- 
ro que la tengan abuiidafiia en toda snerto de biones; esto es, quie- 
re por lo que respocia á vosotros que habe» vivido á la sombra dO" 


[l] Div. August. Traet. 45 la Jomo. 
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Ia ley de Moisás y habsis gozado nna vida angustiosa y llena de 
afanes, bajo la ley* mas pura y perfecta dei BvangeUo, goeeis ma- 
yor abimdancia dè biones en la vida eterna. Yo aoy el Pastor, y á 
rof solo perienece el condiicirlas á donde convione, y asi deben re- 
Mnocerme y segnirma, porque d buen pastor pono su aTma por sus 
ovi*jas. Y osí es que como por d pastor se gobtema y con su in¬ 
dustria « ápacienta el ganado, asi por Jesucristo Bedcnior nnestro 
éon regidos todos los manlenidos dei manj^ir espiritual de su 

cuerpo y de su sangre. Y para dor á cotiocer la diferencia qne hay 
entre el que es buen pastor y el que es ladrou, dice: ftae él csbtiea 
pastor, no solo en tiaturalcza y gracia, sino tambien cn el oficio y cui¬ 
dado pastoral, porque pone bien ptif obra los oficios dei pastor bue- 
no. Por lo qtie dice sitn Criséstomo [IJ: Pastor se llama el Salva¬ 
dor. f puerta igualmente, sln diferencia alguna. Llámase pnerta, 
porque nos lleva al Padre, y p^tor, porque nos procura la vida y 
nos la da. Si esta es puas la sefial dei buen pastor, mucho es de te¬ 
mer la falta qne ahora hay de buenoj» pastores. Cae la bestia que 
es de tu prójlmo, y mnchos la lovanlan; cae el alma dei justo y no 
hay entre sus amigos quien ta oncamine oi ayude â levantar, iien- 
do como os verdad, qne cada uno tieite mayor obligacion de amar 
ol alma dc «i hermatto, que es su propio cusrpo. Mas ^cõmo pon- 
dré yo por ella mi eucrpo, siéndo así que uo quioro yo dar la cosa 
que ea temporal por libertaria dei pecado? Seguramente que no cjer> 
zo entonces el ofieío de buen pastor. 

Para declarar mas y mas el oficio y obligaciones dei buen pastor, 
afladié Jesás Et maicenarío y et que no es pastor, cuyas no son 
las ovejas proptas, ve venir al lobo, y dqa las ovejas, y huye; poc- 
qne mercenário es y no le perieoeca el cuidado de ellas. Merceoa- 
rie 6 jornalero et aquel que couduce el rebafio y Is guarda por la 
esperauzH dei prêmio que está paclado y eiipera recibiq por conti- 
guieuca, el qtM uo es pastor no mira el prêmio y galardoa de la glo¬ 
ria celestial, sino que Usne puesus todas sos miras en el iuteiés y 
loci» temporai: este, tegun diee son Qregorio [2J, pierde jostamen. 

III Oiv. Critosfom. Ho'». 58 in Jeimt. 

[2] Div. Gregor. Hom. 14 ia Evsag. 
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te el norabro glorioso do pastor, porque ama mas su proyecho que el 
de sus ovejas) y e^to cs Io que quiso dar á entender expresnmenle 
cl Salvador ciiando anadiõ: Ciiyos no son las ovgas propias. Pru6« 
base esto porque vcTcnir al lobo, que es el demonio, para arrebatar 
bs oTcjas, 6 ve venir al bereje para engatbrias y al tirano para po* 
oerlas en corporal aâicciou y tortura; y leraiendo algun dafio 6 in- 
currir en aignn trabajo, las abaudoua y huye callando, no resistien- 
do ol pretíándolasel aocormdebido; porque mieutras busca solos los 
proveolios de esta vida, padeço d alma por negligencia muchos y 
diversos males. Oondénasc aqui la negligencia y el descuido dei 
pastor, porque contra estas oosaa ni para el remédio do ollas no se 
inflama coo d verdadero ceio, ni se desen^fuclveni dispierta con al¬ 
gun fervor da Yertladera caridad. Jomalero es este ul y mercená¬ 
rio indolente, poes no cuida fino dei inicrés temporal, y en verdad 
parece no pertenecerle el cuidado de las ovejas, pues no lione soli 
cilud ni trabnja por ellas. San Agustin dica [l]: Noamaen Ini ove¬ 
jas á Cristo Seãjr riiiesifD de quienesellasson, sino que (»lo oodicia 
b leche y U lona de ellas. 

Afladiõ Jíísucrwio: Y inicoiras el mercenário vive en el descuido 
f ae entrega nl 6:io, viene el lobo, arrebata y desparrama las ovejas, 
poniãridolas en Peljgro de diversos males y aparlándolas de la imi- 
dad de la raridad y de la Igtcsia, y afligiéndolos. Mas el buen par 
^»r ponc su vida cbnfrá estm peligros, resiste á las inenrsiones dol 
en emigo, incropa los vicios, contradice las falacias de los herejes, pre¬ 
dica las verdades católicos y hace frente â las enteies persecucio- 
nes de los maios, orando y llamando á Dios para que defiendaá las 
ovejas y bs njnide* BI bnen pastor busca el provecho de las ove- 
Jas; mas nl maio y mercennrio no procura sino el bien propio. Por 
boca de Zicarías [2] reprondió Dios el poco ceio, la negligencia y 
descuido de mal pastor diciciido: /Oh pastor fingido, qui maloeres 
ptus qno (Usamparas tu grcyJ Corr.o si dijf ra: No eres pastor, so- 
1 amente liones su eeracjauí**. El buen pastor no busca sus cosas 
propias, »no laa qua son de Jesucrislo; por esto veia con afanosa so> 


[I] Di/. Aoga»t. Tnet 45io Josoo. 
[.*] Zacbar. cap. 11, v. |7. 
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*icitud sobre su grey, pensando cada dia en la cuenu que ha de dai 
á Dios de las ovejas que le cslán encomendadas; por lo que liablan- 
do san Agustin con sa i s Ibditoa, les decb [IJ: Bien sabeis que per- 
teneceis â nuestra providencia para que demos de vosoiroa buena 
euenia y razon; y por esto digo tiompre ft Dios en mi oracion: Bien 
sabes, Seflor, que amé; bien sabes que no callé; bien sabes con cuân- 
to fervor de corazon dije lo que deba decir, bien sabes que lloré 
coando deeia estas cosas que pertenecen al oficio pastoral y no era 
oido, y todo esto pienso que cs la entera cuenta y raion que te len- 
go de dar. 

Despoés de esto continuó todavia Jesfis este lan iolcresanle dis¬ 
curso, probondo con sefiales verdaderas â los escribas y briseos 
qne era el buen Pastor, y les dijo: Yo soy el buen Pastor porque 
conozeo a mis ovejas, no solo por la noticia universal por bctial to¬ 
das las oosaa esián patentes & mi vista, sino por la noticia do apro- 
bacion y dc amor, seguu la cual conozeo á lo# que son dignos de la 
vida eterna que les es prometida. Conoce asimismo Jesüs 6 sus ove¬ 
jas por la únágen y semejanza que iraeu suya, b cual piisoen ellas. 
Cooócela» por las armas y vestiduras de los virtudes que puso en 
lof fieles, y por las senalosde las obras buonas con qne loa hizn fuer- 
tes por su doctrina, y en especial por la caridad con que los informô 
y justificó ft todos, las cnales cosas todas haltó cn ellos. A mas de 
esto diô lambien otra seganda seflal, y fué la de que sus ovejas le 
conocen ft él; por Io que dijo; Y comJcenme ã mf las mias. Los que 
son católicos y fieles conocen ft Jcsuorisio jw conociraiento y por 
obra, y conocen sus beneficios en virlud dc la caridad, y por osto no 
pueden set engafiados, El conoei.mienio pues entre el buen pastor ^ 
y las ovejas es igual y recfproco; porrine «I bueii pastor viaiui mu* 
chas vcces su gaiiado, y asf lo conoce eu particular y liene noticia 
de todas sus circunstancias y condiciones, y lo ama; las ovejas tam- 
bien por la continua memória de los beneficios que las hace, iblran- 
. le, Qonócenle y ámanle por especial familiaridad de amor, y esto es 
* lo que propiamente sucede entre Jesucristo y los vexdadetos catóil- 


11] Div. Aagost Serio. 49 de Vabli Dom. 
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cos; de donde so inüere con tode olarídad que 61 e« cl propio y vér- 
dadero Pastor. 

Por Qlttmn, lasefial mas evidente, propia y caractorlstica dtfl bncn 
pattor es el anaor qn© mmatra y tiene á las ovejas. el cual no jme- 
dét'8er inayor qúo erpòütóntíose voluntariamente ft la mnerte pot 
qne éa!lo que hi«o el S^^dor bor sus fieles dicièndo: Tõ 
tni átòía por iidi ovéfeia. T)e dorido parece quo 6 sol-Hs laá 
jw>jea,d© íôsiici^W ftederiior tiué^ aproVecha iu pasion. Mira 
6b ftfcrsa ttel amõ^ du él pastm por sm 

ovéjis. El amor verdadero ntnguna cosa üene por dura- ni por amar¬ 
ga, m prtr gcAVe, y lá qua pãhicd ibáá dibttál, aqVclla tiene por me¬ 
nos pellgitwá. No hay lamnia^ no“ hhy dairdoa iti aaetas, ni flechas, 
iri ritUerteá, qok plSidati ♦cnéer al ittior perfteto. El amor es nn os- 
éüdb impenetrabte, lóAito todos Iré tiros, so harlâ de todos los peli- 
gros^ ricaé y trldnfò do lá iniaina diaèrte. Y como en ol hombre 
bay trôf cosas, qttè aòn. bácfettda, pÉrtenteiif la propia peisona^fto¬ 
da© très se han de pònòr 6 todo tránoe y pcdigM), atin el de la moer- 
to, phr la íalud do las ovcjns. Ctt^as tres edáaá drjd Jcsucristo por 
ta salud do sus avrjas, por lo ctiâl dijo por leftmlas (!]; Dcsnmpá- 
té ini casa y rtfl firníilla, duo iòn Ibs êngelétr, y dejé ini horodad, 
qna son lás riquezas oeléíitialeÉ, y di y pnso mi alma on manoe do 
inis enotnigoa. 

El Verdáderò pràior canttuce tòdas las ovejas al aprisco. Pare 
qnen > ãigmié (fâte Jrtttcrisío Redentor niiestro moria por 

sòlos lo* jtistós, aftadiô: Y tengo otraa ovejas que son dei linaje do 
lòs gentífea, fitík^qtn» sog nft ol siécttfP dá la ptodeslfnaclon han do 
emer on tni; y estas, qne no son descendientea de Israel, amo ( 
tttras rdiciuites, Cottribnb qtte fás trttiga ft otia congregacioit, É nr» 
fe y & nua íglebia cdti ál pneblo de tos hebreoa Y segun dice aàn 
Orísdstomo [2jt Está palabra que el Seffor pronuncia, esme necexa- 
rio ú conviéneme, es palabta qné confirma otra mya quo dijo: Qqe 
haria qne fiiasen aalvás todas srts oV^aS; y afiadíA: 0'rgan mi voá 
y Váfldiiftn âlá la; domosftandà oòu tetorju© loagentilOB roeibiriati 


f 11 H ieronnn. c»p. 12, r. 7 . 

[2] Uir. Orísostoa. Hou. 5» ia íoann. 
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la fe por la prcdicacion de los apôstoles, y seria hecho un aprisco, es- 
to es, un recogimiento y una tgiesia de los jiidíos y dc los genüles 
y nn pastor, el cnal 50 el cielo ea Cristo Soflor nucsiro, quo es nues- 
ira paz, como dice ol aikistol; ©I que hizo dc las dos uaciones un so¬ 
lo apris-co y una sola Iglosia. Esto pasior eu la tierro cs cl sumo 
pontifico, ricario de Jesucrlsio Redoutor nuestro. Es.oblígndo á apa- 
ceiitar el Tcbaílo; obligacion quole impnso cl Pastor Supremo, cuau- 
do iusíituyendo fl san Pe<ito su vicário on la tierra y pastor de la 
Iglesia, lo dijo: Apacienta mis ovtjas. Bs tnmbiçn obligado ol buon 
pastor é anmr su grey, y pur esto examloõ cl inismo Jesuçnsto A 
san Pedro sobre su amor y caridad, ptogumândolc w le amaha. Y 
por último, debe guardar y deíèader su ganado dei jqbo, lo que diô 
á eutender cuando al místnp sau Pedro le dijo: V tú CQnvtrliio m 
aigítn lietnpo confirma à ius hemuum: todo lo que ctitripUó con 
mncha propiedad el mismo Jesnçrisio, para spr como fuA el ojcpíplo 
y ^ perfcoiu modelo da iodos los pastores, y al prinpipq uxtpe 

, CoAn grande haya sido çl cuidado do csip Pastor Jíííi4ow y «M 
soUcilad paternal acereq de Ias ovqjas perdidas, lo tB^uifte^U Iq pa¬ 
rábola dei pastor y de Iq oviya cantáfiraa pprdida bqsfáda çtáA «4 
Diayoc afan, y despuús de bailada llevada cpa el ruqypr.goqo apiufi 
los hombruá ã la coinpaâia de los demás. jObl Y quábien dijoql 
Prtocipe y modelo d© los pastores: El buon pasior da swfálma por 
sus ovejas, El cumpUó cu sf mismo verdodera y pcincjpeliueute 
u 5 (o dicho profético quo habia pronunciado. Para dar buen posto 
á sua ovojoa y pooerias «I abrigo dp todas laa tampesiade» y fnn»* 
res, no solo sufiriâ rauchoa trabajos, cansaacios, pobrezas, hambres, 
y sufriú grandes y diversos peligros, tecorriondo cindades' y castb- 
Uos onnndo evangolizaba et reiiu) d© fHos .su Padre, posandn imu- 
chas noches en oracioti sin descansar ni dormir, sino quo era tal sa 
liberalidad y clemencia, que buscaba los publícaiios y pecadores, 
comia con etlos, los exhortaba con caridad afectuosfsiina pare ga- 
narlos y oalvarlos, y despreciaba la murmnracion y el escândalo de 
loa farioeos, afirmando qne parq los .eriferpiqs y peeadqiqs hab» 
nido al mundo; y por último, buscaba á los penitentes consmátido- 




















^DA DK JWCCaiSTO. 


63 

Iw una lan particular aficinn, que para que no «í descaminaser. otra 
vca, lea mosiraba siempre abierto el seno insondable do la misencor- 
dia de Dios: oignu csio los paslores, y miráudoso en el tspep quo 
fô Ua prcsenia, aprendon á hacer lo raismo que el Seftor si qiüercu 
agradaria. 

Kstas santas y graves considemciones obligarou al mellflu^' Ber¬ 
nardo A que dijera [1> Eu lodos sus hechos ô dichos nunca busque 
el siervo de Dioi cosa alguna que sea suya, sino que eniodo procu¬ 
re Itt glo.'ia dei S^fior, la salud de los prôjimos 6 ol bien que â esto 
pertcQczca; porque ninguno pucdc solicitar la gloria de Dios y el 
bion de su prôjimo, ri no menospreciase lo que á él mas directamen- 
te perteneoe, jOh! jqné bien tan grande resultaria al hombrc rides- 
coihMjiéndose á si roisrao todos sus irabajos se dirigiesen ônicamon- 
te á sn aprovechamiento espiritual! Porque en verdad, ^que le apro- 
vecha ganar y conquistar todo el mundo, si dcspués lia de padecer 
en su alma un detrimento eterno en una eterna condenacionl Si la 
medida dei amor dei prójimo es la medida dei amor de sí mismo, 
nadie sabrá amar â aquel ri asl propio no sabe araarse; así que, dos 
cosas ton las que después de haber comeüdo la culpa y el pecado 
restiiuyen la paz y la tranquilidad á la buena concieocia, y son, el 
arrepeniimiento de los males pasados y la abstinência de cometer 
nuevas culpaa, esto es, ttorari como dice san Oregorio [2], los peca¬ 
dos cometido® y no hacer oiros do nuevo que se hayan de lloiar des- 
puéa El corazon que sabe que está bien habituado y vestido do 
estas dos virtudes, bien puede abaadonarse á si mismo y entregar- 
se á todo aquello con que sabe que puedo ganar ã los deraás. 

Gnftrdense los pastores de escandalizar i los súbditos y no sean 
piedras de escândalo donde estos tropiecen, porque sobre los que á 
los peqnefiuelos escandalizarcn, vendrá dolor y tameotacion eterna; 
piiMi de ttntaa roucrte# son dignos los prelados, cuantos maios ejera- 
plos dieren à sos súbditos [3J; y san Agusiin ajftade[4): Los que in- 
âaman las almas para pecar y laa apattan de Dk», pecau mas que 

[M Dít 6«rn. Ep #01. D« ezellen. OrsL 

121 Div. Grd/r. 3 pto. pBrtoral «d mooilioas. 

(:n Mea Ibid 

Ul UiT. Aagnit. Tract. 45 ia Joaon. 
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losqucciudflcaron lacáme Je Jesücristo Rédentor na<^tro. No crean 
empero los súbditos que la causa de los gmiide.s eastígos coii que 
Dios en miichss ocasiones Ins ca.<uíga está èn los prelaJos, porque- 
tambíen inuehlsimas veces está cti eitos. Loa defectos y ricgligcn- 
cta de los pastores procede otras muchas de la parversidad de tas 
ovejas; porque las q»e son malas no merecen leucr bueuos postores; 
y de aqui piovino lo que san Gregorió, auirc otras cosas, oscribíaal 
clero do Milan en ocasion qne le pedk un pastor. “Como qiiiera que 
“ mi intencioii, les dijo, y aotigua cosiumbre es y ha sido siempre 
** de no cai^r â ttadio''pafa qun haya de recíbir la carga pesada 
“ dei cuidado pastoml, proscgiiiré ahorn vuestra elecoion con ora- 
« ciones, porque el Todopoderoso tal pastor o.«j dé, que en su lengua 
“ y cosiumbrcs podais hallar los pastos de la divina predicacion. 
" Mas porque segun los mcrccimienU)* de los pueblos suelen scr por 
“ el jnicio dnl Ahísimo proreidas las personat de los pastores, proco- 
“ rad vosotros lo espiritual y amad las cosas celesüales; raenospre- 
“ ciad los bilhes tempotales y fíigitivoi, y tened por cosa muy cier- 
“ ta que recibireis pastor qne sea conforme A la voluntad do Dios 
“ nuestro S»íúor si en vuoslros hechos tuviéseia cuidado de agradar 
“ á su divina Majestad.** 

ORACION. 

Sentir mio Jèsucristo, paetor amantísimo y tseniadero, qu» por 
tHS ovtjQs pueis/e ítt alma y las diste tu carne en comida y tu san¬ 
gre en bebida, y U nos hiáste puerta para la f^Usia militante y 
triunfante para que entremos por tí d salcarnos, y para que per- 
manezeamos en tí, conóceme eiUre ttu ovejas, y nUranos, Senor, 
por tu clemeneia, encaminãndonos en la ca^rera de la salud eter* 
no, para que U cenozeamos y nos conformemos con tu santlsima vo- 
hmíad, pareeiindonos á íí en Uts obras, y asimümo te suplicamos 
que nunca oigamos latozdé los pastores ajenos, que son et mun¬ 
do, la carne y el demanie, sino solamente la tuya, Senor, obedecien- 
do ttis satUos mandamientes y constes, para que merezeamos aqui 
TO», ni. v. —10. 
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ieneT la vida de tu gracia y despuis recibamM con infiai/a abun^ 
dancia la vida de la gloria, y porque hallemos en lí solo los pastos 
de la re/eceion regular. Amen. 

Nota. La historia dei presente capítalo corresponde al X de 
«an Juan, deede ervetelculo L® hasta el 16 de^niismo, ambos in- 
clusiT^. 

La Iglesia lisa coroo pi^Q para cl Evangelio dc la misa dei 
martes despnés dc Penlecostôs, el contenido desde el versículo L ® 
hatU'el 10; y para el Evangelit» de la Dominica segunda después 
de Pascoa do Resurreccion, todo lo restante, desde el versículo 11 
hasta el 16. 

Tombien usa de este aliimo Evangelio cii la festividad de santo 
Tofflâs obffpo y mártir, á 29 de diciembru. Uno j otro dicen así: 

SVANOELXO DE LA MISA DJ» MARTBS DB PENTECOSTES. 


^ San Juan, cap. X, ts. 1 al 10. 

I En aqncl lieropo dijo Jesüs á los ferise^^: En verdad, en verdad 
, M dign, que el qao no entra por la pueria en el aprisco de las ove- 
jos, sino que sube por oiro parte, el lal es un ladroa y rolteador. 
Mas el qoecnlr.! por la pneria, pastor es de las ovejas. A este abre 
el portero y las ovejas 03 ren sn vo*, y á las ovejas propias llama pOr 
sn nombfo y las «aca. Y cuando ha hocho aaltr â aus propias ove* 
jas, va delante do ellas, y las ovejas Ic siguen porque conoceu su 
vo*. M^s b 1 GXtrado no le signen, sino que hnyen de 01, porque no 
conoeea Ia voz de tos extrafios. Este provérbio les dijo Jcsús, tnaa 
ollos m> entendieron lo qtio Uv dcchu Dfjolcs pues Jüsús otra vez: 
En verdad, en verdad os digo, que yo soy Ia puerta de las ovejas. 
Todos los qne hasta aqui vioieron, ladrones son y salteadores, y no 
los oyeron tas ovejas. To soy Ia puorta. El que por mi entram se 
salvará; y enlrará, y saldrá, y lialiará pastos. El l8dr(m*uo viene 
sino para robar, y matar, y hacer estragos. To he vcniüo para que 
tengan vida y para que la tengan con luas abundancia. 
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RVAROBLIO OB LA MI8A DK LA DOMÍNICA SBGVIfOA DKSPOES 
DE PASCOA. 

San Juan, cap. X,vs. 11 al 16. 

En aquel tiompo dijo Josús á los fariseor. Yo soy el buen pastor. 
El buen pastor da su vida por sus ovejas. Pero el mercenário y el 
que no es pastor, de quien no son propias las ovejas, vo venit el lo¬ 
bo, y abandona las ovejas, y huyc, y el lobo las arrebata y disper¬ 
sa el rtslMiAo. EI mercenário pues hnyo porque cs asalaríado y no 
tiene interás algiino en las ovejas. Yo soy el buen Pastor y conoz- 
eo mis ovejas, y las ovejas mía&me conooen 6 mi. AsI como el Pa» 
dre me conoce A mi, asi yo eonozeo al Padre, y dny mi vida por 
mis ovejits. Tengo larobien otras ovejas que no son de este apris¬ 
co, y conviane que yo las tralga, y oirán tni voz, y no habrá sino 
un soln rabaáo y un solo pastor. {Hasta aqnf el Evangelio de la 
misa:) Por eso mi Podre tne ama, porqoe doy mi vida por mis ove- 
jas; bien que es para tomaria otra vez. Nadie mc la arranca, sino 
que yo la doy por mi propia voinntad, y soy docfio do daila y due- 
fio de recobraria: esto cs el matidamicnto que reoibí de mi Padra. 
Ezcitó este discurso una nueva division entre tos jndios; Decian 
machos de et loa; Está poseldo dnl demonio y ha perdida el jui:;io; 
^>or que le escuchais? Oiros decian: No son palabras estas dc qnien 
está enderaoniado: ^por ventura puede el demonio abrir loe ojos de 
los ciegos? 
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A8UTK JKat» $■ UA MCfTA «E LA» EJI<miflA8 O DE LA OKDt- 
CiClOV DEL TEBCPLO: PBCLAEA ^ LOS JüOlCHf dUl&S ES T ^DIS-* 
«E** «TRA FESB APEDRBARUB. 

' AunquA Euioe Aotofes io «rcabiu entre ia parAboda dei buen Paa* 
^tor y la celebracioq de la fiesLi de las Eacemsis, la cuestiou d» las 
Tiadictones» la curacion de la Cananea, la de un sordo y mudo y 
fil milagro do la multiidicacion (U los sietc panes y algunos peces 
para siciar cuatro mil hombres; como sau Juon nada de esto inter¬ 
cala entre oqiiella parábola y la oarracion de este otn> hecho impoc- 
taotísimo que refiere en el capitulo dâcitnode suEvangelio, oi tam- 
poco el grande Ludolfo de Saj^nia reQere algnna otra cosa & conü- 
nnacion de aquel hecho, no hay motivo alguno para no conformar- 
nos con el autor que nos sirvo de tipo en la presente obra; sin em- 
bargO| es corrieDte eiitrb todos los que han escrito de algnna mane> 
ra la vida de Jesucristo, que pasaron algunos dias después de la ma- 
nifcstacion que hizo JesQs â los faríseosMe que él era el buen Pas- 
tof) hasta que se dejó ver de nuevo en la casa de Dios, con motivo 
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de haborse comenzado á celebrar cu Jerosalen la iesia de los En- 
eeniaa 

Encenia os luu voz griega que significa renovacioo; por consi- 
guieuie, la fiesta de las Eucenias tenra por ol^eto la memória dei 
dia on que el templo, profanado por Antioco, se habia purífisado y 
OQOsagrado de nnevo porei religioso ceio dei valiente Macabeo. Du- 
nba esta fiesta ocho dias enteros como las grandes solemn idades 
de Pascua, de Pentecoslés y de los Tabemâcnloa Paba principio 
el vcinticinco de Oasen, noveoo mes dei afio mosaico, y era tambien 
este afio el rreinta y dos de Jesaeiisto, cuindo estabs ya para entrar 
en el treinta y tres de su edad, y último de su vida mortal [IJ. Es 
digno de saberve que se leen en las Escrituras sanus tres dedica- 
ckmes heehas dei templo de Jemsalen: la primera era la qne cele- 
brô Salomon y se verifica ba todos los anos el dia diez de setiembre, 
qne era el mismo on que habia sido dedicado y consagrado al Se- 
flor, hasta que sucediõ su destruccion por los babilônios [2]. La se¬ 
gunda se celebraba todos los aflos et dia doce de marzo, cn memó¬ 
ria de que en igual dia hibiaaido reslabiecido y consagrado de nue¬ 
vo por Esdras, Neemfas y Zorobabel, después dei regreso de b oau- 
tividad de Babilônia [3]; y ta tercera es la qne amtes homoa insi¬ 
nuado. 

Ignõrase o el Sefior se drjú ver en el templo dei dia priniero de 
la solemnidad, 6 si fnô solo en el octaro, que era tan célebre como 
el primero; porque hay fundados motivos para creer que no se de- 
tuvo en Jerusalen sino un dia; pues solo consta con indi ridualidad 
una sola convnrsaclon que tu vo enionces con los judios, ô inmedia- 
tamente lo vemos deMporecer de la çapítal, do la cual esluvo aur 
sente iserca de tres meses, hasta que despnés se le observa volfor 
allá p*>r última vez para cnmplir en favor de todo cl mundo las úl¬ 
timas órienea de su Eterno Padre. 

{!], Cusjnlose troiedii la muerte ds Ja»is»i>fatuneM alfanai obwrvacio- 
aei sobre !■ ilunir;ion de eu vítia. 

(9) Kl eeilamhreeni eleétiaio'm*s. y •• llaoifi pranera Ecaasur y Jea- 
JKiA« Tibri. eo el que concurrie el equinoccio tlej OtoBo. 

131 El nrarxd ere ei ec^nudo mee, llemtdo Adas el priodpio de le PrI- 
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Eii ta mansion que anteriormente habia hechoen «I inismo icm* 
pio duroiiie la fiesta de los Tabernáculos, babia dado tantos lesti- 
monioí» de la.mdad de su mision y prnelns tan dccisivaa de la di- 
vinidad de su persona, que lodo el pueblo se habia pucsto co celo- 
sa obsemcion acerca dei partido que lotoariau los escribas y farí> 
seos en vista de uu hombre tan exiraordioario, de quten pública^ 
mente se deqia.tanto bteo, y en favor dei que tambicn en público 
obfftbâ jti M^tad mucHus y portciitosus luilagms, y de quien sin 
embargo sus émulus y detracion^decmn tanto mal. 

No os do njara^or, atepidida esta cqiimocioi» general, que la con- 
currenria eu el templo^fuese m^yor qsietuiuca tan luegu como cor* 
ríó la voz de que Jesfi^ se habia tlejado. ver en él: como era ya eu* 
trado el fiiviemo se re^ngiii conuiontânto-cl concurso eu «I que se 
llainaba Põrtieo. Este cra, el gran vestíbulo, al cual al r«tóble<w* 
se fll templo eu itcmpo de Zopbabel, se le habia dadoel nombrede 
èalommi en memória dei primer fíuidador de la cara de Dioe. En él 
fué ilondo entrú Jesneristo y se paseaba, cnendo de ropeute se viõ ro> 
déaJo do Ío8 s.tcordoücs o^ribas, farisifos, y de lodos los principalcs 
de la nacion, los que pra áçlarar ciertas dadas de que estaban po- 
soídos en atoucion á sus anieríore» (^ursos, le dijeron: ^Hnsta cnân- 
do nos has de quitar (a vidateniendo nuestra alma su contínuo sobre- 
salto, siempre perplejay fiuciuando entre dndas y dificulladesl ^llas- 
(a eufindo has de desconfiar de no^iotros? Háblauos con fianqueza, 
mira qiie deseamos svimamento saber quiéa ores: si eres el Mesias y 
el Cristo prometido, dinoslo siii rebozo y creeremos en tí. No hay du* 
da que después le lo que pr espacto de tres aãos se habia visto pá- 
blicamente on todas ias partes do la Palestina y muy reoientemen* 
te en cl seno de la capital, nadle podia supoer el menor grado de 
hueoa fe en semojanlB pregunta, bccha sin pdor nl remordimientu 
alguno á Jesucrislo pr las praooas moa bien instniidas y mas en- 
teradas de todo como indivíduos y maestros dc la Sinagoga; pr cu- 
ya razon Ics respndió Jcsús: Os lo Aa dicho y no lo areeis. Pero 
aunqne yo no lo hublera didio, las obras qus ka^ en tumbfe de 
mi Padre, eJdas dan testvmonio demiy muesdran claramente lo 
que soy. Mas vosotros no creeis prque no sois dei número de mis 
ovejas, esto es, dc aquellos que, fieles á la voz de mi Padre, buacan 
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•inceramente la verdad y se haeen dóciles à las impesiones de la 
gracio. Vuestras preocupaciones os ciegan y vnestras envidias os 
endureceu. Mis ovejas cscuchan mi voz, yo las conozeo, yo las 
amo, y cilas me siguen. Yo soy el que les da en prêmio la vida 
eterna cuando prseveran en la fe y se mantienoii constantes cn li^. 
práctica de mis mandamienios. 

No creian los escribas y fariseos que el Seüor coniesfase lau euér- 
gicamunte á la mcuUüa adulacion con que le habian hablado, ajia- 
tenlamb^que de su popia boca deavabaii saber la verdad. JSi tú 
eres le dijerou, esto es Rey y unjqido, dinoslo claramenie, 

pjrqudnosouos no solo tenomoa un deber de saber la verdad, sino 
tambicn (^anunciaria. ;Oh, cuánta nialdad! ]üh, cuániaa iiici- 
diasí jJamás se habia visio lan grande simulacion ni prfidia! Es¬ 
to fué Io mismo que si hubiesen dicho à Cristo: Nosolras pecamos 
si lú eres ei prometido en la ley y el ungido que iia de ser enviado 
pr Dioi^ y no te creemoe, y oosotros uo qiieremp pecar. Pregun- 
lábanle y exigion de £1 una reapuesta terminanie praacurarUs 
pués dc euemjgo dcl César, dioieodti que sc bacia rey, y leoer còn 
ostoocasloQ y motivo pra entregarlo á los inioistros de los roroa* 
nos^ â fin de qoe fueãe coudenaUo á ranerie. No descobao' la ver- 
da^, siuo qp preprabon la calumnUq y como bablabaii con sirou» 
lacion y prfidia, pr esto leniprá el Serior su respuesta y le» dijo: 
Os to he dicho y no lo arseia; las obres que yo iiagp dan testimo- 
nlq de ml; y si,é esta» que sou tan elocuenics r prsnasiva», como 
que soii milagros lodos sorprendeutes, todavia no creeis, ^cómo 
creereis mis paiabras? Asf no dtp «xpinaain«Ofrq»á«i'Ã« Ortsm, 
que ern lo que biiscaban los jiidfos, sino que dijo una cosa eqitiva- 
l»ínie ô algo mapr; lo que no era coA trkiu suficiente pr« Ileulrr lós 
despoB dc los escribas, ajinqiK» cra lomitty bftstame pra responder 
la verdad y oxcloir todo motivo de maledicência ô caluninie. 

Una fiola cosa pueden temer las ovejas dei redil de Jesús pra no 
salvars^ y pcrctjcr pra siempre, y esta « precisamottte su incons¬ 
tância y ligercxa; prque sii cilas prmanecon fntimameute unidas 
al pastor qu« las coddoce y guio, tiadic icndrá poder pra ámincar- 
las de sus manos. Esto es en verdad lo qite cl míitno Jesucristo 
qniso significar cuando ooDtinuó diciendo à los escribas: Ei Padrr; 
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que ene las did cs superior & tedos y nwyor qnc todas las cosas. 
Esio es lo qoe yo be recibido dc dl; nu poder igual nl sujro «obre 
mi rebauo, y bieii sabeis que nadie puecle arrebatar cosa algtnm de 
la laafiotío mi Hadrc. Sob.e lo que dice san Agnstin [IJ: Didme 
J Padre ãl que yo soa iU Hijo unigénito, su Verbo ô Palabra, y el 
^ yo sea au Inx. Y niuguno puode arrebatarias de la mano dc 
mi Padta por Huírza 6 eiolencia^ porquo «n poder es infinito; Inogo 
ni tampode podrà anolmlarlas do ta mis, qno las conlUmei guia y 
conserva. Mi i*adn y yosomwf irwu miswlo coso, asf c(iJ|i||K||j^ud 
' ' ' y el poder, comp en la dtvinidad y en la esencia. Ndteá^^Kero 

que de esta palabra dd Salvador, ««a Podre y yo somo^na tnit^ 
ma cosa, se excluyeu dos erroies coutrarios á la fe dc la Santisima 
Triujdad. Sabello oolocó en Dios la uuidad de personas, osi como 
la linidad de esencia; este erior se dcsiruye con el mismo dicHb de 
Jesúa: Yo y mi Padre somas una misma cosa: ai pues cl Hijo fuese 
con el Padre una misma pewona, diria «oy, en singular, en togar 
d|^mos, en plural. Arrio^por el coulrario, estableciô Ia diverai- 
dati^de esenuias, asi comqija dtvorsidad de porsonna; y estu se ex- 
t cluye diciendo, somos «no 6 una misma cosa, en la terminoeion 
Béntra; porque ai el Padre y el H»jo luviawii diversas eseucíaa, no 
^diri* la Verdad eterna somo» uuo a una misma coso; por lo que se 
expresa la dislincicui é iguatdad do Ias personas y la unidad de la 
esencia, Atien^o pues 6 unoy oiro dicho cuaiido dice el 3aôor: 
Una a una misma cosa, to liberta dol arrianismo; y ouaudo dice so« 
mos, te liberta de los errores de Sabelio. 

Por las consecuenoias qno luvo este discurso sa podrft fácilmente 
conocer la disposicion en qno se hallaban lo» jndíos ouando estro* 
'l' íriW T^YX ebaban fi Jesús para que se expliciisc ciar» mente sobre eu cualidad 
^ If i I I V® Mesíss. La InfidtílWad y la incredulidail ítabla sido sferopre Ut 
divisa da los escribas y fariseos, asf conto Io cs de todos aquello» 
que no perteneceo al rebano do Jcsucrislo. Dins, rico en misericór¬ 
dia, derrama sobre los incrédulos y sob-e los maios orístianos cier- 
tss granias y donos de qno abnsan ellos por sn malicio. Dogma es 
do ic lo que dice san Pablo [2Jt Que la ptedad do Dios convida ft 
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la penitencia atiu â los <iue por la dureza de su oorazon estân ato* 
sorando ira para el dia de la cnenta. No digas réprobo soy, Dios 
rac mira con odio. Palabras sou estas de iufioeno. La Iglcsia, que 
es niuBStra de la verdad. y estA regida y gobetnada por ol Eapíritu 
de Dios, que e» todo verdad y caridad, te dice que serás salvo si 
oye» â Cristo, si obre» cl çorazon á la loy dol temor y dal amor, n 
cres dócil á la luz y à las in»piracionc8 dei ciclo, que es el scilal de 
Ias oveja» de Cristo. Contra estas ovejas (,qu6 pnode el lobo? dice 
san Agustin [l], jqué puede el ladron? Ovejas que tione contadas 
el buen Pastor, que son suyas y lo sabe él, destinadas por éi, llama- 
dss, sontífioadas para la giorit; estas, ni el lobo las lleva, ni las ro. 
1)0 nt mata cl ladron. Niugun poder tiene contra ellas el infiemo. 
El Padic, que es mayor que todos, las di6 al Hijo; el Hijo, que es 
igúal al Padre, y es llaraado por eso forlalesa ds Dios y broxo su- 
yo, las pasta 6 apacienta, las conduce y las defiende; j,quién ha de 
poder centra ellos'! Este es et cimienlo de la leligion católico, apo- 
yo de ia esporunza cri.snaaa, .aaifmulo dei mnor que delíamos d Dios^ 
documento do la unidad á que somos IlamatlDe en cau vida, y de- 
chado de la consnraacion de esta unidad qup itos hará bteuaventu- 
tadus en la nlra. Si los judios imbioran sidà^ócilcs â la voz de la 
verdad) oon solas estas palabras dei Salvador hubierau vouidu en 
conociiuientp. de sn diviuidad, y dc qttó siendo Dit» comonl Padre, 
haco todas la» cosas con-61. uo sulo iHiroonformidaddeoperaciories, 
sino por uua.sola opatocuNi; y do qiic el Padre y su Hijo Jesucmto 
tienen elemáinenie lu n»l‘<ma virtiid, la misma majestad, la misma 
pohistad, ta misma vnliiniod; y animadoe de esia fe,. le bobieran 
rendido jas mas iiumildes gracias, (wirque siendo eteninmente una 
mi.smaLCosti.eou el Pqdre, s« digiifi tamfiitfri^ b«cers»í niS^vstro herma- 
nOijpar% ujiieülirit ptcriia selivd. •» 'i 
, Lidigitárouno los escribas y fitriseo» contra Jesús, después de ha- 
ber eido la contesiacion qtw les habia dado, y cogieron píodras pa- 
ra tiiársclas, como ya lo liabiati heòho cti oiras ocasionas. La pii- 
^~fneta |vcá qnâ.íntciitaron sem^jaute desamo, cecnpó ol seúor de en* 

(II {)iv Ausuat. Traot. 3Ó lo Joaan. 

Tov. in. 
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iie 8U8 manos sin qne cllos pndieran piecaTerse, y se reiiró dei con- 
cun»; pero en esta pcrmaneciô entre ellos. Mírô con scrcnidad tras 
movimientoa; y su aptitnd imponente, msjeetnosa y firme, los dqô 
desarmados; y prosiguicndo «u discurso cou aquella sevcridad y 
mesura ^Qe era propia de m carácter, todo divino é imponente, 
dijo: Muchasbuonaa obras he obrado á vuestra presencia, y por 
vneatro bien he obmUo tambieti machas maravillas. ^Por cuúl de 
cllft mó querei* apedrearí ' Que fué dõárlea: Vosotros os armai* de 
piedraa y estais sedieutos de mi san^c. Decidme, os niego, £cuá 
es el motivo de tanto furor? Yo os he liechn ver bastaniea obras 
admirohles; yo las he gecntado eu favòr vuestro, porque para ello 
tenia el beneplácito de mi Padre; j,Coál de estas obras de caridad y 
miaerieòrdia excita vuestro aborreciminenlo» para qne por eUas me 
queraia apedrcai'? íKs por ventura porque curé al pamlíticft que 
treiuta y ocho aflos hacia estaba enfermo? ^ es la ciiracion dei 
ciego de nacimiento la que vuestra iíidignacion provoca? Difícil 
era oponer una razon sólida á tan Incontestable y eficaz apologia; 
y sin embargo, se ve quó nn hombre tau singular, y qne tantos bie- 
nes hacia, estaba expuesto à perder la vida en manos de aqnellos 
mismos que liabian sido lestigos de los prodígios pue akgaba. 

Oranife ensefiauza eneierra para los hombres la coiiducta crirai* 
nal de los escribas y íariseos y ta irreprensible de Jesús. Querian 
apediearle aquellos como blasíémn moTidos mas bien por la ptmzo- 
fia de la envidia, qne por el amor de la justicta; agitados interior- 
mwite sin órden ni mandato expreso en la tey, querian apedreaxle 
porque eran duros de comzon y ciegos de euiendiroiento, y uo po- 
dian comprender la profundidad dc las palabras dei Seánr; por eeto, 
semejantes á las piedras, ã ellas corriah y á ellas se armaban eoo- 
tra el Dios de sabiduría y de la boadad. Sobre lo que conviene 
saber que hay algunos que sierapre eslân dispuest.wâ devolver mal 
á los homjres, por el mal que de ellos recibieron, oividândose que 
eito está altamente prohibido, porque Dk» se reservó para si ol ven* 
garse de tos mates que los hombres cometan contra sus prójimos; 
Otros háy que retoruan con constância bien á sos prõjimos por el 
bien que de elloa recibieroo; pero advertir deben que esta es una 
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deuda natural y uo meritória, cop la que cumplen los publicauos, 
y en muchas ocasiones hasta las mismas fieras, Oiros hay en fin 
que devueiven bieu por el mal; y este es el indicio de la perfecta 
oaridad y de ser verdadero bijo de Oio$; esto es lo que hizo y prac- 
ticó Josucristo, y lo ensunó â sus apóstoles y discf pulos para que lo 
practicasen tambien. Perq los que mas horrorizan y hacen estremo* 
oac sou aqueJlos que dovuolven mal por el bien que se les biso; lo 
qne es sobremancra inicuo y malvado, y esto es precisamcnie lo 
que praclicaron los judios contra Jesucristo; por cuya razon les re* 
dargüia diciándoles le mauifestasen por qué btiena obra de las que 
habia obrado con ellos querian apedrearle. 

Esta respuesta tan humilde dol Salvador calmó un poco la deter* 
minacion violenta que contra él querian tomar, y así fué, que mas 
soeegaüos ai parecer le respondioroii: No queremoe apedrearos por 
vuestras buenus obras, sino por vnestras blasfêmias; pues siendo hom* 
bre como nosotros, os haoeis fiijo de Dios, y ol scr apodreado cs la 
pcua quo la Icy impone á loa blasfemos. Nmgnna razon toneis pa¬ 
ra quejaroe lu para iratarcae como blasfemo porque he dicho que 
soy Hijo de Dios. Abrid vnestras Eseniuros, y en ellas uncoatrareis 
esonto con palabras muy expresivaa y formates; Yo lo dicho, 
vosotros joú dioses. Si lá*Eacritura pues llama cou el nombre de 
dioffss á unos hombrOs pecadores y magistrados injustos, cnyas ini¬ 
quidades reptendo; fi los honra precisameutecou vatenombro gran¬ 
de [Mr una ligera parttcipacion de la autorídad de Dios fi qoien de¬ 
ben representar los bombies sobre la tierra; sl por esta soU razon 
se puede verificar y se verifica el lenguaje dei profeta, (por qué os 
atreveu â decir.que soy blasfvma coando me llamo Hijo de Dios? 
Yeiáule bombie y teuion por imposible que fuesc Dios juntamente. 

Esta doctriua de la union de Dios cou el hombre, de la humildad 
dcL Yerbo hecho cainc, de la caridad con que la carne ^ sublima¬ 
da â ia gloria dc Dios y â la adopcion de loe hijoe, era por los ju- 
diw uiia hoitible blasfemu. No cooocian elloa en el hombre mas 
e|evaciop quo la de la sqberbia, ni podian comprender humillacion 
alguna en Dios, quo no degradase su diguidad é no disminiiyeee 
su gloria; burlftbanse por tonto cuando el Seãor les decia era el Me- 
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sias prometido por «u Padrej y el esporado en sos dias; que era el 
Cristo 6 el ungido, esto cs, Hijo de Dios, hombre Dios, é igual á 
Dios en todas las cosas; y sobre todo, que era el que su Padre ha* 
bia santificado y enviado al mundo para eatablecer un culto per- 
peluo. 

Para acreditar pnes que wa Dios é Hijo de Dios, opnso la suavi* 
dad de la persuacion divina que en él resplandecia á la infidelidad 
y á la calumnia; y presentd el Icnguaje enérgico y terminante de la 
Escritora para justificar que no cfa blasfemo. (Y qoé olra prueba 
tpB» decisiva podia alegar Jcsucristo en su favor que la modetacion 
imperiosa coa que haWando esta vc* á sus mas capitales é impla. 
cables enemigos, les babia reducido á un vergonzoso silencio? Cual- 
quient otro maestro de la religicm debiera cn tal caso habcr haWado 
con la fortaleza de la verdad para contencr el estrago dei error y de 
la calumnn. Mas Jesncriito sabia, como vetdadero Dios, qoe el 
mistério do la Dlvinidad no debia publicarsc sl mundo hasta el tiem* 
po destinado en loe eternos consgos, y así se deíèndiô en esta oca- 
siou de lacalnmnia, no con mnesttas públicas y extraordinárias de 
su omnipotência, sino con rèfctir sencülamento la santidad de su 
vida y la verdad de Stt misíon. 

8i yo no hago las obras de mi Padre, anadiô el Senor, no me qno- 
rais creer, peio si las hago y é mí no me quereis creer, creed á mis 
obrai, y conocereis y creoreis que mi Padre está en rof y yo en mi 
Padre. Lo que fué tanto como decirles: Vosotros no me quereis 
creer por solo mi tesümonio ousndo os anuncio que soy Uijo de 
Dios; desde luego os dispenso de que mo creais si yo no hago Iss 
obras de oh Padre y ri no os hago evidentemenie cfeibles las ver* 
dades osenras que os revelo. Si yo no confirmase la dlvinidad do mi 
mhríon con ei testimonio de mis milagros, ^c6mo podria deciros, mi 
Padre y yo somes triio misma coso? Peto si os atestiguo y confir¬ 
mo la verdad de mi doctrint con obras que no pneden atríbnirse si¬ 
no á Dios mi Padre, ^eómo podeis vosotros dejar de reconocer tin 
pecado que el Padre esta en ml y yo en él? Erplicdse de esta mane¬ 
ia Jesús en esta ocasioa, porqne toda su defensa de la blasfêmia u 
reducia fi confesar clsramente lo que aoababa de decir, pero los ju¬ 
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dios UI aun por esto se dieron por sadsfechos. Admirable fué en e$> 
ta ocasion su locura, õ mas bieo la dureza de su corazon. Qndrian 
saber ai en verdad era Cristo; y porque lo manifestaba con obras y 
palabras, querían apedrearlo; y ni con obrai ni con palabias so m* 
clinaban á creer en él, sino que como obstinados, todo su afan se di¬ 
rigia á preoderle y mas bien á matarle; pero Jesús, que queria que 
su oonvencimiento fuese natural y no forzado, es decir, que naciese 
dei desengafio dc su entendimieato, y por consigniente queria tam* 
bieu que la inclinadoo de su voluntad fuese siunisâ, reqxuoosa y 
obediente, no quiso daxles otnts explio&ciones que las que les babia 
dado, en ias que clara y lermioaoicmente ies babia dicho (odo lo 
qua CCS y oaauto ellos deseaban saber.’ 

Brias reapuestas dei Salvador dejaron á sus discípulos eu su ver- 
dadera cneucia, y sus enemigos so obetiuarou mas en no oreerque 
«ra fiijo de Dios oonao afirmaba; por lo que desistiendo dei pensa* 
miento derq>odjearlo, reaolviamn apodtrarvo detsuperaona para joz- 
garle y ooudenarlc i muerte. ^Desvenmradoe! ;Coânto inqjor les 
hubieia sido aceroarseA él paca pedirie perdoa, idoitrie coo readi* 
miento y eaUeçiiarlo contra au corason! dueriao^prandoile, paro no 
para retenerle, aino para altjatle de al^ioriiicdiixie la mucrta. Bós* 
cale tú que por la/e le conoees, estréchale contra tu peoho y aecén- 
dele eo lu seno para no soltarle jamás y posearle eteroamante, no 
aea oosa qne le suceda lo que á aquellos ingratoa judios. Aiejâse el 
Salvador dc elloe librúndote de sus nsanos, pero tambien gané nn 
gran número de prosélitos, puea muebos de los niisniosJttdiosBere- 
aolvieron 6 creer ou 6i á despecho y pesar de la peraocuciou de los 
escribas, de las declaniacionas de los.fariseos, dei dasenôaoo de los 
sacerdotes y de la violência dcolarada de los priucipales miambros 
de la república. Jesús por su parte se mantuvo algun tiempo en el 
paraje mas á propósito para recoger los ouevos discípulos que aca* 
baba de ganar al Bvangello, y de confirmar en la fe á todos aque- 
Uoi que le enviaba su Padre. Con este designio eligió para su re¬ 
tiro el caotoo de Betania; no aquel veeino á Jerusalon donde mora- 
ba Lázaro con su família, sino es la oira Bethania õ Betfaabara si¬ 
tuada al oriente dei Jorden, donde habia morado stgun tiempo el 
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BautisUfc iQstruyeado, eiisetlando y bautizando todos los qae acu- 
dian á él y 80 alístaban en su esctiola, antes de que se riese precisa¬ 
do á rcürarse á Galilea.. acosado por las injustas pcrsecuclones de 
los escribas y fariseos, 

ORACION 


jOh Dutí y »S5í«>r tnio Jemeri^a, ciiya misericórdia esinjínita, 
enyú bondad w sm término, euyo amor ês eterno para eon ei kom- 
hrei haz ywe yo, indigno ministro hiyo, eokbre en $l interior de mi 
earazoH continuas renopaàásw espirituaies, disponiéndolo de tal 
manera, que sin eesar por las gradas dei amor mas pu¬ 
ro hasta Hegar á ti. Sea mi trida, Dios mio, testimonio pílblico de 
la gracia còn que tin ningun mérito mio me Uamaste ú tu Tglesia, 
y que por lo mismo irús obras aerediíen eonstaníemenie quiin soy, 
sirviendo de hum ejemplo ã todas las criaturas, para que apren- 
dan enmí modo de Servirte y agradarte. Oiga yo, Senor, tu 
voz, y erea en mi eorazon: óbedezea tus õrdenes y preceptos, y por 
la imitadon de tus obras merezea stguirle y ser contado en el nií- 
mero de tus onejas y conocido de íf. , Ahf Nunca permitas que 
mis maios pensamientos, palahras y dtras sean piedrasconque de 
mi te arrejei antes ed contrario, conozea siempre que por tu gr a- 
cia habiUis en mt eorazon, para que todos me tengan por kijo y 
ministro tuyo^ y oyendo mi voz oigan en eüa la iuya; porque sien- 
do vna misma cosa contigo por el amor, ni el mundo, ni la come, 
m el io fiemo, ptuden romper el lazo con que: quiero estar unido 
contigo eíemamente. Amen. 


Nota. La historia dei presente capitulo se halla en el X dei 
Eyangeiio de san Juatt, desde el versiculo ^ basta el 89, ^bqs m- 
clttsifc. 

La Tgleaia lo usa como propio de ia misa de la feria cutrta des* 
prres dei domingo de Pasion. Dice asl: 
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EVAIVGBLIO DE LA M18A UE LA FERIA OVARTA DBSPUES DEL 
DOMIKQO DE PASIOE. 

San Juan, cap. X, vs. 22 aí 38. 

En aquel tiempo se celubrabau los Encenias en Jerusalen, y era 
en invierno, y JeaOs sc pascaba en el templo por el palio de 8alo- 
mon. Rodeáronle pues loe judios y le decian; ^Hasta cuándo has 
de traer 8U8{.ensa nucsira alma? Si tú eras el Cristo, dínoslo claro: 
Rcspondiõles Jesús: Os lo he dicho y no me creeis. Las obras que 
yo hago cn nombre de mi Padra^ esas dan testimonio de ml; mas 
vosoiros no creeis porque no sois de mis ovqas. Mis ovejas oyen mi 
voz, y yo las conozeo, y ellas me siguen, y yo las doy ia vida eter¬ 
na, y no se perderán jamâs, y ningtino las arrebatará de mis manos. 
Todo lo que mi Padre me ha dado, todo lo sobr^nja y nadie pue- 
do arrebatarlo de Ia mano de mi Padre. Mi Padre y yo somos uua 
misma cosa. Al oir esto los judios cogicron piedras para apedrear- 
Ic. Dijolcs Jesôs: Muchas buenas obras be beoho en viicstra pre- 
senoii pof vutud de mi Psdre; jpor ciiál de ellas me apedteais? 
Raspondiérorilc les judios: No le apedreamoí por ninguna buena 
obra, sino por la bUisfemia; j»rque siendo como cres, hombre, te ha- 
ces á ti mismo Dios. Respondiõles Jesús: ^No está escrito en vues* 
ira Icy, yo dije, dioses sois? Pue.-« si llamá dioses á aquellos â quie- 
nes hiW6 Dios y no pnede faltar la Escritura, ^cômode mí, áqnien 
ha santificado mi Padre y enviado al mando, decfs vosouos: Blas¬ 
femai, porque dije: Hijo «oy de Dios? $i no hago laa obras de mi 
Padre, no me creais; mas si Ias hago, aiinque no qtierais, creedma ft 
mi, creed á mb obras, para que conozeab y creab que el Padre es- 
tá en ml y yo en el Padre. 
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Z^JA capitulo V. 

OEFICNBE El*. «AÍ.VADOR A SOS niSCÍPÜLOSJíE LA* CALüWlUS DB 
LOS ESCRIBAS Y FARUBOf, Y C<WI»Rlí> LARTRAOICIOKRS HWA- 
NA5 T. LAS PRACTICA» 80PWUI!TICI01»A» ttOK NO ESTAK EN AR- 
n> MONÍA CON LO^ BRECEPTOS DE LA RELIGION. 

í ' ' 

Bvadtôse «1 8eÔor At maoo 3e sub implacabtQs enemigos Jo* cs- 
criíífts y fariseos, y dei pucblo que consianiemeute coamovian con* 
tra su peiaooa, ain que pnUicsctt caosar el menor dafio A pesar dei 
odío que conira él haWan concebido, lo que ya habia verificado 
igimlmenle en olras varias y diversaa ocasiones; por Io que cada^ 
vexmas lleBos de coraje, estaban r^ueltos A prenderle y fi desha- 
cersa cnãnw auies de él: así es qim Ic «Jguhin poc todas' partes.^ 
fueron cn tropel para cuconirarle bisla Galilea, que cra el lugar or¬ 
dinário de su residência, resuclios á hacerle uu mievo tiro sobre sus 
costumbres y doctrina. Es muy probablc que Im escribas y fariseos 
que en «sla ocasion se atrewcron á preaentar la hwallt tl Maestto 
divino, fuesen galileos, y qne hebwndo sofrido con los demAs de Je- 
rusalen las derrotas que en los capftnlos anteriores hemos visto cn 
el mismo templo dcl Sefior donde habian concurrido para la celebra- 
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okm dc sus solemnidades, se retiraban llenos de remordi niientos y 
pena por no haber podido satisíacer la sod de venganza quo Jes dc- 
voraba, aunque no sfe dosalentaban ni desmayaban, firmemente per¬ 
suadidos de qne lograrian hacerle sospeebosoen matéria de reiigion 
y de obedksneia á la loy de Moisés, üníco camiiio qne les qnedaba 
para quíurle el apoyo ds los pueblos, borrando la opínion que te- 
nmn de so santidad* 

Como nada habia en sus costumbres de que pudiestm acusarie y 
r^renderie, echaron mano de ona cosa ton ligera y de lan poca 
monta, que dieron bien á entender no era el ceio de la disciplina 6 
de la observância de la ley la qne los animaba, sino el fuego de la 
mas maligna envidia qtte los eonsnmia; pues aun mirado con loe 
ejos de la grosera paremlidad, no podia ser un cargo directo oonira 
tu persona, sino contra la de eus dlsci pulos; no siendo mas el qn«- 
brantamienio de un prooepu) de la ley el de los qne acusaban, sino 
el de una oeremonia que habiiD introdocido entre ias obsemeio- 
nes legales, pretesiando que asf ae conformabaii mejor con la ley; 
pues habieqdo desfigurado oon fitlsM interpretadones la ley, les era 
pmoiso sostèaèrla con andamios de supelstioioues, para qne de algun 
modo aparecien aquello qoeellos llamaban sn espfritu y verdad. 
Bsta eostumbreetm limpiar mny prolijaraonte lo que servia pampo- 
«er las viandas en la mesa y todo lo perteoeoieote á eila, aonque 
cuidaban poco de lener limpias sus almas de los asquerosos vícios 
oon que las eniiegrccian. 

Segun esta prácQca ó principio, no so atrevian á sentorse A la 
mesa ain haberso lavado muebas veces los manos y los brazos has¬ 
tea elcodo, daspuós que votvian dei merendo 6 . de Ins plazas pdbli- 
■catrOn las cui^ era dificnltoso qne no se hnbiosen ai^roado A al-| 
gun incireunoiso, haclendo cscrúpnio de tomar la comida st antes 
no pasalian por alguii bafio 6 alguno dc sus baiitismos, siijetândose 
adeoiAs â una infinidad de otras práctieas molestas, como cra el pu- 
tificar fmcfueoieinente las copas, orzas, vasos de cobre, y hasta las 
eaiDiIlas à canapAs, sobra las que habian de eomer 6 en qite esta- 
ban recostados durante la comida. No hay duda que todas estas 
costumbres era noa extension supersticiosa de ias onlenanzas de 
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Moifié* mal eniemlklas, con cuya adicion la obacrFancia de las ce- 
rcmoDias legales, de suyo baeiaoie oncroaa, vénia á aer un yugo ca- 
8i intolerable; y lo» fariseot, que procuraban adquirir gran repula- 
cion y crédito de‘santidad, preferian la (^«ftrvaiicia de esiaa eupers- 
ticioeaa tradicional á Ia* leyes de Dioe, aun la* mas eacnciales; por 
lo quo, para dar olgim color â la nueva peiaecucion que meditaban 
contra Jesds y contra sus discípulos, dijoron: Oue estaban escanda- 
lixados de ver que algtmos de estos se seuutben á la mesa sin ha- 
berte lavado bo manos, y tuvieron al atievimienio de echar cn ca¬ 
ia pòblkamentaaL Sedor, que toletaba un abuso que debia mirar 
como un horrible pecado. jPof .qtie suíria, Je docían, que vuestros 
discípulos vjol«i impunemente una tradkioQ quo nos legaron nues- 
tros padres, y quo uo es otra cosa que la sedai de la pureza de las 
costtimbies? £s muy probable y verosímil que loa galiloos, en par¬ 
ticular aquellos que ejerctan alguna profesioo mecânica, no fuosen 
tan esoropulosos como aquellos deseaban eo estas práikas de su- 
pererogociooi f que no mirasen coroo detUo el dispensarse de ellas. 
blas como k» apástoiea de Jesds formaban una etcuela opuesta ft 
la de los íariseos, pedian esto* con rigor en aquellos todo loque lla* 

I maban perfeecion de la ley; y si en esto se les notaba alguna falta, 
acusabau á su Maestro de enemigo de Moisés, de que tenia miras 
ambiciosas y de que intentaba lerantarse contra el legislador de la 
oaçion. 

No fvié esta la única vez que la calnmnia y ia supersticion envi- 
diosa procuraron encubrirse con Ia capa dei ceio por la observância 
de la ley de Dios; roas por mucho que hicieron, pronto se deseubrió 
la venenosa flecha que querian disparar, porque son enterameuts 
opuestos el prooedtiniento y el ienguaje de la envidia y la virtud. 
£1 hombre bueno y virtuoso atieude A la correccion ajena; el hipó¬ 
crita envidioso solo mira á su propia honra; afrenia y confunde al 
prójimo, para que de ftl solo se diga que tieoe espírito de santidad 
y virtud; al otro llama pecador y á sI miano se llauMt inocente. BI 
soberbio envenena hasta las obras mas puras; reoouviene ooo furor, 
sufre con amargura, reprende con odio; h&cese juez lin autoiidad^ 
acusador sin verdad, tesiigo sio oonocimiento. Todo lo que se ve 


TIDA DE JB80CRI3T0. 


87 


perfeciamente cumplido en la reconvencioo injusta que loa escribas 
y foriseos dirigierou eo esta ooasion â Jesús. Eogreidos con su va- 
na sabiduría y con la fingida virtud de que se ciibreo, arman laios 
ai Maestro divino y le argttyen con la culpa de los discipulos. jHos- 
rible necedad es reconvenir al Hijo de Dios, porque no guarda las 
tradicione* de los hoinbres! Sobre lo que dioeel venoreblo Boda [1]: 
Tomaban carnalmeme las palabras espirituales do loa profetas y lo 
quo estos aconsejaban dol lavatorio dei corazon y la rflfi)nna de ias 
obras diciendo; Lavaos^ sed limpicã, y lavaos y limpiaos vosotros 
ios qu« tUvais los vasos santos consagrado^ al Ssnor; ellos lo en- 
tendieron solamonto de la hivadurn ó limpieza exterior dei cuerpo. 
Asi pues la supersticiosa tradicion de los hombres mandaba ablu- 
cioues y lavatorio* exteriores con mas frecnoncia solo por comer el 
paii; por lo qne se haee mas neoesario quo aqnollos quodesoan par¬ 
ticipar y comor dol pan que baja dol cielo, se laven y proparcn con 
roas frecuencia con limosnas, con lágrimas, y con otras obras y 
frutos de justicia, pam puríficarse de las obras malas que acaso hi- 
cieron. 

No reprueba Dios la coslumbre de lavarse los manos antes de co¬ 
mer, qne nada ttene en sí contra su ley y piiedo dirigírse & *u glo¬ 
ria; k> que condena oo ta snpersiicion con que eu esta y en otras 
prãcticas exteriores de limpieza y aseo, 6 si soquierode buenaedu* 
cacion soiamente, ponian aquellos falsos maestros de justicia. Bllos 
íucrou ei üpo de aquellos que eeian mas la transgresion de las tra- 
dieiones humanas que la de los divinos preceptos; mas ia de las de- 
cretales qne la dei BvangeliO, y mas ia de las costumbres que la de 
la* utilidades. Por estos muy solícitos de ta limpieza exterior y po¬ 
ço de la interior, se seânlan ios hipócrita* llenos de simulacion y 
perfidia qne aoriminan fi los otros por ia cemiskui do faltas iniiy le¬ 
ve*. atendo as! que ellos eslân cargados con la do onlpos muy gra¬ 
ves, y q\te observan la peja en el ajeno y uo ven la tranca en el 
suyo. Pero los disolpulos de Jesús, que en nada eran parecidos A 
estos, comian s'tu lavarse las manos; porque sabian bien que esto ao 
pertonecia A la verdadera virtud, qne es el bello adorno interior dei 

[I] V«B. B«<i. íb Mp. 7 Htrci 
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, 100 . No se larabaa Us dmoos los disolpulos de Jetüs ontM de 
comer, dice ol Grisdstooo [1], porque y» miietuui «m desprecio io¬ 
des los coses supíifloss, ucndicudo sok) á los que cranTerdodei,. 
meatc neceaerios; y no hnlloodo cate Isvolorio escrito en 1» ley oo- 
mo na piecepco, l,Tábaose * no se loratan, segou las cireunson- 
cias Ml lo domendsban, potqoo (qué cuidado hshiau de ponsr en 
Insarse los q« por seguir á Cristo desprsoiaban muy oídinanamen- 
te la comidE necesarial 

ilrgúywte CUROU» «a qowR» Y caçRiôe» «sui pttiendiaa falta ppx 
loE «Ecribaa; ^ia mnica. podf& graduado pauta do *u 

indiaoreto calo» fiuo çoo» una falia do buena educwion y polüica; 
mas ella tert, «ionípro ni« bieo un motivo 4a alogio para los após- 
loles, qo« da aorioúuaciott; poea prafrrian ter iraiadpacoroo impo}í* 
tiooa por no incufrir an la nota da suparaUcwapi'» pur l® q*^® ^ 

repreottoa y «aaiigo babia de caei sobra esto» mjastosoaararw que 
cnndeuabao k) que morecia alabaotra f alababao cxcesivainante 
aquello que solo podia antoroaí su a?aricia. No pndo aufrir al Safior 
un tal deaórdon, y quiso darlcs à entendei ouánto desagradaba é 
Dios M raalicia; y olridando ao algun modo su acosuimbiada dul- 
ruía, lea di6 esto severa «pnwiaion: ^Cdmo os atreveis, hipdcritaa, 
4 condenar á los iaoceoies, vosotros que oomeieis tan grandaa abu- 
• 08 , quB destruis la vardadeia piedad coa lan abominobles prédi¬ 
cas, y qoe ea oarawwas enacnenadofl ocultais viiosiras pasionai de¬ 
bico de uno Éalsa apariuucta da colo por al servido do Djos? No a*- 
cusô ã los apóstolas, mas confuudié á sus acasadores. Y oti efiíc- 
10 , ^qué es el lavatorio legal comparado con el de Ciisto? TrAjo- 
nos Cristo un bafio, dice el Crisólogo [2], que nos lavase, no ei cuer- 
po para la decteicia de esta vida, ébo eà alma para la eterna salud. 
Hasta el coraron llega el agna de la gracta; allá oniro 4 pohâcar 
al hombre de la sreiadad dei pecado. Elsto no U) entendiao loe fa- 
riseos^ por eso DO » sqjetaban é ia santifieaoioii verdadera, porque 
ignorando la JosticiA qite nace de Cios, iratabnn de establecer otra 
que eiioe se habian íbijada ;0h! icuén temible es el ãdeo cek) de 
tos que no ustndien el espirita de la raligioit ni se sujetan en lodo 
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4 la decirina y á la pnaiencia de la Igleaial Corrupetou es no ani¬ 
mar con el espíritii de Dk» las préctkas eiterioraa de piadad, ó po- 
ner en elias solas todo cl aptovechomieuto dei espirita siu cuidarse 
de la earidad, que es la primeia y suprema ley, 6 mas bien la su¬ 
ma de la ley y toda ia ley. 

Ei Legislador eterno presetitó â los falsos doctores nn argumen¬ 
te, ai que no pudioioo contestar', pocqiie como dice san Bomardo [l] 
reitmdiendo un clavo con ouo clavo: i Y cómo *$ ^uevosotros gue- 
òramtais oi mamiamion/o de Vios par eumpUr am vuesíras tradir 
ÒBMsl Belo ea. si vosotros quebrantais los maudamientos de Dios 
por cumpUr vtMstrat tradimonos, (por qué argúis á mis discSpnloe 
dc que qaebrantan loe mandatos de los hombres por camplir con 
los preceptos de Dioa? Nada à Dios agrada, sea lo que fuera lo que 
le <i£reniesea, despreciando aquollo que estés obligado á ouroplir. 

Quó bien pcofeuió de vosotros ol profeta Isaíaa, contiuuó el Se- 
fioi, coando escribia en tietapo de vuestros padaea: Este puoida m$ 
haura con Ua laòios, y ou eorazan ostà Is^os do sí [2). El honor 
que me da ea una vana ceramonia sn donde tionen mas parte la 
preveaoion y eLeapricho qtw ia tazon. Kn vosotros, eteribaa y 
fariaeos, as en quieu se verifica 4 la letra uoa triste prediccioni 
puas ebuidonais la ley de Dios y guartUia con tanto cuidado la 
pratciidida tradioeion de voestrosaniiguos. Vosotros hacois freouon- 
les lavatonoe y abluoipnes de vuesuas cçpas y raaijas, y veo que 
dei todo 06 ocupeiia en semqiantos nienudas prâctícas. Con todo eso 
st no piefiriórais estas obras do supererqgacion & los preceptos de 
Dím, ya se os pudiera excusar; pero eaagempdo Y encarecieodo las 
unas, degradais y anonadau las ottas, mas eseuçiales ó impociau- 
ME SIU compnracian. Solo os ci|aré un gemploi y ®ate basto para 
confundiros, puesto que oe preciais de ser los mas celosos obeerfar 
dores de la ley de Moisés. 

Cnalquiera que sea vuearo modo de pensar, no podeis dudarque 
la ley qne Dios os dió por mauo de Moisés esté escrito en los cora- 
nones de los hombres con el dedo de Dios y el de la naluraleaa, que 
piescnlie la nbUgaoiop 4e los bijos para coo los padeea Ved pnes 

II] Div. Bera. D« pnecepto ei diipeu- 
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aqui 1 d 8 témunos en que estâ concebida: Honrarás á tu padrs y 
á tu madre; honra que consiste en respeuwloe, rni obedecerlos y ali- 
mcntarlos, si fuese neeosario, y en asisiirles en sus necesidades. Y 
anade la icy: Aquei que tncddijere á su padre C d su madre, será 
entregado á la i»i«erfe; esto es, cl que los uluajare de palabra, el 
que Ics diere seáales de d* sprecio y el que lo« abandcmare con in» 
sulto en su necesidad. Glarisimo es el preceplo divino que maíMÍ& 
honrar y atimcntar á los padres. Mas vosotros le dais por el pié 
dando que agrada mas ft DIos lâ otrooda dei hijo que ei socor¬ 
ro de la necesidad de sn padre, liijorüi á la ley de Dios y hace 
beta de «lia, el que por los finee torctdoe de sos pasiones la pospone 
á los caprichos y sueãos de la razon contunpida. Pameida cs el 
que con capa de mayor perfiacoion abandona á sus padres en la ne¬ 
cesidad; sacrílego es el que loa quita lo que por joaticia y gratiiad 
ies debe^ aunque sea pam darlo á otro coo piadoso y santo fin. 
(Dõnde hay oi ha podido verse nunca la piedad, sin estar berma- 
nada con la caridad? (Y dónde hay, ni se ha visto nunca,^caridad 
sin el drden que en ella estableccn el derecho natural y divino? Y 
qud caridad tendria aquel que estrecfaado por su pade ó por su ma¬ 
dre pari que-le socorra en sos necesidades, 6 que les altvien en su 
vejes, les respondiese: Los dooes que preseuto & Dios en su templo 
hardn que et Sedor os sea favorable y propicio; estos son todo el so¬ 
corro que puedo darus? {Creeis que cou osta respuesta se babria 
ya satisfeeho â ia ley, y que el hijo quedaba exhonerado de toda 
obliçaeion? ^Si prohibis a los hijos que pasen mas allà, y quereis 
qac los padreit en sn necesidad é fndigenda se conmnten con estas 
palabras duras: No quebranteis con esto el mandamiente de Dios? 
No habl6 Jesneristo sino cn este preeepto, euando pudiera muy btea 
baber recorrido todos Ins otrot y haborlos avergonzado con las aUe- 
raciones que habia introduckio en ellos. 

En verdad que estaba muy iejos de Dios ei corazon de aqueiloi 
hombres malvados, por cuya razon reprendian ellos y acrimiunbin 
con mjtisticia á los que con la mas escrupulosa fidelklad cumplian 
sus mandamientoB. Deshonraban tambien á los patriarcas y pro- 
Cstas haciéndolos autores de novedades perniciosas introdoci las por 
ellos mismos, y con esta falsa devocion y religion que apareutaban 
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^nspiraban eu ef pueblo sencilio y crédulo, no solo el desprecio de 
las verdades mas augustas y santas, sino tambien el de las verda- 
deras tradicj/ones que de sus padres hobian recibido. Es oierto que 
íué admirable la eleccion que tuvo en este lance el Salvador para 
cerrar Ia boca á los maldicicntes y falsos acusadores; porque este 
era un abuso en ca 3 ra reforma estaba sumamente interesado el pu(^• 
blo por el abandono á que los padres so yeian conüuuamente ex- 
pueslos. Con todo eso, no juzgé que bastaba para acallar la maii- 
cencia todo to que habia expuesto, y quiso tambien prevenir é ia 
muchedumbre con uiia breve parábola, contra ia virtud y la sauti. 
dad, toda aparente y carnal con que los falsos doctores liacian la 
guerra al espiritu de ia ley, Persuadion á sus discípulos servil¬ 
mente sujclos é la letra de las tradiciones humanas, y poco acos- 
tumbiados á meditar el espiritu de Ia ley, que la mayor perfeccion 
consistia, 6 en la eicccion de las viandas, ó cn ias preparaciotics de 
tos ouerpos para comerlaa; que ia carne de los aiiimaics entrando 
en ol estômago, purificaba por si misma 6 manchaba la concien- 
cia; sin darlca á entender que Ia obediência á la ley 6 su transgre- 
sioo, eru lo que hacia bueno 6 maio delante de Dios el uso de cier- 
tos alimentos, y que fuera el caso de prohibicion, todo era indiforen- 
te en esta inatsna. 

Para combalir pues esu jesucia farisaica Ilamó Jesüs cerca de si 
á todas las turbai que estaban presentes y Ias dijo; Escuchadme 
y comptended bien lo que ot voy á decir. Ainique el SeíSor no ha 
permitido jamás â los hombret comer indiferentemente do toda cla- 
le de viandas, pues hay algonas de las qne ha querido se ahsten- 
gan en cierioe tiempos, uo es el alimento que entra por la boca el 
que hace al hombre impuro. El uso de los manjares, setn de la 
olase qne fueron, de suyo es indiferente, y la desobediencia sola- 
mente lo hace pecaminoso. Pero lo que sale de la boca es A veces 
de tal naturaleza, que mancha el alma. Todo lo que viene de afue- 
ra y entra en el hombre, no puede hacerlo pecador; roas lo que sale 
de su interior muchas veces es maio, y se Ic poede jostaraente ira- 
pntar á pecada Ted aqui lo que tenia qiiedeciros: Dichosos aque- 
lios A quienes hicierc Dios ta gracia de entenderlo. Fácil era de 
conocer que bablaba Jesús de la mancha espiritual la coai no le 
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conà«e pc«B.mo«t. por 1 . oomido y I. bebid», «oo^ 1 « d^- 
planta y la gula, po. la mobádieneia S la. leyos de D.oa y por la 
Ua de earidad en el u« de lo. manjarea. Ma. cuidado, no h.y 
dada. dafoos lo qnc está escondido en nuestro comion, qae lo 
esirano que nos Viefee de afaetH; por esto dejô el Scfior á la cousido- 
racion de los q^e le habian oído, la arcngaacian dei setitido nusie- 
rioso qtíe èncerraba la paiéboli que acababa de refenrles. Reuiá- 
roDse las turbas de la presencia de Jetós, gitsiosas de haber oído la 
justíficacioii dei Salvádot, y reaenUdoa yivamente los escribas por 
ít hiimillacion áfreotoea que acababan dc tecibir. Bxponianse 
con miicba frccuenciâ a senigahtós hOttiillacioaes, porque como 
soberbios y sobradamente apaaíonados â sns docinnaa, tenian rau- 
cha vaftídad; y como cstaban pagados de Va opinioo dc sus lalenioí, 
hacian tan mala elcccion de Ins matcrtas pam letmntar calnmtrtM 
contra el Salvador. que por poco qne respondiese el Maestro di- 
vino ft ella«,*no podian «Ur de W presencia sino IlertO* de confu* 
sion; lo que eagiiramcnta oo les sucediera, ei ya que de abios se 
jactaban, hubieran busado su abidurfa cu el temor de Dios y en la 
inteligência de laa Escrituras santas, porque en ellas hubieian ba¬ 
ilado escrito que David sn padre pedia inceanteraente al Seflor [l] 
que pnsiern una guardía á su boca y un candado que ccrrase ente- 
ramcnto sus laWolii, para qoc sn corazon no se deslirara á pronnn- 
(riar palabras raalicif«a». 

Tfmidb<t6d.iv!a y flacos los disMpulos de Jcsfi», quediton co¬ 
mo espantados al olrle hablar & los escribas y üiriseoscon tanta en- 
ierc 2 a y valentia; y accrtShdose A êl Tè díjeròn: fSabé*, Seflor, qne 
los feriseos se han escandalinido y ofendido sobremanera porei dis¬ 
curso que acabas do prohuaclai^ Xooflnqnieleis poresí^ replicd 
el SaiWdbr ft sus' discípulos edn i« mwrta energia y finneaa qêe 
antos habia hnblado á aquellos; no os dé ruidado la mala voluniad 
de esa gente: Toda planta que no se pone por mi Padre celestial, 
será arrancada ò« rafs, porque ninguna tfc cilas apmvecha eu mí 
lglesia,qiJé'e» cl tfl^no que yo'h3 véiildo â otaMivãn pões todas 
las que á otro tcrrenò pertenecen, umcren sin remedio. Tales soo 
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etos cscftbts y fariis^eof, ocnpados en serabrar eu medio dc cite puo- 
blo ni&ximas contrarias ft la piedad verdodera. O mas ^Inro, como 
díce San Oregorio [l]: Toda planiacion Uo los uudiciones huma. 
naí«. esto es, de las doctrinas inventadas porlosb»unbres,quenoson 
conformes con la ley de Dlos, y por consiguierite no son plantacioues 
dc mi Padre celestía4 sino que lo son mas bien de la tivieza do la 
carne, serân arrancadas juntamente coo los que las planütron, dei 
caínpo de lui’ Iglcsia, cuyo fundamento es cl mismo Jesucristo, 
-.por la reprobacion; seráu arrancadas en medio de los fieles, por la 
sepancioo, y de la tierra dc loa vivientes por la privacíon, porque 
DO tieoeu un fundamento sólido y una firme raiz. Tiempo vondrá 
eu que serân exterminados; dejadlos que se descarrien, pues noqnie- 
ren enuar por el camino derecho. Dejadlos que vayan al princi¬ 
pio de su condenacion eterna, y evitad su doctrina, porque no ea 
otra cosa que un monton de espinas que oo dejan frucUficar en la 
tiena dei corazon dei hombie los granos de la doctrina evangélica; 
el Labrador odlostial que rioo á plantar esta, no permitirá qus la 
mala semilla abogue la boena. De^los, repitió el Senor, porque 
son ciegos qne conducen á otros ciegoe; y ya «beis que ouaodo un 
ciego â otro conduce, ambos â dos caen en el precipício. Ciegos 
son, porque carecen de Ia verdadera inteligência de la ley, y gaian 
A otros ciegos, porque los ciegan con sus errores y los coodocen al 
despenadero. 

£a otro paraje dice el luismo San Oregorio [2]: Guando el pastor 
camina por les despefiaderos de los vícios, es mny consecuente que 
el rebafio eaiga en el preeípicio. Y nn Bernardo afiade Cosa 
ridícula es, y diré mas bdeo, muy peligrosa, uneouduetor eiego, un 
doctoe ignorante, un precursor cojo, un prelado negligente, un pre- 
.goficro mudo. Pero |ay! que sou muclios loa cqjos que quieren ça- 
miuar delante y muchos los C&tuos y necios que quieren presidir. 
.Machos hay qne son voluntariamente ciegos porque aborreceo la luz, 
y oierran los ojos para no ver lo que ia luz les ronettra. A otros 
.qne tienen luz de cieiicia Uw ofusca y los cl^a el humu de la va- 

[11 Dív. Gnigor. Hom. U io Euehiel. 

mj Div. Qrtfor. 2.” parte. Pastoral. 

[3] Dir. BernardL çap. ÀbusieiHM. 
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nidad. Uay larobion quien guarda la luz para loa demás y se que¬ 
da 61 á oBcurar, hasia la ceguedod de estos úiUinoa debemoe huir, 
coánto mas de tas de los primeios. {,Q.u6 amor podrã leoer á su 
alma en manos de un ciogo? Gran deadicha es cacr en manos de 
UD direeior falto de la luz ncccsaria para guiar las almas por el ca¬ 
nina angosto. 

Parece que después de esta explicacion de Jcsocriito aolviô 6 to¬ 
mar el camino de su morada ordinaria en Nazareth, á donde le si- 
guieroii los apdstolea enviando ai pneblo á sus propias cosas. Tan 
loego como sao Pedro se iniró solo cow Jesás y sus demás coinpa- 
fieros, se tomóMa liberiad de podirle en nombre de todos una expK- 
cacioQ mas clara de la parábola antecedente, que les parectó mas 
misteriosa de lo qne erá en efecio. Jeaüs les dijo cntoncer As! ca¬ 
tais todavia vosotios en estado de necedad 6 imprndencia, quedes- 
pués de lanto tiempo en qne deberíais estar hechos á mi modo de 
mstniir, os hallais con tan poca inteligência y discursoj jNo com- 
prendeis qne todo lo qné de afnera entra en cl hombre; no puede 
mancharlo ni corromperloi j^lgtioraís aun que nada de lo qne soin- 
tTodoce por ia booa entra en el ccr«20D sino qne va á parar al vien- 
tee, y sale con iodas las heces de la comida y es arrojado en los lu¬ 
gares secretos? Mas no es lo raismo lo qne salc dc la boca dei hom- 
bre, porque cl comzon proe«?de y sale, y esto ea lo qne le contamina 
y le haee üunundo y pecador. Del corazon y de lo interior dei 
hombn? c» de-donde salen los maios pensamientos: allí es â donde 
se forman los adultérios, Ins homicidios, las demás deshonesüdades, 
los hnrtos, avaricias, falsos teslímoníos. 7 *1 franrte, la lascívia, la 
envidia, la blasfêmia, la soberbia, la necedad, la imprudeueia y ia 
petulánda. Todos estós ròalea y otros mnchoe vienco do adentro. 
No loa da á la inz la bocá hasta que los ha concebido el corazon. 
Ved aqnf lo que mancha al hombre en tos ojoa de Dioe. Poro el 
alimento que se come sin haberse lavado ias manos, no io mancha 
ni lu hace ren de pecado á la presencia dei Sefior. 

Aprendan pnes los que descuidatien la guarda de .«ti corazon, esu 
importante dootrina que el soberano Maestro supo convertír tan 
oportunamente en provccho de sus apóstolas, baciendo que este y 
todos los demás sucesos que se sedalaban en sn predicacion, sirvic- 
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sen para perfeccionarlos en el apeatolado, iu£lruy6odoles contra Ias 
invcctivas de sus enemigos. Aprendan los qne tienen siempre atàer- 
tas las ventanas de los espfrílus por Iss que entra en el alma la es- 
davitud, la cocropcion y la muerte, puca despreciando todos los 
hntagos dei mundo y la concupiscência do la carne, sabrán confun¬ 
dir á los santos doctores annque levanten contra eitos una guerra 
mas crncl y funesta que la persecnciou dc los tiranos. Después de 
todo esto tambieu les raostró Jcsús con sus discursos y ejemplo.n que 
no convenia à los humbres apostólicos dejarso engaãat. aun con el 
poetesto de las necesidades espirituulea de sua prójimos segun la 
carne; y que si pneden por algun tiempo asistirlos y iratarlos coo 
mticha precaucion. debeu entregarse con menos reserva á los extra- 
fios, siernpre lucjor disp<iestos á uprovecharse dc los trabajos do un 
ministro evangélico, que los domésticos y parientes. Sobre todo, 
lo que dice san Agustin [IJ: Preciso es que los hombres entieudan 
qne no son excitadas por el demonio todas nuestras malas intenoio- 
nee, sino que Io son niuchas veces por el movimienio de nuestro li¬ 
bre albedrfo; los baenos pensamientos empero son siempre de Díos. 
jDe qué manera hayan de arrojarse de nuestra Toitintad, entended- 
lo.y aprendedio dei consejo que os doy; no litigueis jamás con los 
maios pensamientos oi con Us inclinaciooes perversas dc la volun- 
tad; coando ealas os molestaren é hicieren la gnerra, entreleneos y 
ociipad Toestro pensamiento y voluntad con alguns consideiacion 
fitil y provftchosa; con esta, luchad fuertemente hasta que logreis 
desvanecer la primera, porque nunca de destruye mejor un mal pen- 
samiento y Una mala ínclinacion, sino con olra que no concuerda 
con Ia primera. 

A este propósito parece que oporinuainenie el Apósiol eseri- 
biendo á loa de Oalacia (2]: Proceded segun el Espfrim de Dios y 
no satisfareis los apetitos dc la carne. Porque la carne Uene deseos 
contrários á los dei espirito, y el espirilu los tiene contrários â los 
do la carn^ como qne ^ cosas entre 9 I oimcstas, por cuyo motivo 
110 hac«i.s vosotros todo lo qno qiiereía Que ^ vosotros sofs condu- 
cidoe por et espíritii, no estais snjoloe á lã ley. fiien manifiestas 
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A. ). «mo. Itó caalo. «.n: .Walterio, fomicacioii. de^ 

Z^üdodo,, injari.. t 

L «ITidias, hoMicidio. f o™ «•«q»'''”- "T" ;,^ 

Utos dol BspSrUtf »«: Caridad, goao. paz, paciência, bcnignidad, 
LnTad Saimidad. man^dnmbre, fe, n»de.tia, conunenc» T 
ejciciciodaca^ae^^^^^^ 
ano d orincip» y raUdeagnelIoa ™ioa, qnecicgao losojoade 
L yiUI conocimienta porfecoporqneaalco dcl fondo d. un coi^ 
corrLpido. La «nion oon Dioaea otro de lo. .cmirfio. ma. í p^- 
alio na» logiaí que A hombro vea la luí. «doado como aiem^ 
cstt de Ua tiniehias espapioeas qiio d infiemo ^ ni » »■ 

dor, ponjue «i toda lenlacion .. cl «medio masMlud.ble eam unj™, 
y aaí e. ,u. docia .an Aginaiu [1]: C.»n.lo me uno * .1, ioh Seto! 
me de«mrg» t mi miamo de nu inaoportable pei», y ya no hay^- 
« ml ni ma. uabajo ui ma. dolor. (Y qui«n no mbe que ^ 
«nion e. uue.tr. Obligacion primem? ittolén “ 

fuene que puada «bmlley.r lan pemda carga? t«au.ín p^« 
fiar lanio on «u. p«pU» fnettaa que crca no necentat de loe aum 
Uo. de la gracia de Dioa, ctiando ou el fondo de .u cotaaon llev. 
,níma.fuertc.yformid»ble. enemigos? íttuién oye cato y ..o 
tíembla, y no vuolre eu d, y no imla de coraeuzar .ín.mente . 
«forma de sus costumbres, por la mndanza entere dei comzon, e 
donde procedeu U. manchas que hacen aborainable al hombre en 
la divina presencia? Ouanla piie., hombre, tu corazon, ciêrrele con 
.1 condado dei temor dc Dios, para que allt w requen hasta la. «I- 
ces de los vicio», y »lo nazca en él .0 «mto y verdadero amor. 

ORACION. 

mú Jesuaitlo, ametítnu la grada de que oistrve let 
marniamierUos de Dios con tanta exactUud y pureza que jamds 
hs traspase, y que 4 dios solos prefieta entre todas las cosas de la 
íwjTO, y que cualquiera que soa la íentaâon ú oeasion que se me 
presente, nnuca los quebrante: hazme entender bien que en mico- 

[1] Div. Augttst. lo SoUloquiU. 
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riucn esté siempre viva la raiz de mi dano, y que sola la vigUan' 
eia de la oradon puede impedir en mí los frutos de cmrujfCt n y 
miséria. iQué será de mt si no gercUo laft con la 
í« ausilio, con d gemido de la kumildad, con d fervor de la vM 
Lava pues, Senor, las manchas de nú corazon, riegasu ceguedad, 
acalora sufrialdad, ablanda su dureza. Dnfermo quedari n 

me curas, dormido si no me despiertas,caido si no me letantas, 

muerlo si no me resudtas. Conciâeme tamòien que resista Ias ten^ 
taciones de la gula en todo aqudloque entre por la boca de nu cuer- 
po, 4 finde que conserve en todo la pureza de mi corazon; y como 
no basta para lograr tantos bienes la sola custodia humana si no 
asiste la divina, por esto te ruego humildemeníe que pongaa t 
múmo la aisíodia necesaria en mi boca para que nada enir^ 
elianidedla salga que manche mi alma y la haga desmerecedo- 
radelos auxiUot de la divina gracia. Amen. 

Nota. La historia d«l presente capitulo corresponde al XV de 
aan Mateo, desde el versículo 1.® hasta el 20 ambus inclusive, Y 
al VU de san Márcoa, desde el versículo 1. hasta el 30. 

U Iglesia usa dei texto de san Mateo para Evangelio de la mi- 
M de la terçara semana de Cuaiesina; dice asl: 

BVATtOUJO DB LA MISA DE LA FESIA IV DE LA TBBCBBA SE¬ 
MANA DE CUARESMA. 

aSim Mateo, cap. XV, w. 1 oi 20. 

En aquel üempo te llegaron á Jcsls unos escnbas y fariseoaque 
habian venkiode Jerusalen, y le dijerou: iPorqué motivo tus discí¬ 
pulos quebranlan la iradicion de los anciinos, no lavéndose las ma¬ 
nos ruando comen pani Y él les reapondió: jY por qué vosotios 
mismos iraspasaii el mandamiento de Dios por seguir voestra ira- 
dícíon? Porque Dios dijo: Honra al padre y à la madre; y tambien 
el que roaldijere al padre 6 á la madre, sea condenado 6 muerte. 
Mas vosolros decis: Cualquiera que dijere al padre ô á la madre, la 
ofrenda que yo por mi pane oíreciere, redundaré en bien tuyo, ya 
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no ttene obligRcion de honrar á su padro 6 á lu inadro', con lo que 
habeht «ehado por tierra el inandamiento de Dioe por ruestra lradi> 
(don. jHipdciitas! bien profclied de voaotroa Iiaiai diciendo: Este 
pneblo me honra con los lábios, pero su corason está Icjos de roí. 

tín sano mè dàh enlto enseflsndo dooirinas y mandaroientos da 
bombrès. T habiíndo (lamade á sf al puebio, les dijo: Oíd y eti> 
ténded. No mancha atlsombre lo que entra por la boca,sino lo qua 
silè de fa boca ew mancha at bombre. Entonces, acercándosa 
ntà diScípíiloS Ikdijeron: iSabOs que los fariseos oyendo esta pro- 
pò^dob sé hnn escandalieado? Mas respondiendo dl, dijo; Toda 
planta qne no plantô mi Padre celestial, será arrancada de rala. De- 
^los; eiegos son, gnia dc oiegos; y si un eiego guia á otro ciego, 
ambos caerán en el hoyo. Pero respondidte Pedro y ie dijoi Ez- 
plicanos esta parábola. A li> qne Jesôt respondió: ^Tambien es¬ 
tais vototros todavia sin oonOciniiento? entendeis que todo lo 
que entra por la boca, pasa de aUl al vientre y se echa en el lagar 
secréco^ Mas lo qde sale de la boca, dsi oonzon procede, y eeto es 
lò que nuuicha al hombre; pòrqnc dcl coracon saien los maios pen- 
aúeDiot, los homieidios, tos aUalterios, las íornieaciones, Jot hur> 
u», 1^ &Í 80 S testimonios, las blásfemías. Esus cosas tim las que 
maochan al hombre; mas el comer sin ktTarse las manos no man- 
} dia al hombre. 
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CAPTULO VI, 


COSA Ki. SESOS a la CAMAMEA, A ÜN SORDO T .MUDOr Z COK- 
S1ETE .PAlíEP V OlIOS POCOS DE PSCES ALIMENTA CUATSO MIL 
QOMBRES. 

Todas Ifts correrías que hizo Jcsils despuésqueeu la ociidoa que 
hemos ilicho en el capítulo anterior abandonõ á JorusaljNi^. y las 
disposioiones qoe toiuó después de marchar á Nazareth, todas ini^i- 
«an con la loayor clandad qne estaba muy cereano el término de 
la carrera qoe corria y ol iostanie lerrible de su sacrificio. Dos 
aáos y medio habian trascurrido ya desde que dedicado á la predi- 
oaciou dei Evangeho, trabajaba incesanlemcnte en ol establecimien- ^ 
to dei reino de Dioa y so habia dqjado ver caai «n todos .los panyes 
de la PalestHia,ià la cuol se extendia aa miaioa > De casi todos los 
pueblos grandes y pequenos lo habian ido á vúãuir en tropas duran¬ 
te 8u (Mesencúi en Ga&maum, tanto ia gente vulgar y sencilla co¬ 
mo loa régulos y príncipes; los centuriones y íahscos, los doctores 
nyipublicsnos, pnss su benefioenoia se exiendia á todos, y á oadie 
negaba sos leccioaes y consnelos. Con todo, quedaban algunas 
tterras donde no habia parecido, y algunas oüas donde solamente 
k habiin visto de pato; y él no queria que ninguno de ios hijos de 
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Imol y de Judá piidienui decirijue lohabaoltndadd; aiin [Oe ihm. 
en lo. do la tiem, de C«...n « h.ll.tan «iclavadaa 1« 

ciudade 5 deTiroySidoaia.dcüirolo»llrailos do la pronncia de 

Síria, ou la Fcnioia, no quii» dejar Joaüe do viíiiarlaa, pnesto qn* 
portoneciati á la irfbu de kutv. E» vordad qno tanto esta como 
las de Jfepiall, Kabitlon y Mauaaés, que eslabaii trecinaa, no habian 
destruído, segu» el ôrdcu de Oíos,»todos los íddUiras posesorea do 
I. tíon» qno debíiui 0«>>P»n »»» etan aaimismta tm 

objeto do Sasuencíoneadol Salvador, pot mas que dojpiiôi de la^ 

vnolta dei caotiverio de la Aiíría, los jndlos residentes eii ellas es- 
tnvíewn confundidos coit los cananeos, que á la sazon tenian el 
nombre de fenícios « de Sirofpnicioa. A estos pues que eran una 

porcioa dei campo qH« éí mismo hal)ía dc callÍTar por sa propia 
mano. fdó á oftecorlw U lux, porque estaban rodeados de paganoa, 
sumergidoa en las ünieblas de la idolatria. 

E» indudable que la ewabrocidad de los ralles que rodeou el Lí¬ 
bano y la mmediacion de los mares, eran una dc las causas por la 
que los hijos do Israel no habian podido expeler ni exterminar en- 
terameme loe gentilcs do U ticria de ptoraision; por lo que introdu- 
eido entre ellos el culto de los dioscs falsos, y mas apartados de loe 
preserratívos qnc sumlnistraba & sus hennanos la ciudad wnta, ha¬ 
bian de ser on objeto mas particular de las alenciones dei Hijo de 
Díos. No sabemos por cuAnio tiempo trabajó y se manitivo id Se- 
fior e« estos paiscs, pues parece que de ello no nos habian los h!s* ’ 
toriadores sagrados, siuo para damos á couocer que ninguna pot- 
ciou 4el pueblo de Dios fué despreciada por el Meslas, y acaso tam- 
bien para oponcr á la InfidoUdad de los hijos de Abraham la fe dc 
una mujür extianjera. ^ 

Salieudo pues Jeaüs de Nazareth, se encaminô á k» confines de 
Tiro y Sidon, y habiendo entrado en una casa para descansar de 
los trabajos dei camino, sin que nadie lo supiese, seacercó 4 él una 
mujer eananea, gentil y sirofenicia de nacion, la coai tenia una bi- 
ja poseida dei espirita inmundo, y encontrando á Jet&s ctaroaba 
dieiéndole: Sewr, Hijo de Daoid^ tm misericórdia de mi; mi íi^ 
es malamente atormentada dei demomo. Mas Jesüs no le respon- 
did palabra. Imporuntes son las expresiones coo que coocibieron 
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los Pivangelistae U mtrodoccion para referir este nuevomtlagrocon 
que SC extendió por todo aquel país la llegada dei Bienheehor uni- 
f ersal. Ocultas están eir tos consejos de Dins las cansas porque el 
Salvador sale de ona tierrm para ir á otra. Mas anu en esto apren¬ 
de la te, que es el Sefior de sus dones y que loa da y reparte á quis- 
nes qiiiere, porque nada nos debe. Como sale Jesús de una tierra 
para ir A otia, tambien sale la mujer de los confines de las tierras 
geuiilos y pecadoras para ir en busca de la Majestad divina; lo que 
enseda y siguifica que la alma pecadora ha de saltr de los confines 
de los pecados por cl camino de la penitencia para encontrar al Sal¬ 
vador, porque no basta aJ hombre apartarse de los pecados, ai no 
sale de los confines de ellos, que son las ocasiones y causas de pecar. 

Segim d coutesto evangélico, parece que Jesucristo no se mant- 
festaba aun â los geniiles y que eritaba su comercio; pero que por 
UD especial favor quiso darse ã conocer â una sola eananea, para 
hacer lina grande dcinosiractun dc su misericórdia. Puese pues 
que ilustrada ella con nna luz superior, eutrase à buscarie en ol lu¬ 
gar doude moraba, 6 fuese que inspirada supiese el trAnsito por don¬ 
de hiibia de pasar, es cierto qnc luego que lo vidiba clamando de¬ 
trás dc él, y que jos apOstoles qtie rodeaban á sn Maestro f creian 
salwr sus iuienciooeis no la permilian que se acercase. Habiaoido 
la frin.i delos mílegros que ohr.nba Jestis, y creia con firmeza que 
podria sanAr su híja|^de ahi veiiia e! couliiitio claraoreo con que 
à él se dirigia, salndândolu como A lújo dc David para que tuviese 
compasion de ella y de su hija. ;Y |K)dia dojar de atenderia ci qüc 
coo infiaila boudud iba á saltr al cticueutru á los que no lo biisca- 
ban? ^C! que »in ser rogado se metia por la reginu de los gentilea 
para traorlos é todos do la^ tinieblas i la luz y ilenarlos de todo» 
sus doues? Pam buscar á ifesd.A saliò la mujer extratijotíi de lõs 
confines de sií pãí5; jwraltaÜarlc uebe desposeerse el corszon Ini- 
mano do los afectos terrenos y entrcgnrse á Ia mortificacioa y pe¬ 
nitencia. La sabiduTla de los qno alcanzan la salud no se hallu 
entre los rapaíos y delicias de ta tierra. Abraha.Ti tuvo que salir 
de su pais natal para merecer la bénÁciod dé Dios. Lot laliô de 
Sodoma por no perecer entre los incêndios, y los mismos hijos de 
Israel nunca h ttbieran entrado en Ia tierra de promision si no hubie- 
TOM. nu r.—lA 
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mo salido de Egipio. No es exirafi»» p«6S qiw esia mujer wlicm 
de los Undes de &don para enconlrar A C-risto, Hallóle y clamó 
á 6l. En el hallazgo está una parte dei prémio de su fe, y en It 
curacion que deapués obtuTO para «u hija está el cumplimieufo de 
aqnel prémio; porque sii súplica iba acompaáada de la humildad, y 
rubricada cstaba por la esperanza. 

Opnsiéroole uu obstáculo los discípulos dei Salvador pani qtie 
no se accrcase á 6l, más este no ftié sino como cl preludio de oiros 
rouchos que despnés habia d» oucontrar para conseguir lo quo lan 
confiadamcmc snplicabo; de modo que puede asegurarse que hasta . 
enionccs tio habia liccho el Scíior dceear tanto litmpo á nadíc sus 
misericórdias y sus gradas. No pudiendo ac<Mcarse á Jesfis la fer¬ 
vorosa mujefilevaniaba mas la vot y clamaba con mas fncraa para 
ser oida: Seiiór, fíijo de Dámâ, Imti piedad de mí; mi hija ce 
cntelmmie niarmeniada dei dmonio; yo imploro vuestro socorro^ 
jDichosa madre qne está paiada de dolor vkmdo á su hi}o poseida 
dcl demonio! Mas no le resporidiô d Sdíor uí siqnietá tna |>ala- 
bm, porqne queria evitar pot (ihtonces la calnrauia dei pqeblo, si le 
veian predicar á los genriles. JuEtftmentcquisoqnoconsudisimn- 
lo respkndecicsc nws ía: fe dc la suplicante. En la dureza apa¬ 
rente con quo muchasvcces suelê tratamos Dios, está escondida 
lá verdádeta cleihcncÍD, coD la que tarabien nos prepara sus dones, 

' Dichoso aquel qtte cu estas proebas no desraaya ni endaquece, sino 
que aviva más su fo «m nuavos gemidos, mostráudose agradecido 
á los saludables rigores de la miscriconiia. Ai p»so que Jesús uo 
dàba muestras de rendirse á las súpíícas dê la caíianea, ní auti vol- 
^ via sus ojos hácia ellaj redoblaba esta sus clamorosas ÍTiStancias 
tanto, que iktigados ibs apóstolcs y movidos de su oouslanto pcn^< 
Veraneia en clamar y Ilorar, íc hicicron sus uiterccsores, accrcá- 
ronse á Jesús y le dijemn: Kogámoste, Seáor, que ia despaches fa- 
vorablemento; concédela lo que pide, siqniera porque no nos inco¬ 
mode, pues viene gritando tras denosotroa. Que fuá lo mismo que 
decide: Bieu sabemos que babeis venidp fi instruir desde liiego í 
los hijos de Jacob; mas esto no impide el queoigaisde pasoiosrue- 
gos de una extranjem que os maniôesia laaia confianza. Ceded 
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por !o menus á su importunidad; á lo que respondió el Sefior Yo 
no soy enviado sino á las ovejas perdidas de la casa do Israei. 

Áspera y dura sobrematiem parecia la ooniestacion de Jesús. y 
nada prometia íavorable A la mujer de Caiiaau. Nuda al parecer 
detiivo al Seáor, sino qnc acelerando sn paso se entrd en la casa don¬ 
de queria Qiauteuerse oculto bosta la manana siguiente. Pero la 
mujer. constante en su fe y animada por la espemnza, signiô á Je^ 

8Ú8. eniró, arrojôso á sti» pies y lo adorõ diciendo: SoeUrreme, Se- 
Hor; y ie suplicaba que lanzase de sn hija el demonto. Clararoen- 
te se vid ea esta ocasion cuAnto qtiiere Dios que se lu pida con fer¬ 
vorosa instancio, ardiente fe, humildad profunda y confiada espe- 
ranza, aun aqnelio mismo que él d^ea dan y se conoce tambien 
euáuto sa alegra que desconfiando de no 80 irr).<i misnios le pongamos 
por intereewires sus santos y escogidos pura que rnegueo por noa- 
olros. No se iiicomodabin los apAstnles per ei gnto de la fé, sino 
qiie doseabaii con ansia veria premida, y por esto interptirierDn sn 
oraoion. A ioe clamores y súplicas de la catianca sola, callé el Se- 
üoT} cuando se nnió el ruego de los apústoles, Icdeseché su bondad. 

Ornadas pues partice que estaban laspuertas de la beniguklad para 
esta raujar gentil. Mas como la fe haee hijos du Ahraham A los 
que no descienden de él s^n la carne, la caninea, hocha fiel por 
el don de Ciisu^ no eatabn oxcimda de la salnd que trajo al miin 
Uo. Así fué que en protextacion de esta misms fe, tan luego como 
le fué pooiblc, se acerró al Sefior, se poetré y le adorô. A la oracion 
-dasaiendida afiadié la adoraclon. La fe la aceicé A Dios, la hnmfl- 
dad ta posiró eo su presencia, la confianza ta dió aiiento para per¬ 
severar. Al fervor deí espirita nadie le puede robar ia confianza, 
por consiguionte, no hay cosa que estorbe en él la oracion; pe» Je- 
aús, que todavia deseaba acrisolar mas y mas la fede ia buena ma¬ 
dre, la respondió: No es bien tomar el pan de los h^os y eehario 
a los poros. Oiino hijos traia el Sefior fi los judios, á pesar de su 
deslealtod. ^ quién no conuiueve esta manaedumbro de Cristo? 

^Qnién tendrà ânimo para volver mal por mal? Seguramente que 
tanto como se descubre la aparente rMiatcncia de Je^s eq conso¬ 
lar i la mujer, tanto mas brilla y enaltece la fe de esta desventurada. ô 
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Miiteriosa outs que dara apareoe e*ta rctpuesia de Jgsúa. Eli& 
es como U piedra de xoque ood qae se deacubren y conocen los qui¬ 
lates dei mas procioao de los metales, porque coa ella te descubrea 
taaibien todos los quilates de la fe de esta mujcr portentosa y sin¬ 
gular. Ko se qoeja de la aftenta con qnc la trató Jesucristo, antes 
bien se prevaJe de ella mistoa para dar mas bnllo y fueiTa á sn rue- 
go. fote es el ingeaio de la humildad, esta os la elocuencia de la 
fej abattrsa y humillarse uias caando el Salvador mas la reprocha 
y mortifica. Ko me qii^, Jesfls mio, porqne me tratais de perraj 
antes al contrario, yo os coiifieso que soy mas asquerosa que los 
perros; pero bteo, vos sabeis q«e tambien los perros comen de las 
tnigajas yiie eoen de ia mesa de sus senores, El peeador ijue de 
veras basca â lMo« y desea salvarse, no exuaõa que le traten con 
la severkiad santa qoe ca parte de la peaiteocia; lodo le parece dul- 
ce y llevadeco en acord&odose que merecia el infiemo; au afau es 
aprovecharse de esta severidad pota alejarse mas de ia culpa. Su- 
jétaseoon gmso á las Icyes y al espíritu de lá Iglesia; agradece la hu- 
roillacion que le hace digno de perdon; tiénese por niuy dichoto 
de sujetarse á Jas regias dei Evaugeliot para merecer por este medio 
que le mire Dios con misericórdia. Ko busca !a seguridad dei per- 
don en la pronta absoliicion» sioo en la perseveiancia de la oracion, 
que es lo que fortalece al alma en el bien y ia arraiga en su santo 
propósito; y esto es lo que manifestõ esta lan fiel como importuna 
mujer en la heroica pcrseverancia con que insistíó en suplicar al 
Salvador; por lo que dijo san Gerõnimo [1]; En la mujerde Canaan 
•e deacubren maiavillosamente la fe, la paciência y la humildad de 
la Iglesia. La íe, porque creyó que so hija podia sanarse; la pa- 
eiencit. porque tantas reces despreciada, todavfa persevera rogm- 
do; la humildad, porque se compara, no con los perros, sino coa Io* 
cachorros. 

Contempla igualnueoie ol Crisóstomo la humildad de esta mujer, 
y no paede menos de exclamar {2]: jOh paciência yhamildad ver- 
daderameute admirables! Uios llama hijos á los judios y ella los 

/r ill Hieroaim. ia osp. 15 Mttb. 

< ê* fl} Div. CriiosCoBi. Hom. 15 ta Matb. 
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Uama seõores; ui se resienie porque el Seãm alabc á sus eiiemigos, 
ni se enfada por el sonrojo y desprecio que sufre, sino antes bien 
mucho mas se humiila. Jesós llama perros á los geniiles, y esta se 
compara à los cachorros; aquel resiste al parecer qnc so let dé pan, 
y ella solo plde qne se ia permita comer de las migajas que caen de la 
mesa; que fué lo mismo qne ai hubiera dicho al Sefior; To sé bien 
que no merezeo el pan de los hijos, y que con ellos no merezeo to¬ 
mar la comida ni sentarme é la mesa con el Padre; pero yo me con¬ 
tento con los mendiuguillos qne se arrojan á los cachorros. O mas 
bien filé dccirle: Vos derramais con profiision loa favores sobre los 
descendientes de Abraham; yo no espero sino la mas pequena de 
las gracías de qne sois pródigo con ellos. Tres peticiones se descii- 
bren claramente en la cananea; en la prímera pide la libertad, pues 
dice: Tm compasion de mí, tVísiíor, Hijo de David. En la segun¬ 
da pide ia ayuda de Dios, porque conoce su debilidad; por k) que 
aóade: A'enor, ayúdame: y en la tercera pide verae saciada de al- 
guna manera, y asi concluye; Porque los cachorriUos comen de las 
migajas que enat de la mesa de sus seõores. En la primerasecon- 
fiesa esclava, en la segunda enferma, en la tercera mendiga. Este 
es pues el órJon: el hombre se hace prímero esclavo por el pecado, 
despiiés impotente para salir por si mismo de tan infelia estado, y 
por último SC hace mendigo, porque tampoco puede relcvarse de los 
males con que se ve afiigido. En &stas tres peticiones se significan 
y represenian los ofectos de la gracia: en la primera, la gracia de la 
remisioii, que pertenece á la gracia justificanie. En la segunda, la 
dei bien obrar, que porienece á la gracia operante. En la tercera, 
la de oonsolacion, que corresponde à la gracia censumante. 

Antes de presenter la honrosa conièsion de Jesucristo eu tavor 
de esta mujer desventurada, preciso es indicar, aunque sea como 
•n compendio, los motivos que tuvo su Miajestad divina para proce¬ 
der tan Asperamente coo ella. Los judios dei tiompo de Jesucristo. 
extreroadameote oqgullosos y no menos preocupados, creian que el 
Dios omnipotente *?ra solo Dk» snyo y no el Dios de los cananeos, 
ni de los egipeios y otros pueblos extrafios; qne la promesa dei Me- 
slas, ta salud, sl reino y Im fclicidad, era una gracia y un beneficio 
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otorgodo excluaivamente á su aacion. Do aqui lU» que mirabao á 
loa geiitiles y exiraujer«w como á aninialoa luraundoo, réprobos 6 
indiguof de los cuidados de Dioa, de »u providencia y de au amor. 
Tql es la idea que los judios teuian do los geuules, y osia preocu* 
paotoii íué ol origen de m obstinada resistcncia al Evaiigelio. En 
el iaigo diálogo que tuvo el Salvador con la cananea, indica esta 
opinton tan abaurdot y bien lojos dç confirmaria la refuta indirecta- 
mente con los Uechos; y si rehusa al pronto coucodor à la cananea 
la grocia qriedo pide, as parpiprobar ot .íc y llainar la alencion de 
los circunstantes, dando á otitunder qnc looia muchos elcctos, asi 
entre los judios como entre los geutiles, y quo estos tuvteron algu. 
na rez. fé y dpcüidau que loa primores. Y si bien dicc que ha 
veoido-à pastorear las ovejais perdidas de- ta cosa de Israel^ tainbien 
asegum qno viuo á salvar tod^s ,lqs hocnbres y predicar ei Evauge- 
lio^ primr^o á los jiidioíi y i^puôs ft lo» gwtiles: de todo» 

kis liombroa no babrá mas qtie nn rébado y un pastor. ; Dios quie- 
re salvar á todos los homhras y (^tte ven^ ai conocimiento de la 
verdad. 

n Al oir Je«d5 )a humilde y paciente respuesta de la mujer de Canaan 
[T la replicó diciendo: Oh, mujer, grande es tu fe; que se haga con- 
, tigo como Iq ^^eseas: pptqae haa pedido con hamildad y perseverado 
con coustancía, ha» sido oida. Tuclve â tu casa y encontrarás d 
tu bija libre de| demonio. En el punto en que ta iiablo la ha al»n- 
donado el mal espiritu. Dc la caridad de aqtiella mujer nació la 
grandexa de su ^ Dtjéee doblar Çrism In vehemencia dei amor. 
lY córoo podia dejar de atender los ruegos dal amor el que por amor 
bnjó dei cielo y murió en una crus? Permiiió Jesds tan reiteradas 
sõplioas para que resplandeciese mas lafe admirablo de la mujer 
y para que se viese tambien briliar à la par la liberalidad con que 
61 recompensa los actos dei amor. Quedó sana la hija de Canaan, 
porque en nada dudó la madre que por elia pedia. Marchõ corrien* 
do á su cqaa y «ncontró efectivamotite libre á su hija, peto para siem- 
pte, de laa itnpresioues de .su perseguidor. ]Oh mujeri exclama el 
Crisóitoino [1]; Grande es tn fe; no viste un muerto resuettado, oi 
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uu .epreso rr {«uimainenie limpto, ni oiste á los profetas, ni mediias' 
te en )a ley sauta dei Sefior, ai viste tampoco cémo ei mar se par¬ 
tia y dividia; nada de esto pudiste ver oi contemplar, y licndo sm 
embargo despreciada y .sonrojada por ml, no tc retiraste, sino que 
perseveraste pidiando; y porque ha sido Um graúdo tu fe, por eslo 
ha sido tambien copiosa la grucia que sobre tf se tia derramado; le- 
vAuuite consolada porque <uiá ya sana m bija. 

Roguemos pnes con muclia instancia y fervur A Dios niiestro Se- 
nor para que libre nuesirus almas y ias sane de los pecados, por 
los quo süü raalamenic atormentadas d«l demonio. Claraemof al 
Senor con hamildad y persevorancia, diciétidole con la mujer de (Ja- 
riaau; Teu compasion de ml, Sefior, Uijo de David; y Sefior, ayd- 
dame. Mi alma está rnuy atormentada dei demonio, porque no co- 
sa de pecar y persevera en el crimen; si empero se conviriicse bieo 
y no desesperase de la misericórdia dei Sefior, se le dirá por el pia- 
dosísimo Jesüs: Hágase como deseas; y quedará sana eu aqtiella 
hora; porque en cusiquicra hora que el pecador se conviitios& y llo- 
ras« sus culpas y pecadoí^ virírã y no morirã. No desefpéres pues 
ni dejes dc pedir, porque si pidieios con corazon puro y fiel, perse¬ 
verando en la oracion y t\ la presencia dcl Sdfor le humiltares, re- 
puiándote por itidigoo de au bcueficio, cree firmenente qne ol-ton- 
drás cualquiera cosa que pâdiorcs. Y as| como loj apõscutes roga- 
ron por la cuuaaea, el àugel dei Sefior rogar* por tf, y tu súplica 
será bien y prontamento despachada. 

Obrado este prodigio por Jesús y robado, por decirlo asi, ú su 
compasion en èl retiro de su marcha, so aparto de los contornos de 
Tiro; vino por Sidon al luar de galilea; did una gran voelta por ia» 
froniera» de tas diex ciiidades qiic ost*n junto nl rro Joidan (dc ma¬ 
nem que correu sns aguus dojândolas ã uua y otra parte de sns cor- 
rieniesj; visitó todos los lugares ocupados por los judfos naturales 
y predicó en todas parles la vciiida dei reino de Dios; llcgando su 
Majesiad á parar * la ribera ocidental dei mar de Tibciiades, don¬ 
de no bacia áulmo de deienerse ronctio Uempo, le presentaron un 
sordo y mudo, rogándole^quc piisiese sobre 61 la mano. No em cs- 
tc sordo ni mudo desde su naciroienio, ni por ninguna enferraedad 
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quQ lu hubiAse sobrareaido; éraio precisamente porque ei demouio 
lo tema privado de oir y hablar; asi fué que en su ouracion concur- 
rieron tres miiagroa; porque oyá^ habló y fué libre dei demonio. 
Rt^aban al Salvador qu« puaieae sobre él la mano, porque era To- 
dopoderoso y todo la l^bia criado. Grande ea por cierto la virtud 
que liene la mano dei Sedor para sanar y salvar, porque es Ia salud 
y la vida, el tnédioo y la medicina, y sana tudo cuanto toca, y da sa- 
Ittd á todo aquel que nint. T tomando el Seíforal infeliz yapartân- 
dolo de ta compaíifa de k» demis, loojô sns dedos con su propia 
saliva y los metid eu las orejas dei paciente, y tocóie tambien la 
lenguB. Aunque el Seúor separd i noa pcquefia distancia al sordo 
y mudo, io hizo de manera que padieran verse todas sus acciones 
y oirse todas sus palabnu. Leviutd aos ojos al cielo para dirigir 
los rnegoa á su Padre, ntanantial inagotablc de todos los bienes. 
Los bajd y los £j6 en el iníeliz á.quiea queria curar; suapiró en fia 
sobre su desgraeia, y d^enalia voz: jSjpAelAa, término siríaco qne 
significa ábreíê; i esta palabra se le deserobarazaron los oidos, des- 
aUMele la lengoa, enteodió lo qi|n se le dccia y hablócou entera fa- 
ciltdad y soltura. 

No hay duda que dice may btuii cl Evangeiío santo que pw to- 
tUu partes donde íraruiUdM el ^ãor kacia bien á todos, y liberta- 
ba y safiaba todos los yue sstahaa oprimidos por el diablo, Eat« 
trânsito de unos pueblos é oiros muestra la exiencion dcl ceio da! 
Salvador, y enseãa la medida con que procede la caridad aun en 
el socorro de las nccesídsdcs c.spirituales. No detieuen á Cristo eii 
uii pais liw aplausos que le prodigan las turbas, ni Io apartan de éí 

envidia ni la catiimnia de los fanseos; en todo procede eanibcxne 
\ los fiutís de su misioo, dando pruebas de elU y baciendo donde 
quiora ia Toluntad desu Padre. Coandt> pues en estas correrías 
so eiuplea taii iiicesauiemenie el Sefior eu liacer el bion, no cs ex 
traiio note tan Mateo [IJ: aue las uirbas que se junlaton al redodor 
de su Majestad, habiaa tnido cada ura de su canion un númeto 
grands de mudos, de ciegos, de cojqs, de paralitictn y de eniermoa 

[I] Math. cap. IS, v. Jb. 
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de toda soene de dolências, que los pusieron todos á atts divinoa 
ptés y que los sanó á todos. 

Obró Jesós ei milagro de ia curacton de este sordo y mudo con 
toda la baena voluntad qne le era propia y característica, conòcme 
oon (os designios de sn caridad y amor ctemo para con el hombte; 
pero ea d» notar que antes de obrailo poso sus qjos en el cielo, gi- 
mió de eompuioo, y como boscando el favor y ayuda de ia mano 
de su Padre, mostró que era verdadeco hombre; tnaa obrdndolo, ha* 
biando coQ império y antorkUd, ocreditó que era verdadexo Dios. 
Pot el aofdo y mudo entteoden los padres y dociores de la Iglesia 
el linaje humano que nunca babia eido las antonestaciouea ni la 
doctrina do la eterna salud, y asi no alabeba á Dios nueatro Sefior; 
poT él rogaban los patriarcas y profetas desaando la Encamacion 
de Cristo uuestro Redentor para que pusiesc sobre él la mano de 
la miserieordia que sana al hombre por su venida en carne. Ciego 
es d hombre cuando mira lai cosas que no sou de ver, y sordo es 
cuando oye las qne no aon de oir: manco es, cuando extionde Ia ma¬ 
no & las cosas vedadas; tuUido, cuando se levanta y enaltece por la 
soberbia; hidiópico, cuando eodicia io maio; lleno de lepra, coando 
cs despojado de las virtuder, y finalmenie, es moerto, cuando con 
obstinacion y dureza defiendo sns maldades. 

El venerable Beda dice [l]; Q^ue en estas acciones de Citsto se 
demostraron bien sns dos natoratezos, divina y humana. Gimien- 
do y suplicando á su Padre mostró que cra verdadero hombre; y 
enrando cou una sola palabra al qne cra sordo, mudo y endemo- 
niado, acreditó que era omnipotente y todopoderoso. Desata el Se¬ 
fior todos |i»s dias la lengua y abre las orejas de los enfermos para 
qtieoigun y haWên, cuando justificados yn por la gracia dol que es 
Allisimo en Ia tierra y en el cielo, ohedeciendo sin tardanza á las 
amonestaclones santas, y alabaudo con la leogua y d coraron al da¬ 
dor de todos los biones, formamos aqui en la tierra coto cim los es- 
pfritus celcstííiles, y bendecimos y alabamos con cilas ai viviente 
put los siglos de los siglos. Tambien con ej suspiro y gemido de 

[f] Vei). Bt<l. in cap. 7 Ntrei- 
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no« easeôó sii Majesiad Uivúia U gnui diliganria que hemoe 
de poner en iraer cada dia al «nrvicío de Dio« y â su sanea obe¬ 
diência á todos loB pecadores, y que toguemos de coottmto por eilos, 
pues tarobien rogarou con interés al Salvador los que trajeron ft su 
preaaoctft e) sardo y mudo 4 quíun su Majestad divina se dignó cu¬ 
rar. Sobre este mismo passje observa san Giegoriu fl]: Q,ueabier- 
taa laa orejas y desatada la teogua al aordo y mudo, habló perfecta- 
mente y dicic Que para daroos à entouder que debemos onimciar 
y predicar 4 loaotn» las mercedes y graoias que rocibunos de ia 
mano dei Sefior, porque esto. al paso que ca una heroica eonfesion, 
es tambiea una exooietite unmUèstãciou de nuestra gralitod; pues 
lo contaria xeria iener siempte cerrados lov oidos é impedida lalen- 
gua: de lo que se quejó el Sedor por Isalas dleiendo [2]: Liaroé y 
nõ me oyanmj haMl^ y no balié quíen me reapouüiesc. Segon lo 
coai, sordo-es el desobediente, y mudo elque deja de dar 4 Dioa las 
debidas gracias y cantar sus alabanxas. Por ôliimo, os tambien de 
notar que el aofdo y mudo es libre dei demonío & la prosoneia de 
ias di«c cindadeSj que significou los diez mandamiciiios, por cuya 
obseivaueia nos vemos libres dol poder dei infiemo. 

Desde ei primer pròdigio que obrO el Salvador con el horabre 8or- 
db y mudo, prolübib & los que fiieron testigos que dijeseu loque ha- 
bian visto. Acaao^foé dia desábado; pero ninguno se oreyô obl^a- 
dd 4 mia obedieocia, que la admiracion, la geueral alogiU y el 
sgradecimiento, hacian como imposible. ^'o io maudò coii prccup- 
to de obligaeion, sino solauiouto para enseiíar á los hom.bres que de- 
bian huroiliaree 4 ejemplo suyo, por grandes y mnravillosasque fite- 
sen los buQuas obras que liicicseu, observándosc indistintaiuenio es- 
u miama fuchibíciou ea todas las ocasõmcs en que obrõ su Majes- 
tad los portentos uius extraoidinarios. Dos razones »:nala particu- 
larmente san Agustin [3] como muy principales, por las que dice 
impuso Jesucristo esta prohibicion: ia primera, pam ensefiamos que 
ninguno debe.vnnaglorwrw en las yirtndcs y maravillas, sim) solo 


ri] Dir. Gregor. Hom. 30 ia Etecbicl. 
}»«i«cap.65. 

[3: Oiv- Aflguft. Oe Conieas ErangelíM. 
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en la cruz de Cristo y «i el abaiimiento y menoeprecio. La segun¬ 
da, para qne en las merced» y boncficios qne i otros hiciéremos. 
nunca busquemos por ello nucStta alabaiiza propia. Mas porque 
los qne reciben tales beneficios, convisno que siempre alaben 4 los 
bienhcchores, por esto permíuó el Sefior que cuanto roas les roanda- 
ba qne callasen para acreditar su grande humildad, lanlo mas ac 
empeííaban k>s circunstantes en publicar la magnificência, la gran¬ 
deza y la nnscricordia de tan singular Bienhechor, tliclendo 4 voz 
en grilo: Bieu lo ha hecho todo; ha dado oido 4 los sordos y habla 
4 los mudos. Los bienes que Dios quiere publicar para exaliacion 
d« su gloria, no quedarán escondidos oi olvidados por la humildad 
dei ífisirtifnento con qrto los obro. 

í>n lioiable cáludio «úMÍbe san Geróiiima fl J, dijo el erangetiala, 
\izó bien el Senor todas tas (»sas; para que ouiendamos que uo 
basta al hombre bacer biicnas coaas si no fueren bien hcchas. Son 
bièn bachas. coando palra õbtarlas se pidé liã ayuda de Dios nucsiro 
SefiOr, y cuoiido sei destierrá la vanagtoria qne de cilas puede ve- 
nir. Sí por ventura hiciéremos arguna cosa bliena que seã digna de 
alahanza, 'no la debemos ensalzar ni predicar pura esperar por «lla 
él fovor dei pnoblo; al contrario, tenemos un deber de encubrirla 
con humildad; por lo qoe dice san Agustin p): El que Uetic virtu¬ 
des, procure cooscrvarlab buyendo de la vanagloria; porque el me- 
oosprocio de ellas w tenido por cosa muy loable á la prenscnciu de 
Dhm. El que menosprecía las alabanzas de los lisonjoros, es es¬ 
timado dei Seõoi y de sus santos; y aiin los que en el mundo spn 
prudentes seguu Dios, le alahan y engrandecen; y san Crisóstomo 
conoluye [3j: Perverta cosa es la vanagloria, aunque^es rauy^codi- 
cigda; es vicã> que rnanifiesui profunda ignorauria, y toa que de él 
sou posetdos, dificultosamente abren tos ojos por lo muobo que se 
amen á si y 4 sua cosas. Este vicio es el que corta y aparta de los 
j cielos y clava eu la üerra los rmserableacoraaonesqoeya üeuecau- 
\ livos fln d^rles ver la luz verdadera. Este vicio engendra la ava- 

_ il 1 Div. Uierouim. ia cap. 7 Marei- 

IS] Dir. Aagttst lib. 5. D« CiriUte D«i esp. li. 
fé] Dít. CrísãstauB. Húca. S ia Joaao- 
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nctBf GAUU et>vKÍja«, BotuneioaQf j asechaozas. Est« vicio aima 
y provoca, á loa que no btn tccibtdo mal ei daAo alguno, coutra Ica 
que nioguDc cosa likieroe d« mal; no oouoce ni ia leaitad, oi la 
amisUui; y el que oac eo esta oafonnedad aiquaioaa,, pierde á todo 
la vergúfloza, dcfpidieodo de ao corazou todos los medi ia que le 
puedeo provocar d sor bomilde, y vieoe ei hombre miserable d no 
teuer amigptv porque todos se biulan de él; jamis ie dicen la ver¬ 
dade sioo alabanaas y tisoqjas^ aintieado cn su curazon muy ai cou> 
traiio de lo que dicen. 

Preciso es piies que el hombre qne quiere fivir oon arreglo à la 
ley santa dei Sefior, veie constantemente por tecibir y conservar co 
su corazon la preciosisima virtud de ia humildad, hnyendo de los 
Uaonjeros que lo haceii bnrta y escarneceo; pretenda el hombre ser 
alabado de Dios en el ciclo, i la presencia de todos los santos, para 
lo cual ea íbizoso que sea despreciado eu la tierra. La verdadera 
honra que se goaa dclante de Dios, es despreciar ta de este mundo 
y no liacer cuenta con las vanidades de la tiena, sino confonnarse 
con Ia voluntad de aqucl que con la mas escrupulosa diligencia 
examina todas las intenciones y escudrida todos los eorazones. Pro¬ 
curo el hombro ser alabado de Dios y dc los moradores de la patría 
celeste, «le donde le ba de veojr todo bien, y de cuya mano ha de 
recíbir todas lae mercedee; porque asf asegurará sin disputa su sóli¬ 
da y eterna feticidad y gloria. 

Tres dias empleó el Sefior cn el ejercicio dc estas abras de cari- 
dad, â las que tiempre atentas las turbes s^uian sin intennision 
al Maestro divino atrsidas de la snavidad y didznra de sus pela- 
bras, y como encantadas y enajenadas en la conferaplacion de sus 
bondades y nnaetícordiaa. Tantos milagros empero vitíteitm â se- 
llarsc «m uno mas general aun y mas estnpendo. Llamô su Ma- 
jéstad ã su airededor á sns apóstoles qns se habiau separado entre 
las turbas, y fijandosnsqíos en la muchedrnnbre, lesdijo: Verdade- 
ramente estoy compadecido dc este gran pueblo. Ya veis que tres 
dhuj hoce estén empertados en tegiiiiihe y no dejarme; ellos ban 
consumido euanto tenian de proviston; aigunos han venido desde 
muy l(^ si en estu ostado los dospido, les (hltarfln !((;$ btenits eo 
tl camino. Yo nc puedo resolvem é oHo^ y e» prodtú dorles de 
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comer. Poeos san, y q|alà no k» fueaeo tanto, loa que coo la aniia 
de buscar y seguir á Grieto, se olvidon de su pcopia comodidad, y 
aun de las necesidadea de la vida. A k>t de la sabidoria hu¬ 
mana fué imprudente este pueblo, exponiéudoee à perecer de ham- 
bce por 00 abandonar el alimento interior dei espirito. A los ojoe 
de la religion foó muy cuerdo y digno dc ser premiado oon una de 
las grandes maravillas dei Salvador. jOh, qoô leoaon lan impor¬ 
tante es la que á todos dió Jesàs en eata ocasion! No temau eer 
abandonados de la Providencta los qce ante todas cosas bnacao el 
reino de Dios y lU justicia, porque ninguna de todas las cocas oe- 
essarias patm los tnedros de su espirito les han de faltar. 

.4 sus discípnlos liamó Jesfts antes de obrar el milagro, como pa¬ 
ra hablar y :ufiialtar coa elloe; y esto fué, seguu dicc san Geróni- 
mo [1], para dar ejemplc â los maestros de no menospnecior el oon- 
soitar las cosas con los menores, y que eu algnnos tiempos y oca¬ 
siones les pidan eonsejo, aunque los disefpoloc secn menores y toc 
maestrtM niayores y mas sábios. Y para que isaumdiesen al niis- 
mo tiempo la grandeza de la manviila que queda obrar {M>r la oon- 
suha qne con elloa hacia y la magnificência dc sU misericórdia. '| 

Trata el Sefior con sus discfpulos la necesidad de los pobns, para 
múvertos â emnpasion; perodte la hambre en los pobres, para obll- 
gárloB á quo aeudim fl 6l; y ensefiar á los ricos que de él han fccibl- 
do sns jtenes, fi qne usen deootupaiioncon aquellos. Lasptlabras i 

de Jesús son nn claro indicio de su misericórdia. Qrmpadewh er> i| 

l»y, dijOj de esta gente. ;0h, qnô dulce y carlfiosa es esta pctlabral 
ttlla sola penetra tas etttfafta y el corattm; uo hay otro Sefior q»e 
atf lenga compasion de nuestras misérias y necesidades, como es i 

nuestn» Btteodor, cuya misericórdia es aobfe todas sus obras. Cò- 
mo verdadero hombro se compadece de nosotros; y como vordadero I 

Dbs nos Itarta y mantiene. Dos razones da al Salvador en favor l> 

de las turbas; La primera, la larga paciência que habian tenido, si- ‘ 

guiéndole por espacto dc troa diaa La segunda, es la necesidad que 
la gente tenla; por Otianto aifiade, y nb ttftnen qne coineri haciéndo- 
ku notar su M^estad '^ue ri ta despedia shi comer, pòdHan dctfli- 

14] Dir. Hivrenttt. fc eap. ló Maib. 
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MecBTse en el eamino y perecer. jPcro cômo h&bt&n de desíaliooet 
6 perecer, si esiaban con el Salvador dei mundo y habian de mar* 
ofiar om su bendicion! ;Cu&n mal imilado es el Salvador de los 
opulentos y ricos que despiden de st» casas en ayuiiaa á los ham* 
Weotosy no alargaii su mano para socorrerlos! No Ueuen estos 
lis anmdias bèntgnas dei Salvador, que temia el deafallecimiento de 
las jnirbas en el oamino. Mas quiete» algonoa que sirva el dinero 
psta cebar su pFOpia avaiicia, q»e peia. socorrer la oeeesidad aje- 
»a. Por no alargar esiot ia oiano á su teaoro, habieraii dejado tno- 
rir de hambre & lós que Cristo di6 de comer á costa de un tuilagro. 

I>e iejos dijo Cristo que habian ído eu sii «eguimienio. iGraiide 
fe!> jlleroica eeperanziil- jCaridad iisttfnbmsal l)e Iejos habian 
idis-pero oargados de toda ciase de ^ufermoaí porque creian firme- 
meoievque el Sefior era, poderoso para dnries la saltid, y esperaban 
de sit uiisqricordia leeibir el beneficio que apetecia». No podia pues 
el Sefior ser msexieiNe á esta tan grande deiaostractoit de fe, espe- 
ranza y cariidtad. De Iejos yíbne á Dioe el que clama á él desde ,1o 
pmfiuHlúde su pecado; de Iejos vienç ei que ba corrido iargo Uem- 
po,por la senda de ia perdicion, estfi eucaliccido en los vicioa, y cor¬ 
re apreauradaniente al Sefiúr para qne te sane õ descargup la iwsa- 
da carga de las culpas. jOh, qué consuclo cs para los que vieneu 
de lejoa, saber que loe aguarda la misericórdia infinita, praqiaamen- 
te pera alimentarlos, de^rgarlos y socorrerlos! De esta miaencor- 
dia diõ una prueba oon sus palabras antes que llegasen las nbras. 
Si los dejare asl ayuuos y íaiigados de trabajo y de hambre, desfa- 
lieceráu eu ei cammo; y asi es necosatio darles de comer, ht» de 
notar, que es tanta la viriud dei Cnadpi y la necesidad que de él 
ü«ie la criatura, que si la desampurase un solo puirto, Ipego deafitr 
lleceria. 

lioa discípulos de Jesus, cuya & era todavia flaca, cuya esperan- 
za era lamhien algo débil, y porque no euiendian lo que debian es¬ 
perar, ni oonocian toda la viriud de su Maestro, ui hasto dónde Ile- 
gaba au .poder, ni se acordabau de sus primeroa milagos, asombin- 
dos y como íuera de sl ie dijeron; ^Cômo podrá oadic hartar à 
tos. 6 de dónde se les puede dar de comer en esta soledad? Corto 
08 el poder dei hombre, escasa es, ao hay duda. su pmvisèou, aua 
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para las necefidades russ comunes de ia vida. jCiiántas vecus hu- 
biéramos perecido, li dependiérmmos solo de lo que utn> hombte iios 
pueda dar! Este gran vaclo de la tlaqueza humana loaupieln vk 
va (e, lleváudoQos con Dios para que imploremos su auxilio en las 
necesidades de ia vida. Nunca haii temido morir de hambre los 
que con viva ie buscan 5 Dios en el dosierto de este mundo: para 
inspirar pues el Salvador esta tau viva fe á sus diacipolos, les pre- 
guntó: ^Cu&uios paues teneisl No lo preguntó ignorando lo que 
tentan, sino porque de su propia respuesta rcsaltase mos el milagro. 
Nn lo preguntó para aprender, sino para darles á coruicer su nece¬ 
sidad y obligarles & qne la confesason. Mejor hiibieran respondido: 
Vos, Sefior, si quereis, lo podeis fácilmente remediar: con solo que¬ 
rer, podeis convertir en pan todas Ias piedras de estti desieno. Esto 
era lo qne natnralmente debia haberles sugerido el suoeso de Jietlt* 
salda, de que habian sido testigos aigunos meses autos. El modo 
coii que les manifestahaJesús su compasioncon nn piiabto hambnen- 
to y fatigado, les daba bien á entender sn busna vol untad para ha- 
cerqu«|neviaseu una ntieva muliiplicacion milagrosa. Síeie, Se- 
fiar, son los panes que tenoiuos, contestaioii los uiscipulosj y algu- 
nos pececilioa Bieii se echa de ver que lodo era poco para lanla 
mulútud de persoiias, eit lo cual se descubre.la templonza y abati- 
uencia que uuuan ol Salvador y sus discípulos en la comida y be* 
bida, porque no usabon la comida de carne, sino unos pece^. y aun 
no de los grandes, «iuu pocos y pequefios. 

Oercioiado Jesfis de la provisiou cou que coutaban sua diacípu- 
Iqs, numdó quo la mucliedumbre se sou.iaso ea ia Aiona» tlebiéndo* 
se notar que cuando dió eu otra ocasioii de comer á las turbas en 
^ dtfsierto, adviecte el Eyangelbta que habia macho heuoan aqunt 
lugar; mas altoru haüia faltado ya la yerba, porque segiiii nota Oef- 
genes y otros varias autores, este milagro se obrô cn ol inviernu; y 
aun creen aigunos que fué en el misino dia de la Epíphonla dei Se¬ 
fior, cuando otros muchoa se obrttron en ol roismo dia por 61. Ea 
mny vemsImU se guardase en esta segunda ocosioo cl rnisnio 
ôrden que eo la primera; y mieutras que se ocupobun los discí- 
poiús en dividir per clases 6 turmas los presentes, tomó el Bedentor 
divino los sieie paues, bendijolcs, y dió gracias à su Padre celestiia. 
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f»r fli podar que la hafaia dado. Toinò «simisiuo loa pecea y toa 
bendijo. Vímoroa deapuéa k» apóstoles, y á su preieQcia partió e^ 
pao y divuiió los pacas, mandáiidoles que todo lo fuasen repartiflfn- 
do entre la mncfaedombre. Ckunienni uxk» de eite pan milagroso 
y da los pacea beodectdos por ei Seâor, caanto quisieron; y reoogien- 
do daspués loa Buamoe apóstolas las aobras que restaban, llenaron 
coB elias ai«le catiaatas, atendo ol nàmero de los que se babian ali> 
mentado cUatro mil bombrea, am ccnitar entre elios á los üinos*ai á 
laa aajeres. 

Notable es U diferencia qoe hay entro la primera y ia begunda 
refaccioo. En aqodía, que se ebró coo la mnluplteacton da cinco 
panes, eataba figurada la doctrâia dal Yiejo Testamento encerrada 
en el Penthatlteuco 6 en los cinco libros de Moisds; y aqui se reve¬ 
la la dei Nnevú Testamento, á doode eon tntyor amplitud se ma. 
ntfiesU la verdad y se da la grada de los slete dooes dol Bspiritu 
Santo, y soa piefigurados loe aieto saemmentovy ias siete virtudes, 
esto ea, las ties teologales y las oaairocardinales. Bn la primera ie> 
60CÍ0U eran k>s panes dscabada y en esta erande trigo, para inani- 
fesur cuánto mas deleitable, clara y sabrosa es la doctrina dei Nue- 
vo Testamento qoe la dei Yiejo, Ea la primera refeccion sentiron- 
ae laa turbas sobre ol iiono verde y eu la segunda sobro la tíeria, 
para demostrar que en ia ley vieja so promotian à los hijosde Israel 
loa cosas de la tieua, y en la lay de Orada se ensefía á tos cristia- 
uos que las menospreoien todas, con las riquezas y deleites; y lo 
qoe es inas, que se reouncieo y despicdon â si misraos para hallar 
mas íácilmente á Dios y segtdrle con inns iibertad. Por âltimo, es 
de notar que eu la primera refeccion se alimenoron cinco mil honi- 
bres, segmi ol nfimero dó los panes.y seguu d de los acntidos cor- 
poiaUss, fi cqya sonsoalidad se dabalt los profesdrcsdelTestainento 
Viejo; y en esta s^tmda no lo fueron sino enatro mil, que simboli- 
zan los varones «piritalw por la perfeedon de los cuatro Evange- 
lios 6 por el qcrcido de las cuatro virtudes cardlnafes, cr»n las cua- 
les viven los virtuosos vida espíriinal y sin dsfecio. Con lodo, lo 
qne quiso d Maestro Soberano hacemos entender, no solo la gron 
diferencio qne hay entre la aiitigna y nuova ley, «no que compren- 
diésemos que ^do nuestra vista en la vida perdnrable, y aborre- 
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ciendo como debemos lodo lo do la tierra, ddremus pr» lo niísmo ra> 
partir ó los pobres {o sobrauto dc todos nttcstros bienes^ parque es¬ 
ta libctahdad y largueza nos icredenta los temporales ynes ^sega¬ 
ra los espiritunles. 

Viendo ya cl Saiviulor â todos los enferuHts curados y alimenta¬ 
das las turbas, y {Krrcoitsiginttntc con fucrzas iKiatantes pam em- 
prender su viajó, dospidiú cou su bendidou sauia aqud numeroso 
concurso. Bs de crcer tiu» despuês du tantos y tan seãalados bciifi- 
ficios seria pura el pucblo im roomento doloroso y sensiblo el de la 
separaciOfl det Sefior, pero fué preciso resoiverso A ello; y paia pro- 
cisar A U marcha A los qne todavia quctian dotener A su Majestadi 
siibtó A uuii barca juniamente con sus apóstoles*^ Diõtes Aiden que 
lo coudujtiseu A DalmaniUha, lugar 6 villaje situado en el tcrrilo- 
riu do Magedan^ cci la iiiitiima costa dc Caphumaum, pero mucho 
rnas ai Norte Mibiendo al uaumiento dcl Jordan. Este caoton, co¬ 
mo el da lü Phcnicie, esiaba pobíado de judios y genliles; unos y 
otros o$)UibaM sopiifados en diferentes burgo», y no tenian entre si 
mast‘omorcío qne el ía(tispeo!:able. Por estos viajes do JesAs se 
deja ver que su desígnio era«iinnci(ir el leiiio de su Padro ou lodos 
los jtBrnjcH dnude. hubia ísnKdilos cstobleoidoM; pero lambion se tros- 
liiCtt que de-mdas pruis loiaiutn al eucunniro los íariieos, y que 
fnescu cuíilos fttasen sus uitlagrus y docirinas, deuipre eran aque. 
lios sus iojiislos dqiracit)re£; y sus inas implacpb^s cuemigoe. Bn 
los dias qüo omplcó el âuâor eu visitar y recorrótios ilnnosdo Mag^ 
dala 6 Mageditj al Ür>eiit«' dri mar de Galilea, en Ia tribu media de 
Manasós, se la preseiiutron ima poroion do escribas y fariseos, mas 
bien puni tciiiurio 6 cansarlo con mií pr^‘guata9, y poner su paciên¬ 
cia A priiubn dt; su nmHgaidód,vque iKira sqludnrio; llçv.nndo consi¬ 
go tin orccfiio ndtncro Ue sAduent rq sgcnidaií |Mirvni?â de incrédu¬ 
los, cttyas doctriims emri enieramunie ctuilrarias A Ia ley de Moisés; 
pero ul Sefior les cunfundió y repimibó como en todas ocasiones, y 
conlinuõ predicando A los crédulas y sruciiioa la venida dcl Mesfas 
al mtmdo y al estnhlcdmi^nto dei reino dç sii Padro. 

No-ra. Gumo lo •'.ouienido en este capitulo comprende tres pa* 
rajes eiiteramento distintos, los que usa la Igicsia como Bvaogelios 
TOM m. p. —16, 
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propioa de otros laatos dja5, se pooe h continuacion la oracion pro. 
pia para cada nno de eilos. 

ORACION. 

SOBRE hA CVRACÍOJ» DE I.A CANANF.A. 

í^ütfr mio Imicriato! yo, mixBrahle peçndoTy humillado en tu 
ditina pfnmcia^ te ruego y supHco que mo ayudcs en íodao mis 
netesidadea, imtaeiones, tribuíadmos y vq;ám<mes eon que me veo 
eontiniutmcnte tentado y atrUndadoi si m tupreamcia^ í^onoTySoy 
como un perro vit, y conto tal indigno de redbir de fi uii pan en- 
iero, esto ejr, la multiíud y çrapdtza de lai donea^ no me niegues 
algnnas peqiienaa mienjoa de toa conaneloa de tu graeia, parque 
aiíi esta re/ecdon aanía tni alma ei aimpre mny malamenic ator¬ 
mentada dd poder dei dimaniú} pèra em ella presto ae rcrâ libre de 
tan feroz domijiador^ cualqtãera qne sea la tainima parte qttc me 
concedas. Bien ai que no ditalas tua donea para nvgârmeloa^ sino 
pura anmetdar eu mi can la tardmiza ei deseo, cori el deseo la es- 
pcTanza, can ta capcranza la fervorosa oracion, y eon ia oracion 
la iiumildad, ú qitien ostã promeiida la graeia. .Innque huyaa de 
mit Dios mio, yo tèsaguire; aunqtte calle.s, te invocaré; aunque me 
deaeehea, no dmstiri kmíUado par ti, conjiare en tl y anvaré en 
mi pecho el amor á que mtnr.a resiaíca. V ai me dicea que no es 
para loa perras él piin de loa kijoa, te volteri d pedir que me Intc- 
ques cn kijo luyo, porque exiatietido tu grada en m\ alma serOn 
hotrados todoa atíi pecados y ella quálárà liija adoptica tuya, y 
entancca brillarâtt en eüa tu misericórdia y tu grada por los ai- 
glos deloa siglàa. Amen. 

ORACION. 

SOBRE LA CVUACIUK DEL SDRDO Y MtíDO. 

iS&lior mw Jesucriaio! ven por la eiudad d» Sidotda, esto es, por 
la predicatÀon que ea figurada cn dia, y ven al mar de Galilea^ 
quoúsel mar de la amlricion, de la confesion y dela aatisfaccioux 
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y PBH por medio de la enridady la cual ae conliene y olrra dantro 
los diez mandamientoa: apãrtanos de la eompanla do loa maloa y 
de tas teniacionea divfrraua; íóeanoa el entondimiento y voluntad 
eon la saliva de fu aabidurfa y amor; deaãtanos el ahtculo de nuea- 
tra iengua, jxtra que podamos eonfeaar nueatras culpas y habUtr 
perfcntamente kuycndo laa alaltanzaâ de los bombrea, y aolamaníe 
oigamos to que nos eonviene para cumplir en todo tu santbsima 
voluntad. Ven ú ml, Jeaúa mio, y ven á todoa los pecadores; ven 
ó loa que estãn oMigadoa ú eavueharte y â hablar doti;y can el im¬ 
pério de tu voz di á cada uno de nueatroa corazones: Abrete; y al 
punto sfí abrirá nueatro oido interior, seremos dóeilea ã tu pala- 
bra, no ae empteará nueatra lef^ua sino m pubUcar y procurar 
tu gloria, baldando claro lo qm manda 1H ley, y divulgando y 
anunciando tua misericórdias sin fin á todos los pecadores, para 
que ae ranviertan y en ta gloria ctamamentc te alaben. Âjnen. 

ORACION. 

SOBRE LA MOLTIFLICACtOir DE LOS SIRTE PANES Y PECBE 

;S«nor mio Jtaucruto, Dios de bondcuít compadtcete de todoa las 
criaiuToa, y pon tua qjoa clementiaimoa en los penitentes, que ao~ 
mos principiantes en la mrtud y en loa qUecon peraeveraneia apro- 
veeAan; ponloa tambim m ha contemplativas y perfeetos para que 
perseveren en los ires dias dei desierto, que es en el prianerop or la 
contrinon, en el segundo por la confesion, yen el tereero por laaa- 
tiafaeeioH, ayudândonos para que alcancemos vietoria contra el 
mundo, el demonio y la carne: alámbranoa corporal y espurituab 
mente, pues todbut oapernmos de tl pordon y la grada, Mantíe- 
nc, Senor, d los primero,a, dãndoles discreta solicüud, cadela, w- 
dignaeimi, temor, deseo, ceh y oenganza de st miamos; karta ã ha 
segundo» por el eapfritu de temor, de piedad, de ciência, de forta¬ 
leza, de consto, dê eníendimiento y de sabidurta; conauela ã ha 
terceros por los três dotes dei alma y por ha cuatro dei cuerpo. Si 
tú mi pan, cuya comida dt vigor á mi eapfritn ynole deje bailar 
sabor en laa viandas podridaa dei mundo. i Quién, sino tú, /oA 
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mona escondido! puede ser verdadero alimento^ nsdicàna y hartm- 
ra de mi corazonJ Gradas te doy, foh sagrada vfdimoy oh pan 
eelesiiaV porque has íemdo lástima dc tu puebio y le has amado 
hasta el ejsirohui de hacerte su wtanfar en d desierio de este mun~ 

doy su viãtías, para emprender d comino rodo que amdutfí a ia 
im patría edestíal y diehood: Amen. 

líofr*. La hmojrtt ào\ pr«««Qt 0 copitulo se hella repartida en el 
Xíl doooa Maico, irBWtenloe 3$ *1 ôO. Kn ei capitiiiu XV <iU>J mia- 
ipo, veipioultíB 21 -al 32. Y eq el XVí del propio, versículos 1 al4: 
en saa M/lrcos, capítulo UI, vaialcMloa 2^1 oi 3ô; capítulo VU, var- 
ílciijo# 24 al 37j tstpílulo VUI, Vfislouloit 1 §1 12 l Kn san Lucas, 
capsulo Vm, yersícnlos 19 al 21; capitulo Xll» voiaicnlosõial 67; 
capitulo XI, veraUnilo» 24 al S2. 

La Iglesia OM dal tosta deaaa Mitao conto propio para el Evia> 
gelio Ue la iniaa dei juoves do la prunera semana de cuareuná, des¬ 
de el versículo 21 hasta ol 28. 

Y dei de sah Márcos en el eapítuli) VO para el EvangoÜo dc la 
miaa de la Ooulnica undócidra despoja de Peaieoostés, desde el 
versículo 31 al 37. 

i Y dejcontcüido dal capítulo YIll para elEvangelio de la raisa de 

/7 la Dominica fmdp deopqés de Peutecosiés, desde el versículo 1 ai 

C/ % iodos inclusivo, üiu» y ocw dicen asl: 
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SVAHOBUO DE LA MISA DBL JTEVia DE LA VaiMBOA «EMANA 


De CDAESaUA. 

San ^ateo, eap, ^ Vyps. 21 qí 2^ 


qoe se va 3 ra; porque viene gritando tras nosotros. Mas él reapon- 
dtó: No soy enviado sino á las ovejai perdidas de la casa de Israel. 
No obstante ella se 11^6 y le sídoró diciendo: Seíior, socórieroc. El 
respondiõ: No es bien tomar el pan de los hijos y echarle 6 los par¬ 
tos. Mas elladijo: Si,Sefior, porque tamblen los perrillos comen 
de las tnignjas que caen de la mesa de sus senoroa. Bespondidle 
entoiices Je6s diciendo; ;Uh mujer! grands e« tu fe: seahecbo con¬ 
tigo como quieres. Y quedo saoa tu liija oo aquella hora. 


aVAKOBLlO Da LA: MtOA DE LA DOMÍNiCA Xl DESPUCa DE 
PENTECOSTES. 

San Mârcos, cap. VII, vê. 31 oi 37. 

En aqnel tiempo dejando Jesús otra vez los confines de Tiro, vi- 
no por Sidon al mar de Galílea, atravcsaudo ol pais de Decâpolis. 

Y habiéndole presentado nn hombro sordo y mudo, le rogaban que 
le itnpusiere Iss manos. Y tomándole de cutre ta gente le metió 
los dodos en las orejas, y cou la saliva le toc6 la lengua, yalzando 
los ojos al ctek» arroj6 nn suspiro y dijole; Epheia, esto es, abrios. 

Y al punto se le abrieron los oidoe y se le soltó el impedimento de 
Ia lengua y hablaba olaraniente. Y les mandó que no Io dijeron á 
nadie. Pero enanio mas se lo raandaba, con tamo mayor empeffo 
Io publicaban y tanto mas creeia sn admiracion, y decian; {Todo lo 
lúm bien! ba dado oido á los sordos y habla ft los modos. 


;;ííD^- 




En aquei tiempo habiendo satido JesQs de aJII, rsiirdse bácta el jj 
país de Tiro y de Sidon. Y ha aqui que una mt^r caoattaa voni- _ 
da de aquei terriiortó çlamtXdiciéodolç Tcq misericórdia de ml, So- i . 

fiOfjHgp de.David;^ mi.hija es erneimente atormentada por el demo- ^ 
nk). Mas El no Io raapondió paiabra. Y ecercándosc sua disclpo- 
los, intercedian por ella dici4ndok: Concédole lo que pide á fin de 


BVANOBLIO OE LA UtSA DE LA OOMÍlVlOA VI DESPOBS OB 
PENTECOSTES. 

San Márcos, cap. VHI, ps. 1 o/ 9. 


En equ^ tíempo siendo mny numeroso el pueblo que estabacon 
Jesús y no teniendo que comer, llamô á sus discípulos y les dijo: 
Gompadozeo 6 esta geqie, porque ya hoce tres dias que están con- 
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migo y DO tiâueo que comer. Y st los envio ayunos á sus casnt, 
desíàllecerâa eu el camino; pncs aigmtos de alloe hao venido do le* 
josw Respondiéroole sus discípulo^: ^Cómo podrà nadic bartar â 
estos de pan^qul eu el desierio'^ Y les preguntõ: (;Cu&Dtos!paDe8 
népehl? RespândiâonrStete. Eotonces mando á las gentes que te 
\eâ)8tasen eu tiefrá. Y tomindo las siete panea, dando gracias, tos 
I i aurdíacfpülos para que los distríbiiyesen en« 
didlrilràyéfòn. Teoían tambien aigonos pcceci* 
(-bõtdfjofoianmisino y mandó distribuirk». Y comieron h&a- 
^y.de-las «dtras recogieron aiete espuertas. Siendo al píé 
de ouatro mil hombres los qfte habiiBlSiMKdo; en seguida J^ús los 
despidió. ^ I 


<= ■> h W 


íMt-aL: 


Viiiil li 
--íai 1'a 4 Kfll 




^-- 


§NIVEEJSroAÇ>, 4 UXQ^|| 


t [tf “■ ' ' ■ ' . ' ■ - lí", v*^- 

- -«J ' *r ‘ ^ . ■ c 

; II >i* 111*. - , , j i*, 

• ■ ^ -» .. H . ^ 

'J », ■ ■ r. ' -t ^1 . -I. 

■ I* ^ ■ ■' -iji:-.*,.* 


CAPITULO VII. 


MAüDa jasws A sus disoIpulos que SK aQABDKK DE lA mala 
LEVADOBlA; da vista a UK CIEOO EJ? el camino DB BBTBSAf- 
DAJ Y HABtSNDO LLEOABO A COABEA DB PILIPPO, KLOUIA T 
EECMIA LA FE DE SAN FBDHO Y EXEORTA A SUS OIICfPrLOS A 
QVE LB SlOAN E TBtlTER LOS KrBWPLOI OE 8U PASIOK. 


Hemos dioho al fin dol omenor capitulo, qi^ habiendo llegadoel 
SeSor Á los liiioos dc Magdala d Mageda^ se lo presentaron una 
.. vi»iBpm4lBfrríseoEy sadoesafqMm tentarle, pidíéndole, como ya 
lo bafaiaQ hecbo cn otras ocasiones, que les hiciere ver olgim nue-> 
\ A ^ ^ signo 6 seria] dei ohdo. Es de advertir que los sadoceos, como 
'IVX íambtendijimos, aran uoa geaetatpoo do inaédulos entenünoot»^ 
contrários á la ley do Moisés. Erao uoa de Us coatro seclas priti* 
cipales quo habia entre los jtidfos; hacian poco ó níngun caso de las 
tndictoncs de los anttguos, que tanto spreciaban los fiirisuos, y se 

D atenian, comò tes baraiíta, é lá letra de la Escritrtra. Negaban la 
inaortalidad dei Blma, la rdiHirrecclon de nnestros cnerpos, la «b. 
da de Ine espfriu.s. Como creton quo toda la recomjieasa de loe 
boeniw consistia en dichas y felicidades que disfrutaban sobre lá 
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liftfni^ despreciando cuanto habiau oido predicar al Senor sobra los 
goctw de la bieuaventnraniía eterna, y par» convcucerle do impos¬ 
tor «i resistia sus exigeticias, cnst‘fiaiKlo dcspiiés coü toda seguridad 
verdadera la docirina iino ollos profesabao, le dijeron: Vueslios mi- 
lágtoí, y wdas laagmnIt» curas qne hasü aqui os hemos visto 
obrar, no sou leslimoníos suficieoíoi para adquirir los lítiiltw qne os 
alrtbola y los dcrcchos q«a os abmgws: cs preciso pues que cerreis 
la boc» á la caittmnia y â ia maledicência, y que obreis portentos y 
milagros en otra esfera mas prqpla do b Divinidud. Hacednos ver 
tm prodigio-sítcl-delo, y cn este caso no solo creererao* nosotros cn 
vos, sino qne tambiea eusofiaraiuos íl nuetíroa discípulos y Ics man¬ 
daremos quQ os Crean y que os teogau como im hombre venido dcl 
ciclo. No em el cclo de la glnm y de Ia grand^a dei Senor loque 
â estos homhifls atijnuilà, siimW ifcac» de desitfcreUitarle ú inCiraar- 
le para dccirque su poder «o igmilaibi al de los antignos profetas. 

Rs de advertir que rnuch»» de Uis escribas y fariseos, olvidando 
cl estúdio do la ley y los profetas, qiw ora lo quo mos Ics inlexeaaba 
para gobernar é instruir bién aJ puetdo, se dedicabaii al de Uostro- 
logía; y asi es qiie h»»ta hoy. se ven eiilra los judio», y patticiilar- 
monic en la claiRi dc los nttènos» muclioa grandes astrólogmi; 4 )or- 
que por el ex&mcn f conwdiíracioa d« liw astros qiijcren venir en 
coiiocimienlo dal principio de l;is bycs y sectas, á ver si por este 
medio puedeii llegar á conoccr cl liempo de ia vetiida de Cristo y 
el priucipio de iiwívn Icyj In quees ahmlnntamante imposiWe, por¬ 
que á esto no so extiendu la viitod ni la tnBuoucia de los astros, 
aonque «wa cierto que por ellos se «Icaace la futnra dispnsiekm de 
los licmpos, como ia huvia, la niere, la venti.sca, el calor ô el frío^ 6 
oirM coses «eiuejantes‘6 equivabfliies. Y para coiiocer sobra todo 
cou toda cortesa si era el Cristo prometido flii la lay^ic pedian dei 
cielo una scâul dc majt*slad y oauiipoteucia, como lluvtas, rayos ó 
ccntcll&s, 6 que hiciem bojar por murlio tieiupo ol muitâ do lo alto, 
como en tiemp í dc.Moitt^ 6 qn« hiciem pirar el sol cn medio de su 
carrem, eomo eudos de JuHUé, ó qno le biciera tetrooeder, como on 
los dc Isalas, 6 qne, cn fiu, hicicra qtie bejase fuego de lo alto, co¬ 
mo lo hizo Eliss; mss no pudioo'b oir el Senor seraejante rnegoam 
gemir amirgamente sobre la incredultdad de doade nacie, les di/o: 
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Vosoiroa, que os preciais de adivinos y sois tan liAbiles op conjetu¬ 
ras, ^venís aliora á pedirma nuevas pruslKis de mi tnu.i m?, Vos- 
otros, que cuondo aparece por la tarda el ciclo arrebolado, afirmais 
que será bucuo ei dia sigiiiente, y que cuaudn por U manana apa- 
recen los nubos rojas luego angarias que babrá tempestad on el dia; 
vosotros, joh hipdcricasl que juzgais solamuntc por çl color dei cie¬ 
lo qué liempo baró, ^no podeis conocer por las scnales manifiestos 
que veis todos los dias, que estais en la plcnitiid de los tiempos y 
qne vino ya el Mesías? Grande es vuestra íguorancia y mayor es 
vuestra inalícia. Vosotros os haceis los ciegos y loa sordos por no 
recibir aquei que con sus beucficios oblíga á todo el mundo, y co¬ 
meteis una espccie de adultério, exciuyeudo el esposo legítimo de 
vuestra casa y couipoiiia {«ira entregaras i otro y viol&r asi la fe 
que se le debe. ;.4b! sf: vuestros procederes son <le una goueracion 
perversa y addltera, eoemiga da la verdad. Eu vano pide y en va¬ 
co se quaja; no tendrá oira «efial quo aqiiella que se manifestó eu 
la persona dal profeta Jonás: Estiidic si quioic esto prodígio aiiti- 
guo, y ontonces vorá por el modo de |K)rtarse conmigo, la raxon con 
que hoy exige de raf mi logros en ol otelo. 

Ofeiidifiroiise altamente los fariseos de la revpucsta de Jesús; pe¬ 
ro cl Salvador, quo queria manifestaria aun con b mayor exteu- 
sion la mala fe de su demanda, se alejó cou presteza de su vbt.i; y 
como ya habia hecbo en este pais lo que converiia á tas exigências 
du su misioii, poffi otra vez el mar cou sus apóstolos y fuó á abor¬ 
dar à las riboras de la costa oriental de Tiberiades. Como la órden 
para el emlMrque se dió coa tanta ^reoipitacioo, se olviUaiou Um. 
discípulos de hacer las provisiouos necesarias, y al desembarcar so 
hallaron solo con nu pau dentro de la nave. No se Ic oculioba es¬ 
to al Maostro díviiin; pero sus discípulos, que solo tcuíon ptpscnie 
lo importuno dc la visita quo acababa do despachar, y quo dcscabun 
libertário Uo aquclla, no se acordaruii do su propio alimoiito; y como 
para advertirles su descuido, al saltar á tierra los dijo: En cuanto po¬ 
dais y estê de vuestra parte, jirocurad, discípulos inios, girardaros y 
preveuires contra la levadura dc los fiiriseos, herodi:uias y sadiiccoe. 
Los discípulos, que aun no eran bastante simples y groserns, onten- 
dierou la Icvadura en senddo nutcrial contra la iiileiicioii de su 

f.— 17 


TOM. ffl. 


4 















126 


TIDA DE JLSUCEISTO. 


Mte5!(ú, uo peiisaudo cn otra coita mas que eo el pan que se habian 
otcidado de lievar consigo. El Salvador queria instruirles que se 
guardasen de tres especies de lovadura muy daúosaé su salud eterna, 
á saber: de la de la hipocresfa y avaricia, que era Ia de los faríseoa; 
dc la de la falsa docirino, propia de los sadnceos; y do la de ia am- 
bicion y orguUo, que era Is de Hcrodes y su curto. Mas ellosnoea* 
yeron ou el sentido mond de aquellas palabras, y tomándolas en el 
ttsoal y ordinário cou la ocaaion de la levadiira, se aeordaron qoe se 
habian olvidado d« echar pan, y se decian unos á otros: ^Quô ha- 
retnoa eO as^ pais sin pan para atiroenitaraos, cuoudo el Maestro 
no qiiiere lo compreuios de ningnna do las sectas que en él babitan? 
Este descuido les cansaba bastánte inqUietud, y el lance en que se 
eucontrabsn les bacia, no solo embaraieòsa una determinacion, sino 
CBSi imposible. 

El Salvador, qoe conpcia fiJacDetiie (a zoiobra en que se baila- 
ban, que pienettaba stu mas ocultos pensamieutos cou (a beuigoidad 
que le em propia, meaclada empero coo algun aire de descontento, 
les dijo: ^ué triRte 2 a ^ esa que oa agobia porque os falta pan7 
^Con qué motivo la» pocas palabras que os ho hablado ban podido 
iuirodncir cn voestro peeho tanta inqaietud y desasosiegol {A dõo- 
de está vuestra fé? Parece que no teneb ni entendimientopam oo- 
nocer. ntmaicióii'i para acoidaros, ui discurso para raciocinar, y que 
como liombms sin mzon os dejois guiar dc los setilidos; qoe tenion- 
dDojos no veís, y oníendo ojdos no percibís com alguna, y asi dam 
ú entender que, despnés de tanto tlompo que os amanceió la luz, 
ann astats en tiaiab(R& fnesmile qoe en vnesfra presen. 

cia multipUqué tin dm du tal mancra cinco panes, que bastaiou pa¬ 
ra aliiucntar eiutso mit pcrsoiiasl Decid paes, jcuãntas canarmséu- 
cogisteia de sobrdsl Y citando ahora han cemklo recieuiemente 
cinco mil liombres de siete panes, (cuintas babeis rccogido? T ha- 
biôndola respondido que sicte, prosiguió diciéiidnles: ^Cómo puee 
no entendeis el sentido en que o» hablo? ^Pensais que mi aeunto 
es el pan ordinário que airve para alimentar al cuerpo? Sabed poes 
qno este m> os faltará tnientras yo estuviere cou vosotros. Yo os 
hablo, discípulos mios, de una Icvadnra qoe corrompe el espíritu y 
estraga el corozon; esto es, de la leradbm de los fariseos, Foducens 
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y de otros, de la cnal quieto que oa guardeis como dc uu mortal 
voueno. 

A estos cârminos fud preciso reducir la couversacion para abrir 
loa 0 ^ â los apósioles. Despues de tonto tieuipo como conversa- 
ban familiaimente con el SeAor, todavia uo habian aprendido á die- 
tínguir b que en sus conversaciones era de un estilo comun y fa¬ 
miliar, de lo que erau ciertas palabras que, pronunciadas despuõs 
de algun grande acontecimiento, encerrsban una docirina sobrena¬ 
tural y divina. Asi onteudieroti que el soberano Maestro no les 
eehoba eu toelro el descuido que Itabian lenido de lievar consigo el 
pan iieoesario para su camiuo, oi tampoco les vedaba comer pan 
con ievadura oomo lo habian creido al principio, aino que todo su 
desigtiio era apartarias de la dafiosa doclrina y de las perniciosas 
máximos con que aquellas sectas iuficionaban la Jiidea. 

Los padree y doctores de la Igleaia dicen con graves fundamen¬ 
tos, qpia por disposicion divina pudieron set muchas las causas por 
Ias qits ae olvidaron bs apóatoies de embarcar consigo ptovisbiioa 
6 vlTerea. La primera, porque no queria el Sefior qoe turiesen mu- 
oba solicitud para el dia de mafiana. La segunda, para quu aban- 
Aftiütawn al socorra de los padres Ias lictc capuertaa de Crigmentos 
que habUn meogido. Y la terccra, porque queria el Sefior que tu- 
viesen enieromento depositada ou él su confianza; pues vistos los 
milagros que babia obrado, debiaii estar firmemente persuadidos 
que nada habia de faltarlos. Cl veiicrabio Beda [1] afiado una enar- 
u razoiL y es la de que queria su Majesud que probasen la dulzu- 
ra interior que causaba cn su corazon tener en sn compafifa ei úni¬ 
co y verdadero pan, que tiene, reune y conserva en af el sabor y eL 
dsbite de todos los manjares, á fin de que auaidos do su suavidad 
y dulzura cuidaseu menos dei pan exterior. Por lo que afisde: Un 
pan sob que tenian en la nave significaba misticamento el mismo 
Sefior Salvador nuestro, pan de la vida eterna, con cuyo amor, for¬ 
talecidos siempre interiormeute cn su corazon, cuidaban menos dei 
pan terreno cou que acostumbraban alimentar su cuerpo. Mani- 
fiéstaae con esto el fervor y el deseo de la celestial doctrína y el me- 


[1] Veo. Bed. in oap. 8 Maitn. 
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nosprecío do las delicias dei mundo de qne estaban poseidos los 
apósioles, coando se ve lan patente cl poco cuidado que tenian aun 
de las cosas mas necesarias para la vida; así como tatnbieu se de- 
muestra cuân inseparablemente vivian unidos con Jesucristo, cuánto 
segueaban consu aruable presencia, y cuánto sentian separarso do éi 
n! Bim por un instante; pu» al império de su voz entraron en el bar> 
quichuelo, olvidatidò i*nterBmeate los piepararivos para el camino. 
T soD O^risôstomo aflade [1]: Tan aprisionados estaban con et amor 
de su Maestro,'(|iie m' Un solo iustuule qticriau apariaisedeéL Tan 
lejos estaban db los deleitei! y apetjtos de la lierra, que todo lo des- 
preciaban por catar stempre coii Aquel sin cbyo auxilio la humana 
fragilidad no pnede subsistir. Pbeeyendo á Jesás, que es ia verda- 
dera ãlegr& y Is perfecia pt>se*j<)n do lodaã las virtudes, ninguna 
toUcitud 6 abin los ufligia, ninguna pena los entristecia, ni nada 
bastaba pata destruir el gofco interior que sentian. Y no pudiendo 
disfrutar de esta paz y gozo interior los fariseos, saduceos y hero- 
dtanoí, por loa mnchos y reprensibles vjeios que los dominaban, por 
esto lea dijo el Salvador que se guardasen ds su levadura, cuya acri* 
tud penetra y haco fermeutarloda la masa. 
r Verificaron su travesfa por los mares toa apóstoles acompaSadoa 
vdc su Maestro divino, mieutras duró cata tan provechosa instrne* 
/ ciou; y avanzando mas y mas llegamn al puerto de Bethsaida, que 
era el término de ati navegacion. Kn esta ciuJad habia ya predi¬ 
cado otra vez el Seffor y obrado distintos milagroa en clla, por cuya 
razon solamente queria pasar por sus inmediaciones; maaal tiempo 
que laa atravesaba cort sua apóstoles, fué oonocido y delenido por 
la muchedumbf c. Rodeáronlo coroo querieoüo conseguir de su Ma- 
jestad un miavo milagro; y no dudando que podia hocerlo, prcseo- 
târonld un ciego, coiiteotánd<«e con suplicarle que solamente Io to- 
caae, firmemente persuadidos de que tendria cl suceso el resultado 
feliz que se prometia. El infeliz era uno de los mendicantes cr- 
tranjeros do aquellaa corcauias, quo iban de vez en onaodo á pedir 
liniosha A loa jndfòs; pòr lo que cs muy verosímil que fu«e gentil, 
puesio qne no qulso cnrarlo el Salvador en presencia de aqucllos 
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mismos que por él babian rogado; pues oncapriebados como estaban 
con la Boberbia naturol de su nacioD, se habicran escandalizado al 
ver qne atendia á un hombre que iiú era de la sangre de Jacub. 

Atento el Sefior á derramar sus misericórdias, no solo á los des- 
cendientes de Israel, sino tambieti á lodos los gcutiles, ptiesto quo 
habia voiiido al mundo para salvar á los uiios y á los oiros, no se 
hizo de rogar mucho para consolar al infeliz quo se le habia presen- 
tadov aunque 6l uo esperaba por enionces cucoutrar la vista que no 
tcuia; y asi tomáodole al puuto de la mano, Io sacó fuera de la po- 
blacion, untóie con saliva los ojos y preguntô en seguida .si percibia 
alguna cosa y cómo distinguia los objetos, Abriô el ciego los ojos, 
y exteodiendo cuánto puUo la vista, rospoudió: Uue veia andar los 
hombres; poro que se le represcotaban como árbotes, efecto de la de- 
bilidad do sus pupilas; por lo quo solo podia con gran dífioultaü dis¬ 
tinguir cl inovimienio de los que pasaban. No dndaba Jesús el es¬ 
tado cn que se hailaba la cura, poro no quiao hacerla sino por par¬ 
tos, ya fuese para probar la confian»! dei enformo, que iio se habia 
preseniado por si misnio á buscar la aalud, ó ya tuese para que su 
go*o se anmenlasc como por grados, fi fin do que suinespersda cu- 
lacion no peijuüicase nomblementu sn salud á consecuencia de su 
Axeesivo alegrfa. Mas el miscrícordioslsimo Médico no quena de- 
jar imperfecta Ia ouracion de aquel hombra dasdichadn; pAsole otra 
rez su mano divina sobro sus propios ojos y empezó á ver con U)da 
elaridad y distineion, no solo ias personas, sino tambien los mas pe¬ 
quenos objeio.<. Enionces le dtjo el Seâon Marcha á tu casa por ei 
camino mas derecho; y d acaso vuetvcs á entrar cn Bethsaida, á na- 
die digas k> que acabo de hacer eu tu iavnr. Este mandamiento 
de JesAs al ciego curado nos da suficiente motivo para conjetnrar 
al menos que no era de los habitadores de la cíodad ni de los des- 
cendientes de Jncoh. El Evangelío no dica si fué su Majestad obe¬ 
decido en esta ocasion, A si fué como en otras muclias en que los 
agraciados atendieron mas á los afectos de su reconocimiento que 
li Ias Ardenes de sn Bienhechor. 

Después que in Majestad hubo usado do su caridad asombrosa 
en vez de aqucl infeliz, continnA su camino y fnéfi visitar los laga¬ 
res, aldeas y castilios de la dcpeudencia de Cesarea de FUippo, eu 
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ya plaaa cstaba situada cn lo* couüaes de la Judea & la ^Ida de> 
monto Lfbemo, no lejoa dd nacimicnio doí rio Jordan, donde se mo- 
jonaba y hacío dmsion entre la tlerra de los jndtos y de lo» gentil 
lec. Bsta eia la anligna cindad de Paneas^ que se habia dado at 
.Cén^r, pdraiyti wt*on » llanioba Cesárea^ en honor dei emperador 
rdmad^f 7 «ôadla de J^ippOi en bonur dei hermano de llerode»^ 
tettarca de liuma y de la Traconitide, A la parte superior do osta 
dadad» y en e) declibe dei monte Ubeno, nacen las dos preciosas 
fnetttss de Yor y do Dan^ que reuuiéndote despué» á la parte info- 
lierdo la 1 ui»aM^ íiunnaii et rio Jordmi, el qne despuôa de largos 
rodflos «niim en el mar de GaUlea contendo por muy cerca de la 
cindad de Corozain. Era conocida ttsta Cesarea con el nombre de 
Piiippo, poia diferenciaria de oUaiOesarea de Palestina, donde es 
famn qoe vtviã el centurion Gocnelio, y de omi Cesarea, metrdpoH 
deGapadocla^ qne está enclatmdaen la regioa da Turquia En 
Cesarea doFUippo y en sus confinea habitabsn una porcion de geo* 
tiles; y como Giisto quiao revelar taasbisii el mistério de su Eucar- 
naeion en este Ingar, se demuesim por elle que otro da los funda¬ 
mentos de la Iglesia está fundado en taie de los gentilea Por dl- 
en esta cindad, que linda por la parte dei Septentriou coo la 
UMon^IbsgenlHee&i]^^ y dei término de Ia Judea, & iaque se 
tedoeWtribtiUuicoino â una capital de proviitci% y eu la 
qo» se dice qns se verificÓ U descripeioo universal de ■ todo el orbe 
én-lies^Mrde César Augusto, quis«i el Seáorqua se pagaseel iribti» 
to de la fe al Rey de loa reyes y Senor de loa seãores, ya que ett 
atlas sa pagaba tambíen el ceoMí ó tributo material al emperador de 
Ia tierra. 

No hay/duda que poc todas.esus cousideraciones era céjebrs lá 
Cesarea de Püippoi pero le íaltaba el titulo qne (e habia de daria la 
mayer celebiidad; y aai, al acercarse á ella ol Sefior, se retiró á uu 
jMfaje 8*'eiein, llevando solo consigo á sus apóstoles, y aun se apar- 
(Ode elloft para hacer ofaoioOfSegun ia costumbre que obsesvaba 
stempre de no hacer cosa grende y decisiva etrnl ejercteio ds mi ini- 
nisteiio, basta haber posado largo tíempo en comunicaciou iatima 
cou 811 Padre celestial El pueblo que se le habia juntado en el ca- 
mino lo esperaba en la campifia» y sus disolpuloe, mas cerca de su 
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la iiarra aino lo (jufi Difl® coodsna cii oi ciolo. doiraccioo oLaptf» 
ro de lo» inilo» cs apiotaciou de nucsua vida, porque entrmces pa¬ 
rece qíifl hay eu noaolros alguna cosa biiena cuando iiiiestra vida 
dosak$rada á lo* quo no agradau â Dio*. 

AdviértoAC q«w JcitKrisio preguniaba á Ub ap6»loIcs qiiiéu dicen 
lã» geiifoe qu« c» cl Hi]» dcl hombre, y no dice, quiCu dicen qua e» 
el Hijo dc Dio»; para o^ofundir la soberbia de aquello» que cuaiido 
han de darae ã conocer smpiezan por Los títulos do mayor dignídad, 
dcspraçlando U** do la huraildad, que »<m los que mas enalteceu al 
hombíf. Soguü ãan <ferdolmo [l], no dico quiôu dicen los hom- 
bres quo ?oy yo, para huir tndo pousamkuito de vantdad y jactan- 
*cia, no fiieso co*a qiic crey eseü suo discípulos quo conservai» en 
sn cnrasBOii d orgnllo rauudanal quo habia vcuidn á condenar; y 
san Ori*6slomo aiUde fíj: Dioo «I Hijo dal liombre, porque quiere 
que ra.craa. en la dispcosurimi dcl mUteriodo la Eocamacion, â cn- 
ya confesioci quiere iuducir los discípulos; los que con aquella sim- 
,plieidad que tes era propia respondicroti «al Maestro divino: Uno* 
dicen que sois Juan Bautirítt^ ottos que kú* Elias, otroe que soi* 
JvemSaa, y otios finalmente, que soi» alguno de los profetas, To¬ 
das estos creenciiiiS tentan entre (Os Judios sus luotivos de apo 3 ro, 
i Cmyendo alguno» ou ei error de io* pitogõricos, á saber, que bs al- 
mas pasaban do uno á oito cnerpo, ereyeron que ol Bautista fi quien 
Herodes habia mandado degoUar, habia resocitado y se presentaba 
cou el noinbtc y peraosa de Jesds. Otros, viendo el ceiu qua tenut 
de la ley, decian que on Clia». Y los que b habian visto ilorar sobre 
la oiudad de Jerusaleu profctízaudo su esolamienio y dcstruccion, 
le tenian por Jeremias. Así pensaba el vulgo de ia peraona de Je- 
sOs, oonfuudiéndole eon otros profetas, que aunque saotos, noeiaa 
al cabo sino puras criaturas. 

Jasós einpero, que deseaha oir y saber de ia boca de sus ai>ósto- 
ies el jtiício que ellos particularmeule formabaii de su pcrsooa, \cs 
dijo: fY votsolros qud partido tomai» en lan diferentes opinioiies? 
H^niên decis qtte foy? Bsla cra la principal pregunta; las etres so- 
bmente habian eido prepaneion paia elb. Podro, qofica lacéJcbra 

M] Dir. Hierooim. ia eap. 16 Math- 
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conferencia de Oafamaum sobre la divinidad de Cristo y sobre la 
Eucaristia, tomaba stempre por cl primero la palabnt y se hacia 
cargo da responder; tomóia ahora tambico, y coti respetuoea smni- 
sion contestó á Jeins y le dijo; Vos sois el Cristo ds Dios, vos sois 
el Mestas prometido, vos sois ei Hijo de Dios vivo, Admírable 
confeaion de fo que mcreoiô los mss ballos elogios y ã la que sigiüe* 
ron lo» ma» magníSeos prêmios. Pregnnió Cristo y no se paró cn 
el jnicio errado de lo» ignorantes dei mundo, sino quo buscó (a re- 
solncion de los sabiiis y bnenos qua eraii (os apôstoles. Hibíales 
dado un gran conocimionlo de sus atributos, y los habia hooho ran- 
cHfslmas mercedes; por esto les pldid una eonfesíon altfsima de su 
diviiiid.ad, porque es su condueta oídinaris pedir raucho al que mu- 
cho da; y como les habia daib grandes luces y conoeimientos, le» 
exigia una confosiun mas sincera y mas alta. Tá ores Cristo, le 
coníesló Pedro; •;»» e», Ungido, do quion dicc David (Ij; Que ha¬ 
bia do serio con nneion de alegria sobre todos siw particiooeroíE; y 
asf confesó su hnmanidad, en la que le oonfasd ungido oon el 6!co 
santo de la gracia sobre to* úemâs bomhret. Tú ores Htjo dc Dios 
viVO) no .idoptívo como lo» dütnú», sino natural y eterno, igual en 
todo A Ml Ptdre; quo fuú comu decir: Til cre» «I M<*ía» esperado y 
st^rado |ior taittos siglo.», el enal en la hutuon.i naturtdega que 
tuinó. habia dê acr ungido eou lincioii ««piritual como my y sa. 
cerctme, segun U eostumbre üe U anügna ley; /este nombrede Di- 
jd de Dios l« Viõne do nacimfeato y do Itnaje, pwque ntütó con él y 
en ôl; y para llamarsâ ignal al qne b engendrí^ no iirr> siin mendi¬ 
gar ni tomar nada dènadic [2]. Porque nõ liioo Htjo de Dios 
cnanüo se hiío HijO de la Firjen, ô al tierapo que su» witrartns vir- 
giuales, naciô para dnr iiis tl niutvla Era Uijo do Dio* desde la 
elerníüad, antes que futfe iii resplandedesc e! sol, cnnndo no ha- 
bran couMmzado los siglos. Lo quo dijo despné» san Pahio escri- 
bhílido á Ic» hobreos [3]: Ili/.olo Dios tanto mayor quo lo* ftnge- 
Hss, euanto por aloanzó Eohie ellos un noiubre diferente. 

11) P»al.6l,v.2. 

i2| Dir. P«ul. Rp. ad Ihilipp. cap. 2, v. A 
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Porque cuâl <lo loe ángeics dijo: Tá ercRini Uijo^ yo te eugea- 
dré hoy? 

BienavetUurado eres, Simon^ hijo de Juan^ coDitnuó Jesús, por* 
que no ês ia came ni la san^e la que (e ha revelado e*as verdar 
dea tan sublims, sino mi Padre celestial que estã en los deles. 
Lo que íoò decirle: La convicoion qna tienes y la profesíon que ha- 
cat de oraer que yo soy Ilijo de Dios, no es obra de una inclinacion 
mtoral.y de unu adheeion paramente humana, sino qua ea el Irn* 
to de b 1 d 2 que haa recündo de mi Padre celestial: 6\ es el que ha 
hccho qoB me conozea», y el qim te da fervor y aliento pam pabli-. 
cario. ^ ia fe corresponde como prêmio la riston de Dios^ querien* 
do. ol Seãor, que qnien por sn autoridad ctee lo que no ve, sen ga- 
iardooado con ver lo que creia. T iaf fué qne no habiendo here. 
dado Pedro do au padre Jiiaa ei oonocimiento dei Hljo de Dios, ni 
hatnéndole reoibido por los médios humanos, le descnbrió JesOs 
que b hahia redbido de au Padre celeaüal, coya luanifestacion le 
hizo ver con claridad aqtlello mbrao qne dl ya creia, qtte era ia 
verdadera persona dei Ifijo do Pios en b de Jesucrisio, su divino 
Maestro. 

A la singular confesion de Pedro aíguió el mas exceltiite elogio 
quede él hizo Jesorristo. Pedro ensenô i los apásiolos qiiién era 
Jesús,,y esto cusciid ft Pedro qufên era él, para loque lo.tema dea- 
linado, yqiiiénesen reprasentaclon de su persona hab;an de scr 
todos »aa sneesotrs. Pedro dijo 4 Jcaús: Tü erea cl Hijo do Dío»; 
y el Sedor te replicd: Para que te convonzas de quo soy cl mtemo 
qnc has dicho y confesado. Yo te digo 4 tí: Tã éres Pedro, y sq> 
bre esta piedj-a edijkare mi Jqlesiai y las puertas dei injkrno m> 
preoalecerún eontya tila, Pn oira owsion, que fué b primera qqc 
Jésttcrrato viô é san Pt^ro, ol que tfuia por Hoinbre Simon, ya te 
dijo que se habia dc llamar Sephas, vos siriaea que significa piedra. 
Mas en esta ocasion decbró el sentido aliísimo que encerró en aqtte- 
Ibpolabia, manifestando qur lo tema cscogido para piedra funda* 
mental de sn Tglesia, lo cual fué spnol cierta do qde en io secreto 
dei alma le infundb tin don de firmwa, de amor y de fe para con 
Crino, cual conespondia á la alteza de este diguidad. Pbm cra ãn- 
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inan, y cfescuartizan â sus defensores. No poede ser destruída la 
que es guardada y protegida por ol brazo da Dios basta la consu* 
macioD de los siglos. No flaquea la fortaleza, ni yerra la verdad, 
ni peca la saiUidad; combatida es la Igicsi». pero no yencida, 
DespnSs de esta lan maguíâca y consoladora prouicsa, qne nos 
da uiia idea tan reletenlc dc la peraona de Pedro, posa el Senor â 
obra iKHmparacioii no mcooi gfaitdwsa^ por la qne declara cuâl será 
tu poder cn el gobieroo de lo tntsma Iglesia, mirada como una so> 
cicdod y congtegacioü de los fiejes, sujetos & su gobierno y condoc- 
ta. Vo t« éari, le dijo, Uut Uam êd remo de los cielos. Todo enan. 
to atares soXrre la tierra, serAtambien aiado cn d delo; y todo cuan- 
to desatares sobre la tierra, será tamàiendoÊãtado en d delo. Guan¬ 
do le-liai^}ffedra {undasienlal de su Iglesia, y dtjo que contra vlla 
seesirellaria iodo ul poder dd infierao, repiesenió la debiiidad de 
todos los itoKsnigos de la Iglcslaqóenadababian de poder contra ta 
fo dc los ycfdaderos creyínieí; por lo qne, por las puertas dd m- 
/fcrrio entiendo san Epifimio los herejes, san Ambrosto kw yi- 
eies, Origenes lo uno y lo otioy y Tdfláládo los perseguidores de 
la roisma lg]esia; al misiiu» tiempo quo quiso demostrar tambien 
qne esta casa, 6 mas bien baluarte incxptignable, que ol tmis subk> 
arquitõeto fundq, no sobre la arena moyediza, sino sobre la peíía in- 
eontrastable de la fe, no teria derrocada ni por las avenidas de los 
Tioios, ni por los «goaceros de las berejlas, ni |ior los torbrl tinos de 
las pcrsecucíones, aunqtie coutra ella se adunen todos las fuetzas 
coltgâidas dal iofieruo; pero cuando leda uo poder tan amplio y ez- 
teuso que ata y desata en la tierra y cm ol dolo, se lo da tambieni 
no hay doda, aihre todas las fuerzas reunidas dei infierao. ^ 
Antes de eotrar on el exámen de las preendnencios que por estas 
tan particulares y distinguidas eonsidcraciones coocedió Jesucrísto 
á san Pedro, conyiene no olyidar, que antes que se obrase por ol 
Salrador divino el mUterío de nnestra redencion, estaba cerrado el 
reino de los cielos, y k> estaba cou la Invencíblo puerta qne poso Dioe 
fi cousecuencia de la culpa dei prímer prevaricador. Encerrados 
estaban alli los ángelea, y solo venian al mundo cuando let envia- 
ba el Sefior i particulares mistérios; poro aquel camino cra oculto 
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y no irillado por atguno de los híjos de Adan. Por santo quo fue- 
se bailado algnuoen su muerte, bajaba su alma al limbo, que cra cl 
depóiriin donde debinn esperar busia la vctiida dd Salvador, qne de 
alli habüi do sacarias; pero abierto el cielo coo la muerte de aquel, 
y lerautado el edificio espiritual de esta nueva Iglosia, quiso depo. 
silar eu Pedto y en sus sucesores Ia potestad do abrir y cerrar.las 
puorlas de este reiuo, de perdonar y de detener, de atar y do des. 
alar. Quiso autoiizarlos para qne impusicruii á los pecadores las 
penas correspondiimtes ft sus culpas, ya alejãndolcs los sacramentcoi 
ya snjetfindoles fl largas penitencias, ya rambieu separfindolea, si 
fuese necesario, do entro los òtros fieles, poiqno la Igleaia á iiadio 
ala ni poede alar por medio de la culpa, sino con castigos que sir- 
yau de remedto ô do preservativo coutra las culpas cíon que sus ma¬ 
ios bijos so alan. Admirablo dcciaracion por ciorlo dc la potestad 
oelesiástica sobre la Iglesia militante significada con el nombre de 
reino Jo loa cielos. Con esias liaves so abre el reino eterno que cer- 
ró cl pete^l^ y cierran bs piiertas dol íiifierno que esto abriô. 

Dc esta potci^lad tan excelsa y eiicunibrado, que es una omaua- 
eiou de la de Dios, uo pnedo usar nadie contra la iiitonciun de Je- 
sucriMo que la da ni de la Iglesia á quion la da. Sin Palio lla- 
mn a Mia potestad el rainipierio de la iBConcíliacion; por esto sau 
Pcdfo y todos sus sucesoresB ttivioron, tiencu y tendrán todo el po¬ 
der necesario para formar, guiar, exieuder y gobernar su Iglesia 
por los médios que êl mismo cmpleõ co estableccria, fundaria y ad¬ 
quiriria con d prccio de sn sangro, Esta promosa qtie Cristo hizo 
â san Pedro, se cumpliô á su tiempo cou czactiiud igual á la ener¬ 
gia de ias cx:>reiioncs en que se concibiô, cttando Pedro, Jefe ya de] 
colégio apostólico, después de Ia muerte y asccnciou de su divino 
Maestro, vinp | ser el podre de los padres y cl pastor de los pasto- 
les, eouio lambieD dc Ias ovejas todas; porque en aqnollaocasiDaen 
que Pedro coufesó & Jesucrisio por Hijo de Dios vivo, se le prorae- 
(ieroD, pero no so Ic cotregaron las liaves, pnes á babérselas entre¬ 
gado, ya no hulncra habiib en ól el error do |a negacion, como su- 
eediô despuós en el tiempo de la pasion. A este propósito dijo coa 
mucha oportunidad ol venerabte Bcda [1]: Las Ha vos entonces se 

[1] Vat. Bell. io eap. 8 Msrei. 
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le proinetiecon, inas no se le dieioD, porqne todavia no se habion fa¬ 
bricado sobre el ayimquc diirfairoo da la criat, ni se habian lempla- 
do con la sangre dol Salvador; este lenia reservado para af sn pri. 
mer uso y ejercicio. Aun al parecer no se faabiati acabado de per* 
feedouar,-' aun estaban tnettdas en el hotno ardeiitfsiiLO de la pa- 
âípo cuando ef Senor debia abrir con elJas el príroero los puertas 
dei PuruL^ ^ ladroo y honaicida, para que tú despnés con su cjcm- 
^ Jaa a^ieaes lambien A los ptibileanos y merutrices. Td ejerce* 
Tia el jwcio sobra aqvellos (j^ne çonfesarán su culpa y esperarãn con 
re»|nacion jr pacwncia su tasiigo ysupena; por esio icudrás nna 
juriadiçeion ordiuaria y |a poiestad dn jwiçar, para lo qtie « requio* 
ren dos cosaa^ â sabor: la outnridad de conocer y de pensar sobre ia 
culpu, y la jaçesuid de Juzgaria y absolveria ó condenaria; ciiyas 
dos C08U8 le daré á $n debidn tieinpo coa ol nombro, uso y ejercicio 
de c^as ilaves qne ahora te prouteto. 

La poiesiad dc estas Uavea es la dc jnzgar on el foto de ta con- 
cieocm, pçfo no sobre Ins coftipw; y esta poiusi-id consta de dos co¬ 
sas, â saber; dc la do diacerotr â conoesr en el «xâmeo y averigua- 
cton de la causa, y de la de diânir y determinar por senleocia con- 
dettaiorm d abrolutor», La primora potesiad se liania clencia, no 
como hábito de oocKxumiento, smo como aiiioridad y poleatad de 
díscernit y juzgar pór la cieociâ antes habida y adquirida; y la se¬ 
gunda $$ llanta ct poder de adimiir ô excluir de! ruino, segan el 
verdadero jwcio que sc forma, mediante ol quo üebeo ser los indig- 
aos cxdnjdos y los dignos admitidos, por lo qnc dijo lan Bernardo 
flj: Pèffro recibrô Ias Ilaves en la dciicia y en la poteslad que de 
arrrba se le diõ, y estas son Ia poteslad de abrir y cmar, y la dia- 
creoion para dUcertiir entro losqncddien set admitidosô excliUdOs. 
Esta poteslad de atar y desatar no se díõ sola y exclusivaraente ã 
Pedro, diôse tambien por el Seáor á los demás apostoles, é igual- 
mente á los demás obispos y presblleios, y en ellos á toda la Igle- 
•«<t Bien entendido empero que lo que es el poder da Ia autortdad 
radíca en soío Dios, ei que la concede mediante ia tufusion de la 
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grteia; la poteslad de ia exceteneia está en Jcsncrisin^ que abre por 
ol mérito de su peiiou, y la poteslad ministerial está en loa prelados 
de la Iglesla, que abren por el ministério de ios sacramcoios. Pem 
de tal manera recibid Pedro el poder de las llavea y el principado 
de la poteslad judiciaria para que entíendan enantoa crccn y están 
esparcidos y diseminados por todo el orbe, que todos aqiiellcs que 
volunlariaraente le separasen de la unidad de la (é y de la «ociedad 
y comunioii de ia Iglesia, quo de ningnna manera pueden ser desa* 
lados do Ias ligaduras dc los pecados ni pueden entrar por ia punr- 
ta dcl reino de los oietoe. 

Oigan esto pnes los oWspos y prelados de la Iglesia, y si se ale- 
gran y gozan en su dignidad, no se ensoberbezean en su potestad. 
Si atoron como Pedro y como él desataron, ligado qoedarú Io que 
ligaren y desatado lo que desataren. Imftcnie pues en la dtscre- 
cion y en la justicia los que quieren imitarlo en ia poteslad de atar 
y desatar. A él solo se le dijo esto por Jcsncrisio para qne los de¬ 
más se mirasen en él como en un espejo, y as! Tivan, y asf aten y 
nal desaien, que do la paz y concordiu nunoa se aparten. Por lo 
^ dijo san Gregorio f3: Con grande raoderacion procumò lo? pas- 
lòres do la Iglesia atar y desatar; pero aunqtie jtwta d b^amento 
se vea obligado à ello el pastor, siempre su sentencia ha de ser te¬ 
mida y rospelada por Ia grey. Tiemblé pues el pastor de absolver 
ô hgar iudibcieiamcnte, y el que está bajo su custodia lema de ser 
ligado, ni repreuda lemerariamcute eu d fondo de ?u corazon el jui- 
ck> dtfl pastor, oimque iojastatneulo se viese ligado, no »ca cosa que 
por la soberbia que le inflame le rwsnJtc después una cnlp.t que an¬ 
tes no tenia. 

Alegres debian eaur loe apdatotes y sumaraenie contentos por las 
grandes noticias que habian adquirido acerca dc Ia persona de sn 
Maestro, y tal vez sc haliarian eu disposicion de revelarias, cuando 
su MajesUd le« prohibiô á todos cn general y muy spveramento 
qoc á nndio dijesen que él era Crbio, ol ennado é Hijo ánico de 
Idiõí. Dándoles é entendor, quo arnique no queria tencr caotira la 
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Tordad, siuo que su voluulad era que fuwe conocida y creida do lo¬ 
do cl muedoj DO coitociendo ellos todavia lo* desiguios de la Pro- 
videucia adorabla de sii Podre ni bs oooaomfM do la predicacion 
evangélica, «pbro lo qae Ics insiruinft snoeaivaraefitó, b« inaiidesid 
qua «nlo á 6) á qoien enioiicos locaba anunciar lo» mistérios su¬ 
blime» de la divinidad dcl ilijn ôoico dal Padre, establecor esta re- 
veiaoion éon milagres, y selbria con toda sa sangre, pero que ellos 
ttebian espen^ el mistcfio de au Resurreccion y que sa derramase 
dEspIrituSamo,?obreRUcnrai!on;qucen cl poco licmpo que ie 
lesuiba de vivir,.ato»«inaim lo qiie lo faliaba, para dar cl illtimo 
tesUiniioio da b verdad que sii P»idre los habia dado á cooocer y 
Podro acababa de confesar, Uue ontonces«lios b propoudrran al 
univérso cotuo una verdad, caya fa seria principio dc ioda justida 
y fuudurociuo de, todo culto agradaWo A nioa Vêsu piies pos esto, 
que esta prohlbicioti fné lepaporal y por rauy corto eapacio dc iiem- 
po, porque «í antes de la pasioii 4é Jesds sc hnbieso divulgado «ste 
ímportaiitisimo dogma, se habda itritiulo lii fc en cl coriizeti de los 
quo crciaii por cl eseánculo fiiuirq do la pasio», crnno á pesar de u> 
do esto sucedió eu vordud con los mismos apóstolcs que abandoua- 
jnn ^obordemente al Salvador. 

Ut tiempo de b pasioa era ticinpo da ignominia y dc que sc luo- 
oífestase b enrcimedad y daqneza du los hombres; iierodeapoésda 
Ia resnrreccion, eons^ukb ya ia perfccta victoría de b muert^ era 
el de que se maiiifestase la glorb de su Uajesiad. Cuando ccs6 b 
causa, esto cs, el escétuialo do b pastou, ceaó el ebeto, esto ea, b 
prohibicion; a$f es, que dijo ol Crisóstomo [l]: Si mauifiestameule 
hubiese sido conocido por Hijo dc f)íos, iiadio se hnbiera atrcvtdoi 
ocltarb encima b mann, y ni hubii^a sido cnicificado, ni hubiera 
resneitado de entro Io* muoru»; por consigniente el reino dei iufier- 
no estaria sobre Ia tieria y el diahto dominaria todo cl universo. Y 
san Ainbrosio adade [2J: Pur mnchas razones tnaudõ el Scõor ó sus 
discrpulos que cailascfl eu esta ocasbi}, |Kim cogaibr al prin-:ipo 
de las tiniebbs, pam httir b vauagloria, para etisefiar b humildsd 
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y para no oprimir A los discípulos nidos todavia é irapeifectos con 
la pesada carga de una inayor y mas inleresante prcdicaciv-ni Prohi- 
biôseles antes evangelizar al Hijo do Dios p^ra que después lo annn- 
cien crucificada tlsta cs ta gloria de b fe, si bien qiiiere cniender- 
.se, la cruz du Oristo. E*-tas verdades teabn macho de grande, su¬ 
blime y verdadcraraenie divina Su cainplimianto es hoy nuestra 
dicha y niiestra gloria. Por elbs somos verdaderos adoradora y 
es honrado Dios por los hombres como merece serio. Pero tambien 
es preciso confesar qn<^tãs tristes prediccíonos, anunciadas sin pre- 
vencioD en un tietnpgen que fndarfa no estabaii dispuestos los co- 
razones para recibírbs, *ó hubieran escandalizado enteramente á 
loa fieles, ô tal viMt íõs hnhieran retraído de cneer. 

Jesucristo, que comprendia bi^ hasta dõnde habia de llegar la 
resistência de los mismos apóstolos, á quiettes acababa de manirca- 
tar tun expllcitamonte &a divhiídad, quiso dar con ellos un grande 
ejemplo al mundo poniendo á una dura prurba tudo la snmision y 
rendimlanto de su fe; y al mlsmo tiempo que les previno que calb- 
son, Ics oncacgó que lo dejasen obrar segun losícsigiiios do la pro¬ 
videncia de su Padre, y que á lo ma» ao cuutentasen con anunciar, 
como hasta alll Io habian hecho por su óedeu, que el reino de Dios 
ae ácêreaiu; que ya habb llegado el tiempo aUQiiciadu por los pro¬ 
fetas, y que para coger sus frutos convenia disponerse con b peni¬ 
tencia; que este seria cl órden de los succ.sos quo bien pronto vdiian 
pasar debute sus ojos; que no qiHsria oculiarlei cosa alguua, y qne 
otHiveuia pteveuirlos contra los escândalos, dc los cnales cooocb 
quo se dejarian llevar fácilmente, 

Advertidos con estas prevencioces^ continuó cl Sefior tiMnifestán* 
ddoa los futuros, péro mnyceccanos econiocimienio^ y wl \<ts dijo; 
Sabed, discípulos mios, que tiene determinado mi Padre qne yo va- 
ya ã Jornsalcn, y quo aunquo soy .«u llijo único y primogénito de 
los hombrus, üo do padecer rancho alli de pne de lo.i escrituis, de 
loít ptínejp^ du los sacerdotes y do los anciaiios de b nacion. Uiie 
dãspuúr: do haber cxpenuieotado todas h a ludtgnldades y a.'’nm!as, 
y padecido toJos los tormentos que puedt^n imiginara' y dütcurrir. 
se, seré reprobado de elbs y entregado á b muerte o)!« tgnaioinia^ 
TO», ra. r. —19, 
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y il tercer dia reaiiciuré á una nuava Tida. Y finalmeote, sabed 
que haata despuês de cumplidos eatos oráculos, no predicareis p6- 
blicamonte ni aDunciareis lo que al presente babeis confesado cn 
secreto. Amargo y durisimo parcciõ este relato á uihm hombrea 
tiemameaie adictos á su buen Maestro. Y Pedro, que le ama ba 
mas que los otros condiscípulos, no solamente se ballõ sorprendidor 
sino que se manifestô niuy iiiqnieto y ofendido; y cogieiido al Sejk>r 
por la mauo y scparándole de tos demás para eritar el que se dijera 
que lot repteodin, poaeido de un verüadero amor y de iin Uoior rehe- 
mentísimo, le dijo: No, £>efior y Maestro raio:, no sucederá esto aaí; 
no caerán sobre vos todas esas desgrac}aa«|n^decfs. Tratamiontos 
tan indignos no pueden estar reaervadus para quien es um miseri- 
condioso con los Itotnbrea comp lo sois vos. 

Et amor de Pedro y la escasn comptensioa que aun tenia de las 
cosaa da Dioa, parece que podian hacer disimulable su atrevimien- 
(o; ain embargo, no dejaiba de ser escandaloso: y paia prevenir al 
Maestro diviuo todas susfatales consecuencias no pudo menos de tra¬ 
tar ã aqiiel con aspereza y rigor. Empezd su M.ijestad mirando con 
roaifo severo á cada uno de los apóstoles, para darles á entender 
que to que iba á decir á Pedro se dirigia tambieii A cada uno de 
ellos, si todos eran de su tnismo modo de pensar; y encarAuJose des* 
pués cou aquel le djja: .4.pÔTtate de mi visUi, Satanás: las reflexio. 
nes que me bMcs me rscandalizau, y no piiedo menos dc oirloscon 
boffor. Hat/Ias conib botnbre carnitl que nada cowoce dé bueno 6 
de graude siuo las cosas de ta llerra, y no üene el menor gusto on 
las que sou de Díos. 

Solo el que e^tiivíese penetiado Jel ceio ardiente de Pedro y ani¬ 
mado ded mismo vívísrino de.s»'n qua lonia'de agradár A Jésús, po- 
diia formar un juidò seguro de la impresion terrible que habia be- 
cho en su áuimo un descontento manifestado con tan duras expra- 
aiones. Por lo menos el Salvador amoroso tuvò In bondad dc per- 
dooar al culpado Ia publicidad de ta repreusiou. El grande Oríie- 
nes la òxposita de nna ninuera digna de ser tomada eu consídaia- 
cibn [1^ y dice ãsf: Marcha en pos th mi. Esto es, por Ia confor- 

[1] Origea. Irack, 1 in Math. 
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midad de la votnntad. Ven detrãs, j uo contra mi. Satanás, esto 
es, adversário y contrario, porque eoniradices y hnbios cosasopues- 
tas â mi voluntad y al esmino que debo seguir pora alcanzar Ia sa- 
Ind iinivetsal de los hombres. No quieras impedir mi pasion; an¬ 
tes al coutrario, sfgneme y procura imitar mis pasos. Bienaveutu- 
rado es pues aqucl A quien Cristo se eonvierte y mira, aiinque le 
miie cou áiiloio de curregirle. Y adadió el ScAor: Etes para mí es¬ 
cândalo, porque me das ooaston de ofensa; y me ofendes eu esto 
que dices y haces, porquo acreditas no compreuder las cosas que 
son de Dios, et que tiene deiermnmda mi psion, sino que aprecias 
y prefierns las cosas qnc sou de los bombres, amàudome con afecto 
puiamentc humano. Ks muy dignu de advertir que ahora Ilama 
«1 Salvador Satanás á aquel á quien tan poco tiemp bacia habia 
sublimado y crisatzadu sobre todos los demás, lo que procisamente 
fué por el amor carnal que io habia psado duuadiáodole de su p- 
sion y oponiéndose pra que oo $e verificara. Luego ee claro que 
pra no iucurrir en esüu repreosiones de Jesfls no debeiDOs ornar 
las cosas humanas, sino las divtuas; no h» camales. sino las espi- 
ntiiales; no las terreuas, sino Ias cèiesnali*8. 

Por lo detnáfi es sumamenie notoiio que Pedro amó al Salvador 
con un amor aideutisimq; pes como se lee eu el itinerário du san 
Clemente: Tan fervorosameiite amó Pedro A Jesucristo^ que des- 
pés de su oscension gloriosa á los cíelos, caanias voces se acorda- 
ba de su dulcisima presencia, amabilisima compafiia y Ucraísima 
coiKversiioion, otras tautas saltaban de sus ojoa noads lan abondao- 
toe y anlieotcs lAgriinas, que sus mcjillas preciou como abrasadas 
pr el ardor de aquellas; de doude a.: iufiore que pr el eelo y amor 
qne al Maestro piofusaba, queria impedirle su pasíou. Pero como 
osto ceio era iudiscreto, pr esto fuá durameate reprendido. Coo es¬ 
te ejemplo debemoa nosotroa (ambien compreuder que pr el alivio 
de las pnas lemprales que pr uuesiros pecados hemos de mere¬ 
cer, no hemos de abandonar loi ejercieios espirituales^ pr los que 
hemos dc merecer io»grandes é inefableaconsuclosde timistra alma. 

Acabado este imprtantfsiroo discurso qne encerraba toutos y tan 
grandes documentos, fué A juntarse el Salvador coo las turbas que 
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lo csporabaD para continuar «i viaje á los contornos de Ceíarea» 
disponiendo do Ul manera sus instruccioncs al pneblo que le rodea- 
ba, quo los inismos apósioie» conocian eran uua coniinuacion do 
cuanto hasta «ntonccs les bahia dicho. Diriçéndose puos á lasiur. 
bae eu generah les díjo: S; alguno de rosouosi quierc ser contado cn 
cl número áemsadiicipuít^TVenir eu pos de ml, niégiiese â sí 

^ r míaiDo, tome 8U crttt sigame: Una cosa cs ir & Cristo 6 caminar â 
Cnstbb y otra.ea ír òu po* de Cristo. Lo primero todos lo quieren: no 
j' I hay enstiano que no desce ir á Cristo y serie donde úl reina en Ia 

I diesua de su Padxb. Pero ir en po« de Cristo «on pocos los que de 

veraa lo qtiietan. Porque el camino por donde s« va 6 Cristo está 
ileno de iwbajw y penas, dc que se rcsienien los regalados de este 
mundo; est& semhcado de abrqjos qne llasmnan los pies delicados; 
C 3 cuoslu àmba para loS 0r^ eslmcho p»»» Iw que dan demasia¬ 
da anchura á los araclos de mcorMEim. Y como á estas clases per- 
Ceiiecen la mayor parte do los iombres, de áhf es quo son muy po- 
CCS los que audun en pos áe OrUío. PéfO uo admira tanto que cs- 
loa seauí pocoa, como que haya quien cspwc ll^r ú Cristo no yen* 
j 11 jit do por ol camino de Crísio. Pofqiib úí o él término de) camíiio y 
^^[^«tciiiuino mismo ; fin, prtomps y medio de la carrera de la eterua 
[5 Por cuyu raíon. jH^wííaudo á ;ue, el que para llegar & 

V Criito no vu an p«'« do él por «L camino que su Mnjeslad divina lo 
aeúiit^, anda cutcnmeme deaviado; dijo saii Crisóstomo [Ij; Como 
aca «1 Salvador pio y benignítimo, no quiere teuer ningun servidot 
engafiado ô forwdo, sino libre* y voluntários, y q>rc Je den graciaa 
porque los ádmitiB ft su servido. AsT, sin vrofentar á radie ni for- 
Mndo ã nadie por la necesidati,. sino penuadiendo y hnciendo bien 
á todos, atrae á si â enautos qnieren serrirle; Porqno «i nJgnoodie* 
se grandes tumas de oro 6 lepartieae todoa aus tesoros é cuantoa le 
siguiesen, ninguno habria que no corríese en pos de aqnei. iCuIu* 
to mas pnes han de correr en pos de Cristo para alcanzar los teso- 
ros que esl&o en eJ ciclo? 

La abnegacioo de ia propia voloniad >y e) desprecio de il mieina 
soD como los primeroe rodimeatos de la escuela de Cristo, á lo que 
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están unidos con eslabones iudesUuctibles, el tomar cada uno su 
ertn y el seguir â Cristo; porque en estas tres cosas consiste muy 
priucipalmeuie lo perfecclou cristiona. Kn cuanto â lo primero, ya 
nos dijo el apéalol sau Pedro [l] qiu vivUsemos como peregrinos y 
advmedizos; esto es, como à gente que por no saber las cosnimbres 
de la lierra podia ser fácilmcutc enganada, y quo por conaiguieute 
estuviósemoa siempre prevenidos, absteniéudonos do loa df?aeos car- 
nales que lovaniau conúnuauwnio la baudera contra el alma. Lo 
que fué como si dijera: SabeU que en cslo camino dei cielo donde 
andais como iieregriiii*», bay escoadido un cjúrciio do solda^ pa¬ 
ra hacer la guwra à vuc^lra alma y wioibarlc cl puso. Estos mi¬ 
lhares aguerridos son los apcihos de vuc»lni carne, los que encublcr- 
tos como en emboscada os quieren sorprender, uo dejáadoos usar 
de las armas de la raton para rendiros y iracms â su partido, obli- 
gôndoos como cautivos âiodo loquecUa manda. En «niicndo puea 
alguii apetilo carnal qoe pidç alguna coffli.couua la ley dei espíri- 
tu, teiied entendido que ese es tildado que saio á cortaros el carai- 
no dei cielo. 

Tres cosas, segun esta dacuina sniia, debe pegar cn si miinio e I 
hpmbre para «egnir vetdastera y desemharazadamente á Custo. Lo 
piiinfiiD-debc negar y renonciar lo suyd; porque escrito estA p]: El 
ftte no renuncia todo h qttê poste, no pwde ser mi disctpvlo^ Lo 
segundo, debe renunciar lot suyos, porquo tambien «e lec eii el 
Evongelio: 5» alguno viene ú míy no aborrece ã su padre, ã su vta^ 
dre, y aun á su propia alma, no puede ser mi discípulo p]. T de¬ 
be renuncÍArse ú aí misma, dçfinuaJáuuOSfl dclitombre vicjoçon to¬ 
dos stw aoto» y pasiones, y vUiléndose dei nticvo en Jesucnslo, pa¬ 
ra que dnje de acr lo que era y empicoa & ser io que no era. Por- 
y J qt» ído qué le aprovechatja renunciar lo suyo y los suyos, si no oo- 
gasd d renunciase su propia voluotad, que es la que sieuipre arras- 
ira al hombre y le píerde? Jesucrislo quiso dar 6 todos este tan 
grandioso como admirable ejemplo, diciéndonos; Que bajõ dei ciê> 
no para hacer su propia voluníad, sino ladesu Padre que le 

[tj Ep. !.• Pttfi. c«p. 2 ,t. II. 
l2) Lorc. cap 14. 
la) Id. Ibid. 
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étvió, San Grisóttomo ezpresó con nn precioso símil qué cosa sea 
n^rsc á sí mismo [1]: considorod, dice, lo qne es negar á oiro, y 
asf enlondereis Io que es ncgarse á ai mismo. El que á otro nie- 
ga. fii vo que lo hiercn, Io echan á Ia cflrcel, Io castígan, 6 qne fie- 
na tnib:^os, no açude 4 socorrerle, no se inclina ft sns ruegos ni sc 
compadece dh sns misérias, porque so ha con él como persona que 
fUiootioce^ con qm‘eii no (iene tttlo, ni cuida de sua cosas, ni se le 
da nada de su bien ni de sn mal. Segun esto pues, aqunl se niega 
6 si mismo, qne no « cuida de su cueipo en lo que le pide conlni 
raiou yjiisliôia, mas qne si oo lo conoclése: si lo desprccian no ha- 
ce coso de cUo; si lo híeréii 6, haceii oUo dafio, no lorua venganza; 
si pa(tet:e frio d.hambre, ciiqlqnicri òtra iucomodidad, no se cui¬ 
da de dlò jr le deja padecer; finaJnaentô, no hace mas caso de 6l que 
si no tó cimociese, Bsto cs negarse A st mismo y hacerlo como lo 
hlio Cristo, qne se depejô de‘ao Majestad y grandeza, torod la for¬ 
ma de csclavD y ta figura de homliro, y vfifdendo el saco de nuès- 
ira mortalidad, siifrió todos los toihmenios y oprobiosen su dolorosa 
pasion y muerte afrontosa de Cruz. 

. Pero affadiô cl Salvador que cl qiie quisiera segnirle habia de to- 
. mar su cnn, esto es, la dei rafaiíntf, fforque en ella rba el precio do 
^ nuestra redehcion y cl peso de nuestros pecados: por ciiya razon cl 
que se p^ia de dfecípolo inyo debe estar siempre dispnesio para pa- 
d^r por sn amor, como él ló esiuro para padecer por nosotroa, sín 
qn^s arredien ni hagan desmayar los trabajoa por grandes quo' 
sean; no llovando por fueraa ni como arrastranJo la enrz, sino red- 
biéndola y tomándola con alegria, teniendo los tmbajos por ganaii- 
cia y gozándoso en allos como se gozaban los apôsiolea al salif do 
loarirtban.*Ui}8, porque habian aido dignos de pedécer por el nombrè 
de Cristo [2J. Esta comrfderadiort tan consoladora poia todo nqueí 
quft se TC perseguido y atribulado en esta vida, fué la que irapiilsô á 
san Hilário â que nos dejase escrito este lan sublime documenio [3]: 
Ha de seguirse A Cristo tomando tambien la cruz de su pasion, Ia 
que jfiino not tocasè por àuerte, ba dé scr buscada de Buená Volba- 
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tad, y coo buena volontad debe abrazarse para seguir ml Redentor. 
San Pabio vivia tan enteramente nt^ado à si mismo por seguir á 
Jesucrísto, que dijo â los de Qaiacia [1]: Para mi está ya ane'^- 
ecuio el mundo y yo para il; on ouya conscouencia no tituhcó en 
afirmar cuando escríbia á los cólossenccs: Que vivia, pero que no 
era il el que vivia, sino que era JesucrUio que vivia en tí [2J. Ex¬ 
celentes pruebas de la abenegacion de uno mismo de Uevar con en- 
tera confiansa y amor Ia cruz de Jesús, Salvador y Redentor nues- 
tro, y de seguirle con ardentisímo deseo de ser crucificado por él. 

Ardiio y irabajosisimo era oste ompoôo, espantoso al parecer el 
consejo; pero no lo era menos el que despoes siguió. Coalquiera, 
lea afiadió, quo quisiore salvar su alma, esto es, conservar su 
vida á expensas de la fe 6 procurar su descanso en la tierra, renun¬ 
ciando la creenoia 6 la prâctica dei Evangelio, perderá su alma pa¬ 
ra siempre. Pero al contrario^ esto es, el que perdlere su alma õ cx- 
pusiere &II vida, õ llegaae á perderia por la eotdesiou de las verda¬ 
des qne anuncio, él encontrará su vida y salvará para siempre su 
alma. Huycndo de Ia muerte bailará la muerte, y proenraudo con¬ 
servar su vida, perderá la vlds; huyendo la muerte temporal, cncon- 
irará Ia eterna; y deseando conservar la vida temporal perdciá tom- 
bien ta eterna. Sn Majqstad estaba ptcvtcndo ol tiempo de la per- 
secucion, eqnocia su rigor y queria prevenir para ella. El combate 
habia de set tOTible, peip nocesorio; la vietoria difícil; mos que pre¬ 
ciso era vencer 6 perdeiío todo. jY qué le servirá al hombre, anp- 
de el Seüor, ganar todos los tcaoroa du la uerra, si esta gauancia le 
tiene de çosm ô iq aalud 6 U vida? Xo ticoe el muodu cosa bas¬ 
tante preciosa para pagar ia vida de un humbre si se posa de la vi¬ 
da tcmpopI.â la eterna,^ porque nada hay en este mundo qne pue- 
4o compararse con ia bienaventaranzH dicliosa perraantmte, por 
lo que será muy feliz el que plerda aquella por ganar esto. Sea un 
hombre monarca dei mundo, goce de sos bícnes por muebes aüos, 
no tenga nada qne desear eu la tierra: auu â este hombre uin di- 
choso, qne todavia está por eneonttarsc, ^qué le aprovecharia tanta 
felicidad temporal ai perdlese Ia eierfia?. 

[11 Div. Paul. Eu. ad Galat cap. 6. 

fSj Id. ad Coloa. cap. 3. 
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fY de qué lo servirá al hombre, conliiinó sti MajcttaJ, ganar 4 
lodo el mundo, si no hay en êl cosa que pucda recompensar la per¬ 
dida irrcparablo de su almal (anién será lan loco que se atreva â 
escoger un goce temporal, cuyo 6n ha de ser lá condcnacion eter¬ 
nal V*1 comprar un biou rnanor om menoscabo do oiro raayor, aun- 
qoe e) nno y el otro sean leraporales y perecedoros, siempre se tio- 
ne por pérdidaj íqtíí será adqaínr úb bíen temporal á cosia de otro 
etèmo? I^r salvar el alma mdo se ha de aveniurar «in reparar «n 
ta costa qus para esto se baga, hasia sacarnos los qjos cuando lo pida 
la necesidad, õ cortamos km piês y Ias ranüos en cl sentido espin- 
tnal que lò manda Jesncrisio, y dejer psdre y madre, ranjer, hijos y 
herédades, y aiin ofrecer la rida dol cuorpo À fuese raenester. Na. 
da sacará ol hombre de oste mondo coando muera para llevar con¬ 
sigo, sino sus vínudos y sds pecados; dejará lodo lo terreno y lleva- 
rá prccísáiaenlc todo lo itimoriai; sleudo pue.* el alma inmoral é in- 
cormpiiblc, se ha de antepotwí y preferir á todo lo moitál y transi¬ 
tório. Sobromenera necio y avari^, y aun mocho peor qne el diaUo, 
es el que ama mas las riquexas y tesoros dei mundo que su prop» 
alma 6 que Ias almas de losdomâs, porqoe el diablo estima mas 
tma alma sola que todo el oaíverso; |xw lo que so airevió á decir 

jHuiccisto creyenJo engiáarle: Todo esto te dai i^ j Icciise- 
fiô todo él mundo, ri poeirSíulete delanle de mi me adoras. En 
crtya consccueocia tio titubeô el grande Ürfgeoes eu oscritór [1]: 
Propuesfrts estas dos cosa.s, taejor hemos de escoger perder el mun- 
do y ganar nucslra alma, que perder esta por ganar d mundo. Y 
eao Crisóstomo concluye coa este èjèinplo lan familiar [2]: Si le- 
niendo lú necesidad y colocado tó eu el último exirenio de la raisc- 
ria vieses á tos criados que disipan en ia laécibia lodo oiianio tte- 
nen, iqoé gaimncia crees seria patR t! ser seáór de aqudlosl Ari 
pues, ^que es lo que gaiiará tu alma si tu cuerpo sc disipa iodo en¬ 
tre los deleites do la sensuslidnd? Aunqne tuvieses la sabidurta 
de folomon. la bennosura de Ahsail,on, la fortaleza de Sanson, la 
limgevidad dc EnocK, las riquezas de Creso y todo d poder de los 
hebreos, ^dn que te aproveebaria todo esto si al fín tu alma babia 

[11 Orig«n. Triot. 2 in M«Ui 

[2] Civ. CriwMtom. Hotn. 56 ia Mstb. 
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de ser entregada á los domontus para ter atormentada ein fin, y tu 
cuerpú habia de veuir á ser pasto de gusanos? 

Jesucristo, el mas humilde do todas las criaturas, quiso ensetiar 
ã todas coo sus palabras y ejemplos, que la gloria dc sus verdade- 
ros dtscipiilos coosisüa en renunciar la dei mundo, |K)rque si algo- 
no ic uvergouiase nl^uua vea de coufesarle á ia presencia de los 
homhres, uo hay Juiia que ól le confundiria deianic de sns ángelet 
y santos; y que cualqutera que luvjese á desltonor ol profeaar ms 
doctrinas y et imitar sus ejemplos, se verta lleno de coaruirioD e» el 
dia de su triunfo; y que eu &n, sk alguno luviestí dificnitad cu cicer 
y £- 2 gatr sus mAxiiuat, tau opuestas á las dei mundo, por aíguna 
outpable cousecuiuiciacoQ los que io sigueii y autan, él Iq cargaria 
de opTubiiis á la presencia de todq el liniverfio, cuando acompnúa- 
do de sus átigelcs vendna dei cieio con toda Ia majesind de su glo¬ 
ria y Ic de AU Eterno Paire á juzgar 4 (os hniubtes y â dar á cada 
uno, d castigo ô prêmio, scgjm eus nbras, porque alíi no so ateiiderA 
á la» persmta?, sino ã Io» méritos, sin dimiuucion do iiingunaelase; 
à los justos el prêmio, d sabár,' la glwi la de alma y cuerpo; á los 
nulos el suplicio de uric y otro. Aqtt{ es ol lugar do m?rocer dei 
uüovy dei otro,do libertar yiáalvar ol almn, y de allf de lecibir se- 
gui los wériu». Comina por tanto dereehaineotc aqui mieutras 
liencs luz, esto t», inieniras* Vsvesi, no *eá ousa té cojau despreveni¬ 
do liu tiuicblas de ta niuvrto. Itecibo aqui la inneile para qtte dea- 
pués recibas la vida iuuiortal: no iniuax, porqiie á las tristezas de la 
vida sucedeu despué» las glorias y gozos ccleslialcs. Temes la 
muerie, lija ui vista eu la glutia dul que Uiunfiq te avcrgúauzas de 
la cruz, atiende ft tOs ministérios de los ângeles. Oye y atiende por 
ân las pz-labras de san Bernardo [Ij: (^Quieres sabrr lo que debes á 
Jesuciisto] Le debes tu vida, fxmine él por tl diõ la suya. 

Como apõxtolcs cmpcn> <-ran ludos y podia n caer rn 5a duda 
de st vendria el Seóor de la manera que les anuiiqiaba, para que no 
desmayasea mientra» Ic osperahan, les dijo: Sabed pnf.»s que algu- 
noe de los que estin aqui presenfet ymeerenchon no verán Ia muer¬ 
ie liASU que hayan visto al quo vraotros mirais ahora en todo paie- 

[1) Oiv. BemsriL Semon de euedrapliet debito. 
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eido à los derafts bombre^i revestido de inajestad, lleno de respian. 
dor, adornado do poder y honnosura. y síii que expehinenten una 
alegria indecible, qiie seià efecto anticipado de las delícias de su ce¬ 
lestial reino. Hu carne mortal les manifesto, no sn inmortnlidad, 
sioo una claridod eo todo p^^reoida á Ia luz verdadera de la futura 
iamòrtalHiad; y lea bixo esla graciosa protnesa, que iescumpliô coa 
la nuyor fidelidad y ptntitíiud^ pm que vista la gloriafutora dela 
lemBréGckm y la contemjdacioD dei gozo permaucute que allf ha- 
hiáu de disfraiar, sulnesen con maa re^ágnacion y constaucia los 
trabajoa y triblilacloiios tmiisitorias de Ia tierra. 

. .. ^\ 


SOSRC LA COi<mia?( DU SAK PEDRO. 

Dws y Smor tiwo Jeg\urisi9, ú, tjuien ttl bienaventurado apüstol 
3an Pedro confesa por rerdodere HÍjo de Dios: íambien yo, mue- 
r<tble i indigno pftador^ tonfieio com toda la boca y con todo d co- 
razon que iú eres Crido, Hijo de Pios vivo y demo; y te ruego, 
Seii&r dementtfimn, me concedas d que te consoe con mis obras, 
qite no negándotscon mnguna de todas ellas, sea haüado jiH 
tu divina presencia. Dame, ioh Jesus mio! vita fe de tu diei- 
nided y obiíâieTtcia de tu leyt para que remontándome con alas de 
la esperanza hasta consentir la «terna salud, vude hasta d çon 
encenãtdo amor. De ti, piedra viva, salgou rios de aguas de tns 
caíiodmie/i/o q ue aíraigan al saio de la IgUsia 4 los que tiene se¬ 
parados de cÜa d aror y la canidad de la idolatria, para que com- 
siguiendo con Pe4ro tu santa bendicion, permanezea como êl,Jir- 
ftie en lafe con todas mis pahbras y mis obras. Va, foh t^ar y 
Dios omnipotente! un mismo esplrilu 4 todos los pastores y direo- 
tores de las almas, para que conspirando todosálahonra de rues- 
tro santo Aombre, uniindonos todos como sarmientos vivos á vos, 
que sois la eteraa vida, artzeamos su lazania y verdor y m frutas 
de virlud, como ramas dignas de tal franco, y conformados entsra- 
mente con vuestra santa volunlad Ueguernos hasta la pairia eter¬ 
na. donde para siempre os alabemos. .imen. 
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ORACTON. 

PAR/% STiCAmUR LA QRACIA DE RÉGOIR A JSSüS. 

^Inior mio Jesucrista, Senor y Dios mio liberalisimo: tú, que te 
derramas cuando quieres en d corazon de la criatura y le llenas 
con la abundancia da tus danes, alentândole y favoreciindole en 
medio de los trabi^os y penalidades de la vida, coneideme la gra¬ 
da que de tal manara me renuncie y niegue ã mt mismo en todas 
aqueüas cosas que temporalmente ddeUan, que en todo tiempo y 
ocasion me aparta de todo lo maio y ã tf solo honra y busque; y re¬ 
nunciando coTistantemente d mi propia voluníad, ã ti solo busque 
y por tf obedezea siempre á todas las criaíwrcu. No me niegues 
la dicha de quelUeve conpaeienda y solo par tn amor la cruz de 
las fricciones y penalidades de la vida. Sea f/ara mí este pensa- 
mienio espuela que me aliente d ir en pos de tf, tomando tu cruz 
para ser enelavado y morir en vila. No aseenture yo la salvaeion 
de mi alma por com mn^urui dei mundo, sino que siguiendo tus 
posas é imitândoíe en todo, y eoiTermando mi vida om la tuya, 
vaya en poa de tí hasla llegar d la patria donde vives y remas con 
Dios Padre en unidad dei Bspfritu Santo, por los .tiglos delas si¬ 
glas Amen. 

Nota. jLa historía dei presente capitulo corresponde al XVI dei 
Evangelio de san Maieo, desde cl venfculo 1. ^ basta el 28; y la 
coniesu san Mârcos eo el VUl, desde el 13 hasta el 39, todos io- 
closive. •. 

La Iglesia usa dei texto de el de sau Maieo, desde el versículo 
13 hasta el 19 eu la festividad de las cátedras de san Pedro en Ro¬ 
ma y en Antioquis; la prímera ft 18 de etiero y la segunda 423 de 
febrero, y en el dia de la featividad de los snntos ap^^stoles san Pe* 

' dro y san Pablp, á 29 de jtmio. 

■ ' Usa lambtea de! aiismo texto desde el versículo 24 basta el 28, 
omo propio de la misa det dta de san Marcelo papa á 16 dc enero, 
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j de otit» machos saotos obispos y mártires; y en la min Sacnr^ 
doUs dei comun de on mártir pootífico. Unos y otros dicen asf: 




• — í 


■▼ANOJLIO DE LA VISA Elf LAS EESTIVIDADU DE fAK PKDKO * 
^ iN () CITADO. 

■ .UlJSy ,S" ^ «• 1® •> *®- 


X 


> Jesái i tos cercanias de Gesarea de FMip- 
po, y piilMM^pdas disefptttos dtcieiido: (Qaién dicen los hom- 
hrat qtltPik||rÉt)b^t!^ T ellos d^eroo: Unos Joati Bào- 
ttoaa, otros Elias, oiros Jeremias d migiino da los profetas. Dlceles 
Jasàr. (Y vmottoa qaiéa decfs qoo soy yd? Bespobdiendò Simon 
, Fedro, ‘ili|o; Tú «rea Orísto el Hijo de Dipa tn¥a Botonces respon- 
11 dteodo Jesda le dijo: Bienamitirado ores; Simoii, hijo de Juan, por* 
^ qnt ni to carne ní la sangre te b ha raretodo, tino mi Padre que 
I está en tos eieloa Y yo le digoque t& etes Pedro, y sobre esta pie- 
J dra edificaré mi Iglesia, y toa piwrtas dei infiienio no prevaleeerán 
eito. Y á ti tedãré las llaves dei reino de los cielei^ y todo 
lo que atores sobre la tierra sorá tambien atado m loscteloi^ y todo 
lo qoe desatam en to ^erm será tambien desatado en k» cteios. 

ÕtAJHIfLlO^ÕE Zk MtfA DK. DIA DE ãAM lUBCBLO Y OTEOI 

SAvros ponrrlFicEs t martiees. 

__ San M aíeo, ctip. XVÍ^ ts. 24 o/28. 


Él 

tl " ^ 


Í EJo aquel úempo dijo Jesüs á tos discipuloa: Sí alguno quiere yo*^ ^ 
T\ 'nit en poa de ml, ni^uese á sí mtoroo, tomesuonz y sfgtme. Pai- . J1 
X ▼ qne el qae qnistere salvar su vWa^la perderá; ms el que perdiOm ^ 
au vida por mí, la bailará. Poiqtie ^quá aprorecha al hombre ga* 
nar á todo el mundo si pierde sa alma? ^0 qoé recompensa dará 
id hombre por sa alma? Porque el Bijo dei hombre ha de venir en . 

’ !ii gloria de ao Padre con aua ángeles, y eotonea dará e! pago á ca- 
da uno segon, sus obras. 


6 ^ 




CAPITULO VIII. 


TOArfiriODIlAClON OE JBSOS BN BL MONTE TABOB, EN LA ttOE 
lE MOKaTEA OLOaiOeO A TMBS OB 808 OISClEOLOS, T AL DIA il> 

OOIBNTB DE BAtAR DEL MONTB, SAMA A OB LUNÁTICO T BKDK- 
MONIAOO dVE AttOELLOa MO VADIA» EOOIOO CVRAA POR BALTA 

DE »a. 

Beede que JesÒs determiaô dar á conocer rân toda claridad á 
sus apõstoles que m aceroaba el tiempo do su pasion, oo lea habla- 
ba de otra cosa mas que ds «1 próEtma partida, de afrentas, da ul- i 

trajes, de tormentos, de aupltcios, dc cruz y de miierte. X^es mostra- ^ 
ba á Jenisaltn como el leatio donde se habia do roprescuiar to mas.i^X T 
sahghentá é ihhumana dc todas las tragédias que jamás los inglos\^ X| 
Yieron, haciendo stis sacrll^os hatotantes al hombre Dios la victi- 
ma de su propta infídelídad.' no se ooopoba sino en peosamientoa lú¬ 
gubres y en comunicar á sus mejores aroigoa reSeziooes siempre 
tristes y desconsolaatas; y esto eu uu tiempo en que para animar- 
lot, annqne «ntre los bosquejos y figuras les habia heiho una gran¬ 
de y consoladora promesa que dobto realizarso antes de su^rouerte. 

Acercábase el término faui, y el soberano Maestro so apresúraba 
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pan consumar la grando obra de ia instniccioo de'iodos los Hijos 
de Israel en ios dirersos cauioncs de la Palestina, la qne debia pre¬ 
ceder â la consumacion dcl sacríficio. Pocos dias le basiaroti para 
darse á conocer eu todo el canton de Gesaiea de Filíppo, que esta- 
ba situada ao la tribn de Nephuli, coufijiente por el âur coo la Za. 
buloo y el rootile’Tabor, eo medio de Galilea en esta última tribo; 
ea deoir, que compreiidía desde casi el naciniiento dei Jordan hasta 
los contornos dei monte Líbano; porque tan lucgocomo seanuoctt- 
ba su llegada á una parte, corriaii do todas las vecindades para oir- 
le hablar dei reino de Dios. 

Solo Jesús, á quien nada eaiaba ocuho, salna claramente que es¬ 
te em el último dc loa viajes qnc babia de hacer en la Jodca y Ga. 
lilea, «I que como uni» larga jornada [e conducia con leniiiud ai cal- 
Tmíii, cuyoe pasos todos estaban medidos cu los eternos decretos de 
la sabiddria dc Dios: y como la sangrienta esoena dei Gólgota ba- 
bia de aef el verdadcro trioufo dei infiemo y de la mncrto, qniso d 
Sefior iioiiuciar coo uu espectáculo glorioso, cuya magnificência 
anunciaba la cruz y parecia úiticameote destinado á qnitar con an. 
licipociou el esoándalo qne ella imbia dc prodncir. Sei* dias ente- 
ros, como diccn san Mateo y san Márcos, no contando sino los inter¬ 
médios. ü ocbo, como dice saii Lúcas. contando con loa das uocum- 
plidoa, á saber aquel en qnc Jesús pronunciõ su último discurso, y 
<ai el que SB vértâcdel memorable acoaiecimicnto qiio ramos á re¬ 
ferir, s« üillaba Jesús con sus apOatoles al pié de un alto monte í-cr- 
ca^ de una numerosa mucheburabre, á la que habiu explicadoco- 
rao solia las verdades de la salud; y aiinque no debió cansar adini- 
racion verJe retirar al fin dei dia para pasar la noche ari oracion, 
fcgnn teniade cootumbre, cansó algnna extrafwa» observar qne m 
llevase consigo á sns ires maa Íntimos amigos Pedro, Juan y Die- 
go, hermauos loa dos últimos é hijos dcl Zebedeo, y que se dejasa 
los restantes en la lUuiura, acompanados dei pneblo qne los habia 
seguido, 

.Apoyados cicrtos aulores en los dichoe de aignnot viajeros, tal 
vez menos religiosos que ctitendidos, y en vários planos de Ia Pa¬ 
lestina, cuyaexactítud es rany dudosa, y sobre todo en que los Evan* 
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geirataa sagrado:^ no noiubnui el monte sobre cl qoe se rcríâcA tan 
estupendo prodígwi, In critica de los injustos detractores dei Evan- 
gtflio se opone á oreer que fuese sobre el monte Tabor, porhallnrse 
segun dkeu, situado dicho monte en los «'jonfines de Galilea y Sa- 
maria, muy It^ de Paneos y dei naciinieniodel Jordau; suponien- 
do que el en que tu vo lugar dicho portento era el Líbano, niucho 
mas elovado que el 'Pabor y eercano â Cesarcn de Fllippo; poro sieu- 
do ccuno es innegablo que ol Tabor solo dista cuatro mtllas de Na- 
zarctb. y que Jmâs viajaba entonces por aquel país cu dkcccion á 
Galilea, no hay difíciiltad alguna en crecr que fuese este el monte 
donde se vctificó ol prodigio; y desaparece toda duda enando los 
contrários & esta opiiiion no prueban que en ioda la Palestina hu- 
biôse otro monte con el mismo nombre; y en (a antiquisiraa version 
pérsica sobre cl capitulo XVII de san Mateo, se lee: Trasspioü- 

RACIO» DK CRISTO KR BL MORTE TABOR. 

Escondidos han quedado tambien en los secretos dc la Providen¬ 
cia divina los motivos qne tendría Jesús para dispensar esta fineza 
siugnlar ft solos los ires apdstoles queridos y no á lodos los deiuâs. 
No puede dudarse de su laériio ui de que el Sefior tu vo grandes ra. 
zones para ello, entre las que .sobresalen tl parecer Ias de que que¬ 
ria 80 Majestad que cl caso quedase muy secreto hasta después de 
su resurreccion, y qne aqnellos mismos irea i quiciics roveíaba una 
parte de la magnificência de su gloria fuesen ttmbien testigoe dei 
extremo do su agouía en el huerto de las Olivas la vlspera de su 
[liiionc, á fin de que coulrabalanceaudu los glorias dcl Tabor con 
los oprobios del^lvario, no fuese la cruz on motivo dc verdadero 
escândalo para los qne creyesen en el Senor. 

Sen Gerónimo [IJ lesuelveoon miicho aciertó la dada que podna 
surgir, contando san Mateo y san Márcos solo seis dias desde el úl¬ 
timo discurso de Jesús, 6 mas bien desde la confesion de Pedro has¬ 
ta la tniDsfiguracíon, y san Lúcas ocho, y dice: Todo esto convie- 
nc muy bien al presente mtaierio; porque aaf como Cristo después 
dc SBK dias dcl sábado anterior snbiõ á la crux, y después dei aéti- 


p] Dir. Htcrenim. io e«p. 12 Mtth. 
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mo eu qua babúi descansado en el sepulcro, eu ei ociufo reauoitO, 
asi nosolrüs claspiiét de. las seif d«l mundo, que simbolizan Ia vidt 
dol botnbfc, eu üü que uabajiinps y nadeecmos poralSeftor, y des* 
pucsde Ia sólnna, que significa «1 ãeican» dô las almas, resucila. 
fítmos eq, ia nciava.y deícapsarcuai* euuunamettto un ei retuo de la 
bicnitveüUiranza celestial. 

L^rsvO cptnugo tap fiulam^te.i irc-Sj^pani dcn>»«:rar que «I diclu» 
dciry.vtwVÍgví dar tii»timoaio de la verdad, al 

inibmo úeiupM q«»i #cUiar que lod^^ It» qw« fivieudo cou- 
«fvawu firmcmaius U.tò.aíl A.p{ 5 mtí«Uço de laSauta ’Vn, 

mdad, seatBgroriiu» de^fuáscoç la cWfua de Dkís Uiüo y 
uno. Lle«’«]i oonsigx' á Pedfu J^pap; |Wía eascúaiaos que 

todo oqual que quwravcfUtglòf ja de Di0Sj^ W,,P •]«« l® 

noilu ppr.la^ cri^p l^rfç qne iu® uegoems de.lp. 

Üwra como Jaime, y que içuga la olyar bi«m çtuno Jjmuí; 

porque lodo çl tndrito de Ia çjjaiara coiuiste ett exeet ia verdatl, ^ 
apartame dei mal y un obrjr oíUífm Aí^ujísuio eligiô fi en 

represeuiacion de lados lp« e»udw, pcq jue por Pedro se en^nden 
q»ie ropcescuian li^.casado» y poiiilcn- 

tes y todos Iw» qiw en el mistqrio &into«4iàn dedicados fi la vida ac- 
tiva; y poc Juan, ló«í(W bis vfrgcues.eonsagrados al Sefior. Y muy 
opotiunaftipnie en fin Uevp á loa discípulos á un lugar luuy clova. 
do i»uru mauífestarIcs la gloria de Ia nisurrecck», para darnos fi cu- 
tcndfr que si queremos «er prticipanles deaquella gloria, debemoet 
eaUr muy separ:^os dç las úubasjle \pi liombres malignos y vivit 
muy lejauos de los tumultos y alboroio» dcl sigío, y jwra que sepa- 
mos que no homos d« buscar lo diçha, la felicidod y la gloria en el 
vaUe profundo de «site mimdo, sino en .el encumbtado reino de ia 
bienaveuiiiranza. A todos los discípulos diõ el Sefior cueuta de su 
muerte, poro â solos ircs mauifwiló sn i^oria. A rouchos ma* se 
tuanifesid desfigurado en el cal vario, que eu cl Tabor transfigura¬ 
do. Bscogió á los tres que autes que ios otros habian tido llama- 
4 )os al apostobdo. A Pedro, que tonin destinado para piedra fun- 
damonUt de su Iglesia; & Jaime, que erael piimeto que cou su san¬ 
gre habia de dar testimonio do la verdod antes que loi otros apd»- 
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tolos; y á Juan, que habia do persetrerar con él al ptó de ia cru». 
Bsta dislincioQ hizo entre sos mismos allegados el que esâefior ab* 
soluto de sus doues, y en el rcpartiraienio do ellos no atieode à la dig 
nidad dei que los rocibe, sino á la miaeticordia coo que los da ycon 
la que por medio de lo* unos prepara su* corazones para el reparti- 
iniento y recepeion de otros mayorcs. 

Llevólos solos y fi un monte muy alto. Para regalar á sos ami¬ 
gos eiige el Sefior ei apartamiento det bullicio y ostraundo dei mun¬ 
do, en la soledad y en ia elevadon dei ânimo significada por el 
monte. Guando Moisés subió al monte, muchoe pasos ames de lie- 
gar á él no *o acercó ninguno dcl pneblo [1], y citando Jacob luchô 
eon el ángel, se alojo dol ganado para que no le estorbaae el ruido 
\2\. Mncho da que contemplar á la fe el que ios mistérios mas im¬ 
portantes de ella se hayim cumptido sobre ios montes. Isaac iba á 
aor sacrificado sobre un mooie, sobre oiro rectbió Moisés la ley, so¬ 
bre un moiiie se transfigurò el Salvador y sobre otro foé erncifica- 
do. Asf santifica el Sefior las ideas dei sentido para que ayuden á 
la foimacion dei hombre «ipiritoal La fe eleva el corazoo de bu 
cosas terrerus, la oracion le despoja de ias aficiones camalos, la ua- 
rídad le une eon la alteza de sudirinidad. A ninguno de estos mon¬ 
tes fmbe el hombre sin Cristo; pero tampoco siibe cl que aparentan¬ 
do seguir á JestU, quicre llevar otras cosas que condenan y reprue- 
ban la ley y las doctrinas de Cristo. Entre tanto que Jesüs tulaba 
y Ios discípulos dormito, se mttdõ toda la figura exterior de sn 
Maestro soberano; ernanó repentina y pasajeramente Is gloriu de que 
goxaba su bíenaventureda alma. Su divino rostro, siempre grave y 
serio, se puso resplandeciento como el sol; sus vestidos, llanos y sen- 
ciUos, aparecieron briliantcs y de nna blanettra semt^nte á la de la 
nieve. Mostróles por un instaute cuál habia de quedar para stem- 
pre despnês dei dia do su oscencioo. Este es al reino 6 la ciudad 
real, como dice san Leon papa [3], cu qii<í poco antes habia prome- 
tído el Sefior ft algunos de sus discf pulosqtie te les mostraria. Des- 

[1] Exod. eap. 19. n. 12 «t 34. 

[3] GenM. cap. 32, v. 33. 

[3] Dít. Leon M«g. Sera. 94, de treajfi^unU. Din. cep. 3. 

TO*, sa 31. 
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divinidad, que wtá reservada en la vida clema para toa limptos de 
coraxon. El naplandor dei rostro de Jcaúa, «gfiiBca la claridad 
de su diriiiidad, y el de aua vestidos, la de su •acrosania huroa- 
nidad. 

Por último, sobre esta traosfiguracion Un sorprendenic y gtonosa 
debemos contemplar ires cosas, y aon: que llevô consigo sus duM5|. 
pulos mas amados, que snbió al monte y que se previno con la ora- 
cion, para demostrar que nadie llega 4 la gloria si no está acompa- 
úado de la virlitd, si no tiene una vida desprendida de todo lo ter¬ 
reno, y si no es enuegado â la oracion y fervoroso en ella. Felu 
e) qua sicuipre lleva consigo tan magnífico acompanamiento. 

Al inismo tiempe se les aparecieron Moisés y BUas hablandocon 
él. El primero habia muerto muchos afios bacia, pero es de presu¬ 
mir que para este lance saliô su alma dei seno de Abraham y se 
uni6 con su cuerpo, conservado para este fin sin corrupcion en el 
sepulcro quoledióelângel dei Sefior al pi6 dei monte Phogor. 
Por to que mira & Elias, arrebatado vivo en mi carro de foego, de- 
jú ei lugar dei descanw de sn cuerpo, donde estaba tísperaudo por 
mas de novecientos aõoa Us órdenes dol Metias, El uno traia en¬ 
tre sus brazoa las tablas de la toy, y el otroestaba vestido de su há¬ 
bito de pieles de camello, cefiido con cefiidot de cuero. Llenos de 
luz y participantes de la gloria dei hombro Dios, necesitaban de 
sus símbolos característicos para ser conocidos do los apdstoles, los 
que efeciivaraeiiUi no se engafiaron. Hablabau con Jesús, pem no 
sabemos cuánto tiompo dnrô la conversacion, é iguorariamo» la ma. 
teria de ella, si habiendo dispertado lo» discípulos no hubieran via* 
to á los doa ministros de Dios conversando con su Maestro, y no hu- 
Ueran oiito que trataban entre sí d« la mnerte ccucl que bian pres¬ 
to habia de padecer eu Jerusalen. Moisés y Bifas, la ley y tos pro¬ 
fetas, de uada sirven sino cuando hablan con Cristo. ^Q-uián lee- 
ria la ley, dicc san Agustin (Ij; quién los profetas st no diesen les- 
tiraonio de Gristoí Moisés y loe profetas hablabau y escribian; pe- 
I rp do CfUto eataban llepr» cuando se datramaban. Bllos eran va- 


[1] DirAufusi 8«rm.78ibi8«p. 
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•06, OHsto foeute; elldo «iemw, Cristo Soror. Fimw cs Ia verdad 
IhibUctda por la trompeta dei viejo y docto Testamento, ft cuya 
conârmaeion con<^rre d EfangeÜoayndado de Us pro6sc!as. Ayú- 
dinn entre si el uno y otio Testamento. Al que bajo el velo de 
loa aotsgnoa tilistdrioa habian prometido las figuras de aqoella ley» 
pone tdiom de toanifiesto el rcsplandor de la gloria, y el Cristo pro. 
metido y anunciado sc ve eateramente descobicrto y revelado. 

i,(lloé podrftD^ol^etar los enemlgOe de la relígion de Jesús á esta 
tan públiea y portentosa revdaeioaf Pío es nueva la religioo pro" 
metMa artlôs de la-kíy, encartada en la ley, atestiguada por ella 
misma, indnciada por loe profetás, descoiâbna, enlazada y glorifi¬ 
cada por el ^ era blaneo de'todas las profecias. Bn el Tabor se 
ve la cottcordía que hay entre la ley y loe profetas, y enirecl Evan- 
gelio y los apdstòles. La lèy lué dsda por üoisCs; ta gracia es 
obfè de Cristo; èo di sc eomplió la promosade las figuras proféiicas 
y la observatiOia de lOs preceptos legalea BI enitefid por su presen¬ 
cia la vèrdad de las profecias, y por su grada la podbilidad de los 
maiidamiewos, La.ley foê*dada jkira dispertár, avisar y alurabrar 
ál pecador‘y darle d cOhoeer la'tw>djáidtd de’la gracia. y esta fuõ 
dtíài para complír la ley iion la caridad; ia verdad para disipair laa 
titiisblas de los idòlHtnvs, liia sombra» de los judios y ta hipocresfs 
db loíi toalos cristiaUos, La tey figura, profetrêa y promete ia gra¬ 
da, y mia da de Hi verdad çl ofecto y cnmpliinimiento de la ley, y 
qite es JesUcristQ y la caridad. BI õervo Moisés iio pudo hacer 
UfKs que puldiear la ley y declarar la voiuntad de su 6eãor. iSolo 
Jesucristo, Dio» y Redentor dé las almas, p«**de hacerse Senor de 
(dlaè por fu'grada, Tibõcrtie amap de cMas confortnc ft su voiuntad, 
y' curd^lir en ellas la Verdad de 'sus ptomesas, trocando las piedras 
en hijos do Abraham. En muy pocas pabbras encerré todo esto el 
apéstoT [lyi Por la ley, diC(»,-vmo cl conocimiento dcl pecado; sho- 
ra sin la ley se ha manifestado la jnsticia de Dtm, çue es este sot^ 
aústíguàda por ta léy y los ptofetas, fuesm su resptutulor, a ’ 
tfe là posiòn dè'Ji:éãs hablabon Con SC Majeslad divina Moisés 


[1] Div. Psál. Ep. id Rom. cap. S, vi. ?0 et 21. 
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y BUas, no para indicarle cosas que no aupiese, sino para adora/le 
por su venida al mondo en came mortal, y porque veian ya muy 
eercano á su oomplement. oi raisSerio de la pasion que cllos ims- 
mos habian predicho y anunciado, y porque veian tambisn acercar- 
se el momento de su redencion y el de ia dc lodo cl género huma¬ 
no. Compadôctansc sin emoargo de Cristo, porque aquel rostio tan 
glorio«> y rwplandecienie debia ser afeado, escupido y escaroecrdo, 
y su santa ê intUaculada peraona debU ser entregada por envidio, 
julgada y CTUcificada. Tampoco hay duda que entre los apésio- 
Iss y profetas hubo iro gojto y comento mny grande, no solo por la 
iransfigracioa de JeaQs, sino tambien por la mmua y recíproca vi- 
•iun, pues que lo» príncipes de uno y oiro Testamento se jantaroo 
con el Dios de Abraham. AlU se veia á Moisés, jefe y prfncipe de 
los judios, y â Padro, pi Ihcipe de los cristianOs. Allt se veia á BÜas 
casto y ft el vírgen Jiian, y uno y otrO alababan en Jaime, el entre 
los apôítolcs el primer mftnir. Sin embaiga. pftrece qne no pusie- 
ron los tres apésioles demasiado cuidado y atenckro en la mawna 
dei áiscurso, hasta que volvieron mas en sí dc de la admiracion y 
wrptew que lea causô tanta novedad. Ellos ée conraovicrim tanto 
y quedaron tan deslumbrados de la grafadeza y resplanddr dei er- 
perítftculo, que atraído Pedro de U revelacion (Je este gr^ mistferlo, 
despreciando los amores dsl mundo, fastidiado de las aíltt:CÍdnc.n de 
la tierra, arrebatado dei de la eteruidad y poseidodelmasm- 

icnso gozo que le causaba aquella no esperada Vision, se atrCvióft 

in^tfumpir el di«urso y ft decir ft Jesfts; SWor, bien estamos aqui. 
Descaia permanecer con !jesüs en aqucl lugar donde sè gozaba èòn 
la Vision de su gloria. Desordenado era cl deseo, que pretcmlla el 
descanso antef dei tm^jo y la co^ ames de ia gloria. í*or eso 
09 mereció rospaetódc Cristo. Órdeoa este deseo el qno busca 
ahura la pai en la paciência, consolftudose en los trabajos que el 
Sefior Ic envia. Çon Cristo está el que padece por su amor, y con 
Cristo estará sk asj permanece. La pa» atribulada se premia con 
U paz gloripMU 

Bien esumos, Sefior, aqui inundados en goro por la coaiempla- 
eion de tu gloria y de tu duliura; la que gutlada una vez, ya se 
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tiensn por Tilea y desprcciables iodo» loc gustw y goccs de la Uer. 
ra: y asf no es extrano cootinaate Pedro diciendo á su Maesiro; iS» 
qmereSj hagawMs ^iqul tr&t tiendas^ una para ií, oírapara Moi¬ 
sés y otra para Elias, No sou las üeudas paracuerpos gloriosos, 
ezuntus ys de las iajurias dei tiempo. ^dutéii no temerá preocn- 
parse y ^ngaáaxse eu cl camino de Otos, cuando el principe de los 
^ ; soqueuduio y atónito coa aquella vision, trastonia el ór- 

y tcada como terreno lo oelestiai? No hablaba Pedro 
\ , I penaba en hacer laberqáculp para s! y sus compaíleros, como 
' suponiendo que todos,Ç 9 ®o discípulos,habiau de permanecer reu¬ 
nidos en el de su Maestro. Gomo rog;uido Pedro â su Maestro, ma- 
itifiesu su dôseo do quedurtc cn el monte por el pequeno gusto de 
la participadon de la futura gloria qua en «i ?eia, para que apren¬ 
damos que nada nos debe parecer diftcil de padecer por Cristo para 
llegar eon él al monte de lá dicha eterna. Sobre Io que dice el ve- 
nerable Beda [1]: jOh, cuáuta felicidad aerã asistir perpetuamente 
entre tos ángeles,á la visioo de la diviuidad, si trasformada rola- 
mente la huinanidad de Cristo, acompaflada de solos dos santos, de 
tal inanera deleiu que Pedro deeea con tanta ansia no apartarse de 
su presencia! cuánto mayor será ta suavidad y dutzura al ver 
á| Hey Supremo sentado eu el uono de su majestad y de su gloria, 
y estar en medio da los coros de todos los ángelas y santos dei cie- 
lo? 6 rr 6 cntonccs Pedro y no sabia lo que se decía, pidiendo Io 
que á su Maestro pedia; 3 ^ pf^rque viador on el mundo y desterra¬ 
do en ál buscaba en et vallc de lágrimas la patria verdadem, ya 
J porque estímaba como verdadera gloria lo que solo era nnâgcn y 

I 'm| sombra de la futura, olvidindose que el reino de Dios no se ha pro- 

^^rT\ metido é los santos en la tierra, sino en el ctólo. Lo que hõo ex- 

-i. V J. 'clamar à san AgtaUn y le obligô á dseir: ^Ctne es lo que dicés, ob 

bienaventurado Pedro? ^Perece el mondo, y tú bnscas en ei inun¬ 
do un retiro para vivir? £Vcs tanta gente congregarse y reunirse, 
y ta buscas sosiego y descanso? ^Yes las tinieblas en medio dei 
mundo, y tá qiiieres esconder la lox que ha de disiparias? No lè 
convtcne, oh Pedro, que Cristo quede en el nmnte, porque si álll se 

[11 V«n. B«<l. IO csp. 9 Mard 
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quedara, nunca lendria eíecio la promesa que te babia heclio, ni ja- 
mái hubiescs lenido las 1 laves dei remo de ios cielos, ni la tirania 
dei jufieriio y de la muerte jamés hubiem sido reprimida. 

Auu estaba bablando Pedro cuando una niibo resplandeciante los 
deslumltra. lio que iiidudablemcnie mosuó á aquel que no necc- 
sitaba do licndas eu el suelo el que talos criados tenia en el cielo^ 
Esta iiube sirvió lambien como de sombra para tomplar la luz que 
habia d<»lumbrado A los apóstoles, y seõalô la presencia dei l^adie, 
cujTi voz, saüendo de las liuieblaa dc ella, tiió leaúmonio de la di- 
Tinidad dei Hijo. Y ella fné uu indicio inequívoco de la gran dife- 
rencia que hay entre la autígua ley y el Bvangelio. En la ley an. 
tigua aparecia el Sefíor ca una nube tenebrosa y oscura, que deno- 
taba la sombra de la loy y el esplrim dc terror do que estaban ile- 
nos aun los mismos hijoe dei pueblo santa Esta «s nube resplan- 
dedente que deuoia la verdad dc la ley nueva y suespírilu, que es 
la caridaU. No saUm de eau nube irmmos y relâmpagos, sino Ia 
voz dei Padre que dcclani la divinidad dei Mestas. Hacieiido pues 
sombm á todos la nube, y sirvióndolcs cn oierio modo dc úonda, 
saliô de tUa una voz q«e deciiu* Este ts miJJijo amado «i qnieu 
me he complacido. 

Esta voz de majestad y grandeáa es la misma que sonô otra vez 
sobre las aguas dei Jordtn. AUi en el bouiismo dc Jesús ac mos- 
tró toda ta Trinidad, cl Padre eu la voz, el Espüiiu Santo cu la pa¬ 
loma, y el Uijo eu las aguas. .\it tambieo fe mauiüesia ahora el 
Padre en la voz, el Hijo en el monte, el Espirito Santo cn la nube. 
fitU nube babia becho sombra á la Yírgen, poxa que sin daóo de 
su pureza concibiwe al Sol de justicia, y terapia en nosotros y apa¬ 
ga ias llamaa da los carnales deseos, pera que á Ia came provilezca 
el espirilu. Moisés y Elfas estaban alb; y no se dijo estos son mis 
hijos amados, porque una cosa es el Hijo Unigénito y otra los adop- 
livos. Recomendábaso aquel dei cual se glorian la Icy y loe profe¬ 
tas. Diciendo pues el Padre: Este es roí Hijo amado, fué como » 
, dijeta: Este es el Hijo, el cnal desde Ia cieraidad está conmigo y 
oace de ml, porque ni el Padre et antes que el Hijo, ni el Hijo es 
después dei Padre. No los separa entre sl la divinidad, no los di¬ 
vide la poteslad, no los distingue la etemidad; en cl Padre está el 
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Hijo y en «stc aqttel. A nadk tiaiirpó el Hijo Ia iguakUd que iwne 
con ol Padre^ maa quedando en la gloria de csie para cnmplir el 
eterno consejo atiTO y dei Padre en órden à la reparacton eterna de 
los hombres, inclinô Ia inconmutable divinidad hasta Ia forma de 
sierra A ta toz dcl Padre cayeron como desmayadoa y poeeidoa 
de un fuerte tembtorj pegando sn rostro contra la lierra los ires di«. 
cfpQlos Pedro, Jaime y Jaan, que haaia entonoes habian manifes¬ 
tado algnna firmeza; quedando de tal manera amilanadoe, que ni 
ann ee atreflan á lerantar los ojos para mirar. 

San Ambcosio^lj hace obsemr que ai oirae ia voz dei Padre «e- 
natando á su Uijo, desaparceieron Motséa y Bifas para que no erra- 
sen los apóstolos y supiescn deteruunadamente á qnién debian oir 
y segtnr; por Ia que afiadió*. En tí me ke complacido: esto es, cn 
ól he determinado cumplir mi beneplácito para la redencion dei 
mundo. 0‘eomo anade san Crisósiomo [2j: Bsta es mi Hijo muy 
amado en qoien me deleito, en el que descanso, al que acepto; por- 
qne cumple todas ias cosas que lon dei Padre oon la mayor dili¬ 
gencia y exaciitnd; una sota es sa voluniad y Ia dei Padre, y en 
loe dos 110 hay mas qne un solo querer. Oidle mas que á Moisés 
y á Elias, porque Cristo es el án de la ley y de loa profeta& Oid> 
te como al Supremo y aingalar Maestro que os ensenarâ todas lu 
cosas neoesarias para conseguir lasalud y ta salvacion eterna. Oid. 
le^ porque es la verdad. Boscadle, porque es la vida. Seguidle, 
porque es el camino dnico que conduce á la vida cicnta. O como 
si tambien qutsiera decir con ouas palabras: Desaparezcan las som. 
bras legaies y todos los tipos enigmáticos de los profetas, y brille so- 
lamente la luz nueva dei Bvangelio que debeis seguir. Felices, 
paes los apónoles, quo no solo mereeieron ver la claiidad dei Seáoi^ 
fino tamldeu otr ta voz dei Padre. Tampoco nosottoa seremos age- 
nos á esta dieha si creerno^ aquel á quien eitos creyoron, y asi oomo 
ellos vivicron amândole, tambien viviendo te amamos con todas lat 
fuerzas de nuestro corazon. 

Oua cosa hay todavfa mas digna de atencion y es, qus como ta 
humana fragUídad qneda oprimida á la presencia de la Majestad, 

111 Dir. Ambroa. in eap. 7 Lue«. 

[f| Dir. Criaoetotn Hom. 57 ia Math. 
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de ia grandeza y dc la gloria de Ok», enando los discipulos oysron 
la voz omnipotente dei Padre, cayeroo «obre sus rostros; lo que fué 
un indicio de la justicia y saniidad de que eslaban adornados, por- 
qne cl caer do espaldas cs propio de los iropfos y malvados. Incli. 
nanie los justos y caen sobre sus rostros, unas veces por temor, co¬ 
mo sucedió en esta ocasion, otras por humildad, como cuando los 
magos adoraron à Jesús cn Ia cueva de Belca, v otras por aociou 
de gracias, como los ancianos á la presencia dei trono dcl Cordero; 
y tanieron sohremanera, porque conociernn que habian errado al 
aparecer la nube resplandecieote que ilumina lodo loque «tá ocul¬ 
to y escondido entro las linieblas, y rovela los secretos de los cora- 
wnc», y porqnc la voz dei Padre fu6 como un uueno espantoso que 
á todos ateitó; arí fué qie huyeron los profetas, y los apóstoles ca¬ 
yeron, y hasta la lierra tmnblô bajo sus píés; ma» aqucllos á quio- 
nes agoviaba la frngilidad hiiroatia, fueron consolados piontamen- 
te por la dulzura y benignidad dei otoiiipotoiile y caiitativo Macs 
tro; porque ac«*rcândose benignanwmtn A «fUos locô k todoa Ires y 
y Ics flijó: hevnntaoa y M tema». Bslabaii debilifados, y el tacto 
de Jrwfls los oorroborò y confmuó en la fe dei miswrio q««í acaba- 
bon de preseuciar. üicuavenluraJos aqttellos á qui«i« toca Jcails. 
Bieiiavcuiurados aqucllos A quien*'* loca la .^alud y la vida. hllos 
fie levaiitan do sus caiJas y quedaii .nsegiiradü* wn lomõlr alguuo. 
iOjali quo s\i dlcstta inisofír.oidíosa so diguasc tocamos y dísper- 
Urriios dcl siuuio, d<>l estupor y dc b IgiioniftCía, abiiéndoaos los 
qjos para qnelc viê-ícmos! Dulce antigo cs nuestro huen Jcstl», pues- 
ui que iMts convuela y iiu* «ucorro como Totlopodero». 

Tocados por Jcmis, aleuiado» y i>or 61 íoftalccidos, volvierpn eu 
8 i lo8 aiTóstolesy SC haiUinm inih»* eon aii Macsirp, potquo habb 
desaparecido tíitlo'nqui(íÍ es|»or.iAoulo íidmimble; puea si Moifês y 
Elias liuhicsen permanecido, uo solo pareceria iocieria la voz dcl 
Padfo, sino quo tnmhicu pudiera dudarse do qiueu habia dado tes- 
timooio. D-gaparecierou aquelU» jaia quo «e viura quo la patorna 
VD/. no htsculifitnba á oll08,amo qnr úmeameuto designaba d Jo- 
8 ÜS- Si Poürn pues quodô üu-tportailo.jior alguiUts iuKiaoua, Uegô 
á engttilarsG y A no concebif los succaos que aiiimciaba esta uiudaii- 
’ 2 a; no cstiivo en su error por largo uempo: este se disipô, á lo mas 
TO*, m. F. — 22. 
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tardo, cuaodo el Mcsias, racibido en la silla de sii glona, conmnicó 
SQ Espíritii á 8D8 discfpaloi y derramó sobre cllo» la plonitui de 
sus liioes. Gotonces se ácordó Pedro coo üoroo rccooocimiento de* 
siogviar favor coo que sa Maje$tad lo habia honrado. rcfirtõ 
con gosto â los primoros crúlianos, cuando como padre y pastor los 
losiruia sobre la grai^eza d«l Senor y Maestro âquien Uabia lonido 
la dicha de servir ,y íea decia [lj: Qijos mios muy amados, uo os 
hemos becho eonocer d poder y la tcnida de naestro Senor Jesu- 
oridpmguíendpf&buUs ó âccioçies.ingepiosas, sino que como testi- 
go» ocalarcs de su graodeaa. Porque aliecibir de Dios Padre aquel 
glorioso tostimnnio, cuamio desde la nube en que aparoció coti tan¬ 
ta bríllanu» la gloria du Dioe, desceiidiô una voz quo le decia: Es¬ 
te es mi Hijo amado eu quieo teugo mis complacências, oidlo; nos- 
otios oimos tombien psia voz venida dei cielo y vimos su gloria 
estando coa 61 en el monte santo. Mas esto que escribia Pedro con 
toda la efasioo de sii alma á los prímeros hijos de la iglesw, ao tu- 
TO übertad de poderio liecir en secreto â ios demás apóstoles sus co¬ 
legas. porque su Majestad, al bojar dol oiontc, prohibió á k» tres 
expresamente que durameau vida no comunicasen i pm' 30 oa olgu- 
na lo quo hasta allí habiaii visto; quo tiempo llcgana en que po- 
driaa referirlo con toda libertod, poro qtie no seria hasta que ol Ei- 
jo dei hombre hubiase resneitado de eulrc los muerios para ir ásen- 
tarse á la diestra de su Padre. Eu Lo que su Majestad fué pmiüial- 
meute obedecido. ' 

Cerraríamos con esto la uarraciou de tantos puittos intercsanies 
como eucierra el preaeata múterio, si luese posibie posar en silencio 
aiguuos muy oportunos y eseucklcs ohservaciones de los vminenti- 
«mos dooiores Leoa Magno y iVagnsãno. Guando el Podre Eter¬ 
no nos declara desde la uube que Jcsàs es au Eijo amado, uo se 
coutenia con hacer esta inportaiitisinui duclatacion, siuo que en sc. 
guida nos le da como Maestro único de la cieimia de la salud, y por 
esto nos dicc quo le oigarooe: porque 6l es ei que con $n sangre re* 
dime al mundo, el que aia a! dtablo y le quita sus despojos, cl qnc 
rasga la oserítara dei pecado y los uaiados dela maldita provarica- 


vioA or jESocBiaro. 


167 


D 


ctoD. Ei es el que abre y allana et camião dei cieio, y en ei supli¬ 
cio de la cniz nos prepara la escalera por donde se sobe al reino. 
Guando les manda qne le oigan, no solo les pido ateiicion, sino la 
fo y la obedieneia, dosco y amor dc la verdad, y solicitud y preste¬ 
za en ponerla por obra; oidos, no dei cnerpo, sino dei corazon, en e^ 
sentido en que san Juan llama bienaventurados á los que teen y 
oyen las palabros de su profecia, y juntamento guardan lo que en 
elta se encierni [l]. La vida es en nosoaos muestra de la fe. La 
fe viva es obediente, y no oye á Cristo c6mo el Padre le manda el 
que 00 está coo Cristo. Si queremos ser hijos amados dc Dios, oi- 
gamos al Hijo amado. El Evangelio es la nnbe dosds doude nos 
habia Josucrisio. Una voz recomionda á otra voz; la voz dcl Padre, 
la paiabra dei Hijo. Uelaote de nosolros va el Hijo de Dios en la 
tolerância de la adversidad y en el cumplimiento de la divina vo- 
luntad. No hagamos alarde de amar á Dkn si no escuohamos á 
Cristo; la guarda de la ley es la prueba dei amor, pero ei amor es 
ol priQoipiu do la guarda de la ley. Nadieoyc á Cristo sin el amor 
que abre las puerias dal corazon )tara recibir tu paiabra. Oigamos 
á Cnstu, hagamos lo que manda, esperemos io que promete. 

Animados con esta taii saiita y heroica esperanza, no tembleroos 
ni desmayemos cuando aigamos la voz dei Setlor que nos habia: 
David deseaba oirla, porque decia qne hablaria la paz y lo que con- 
venia para la paz do su corazon. La voz dei amor es suave, dulce 
y encantadora; la de la josticia es majestuosa y tenible. Glla coo- 
muevo los desíertos, baco retemblar loe montes y los valies, y tro- 
tãi los cedros mas robustos dei Líbano, y es la voz de la virtod y 
de ta magnificência. No hay fueizas en ei hombre para oirla sin 
conmoveise cuando suena desdo lo alto dei cieio y sale de ias en- 
trafios de una nube; no es extrafío que los apústoies se doblegnen 
sl oirla; leccion importante qne no debe posar dcsapercibída. Con- 
viene empero que nosotros mejoreraos ol principio de esta postra- 
cioQ. La fiaqueza fué la causa en ellos, séalo en nosotros el respa- 
to y el amor, y el conocimiento y la confosion de nucstia indigni- 
dad DOS preservará de uua espantosa caída y nos hará mas dignos 
de Ifs misericórdias de Dios. 


[1] .4pte«Up. e. 1, V. t. 
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Esu misericórdia infinita dei Sefior, cuyo ^nsicio para con el 
hombre es tan anügno como el hombre miamo, se manifosló «n es. 
u ocasion para con los apóstolos de on modo claro y scnsiWe. Co- 
municòles Jesús poder con su presencia, esfuerzo con su contacto, 
eapfrítu c(m sn palabta. Ahuyentó eo dk» cl temor de la carne 
y los onnó con ta constanclt dela fe. No es Hen, dice, que temais 
abora en mi paâion los quc pordott vào no temereis despnés cn la 
vDcstra. El caer on tierra los discipnlos significa la mneite dei 
ctierpo; al decirles Cristo levantaos, denota la resurreccion; y como 
despnés de la resurreccion de nada strven la ley ni las profecias, 
por esto al levantarsc no ven ya & Moisés ni A Bifas; queda el Ver¬ 
bo para ser todas las cosas en todos, Alli estará Moisés, pero no 
la ley; allf se verá Blías, pero do Ias profecias. Todo ccsaiá wi. 
tonoes, desaparecerán las dciiáas, i» aarftn ya menoster los minis¬ 
térios de íà Iglesia, ni las lengúas; ni las escritoras.' No verá mas 
la Iglesia quò à Jesucrisio en Dios, y à Dios cn Jesacristo. Enton- 
ces resplatídocefS el laao eterno dei amor do los miembros «tro sí 
y con Jcsncfisto; la caridad consiitna^ á la cabeza y â los miera- 
bros en Dios y con Jesocristo, qoe es nuestra verdadera ley y el de- 
ebado de miestni rida; jtòr lo que d que con sencillo coraaon con- 
aerra ahora en él la fe qoe perdbtí en el bautismo y cree y confie- 
la por cila dft^ès e» la luz de b rision eterna, contemplar* abier- 
tomenie todo lo que antes htibiere creido y confesado. 

Trislos eràn y aflicetivas los circunstancias en qne dentro dc po¬ 
ços dias debia rerse enrneho JesOr, como no podian menos de ser 
lo íai de la pasion; y como la malignidad de los judfos todò !o cód^ 
rerlia en reueno, y loa apôstoles iinperfecios aun y groseros no b- 
nian é! debido gusto â los cosas de Dios, no compreiidieron lo quíe 
les decía de su próxima resurreDcíori, y sc preguntaban entre sf 
miamos: ^Qué querré decir con esto qne nos ha mandada que á 
nadie revelemos este portento, hasta que el Rijo dcl hombre resucl- 
te de entre los muertos? Poniue cn efecto, pareceria cosa increlbb, 
<llcesanGerõnimo[l],haber gozado hby de tanta gloria y estar 
madana cn una cniz. Tampoco queria el Sefior que los otros dis- 
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cipulos se enuisteciescü da haber perdido aquel bien y lo cpvidia- 
,en [11 y por eso les raandó guardar silencio; y de alli surgian ca¬ 
da vez mayores dudas en el ânimo do los discípulos favorecidos. 

Ellos acababan de ver â Elias acompafiado do Moisés, conversan¬ 
do Ikmiliarmente con Jcsús, y no sabian concluir que Jesüs em el 
fin dc la ley y el complemento de las profecias, porque aun no ha- 
bia Uegado el tíempo para ellos de discurrir tan ajosudamente so¬ 
bre Ias cosas de la religion. La vista iransüoria dc Elias les acor-, 
dó una dificullad grande, que eu su intóügeocia se oponta* las ver¬ 
dades que «e les anunciaban; y no sc dcsdonsron de proponerla al 
Maestro divino con santa sencillca. 

Maestro, le dijeron: íLo que nos ensenab de vnesira religron y 
dei cstaWeoimiento de vucsüo rcinc^ ser4 tan presto como paiece 
que noa qnoresis dar * entendo^ si bs cosas csiAn tan cerca, 
cómo se explicai* lo que dicen loa escribas y feriseos cuando ense- 
fian püMicamenie que ante iodas cosas es praciso que veuga EUas 
y que predique ciiire nosoiiOS? Y que despuéa de él vendrá Cristo 
para to>uar pose&ion de su reino [2}. Era este, no hay doda, una 
dificultad pãrn hombres ignorantes en el senüdo y cu la inteipreia- 

cum dc las Eacruuros. El Sefior para instruiilea completaincule 

y tacarles ãe la ignorada en que eswban, les oxplicó el pasaje de 
Mabquias [3], eu quo los escribas y feriieos apoyaban su doetnua, 
y después les afiadtó: Es verdad que Elias debe venir primero [4]; 
qpe esi* profetizado do ôl que en su venida tiabajaià on renovar 
en el paeblo la primem reclilud de cosiumbres, eu atraer á los hi- 
jqaá ia pwdad do sus padies, y en pouei en su vigor la práelica de 
lu virtudes; peio no iraagiDois que ha dc bacer esto sin ser despre¬ 
ciado de los bombres, sin cxperirocüUir wuchos insultos y sia expo- 
Dcrts A muclios maios tmiamiemos. Destinado á predicar los ca. 
minos de Cristo, debe experimenut y taner una suerte semPÍanK^ á 
la suyo. Tal es este Elias, que debe venir antes de iní, y disponer 
* los hijos de Israel al establedmicnto de mi reino. Pero no os cn- 

1 Div. Joaaa. Damasfo. OnU. de tranaflfuratioof- 
121 Marc. cap. 9, v. 10, 
fS| MatadiUD cap 4, v. 5. 

[41 Harei. oap. 9, v. 11. 
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ganeU ooa eata prsdiccion. EKag ya ha venido y ha curapiido 
con ati (uiníaterío. Yaestros escribas y (aríseDs no han qaorido co- 
nucerio. Edos baa hecho que padezea cuantos iudignidadas han 
juzgado â propósito para apartarle de sos funciones y desacreditar 
su persona y stt paiabia. Ya no les falta si no es tratar al Maes. 
tro como han tratado al discípulo, y al Mesías como han tratado á 
80 Precursor. Yoos aviso^ no están lejos de echar el colmo i su 
malícia; sc perderftn â si tnismos; pues á tanta costa quioren verifi¬ 
car todas las profecias qoe dicen referencia al Hijo dei hombre, Al 
oir esta expÜcaebn conocisron clarameote los discípulos que ei 
Elias que debia preceder al rciuado do Cristo ya habia venkio, y 
que ese era Jiian BautUta. 

Fácil es de presumir que con tan instrocUva y amena conrersa- 
cion no senttrfan los tres apóstolos fevorecidos el camiuo de Ia ba- 
jada dei montei y que pronto se hallarian à la presencia de la mu- 
chedumbro que habian dejado en lá Ilanitra; pero al acercarse á 
ella obeervó alguna cosa el Sefior que ofendió sus divinos ojos y le 
obligó á qne manifestase sn descontento, aunque no sepanios con 
indlvidiialidad el motivo y tenganios secesidad de coiijeturarlo. 
Acercõse á sus nueve apostoles para eousolarlos de su coita ausên¬ 
cia, y tos halló rodeados de una gran miillitud dei pueblo, y reco- 
noció que entre elloo y los escribas habia una viva altercacion. Ad- 
miráronae al verle y «e sobtecogieron de temor, pues no ta espera- 
ben tan lemprano, aunqne le aaludaron con respefo y le manifesta- 
lon al^fa por su prouto regreso. Nadíe empero .snapiraba mas por 
ia vaelta dei Salvador que un afligido y desconsolado padre que no 
habia encontrado en los disclpuloe de Jesils todo el cousoelo que 
SC hsbia prometido. LIegó Jesucristo al Ingar de la disputa, y pre- 
guntó £quô cosa era por la que se dispntaba con tanto calor? y 
ecbándose inmediatameuie á sus piós cl padre qne implomba su 
misericórdia le dijo: Maestro, he traido conmigo á mi hijo con la es- 
peransa de que usareis con ôl de caridad; está poseido de un demô¬ 
nio que lo pone mudo, y este es el menor de los oules que lo hace 
padecer. Al principio de cada luna le causa unos muy enfedosos 
accidenies. En cualquiera lugar qne lo coge, lo hace estrellarse, lo 
derriba y arraatra por fiarra y lo agita con furor. El pobre da mo- 
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chos gritos siii podei articular uua palabra, espuma y rechma los 
dienies, sa conaiiine y hace pedazos; mudias veces lo airuja a^ 
fuego, otroit lo precipita «n el agua, y nunca le deja sm redoblar aii, 
tes su furií), dc manora que paieco quo lo divide cu pims, y cs uu 
prodígio que el infeliz muchacho haya podido resistir lauto ticoipo. 
Ten puiN, Scíior, piedad de rei y de loi hi)o, pues es el Aiiico que 
teugo. Empleud vuestia virlud eu librarlo. Lo preseutó á vues- 
tros discípulos, les he rogado con instancia quo echen de él á este 
licmonio, y uinguno de ellos ha podido hacer que le obedezea. 

Bajaba Jesús d«l mooie de tratar feuiiliaiincute oou su Padre et 
iuteresantisímo negocio du iasatud y salvacion dc los hombiCi*; por 
consiguiente, eniouces menos que nunca podia aer indiferente à U 
fervorosa súplica que se le acahaba de dirigir; y corno á mas c^ucria 
ensefíamos quo después dei retiro y r^ulo de la oraciou dclunos 
volver con nuevo fervor y espirita al ejercicio,de uuesiro miuule- 
tio; uos iiizo ver el fruto, dal retiro do la oraciou eu la amúa de ia 
muluttid que acudian á buscar en él la saltid y ta docirina. Kl ou- 
demoniado que so le presenta es una prueba evideuie de la culpa 
onginal, pues por el pecado dei homhrc primero mcrccinrtiu todut 
sus dcscondícules cacr bsyo la dominacion y tirania dei diablo, y es 
tambien una figura dei seíiorfo qne aquel tiene sobre el çorezon por 
medio de las pasiones. El espírítu mudo domina y posee todos 
aqnellos espírltns fiojos euya boca cierra ia timidez y los Tes|>ei 08 
muudanos para que tto dtficndau el Evongello, siendo traidores ú 
Kios y i su conciencia. T los maios iratamiontos que el afligido 
ptute mauifesló á Jesús que bacia sufiir el diablo á su hijo, soa la 
imâgcn e.xictfsima dei cncono y furor con que ira ta al hombre, á 
«jgiien domina por el pecado, Aprovéebase el diablo dei tempera- 
mento, de las pasiouss y da otras varias causas, para ocuitarse en 
la posesioo corporal, no menos que en la icntacion espiritual. iMas 
ay! que un pecador de costumbre son raros y breves los uiuirralos 
que deja el pecado. jOb, ai sinüeses Uin vivamimto esta miséria de 

) ta alma y fes iiusiooes espirituales dei demonío, como sentia las de 
^ este eofermp m propio padre! Hijo toyo es tu corazon, hijo âiii- 
, co, CU)!! salud te importa mas que ser rey de toda la lierci. Mí- 
raie cuAn agitado está de sus pasiones. cõino se estrella contra su 
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propia ira, c6nio rrchína dc pura«oberbia, cuán seco Ic liene lacn* 
vidia. ApiAdaw de II mismo y corre á Jesús ã buscar tu remedlo. 

Si «orprende cl qiie los disclpnto* de Jesús no pudicseo lanzar el 
demonio dc aqoel cticrpo eu ioda la nocha, no debe causaruos gran- 
de admiraclon, atendida ta incomprensibilidad de sos jnicios. Sue- 
le permitir el Seffor c» mochas ocasiones que sus ministros no lIc- 
ven & efecto Ia ciimckm de muchas nhnas, sea por un justo juicio 
sobre las atroas mismas, 6 para ensefiar & aquellas que aon siempre 
muy ffjsuficientea para obrar algo de bueno por sl misinos, qiie de 
Jesucristo lo han de esperar lodô, y que á 6l debiaa atribuir cl fclia 
éxciio de su cclo y de an caridal Tarabten permite el Scâor que 
atgnoos pecadores Inchen algnn tíempo contra-sui maios hábitos, 
para que ati entieodan incjor lo que ea el pecado y su servidum* 
bre. Loe primeros eafuenos dol pecador figurados en la oracion de 
este hombre, tto son infiiilcs aunqae lo parestean, pueecon clloscro- 
ce el deaco de la libortad y el cooocimieilio de que Jesucristo cs el 
Salvador- La pintura dei mal y L súplicà del alivio, al \mo que 
esttn respirando toda la ternura «to UU padre excesivaiiiciite cou* 
movido, Jusiifican el vehenicuiíslroo deriío qn« le aitima de ver en- 
tcrameiif: libre á «u hijo, y deqw ejtpem tecibir este bion do le ma¬ 
no de Jftsõs. Se corapadecifi eu Majestad dei dasvemnrado, no hay 
dudn; pcm na‘eó dojd ver su pledad hasta habur uiaiiifcslado su iii- 
di^hacioQ. jOh rnza lucrCdtda y perversa! exclaraó; ^hasta enán- 
do hft dc ijcrmanecer entre vosoooel £y hasta cuáiido os hc de sti- 
frir y tolerar? No puedo negarsr qne estas erpresiones saiidaa de 
la boca dèt mansTsirao JesQs eraa nna viva 7 ordieme reprenslon 
«en cl qi^* f»*eso aquul â quien se dirigiesen. Algnnos diccn qne '^ata 
sòbm lo» escribna, oiros sobre ol psdre dol iufolk, y otros aobw lo« 
np^des^pero parooe lò «as cicüo quoá todos eomprendia, y que 
la incwdulidad comuu, auuquc inayor en unos qne en otros, acar- 
reastt al concurso mm reptensioa general. Comprendia al padre, 
qun no tuvn la debída conliauxa eu los discípulos de Jesús, niiráu- 
ilolps üitmo apreudices y gente sm expericncta eu el arte de curnt 
enfermos y hdeor roilagros; â los discípulos que ac habian atuirdirlo 
y destaayado con la resisteucu id demonio, cou ias hablitira de loa 
eirrnustunt», y con loe msulttw f denuestos dc los falsos dociorcs; 
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y eomprendia tambieu á los doctores misuios que do ia unposibili* 
dad de los discípulos arguian fiaqueza y engano en ol Mneslto, y 
fiilsedad en lo doctrina que predicaba. Y seria desmentir en cior- 
10 roodo la sínceridad de loa discípulos de Jesucristo, quorerlos ex- 
ceptu&r de una flaqueza que ellos no negaban. Cuando Içamos lo 
qne ellos refiereu en la couveraacion privada que luvicron cou su 
divino Maestro sobre este particular, conocoremos do lleno ia ncco- 
sidad qiw tenían de coando en cuando de que sc animase su fe y 
se afirmase su confianza. 

La boüdad dc Jesús, que oo sufria esperas cuando se traiaba de 
libertar las criaturas dei poder dol demonio, pronuncio cn aila voz, 
aunque en un tono mas suave: Traedle á mi presencia; f se lo Ue* 
varon; mas luego que le viú, coroenzó cl espfrüu ã agiiarle, y ca- 
yendo do golpe en la tierra se revolcaba echaudo espumas por la bo¬ 
ca. Eran estos los últimos csfiierxos de la rabia de im euemigo que 
sentia d su vencedor. El que sc considera inútil pamianzar dc 
lai nlifias el pecado que las tiene caniivas, que las llevc á Jesús, di- 
rigiôndow á él por medio de la fervorosa oradpo õencanünáudolas 
ft olfos qne estéu dominados de sn espírito. A proporcian que sc 
acerca cl pecador á la peniteucia, redoWa el diablo aus esfuerzos y 
aumenta los obstáculos i»ara impedirseit; pero nada debe arredrar 
â los qne de veras desean salvarse ni á los queestán encargaiios dc 
dirigir las almas: por entre los mayores iieligtos deben todos cami- 
nar inlrépidoa; Ias alowa i»m buscar direcioros y estos para buscar 
aquellas, para llevar sieiupre delantc el proyecto do Cristo, qne es 
el de salvarias á todas. iCuánto tiempo ha, dijo ei âeãor ai padre 
dcl paciente, que padece estos accidoriies vuestro hijoí Desde su lu 
faitda, reepbüdid aqiiel; y en seguida afiqdid; Ya ps hp diciio, Se* 
flbf, ]o muebo que le bace pndeoer. |.4h! «i podeis atguua cosa, «o- 
cotrednos; pues jamás habreis visto dos ofiigidos mrm dignos de 
compasion. I.^s instancias dei padre eran inny grandes; pero iii la 
viveza de su fo ni la firmeza de su confianza correspoudinu á sus 

) deseos. Bi era ta vorUadèra rupreseuiaciou do algnnos medio fieles 
de nuestroe dias qaeapitran todos bs temedios do íh ucrra antes 
que probar confiados los dei cielo; que uo reciirren â Dios siuo ibr* 
zados de la desesperacion de los medio» humanos; y qne descarido 
TOM. lu. r.—23. 
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Cpn pMH)n 8cr oido*, apeuM piiedeu conwguir de sí raismos ol es¬ 
perar (»ue lo soíún. Lleiios están los templos de estos suplicantes 
tímidos, y nada mas comuu que esins invocaciones tardias, ^tiné 
deben esperar de Dios loa que dudon que pueda ó que quicm socor- 
rerlúi? Pero mttcho mgor seria pieguaiaries; ^Qué unporta que el 
báuiisuio loá íibrase la uinez Jc la esclavitud dei pecado, si nioy 
temprano dleroti o^ vez eutn^o ql diablo cn su coia^ou para qne 
volvieso i apoderareé do ellos^ itfuchos arôs de servir los paalones 
enflaqnecen y dobilitad la voíimtad, imjvosibiUtándola do romper 
aos cadenas. Es tan espantoio el ascemiienie que llega ã tomarei 
dcitíoftto Kbbré el ãlma dé que se' apodera, que vione ú sçi como la 
esclava vil, que cada ver sc ie nias vejada y liumiliada por la fie- 
rocídad y tiraiita dei sedor quft k csclaviao. iauiéu la libertará 
amo la misericórdia de ois y la emi^ de la Igleaia que ruega 
íncesaniememe por la coaveraion dè Ío$ pecadores? 

lloa cosa so presenta sih embargo en esta ocasion muy digna de 
ser observada, y es que sih respeto alguno i los farisoosni i la mu- 
cheditmbre de gente que te obaervabu, implora este padre para su 
hijo la piedad y auxilio dcl Salvador, para eusefiarnos que cou an- 
sia, con afliccion de espírito, confesando nuestia necesidad y unes- 
tra pobreza y miscria, hemos de acudir à Jesüs reconociendo su po- 
teálad; y ain htcer ca» dé los obstáculos que nos oponen el mun¬ 
do, ol demooiò y íà cãrnc, que no sanemos dc uuestras dolên¬ 
cias. Por esto este misericordioso Libertador que habia veuido á la 
tierra pak libertar à todos dol poder dei diablo, qne habia dado la 
salnd y la überlad á muchos siii contar antes con sn vira fe, quiso 
que dc la de este padre pendiese la salud de su hijo; y asi le uijo: 

v«« yo pvedo W lo ipie fno pidé^? Si p.tedes «reer, al 
qité cteó todo U os fosibU, porque m hay milagro que esiê soike 
fm poder. |Ab! Sí, Seiior, repiicô el pudre derramando bastantes 
lágrimas que hacian correr de sus ojos algunas reliqnias de duda y 
de desconfianza, siendo indícios do qne á sl miamo se reprendia. 
SL Sefior, yo Cteo; peto ai por mi desdicha veis ann en mi alma ai- 
gnna iacredulidad que os ofenda, enrad al padre librando ai h^,y 
haccd dos milagros á un tiempo. ^Quién no ama el don preciosí- 
simo de Ia fe, aJ cual nada se niega? iQuién no desea veraumen- 
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tado en sl tan rico tesoro? t^nién duerme, quién descansa, quién 
se está un solo instante sin írie á buscar en las entraflas de Cristo? 
El que todo lo da y todo nos lo quiere dar, es el que nos ha dicho: 
Pedid y recibireis; pero es preciso pedir con fe. Con fe pidiô el pa¬ 
dre, á pesar de confesarse incrédulo: rasgo de bnmildad heroica 
por la que le juzgõ digno el Salvador de recibir el alimento de la 
fe qne en sí cchaba dc menos, y la gracia de la curacion de su hi¬ 
jo que tan de veras pedia. 

Habia avanzado ya mocho el dia, y las turbas que siempre iban 
en busca de Jesüs, w habian multiplicado prodigiosamente Ucváu- 
dde muchos enfermos para qne los sanase, y deseando todos con 
«ropeüo ser testigos de squel siiceso. Entre lantft el pobre mucha- 
cho continuaba combatido y fimosamente atormentado; y entonces, 
deseoso Jesüs de instruir á la muchediunbre qne le rodeaba, se re- 
vistió dc aquella autoridad que distinguia al Maestro de los discf- 
pnlos, y de aquel aire de Majestad con que se bacia respetar y te¬ 
mer dei infierno cotaro; y amenazando severamente al demonio, le 
dijo en alia voz: EspírUn itnmmdo,. sordo y mudo, esto es, que ha- 
cas A los hombres sordos y mudos, yo soy qtHen lo mendo; sal de 
este muchúcko, y no te atrevas d entrar jamãs en ti. A su despe- 
cho y pesar obedcció cl deroonio, pero obedeció como quien era. 
Obedeció furioso, vengaiivo y üespechada Obedeció ImunauUo de 
coTsjc f obligando al infeliz á que diera gritos espantosos, agitân- 
dole con tanta violência y fnror, que le dejó tendido poralgun tiem¬ 
po oi el suelo, sin movimienio alguno y como mueno, juzgáudole 
por tal todos los efrcnnstantes, aireriéndose á decirlo en alta voz á 
la presencia de Jesüs. El Salvador empero que en medio de la tar- 
btilencia y confnsion que ó su airededor reiiiaba conservaba el mis- 
mo aire de omnipotência y majestad qne ieera propia, lomó al mu- 
chacho ds la mano, ayudóie â levantarse y lo puso en pié; y vol- 
viendo en seguida los ojos á su padre, le dijo: Toma á tu hijo, ya 
está libre dei demonio, y sabe que lo está para siempre. Este jü- 
ven era la imágen de la dureza dél pecador envejecido en la mal- 
dad, para cfiya curacion no bastan loS médios ordinários; mas es 
menester que Cristo con su omnipotente palabra le mande, le ame- 
nace, le aterre. ^Cômo es posible que sanen de otra snerte los que 
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$e hallan poseidos de este espíritii sordo y mudo, esio ei, losquo no 
quiercn haWar ni tun olr hablar de Diosj los que nunca confie, 
san ni aun reconoceu sus faltas; los que « hacen sordos á las 
amcuazas de la ira y de los juicios do Dk», á las verdades eternas, 
á las inspiracioQes divina», & las correcciones y eihortaciones de 
los nüiiistros. dcl Sefior? Desdiebados sou y serán eternamente lo¬ 
dos aqnellos sordos y modos que lo soa por so volnntad; desoyen 
nhKtinadíw |a roz dei Se3or que líw llama; vendrá el dia en que 
elles clamarán ul Sefior, y «u Majestad divina les dosoirft tambiçn; 
porque el hoinbnQ no ha do eoger en su muerte aino lo que eu su vi¬ 
da Bombró. 

A este porteoio uin admirablc parece regular que se siguiera el 
de la cnracion de la inereduÍMad dei padiie, pues el remedio cra 
bien eficaa y lo hahia aplicado la mano mas hábil y diesira dei uni¬ 
verso; y ai elkuio y el oiro ni quedarpu confirmados en la fe, de mo¬ 
do que jamâs tituboasen en ella, ora preciso que ambos à doe luTie- 
sen un corazon (an dom como el de el mismo dernonio que tanto 

li^po habia atonnentado ^ hijOT aiiipdq cruelroente al padre; 

debtan cteer para ser a^áeridois, y debian negar para sieuipie la 
enirada aí dcmqmo én su çomoh, ptieslo que lo habia mandado Je- 
sás qüe no eotrase jaidíàs en Íl; peio como desgracradaraentersuele 
dunír poco ta salbd aip en machos de aqueílos que sabcn cuán di- 
ficúUosò es recobraria, jwdxiase temer que roluntafiameoie se íe. 
abriése ofra tet la puerta y que srw posltiíucrias viniescu â ser so-, 
bremanern desgracindas. Mas euUe tantas idea» de a^cciqn y amar¬ 
gura qne asaltan al corason hiúnuno^ su mumeia y iiagiU. 

dad natiual, tambieii hay oiras de coosnelo que se presenian para 
cohsolarlo. Bienaveiiltirndo es el homhrc ã t|nien él Sefior eu^fia*;| 
se 6 Insiruyese; bíenavimtnrado aquel ã quierf eí Sefior leranuie y 
sostuvicro; y Jesüs ensofiô al padre, y levauió y sostuvo al hijo. 
Dichoso aquol quo entro las acometidas dei demonio, entre tosob^ 
tãcnios que oponen á la conversion su» propiss jjMiqnes, la iucUu^- 
cioB al mal y al poderio de la costumbre, haita la inaqo benéfica de. 
un coloso ministro dei Sefior, que movida y fortalecida por el mis¬ 
mo amantísimo Salvador, leayuda á levaniarse, Ic inspira aliento 
para emprender el camino que á Dios conduce. y le entena cuálea 
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»ot! io» ardide» dei dernonio para qne no sea veacido ni seducido 
por él. 

La debilidad de la flaqueza bumaua exige hoy al parecer mila- 

groa de Dios para çieer, como pudicra exigirlot en los dia» de Je- 
sá» el bárbaro judaísmo; y no cree basiauiemenle sino cuando ve 
que sus ruegos sou oidos; mas st esto no observe, cae l uego en el des- 
oliento, despué» en la indiferonda y al instante en ta incredulidad, 
sin haoersc cargo que hoy no son los milagroa tan nocesarios como 
cuando el Salvador vino á predicar el Evongelio yi fundar su nne- 
va Iglesia. Euioiies debia probar el Mesías su divinidad y su mi- 
sion con la rauUilud aulémica de miiagros que obraha, tanto por 
nosotros que después babiamos de creor, cuanto por aqueílos quo 
etaii tostigos do sus doctrinas y prodigios. Hoy que los miiagros 
anbguos aseguran nuestra íè, dobemos suponer que cuando Dios no 
obra* en favor mieslro el oiilogro que le pedimos es, 6 porque no se 
pide con íe, 6 no conduen para su mayor gloria, ó no conviene pa¬ 
ra nuestio proveebo; con todo, si á nosotros misinos nos miramos, 
s) coutemplaraos ia oaiuraleEa y la marcha de los sucesos y aoou- 
lecimieutos.quc «.outiuuamentó » verifican, icttáiiios miiagros pü- 
blicos.y bien patentes uo observaremos} Un farvoroso cristiano se 
persuadelAciiiiwnie que para ôl se bacen todos lo» dias grandes mila- 
gros on el ôrdon dt* la gracia cuando contempla los consuelos mie- 
nores con qno Dio» le visita, las gracia» coo que le previené- y las 
misericórdias con quo se preserva, y se contenta con tan sefaladas 
muostras de benevolencta y amor. 

Yfrlylitnte ol prubc y. ej hijo moslrauilo gratiiud y reconocimien- 
to, y los pueblos beqdecian á Dios admirando y cfllebraudo las ma- 
ras^illa» que qbrqba por ql miwsterio de aquol que habia enviado pa¬ 
ri^ que fut^ la Inx y el consuelo do todo bniel, miaitraB que Ine 
oucve afiAslole^ se baUaban bastante mortificados por no haber po¬ 
dido obrar un milagio, dei q»»e habia de resultar tania gloria. No 
obmanie, é fdesc por voiguemui de haber parecido poco poderosos 
cqntra un denjonio tan porfiado é maligim, 6 fuese por temor de no 
pg4er espel^ atros en adçlonte, no quisum» declarar pOblicameutó 
á Jesüs el perar y displicência que tenian de no haber salido bien 
de aquei «^mpdlo, y atl esperarão que el Salvador volvie» á su ca- 
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sa para habiarie de aquelia matéria: asi qae UegarDO & ella, atrave- 
sado su corazon por la afrenta que habian recibido á Trista de los es¬ 
cribas que conceptuaben sus mayores enemtgos, se llegaron príra- 
damente i su Maestro y le dijeron: ^Cdmo es, Seiior, que siendo dis- 
cipnloe yuestros y habitedonos comunicado poder sobre todos los 
espiritus inmtmdoi, no pudimos lograr nosobedecieraesedemonio, 

^ por mas que e» vuestro uombre se lo mandamoa? 

' ,í Doafoeron las razooesqu& priiicipalmenteles dió Jesüs: la pri¬ 
mem SQ incredulidad, pues si toviérais, les dijo, una fe eiva que tu 
vieae tanta fuena á proporcion eomo uu grano de mostaza entre to¬ 
das las aeiuiUas, pasarfais los montes de im lagar fi otro. Todas 
las cosas os seriao posibles y nada se ranaiiria ã vttestra virtud. 
Pero Tuestra fe es aun flaca y nada ignal á la que se halla en las 
almas puras y paiticularmente favorecidas de Dios. Csta fo he¬ 
roica et ia qne lo pnede todo, ia qne manda â la natoraieza, la que 
tiene dominio sobre lotdemouios, laqtteobtíene dei eieio todo enan- 
to quiere, y á la qt» no se pnede i todavia comparar ia vucstnq y la 
segnnda fué su poca aficion y giisto la oracion y ai ayimo, qne 
son ias armas espirituaies qne nocesitamos siempre para vencer á 
bs enemigoB de oneatra salnd espiritnalt de las que ei mísiiio Jesu. 
cristo se vali6 para vencerlos; y pues Venia dcl monte donde habia 
'^orado y ayinado, tenia mas especial motivo para decirles qne hay 
ciertos demooios tan determinados á no saiir de loscuerpos, que sin 
el socorro de la oracioo y dei ayuuo es imposible espelerloa. Esta 
potestad la dejó Cristo á su Iglesia, es iodudablr, mas eila no está 
dispensada de dedknne á la oraeioai «I «ynne. á las vigílias y i 
las demás prácticas con qne implora la santificacion de sus hijos 
Para lanzar dd horabre los maios hábitos, es preciso humiliai elds-' 
pírilu por la oracion y domar la carne por Ja peaiteocia: de lo con-’ 
trario es vana la materialidad de ciertas prácticas exteriores, qne 
siempre se usan con fruto enandn las aoompanau la fe, Ia esperaii- 
za y la candad, y las haceu Ia corte la penitencia y la orariou. 

Creese con fnadamento qne esta fitese la áltimacanversacim qne 
tnvo Jesás con sts discípulos en bs contomoe de Cesarea, y que 
allf termioô su mision con los dos importantes milagros que se aca. 
ban dc referir, pues esta penosa correría hácia los extremos de la 
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Palesiius, desde Tiro y Sidou hasta el nacimiento dei Jordan y fal¬ 
das dei Libano, concluía enleramente Io que el empleo de Mosfas, 
especialmente enviado á las ovejas descarnadas de la casa de Is¬ 
rael, b obllgaba á craprender por la salud dc los habitadores de 
aqnellos parajes U>s mas apartados de ta capital, en cuya consecnen- 
CM nada le imítedia acercarse á la ciudad sacrílega para entrar en 
eila el dia preciso que ya tenla sefialado. Este era el término 4 
donde se habii prop<Hw(o llegar A pequcáas jornadas, conUuuundo 
cl camino para consumar Ia ohia de Dior, que ya casi habia Ueva- 
do hasta su perfecebn. 


ORACION. 

SOBRE LA TRARIFtCCRAClO». tUt SL TABOR. 

DuleíãÜHti Jeirns, Redentor do los perdidoSf Salvador de los re- 
titomios, dulve consvdo de las almas Uorosa» y qne rxtrrm en pos 
de líj suaee refrigério de todos los atribuladoe y descanso de todos 
loê/aligúdo*; eoncideme la graàa de que desprcàe y olvide todo 
deleiit que eslã/uera de ti, para que se saboree mi alma con las 
dêdzuras de tu gracia y misericórdia, /Ok/ Uegue el túmpo, 
Senor , e/i que vea am mis prqpios qfos lo que ahora ereo por la fe, 
eu que goce lo que ahora espero y de tan Lyos saiudo, en que con 
loe bnzoo de mi alma abrace le que cm todas misfuerzas desco, 
dfin de que escoHdtdo en el (Utismo do tu clarídad inmcnsa y CU“ 
bierto con lus alas de iti caridad infuita, gooe en iu seno amoroso 
de dulce y tíetna paz, Eltvame, Jesus nuv, á la alUza ds la en- 
ridad, sttbeme por el valle de la compuncion al monte de la perfec- 
cwB, sepârasne de este albaroto de tas cosas humanas, descama mi 
corazon de las ajidones de la tierra, siibele á tl, sujiiale ã ti, i«ie- 
te contigo y con tu Padre con sí vlncHlo dd amor. jOh, monít de 
Sièn, àudad de Dtos vivo, Jermeden celestial, Iglesia de tos pri- 
uüiivos escritos cn d cistof iCnúndo Uegaremos ã tf? icuãndo se 
cumplirâ esta transfguracion «briosa que trocarã este cuerpo 
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mortal en cuerpo iiwiortal, este cuerpo de muerie y de pecado. ««- 
no dê corrupàoa y de motivos de kumUlaeion, en an cuerpo puro, 
semejante al tuyo transfiguradol Dame que de la razon natural 
y dela ley me aproveche para conocerte á ti yal Padre, en (í y 
por ti; qtte por lafe animada de la earidad seaenla Herra miem- 
bro vivo dê tu euerpo y dipu» de ser transfigurado para siempre 
oontsgo en el Tabor de tu gloria. Amen. 

. i;: ' ■ 
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OBLkOÚÜ 


flDBRE LA CDRACIOII DKIi IÍlVJ 



MUDO. 


I 1 

; Ok Seiior y Dios mio Jesucristo! qtu venitíe dei delo â la tier- 
ra para enseüamos la humildai con tuspalabras y ejmplos: con* 
ddottê la grácia de qúe jatnds piense cosas altas de mi mimo, «- 
no que siempre jtizgue de mt een hnmldad y bajeza, y >jue ^ío 
asi lo sUnía en mi corazon, lo prontuide mi boca y lo aeretUien 
mis obras. Librame de ia ctrcel de hs espíritus malignos, deJUn^ 
demo de todos los enenUgos vwHes i imisibles, y concideme, «W* 
vador y />úw mio, qUe ocupado siempre convenieiUemente m aytt- 
nos y orationetf pueda tfcncer y superar con tu ayuda todas las 
lentaâoMS -y sugestiones de los espíritus imnundos y de los maios 
hombres, para q:i£ por tu /«uc/icoráia nu vea libre de todos Im 
dejüma y cuerpo. Alarga^ tSenar, esa mano tuya pia, 
dosa y Icvántame; tqut gloria podre yo dar â iu grada si me 
abandonas d mi prapia misaria? TéJtgatne el mumlopor muerto 
a la vida suya, para que acabe de moròr en mi earazon d amor de 
sus leyes y de sus mdsimas. /Vo qtiiero vida que mata la fe y en- 
iibia la esperauza, quitando la aficion de las cosas eternas. Lo 
que deseo con ansia es que salga de ml y no entre mas en mi d es- 
ptriíu de ineredulidaU que sudve sordos á loe hombres, para que 
no mgan la voz dei Pastor Supremo que los llcona para quaie 
gan, y mudos para que no confiesen ã Jesucristo, Hijo de Dios vi¬ 
vo y verdadero, vida, salud y salvacion eterna de los que le confie- 
san y enél creen y esperan. Amen. 
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Nota La historia dol prescuie capitulo corresponde al XVII de 
saô Mateo, desdo el versículo I hnsU el 20, y lo coniesian sau Mfir. 
COS en el IX de wi EvangeliOi desde el versículo I hasta ol 28; y 
san Lileas lambieu on el IX; desde «I versículo 28 hasta el 43, to¬ 
dos inclusive, 

La Iglesia usa dol texto dc san Mateo como propio de la misadcl 
dia de la Tmnsfignracion dei Sefior, que es él 0 de agosto; y en Ja 
de la Dominica ionicdiaia, qne es la segq|da, desde el véisiculo 
l. =, ambos Inclnsive. 

Y de el de san Môreos como propio dc ta roisa de la feria IV dè 
las cnairo têmporas dc setiembre desde el versículo 16 hista el 28 
rambien incluMve; imo jr otro dicen así- 

RVA!CtiEr,IO DE LA MÍSA DEL DIA DC I*A TRANSPIRORACIOK DEL 
SE^OR, 

éSan Mateo. rap. XVIJ, u. 1 o/ 9. 

En a(iuei' trenip«i lomô JesQs consigo á Pedro y A Jaime, y â Jnan 

sii hcrmnnn. y los llevú sej^radameuté A itu monte elevado ^se 
transfiguro dulanle de clloÍ ' Y su rosiro resptoiidecíO como «í sol 
y sus vestidos qncdannr bíancos como la niore. W mismo Üemp<» 
SC Ics aparccieion Moisés Rifas hablando cdft él, Pedro cniort- 
CCS Wwaado|a pab^r^ dijb,â Jesds: SeOpr, bieu e*tam.»s aqui: si 
te parece bieiL^^hagàíDos ires^^ una para tf^ oira para HÔíséá 

y çlia pam El Ias. .\uíi esiaha êl pauí^o iiuii nnbe 

phiiVUccioine ios deslurn^ ^ de ia mibe eajíô tina vox qtie decia, 
Este es níi Hij<í amado en quíèn me ticiotnplacTrbr; oidlc; Lo» dis¬ 
cípulos al oir esto, cayeton sobre «i rosiro y tuvioron gran tetuor^ 
LIegôse & éUos Jesüs, y les locó y les dijo: Levanta»» y no temiis. 
Levantando ollos toa cã*” ♦h' vieroir â naJie sino solo A Jes*». Y 
' al bajat dd iRoute ks inumfi Joafis eito prccepto diciendo: A nadie 
couteis esta Vision hasta que el Hijo dei horabre haya refuciudo de 

entre los muertos. 
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BVASOKLIO DR LA MISA DK LA FRRIA IT BE LAS COATllO TÊM¬ 
PORAS DE 5ETIEMBRE. 

/SSsn cap, IX^ it, 16 o/ 2S. 

g aquâl tiempQ, la i>s]i^bra uno de la mulütnd. dijo â 

M^ro, tc he tiu^^un htjo ink> po^eido de imespiritu mu- 
^o; el ciií&l doDde qulemll^e se apodera de él. se echa conira ei sue- 
|U 7 el mozD eebs y crnge losdieaios, jr ac va sccan- 

pL Ho rogado á tus discípulos le eehen íuera y no han podi- 
Respoudiôie Jesás y dijo: [Oh gente inctêdula! ^Uasia ciiândo 
iCOQ rosolTos? ^hasta cuàndo os toago dosufrir? Tracdoieb, 
^levaroD. Y luego quo lo vió comonzô el capiritu á agitar- 
yeüdo de golpe en darif $e ^voleaba ^ando cspiimaiajos. 
T piji^utd ásu padrv: [Ouânto tiotqpo bi qoc le sucede esto? 
ÍUs(l||Ídidlo Desde ntíiq, y mncUas veeeeJe ha ecbado «ncl fue- 
) õ eu el agua para maUiHei mas si puedcs.olgo^ ayúdanos, cooipa- 
^Itailpte de nosotrps. Y Jesds les dijo: Si puedes creor, al que 
|:ctee lodo b es posible* Y luego ei padre dei mozo cbunando 
) decia: Cteo^ ayuda á mi incradulidad. T viendn 
r.là l^ãie qaedútbíajumdUlo, conmioô a! esplríin inmundo di- 
cíéndole: Bspfríbi sordb y otudoi, sal de él, yo te io mando, y no 
entTM orna «it él. Enbacas el espfritu, gritando y agiiáadolc, co# 
gran violência solió de él y el mozo quedõ como muerto; de suertõ 
qQc tnnchos dedào qnis era uiuettò. Jesus fomâtidMe éa 1a^ 
rnan(^ le enhestó y sc lovanté. Y'Cuaiido hubo entrado en.su casá 
]/è preguttUutm apítriç stts 4iecí^tos: •^Cámoesqu^ ndaótms tíu p 
dimoe lanzarldí Tleapbndiôlos: Esta clasede 'demomos‘bon*^ 
pueden ser lanzudos sino con la oracion y el ayuno. 




I tf3[f 


il- • 


r I i aaI 


CAPITULO IX. 


AU PASAR JBjlL'9 POR eaLtLBA«A9üNCtA CL*»AMJtNTB A ROS DI8 
C^ULÕe aV PASIOR, MVBRTS T aKSÜRRBCClO»: LLEOABO A CA- 
FARMACil manda a PEDRO PAOAM M. TRIUOTO DE LAS DOS DRAG- 
jf ÕfRIME DF.8PCES LA OtSFDXA SOBRE LA FftXMAClA. 
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Si desucristono huhten sido Dios como ta Padre, y como él in- 
fiuitamente sáWo, y por consíguionte hubiese ignorado U» padecí* 
i^UitHy^ las afientas y la crms qne te esperaban en el seno de la 
ciudad íngniui, sóló et itombre dc Jcrüsalèn no podria menos do caa- 
sarlc, mas que (ostidio, horror, por Ina insultos gu© ya le habian he* 
cbo sufrir los escribas y íiifis^; lUtnábales empwo à ella Ir volan- 
md de 8u Padre: y como era obcdientlsirtio ytestguaA^ no-àmboó 
on encaminarse oUo, á pesar de todas los repugnâncias que su na- 
tnraleza humana pudiera iiupirarie. Sun Máreos nos dke [l]: <iuo 
tnarch^-oon el mayor secreto cou sua doce apõstoles, pasando con 
cuãiilD nlencio W feé po»ble jma parierde la aUa GalUea, tomando 
tambico caminos escusados hara llegar â Cafamaum. Tonto era 


N 


[1] MareL eap. 9, r. 89. 
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[1] MareL eap. 9, r. 89. 
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VIOA DE JESUCBISTO. 


ei cuklaUo «{ue pen» eii eviij^ <nie lerpueblo? de qtáeii em coiioci* 
do y desendo lo deluiriesen eh eualqoiera parta que se dejase rer. 
CoD tantas prccancunas consigoió que su xuarcha 66 nculuise, no 
ocupúndoso ea.loda elia sino en la idui^de su pasion, dé la cual ha- 
blaba ireopentemeute eoa stu dUciputoe, mas pura eosedarlesé ins^ 
truiflcs cu un puiUo mn «sencáaljsiuK», que para buscar su propio 
constwló. No httía deJenn^eo, díoe aan Agoilin (1], porque le hu* 
abáiidõtiatlõ» omoipólotKUa, sino para consolar y alentar 
ntiectra mtiterla cuando nos triosenw» petieWns A «condomos por 
los parfioOticloaar ii^dstas do uucslros adi^èrsarios, y para cusefiar* 
DõB qoenopodria eu los mieuibibs reptttane por crlmen aquello 
násino qneliBcia la c.ibm. 

En la Galilea poes iloude habia sido concobido y criado, allf ha- 
biaba libremoiue con jus dkílpdios^i losÜbatruia en todo io relati* 
vo á sa j^asioit j2j, á fin de que, esliindo ya acoaíumbrados ft oir lo 
que habia de áUcadoTi no se êscáiidálansieD cuando aquella m veri- 
fiense. Oon sq ntnerie pred^ lambien su reaurrcccioii, no foese 
cota quo ca e) tkmpú de la pasion V dt^speriisen; y asf lei dqo: 
Goardad todas «6tai pn^cciones cn viÀstrocorazon, porqne su ne' 
moria os será sobremanera utíUstma. 'El l^o delhombre serâ en* 
tragado;, por e! Padre, por su ínraensa y e-tema carídad; por ei Hijo, 
por stt ptopia obediência, mediante, la que tiene luiiforine sn vohmtad 
con4l{i.^clQl Psydro* Sará enteado por las sugestionas dei diablo,:por 
la grande avaricia do Judos, por U «tgaãadora envidia ds los judios 
y po^ la iodebida paiilaniaBulad dePdalos; y lo será eu Uu i m i m 
de U» honbres, por los jtidioe y los geniiles, y por machos y viriot 
estados de. personai; por tos soldados, por los reyes, por los prloei^ 
pes, por los «acerdotet yf por .todos lot pu^los de la tierta, y lo ma^ 
taráiu Grande, horrible, es{uintosa é inaaüita croeldad, matar los 
hombics à su propio Salvador; y para que esta notioid rnn fiuissta 
00 ios matase é oLIos de tristeza, los a&ulió: Y resucUarã al tercer 
dia, Gon todo 650, los apostoles qoe etcuchabou ia prudiccion oo 
la enteodiait. fira para ello» un enigma inexpiicable 6 incomprra* 

Il1 Dít. Augiut Tnie. 8S. io Joann. 

[t] Div. Críioatom. Hota. UB ia Matb. 
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stbie la muerte violenta y la resurreccion dasu Maestro. GUuscü 
nocion sn poder, y no veiaii el motivo por qnô no habia de erapltsrr- 
lo en defonders^e sus eofimigos. Por lo que rairoba á su resnr- 
reccion, no se veian menos confu-sos. Ignoraban si el divino Maes* 

'ro let hablaba «qi el sentido propio de nna rcsurreccion corporal y 
scDaiWe» ô si era una meiôfora cou la que queria darles á enteuder 
que despuás de in muerto reetablecerSa desde lo alto dei ciclo ú «u 
esplendor aiuiguo ol reino de Iritud. No oonvenian cu cosa algu* 
na entee sl mismos, y /lo se aireviaq A pçdlr á su Maestro nua mas 
amplia expUcaciou por cl receio de ver confirmados sus temores, 
dcsotigafiftdas sus cspcranaas 6 reprendida la hajeta d« sus preten- 
siooes. Annban tiamaiucuto á Jesüs y oo poilian oir con paciên¬ 
cia ninguna cosa p.ini Al huralHauie y afreulo^ liniriaicciCrouse 
por tonto sobrcmarien, y iil la resurreccioti pronunciida, ni la voz 
dei Padre oidtu ni ninguna iden halngOefia, era bastante para arran¬ 
car de ai^razou la irisleto quo los habia ^btwiógído’ 

Maii cutre todas las ideas de melancolia qne Ics npftnii*l>i Iwbia 
•ina mtiy cnlminaiitó, y era la ile quo se les hablaba de tato.tonio 
de ttü íiic^ pr.ôximo, y ».-slo, era para ellos imjnsoportable marii- 
rio; y aunquqpoi oira se liyp^igcabart con quo de cualqutci mancra 
que M emendtesjíja rcsurreccion seria al término de lo servídnm* 
brú <la su patrinj no querian tin embargo ijtw su Maestro foese tes- 
tigo de osla-t las reflexione# quo sc hacion sobre nno y otro extre¬ 
mo. Y como aí parecer lo nrtrábau alwurto en uiia profunda me- 
dúacioii sobre los designios de sn Padre celestial, de los cuale# aoa* 
baba íe hoblar, lo dejaron qiie camüiase wtb y elloicóntlnuaronen 
conversar juntos hasta las pttârtas.d6,Çatarnaum. Por cl icinor que 
tenian de «r oído», se cooQce que sn conveteaciòn débia* ser jwçíw 
conforme á tás tcccfoue# qne habiaii renibido por lan largo Itenifio^ 
en la eseuela dei Salvador, pero en vano proenraban ocultar hasta 
sos mas ligeros pensamiemos, pnes su divino Maestro todo lo cono- 
ci» y penerqbt^ y maa de una vez Itabian lenido ocasion de cnrcío^ 

^ anse. por eljo# mismos, de que Je#ús prevenia hasut las íncliiiacio- 
ne# mat ocultas de las criaturas. 

Sobre esta indecision, confabulaciou y cindas de los apóstoles. 
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hablô largamcnie san Gcrónimo y dijo p.J: Siempre eiilre Ias cosa* 
prósperas se moxcla la tristeza, panique coando venga, aunque sea 
de repente, no aterre á los apóstoles, sino qne marâiQn sus àuimos 
con calmar como que les sobrevienen sucesos que ya tenian provis- 
tos. Si Ics contrista aquello de que ha de aer crucificado, umbien 
debe alegrarias òir que ái tercer dia ha de resucitar. Porque si 
siempre socediesen cosas irísu», ^quién las sufriera? y sí próspe- 
ra 8 ,’^quiéa Irs despreciara) Mas ellos ignoraban el mistério de ia 
pasioD, poqua é! Sefior queria lenerlo cubicilo & ta vista como coq 
un vc 1 o, á fin dc qtic noTauso para elbs como uu continuo tormen¬ 
to. A lo qOf el Tenèrable Reda afiade [2j: Oculuiba Jesús â sus 
discfpuloteí òàisterio de la ciuz por et grande amor que les tenia; 
porque eran lodaf Ia riidós y canialss, hò podiun comprender sus 
excelências y grandezas espiritualf»); y como lu couocian por verda- 
dero Dios, lib podian croer qiie habia ijê morir, y aon mocho me¬ 
nos porsuaditse córnò cn una petsona podia suceder, luorir y no 
morir, morir como hombre y no rgorir como Dios. 

Como ül Salvador disponia Im cosas con prevision. pnidencia y 
sabidurla infinita, habia adelantado hasta la casa de Pedm. don¬ 
de acostiimbrabaiijospedarse; los discípulos, embebidos en su con- 
versacion; lo segidan â lo lejos disputando entre sí vivamente, y Pe¬ 
dro lukrohabA fi du' cabeza; 'como era el mas (xmcjcido de todos, loé 
detenidú por éi recatidador oncargado de recogor las dos dracmas 
qne se pagaban eu aqiiel tiempo de tributo á Hcrodes tetraica «n 
tòda'Ta êxíensinn de Gaülen, el que so habia impuosto ã todos tas 
faruilios; exíglauto tainbíen â Jesucristo como cabeza do una oom- 
psfiXa cnmpfiesia do rJoee personas, que ropresentalxi una famiUa. 
tastaiito niimeromí y qne tenia Inget do tal en 'ta repfiblicoi Los 
rccaiidadoras no se atrevicioii A acercarsc d Jeaús, al que respeia- 
han en razon de sus graudes milagrof, y le dejaron pasar sin pxe- 
gunlarlc uua palabra; pero 8 e'dirigleton á san Pedro y U dijoron: 
4 N 0 pajija rue^ro M^testrò làs dbs^fáomàs rk ta iniposicwn por sí 
y por sus dl^fpiilosfl Es lo mas regular que san Pedro aplazsse 

[t] Dtv. Bivroniro. in cap. 19 Hath. 

[2j Ven. H«i}. ÍD eap. 9 Sfarei 
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la respuesta hasta consultar con aqnel, puesto que la solticion dei 
tributo era un reconocimienio cxplfeito dei dominio íroperiat dei 
César en todo cl reino de los jndios', y como el Salvador se habia 
criado cn Nazareih, que cra una de las ciudndcs de Galilea siijeta 
á la dc Cafarnaum, por esto allf se exigia el tributo. Catamaum 
se interpreta Ia vUla dei coitsuslo y el campo de la gordura; por lo 
que ali! sa pide el tributo al Sennr que lluna á todos de.couauelos 
y dones. El Salvador quüio pagar como tos oiros; y no estando 
formada su Iglesia ni su Majcaud recouocidp.de los pueblos, y me> 
nos dei príncipe, no se quiso dispensar de las caigas públicas. Co? 
mo azorado eutinba en an casa san Pedrj para prcguniar á J«úi 
lo que débia hacer^ y su Majostad le salió ol encuetítio y lepretino 
ta praguuta, sin darle litgar ^ que se la hiciese. 

(iné te Parece, Pedro, le dijo Jesúi, (.los reyes de |a licna dc 
qnién exigen y rnciben los tributos? i,De los hqos 6 de los extra- 
fios? Xo tardô Pedro en responder, y dijo: Unicamente de los ex- 
irafios súbditos snyos: los hijos dv los prinoipeano son comprendi- 
dos en oste número. Dices bien,«rcplicó Jesús; luego los sou 
prísonas libres. Lo qiio fué deçirle: Tú salxes que yo soy hijo de 
Qarid por mi nacimitmio j heredoro legitimo do su trono; con que 
bieu puedas deçir que no debo tnbiito algurio A Hciodeíi. Pero uos 
es preciso evitar toda duda y ocasion do e^ndalo. No dpmog fi 
esta gente pretexto algunopara que nos diga,que despreciamos la 
autoridad do los potestades establecidas, oi lajçnpeco te apures por 
el pago; yo te diré de dónde ha de saiir sin que lleguemos 6 tocar 
nada de aquello que uos dan para nuestro sustento. Anda corrien- 
do á ta ribera dei mar, arroja el auzueio; al priíiier pez que cogieses 
ftbtelc ia,bo<:^,.en eila le haljareis un staler ó. luoucda de êuatto 
draemavy lómala, pfigaia & los recaudadores y diles quaposg^ por 
rní y por tL Uueria el Sofior se entendlcsc que después de su Ma- 
jestad era Pedro la cabeza de la família apostólica, y que algun dia, 
ilustrado por el Espfntn Santo, seria Ia de toda la oscuela enstiana, 
cpmpuesta nõ solamente de discípulos que abrazariau gt Evaiige- 
lio, sino tombien do maestros y doctores que por su estado y carác¬ 
ter lendrmn à su cargo el enseiiai é instruir. Disposicion admira- 
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ble d«1a providencia j da la jastteia de Dio», que por rtedio de es¬ 
te milagto quiso manifestar el respeio y veneraciou que le lUtirecian 


lrt$ qiic eii su nõnabre mandaban eii la tierra. 

Clara y ahiettanienie manifeató Jesôs su divinidad cou U pre- 
diccion de estíl prodigio qt» tau proniameute so verificô. San Ge. 
rOnuno to ooiitetnpla y dicc (!]: Yo no sé caAl C5S lo pnmero y mas 
digno de admíraciotq si ei de) stater eu la boca dcl pez^ ô si, el de 
la magnificcttcia y grandeza tie la virtnd de Dk», por cuya 6r- 
dfo Bfl cfíõ inittediaiaméiJtó a juella inoneda éu Ia boca Jelagualfl. 
Misterku» es el seiiUdu da todas estas cosa». BI pez representa 4 
Cristo, cl luiír al mundo, cl anzaelo la miiérie» el slaier hallado cn 
la boca dej pez,^l precio de niwstra redencion anunciada por el 
mismo Jesucristo; y as( se pagd el iribuw y nosotros fimiios libres. 
Píigó cl tributo «I Sefior, no porque debsese pâgarlo, porque laiiio 
segua su natQratèza divina coaio segou la humana era hijo do 
r«y, y osl estóba libre dei pago de los tributos; pero cslolo liizo en 
razon de 811 hiuinonidad, siijelôtidosé ál iueiior, y pagando lo que 
110 debio, |>ara darnos ejemplo dcliUJJüldad y ensefiariios que unir- 
cai débenae dar escândalos j»r nosotros. Las dos dracmas que te- 
niá el staler, simbolizaban las peualidiíics dei cuerpo y Ias dei ab 
ms; las primeras sou el bndibre, la sed, cl frio y otras somejánte?, y 
las segundas son èl wiAor, la tristeza y oiras que adijen y atomioti- 
làSt. euyi dòblu dracma liciie oWigaciou de sufrir cualquiera ptó. 
|Migar e! tributo al^EmpcmUor Supremo por el pccodo personal y eí* 
de nuestroâ primcios padres, (nt^o que op tenieiuio Jesucxialo pe¬ 
cado algnno, la sufriõ por loa pecados dc todos, porque tuiuõ la car¬ 
ne semejanta & ÍB pacadora, aiinqnc nt> tniuò ol pecado, did an cúetr 
po y alma eu proeio de nucslra rodrUicion, y asi pagô tas dos drae^ 
mas de tributo á su Eleruo Padhí por los pecarlos de íos hanibres. 
Por último, no em esta la primera pesca qua Pedro habia hccho 
obedeciendo á su Haestro; con Io que tambíen se nos demwstm el 
mérito de la obcdiciicta y el modo con que Dios ta premia aun ed 
esta vida. Gusioso con este noevõ prodígio, cdrrÍ6 e! drsci^lo i 




[1] Dir. Hierantm. in c«p. 10 M»ih. 
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casa de los cobradores, y pag6 por su Maestro y por si. segiin ía 
ôrdflü que aquol le habia dado, volvieudo despirfs á buscarle 6 la 
propia oasa, dondo lu esperaba con el resto do loa apéatoles. 

AsI como los enemigos de la Iglesia nacieuie se empeflarou eu 
rtdiculizaxia é iniamarla, los uuevos soâsias, engaôadores é incrédu¬ 
los coroo aqweUos, haii procurado cu estos iicrapos dotiigrarla y en¬ 
vileceria, concluyendo de este pasaje que el diviiio Maestro dispen- 
sé â los cristiauos dei pago de kw tributos ã los prlncipee sobera¬ 
nos y á las autoridades civiles; y de alU dicen uace el cmpoilo de 
ios ministros de la Iglcaia en negarse â cnmplir esuw sagrados de- 
beres de todo buon ciudadann, y tu obsünacion en defender sus in- 
raunidades reales y persouales. Afortunndomeute empcio ha visto 
el mundo todo ser esta una groeera calurania, y aun comentário, el 
roas violento y maligno que se puede bacer de la doctrina dei Sal¬ 
vador, y un juicio temerário y nocio de las ideas y opiniones de los 
crístiauos y de los ministros dei nntuario. 

Sean da U clase y categoria que sa quiera los pastores y minis- 
tios de la Iglcsia, siempre se oonsideraron miembros de ia soei»- 
dad y nunca olvidaion cl deber y la obligaoion de respettr 'las U» 
yqs patrias y de contri^*uir cn cuanlo fueso posible á la conserva- 
ciou dei érdfto y â la prospsridod dei Estado. No, nos negamos, 
decia san Ambioaio, á pagar tributo al César; las heredades y cam- 
|ios dc ta Iglcsia saiUfacen pumualinoulo los grurámeoes y cargas 
á que csién áfoctas. Dad al César lo que es dcl César esto rs, co¬ 
mo ©xpone san Cisióuimo, inonoda, tributo, dinero; y á Üios lo que 
«s do Dios, diezmos, primícias, obügacíones, vfetimas; dobqmw ««• 
guir el qemplo de Cristo, que pagô por sf y por Pedro tributo, las^ 
dos monodas dd censo; y tunqiic no puede ncgaiac que algnnos 
enstianos, 6 por ignorância, 6 por uti fanatisaio irremediable (prr- 
qne sucede lo inisrao en todas tas naciones) hayan manifestado ic- 
pugnancia en pagar los tributos, creyéndoso libres dc toda carga 
real y peraunal, no cs por eso menos cierto qne dejaudo aparte do- 
reohos, tal vez los mas juslot, sauios ô uidispnlables, han correspon • 
dido en todo liempo y ocasion á los llimamientoi que los reyes y 
ias naciones les hicieroo, fiendo loa sacerdotes ios primetos que à 
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todos dieroQ este grande jr admintbie ejemplo de generoaidad y des- 
prendiniiunto. El clero católico, y sobre todos et csjfofiolj nunca 
irató de eximirse de estos deberes tait sagrados: los ministros dei 
snntttario aiempro cstuvioron persuadidosqne en las necesidadcs pâ> 
b4(as y ea loa.apilros dei g«>bterno debi.in ser Irts príinoros en ãar 
ejemplo de ceio y adhesioii hicia d soberano y la república, y con- 
ciirrir coo todosu podeir ft auinetilair cl tcsoro público. Estos sen* 
tiaúeiuos dcl clero catãn airténticameníe probados por sn cqndueta, 
y bien ao ptiede assgurar que lio existe eo el Estado algun cuerpo 
dtti4|uiooioetpf(ao«pes«»:hayan aprovcchadó tanto, nl en quien ha* 
yan iialiado mas reotirsos que m el Kstado eclesiástico, ^uiéo 
podr6 rcdoolr á gnnrismo lo que el cleroespãfiol, adcmúsdc las car* 
gas çtmuiiiea ã ca^ pfopíotario; jr^$úhdtto^.ha ^contribuído en bene¬ 
ficio dei Estado? ijíi 

Desde luego puedoser que JésÚa y sno disolpulos huhicran par¬ 
tido de allí y continuado sn mincha bdeia la Judea, qoe^ era en* 
toiices el priiiéipal objeto dei Mesias, para el eumptimienuxfe sn ini- 
nwterio-, pero qo quiso ponerso ea camino idn darics autes aqoellas 
.importenlcs Icccinaes para, eu coa4ucta,< cuya matéria y' Ocasion 
|fl2|Hij^n ellos mismoe de «imiriistrarle. Nó habia olridado Jesus 
/laíiu^noaa eonvor^cion quò babiafi tenido entre sí durante la vuel- 
ta de Costtéa á OaíarnBnm; sin ombargo, queria saberlo de.8U pro- 
pm^boeSj y Mif eomo-por via de plática 6 instruccion les pregnntdr> 
(,De qné se habian ocupado en aquella largn jornada, y despnés que* 
ôi iea babia dado nottoia do-su pasion y mnerte, y de su resurreo* 
cion, puesto que asi convenia pam la gloria de su Padre y por la 
salpd dei inundo? Mirároiise los isnos ú los otros^ quedaióú mudos' 
y uose atrarieroa â respondertei copçibiendo desde luego receios’ 
de que su conversacioii Ic hubiese dUgustado; pues annqne no la 
habia presenciado, tenia sobrados motivos para presumir que usda 
se le escondia. 

íio dehe admiramos e) silencio dclos upóstoles en esta ocasion,- 
pnorla conTersacion ydispm» que habian lenido versaba sobVeun 
asunto de vanidad y ambicion, y era como bochornoso â uiio? hom- 
bres como eiloa tenerio que confesar. Habian nacido sin pretensiõn 
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alguna en este mundo; mas de dos aúos hacia que se educaban en 
la escuela de la hnmildad, y por lo mtsmo no habian de poder ha- 
ecr sin Boiiiojarso ni confandirse la confesion que se les pedia. Mas 
á pesar de todo, ellos ia hicieron y ann se atroTieron â interpelar el 
Maestro para qne fuese el árbitro de su disputa, ignorando la nue- 
va vergõeitza que habia de causarias la soluciou que Jesús daria á 
su pleito. Acercáronse pues á 61 y le dijeron: lÂ quiên tienes tá 
por mayor en ei reino de tor cidoa? Pedro lonia en su fevor mas 
de una declaracion de sfi Maestro sobre Ia superioridad presente y 
la futura; en muebas cosas le habia dado el primer lugar; se habia 
dejaco tratar dc 61 con mucha familiaridad y él le habia correspondi* 
do, ya diciéndole que ie entregaria las llavcs dei reino de los cielos, 
ya llamindoie bienafeoturoilo, y úiiimamente laiubien hacieudo 
que dcl dinero hallado en la boca dei pesi, pagase por ambos el tri-» 
buto. Andrés podia aspirar ô partir coo Pedro la autoridad, pues- 
to que cran herraanos, Joan, hijo de^ ZebediKi, era eonocido por 
sus cologu^' |ior cl Benjamin de Jesrts, Y otros que tei^an la dícha 
de ser paiientea suyus. sogun la carne; en 'fin, cada uno creia tener 
uu apoyo para fundar w preteosioucs. y asi ftié que todos se de- 
jaron Ilevar de ias pasiones humanas y se dotonnloarOD á dirigirse 
á su Maaiuo. ^ 

Si nuosimot^aaon luostf sano y nuestroenuuidimtcnto uoestuTíe- 
se prcocnpadp. con las ilqsiones y fantasfftt.de esto tiiundo cugaâa- 
dor, [qu6 ejemplo tãn cfieax para desengafiarnos y convencemos de 
nnestra pequefiez y miséria no nos oficceria la coüiincta de los apôs- 
toleist Pur neciós y groseros qne scan tos liombrcs, nunca Ics han 
fnltad^preicgtqs para adqtdtir huiiote» y piofercnctas, á lo luruos 
' pãrâ preietiderla5,aoaeit las cosga Eiolo» y jnstoe eran 

Irt® apóstnles; por «guir & Cristo habian dejado^todo enaute ienian, 
y cim ello hasta la esperanza de nuier mas; y en medio d« este des¬ 
precio temporal haiiô cabida co^llos el afan de otro lugar tuas al¬ 
to eu ei^reuio de CUisto;, pero mepir nisUiiuh» olgim Ucnipo después 
^sobntlft/iiitur^losa y diguidadoadel reino de Crhíto, inudarou en- 
teramenie do afucios, do pvnsaiuicritos y de tenguaje. Y seria Juz- 
gar dc ellos poco favorableinerite atender solo á sus antignaa fioque- 
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sas5ic hac«r cneota de la rectitnd de iot aiina en la confeTion que 
bicietOD dc cilas para honrar la paciência dei Maestro en snfrlrloa, 
y el podof de la^dívina gracia en curarios de eHas, 

Pa:a curar pties el Salvador este afecio en sus apdstoks y arraii- 
i«4T>i^6ini^tQçdio igualuente suave que eficaz; cti prí- 
Ips elixde.qui8iera ser d prtmero enUc loe sn- 

eontentar eou el àltiuio lugar [1 j y cpn 
wâ it á 1» Dliés^ y iqitt mfifiuuo era inayor quo aquel que ac leuia 
' pqr dl menOr de ^^0^» Despoés dejo qnt lianió á un nido que se 
halfaliâ idli MK^âtc; co^dodoíe por ia tdbuo le abrazó, y ponién- 
dfrtren thé^5'dé'TttW/tôs;dij^ T^ada pliA deciros mejor para sa- 
tísíàcet fi Tu^tra,p(i^iíi(a y ííwlengaÀrbír, ^ue aseguraroíi, que si 
BO mudai» dç^tjída y si nu tenilis cojowf porhábiti^dc vlrtud un bajo 
scmiiBMQm dc^Tceotrí» riBümdSi !a inocência, el candor y la simpli- 
aoidad quo la salucslcza> ytlo tasmo da la ednd concede á los nidos, 
no tendíeis lt%ar ni porte ca el remo quo yo hc fundado y estable* 
eida en la liecra, que es effunduineiitp do el de loa ciclos; Mtrad 
bicin los son e! dechado de. |a hniiúld^ dei candor y de la 
f^ucillcz qti^^be renplaQtiec^ en khIos 1^ quo quicruu sor eleva¬ 
dos ã ja altlsttua hourn dc aji^toles y rninlfuros mk». Porque los 
ntóos no'sabcii, idher eij,>i|dT»», djce sanXlrisdstaino [2], tii poacr lo» 
pjos «a la honra ^ 0 tta, nl destíar lo? primeros jjSucsios y dignida. 
desj mas posecn e^ia; viruid aliísima la hJhildad y la sencitlei ver- 
’ daddrá. i;fíímtatíôs\d castigados no aborreceu, alabados y honra- 
díJt^iiOi w eny^>«laftÁ'AquelU tiernn cdad está cienta dc toda ar- 


rozancia, doÍ furor dc la vanagloria, de Ia lòea envidia. de toda con- 
itonia, y de otroa semejantes afcoios: por ek contrario, éstando for> 
talecida con la hnmildad y cuu la scucillez, ui por la una ni por la 
ôtjia ^ shgrloí pusoíí Usíos bicaes y iiinguno dc dliw Se airlboyè á 
sí toiMMu Sobed pttss qne éPiirintipal roédid para Ser ensalzadò»; 
por mf «s el de abatiríc y humillarsc, y que nadie serã lenido ni 
tomado por grande si no se hiciere pequem como esU nino. Yo 
amo á los de esta edad; pero mas se llevan loscartfios tos humilde» 
qõe por mia sabiA aimpUcidadise rethicen VDluntanaindote «I esta¬ 
do de ana santa iuíkiiGia. 


ri] Matci. rap. P, vs. 3t «tüeqi. 

[f J Div. CrisoMom Hom. 59 io Matb. 
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De advertir C8 y mwy digno de lencrw «1 memória lo que nos 

mauda Jesucristo on este BTangel», no crcan algnnoa necios que 
noa manda on imposibte. No nos raaüda volTcr k la edad de!«? ni- 
fio», sino á la inocenem. para qne lo que ello» poecen pòr los ofios lo 
alcancemos nowjtros con la vlrtud. Por oso nO nos dyo el Sefior st 
no os hicUscis ninos, sino como nin(», esto os. mansos, benignos, 
humildes, dcspreciadorcs «1e las cosas qne d mundo estima como 
laa despreclan los ntfios. Ni cn todo qtiiso tampoco el Salvador que 
seamos como los uifio^ porque á los qpe èn todo se viielten ni3<w 
los reptende el Sábio [l] dicíêndoler i(Xne hasta cuándo tíenen âni¬ 
mo do amar la nifietJ No e* bnono ser nifios en el seso y cordura* 
y es bneno serio en*Íft malicia, codío dice el apôstol [2]. BI que por 
no tenerla fiicre como nifio. de sus cneras sacará lo* demonKW,qne 
en sentir de san Gcióiiimo son los âspídOs que el nifio de pechoha- 
bta lie arrancar ds sa madrigiiera. Y â ella aludiô seguraiuentc el 
prímnpe do twloá ellos ctmndo á todí ctaie de perwoa» dicft (3]: 
ane nos desnudemos de la malicia y dei engafio, y que rto domo» 
ontracft al fingimiento y ft la cnvidi.!, ni á la Bmimnraciofttâinoqae 
como nifioii xacien incid«w nos aüifteutcmas de la lecho de la sanià 
docirina. De nianera q<te=M! cotfKl la pmdenma y la vida inmacu- 
lada trueca tm Tu.^pi al moío y hacé que como'tal le olabe la Bscri- 
tura (4], asl el Candor y le humildad haca qné los vkjoese T.ielvan 
iiitto*, V coroo tafcs lo» raçoraiende aquí el míf mo Silvador. 

En Terdad qne esta dpctriria santa de JesA» tenia ma» r''lacion 
con la odificacMHi d® sus almas que lo que ellos podiair figurarsu, y 
*era :imMíbo.iiia« terumianle de lo que ellos tal ycz entouces no su- 
pieron comprender bi«u; por esto era decirles: Si no corregls viies. 
tKw afectos»^ st: im mudais de coüdúcta hasta haceros semejautes â 
lo» nift*» eii ci dMpioid^ienU)d«.lodos |q» afecio» terrenos» de v«r- 
(laá os digo, quo lejo» dc sor los prlroeros eu el rciuo celestial, uo 
lograreis cu él ui aun el dUimo nsiento. Todo aqud que se humi- 
Uuse como este «ião, esees ei mayor en el reino de tos eielos. Esto 


D' 


Preverb. c»p.l»^v. 22- 
Ep. Ad t- ® Coríoth. ?ap. 14, v. 
Ep I. “ Petri. c*D. “ 

8«p. e. 8, •«. 8 et 9. 


29. 

!. T*. I êt eeqU. 




































^^S;jiV.^;'rf 

*■ 

I Íti';":'í'ií 

" í;í!|- 
[í-íSl 

'■ j Íí* 

'i lli 7 f 

, n^U' ’t 


VIDA DE JESVCRfSTO. 

es, todo aqoel que oo ocupase el eotendimieaiu en coinparacioiios, 
que no alimeiitase el corazon coa preferencia», que juzgase favora- 
bleineuic de sus iguales, y due uiirase siu pesadumbrc que llegan & 
aerle superiores; este cs el que será verdadcranioote grande entre 
mis discípulos. Cuaato mas perfeecíone en s( rnisino este carácter^ 
CUSQto mas sé esfuerce á entrar en la pequeáez de la infaneia, tan* 
to será mas gmnde y sublimado en un reino donde la elevadon y 
la grandeza no sa medirân por la suhlímidad de las clascs, sino por 
la homihlad de k» ooraziines. La exallaGiou, quo o» el premio de 
Ia homitdad, ctooe cou cila y va â su compis en todo; de auvrte 
que SC hace digtio dol sumo grado de honra el qne por la humildad 
supo ponejnse «nal mas bajo c^lou. La paaiotr dc dominar es muy 
dificultosa de curarac, La eraulacion que babia introducido en los 
apdstoles, aun np se apagd com lecciones tan eficaces; aun la vere¬ 
mos bfouif mas de una vez, y con frecnenda será menester aplicar 
el remedlo^y este no llcgfi á eurar perieetamenie, hasu que el íuo- 
go celestial que bajó sobra loa apóstolos «onnimió en sus eorazones 
las relíquias dei hombre viejo á hízo de ellos niiom hombtet. Así 
an Pablü teoomieudu. muy eficaz y pariieularmente el ejercicio y 
práctíca de esta preciosísiida virtnd de la humildad, dicieodo; Que 
guardemos la honiapara unesttos heroianos [1], y paru nosotioi 
^escojamoala iitfetiufidad y la sujeciou. No cómo queda humo 
ni rastro de soberhia ep lot que piensan bailar eu ei cielo qnieo les 
diga: Snbé «ws mriha. Mucbo xbcomendõ la humildad el que di* 
jo que sin eUa nadie st salva, y que eüa do la rnayoria en el reino 
doMin^ 
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abierta rni boca por la confesion te pague d tributo de la aatisfat' 
cion con una verdadera y sincera penitonda, y asi me vea lütre de 
pagarlo al diablo, çue es d cruel txactor de mi abna. Concidome 
tambien que apartado titteramente de la soberbia me haga como 
pcqucnuelo y humilde á tus cjos. y así merezea entrar por el ca- 
mino estrecho y la puerta angosta al reino de la hienaventuranza 
eterna, y que recibiendo ú los pequenuelot y humildes ên honor y 
nomhre tuyo^ y u:raedo con dias de los obséquios de ta caridad, soa 
por tl bsnignafnenfá recibido en el eioto. Amcn. 

Nota. La historia dei presente capfiulo se balia en el XYTl de 
san Mateo, desde el versicqlo 21 hasta el 2G; y en el Xmi dei mis- 
mo, desde el versículo 1. ^ lusta ol 5. Lo contestan san Márcos en 
el IX, vorslcnlo 29 al 36, y san Lücas tambien eu el IX, versículo 
46 al 48, todos inclusive. 

La Iglesia usa parte.del tejtro dei XVm de san Mateo, oonio pn>- 
pio de la misa dei dia de san José de Calasont ,á 27 de agosto*, di* 
ceaMt , 

aTANGcnin ne la uisa Del dia oe sa » jí^b db c - âlàsasz . 
Sem AfatpOj cap. XVfll, ps. I ol 5. 

En aquel tiempo acercáronse los discfputçe á Jesús y lé dijeroii: 
{Quiéu ptuisab será el mayor en el reino de loscielosl Y llaman* 
do á sf Jcsús A im niffo, le coloeó en medio de cllos y dijo: En ver* 
dád o» digo, qne «i no «í volvei» y baceis semejanies á los nifios, no 
entrareis en el reino do los cielos. Oualqniera pues que se humi- 
llase como este -nífio, < ü será el mayor en el reino de losxíelo^ Y 
ei qúo aòégiem á un nifio tél como este en mi nombre, este menco- 
ge fi rol. 



















CAPITULO X 








PROHIBE JB5Ct A SliR DISCÍPULM SE OPONGA>' ClKRTO HOMBRC 
«ITK ESPELIA LO« OSHONIOB KS SV KOtfBRE, AUNaUK NO SAA 


MU. NUMERO DE ARDELLOS: LES DA LKCOIONES DE MO0E5TÍA T 


T LE$ MANDA NO KSCANOAUtCEN NI DESPRECIES A 
PK^jCfBSVE^t AMRNAZANDO CON VN ESPANTOSO CASTIOO A 
UUE TAt HIiÇIEREN; Y AL FIN PUBLICA SL’ INFINITA MI¬ 
SERICÓRDIA CON LAS TRBs PAR ABOLAS OE LA OVEJA Y DE LA 
DRACMA PERDIDAS, V DEL UUO PRÓDIGO. 


Tan solapalada e|i ia^eavicfiii.y Lm cRutelofaioente obrR .e» mil 
ocasiones, que en todas ellss iutiodnce su pestífero y nimial vene¬ 
no en el corazon de la criatura con las apariencias do Ia virtud mas 
modesta y recatada, y dei ceio mas ardioote y fervoroso. jDesgra- 
eiado es sacramente el hombre cn cayo coraion Jlega d loiroduclr- 
se? Eila aerft un verdugo cniel qua le atotigue, y lo permitirá ver 
nna sola obra bnena en su prójimo, sia seutirte desde lu^ anima¬ 
do dei deseo de impediria. |Oh! jcuântos y cuán grandes males ha 
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acarreado la enTidia en el mundo! Oorren parejas la soborbia y la 
envtdíai y si el infiemo está poblado de demonios y los horobros no 
habitan en el paraíso, estos dos raonatrnos infemalos despoblaron 
el uno y poblamn el oiro. 

Aeababa el Salvador de condenar en sus discípulos el roousimo 
abominable de ia euvidia que habia producido cl altercado sobre la 
mayoría en cl reino de lo* cielos, enscfiándoles que era deteatable 
esto vicio, no solo en ellos, sino en todos los hombres, cuando las 
mismns doctrinas do JesOs ofrecon â Jiwn, liijo dei Zebedeo, nn es¬ 
crúpulo bnstaniemento fundado, dcl que qiiiso desde luogo *iHr: pro- 
scntôlo con un ceio moy modesto la duda que lesaquejaba, sinque 
en olln pndicra traslncirse d menor asomo defaqudla deicsiabla 
peste. Maestro, le dijo; vos ordenais que sô recíban y trticn como 
S voa uTtsmo todos aquellos que creen en vos. Con toJo eao, ved 
ahi lo que yo de consimo con otms discípulos vucsíros he cjccula- 
do. Nòsoiro» oncontramos A nn homlire qucccUaba é los dotoonioi 
de los oucrpos y libraba á los poscidos con la iavocacioo de vina- 
tronombfc, y muy c.xpr8Einniitile le hemos prchihído qne use en 
adblant» de csie oficio, ndLUcinéndoee do seia^.inie obrá, pties qne 
no es do los vueslros; viw no le hábeis reciblflo cu Víiestra compa» 
nta, y uo Ic hnbei? comunicado corbò á nosòtfos el pc-dier de hacer 
milagros. ^Hmnos hocho bieu en wiíoí! 

Es iuncgable q»o en lá candoros.a consulta dc Jrnin nu parece ic- 
ner prte la envidiii ui oirá pasion ilesarrcglaila; pero no puedo es- 
coudeise quo por lo menos tiivocn su accion uua grande hiflueucia, 
nn colo sobiadarattuta iodiwwio y rcpreaaiblej aunque & lambiiiu 
verdad qne al pareoT pecaroii raas lo* discípnios por ignorância 
quo pnr nialiciaj y wl «I Salvailor no reprciidióabierteracnto su ce¬ 
io paitícipado é indücf«lo,^y m counmiô, cor dccirleR clarsmemc: 
No os opongais á este hombre iii le ímpidais eJorcUafsê en lan pro- 
vechoso empleo: la liberud quo se tmoa no pnedo tmmos do produ- 
c:r algim bien, pnes e* casi incrciblc que diga laal de ml despiiós 
db habei echsdo á los demonios ou mi nombic. Y si <» verdsdero 
aqiiol axioma qtle dice que está èii Uvof nnvst» el que no so decla- 
re contra nosotrot, en ninguna ocasioo se ha de verificar mas que 
en la presente, en la cual no pnede considetarse como neutral cl 

TOJ». m. F. — 2fi. 
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que asi obra, y debais cootlderor como amigo á aqual que uo soIap 
mente no emprende cosa algona contra vosotros como cnemigo, 8i> 
no que hacÊ lo mismo que vosotros haceis y se vale de los medioi 
que vosotros usai» para llegar al mUmo ân. (Son acaso sus accio- 
UM cutpablcs deiante de Dios? Si no lo aon. ^>or qué las reprobaii 
y eondenaís? Vosotros debiérais haber tratado á este hombre como 
yo os quiero que os tt^n ft vosotros. Bieu sabeis que eu vuestro 
favor tctigú deienniuado que cualquiora quo os procuraro algun so¬ 
corro, auoque no tea mas que un vaso de agua fria, con tal que lo 
haga perqoe sois mis discípulos^ no perdorá su prêmio; osí que erted 
tambien que las obras de oaridad que hace este hombre serâu re- 
compeosadai en esta y en la otra vida, aunque ahora no tienc la di- 
cha de çstar con nosotros. 

Uermosa y bellfsima comparacion la que mezcló el Maestro divi¬ 
no en este discurso, para dar & sus discí^os una de las grandes 
mstniosiones para ostablecec sõLidamente su Evangelio mdo de ca- 
ridad y de paz, y extenderle hasta los condues dc la tiena; porque 
esto fué (todrles; Si yo pienso tau vcotajosamcnle de aquellos que 
os honrari y os aliviao, on vista de ta relacion estrecha que yo quk- 
ro que teogais conmigo, ^qud deberé hacer con una persona quesin 
ser dei número de mis apòstoles no deja de rospetarroe, de invocar 
mi nombre y de exteoder mi gloria? Mas aun hay en este mismo 
negocio otro punto dsl que es preciso que os hagais bien ol carga 
Ilse de qoien mo boblais y al que hábeis impuesto prohibicioii, co¬ 
mo & murpadot dcl cjercicio de un poder quo imogiuais os coovie* 
ne solamente & vcaitros, es uuo de aquellos pequeãuelos á quieo la 
simpUcidad de su fe inspira la con&anza y que hacen inilagros en 
mi nombre, porque no se les ofroce á la imaginackm et honrarão 
con oUot á sf mismos. Eu lo que les dió á entender quo esos eran 
los hombrcf à quienes los queria semejantes y A qnienes debian te¬ 
mer el eíoiudaltzar. Sobre todo, lo que dijo muy oportunameote 
san Ambrosio [1]: Debian petsuadirse los apostoles que el que re- 
ciJbe & un imitador de Cristo ã Qristo recibe, y el que recibe la iraA 
gen de Dios A Dios recibe. La reprension pues de JesiSs fué mas 


lU Div. Afflbroa ia cap. 9 Luar. 
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bien una inatruccion rauy oportuna; porque Juan obraba porei gran¬ 
de amor que lenia A su Maestro, y asl creyô que no debia ejercer 
de la poieslad que ellos lenian el que no gozaba dc la dignidad de 
apdstol ni dei obscqnio dc seguir â Cristo; pero este quiso insinUrle 
ou una cosa muy intercsanie, cual era la de qno úl era Dios de los 
fucrtes y de los débiles, de los sanos y do los enfermos; y que al 
premia A los fuertes y robustos que Ic segoian, no excluía dei prê¬ 
mio A los flacos y débiles, y qne ninguno debia ser alejado A la fuer- 
za dei btôu A que tenia parte; antes muy al contrario, se le debia 
animar y provocar para que se acercase confiadamente A participar 
de él. 

Tampoco con este molivo fué mcuos elncaente y fecundo el ve- 
necable Beda que dijo [i]: Aieccionado con esta doctrina el grande 
apóstol de las gentes de san Pablo, no titiibeô cn decír: “Sé que rau- 
“ chos de mis hennanos en el Senor han cobrado brios con mis cado* 

“ nas, y oon mayor Animo se atreven A predicar sin miedo la pala- 
“ bia do Dios. Verdad m qno hay algunos que predican á Cristo 
“ pot espiritu de euvidia y como por tema, mieniras oiroa lo liaceu 
“ con huena inioncion; unos por candad, sabiendo que esíoy cons- 
* Ittuido i>ara defensa dol Erongolio. Otros al contrario, por celos 
** V tema contra mf, anoucian A Cristo con intencion torcida, ima* 

« ginándose agravar cl peso dc mis cadeoac. jMas qué importa? 
“ t^on tal qne de cualquier modo Cristo sea anunciado, bien sea por 
“ alguu aparwue pretexto ô bien por un vordadero ceio, en esto me 
» gozo y me gozaré siempre [2\” Por lo quo tfiadió aquel: Se nos 

cstA piohihido deiesnur wdoa ai*®**®* ^ P®®* 

por todos nos ensenó y mandó que rogAsemos, porque puedeser que 
un dia se conviertan como Pablo y scan oiros tantos predicadores 
dcl Bvaugelío y anunciadores de las glorias dc Jmús. Si los ma¬ 
ios pues hacen alguna buena obra, no sa les ha dc prohibir qne la 
hsgan, auque ella no sea moritoria por estar hecha por la caridad, 
porque es al menos dispositiva para la onmienda dc la vida. }Oh! 
{Ouántos convites noa hace el Sefior para que entremos en el cami- 
no de la humildad, como la vinud mas propia de los criaiianoo; y 

' ítl V«n Bed, in e«p. 9 Luas- 
ll] Div. P»ol. ad PbiUp. e«p. I. n, 14 et 
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sin «mbargo reiistimos veuir â ella basta la hora, viviendo casober* 
becidos, aunque por la soberbia nos hagamos peoies quu los demo* 
ntos! 

ádemás de todo eso les hizo saber el SetSor, que así como no bay 
obra buena sin recompensa, asi oo la bay mala sin castigo; y que 
las leyes que ordenan penas por las ialtas menores, las prescri* 
ben mas rigurosas cuanto los delitos fuenon mayores, como los pft. 
í blieoe y capacea de escandalizar á laa almas dncas; porque oomo 
dioe san Crisóstomo [2]: Ai1 como los que honran y edifican â loe 
pequefineios por Dios teodrân paga, asi uunbien los que los deshon- 
ran y escandalizou sufrirftn la óitima vengan^ Escandaliza aqnel 
qne con uo diebo 6 un beebo menos recto e$ ocaaion de niina á cual- 
quiera, haoíéndole oometer la culpa y el pecado, y con sus palahraa 
y cjomplos ft ello lo indooe ó impela Y les avisa en primer lugar 
para quo eriten el escândalo activo, esto es, el qite se da á losotros; 
y despnés el pasivo, csio es, el propio. Con esta docirinaquiso de- 
cird Salvader: Vosoüos, diicipuloa mioa, no alterquois mas ni dis¬ 
puteis sobre la pnmacia dei honor, porque de esta disputa pue- 
de resultar el escândalo de- los peqneãuelos, no de edad, sino de 
^ porque baca poco tiempo que otcieion para Jesucristo y se con- 
[ vírtieron & Ól; y si bs escandalizais bs perdereis para siempta Llá- 
manse estos pequeducios, porque descendieron voluntariamente de 
la soberbia aluira dei mundo y se humiUaron por Dios, entrando en 
ei grêmio de la ie; estos tales reeieutemeiita regenerados, son en ver- 
dad débties y enfermizos, y de ninguna manera deben ser escanda- 
liiados, debftodooe advertir qne dios se escandalizan c<m mas fa- 
eilidad que los que ya son robustos y fuertes. 

En este sentido debe tambien entemierse b qne signÜcó el Sal¬ 
vador cuando dijo: Q.ao era dkhoso aqual que daba acegida ó to¬ 
dos los peqiieduelos que creian en su Majestad y qne procuraba 
aferrorizarlos; y por d contrario, dijo daramente, qne cualqmcm 
que los dosecha 6 Jee da ocaaion de volver atrás, con d desprec» 
que manifiesu de la virtud que han concebido y á que se han de¬ 
dicado, será dradtchado 6 iafeba; y qne bs estaria ã mal 


[1] Dtv. CriaestoiD. Hom. 59 b Mftb- 
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miiera qus futse escandaloso, qm U aíaren ai mello una me¬ 
da de tnolino y le arrqjasen al f rafando dei mar, AsI como la pro- 
mesa primera nos atroe para que ayudemos al bien «pmtual de los 
sencillos, asi la amenaza presente nos nterra para que no les sca- 
mos ocasion de pecar. El misrao Dios. que premia Inrgamenie los 
beneficbs hechos á bs suyos, toma de su cuenia d vengar tus m- 
jurios; mttcho mas las dcl órden espiritual, que son loa escândalos, 
y de esiocstán Ileuas las Escrituras. Donde se vc cuáneiradoa an- 
dan los que con gron aosiego de conciencia oprimen ó llevan entro 
sus piôs â los pobres y desvalidos, y mas los que uo reparan eu ser 
causa dc que ofeudan á Dios los sencillos y humildes, por quienos 
sacó ahora la cam y despnés dió la vida Jesucristo. Mos eutre to¬ 
dos estos parece que tira dorcchamente aquclla amenaza dcl Salva¬ 
dor, á los que con sus palabraa y penuiasioiies, ó de cualquieraolra 
auerte, corrompeu los ânimos de la gente scncilla y ponen escuola 
de roaldad, abriendo be ojoa al que los tema ceiradoe con el candor 
de so buena vida, poique no vem en su ptójiino sino aceboes vir¬ 
tuosas ô ioceuiivos por ta virtud. 

/Ay dei mundo! anadiô el Salvodar, par eaum de lo» escânda¬ 
los. Duias sou y espantosas esta» expresiones de Jesós,qoe rccaian 
muy parucularmenttí sobre los doctores, sobre los sacerdotes y so¬ 
bre bs grandss de Jerusalen, que apartabon al pueblo de la fe dei 
Mesloi y eran comprendkios bajo el nombre de ranndo. Dcsdicha- 
do el mundo por causa de los escôndalor, y redoWa .m Majestad el 
ay, para indicar la gravedad de la ofensa, lo terrible de la maldi- 
okm y b espanioso de la condena que se echa á cuestas cl que la 
comete, confirmándoso después por el mismo dicho de Jesucristo, 
que al que lo da roas cuoiila le tondria que lo ahogaso violeqiamcn- 
te en el mar. (Y cuáoUw siu peoaarlo quedan comptcndíibi bqjo 
el peso de esto ay quo muchos pronnnoian, y cuyateudencia no to¬ 
dos conoccn? jAy de los que invenun nuevas manetas de ofender 
á Dios y andan maquinando cómo deniboráii mafiana al que hoy 
balbnm Arme en la virtud! Estos ticuen particulares castigos se- 
J fialadoi, eomo que todas las culpas de qua son causa van i cargo 
de olloa, y el mismo enojo qne Dios tiene por ol pecado lo guarda 
«empre vivo contra e) que lo iqvenió; por lo^juc no lardó san Agus- 
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tin ea afinnar qae Ario no tiene aun en el tnfierno ioda la p«na que 
ha dc tener, ni la tcndrá hasta que te acabe el mundo; porque has¬ 
ta entonces no se aabrft todo el mal que ha causado la pésimasenii- 
lla quo en él sembrada lAy de aqucllos pérfidos hereges que, 
como dice san Pedro [1], " son maestros mentir <»08 que hitroducen 
" coü disimulo una seda áe perdicion, que reniegan dei Sefior qne 
" los iMCaifi, acarrcándose fi sf mfamos una pronta vengania, A los 
" qne seguírin muchaa gentes on sus dlsolnsiones, por cuya causa 
^ el camino de la vérdad aerá inlamado, y usando de fingidas pa- 
* labra* harfin tráfico de los bombres por b avaricia; mas el jwick) 

“ que titítnpo ha que ks amenaza, va viníendo á grandes pasos y 
“ nd euâ dormida la mano qué debe pcrderlos!* jAy de los liber¬ 
tinos y deslnrobradores filáüofoá; qne siendo maestros falsot invon- 
tan en el camitto dé Dios um nõeva anchura qoo no naca de la cari- 
dad, sino dèí desãhogo dc las pesiones, consecfteucia funesta de ese 
tan decantado llbètiinaje que cwi lanio desctifircno predican y sos- 
lienen! ;Ayf ioy! ]ayt 

Mas á posar do esie ay, veiuirã él eseãudaio^ parque es precieo 
que amgu; pero infeliz y desdUihüdo de aquel por quiett oiniere. 
Plantó cl Seüor sii Iglerâ en un mundo atestado de innligoidad, 
qae è$ la cizaiía qae anda mczclada con oi grano solccto que al 
gran Padre de fitmiliaa plantd en «te sn campo. Es ineviiable que 
hayá eacándaios de parte de los perversos que están siempra mal 
con la tdrtnd y con los virtuosos. Pero esta profeefa de Cristo, asI 
como no ponc necesidad á los maios para que lo scan, asi de uin- 
gnn modo dísculpa é Ibs que de sas caidas y escândalos ceban las 
culpas â lhos y altercan con él dkiendo: Q.ue pues necesariaioen- 
te deben ventr mquelios, no tienen brazos para oponerae & sn volUB* 
tad; contra elloses pues contra quienes traena furiosaraente Jesüs 
cuando dice: Mas ay de aquel hombrepor quien vieneel escândala. 
Esle muiino lenguaje usô san PaWo, el cual annque dÍjo {2j que coa- 
renia hubiesa horcjías en la iglesia, tnvo boen cuidado de adverdi 
en oiro parte qtie los que inqiiietan al pucblosencitloy ponen «tur¬ 
bo á los que corren para obedecer la verdad, seari los que fttcren. 


Dit. PmL Ep. 


Petrí. eap. 
l.« »dCí 
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pasarAÚ por muy «trecha residencia [1]; inflamándose dc lal mane- 
rd su ânimo ouandu contemplaba la gravedad de este pccqdo, que 
su ceio ponia en boca eshortaciones gravíaiuias para preservar de 
él & la Iglcsia, diciendo que no era rozon que los que somos bei ma- 
nos on Jesucristo nos pegamos unos fi otros iropiezos para dar dc 
ojos en el pecado [2]; que sigamos todo aquello que hace á la paz y 
â la edificacion de los unos à los otros [3]; que nadie se tome licen¬ 
cia que sirva de trupiezo á los fiaeos; que atin en lo lícito andemos 
con piés do plomo, y que nos guardemos de ello si alguno se hublo- 
sc da escandalizar [-4]. De suerte que mirando en todo al bien y 
provecho do nuestros hermaiios, á nadie demos escândalo, sea ju¬ 
dio 6 idólatra, siendo on lodo y á lodos motivo de edificacion. 

Juzgó Jcsíis muy prudente en esta ocasion no cscascar á sus após¬ 
tolos los avisos y las comparaciones que podian avivarlos mas para 
que les quedasen mas impresos, y aaf les dijo: Hay amigos en el 
mundo, los ciiales sa juzgan tan necesarios para salir con algun in¬ 
tento, como son necesarias las manos al cuerpo para trabajar y los 
piós para camiuar. Pero ai toneis un verdadaio amor por vosouos 
miamos, es preciso romper «ta amistad cuando os es estorbo para 
campUr coo vuesiro duberj es meneaier cortar esta mano y arrojar¬ 
ia lejos de voawros cuando os induce al mal. Pues mas vale que 
entreis en el reino de los çiclos con una sola mano, que no tenien- 
do las dos ser arrojados al infiemo para padecer tormentos eternos, 
en donde el gusano que loe el alma y el cuerpo no mueie jaroâis y 
en donde nunca se apaga el fuego que abrasa á los dos. Y tí vos- 
oltoa debeis no hocer caso qi tener atencion alguna con estoafalsos 
amigos, aunque su amistad os parezea tan nccesaria como es una 
de vuestraa manos cuando intervieno el honor de Dios, de la mísma 
suerte citán prontos á separaros da nqucllos cuya fomiliatidad es 
dafiosa á vucslras almas, aunque os paxezenn tan necesarios como 
uno de vueslros piés. No perdoncis á un pié tan daOoso que os lle- 
va al ptecipicio; cortadlo at punw y arrojadle de vosoiroa El ma- 

fXl Ideia- Ep. sd OaltL «p. 5, ▼*. 7 et scqbfc 

721 Wem Ep. «d Rím. eap. 14, v. |>. 

]3) Id, ibid. T. 29. ^ 

(4) Ep. 1. * id Carintb. cap. 10, t». 23 et 24. 
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yor mal qtie <w pnedc suceder es quedar cojos con aii falta; j|)en) 

cuáiito luayor mal es bajar coii los dos al iufiemo para ser atormen¬ 
tados allí por toda la duracion de lossiglosí lY qué cosa mas ama. 
da que uao de vuealros ojOí? Cou lodo eso, si csle con au modo li¬ 
bre de ojirar os es causa dc ofender â Dios y poner mestras almas 
en Ihanifiesüi peligró de pereeer, tenod ânimo para cchnrlc fuera; 
mal es «n duds la falta nn ojo, pero se ha de reputar por nn gran 
bien cuando sirve para alcanzar por es»? medio el cicio, en donde Ics 
biefiavonturados ostâ Oxenids de todo dolor y pena. Mejor os está 
pcfiler esa dafiosa vialu, que conservaria pora que os sinran los dos 
de caminer mas dececlios y tjori mayor prèsteza â los ínfiernos. 

No cxtraâeís, discifrtdos raio», la dureza de estos consejos; es pre¬ 
ciso hai^rse violência pera alcamtar el rcíno de los cielos, y asf lo 
es tambien TOnípcr y separafos úc aquellos amigoí cuya faniiiiari- 
dad y ejemplos os soo causa de escândalo, dcjândolos antes que os 
condeneis en sn compafila. Yo n6 dndo quu tendreis difienliad y 
os costarâ olguna pena en rornper con esta espeeJe de nfectos, pero 
si quíere Ia Icy qii« pasen la$ riclímas para el fueao y que haya 
saí en todos lo* sacnficios (IJ, eO proüíso t.imhien que lc<» jitsto*, co- 
^ mo boslíns vfvas qiie^ coòsnra»*n on el senricio dcl Sefior, sean 
J pròbaüos por cl fiiego, y junied â los ardores santos dei divino 
/'/atnOr la dnlorosO sal do fa inartlficacion. Esta sal prodigiosa pre- 
^ seryo al almO de 1.1 corrupcioii dcl pecado. Mas icned entendido 
que tá mejor sãl, una vez disipada y gasiuda su virtud, no esâ 
propõsUb para iiso alguno, y no es posible restituiria A sn primera 
* víriu^ y fiícrM. TTacòJ pues^biienã prrtvlSíòn dé esta sal cspirittãÜ, 
y icned gran cuida<lo no se corrompa. Ved ahf cl medio de con* 
aerVaios en la pãz quo jo déseo reirtè enitb voooirõs, y que atraeíâ 
â vneáírais almas efrespeto de lau» dcraâá vfrtudes. 

Cou frecuencia sc servia el .Salvador hnblando con sus discípulos 
dc !a comparncioii do ta sal apücândolos â diferentes asuntos, por- 

D qite hay sales de diversas cspccics, y aim una roisma sirvo para 
muy distintos usos. Para los cuerpos condenados cn el abismo 
bay la sal dei fitego que jamás se apaga; para las viciimas, una sal 


(IJ Levit. cap, 8, v. 14- 
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que las cuosagra; para el aUmeoto, una .sal que sazona; prn la con* 
dnefa, una sal de sabidurfa y prudência que la dirige y sauUfica. Dc 
esta es la que yo os hablé bajo la figura de la salcomun cimmioos 
deeia: Buena es la sal; cooservad en v»>solroa la sal de la prudên¬ 
cia y de la discrcoion; servios de cila pitra evitar con precouciones 
prudentes lo que pueda set para los oUos ooaskin de caída y da es¬ 
cândalo; porque si los que se escandalizaii á si inumos por no ha- 
cer una separacion dolorosa, peto necesaria, de to que U^s causa su 
ruina, son castigadtui severameute y entregados ol gttsano que no 
muere, ^cóino pensais, Uice el Seâor, quo seráu tratados los hum- 
bres, quo 6 uo ti«mcn reparo 6 sou lan soburbtoa, qua uo icmcn es¬ 
candalizar â los pequeãuelos que creen eu mií Niuguna peua ma¬ 
yor, dico san Ambrosio [Ij, qne el gusano roedor do Ia concieucia 
que aiempre moerde iuteriormonla. ^Por veuluia, uo ha da huirse 
dête tormento mas que la muerie, que todos los dispendica y des* 
tierfosí Ni auu tampooa el fuego dei inôctou que abrasa extciior- 
meutç ei cuerpo se aftagm ni oonsume, porqunes nn fuego ndictivo 
y uo eonsuntivo, y au matéria durará para stempre, porque no tic- 
nâ demento contiario quo lo pueda apagar 6 destruir. Y el vonc- 
flAle Beda sfiade [2J: Asi cotno el gosauu os aii dolor intertor que 
sienipte acusa, asf el fu<^ es una peua exterior que siempre mar- 
tirin. 

Otras consideruciones de no menos peso preseuiô Jesás â tu» 
apOslolos para rèeucargartes el cuidado qiiê hebiau de poucr eu no 
estraudultzar â los pequcfiuelos y el aprecio qua debion hacer de 
ellvu: Jdirad, les dijo, que uo desprecieis d uüt^uno de eslos peque- 
nUos que creen en ml, porque os digo que sus ãngeles en los dê-¬ 
los siempre ven el rosiro da mi Padre que aUi está. Lo que ftifi 
deóities: Los ángcles, stis tqtores, á qmomrS elbrssetán encemeada. 
dos, líeuea su morada eu cl ciclo, y asi se pn.*8«ntan iticesaniemen- 
te auiô el trono de mi Padre para darle cucola dc f u admiuiatraciou 
y coudiicta, y para podirlo vengauza de uquullos hoinbras indiscre¬ 
tos d 80 boíb|*ui que no ropar.m wi perder con sus dty «aos 6 con 

[IJ OiT. Amhros. lib. I. ® Oflclor. cap. 4. 

[ã) Vcn. B«(l a cap. 9 Marcu 
TDN. uu 
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$IU ejímplos i aqncllos cuy. »lwl «l* «>»S»í» ‘ '• Tigilamia de 
los ospUitus celeatiales. 

Emodoesie discurso resplandecen admirablementc las causas^ 
de la revercocia y dei acatamieiito cofi qoo debomos losficlcsini 

larnorlíw mos á los otroaj porque no dijo Cristo que respeiásamoa 
á ioe^uuüs porqtic soq tícoo, á los oiros porque sou sábios, y á oiros 
porque sbn nobles ô privados dealjjnn sefior taraporal, 6 por algun 
Pire Ululo exterior de los quo cmboban y entoniecen cl mundo, n- 
ftO porque soo hijoJ de Dios, porque por cllos se dejó crucificar el 
Hijo Unigénito dcl Alllinmo, porque ol Pwire celesrisl los liene de^ 
bajo de su amparo, y sin sii pOtestad nadie lea arrancará iiu solo 
cabello de la cabeza; y en fin, porque para-su tutela y defensa tiene 
destinada la noblaza do su câmara cetesüal, losespiriius abrasados 
de su amor que no mirao sino c 6 mo agrardãrle en todo y dar en 
el hito do su deseo, y que estfin absortos sin vewo bartos de mirar- 
le y coniemplaije. Esias cosas quiere Jesociiato que miremos «n 
nuestios hermanos; solo coo que en esto kr obedeciôsemos, queda* 
ban cortados en su raiz muchos males y pecados que lieiion afligi¬ 
da^ la Iglesia. Digno es de oir sobre esie particular al máximo 
r entre los doctores sau Gerônímo (Ij: Después, dicc, que noseusefiá 
h lambien â evitar ei desprecio, como que es la raiz dei miimo escán- 
' dflio, y annque para evitar este nos maudó huir todos los afccioi 
camales, no 11(^6 hasta el extremo de que despreciemos aquellos 
de cuyajalvaeinn podemos tener fundada osperanza y que por lo 
mismo debemos ser solícitos de ella; así es que nos da un motÍTO 
especial, no solo para no desprociarioa, tino {«ura honralos, pues no 
debe el aiervo despreciar aquellos á quienes tanto honra el Sefior. 
Oebemos procurar su saiud, porque el Salvador piocurô Ia de todoa 
Sau Bernardo anade [2): Fiel el Parauiufo, rabedor dei anqor mu¬ 
tuo, pero que no lo envidia, no bnsca su gloria, siuo la de su Sefior. 
Discorre entre Dios y el alma santa, que soo el amado y la aoia- 
da, y al uno ofrece votos y afecios de amor, y á la otta le lleva do- 
nes; avisa 4 . este para que se eiifervorice, aplaca á aqual para qUe 
no se eitoje; y como os doméstico y conoctdo en el palacio de los 




1] Dir. Hierooim io cap J8 Mtüi. 
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cielos, no icme ser repelido 6 espoUado coando lleva las embaja* 

das de una á otra parto, y sierapre liene la dicha de ver el sem¬ 
blante dei Padre, al que incesantememe ruega por cl alma que se 

le confid. . 

Por altimo, el discreto san Anselmo afirma que mulares de mi- 

liares de espirilus angélicos vuelau sin cesat desde cl cielo á la lier- 
ra, discuniendo dc una á otra parte como solicitas y negociadoras 
abe^ por entre los prados y las flores, disponiendo todas las co* 
sas con mucha suavidad y proniitud, como mensajeros eu quienes 
no cabeengaflo y que obedecen con la mas puntual obedicucís [ 1 ]. 
Mira pm »5 0011 cuáula fidelidad nos sirven nuesiros ángeles, y cuán 
solícitos son para con nosotros. Nada hagas en su presencia que 
pueda disgusiarles. Si la ira te incita á que vuelvas mal por mal 
á tu prójimo, uo mires en él quo es menos que tü, 6 que le aventa. 
|as eu la edad, ô en la autoridad, 6 ou la riqueza, sino páraie á pen¬ 
sar quê asesias los tiros de la vonganza contra uno que lieue á Dios 
por jiadrei y â Cristo por bennnno. y por tutores A los espiritus ce- 
coslialet, y dol cual tiene dicho el ^or: Uuo cl quo ôél toca toca 
â la nifia de sus ojoa [2]. Caraína en todo con cautela, poriue eu 
todas partes y en todos lugares y ocasiones, presente está tu ángel, 
y prestos ostâo todos los de Dios para cumplir sus órdenea, sean de 
misericórdia ô de juslicia, y no te atro vos A obrar á la presencia de 
tu ángel lo que á (a vista do uü horabre no hicicras [3J. 

Mas adelauie que todo esto Hovó ann ol Maestro divino sus ins- 
trucciones para ensefiar con sus ejemplos lo que habia explicado 
oon sus discursos y doctrioas, justifleando quo no solouo se habian 
dc despreciar los pcquefiuelos, sino que se habian de buscar pato 
atmerlos á la (fc y cotifirmarlos en olta; pero notaron malignamenie 
sus enemigos quo su mas ordinário acompafiamletrto eu las corre¬ 
rias erangélices, además de los pobres y enfermos que no lo deja- 
bau, se compouia de publicanos y pecadorer, talo, movidos dei do- 
900 dol perdoa de sus culpas y Ilenos de compuncioii verdadera, 
venian á oir de su boca y aprenderei camino dc la saiud eterna, 

□ 111 Dir. AnMlm. in Ep. ad Hnbreos. 

[21 Znchèr. cnp 2, » 8. 

[íj Dnr. Bemftrd. Sennoo lí in N. Qul bablut- 
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dúipoaiéadosc Ue esta tnanera para la íê dei Evangehu. Arcrgoa* 
zados de sus desórdenes no se avergonzabaii de buscar el remédio. 
Jcsucrisio los atraia d su escuela, ioe recibta coo carídad, los culti» 
Tfiba con cuidado y tenia gusto de teuerlos eu su compafifa. Esta 
era ia wpja perdida de Ja casa de Israel que buscaba con aosia y 
coii^ ftfrtorl y la coudncia al redil. 

Digna, tauy digna es de «tirar la oondiicta de Jesôs bajo todos 
los pffnfúa de vista; poro bajo «1 carácter y nombre de pastor «s el 
modelo ejeiuplarSsíiiio do todbs los pastores que queria ebr á su re> 
baát^ porque parece que «n nuestroa dias ya se hao olvidado ran. 
chos do este carácter do carídad, de comtúwion y dulzura; por poeo 
6 por uad% sealtenin y miidan las antiguas ideas de religiou, y co- 
mo quç » tenga á mal que los discípulos se pareço al idae-stro. 
Uq aue austero-noas fuodales áaporas, unas máximas extremas, ol 
desdan,alilçaprecjo, y dcagiactadameuto muehas veces en público 
y para los que io vou, esto es lo que los hombres siielea admirar y 
Io que hacc á los qjos de Inaxtecios y poco iustruidos eu el espíriíu 
dei FiVangelio graúdos eeladorès de la ley y guias ilustrados, cuau* 
:^jio os mas que eonrormarse Con d giisto de los judios, restablo* 
cer las prácticas de los escribas é iutrõdiicir las cnstunibras de los 
forbeos. jOh! {Y quiÇn pudiera borrar, no solo con lágrimas de 
! sus ojoe, stno con la misma sangro de sus veoas, ciortas aberracio» 
oes de algunos hombres, nada pmpias dcl carácter do nn verdadeio 
pastor! £1 de Jesticristu, iteuu de bumildad, de majisedtimbre y de 
coudescendeucia, ofendia con excesa ó sus eaomigos, cuya soberbia 
ydnreza condenaba. Bllos pretendiau que un hombre que se 
ba por .Meslas y «e ievurilaba á dtwtu do la uacion, debia seguic 
oito método; que su úniea coinpaála debia asr la de los justos y los 
sábios, porque era en su ooacepto sobremoucra indecoroso é ideceti* 
te verle siempre todoadu de Ia goute de monos crédito y mas des* 
prectable dei pueblo. Bsto hombre, decían públicamente, v alguns 
vez en su ptiqiis presencia, moestra un guuo singular para oou los 
pecadores,, los lecíbeoon prefvreocit á los demás, y elige muehas 
veces sns cosas para comer y hospedarse. Acnsacion maliciosa y 
tenible que ofendia altamente la nmnseduinbre de lasús, su mise- 
ricordia y clemencio, y lo dps%uraba á loa ojp* de luad pera que 
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no fuese reconocido por el Mestas prometido, y el Dios Redentor y 
Salvador dc su puabio. 

Una sola palabra que Jesús hiiblesa hablado, hiibiera sido mas 
que suácieiite para confundir ta orgullosa soberba de sus injustos 
dctractoren; pudiera mtiy bion haberles dicho que en ella teoiao un 
pecado raucho mas difícil de curar que M que reprendinn en los 
pnblicanos; y aunque de cuaudo cu cuando el interés de la venlad 
le obligaba á confnndirlos por esto mismo lado, en estaocasion qui- 
so conirra fi sola Ia acitsaciou, considerada en su punlo dc vista 
mas ciilminaute y esciiciui. Snpone eu su pueblo cierto nftmero de 
hombres fieles, observantes de la loy dc Moisés en cuanto á sus pre- 
ceptos naturales j en cuanto â sus tegales obiíervaucias; gente vir- 
tuosâ é inocente cu su estado en cujnto puodeii serio con el socor¬ 
ro dal cifllo Ias criaturas flacas y frâgiles de la lierra, Míraba por 
otra parte una multilud de pecadores que sm íaltar á ia fe en me¬ 
dio de sus hábitos viciosos, se dejaban domiuar de sus pesioues. 
8 e dejab.i ver y so repreaentaba en s! mismo corno enviado á loa 
unos f á los otros, como un ministro destinado á preparar todos los 
eorazonesial Rvangcliov Pero en el ejercioio do su ministério ma- 
nifeataba poeferir los pecadores á los justos. Esto es loque le echa- 
ban en cara^ y hâca esta píirte convieno precisnmenle considerar 
su apologia. Esta se raduco á aiguuas parábolas senoillas pero 
eficaces qu 0 ‘pfOpuso á upos hombres críticos y maliciosos, que de 
Ia grandeza dc sus misericórdias tnmaban ocasion pera cansuiailo. 

Tres cosas hay que muy particularmente iudocen al hombre á 
que tenga misericórdia y corapasioo de su prõjiino, y son ía ^pK- 
ddadt el paraUesco y la nectiiáiad; y estas ires inilucen lambien á 
Bios á qua U 80 .de misericórdia con nosoiros. La primera, qpa es 
noesira atmplioklad, está representada en la partboU ile la oviya 
descarriada, porque ol hombre es muy seucillo y simple respeto dei 
enemigo tan astuto y sagaz que ticoc, qii^ es el djablo, por cuya 
raxon clarqaba David y docia [l^ Erri, Sefior, como la wja que 
at descatninó: busco puas á ru sierro quq no se ka ottidado aun 
ãe cumplir tus prtetptosf La segunda, que o» el parentesco que 
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tenemos con Jesucrísto, está simbolizada en la segunda par&bola, 
(jue es la dracma perdida, porque en la dracma está cl busto dei rey 
y !a inscripeion de sti nombre; así cl bombre, que es formado ú imá* 
gen y sem^anza de Dios, üene la iosctipcion de Cristo, porque de 
Cristo se llama crifliaiio, por cuya razon llene tambien composiou 
de nosotros, porque segno cl diebo de) apósiol, nadk tiene ódio á 
M propia canté [IJ. Y la letcera es niiesira nccesidad y pobreza 
repiesenfcada en el hijo pródigo que trucltrc á la casa dfi su paíire, 
acordándose que en ella hay mótíhos criados que comen pan, mjeo. 
tras él perece de hambre en «na tierra extrada. De cuyas tres mis¬ 
teriosas y significativas parábolas íe vale Jesáàpara condenar la ma¬ 
ligna perfidia de los fisriseos, que oigüllatos y envidiosos de los 
qtlausos qtie juslamcnie J®uçristó rocibia dei pueblo, porque ejer* 
qitaba con él la miaericordia y la compasioi»;y mas iguorantea aim 
dc los camÜMM tie üioç, croyendo que la santídad consiste en no 
tratar nunca á |oá. pecadores ni wsuPcarsa à ellos, no podian snfrir 
la benévola ácogidu que todos hajlaban en Jesús, y así Ics dijo! 
(^Qtuéti hay entre vosotros quo toniendo algtm rebano de cien ove- 
jas, perdida «na de ellas, no de}è las noventa y niieve solaâ cii la 
campiâa por buscar solícito aquella sola que lui perdidóí {.Y des- 
pués de hallada, quián Oorá el que no muesUe tal alegria, que car- 
gándola sobre aus espaldas la lleve como cn triunfo ã su casa, con¬ 
vide á sus vecínos para que le den el parabien y se alegren coo él 
de haber encontrado la oveja que ya lloraba como perdida? Este 
exceso de aJegria no solamente no es reprensiblc, sino laudablc en 
un pastor que ama licraamente su gonado. 

De esta parábola sacó loego el divino Maestro una conseoueo- 
cia quo hizo estrcraccoT u los escribas y fiinseos, porque jusiifioé 
desde luego su condueta con respccio á la benigaidad que usaba con 
los pecadores. Ved ahí, los dijo, un retrato dn voesiro Padre ce¬ 
lestial. Ved ahí una imágen do lo que pasa cn el cielo cn la coo- 
vèiraipa do uq pecador. Es uoa nueva alegria para toda la corto 
dèl reiiio de U glória cuando tra hombi% perdido por los caminoo 
de Ia maldad se voelve á Ia penitencia. Alegria mucho mas gran- 

[l] Dir. Paol. Ep. td Ephetíos. eep. 5. t. 2á. 
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de mucho mas viva que la que causa la perseveraucia en el bien de 
noventa y nuave justos que no habiéndose apartado de la íè no tie- 
non necesidad do penitencia. De donde se siguo que quien üabaja 
la coDvcTsion do los pecadores. Icjos de ser profano y pecador co¬ 
mo ellos, hace una obra muy grata á los ojos de Dios y de los án- 
geles; por lo que dijo Orígeoes [1]: Nosolros damos ocasion de go¬ 
zo á los fingelo» en el cielo, cuando cominando sobre la tieria y 
apartando á los pecadores dei pecodo.InclinándoJesé la penitencia, 
tenemos tambien nuesira conversacion en los ciclos. 

Este modelo de caridad que propone cl buen pastor fi los mayo- 
rales de su tebafio, es una Icy esttechísiraa que no les consiente 
abandonar las ovejas luego que se desvían dei buen camino. Para 
este son los uuevos desvelos; la mayor solicitud, el mas üemo 
amor, el audar en su busca sin cansarse ni dar suefio á sus ojos has¬ 
ta volverias al redil Trasloma el ôrden de las obligaciones pas- 
lorales y se desenliende dei cjemplo de Cristo al pastor que m de¬ 
dica enteramento â dirigir almas quo sirven á Dios, cuya direccion 
es suave y ftcü, huyondo de las perdidas, cuya conver<on y guia 
cuesla mayor desvelo y tiabajo, y gemidos y lágrimas. Pócos pas- 
unres piensan la cstrecha obligacion que lienan en ciertos casos dc 
buir de lai personas que los buscan y les muestran ap^o no neca- 
sario para poder correr tras los que huyen de elloa, y cuya pcrdicion 
será imputada á su deaidia, 6 al desóiden de su caridad, ó á la indis- 
creeion do su cclo. El buen pastor extiende la penitencia propia á 
loa pecados agenos; no licne por carga las almas que lleva á Dios, 
porque n ada cs gravoso á la caridad ni hay cosa dura 6 áspera pa¬ 
ra quien ama 6 las almas por Dios y sabe lo que por él y por lodos 
hizo y padeció Jesucrisio. Grande, aí, no hay dada, muy grande 
debe ler el gozo que hay en el cielo por un pecador que hace peni¬ 
tencia. 

Pasa inmediaiaraente ol Salvador á proponerles otra poiébola, 
casi sin datlcs liempo de redexionar sobre la pdroera. Figuraos, 
les dijo^ nnar pobre mujer, que icniendo alzadas diez dracmas pierde 
una da ellas porqne se estravía dei lugar donde las teaia colocar 
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das; al piinto enevuide ona Iu 2 , escudnfia iodos los ríaconea, raeU 
Tô toda la caia de arriba abajo, y no sosí^ hasta encontraria: con* 
gogiiido esto, ^cniota es bu alegria? Llaina ain detencion á sus vo- 
cinas, las maoifiosta su hailazgo y le* suplica se alegren y ceie* 
bren cou ella su dicha, porqno haliô la que se le babia perdido. 
Tal será», TueWc á declr «I Sefior, los r^ocijoa quo harân los 4a* 
geles de Dios eo d delo & la vista de un solo pecador à quien tor* 
itt oira yez ik poúteucia i tb gracia dei Padre celestial. ^Bs aca¬ 
so èdo porqpo It dracma encontrada sea de raayor precio y estima 
por habcr sido penlida? i,Es mas amable la ovcja vudla al redil 
por habcr andado descarriada niucho tientpo? ^E1 pecador peai* 
tente et mas digno de los favmes dei cteio, por haber merecido sus 
mes severtst castigosi No por cierto; es aiu duda porque la alegrhi 
de ló que se recobra se dobe medir con el dolor que oausd su pdr* 
dida. El justo que persevera, se grangea fina estimaeion uniforme 
y gozo de nua ígtttl complacência. Du pecador convertido haoe 
césar el dtdor y ri sentnnienu\ ciquga 1 m lôgrimas y voelvo á sus¬ 
citar el gife»» y la alegria que parccían haber faltado para siempre. 
Stendo pnes ningrsx) et vaior do la moneda perdida cn compara- 
cion dri alma seffialada ooO la imégeti dei mismo Dios, ^cuán gran¬ 
de y recomcodable á la prmencta dei Scdor deberán ser la solicitud 
7 ri ceio de los qoe se empleen en htiscar almas perdidas, aunque 
éon 4 cüstá de tnslaã, fatigas y humillacioncb? iCoáu grando Seria 
sii gozo por Uua sria qae tenga ia suerte de haltar? ^dué exrraio 
es que la sabtduiia de Dios, comodiceSan Agustin [Ij, para hallar 
este catufâl stiyo, tome «i antorcha que os la Citmé de Cristo oa- 
cendida con la luz ^ersa, que es la dlviuidad Jol Yrrbol 
Por (los razories priftoptieese alegra Jesiicristo en ia converslúii 
de uu pecador: pnmera. porque U convrrsion aplaca su justicia; y 
la segunda es porque oo se malogra eu aqueila alma el precio do 
sn sangre. E$ tau dei gusto de Jesds y le caura tanto gozo ver 
que un pecador se convierte, que si no bastase para conseguir que 
se ooiivirtiera ta pasion y miierte que sufrid, la padeceria de nuevo 
y inoriria otra vez: otgase s! no lo que èscribiO lan Dlonisio Arei)- 
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p.-igita [1] al célebre Demophilo: ‘‘Habiendo cierto bombte infiel 
“ hecbo apartar de la íb â oiro que era fiel, Carpo, que era un va- 
** ron muy insigne en saniidàd, to llev6 tan A mal, quo pedia 
“ A Dios que uuo y otro fnesen quemados vivos. Aparecióle Josu- 
** critlo á la media noche como detcuido en el aire y acorapnftado 
« de una multifod iiimcusa de Angeles; en la tlcrra cinpero a|»are. 

“ ció im borrio oncendido lleno do serpienies, al que eran conduci- 
” dos aqueltos dos iufelices, contra los que pedia Corpo que fnesen 
» arrojados en el horno, llevando tnuy á mal ao so realizaacn euel 
àcto sus diseos; y en este esudo baja jesneristo â la tierra, y cz- 
” tendiendo sus brazos, arrebata aquellos doa bombres do la boca 
“ dei homo donde iban â sar eebados, vuélvese á Corpo toniendo 
“ 8U*i manos levantadas y U» dice: Wirenu otra tez con la lanza^ 
j íos estoy resnelio â padecer y morir de nneto por salvar <2 los 
•* hombresP Concluyamos pues, dice san Bernardo, que ninguno, 
por pequefiuoio que sea, debe ser despreciado^ porque siempre es hi- 
jo adoptivo de Dios por la fe y por la gracia, y el SeAor ouida par- 
ticularmeoto de él. 

Otra torcera parábola les presentô el Sefior para aclarar la verda- 
dera significaeion de tas dos prccedsnies, y como paradaris raayor 
expresion y viveza, ô para manifestar mas la ardeniísima (taridad 
de su corazon, á fiii do ganar roas el nnestio Itcnándole de inayor 
confianza y cooiuelo. I^ara euioiitlerla bieo ooiivieiio uo perder de 
vista lo qne ocosiouô ía oxpUcaciou emptntada entre Jesôs y los Fa- 
riseos, Tratábasc siempre de los justos do ta Sinagoga, â los cua- 
les parecia posjioner el SsAor, dando la preferencia A loa pacadoivt, 
con los eimies se k reprendia ser prtUigo do sits cuidados y de su 
lertinrs- Su Jdajèstad no te opne A la jusUcia y A la inocentda 
qne so ntribuyeá los uno», y conviene llaua y aincoramente en el 
inal estado de la concicncia dc los oiros; esto supnesio, quinr»» que 
iitioridan mns los fariseos k lo que va 4 decír, y que vean si cs jns- 
a to ri JiifcTfiiq«o do tu Maj^wd, 

} üu Itombfo, les dice Josdis, tenia dos y H mai jôvon de 

[1] Oir. Dionu .Ateopa*. Kp. sJ Oemopbilum. 
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eilos dijo i 8u padre: Dadtne, padre mio, la porcion que me debe 
locar do vuestrc» bienes para aumentaria en provecho mio. Está 
muy bien, rcspondió el padre: y dividiendo loego aquellos cu dog 
partes, diô ã cada uno lo que le tocaba. üu jóven con muchos bie¬ 
nes y .domasioda libertad siempre corre grandes riesgos; este jóven 
desventurado bien pronto lo exp^rimentó. Conocia que en la casa 
patemn, y aun fuera de ella en sn propio pais, siempre habia de 
eoeonirar uu frerio saludable á sus pasiones, por lo que se determi- 
nó á viajar á nn país oxlrafio, doudo no hubiese quien pudiera no¬ 
tar siis faltas y eorregirlas. Allf se entregó i toda clase de excc- 
sos y liviandades, y en poco tiempo disipó en desenvolturas todos 
sus bicues. Mas para colmo da sus desgracias, y cuando ya de 
sus coantiosos biaucs nada le queda^, sobrevino uoa hambre ter- 
rible qoe desoló el país. Entonces, sintiondo todo género de nece> 
sidades y privaciones, tomo el ónico partido quo tc quedaba, que 
era el ponerse á servir. Habia dqjado iin psdro bueno y luvo que 
buscar un amo quu la fortuna lé deparó extremadamente feioz, el 
que sin permttirle vivir en la cludad to desterro á uiiacnsade cam¬ 
po, eucargândole el cuidado dc una manada de cerdos; mas, {qoién 
lo creyetal ^i aun á costa de tanta degradacion eucontró para sl 
et alimento necesario. Envidiaba la suerte de los cord% y no lo 
'era pormíúdo líegar ^ alimento vil dc que elloe se nianteniÍMi. 

^ e.«ile estado de lan extremada miscriOt ícuántas serian 
amargai*; reflexiones que á sl mismo sa haris? ^Cuóutos los re- 
mordimientos con que se afligirial üu estado tan violento y nre- 
cano debin necesanameoto producir la ocsesperacKHi en un corazon 
menos confiado. Poi fortuna iio ^ ^bian boi:|adq aun cu aí co- 
raxou de este jóvea Ias ideas do bondsil y misericórdia qnc emu 
nactirales en sa padre; y aconlfindose dc ollas y de que aquel es su 
padre y él su hijo, mirando autos dc todo su propia indignidad, co- 
nociendo quo uo ilcne derecho |>ara exigir otra vez sus carifios^ pe¬ 
to uo dttdaodo tk su bondad y clcmcncia, lleno de coufiauia deter» 
mii^a preseptarsç & Para aultuarse ntrui á esta sauia y heroica 
resolucion, exhortálase ó sf mismo y se deda: iCuáutos criados y 
domésticos viven actualmcnte en la casa de mi padre, donde tienen 
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el pan con abundanoia, y yo estoy aqui percciendo de hambre! 
jAh! Yo parto luego; voy á buscar i mi padre y le diré: Pequé, 
padre mio, contra el cielo y contra tf: no soy diguo oí merozeo el al¬ 
to honor do llaraarme hijo tuyo; pero á lo menos, seftor, no mo nie- 
gues la gracia de aimltirme en el número de tus criados. A tu vis¬ 
ta, padre mio, lloraré cada dia mis extravios, y mis lágrimas me 
harân cada dia mas digno do tf. Tú y el cielo sereis tesUgos de 
mí arrepeutímiento, y espero que aun me bendecirái un dia porque 
volvf arrepontido â tu vista. 

No podia retratarse con mas exaetitud cl pecador que se desvia 
de Dkw por el desordenado amor á la independencia, y que desvia¬ 
do y viviondo á sus anchuras disipa los doues naturaios y arroja 
üe sf los sobrenaturales, trocando Ia sabidurfa por la necedad, la 
verdad por la mentira, la riqueza por la mendiguez, y por un de¬ 
leite momentâneo la posesion dei bien inconmutable y eterno. EU 
hambre que se padeda en la lierra á donde fiié á parar el pródigo, 
mnestro ta miséria dei corazon que no es alimentado con ol pan dei 
■cielo. El haberse puesto á servir, deuota la eí«clavílod dei demo- 
nk) ã qoe se sojeta el que echa dc af la suave coyunda de Cristo. 
El enviarle á cuidar puercos, cs figura de la vileza á que es abatido 
el hombre por el amor de la carne y dei mundo. En el deseo de 
comer bellota está representada la hambre de los deleites y de los 
bienes dcl siglo; hambre perpetua, porque nunca se harta, y que ha- 
c« mas desáichado al que mas alcanza lo quo desea, porque acaba 
los bienes de fortuna y de gracia, los de buona fama y honor, y los 
de robustez y salud, debilitando, degradando y enrileciendo el hom¬ 
bre hasta hacerle da peor condicion qne el mulo y el cabalJo que 
no tienen conocimiento. 

Inspirado cl corazon de este hijo por la viveza de los afeeios ver- 
daderamente filialcs, sintió latir en su pecho toda la ternura dei 
; amor, y la hermanó luego con el fuego de la penitencia por medio 
E dei arrepenlimienio que k> quebrantó, trocáodose dc maio en bueno, 
Vy de esctavo dei pecado en hijo de Dios; no deaeatimando la coope- 
racion de la gracia con que el Sefior le ayudaba y fortalecia sus es- 
fuerzos. Coando et pecador se haUa en este estado alumbradoeon 
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la luz que despreció primem, comieuza á ver U sima lenebroea «n 
quaie despeãõ el pecado, â sentir U falta de lo« bianes perdidoi 
á envidiar la verdadera riqueza de los que airven â Dios^dicteudo 
como eljiród^o: ;Cnánto$jormteros en U casa it mi padre ik- 
pan de sobroy y yo estay aqui pereciendo de hambre! Reco- 
noce donde estuvo, pojaiueiestuvo en et pecado y se duele; donde 
estarét porque ba de estar eu d juieio y teme; donde está, porque 
as halla eu la miseriu y glme; donde no eatá, porque le Calia la glo- 
ritt y por esto suspira [ 1 ]; por esto vtielvs sobre sf doliéndnsetSobre- 
manetade.aus^pM. ftescaptántala^ya la burieria dei mundo, 
espáutaole lá miséria de sus pusipuss, y resuello á dejar el pecado 
y la ocatúpn dei pecado, dicc: Me lepardaré í iré á mi padre. Clon 
mis desiua que sori,tps piôs dami oomzon, buscaré al que es padre 
mio y me ama opmo padre, caiu>ÍMU|do hácia 61 cou pasos de amor 
bosta poairarme á sus piésyconfeairlomioalpadiciéndole: Pequi^ 
pq^e, aantra fãtido y contra, tf. Pu If me aperté dejáodoie de 
amar y amando loque esinfinitaitmils menos que tú; hioeme es- 
cluvo de mis pasioues para no ser dominado de la oaridad; ingrato 
fuf á tu amor, coutra tl couspiré abtte&do las puertas de mi ciirezoo 
ájla, tirania de la conpqpísGcncia. No guardé para tf los frutos dei 
amor; perdido tengp utUencho de liame rte podre, ya na merezeo 
err lUmmlaJiijo lupo, mdtguo $oy do tu gracia y de lu iiiisencor- 
dia, jOb padiel íQ|l padre! jcuáuta ha sido mi iugratiiud paia 
contigo! 

i^)áade eatân? i^uááe .btui hAsbo^ pudre mio, los caãõos con 
que eu otro tiempo me regalalm y acariciabajl Me estrechabas 
çontra itt pecho, y m urdienie boca imprimia en mi íircAte eidutoe 
sei lo dei amor. Mi corazon palpitaba, y yo sonda Ipe iatklus dal 
luyo que saltaba dc placcr cada vez que me miraba. j|4h» £n- 
tonces DO desmerecia ser in hijo. Diqa puea shora loa cariáoa y 
ternezas de padre para tus buenoa, pma los inocentes, para 
aquoUqs que çn lodo to dieion.^ujdo 6, hiciemo tu vuiuntad. líw 
aunque yoooaoy deeatos padre aúo, trdtame nyiitera como ú 


[á] Div. Orecor. Hom. 34 ia Evaaf«)i«. 
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uno de tm jonialeros, admlteow en tu casa, y en eila haré la vida 
penosa y trabajoaa dc la pcnitoncia, siijelándome cnteramcnti! á lu 
servicio para resarcir cou las lágrimas y con el esluerzo dei tapiii* 
tu las ofensas oonira tu Majestad cometidas. 

Como Utebahan en el corazoa do aquel hi)o mil encontradas ideas, 
asi luchan lambien en el dei hombre peniicuiei b»I conociroioa- 
to de ias faltas produce la bumildad, cl dc la bondad dei padre en¬ 
gendra la coufianza; con la hnmildad se posUa el hombre á la pre¬ 
sencia de üios: con la confiania se levanta y eoiie hécia ôU Aon 
estaba bien lejos de la casa paioma, ciuindn so boen padre lo per- 
cibe. Los andrajos y la misona uo dt^figujan jamàs lauto á un hi- 
jo que lo hagaii dusconociáo at padiv que Ic di6 li vkIo: coninovié- 
ronse sus entianai, se esireaieciô su corazon á la vista de su hijo, 
corriá â sii cncueniro, k» ecbó loa brazos al cuello y lo abrazó con 
ternura. Enioncet cumple el jôven sus votos, y antes que sus lá 
bios aílkülcu una sola palabra, stts lágrimas^ fietes iiilrápretes de 
un coraaton arrepcutid 0 , le dicen clamnieiita b pena que al suyo 
devonu Ronijic el silencio poblrnsdo el aire de suspiros, y ptonun- 
ciao sus lábios aqnellas palabms qite (uerou el preludio de su con- 
«won: Padre, pequi contra ei cieio y contradi; yonosoy difmo 
de llamanne hijo htyo. Ninguna excúta Jmigo que alogaar en vues- 
tra príísencrâ, nada puedeidispenaarroe dei justo casiigo qne merez- 
ca No le niega d.^iilca^nombrc da |»8dr«. |)ero confiesa qne des- 
prcaó la dignidad dc hijo; uo deja de correr Ab casa patema, pe¬ 
ro solicita el akimo lugar, que eoel de loa jomaleros; confiesa sn 
culpa f basca al ofendido; reconoce la tentura dei padre, y llO du- 
da que le mataxA cl hambre. A,nnquo eu el que trata de conveí- 
timdebe ptevakseer la oonfiaoza al temor, coimefie que csioe doi 
afectos Dunoa se separcn de la interior humilh^on, sin k -oual mo 
es fmoiuoaa la penitencia. Desventurado el hombe qne peca y no 
vive constnnumiante bumillado, pues sabe de derto qne perdiá la 
graeta 6 igno» st U èa recobrado. Esta mcertidmnbro, al pa«o que 
f no 86 npone á la confianza en Oiof, obHga al pecadm á que saa hu¬ 
milde y á que al menos sc posponga á los inocentes. 

Eftaba el padre uin fuera de sl de gaao, que ain responder al hi* 
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jo y stn permitirle acabar su discurso, llamó á sus cnados y les di- 
jo: jEa! daos prisa, traed la ropa prímera de mi hijo y restidsela k 
mi picsencia; pooedle un anillo eu el dedo y caizadie nueTas sau- 
dalias, pero todo esto ea muy poco; id corriendo â mis rebnfioa, uaed 
un becerro eebon, matadlo y prcparadoos un gran banquete; coma. 
mos juntos y regoaijémonos, pucs pam ml ya habia niuerto mi hiJo, 
y Tedíoall! resucitado. Yo lejuzgaba perdido y ya Ic icugo balla- 
do; y iocgo se pr^ró la mesa, ec sentaron en ella, resonamn las sa> 
ias con las melodias de la mAsica, y ea eniregaron al goio y 4 la 
al^a; sobre todo lo quo d^ sau Qrisõstomo [l]: Oonoció el padre 
el atrepenúmiemo y 14 petiitencia, y no espord oir las paiabras de 
la conlesioni sino que previno y anticipó las concesionea obrando 
luisericordiúsaiiiente. Y al veoerable Beda aâade; Le sale al en* 
cuenuo «I padre, porque le ve venir ya presagia feüzmenic su ane. 
pentimieato, y no contento con coucoderle cosas menores, se prepa¬ 
ra u otoigatle las maynrc^ y pasando sio dilacion de uno A otroex- 
tremo, le Ncesutuyc la primitiva diguidad de liijo, no tratando ya con 
cl de la paga de un jornalero, sino de la heredad de [2]. 

À pesar de todo esto, y aun ddiq)tiés do que el hombre es admiti- 
do á la gracia de Dioa, ^te será por venlum licito cutregarse do tal 
manem al reposo y aosiego de su vida, que viva en adelante como 
si nunca huinese pecado? Aiinque la penitencia soa verdadera y 
fervoroso, no por eso debe el pecador entregarse al uso y ejeiclcú) 
de aqnellas cosas, que si hien so.» licitas 4 los inocentes, no son pro- 
pias de los penitentes. El Espirita Santo asegura que deben leiuei' 
se aun las culpas perdouadas; ly cOmo temera el hombre su peca¬ 
do ai no le Uumilla su memória? jY quôhtimillacion escreerseoon 
derecho á las honras dei mundo y afeoarse por loa faienea têmpora* 
les y no huir los deieilea, y en fin, proceder en todo como si no hu- 
biera pecados por qué saiisfacer 4 Dios, y por qué creerse indigno 
de su providencia y de su misericórdia? Esta verdadera humilia- 
oion de los penitentes es estimulo de la benignidad de Dios repre¬ 
sentada en la presteza con que este padre corhô en bosca iM hijo 

11) [{''»• Crisoítom. Hom. da patni at dnobas filii*. 

[2] Veo Bed. in esp. 9 Uc«. 
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anepentido, y le besó y le echó Ins brazos al cuello. Pedia el pró* 
digo que le adimüuso por siervo, y 61 no se desdefió de llamarlo hijo; 
no tiivo asco dc su pobreza, ui doscchó su desnudez, ni le abando* 
nó su bendicion; mas le salió al eocueutro, y lo viitió dc ropa muy 
buena, y lo mató ia hambro en solomne y abundante convite. La 
música y ia danza que hubo on 61, tionoum la alegria do la Iglesia 
en la couversion dei pecador, y mucsiran 4 los pasteres y duecto- 
res de las almas la dulzura de la caridad con que deben tratar á los 
recien convertidos; pues sin cl l)4lsamo suavisimo y restanador de 
esta excelm virtud, las heridas de los pecados permaoeccrmn mu- 
cho liempo abiertas, sin que la criatura expcrimentaae ol menor so* 
siego en su corazon. 

Mientras duraba el feaiiu y sc entregaba el padre 4 todas las do- 
raostraciones de alegria, volvia dei campo el hijo primogénito; y ai 
oir el condeno de los instrumentes y las voces de los que canuihan 
quedó sobrecogido de adminurion; como no dando crédito á sus pro* 
pios oidos, llamó â uno de los criados para enterarse de todo, el cual 
le dijo; Q.UO habiendo vuelto su herinano, habia recibido su podre 
tanto contento al verlo bueno, que al puutu habia mandado matar 
la temera mos gordo pum regalaria coa sus amigos. El oriado ha. 
blaba solameute de ia salnd dei cuerpo, pero el padre esiimaba ma¬ 
cho mas y valia muchisimo mas cn su juicip la salud dol alma. Es¬ 
ta noticia causó singular amargura y pesar cn el corazon dei har- 
mauo; y mientras el padre hacia público á iodo el mundo su r^o* 
cljp, éljno podia disimular su pesar y despecho: el padre couridoba 4 
todqs cún la satisfaccion que gozaba, y ol hijo mayor condenaba to¬ 
do aquei cxccw ^e alegria; y blcn lcjqs do tomar parte eu ella, da- 
en^nde/ su tristqza y Ips celos qne lécansabtn U, bueqa. aco- 
giÃ que se habia becho 4 sn hermauo. 

La envidia cuire dos hermanos es vicio tan comun, quo no debe 
causaras uovedad la indiguacíon dei mayor. Este tomó ta reaohi- 
cion de.no eoüpr en. la casa y de no turbar la fiesta, en ta que le 
persuadia su despecho que estaria de mas. Infonnudo ei amoroso 
padre de la pesadiimbce de su hijo mayor, conoció que tenia dos hi- 
jos 4 qmenes amaba igualmciite, pero à cada uno seguu su estado. 
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Salió 6n busca de su hijo mayor, y llegftndose â ôl le d^, mas co. 
mo amigo que como padre; |Q,né e5 «o, hijo mio! Knira en caw, 
yo ic lo racgo, y participa de mi alegria y regoc^; este no puede 
ser para mi cumplido n tfl mc faltas. lY cdmo quereis que yo me 
dé^ eerf respomlk) prl&humcnte el entndioso hijo. Dcspu€sdt lan- 
U» atlos como hn que os sirvõ constante, decidme « por ventura 
una kda vez fie fáhitdò eè $^tnr vuestras Inclinaciones yen ejeco* 
tar vnostnr Toluntad. Oon todo eso '|ps ha venido al petisamieuto 
al^idii vez dfrecermc áigim cabrilillo para regalar á mis amigosf 
£?oestfO -que dieen qno há vucfto, lo ha hocho mejot que yo1 
BI SC ha oómklo ouanto lo tocaba, y Ib ha^idado viviendo liceu- 
ciosamente; él vueive atminido y nieudigo; vos Ic abris vuettro 
oonaotii drdehsTe que sa mate nh bèderríllo gordo y no hallais cò- 
mo festejaria, Hijo miò, repllcd el podte sin enojarse por sn mal hu¬ 
mor; Tú eétãs üiempre eotimigo; todos mis bfanct son inyos; yo te 
dejo la Ubéftad de disponer dc ollos, y ores én casa tan doeüo como 
yo raismo. fHas pensado tuen lo que valsn estos beneficiod? iQuê 
quiere deciren comparacíon de un amory uua amistad tan liberal 
y constante, uns fiesia patajeta que podia de ml una drcunsionda 
rI tan singulati Era tiHiy debido haeér un banquete extraordinário y 
í dar alguna cosa á la al(gv4a de ioda mi casa, pues tn hermano ba- 
btt toiiertoy ha resucitado; Ostaba perdido, y betnos lenido la di- 
tbs de encoútrarlo. 

La indignacion y las qnejas dei hermano mayor denotan los ce- 
lOs indiscretos que ia gente ioiperfecta suele tener de las dulzuias 
sensibles con que regala Dios á los uuevos peniiew**^. 1/ espnsf* 
ta del^adre eê aviso (vara el què ignora loS camiuos de Dtos en la 
tonvorsioti deiot perdidos, y jiiatamciiic uua tttut^itra de lá salMdti' 
ria con que ayuda â los Hacos en et priucipio dd su nueva vida, y 
á los focrtes alcja de los regalos de sn casa y los evpooe at calor y 
frio. y a! huracnn de las teiiraciones. El con los ojos do la fercco- 
iiOce esta prDvidenefn Ib la misericórdia de Dios,e.«;hl mos iejos dc 
^caer en nnit dcMaá lentadones^ordiiraiias qné tiiíiioii los l)U^mosáií^ 
vos. Poíillaes de la rantidad e] recuerUode las buenas obras cuan* 
do se cuoDian los afios dc aervicio p.ira exigir en peraio duUura» 
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temporales. Nunca te compares con el qne acaba dc convertirse, ni 
digas: Esto vieno hoy â servir ã Dios; yo, hace ya veinte 6 maa 
ailos quo irabajo en su casa. Mas pieusa que cn tantos aitos quizi 
no has lenido un solo instante de fervor, y que cada uno de lus tné- 
litos es uua deuda contrairia para eon Dios, la cual si no te homi¬ 
lias no será saiisfecba; porque DiUs, que con «u gracia satisface, so¬ 
lo la otorga y concede i los pequenuelos y humildes. Y aI contem¬ 
plar san Agusiin la indignacion y enojo dei hermano mayor [1], di- 
ee; Nada pneba mejor la voluniad y el corazon dei hombrc espiri* 
mal, como Ia curackm O remisiou de un pecado agenu, ai meditan¬ 
do la libertad qno el infeliz consigne y los auxilios dc la divina gra- 
eia coò que se libertd, da gracias á Dios por la mayor gloria que 
ie resulta, y se alegra por ello y por la salvacion de su hermano. Y 
tan Dionisio Areopgíu ya habiu dicho tambien [2] en cl misrao 
sentido y concepo: Rn verdad es bueno, muy bneno, y sobremai». 
ra bueno el divino Jestlá, que se presenta araablc á los qne vuelven 
é él; que tale al encuentio á los qne se Ie ac»»can; y abraxándo ca- 
rinor<imenl« i todos, los saluJa con amor; y apenas los ve aparta¬ 
dos dei error, los carga sobre sus hombros sin acordarse de las fal¬ 
tas qne nuieiiormeatrf cometieron; por su regreso. celebra oon sus 
amigos nu fastin; y para que sca cnmnn A todos Ia alegria, hasta á 
los inismo.s Angeles convida. 

SubliuH» »ôn, 00 hay éuda, â la pr que insirnctiras, las tres pa¬ 
rábolas que acaliamos do refarir, coo el mismo órden que Ias pre- 
puso Y refirió cl divino Alacsiro; cilas suministran A los horabres 
mil tieriias y afecúiosas consideraciones pra el consuelo dc los p- 
cadore* poMÍituífes. y pra 1 «íc,»ü1usm«i de h*i hipócritas y juatos 
presuninnsOS: sorta iriténor im imposible qujiár tnnnuarirs á todas, 
y ptiesto que tod.is so iusiiiõah pr mamas, dejaromossuexAmen 
al biieti juick> d« los v-Tiaden» cieycnies, para $«>tti=r A su Majes* 
lod eu las iittima^ Uecionos qne iios vaya dando snter doi Ilegar A 
su pstou. í - 

' il] Plr. Auguíl. in Ep. «H Galat. onp. 6. 

fâ] Uiv. OioB'». Areopsg. Cp. sd ncmwphiliun. 
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SOBRE EL DEBER Dt NO E8CAXDALX2AB A L08 PBQÜR^ÜELOS. 

Senor mio Jenicristo, Maestro btieno, roclor y director univirsoi, 
rig« y góbitrna todos los pmsamUiUos y actos de mi vida^ tanto 
ifUerwres omo exierioreSt paro qfíojamás provetiga ã nadie exán- 
dedoaigmo pwmíó dstüpor otros, At»o (fm tu grada arranque 
y estirpe de mí todo fnotivo y ocasion de escândalo para unos y pa^ 
ra oiros. Concédeme jambien la dicha do quejamás pxenso m pre. 
suma despreciar A loa poqutAudoa que tá honras, y m tf crcen y 
eaperan, sino que loe honre y venere cmm tü loa honras y veneras, 
anviândoloa tus santos ángdes para su immaierio y custodia, y vi- 
niatdo tú al mundo para morir por ellos y salvarloa 4 todos- bn- 
prime, Sehor^ m fm alma esta importante docírina- Ensiname ü 
comino por donde se alcanza la verdadera grandeza, y dame que 
dêsesiimando todo lo que se llama grande en este mundo, aspire d 
serio solamente en tu remo. Fúndame m lahumildad para que 
me desprecie com merezco, y me Unga y me repute por nada, 
üsLsme kuenoy dam* anua- á los bueaos, y aliuiio para sacar la 
cara por la virtud y por los que la siguen. No consientas yue re- 
yo á-tuidie dd buen camino, vengan anles mil mueriea. so¬ 
bre ml, ioh, Senor! para que no imundo contra ml criatura algu- 
HO m ei dia daijuieiOf en. la vida y mia muerie me vea siempre 
libre de tus ofncnazas yjusticias, y merezca tus eternas miseri- 
cárdias. .4iiu>n- 


ORACION. 


SOBRB (.AS PARAB01JL8 US LA OTEJA T LA DBACSIA PERDIDAS, 
T CL HiJO TRÔDIÕO. 

;0/i Sciior y Dios mio! i Quién sino tú, que eres uno con el Pa- 
dre y el Eapíritu dei amor, pueden Uenar â los ministros que anun- 
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cúm á los pscodores te Evangstio santo, io «« prudama ,us te». 
lo mcosUan para miar su enoono y hacrtes amabU is santa Isy 
Ifa psrmitas quo sslerUics yo las saluiMss mãximas de la rslo 
eüm, diciendolas fflites dotismpa, ífnsradepropOsilo,tis m iiM- 
io ageno de te sabUurta. Cm esta pruisneia celestial insplrame 
tambisn forlahza para dejmásr la verdad en lodo lismpo y ooa. 
sian, ein de^me inthnidar de la tnolenia perseeueim jnem. ha. 
gon los enemigos do te A»«4« santo. D,me que eo«tr,buya at 
gozo de los tngeles, trabajando en la amversim de los pecadores; 
menossveaenmlobraítt palabra, ni otra cosa que desdiga de 

losdesigiàosdstupiedadenordeuasnisalvaàmyila J» mu 

projimos. Vea. Senor, busta i te siereo; ven, Pastar busno, 4i«- 
« d te «9» descarriada y cansada. Vm. E^sa dei Cordm, 
IgUsia santa, dulcs Madre mia, busca la dracma perdida. Ven, 
Padre de las misericórdias, reeibe d te MjoprSdigo que vaelre d 
ri. Fm. n» con la vara ds lajusliàa, stiã cm la caridai yeles- 
pírttu de manstdumbre que te em propioe; ven pues, &iior, por¬ 
que lú ves el selo que puede, apartar dei error at que yerra. to- 
Bar id que utú pvdido y rcconinliar al qiie está profuge. m 
pva obrv la paz mia Herra y el gozo en toe Mos. OouviMe- 
te i mi Senor y Dioe mio, y yo m» eonvertirt d «; harf verdade- 

,a yperfectdptnilenna de mU culpas y pecados, y své ocastm 

de alegria d tos áugdes y d te Senv y Dios mio. Amm. 

Noto. L» hiiiori» dei prcsonle coplralo cocteoponde el XTUl 
dei Evangelio de tatt Meteo, desde el veraleolo 1. ° el 11. Al XV de 
ean Líeee, desde el eetstado l. » el 32, todoe inelusive. Sen Mâr- 
coe le conieeta en verioe rerslculos de in cepltnk) IX 

La Igleai» nse dèl lex» dé ám Meteo pera el ErtUgéHo de It 
mise dèl dia dei ereíngel ten Migml, » 29 de setiembre, y eh el de 
su aparicton á 9 de màyo, y en olras festlTidedes. 

llel de sári Lilc*a delde èl «relculo 1. ® el 10, peia el Eeange. 
IR) de líl Ooinlnicá tereera deipdée de Pentocoetèe; y desde el rst- 
sTcnlb 11 hasü el 32 para él de la iriirá dei sábado de le segunda 
KÍnánii de cuaMsnla, todos inelusiTe; nnos y ottot dicen sstr 
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BVANOELIO PB LA MISA DEL PIA PEL AXCANGEL SAX MIGUEL. 

Sa7i Mateo, cap. XYÍTT, vs. 1 aíll. 

Bn aqnel tíempo se Uegaron los discípulos á Jesus y le dijeron: 
{A quiéo lioDeo id por mayor ap cl rcioo de los cielos? Y llaipa&> 
cio Josda á tm nino lo pt»o en medio de ellos y dijo: Eu verdsd <» 
digo: Si PO os coDEorüs y haceu como Hinos, no eutrareis en ol 
leípo 4^ los cjoloe. Cu&lquiera piies que se humiilaro como es¬ 
te oião» ese et d mayoc eit el reiito de los cielos. Y el que recibie- 
Te l.un pião,tal eu mi novnbr^ ã mí me reeibe. Mas alquecscau- 
daliure & uoQ de estos pequqfiitois que croen eu mí, mejor le fuers 
que qtáudole.al fiuello tiua piedm do iuoliuo lo arrojascu al profun¬ 
do dei mar. {Ay.del muudo|)or ,ius esc$udalosl Porque necesa- 
rto es que.vougan escáudalo^ mas jay de aqiiel hombre por quieo 
Tiene el eaeftpdalo! Y asi si. tu mano 6 tu pid te cscándalizai cór- 
talo y dchaki de ti Mus te vale entmr á la vida maoco ó cojo, que 
teuioudo das mauos d dos piás ser arrojado al fuego sin du. Y n 
tu qjo te escandaliza, sácaJoy arrô^ da lí. Mas te vale eulhir á la 
vjda coii un ojo, quo tenieudo los dos ojos scr cchado al toego eter¬ 
no. Mirad que no meuosprecicis à nioguno do estos pequeflitos. 
Porque o» digo que sus ángles en los cielos ven de continuo la ca¬ 
ra da mi ^dte que est& en los cielos. 


SVAXGKLIO DE LA MISA DE LA DOMÍMCA TBHCERA DP.SPDtS 

• ..V • ; 1 . ■ • . ■ • .-.wr 

DE PENTECOSTES. 

San Lâcas, top. XF, m. 1 al lO. J 

En>quel liempo se llegaron â Jesús los publicanos y los pecado¬ 
res para oirle. De lo cnal murmucabao loa escribas y los fariteot 
diciendo: Este admite & los pecadores y come con ellos. Y él lei 
dqo esta parábola: ^Qnién de vosodos, si tíene cian ovejas y pierde 
una de eilasr no deja las otras noventa y nuevc en el desierto |>aja 
ir en busca de la que se perdió hasta encontraria? Y en hallándo- 
la la ponc gozoso sobre sus hombros, y volviendo i casa convocai 
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los amigos y á los veciuos diciéodolfts: Dadme el paiabien, que he 
balUdo h mi OTeja que » habi» petdída Dfgoos que dei ndeu» 
modo babrá mayor gozo en el cielo por un solo pecador que 
penitencia, que por noventa y nueve justos que no necosilan de pe- 
nilencia. lO qu6 mujer, si üene diez dracmas y juerde una dracma 
no encionde la antorcha y barre la casa, y la busca cou diligencia 
hasta que la eucuentro? Y habiéndola hallado conroca las amig^ 
y las vecinas, diciendo: Dadme ol parablen, porque ha encontrado 
la dracma que habia perdido. Asl os digo que tendrán gozo lo* 
geles de Dios de nn pecador quo haga peniwncm. 

ETANOBLIO de la MISA DEL SADAIK) DE LA SECUNDA SEMANA 
DC CUAEE 8MA. 

5iiw Lúcas, cap. XF, e. U al 32. 

En aqnel tienipo dijo .Tesüs á los fariseos y á los escribas ôtta pa¬ 
rábola: Ün hombre teiiia dos h^s^ y el mas mozo de ellos dijo á 
su padto: Padre, darae laiparie dc la hacionda que me toca. Y les 
reparlió la hacienda. No habian pasado muchos dias, enando el 
hijo mas moao, juniándolo todo, se marebô & uua tíerra apar¬ 
tada, y allí diídpó sn hacienda viviendo disolntamentô. Cutndo ya 
lo hubo consumido todo, aobrevino una grande hambre eo aquella 
lierra y comenaõ á tener necesidad. Y fné y se puso à servir con 
un cmdadano de aquella tíorra, el coai le enviô á su casa de campo 
á guardar cerdos. Y él doseaba llenar su vioute de las algarrobas 
que comian los cerdos, ma* nadie te tas daba. Y volviendo en sí 
dijo: iCuáutos jomaleros en casa de mi padre tienen el pan de so¬ 
bra, y yo aqui esioy pcwciendo de hambre! I^vantaréme, é iré á 
mi padre y le dirê: Padre, pequô contra el cielo y contra li; nome- 
rezeo que me Uamia h^ tuyo; iráiamc como ^ uno de tus jomale- 
ros. y levaiitándose fué á su padre. Estando él auii íejos, le vió 
4 su padre y íué movido de mUericord»; y corriendo á 61 se le ochó 

í alcuelloylebe8Ô:dtjolaelhijo: Padre, péqaé contra el cielo y con- 

ira U; ya no merezeo me llameo hijo tuyo. El padre entonces di- 
jo á sus criadot: Traed. luego el mejor vesUdo y vesildselo, y po- 
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nedl6 un anillo en U mano y sandalias en loa piéa, y traed uu be- 
cerro cebado y matadle, y comamos y teogamos tm boaquete, por¬ 
que este hijo mio estaba muoito y ha reTÍ>rido, habfaae perdido y es 
hüllí^A* . Y com^zaron el banquete. Hallábose à la aazon su hí- 
«D el campo, y al Teoir, estando ya cerca de la casa, oy6 
Ja tDOaíça y la danza, y llamd á uno de los criados y le pregontô 
moello. y uno le dijo; &a vwiido tu hermano, y tu padre 
matar un becerro ceútdo porque le ha recobrado en saua 
sálòd. Indtgnóse el hermano y no queria entrar. Saliendo enton- 
leU^el padre, rogábale que entrase. Mas él respoodió â su padre: 
tantos afios tu estoy sírriendo sdii habsr quebrantado ja¬ 
tos mandamientos, y nunca mo bas dado un cabrito para co¬ 
mia amig|f^; y apenas ha aeaidò hijo tuyo que ha mal- 
la cmi mmeras, mandaste matar mi becerro co- 
Dijole él «^iQQcesi Uijo, id sieropro estás conmigo y todas 
mis cosas son tuypp; tB^.flra menesiet hacer banquete y bcdgamos, 
porque este hermano tuyo jSstaba muecto y ha rosirido, hábbse per¬ 
dido y es bailado. .'KO/ 


I 




CAPITULO XI. 


P.irStSA JESOCRISTO EL MOCO COMO SE HA OB VERinCAB LA OOR- 
BECCIOH praterka: ceclaba la oblioAOIok de pmdosab las 
/ iRJURtAS HASTA SETERTA VRCRS SIETB, V PROPOE* LA PARA- 
BOLA DEL REY RUB PIOI 6 COBKTAÍ A 8C5 CRIADOS. 


Grand^oomo es el gozo que disfrutan k» ftngeles ao el cielo por 
un pecador que se contierte, y lo es lambUm el que «denteu cuando 

la criatura se esfuerzacuaniolc cs poaible paru reduclr a! camtóo 

de Ia salvacion 4.ia oveja que se descamiuó. Los apôsioles wm- 
prendieton bicn esta votdad con motivo de la manifeslaciou de\ amcrr 
^ A >r yç y colQ que ies hizo J«Ú5 en obséquio de los pequcnuclosquc creian - 
Ip \/| A enéliydeaeosos de complacerle como era natural, W pregun»roa ^ 

^ ^ ^ ! sobre el modo wuno debian portarse coando alguno de sus berma- ^ 1 
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nos quisiera penlerse por su roalicia; y su Majesiad se diguô ins- 
iruirlos como ellos deseaban. 5í p«ase conira ti tu hermatiú, víy 

Dís&.ie:íôN OEWfifSAf^ D 

\ \ -.-'1 •iLi. JI sô vicioso y e^tuviesc Un descammado que os llegase á ofender y 

um * . , ^ ofondiese aliamenu el prójimo con su condocta desarregladn, que- 
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48 sin la correccion debida, ni qne rosoiros dejeiü roinar los cscán- 
dalos con nua condescottdencia pereaosa y cobarde; id § buscar 
al prevaricador y dadie á solas uua rcpreosion, tomplando la enio- 
Koa que debeis observar con la suavidad y dutzum que quiero que 
g<sa como pmpia y característica de todos vosotros y de coamos ha- 
gan alarde de seguinne. Por wna pane debeis atender ã la conser- 

vacioü dei houor dei culpado, y por otiaal bien de los inoceotet: 

cortegidle pues en aecreio. Nad» adule los vidos de su prójímo, 
nadio los disimule, nadie diga: (Acaso soy yo cenlinela da mi her- 
mano. Conwniimieato es dei pecado el «lene» dei que lo pticde 
«prender. St peca contra tf, dice el Crisólogo [1], perdóualc como 
hermano, mas repróndele como jnez; junft e! perdoa con la correc- 
don, una obra de misericórdia d>u otra. Eaít : .*8 dei furor 

de tu hermano; duélete dei enfermo y ayüdale á quo recobre la sa- 
lud. Conígelc para que sane ôl, pcrdônale para que no enfer¬ 
mes lô. 

tís preciso eraperoque i «tas de esto i^tnoacas la foraosa obli- 
gadon en quo te halloa, porque si no le corriges, pecas; /,y qué dire¬ 
mos dei que se ata las manos y itnposibilita para iwcuinplir es- 
' ta iey. Tales son los que no enmicildau sus costumbres, los que 
J VÍV 0 I dominados do sus pasionea y uiiimados dei espirita dol mun¬ 
do. Ninguno de estos sc balia en oslado de corregir k otros. (Quiéu 
hace conciencta de esto pecado? Quebranta la caridad debidá Á to¬ 
dos los cristíauos el que no vive con tal moderacinn, y no da eft todo 
lau biica olor do virtud, que estô en disposicion de ayudar con la- 
coneccion fraternal â la enmienda de las costumbres agenas. Pio- 
cura su remédio siu dejar de atender & su honra. Auu esto secreto 
oontribuye A su onmlettda; poiqtr' jiarJidacon la fama Ia vuraSeo:- 
to, ÊlCil es que $a ondurezea bl maio en su t‘til(ia. Gorrígolc por 
tonto, dicô 530 Aguslin |2J, pero no le abbes con la adulacion; no 
Ic mates con las amenaaas ó uisutlos, uo calles por vorgfi mza, no 
lo desprecies por percaa, uo disimules lemiendo amenazaa, eneniis 
iatlet d danos lomporalcsj ni le nyulos eo liti s^itdq con .él obsc. 
qnioeo y aumio. , Oy.e st quietea á uq gentil tploros y stifret 


11] I)ir. Peteas Crisolo». Serm. 139. 

(21 Dtv. .^ttcusr. Seriu. 16 de Verbis Üomioi. 
ji3 J Sonees in ProyerbiU. 
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lo$ vícios de lu amigo, los hacss tuyos. Dos vocea pecas si al que 
peca obséquios prestas. 

Si le oyerecou docilidad, A tos consejos se rinde, si con tua 
amooesiaciunes cesase de pecar, lendrás cl consuelo de haber gana- 
do á tu hermano que se iba perdtendo, sin habcrlo humillado ni 
avergonzado excesivameuto. Habrái ganado su alma conservan¬ 
do su bucu nombre, y sn repuiacion y honor, y babrás bccho para 
lí una grande ganancia espiritual, porque procurando la salracion 
de oiros, dice san Gdróuimo [1], tombien asegurarnos la nuestra. 
(Q ié mayor elogio pudiera hacerse de la correccion, despnés que 
ei primero y principal salió de la bocr. de Jesucrbto, qus el que con 
las aiiierloies palabras hace de ella el doclor Máximo? Has leni¬ 
do parte cu la obra dc la ageua salud, y has irabajado con grande 
aprovcchomienio en la mya propla. Ganasrte k lu hermano, (para 
quieul pav. Cnaio; para el misiuo que murió i»r «l y por ll, y á tí 
y ú ól OfS «acô de la poicsud dei deinonia Si le ganas k él, coníía 
que uo q^uedarás tu perdido, porque Dios tiene misoíicordia dei que 
la usa con su prôjimo. 

Si por cl çiMiirarto ubitísa ói <le todo modo da praceder y alencio. 
um, si íchusa cscuchorte, rómi todavia uno d rios tcsiigtw prudeii- 
les,' í^bcilores corno lú dei pecado ageno que te aflige, y teprende al 
cuipado èn su presencia, para qne convoiicWo con ellos .'èsea igual- 
menu; luiposible lèegar el hecho que esc.indal'tta, haciêndole cono- 
çqr que lo ha.l^is avisado tuficiontemenie y que lo habols corregido 
coti prudcncia,’ P-tra el que no deja do pco.ir deapués de corrcgulo, 
es saludablc modicma la vergOeuza y cl miedo; aal estos lestigos 
deben ayudar al fiit primelo, que es la correccion y la enraionda 
dal mato. Si id pecado omporo XmiM) enterameute oculto, tambien 
ia çorrcccion en todo* cauceptoa debe ser,ociilta; mas » fueto pfi; 
blicí», tarabien l.a correccton debe síf pôblici; (wrqui entoncôs do 
lan aolameuie es necesario que se eurnieude, sino quo aquetlos k 

quienes con sii culpa cscandaUzó, so eJifiquen con su castigo, y con 
su ojempW lemnn todos y dei mal so aportou; mas si ninguno de 
los caminos propuostos aptovechase, anndió cl Siilor, oiro tercoro, 

[11 Dít. Illoroniin. in «p. 19 M»th. 
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maud&ndo que el pecador y el pecado se denunciasen á la Igleaia 
por denuncia y acusacion pública, â fin de que el que antes solo era 
correetor caritativo y amistoso por causa de sn pertinácia, se con- 
Tierta en público acusador; y el que no quiso eometidarse por me¬ 
dio de la oórreccíOQ rratema, conTencido en juicio por los testigos, 
vea públicamentê represada su malícia- Yosotros, discípulos mios, 
sois jueces y pastores, y no debeis ignorar que el interés dcl rchaAo 
pide qoe sea apartada de él Ia ovéja contagioso. Decidlo á la Igle- 
BÍa, para que de olia rcciba la pública reprension que mcrcco su es- 
cãndalc. Atin catos medios son cooTormes á Ia caridad evangé¬ 
lica. Las penas canónicas y la severídad pública de que en cier- 
tos easos eeba mano la Iglesia, aiemoritan á los otros maios; y yo 
que no }es mud.eu el oorason, lei ponen frano para que nocumplau 
loeproyeçins de su malícia. 

parece regular que Coritigido asi públicamente cl miserable 
que pecó; deje do orrepentírse y cnmendarsc; pero « su audatía fiw- 
se tal qtie pasase adelante çou su dcsycrgücuza y contumácia, y 
despreciose los medios de oonvorsiou que le ofreceis con uua con- 
fusion saludabje, en tal caso prohibiieis à vnestros hermanos que 
troten ó eoidiíníquen con dl, íò abandonareis ú su esjdiitti incorre- 
^Ue y ser& epttttado de las juntás de los fiales, al modoque losjb- 
dios no adoiiteo en conúmicacion dc culto y ejer^úcios de roligíon 
"á los Élhnicos y pubijeanos. Lo eliminareis como un apostado & 
qmen todo boen' gobiemo excluye de la sociedad para quêndapes- 
te á los sanos. Para talos pseadores guarda la Igírsia este castigo 
toti es^ntoso de lá éxctwmmhjn, por k cnaVpiètlíé el enstíano ol 
dcTCcbo que lieue de llamar Padre ú Dios, y Salvador ú Jesweristo, y 
Madre á ia Iglesia, yheriitanos á loa miembros dc ésie cucipo mis- 
• ticõi Scpaiâtkmos do bs quo ca su trato y convcraacion mtieatran 
no oíT é la Igiesla. Porque de verdad os digo, anade el Seúor, 
quién ae rfi6 lodo el poder en el cieln y en In tierra? de vurdod os 
_* digo & Tosoiros, que sois mis apóstolos, y en vuesira persona â to- 
I dòa-Tnestros suoesores ó-á los que asocíáseiecon vusotros cn el go- 
L bterno de laigicsia, qnc todo fo qno aiArcis sobre la Uerra será ata¬ 
do eu el cielo, y todo lo quo desatAreis en la tieira será desatado en 
el cielo. Maravillosa poiestad que dió Oríslo Ú la Iglesía acerca de 
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k remision de los pecadoe y dc la imposicion de las penas canóni- 
caa iUuiéQ no teme y respeia c»ie juicio un lerriblel Para per-^ 
donar ó retoner los pecados cn la penitencia, uecesarioqueal con- 
fesor le conste la disposlcion dei penileute. Hc aqui bicu clara la 
neceádad dc la coufesion sacramental. Armémonos dei osplritu 
de Dios paia haocr bneii uso de este poder los que somos ministros 
de Crisio, y aprendamos en la escala dol qoe ia Iglesia nos confia 
el modo como hemos de usar de ôL 

La primera grada de esta escala es dei amor, la segunda es dei 
temor, la tcrcera os de la vergüensa, porque donde uo alcauza el 
auiwr puede que alcance el temor, y douüe este no llcgue puede quo 
lleguc la vorgüenza; y asi es que aun como |»ara dar mas T*alor á 
la doclriua precedente, y para que acertaseu meJoV en unos actos tan 
severos de Ia jnrisdiccioD que los legaba, queria el Sefior que no su 
sentasen en el tribunal ú pronunciar sus sentencias sin haber invo¬ 
cado antes el socorro do Dios con fervoToaa.omoion, y quo despuéa 
de oUa, seguros de la ptoieccion divina, podiian hablat y trawr lie- 
QOi do confiauza. Todo lo que fu6 como decirlcK Si en un Júick) 
de la natoralesa do loa que vamos bablando, doi de eoeotros, des- 
pués de haber encomendado ã Dios sus deliberaciones, convinieroo 
aqui abi^ en lo que e$ puesto en raaoa conceder ó negar, permitir 
6 prohíbir, mi Padre quo está en ol cielo les dará el socorro neceso^ 
rio para juígtr bion, pnes en cuslquiora parta que sucediere el jun- 
tarse dos 6 trea cn mí nombro para el ojerdeio dei míniitorio públi¬ 
co que 05 confio, yo estaré con ellos y on medk) de ellos para sugo- 
rirlcs las resolncionos que conviene tomar. 

Ya on su üempo dijo el grande Origenes sobro este lugar [l]: La 
causa de que Dioe no nos oya en muohas ocasiones cuaudo reuni¬ 
dos hacemos oracion, eç porqt» los que estamos cougi^ados no con- 
Tcnimos en una misma cosa sobre la lierra; y asi como en la músi¬ 
ca, si no hay conveniência ni consonância de voces no hay armonia 
ni ddeite para el que oye, asi en la Iglesia si no hay convenioncia 
Centre los que piden en la oracion, Dios no m deleita en olla ni oye 
X--/ - voces de los que lè soplican: Y san Gerónüno afiada j2]: Pode- 


ril Oricen. Tractat 6 in Matli. 
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roo8 entender eeto espiritualmente, porque si el espfritu ô el alma j 
el coerpo no convienen ontre sf, sino que están cn pugna y guerra 
abierla sobre una mi«na cosa, como si on el hombro hubiesc dos 
voluntades, claro e$ que nunca alcanzarãn dcl Padre lo que le pi- 
dan, porque otiando sa piden cosas bnenas bkm quiere el cuerpo lo 
que èl alma dcsca. iQ,\}é dirán á esto loa que deaprecian y conira- 
dicen la oraoú>R eomuii? Por ella fué libertado Pedro, y Pablo la 
pedia tamUan à los fidos. 2 !^ué no akanza dc Dios la caridad de 
la mansedumbret El es pfo y tniMricordíoso; siempre mira i sus 
hijoe eomó peqtiefiuelos y se complaee ctmndo los ve humillados á 
su presencia f que le niegan eon ísrm. No puede engafiarlos cl 
que les dijo: P&Hd y recibirei». 

En uu Bsuulo de tanta consecuencía, responsabilidad y citantla 
quiso Pedro, como príncipe do los Bjpdstoles, osegiirarse bien de la 
extension de la autoridad y poder que redbia, y asi replicó á Jesús y 
le dijo: Si asl iodebemos hacer como pastores de vuestro rebado; si 
esas son nueatras regias cuando hemos de obrar en cualidmdde pa< 
dres y de jueces, revestidos de Tuestia aiitondad y asegurados de 
Tuestra asistencia, ^u« dobetornos bacsr como particularea, y cuâl 
deberá ser segnn este rrápet», la coudncta de eualqníera mero díS' 
Cf pulo vuestro? -^Cufintas veces convendrá qtic yo perdonê â cuaU 
qiderá dehermanos que me hubiese ofendido? (^Bostarfi quo 
lo perdone hasta siete veces? Creia Pedro, dice san Crisóstoião [1], 
haberse eieèdido en este número. Parêcenos gran cosa perdonif 
al enemigo una sola vca. ^aién disimula el segundo agravio? El 
amor propio guarda siw fueros cou sumo rigor; oféudese de qúe una 
sola vez le ava^lie U caridad, y así vela siempre y catá sobre aviso 
para ho seir segunda vez dominado. Pioeisn es por consiguientey 
tobremáuera üccesario, que el hombre se armo de! espfrítu de Dios " 
contra este traidor casero, pues csiâ en coutiuuo riesgo de quebran¬ 
tar ia caridad en la hora menos peusada. No hay que fiar en las 
grandes victorias quo acaso haya podido consegtiir. Lo que déci¬ 
mos al casto, que nunca so dé por seguro, porque siempre lleva con¬ 
sigo á su propio enemigo, eso debemos decir tambien al que por rau- 

[1] Oir. CríMMtem. Hom. 61 íb Miüi. 
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choi aio» perdonó de conizon á sn# enemigos. OpOnese esto sicm- 
pre « nucaiia aoberbia, esto es, á una raiz que siempre está viva eu 
noiotros, y cuyos reuuevus solo se cortan cou el cnchillo de la ora- 
cion y dtíl menosprecio de la houra mundana. jOh, y cuin pocos 
son los que lienen viitud y valor bastante para hacer semejanios 
ampntaciones, por roas dulce que sea el cucbillo con que deben ha- 
cerse! 

Jesôs empero respondió pmniamente â Pedro y lo dijo: Ao basta 
nw perdones á tua kermanos hasta sitíe v&xs, perdónaloa hasta 
setenta wees sitie; que equivale á decir: tantas veces cuantas so 
ofreciore la ocasion de hacerlo, no habiendo que vougar sino inju¬ 
rias personaK í«»rque esta vspresion de setenta veces siete es m ^ 

número indefinido que extÍ6ndeáUKÍos,lostiempo8 y á todos los 

lances la obhgacion do perdonar las injurias. No puede nndic po- 
ner valias 6 muro» á la caridad interior, á la cual peitenece el per- 
don de los agravios y el amor dc los enemigos. Gieii veces te in¬ 
juria tu pK^imo, mil, diez mil, un millon, otra* tantas le has de pei- 
(loriàr. Loco eres si rehusas perdonar á tu henuano mientras lie- 
nes neceridetl de que usa Dios couligo de miwricordia; ipor qué te 
olvidas de que osia la tiene» mientras vives en el mundoT íNcco- 
sitas dc la misericórdia ilinita de Dios, y tratas de poner limites á 
la tuyu? Cual fiiercs para to harmano, lal será Dios para ti. AsI 
coroo la piedad que Dios usa con nosoiros es ksy y dechado de la 
que debemos â los domás,así nuestra dureznpani con. los domàs 
viene á ser como ley y modelo de la que Dios usará cou nosouos, 
^De qué sirven lo» hôlsamoi mientras está el daido en la henda? 
Tan inútil será para ll la saiififaccion y la oracion mientras perma- 
nezea el reUcor en tu ânimo. Asi que, es preciso que nunca it d- 
. vides que dlces cada dia i Dios: Perdóname, Sefior, emo perdone, 
Esta es tu súplica y tu sentencia; en tu mano está el quo sea de ab- 
solncion ô de condenackm «ema. 

Para explicar mejor á sus discípulos cuanto hasta aqui les habia 
dicho, y con el áninio de que quedose mas impreso en in corazon, 
continuó el Maestro divmo «us soberanas iustrucciones, proponién- 
doles otra parábola no menos insiruciiva ó interesante: Sucederá, 
les dijo, eu ml Iglesia, que llamo yo el reino de los cielos, alguna 
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CO» Bemejaiite i lo que auele pasar cnlic un rey de la iierrt y 
aquellos vasayos suyos con quicoes quiera ajustar cueotas^ y ae los 
pidtt Mbre el maa^ de los intereses que les habia coiiâodo. 

G1 primeco que se preseuta para reud irias cs un mayordomo que 
let debe dies mi) talentos, los que en uiancra alguna puede pagai. 
Antes de entrar en el eaámen de esta parábola es preciso adver¬ 
tir» que lú piiamio que cn cila quiso dar á entender e) Salvador, 
fqd la sevoríiiad da su juicio, en el cnal nos ha de pedir cslrechiii- 
ma-ouenta do tadas nuestros obras, palobras, pensamientos. atectos 
ydeseos. Siervoa aamos todos de esta gran Rey, liamados como 
tales, iioA hocer nuestra voiuntad, sino (a suya. Nada tonemos 
que sea cosa propia atimtni} todo es de Jesucrísto que lo recibid de 
'su Elomo Padre y nos recobrO de Us manos dei diablo rescatàndo- 
nos coo su misma sangre. Dádiras suyas sou el ser, In salud, los 
ouoa dooet de que nos hallamos enriquecidos; dc estos biene» éi es 
el ânteo Seâor, uosotros doposiUtrios y dispunscros. jdué descargo 
dará á Dios et que no hubiese usado dá estos dones siiyos confor¬ 
me á su volimtad, disipándolos y eucomiuáudolos á fines turcides 
y á proyoctos ogenos de su gloria? Aun ios sierros fieles serán alU 
resideneiadoe, aensados, Jozgados aoerca d«l modo con quehan em- 
pleado los talcutos naiotales y lg« dones sobrenaiurates, el ingeuio, 
^e) tmmpô, la*iiqueza 7 laauUrridad; dei uso que bua hecho ó no 
han hechú de Jesuensto, de sus gradas, de sus misieríoi, de los St> 
crimentofl y demâs auxílios de la reügiom ^Qué será de los que 
en el uso de los uüoutos uaturales 6 sobrenatnralea han procedido 
como sefiores absolutos, esto es, como usurpadores dc los bienet de 
Dios? ^Qiiién trabaja cn el negocio de su eterna salud sin oWidat 
que ea sienro ni perder de visui Ia cuenta que le pedirá lu SefiOft 
^Acaso piema cn estn ci que haee lo contrario dc Io que Diot man¬ 
da? Pues si DO nos llaraa esto la atenoion, ^dónde está la íe dei 
último jnido? Y si no crt;etnos cn él, ^de qué religion somos? 

No cabe duda qne estas indicaciooes sou muy bastantes para ha- 
cgr que carnioe el hombre con recütud y pur^ en todos los actos 
de su vidn, porque de otra manera mas de diea mil talentos debere- 
mos eu el dia de la cnenta al supremo y reciisimo Juoz, debrèndo- 
se tomar estoe, tanto de los bienes que nos da sin mérito nuesUO, 
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como do los males merecidos de que nos persevera. Esta os la úni¬ 
ca é infaliblo regia por la quo hemos de calcular nnestras deudas 
«n ôrden á Dios. jY qnién será capaz de reducirlas á guarismo 6 
á un punto fijo, raayormenlc si co:isideramo3 que no hay ou nos- 
citroe cosa que nos haga dignos dc un solo don de su misencordia, 
ui qua pueda salisfaccr á su justícia por un solo pecado? Abrasada 
estaria la lierra oti amor de Dios si refloxionâscmos con viva fc los 
pecados de que nos ha lavado con la sangre de su Ilijo, y los infi¬ 
nitos de quo nos preserva uasfhnnAndoiios con sa gracia en nue- 
vas criaturas. Quien creo deber monos á Dk» porque ha pecado 
menos, no couoco el pecado ni la misericórdia que le preserva do 
él, ni los grandes yerros y delitos que sin ella cometeria abandona. 
do&SUfr n« miwfia. 

IHtleuius Aon que á Dios dobemos las penas que no le satisfaco- 
mos por Ins culpas que coülii.uamente cometemos, las que agrnvan 
yhaceu mucho mayor ntie?'.. » duda. Talentos son que la acre- 
cientan los pensamientos tanus é inútiléí que nos ocupou el alma, 
TPtreyéndola dc ptiiistr en Dios y do tratar con él au único negocio. 
Talentos sou las hoias, dias y afios entwos que sa nos pasaii sin 
hacet 0 3 sa bueua, erapleámiolos en recroos no necesarios y eu pa- 
satiampw mil vecesial vez peores que la misma ociosidad. Pues 
^qüé dÍTô si entráiembs cn el exámao du los benefícios dc Dios, quo 
tan nialameiiic agradecemos? Y en cl de cl abuso de sus dones, 
de sus Sacramentos, do su verdad y dõ los medias lan ingeniost» 
por donde nos la comunica? Y eu fm. en cl olvido que tememos 
dc rcourrir á él cn luiestios irabajoa, y ea la Írteveícncla y disposi- 
cion con t^ne provocamos su ira coii nuestras tíbias oraciones, cu el 
. tjd» hacemosde las calamidades pcivadas y públicas qne 

uos oiiTía pÉira el pago do nuéstras deudas? Si eon viva íc wdo 
esto mediiásemos, nos cspanlariamos de la paciência con que Dios 
nos sufre, y no solamente couoceriamos la santa obligactou que tc- 
iiemos de serie agradecidos, sino que veriamos que nuestra deuda 
para con él no es da diez raíl úleotos, sino dc un valor inmcnso é 
mfinito coiuo él raifiuo. 

COíifesú cl mayordomo la deuda, y uo tónieudu con qué satiaía- 
cerla, ordeuô e! príncipe que se le prendiera y que fuese vendido 
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él, su Tnnjer y sus hijos, empleândose so producio eu satisficur & lu 
hacienda real. Oida la sentencia, arrt^ el deadichado A los piés 
dei monarca, y auogado en lAgnuas clamaba desconsolado y dc. 
cia: Tened, seiior, «n foco de púoeada, dadme un poco de in- 
gno, que yo prometo pagaros aéaato oa debo. No hay cai:dal en 
el hombro para satisfacer á Dios ã cs jasgado siu tnísericordia y 
shi respeto à la satisíaccion y al mérito de Cristo. Por lo que dice 
la seráfica Teresa dc Jesus [}], que cuando décimos al Senor per- 
iamum nuestras deudas, lo dccucoscu compania de Cristo nues- 
tio Sefior. oüü In cual debeoios esperar que sea bien cumplido el 
pordou, 4 ».ues ian cumplido ta .fiúo e) mismo Hijo de Dios por los 
hombres. (Clué feconriiiaciou K promete con Diosel que para ob- 
tetierla rmkiCueata con sti prnpiajimida? {Cómo pagará deudas 
propins y agenas el que se balia desnudo dc rodo bien? coo 
qoé título s« presenlará para saiisiacer A Dios por las suyas pro- 
pias? Liiego nndie puede potter^i precio de sus propias obras en 
el valor dn ollas, sino eu la nnion còo l<9 méritos de Jeiucrísto. 
Humilde se preseotõ ol Salvador ante «d trono de Dios su Padre 
para rogar por los pecadores y saiüifitccr por los pecados de todos 
cllos; y pt)r esto se presentó (ambien bwmildc cl rnayonlomo den- 
dor paia pedir à sii rcy d perdoo, d f«r lo menos la (iisminocioa 
do la enormidad da su deud& Confesóse lUnamente deudot y po¬ 
bre; y casi perdida la osperanza de poder satisíacer por si mismo, 
impiorô la misericórdia de su se&ir. No fué nieneiiter m&s pnia 
miivurlc â compasion. Tuvo mas misericórdia y usó de mss pie- 
d«d qne ta que merecia nii criado lan fiel, pues no contando con 
dariu liiiertad le perdouô tambieii unia la detido; sobre lo que dice 
sau Cfiséijitomo [2]: Jdira la miseticotdia de Dios. »SoI«meat-j 
dia uii plazo pa(a.:úttis(acar Ia denda, y recibió el peidon de toda 
dia. 

No puede Ilamarse presuntuoso el que no tenkndo cun qué pagar 
las deudas dc la Jusitcia divina, no fur.da en s( mis.iio, esto ea 
sus pioptua ménlos, la safisíacetea de aqneils, lino eu (a pacien* 
cia dc Dio» y en los méritos de Cmlo. Poniue este es nu caudal 

[l? Su.^T«r«M. mediucion 5.^ ■oWeol Padre Daovtro. 

[Stj Dnr. Cr‘taoMom.iUQfn. 6&í ia Math. 
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deiofi.iUopr«io,d»doiidetoma todo n v»l«r la penitóapa d»! 
erUlisao; v .1 * ««> « »«»d. 1. hamildad de la orado», fi»» n« 
alcanzará de Dios la súplica fervorosa do un corazou contnio y hu- 
miUadol Bscríto está qiw Dios no ha de despreciarle. U lásti¬ 
ma que lieuc Dtos de los pecados, es Im caridad con que mira al 
pecador, «le amor es Ia fuenic de la gmeia; este gracia es ia o^- 
racion de la raauo omuipolcutc de Dios, que no puede ser impo i- 
da ni retardada por cosa ningnna; no porque violente la volunted, 
sino porque U mueve á querat y flegir libremenio el bien que le 
raauda. El clecio de este opeiaciou es dcjarla suelte de las cade- 
nas dél daouuiio, para qnc cancelada y clavaUa en la cru* la eacri- 
lura con que so híM csclava suya pecando, sea sierva do sü legl- 
luüo Sefior, á quien babia desconoddo; y agradecida al que coa su 
sangre satisfiizo au deuda, w le ccusagre cou la imitecion de aut 
virtudes y con la obediüiicta dc sus mandamientos. 

Salido aquel mayordomo do la obligacion del^pecado y libre de 
sn deuda, no aalíó libre, conlinúa cl Crisóstomo, de;ser «ervo de la 
iniquidad; y olvidado prontamenie da la misaricordiaqué l«bia ba¬ 
ilado, halló.uuo de sus coosiervos, esto es, de* los pecadores que co¬ 
mo él era lambifu siervo de Dius» el que le dobia la pcqtudía suma 
de cwii dsJiflrio.'», que solbcomponian la dc un taleiiWí canlidad 
verdndernmcnie corte respeclo de la que le acababa de perdonar. 
Echóseíe repente sobre este infeliz, cogidle dei cuello, y casi sofo- 
càudole clamàba y deei^»: Pâgame lo qne me debes. Enionccs el 
pobre deudor se árroiHÍlô á sús piés y le pedia licmpo Fra swiiifa- 
ccrlo la douda. Tened parieucia, le decia, nuda perdereis conmi- 
Mas él mayordomo ingrato iúsló slii piedad contra sn deudor 
ô iiizo que lo lUíSp^en á Ia cárcel donde ordeuó que esturiese has- 
u.*aiislacedc el âliinirt mafbvedi^ Estreméicsdla humanidad al 
ver A este iiervb-t.nsl on tm mismd tmteiite hnmfíde y suiraso.cou 
su acrtícd'*r, y duro é incxorablo con *u iteuJor. ^Mas qniéa duá 
dc »i qufi uo es «tc im vivo retrato suyo? í,Eu ‘lué se muestra 
agradecido á Dios el que no da motivo para que consigo lo sea su 
piójirtteV ebuy^Wo. muestra los friito^jv . sia santa mu- 

danztq que «oii aim-r re^nocido para con Dios^y uusericonha pa¬ 
ra cou tu harmano. Eu el deiidor qtw so Unmllla á H ra™ pedir- 
To«.m. 
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te eaperâ, reconoce lo ^iie ero» IQ respecto de Dios; asi como csii 
él á tua piés aguftidando cl ézito de su hnmilUcion, asi te verás tá 
algun dia ã los piés de Cristo esperando aquclla sentencia que ha 
do decidir de tu destino etcipo. iCómo no tc aniicipas al plazo de 
la justicia de Dios pidiéndole espfritu de penitencia para pagar la 
eterna denda que lienos contraída? (Quó será de t{ si desecha el 
Scfior tns tíbios s&pUcaa, tu imperfecla humillacion y tu forzada y 
dêbit penitencia? En verdad que m suerle seria bien desgraciada. 

Aâi como nada hay mas caritativo que Dios, osl tampoco ningun 
ser hay en la tierni mas dum y sobcrbio que el hombre. Uorrible 
contraste forma la onridad de Dios con la dureza dei hombre. No 
advertia aqnel siervo que la crucldad uon que trataba ã sn herma* 
no era para él proceao dc condenacion; que con cila cerraba para 
siempre â sus ruegos los oidos de Dios, se abria las puortas dei in- 
fiemo y se echaba encima de aqtiella Justicia divina que nada pcr> 
dona y lo castiga todo. No os símplc conséjo de la ley que noa pro- 
pone Dios de imitar en esto sn misericórdia, supueslo que nos lo 
manda como uo medio necesario para okanzarla. Nada ei lo que 
tú tíeoes que peidonar ft in prájímo, y es inünito lo que debes & 
Dios. May poca co.<ta es lo que pneden haecr todos contra tl, y 
mas temendo tfl mereoidos cuanios daílos y maios traiamientos pne- 
das recibir dc toa hombre^ qne si bien pecan ellos d.iÍíé^ote, no 
consiste su pecado en lo qne te hacen padecer á tí, sino en el de* 
recho que acerca do esto usnrpan â Dios. Mas por cualquief par* 
te que se mire lo qne tô haces contra Dios, siempre es infiniiamen- 
te injusto, y si mides sn grandeza por la de Dios, hallarás on cada 
pecado una injusticia infinita. Paes sieudo tan ventajoso para tf 
oste partido, ^por qué no te resuelves á perdonai? Muy cerca está de 
perder el reino celestial el qua conservando en su corazon la ingra- 
timd y la renganza se olvida de qne ha de tencr â Dios por joez y 
por enemigo. 

Indignáronse, como no podian menos, los demás criados teatigos 
de la inhnmaaidadL dei mayordemo fi quien el amo y eefior acaba* 
ba tan generosamente de perdonar; y contristados con eiuemo fnc- 
ron Inego â contarle aquella aceton cruel que acababon de ver con 
sus propios ojos. Esta tristeza de aqnellos fieles acompafiada dc 
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atn» iodigoado», nada da la caridad, iba animada do calo por la 
unidad. y ar. imiradon d, la ira y de la tristaaa qu. djapartí m al 
miarno Crisu. la cag..«lad da au. émuloa Cuáü horribl. crnaldad 
ttati eutrialecat & nnastro príjimo comeliendo delitoa, cuando aun 
alconIriatationoacomodândoKáin Saqueia cn cosas licitas, Io 
condeno san Pablo como daüto contra Ia caridad [l]. Estos no «■ 
lo contristan â los justos, sino al csplrim da Dios qne en oIIm habí- 
ta- por cuya raiou es un dehei de la piedad crUtiana defender á los 
ptdjimos calumniados, oprimidos 6 perseguidos, abogat por ollos, 

manifestar sujustid. 6 su,i«:osidad 4q«i™ « 

socottetlos. Coando á cato no alcancen racdios humanos, quoda 
ú.mp.e .1 recurso de la divina piedad, la cual debemos implorar 
con humildes süplicas. 

Oidaquefué porei príncipe la noticia fetal que le dieron sus 
aiadüs, maiidó compareciese ú su presencia el otio de quien le con* 
taban cosas tan atroces, y luego qucle vió* llcnindose de indigna- 
cion le dijo: Mal criado, siervo perverso, bien sabes que ú una siit^ 
ple peíiáon tuya, y ã tu pròaera rcpresentaeion, cedí fm deredw 
y te perdoné ioda ladeuda. Acuírdate que ascendia á unn credda 
emUidad. No era pues razon que por una suma mucho menor tmue- 
MS piedad de tu companero que imploraba tu demtneia, como yo 
l<utuva^ ti que soy tu senorl Deuda es de justicia esta caridad 
con ol prôjimo al cual traslada Dios en eierta manem el derecho 
que üene adquirido sobre uosoiros por ia misericórdia con que ^r- 
dono nuestras deudas, San Crisóstomo [2], alendieudo â «ta im¬ 
portante «üexiou, examina cuán monstruosa sea la üig^ratuud de 
aquel criado, y dke: iCuánlo debia al senor? Diaz mil talentos. 
8in embargo, no l« inwltó enionces ni le llamó mal criado; pero 
cuando incurrió en el vicio de tan monstruosa ingraUtad. enionces 
fué cuando con ânimo enojado le dijo mal criado; porque en 
aquella ocarion acreditó aer peor de Io que antes habia sido. Y san 
Gregono sfiade [3]: Asl como los buenos siendo insultados y des¬ 
preciados se hacen mejores, asi siempte los réprobo» recibícndo be- 

121 Dít- Pfcul. Ep. ad Ro», «p. 14, r. 15. 

Ifi Di». Crisoitom. Ho»m. 02 »n 

iSi Di*. Oregor. llb. 8 Moral. eap. 25. 
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ncficios SC hacen pcoie». ventura pues no tc conveme, ob lier- 
vo ingrato, compadecerte de tu consiervo, perdonándole to poco aè| 
como yo te habia perdonado Ib mncho, sin que mediare ningutta 
saiisübbcion, sitio aolo porquê roo n^ste? Suplieãbasme uii plazo 
para que pudiesà devoívbrme Ia deuda, y yo te la perdoné toda; 
^córibò pudo ler que tan grande beneficio no rooricae tu finiroo y 
perdonases asünismo ia deuda a) que te rogaba? Bien se echa de 
ver que eres im ingrato. [C6mo habias de condenar Io mas que 
orã ta deuda, n no qnisisic ccrocedor To menos que era un plazo? 
Si esto té pârecia un grave dafio, moverte debia et roayor lucro que 
acabas de reportar. Si grave é insoportabla te parece este precep* 
10 , couáiderà cóân grande es el pieroio. Si gravo y penoso de ha- 
cer te parece el pmdonar â quieii te ru^a, roas grave y penoso es 
cáer en el fu^ éteroo. Ninguaa respuosta se lee en el Evangelio 
que die^ eéte ciiãdo à su seíior; cou Io que se demuestra que des- 
puds de esta vida é tnroediataroenie en.el dtudel juidocesarft toda 
exetuiá para él ^cadõr. 

Ni còn raxon atgiina pó3iá êxcUÃirsl este mal siervo á la presen- 
cià de su réy y senór, et rjnéJusÚTnéoto indignado tuaudd que lo 
éniri^áseili & fbs éjecuioi^s de In justicik basta (|ue hubiesé {ligado 
ibda lã detida, lifada jtislo ial ^rècér qiié esté terriblè décreto. 
iQué misericórdia puede es{)erar el qiiè cób ta dureía pbrá oàÀ 
sus prójímos quebranta al páeto de su reCònciliacion cmi Dios, des- 
mientè Ia s^ofátlsima eondicton de la oracioa crístiana y usurpa lób 
derechos dei supremo Juêz que xe ba reservado Ia vengauza y la sa- 
Usfáccioh de noestràs injiinasi Sofiát es esta de to què hará Dios 
en el dia de su furor para vengar ta santidad de este pacto de su 
oakericòrdia violado por nuestra ira. Eo estos verdugos están ré- 
présentádo^ Tòs ínaTrtímeutos qtíe tieue Dios para eastigár á lòs ma¬ 
tos, de uh modo digno de su justicia, esto es, santa, infinita y eter- 
naroente, 

BI modelo ejemplnristmo de Ia caridad eterna concinyó sn mia* 
leriosa parfibola cou un apdstrofe lerrible á los Cscri^s y fariseci 
que SC hallaban presentes dkiêudotea: Deesta misma suerteoa tia* 
tará mi Podre celestial, si cada uhõ de vosotros no perdona de co- 
razoq fi su herroano. Es digno dc advertir, como nota el mísmo 
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Cri!6ítòino, qae no Iís dijo JetSs vuatre Padre, «mo ná Podre, 
poiquo no o digno ni docoro» quo loloo hombreo como eton lot fc- 
íueo. llomooen k Dio. su Podro, ttniendo lonto 6dio , renco, «n- 
ua ou Unigénito Hijo. Y son Gerôniino [ij eiclomé y dijo; For- 
nidsblo «ntcncio e. Is qne hs «.lido d. 1» bocs ds Dios, prec.so 
e, qtt« Is coraprendsmos; no s« nos pctdonsrân Iss otenssi grsndes 
quecontrs Dios hemos hccho. si no petdonsmos nosotros Iss ps- 
quedos ofensds que hsmos recibido ds nuestm prtjímo. 

Ls catidsd que reside en el coisíon, no solo excluye dei hombts, 
como Is justicia istissica, Iss mueslras eitsriotes ds trs, smohssla 
los rosa escondidos «dios y lesentimienli». iOe qní ts semií ls 
cotteis d. I» léy sin sl fin de ella, qits es Is estidad nacida dei co- 

rasou puro [2p Tonemos por jiicí do nusstra eondueta .1 que no 

se deja engaflsr por uns guarda exterior« hipócrita de sus manda- 
miemos, sino que jusgs por lo que posa en el corsxou, y «tá ^ten¬ 
ro y msniBcsio á sus i^oa. So te olvidas pues que todo hombte es 
deildor« Dwa y tiene por dsndoies á sus hermauoa Por esto Dios 
iosio nos dió uns regia para qiie supiétsmos cómo dobemos obrar 
con uussttos Jeiidores, pties do Is inanera qne cou ollos obtemos, 
„t se pottstA «I con nosotros 13]; Cqroptdndiendo bien todas es¬ 
tas cosas y meditando aobta la onnnm deiid» de los dtoz mil talen- 
Botodemos menos de apresmsrnos pata petdonar t nneslios 
ptójimos las cosas pequeías y desptcciaHst. Huyaiios de Ia falta 
de mitericoiaia y de ia crueldad, eutendiAdo que no lo somos ^ra 
con los otros sino eon nosotros mismos. Cuando queramos aoor- 
danios de los roalwi que de otioa hemos recibido para no petdonar- 
loi, acoidémonos tarobieii de que entonees atamos niiestios ptopios 
pseadM y no k» áò nuastro prójnno. Aislténos nnestro hetmanoj 
demos gmeUs i Dios |lbr la injasricia qne dontia nosotros cornou^ 
y ail glorificareiiios â Dios nnestro Psire y eonsegmiemos metes- 
des infinitas; y sl aun rogamos fi Dios por fil. nos haremni acmejaiites 
al nt”"" Dios. Pmo es 4 la verdad lo que podemos perder y dai, 
y roueho es Io qúS podeinW esperar y teciWr. (rnanio damos por 

Hl Div. Hieronim, io 

W Div. Faul. Ep. I.* ad Tí^.wl. ».5. 

[3] Div. A«ça*t. Sano. 15 da Vart». Domini. 
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Dios y condonamos á nucstros prójimos, todo es perecedeio y cadu¬ 
co, y ciiantu podamos esperar y recibir, todo es iofioito y eteruo. 
Da por Dios y espora por Dios, no dudando que él será tu remuoe* 
rador y tu ptemío. Sobre todo lo que dijo con macha oportunidad 
ei grande san Gregortu [IJ: De la espcrauza cicrta que dcbcmos te- 
ner en Dios de que oos |>crdonai& nuestras doudas, no dcbe apar¬ 
tamos ui ia cualldad ni ia cantklad de elias; porque si un hombre 
aoio bubiete combtido ios pecados de todos los bombrcs, y como 
Colli y Jfidas se hlitMere desespedido; si fuem posible que aque) mi- 
serable se ^plniiose y piáiesie perdotj ü Dios, segurameuie que ei 
Se^or, iufinitamente buouo y mlscricoidk>iio, no ie negaria ei perdoo. 
Mucho dobemos esperar en los mdriios de Jesucrlsto, sin los que uo 
podriamoi aaJvartios. £n ellos radican y de eliot tiaen sa orlgen 
todos nnesuos méritos, tanto para la satisfoccion de las penas, cuan- 
to por los n)erfcitniento& dc la vida eterna. 

Ccnclitysüõios pues con sau Bernardo [2]: Príncipalmente debe 
esperar ta criatinuen los méritos infinitos de la pasion de Cristo, 
porque ellá ea para los niiserables un copsuelo muy especial. Tu 
pasiou, le decia, es, Seéor, el úldmo refbgio. El remedio mas esen- 
ciai, faltando 6 la criatura lá sabidnrfa, no sufragándoló la justicia, 
no bastándoie ia saiitidad y ialtándoie todos los mé.ntoe, ella sola 
süfiaga y basta para todo, No desesperarê por mis pec||ios, por¬ 
que se me ha dado en el sagrado puerto de tus llagas el lugar segu¬ 
ro pam hacor penitencia, aun>|ue sea iucierto el dia de mi muone. 
Perdonaste, Sefior, á la Magdaleua, á Pedro y al ladron, en sefial 
de qne perdonaiiaa tambien toda elase de pecadores y toda especte 
de pecados. Y vel viéndose después á sus hermauos les decia; Ten- 
gamos, hermanos mios, fe en la mísericordiá de Dios ntlesiro criador, 
y acudamos con lágrimas al mii^ricordlosfsimo Jmn niiéuttas nos 
espera. Pues por mas justo que sea no quiere dejar de pe^dona^ 
nos^ consideremos que es infinitamente misericordioso y pfo, y no 
desesperemos. Es nuestro Padre y nuestro Dios, quiere con auiia 
acercamos á sii corazon para qne probemos las delicias y las dul- 
zuras de sm amor. 


|11 Div. Gregor. Hom. 80 io CTtngelia- 
[8] Dir. Berasni. Senmoo 83 ia Ctotíci. 
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ORACION. 

SOBRE LA CORRBCCIOB rBATEBNA. 


Caritativo y amnitlsimo Seüor y Dws mio. Qué yodrt yo de- 
volver d tu infinita misericórdia en a§radecimimto de los muchos 
favores y gradas que me A«m dispensado. Amásteme cuando era 
yo tu enemigo y me has perdoruxdo ima y muchos culpas, no solo 
siete veees, sino mas de setenta veces sieíe. iCómo tengo yo âni¬ 
mo para andar tosando y regateando el amor que debo á mis ene- 
migos? La earidad con que me amas íú es puro don de tu mise 
ricordia; la que yo debo d mis hervuinos es obligadon de justicia 
y obsdienda debidu al prhncro y mayor mandamienio de tu divina 
ley. Lo que haces tú conmigo por pura grada, húgalo yo con mis 
prdjimas por Justicia. Ahlande tu sangre csíe pecho mio erud, pro¬ 
penso á vengar las injurias; muivame tn (jomplo, esimi^me tam- 
bien §l galardon que times prometido d la misericórdia. Afidõ- 
name á la oradon, dameparte en les gemidos de íu esposa la IgU~ 
sia, dami yopor tu boca unido contigo para que ores m en mí y 
tus méritos alconcen por mi lo que yo desmerezeo. Inspírame ce- 
lo para corregir y dodlidad para ser carregido, compasion de las 
fiaquezas agena.i y espírita para castigar las mias. No nügue 
yo ã la earidad lo que dejustida le dé>o; revfsteme de kumitdad, 
de suavidad, de compasion^ de discresion, de constando y ds las 
demâs virtudes quehacen la correedm fruetuosa, para que per- 
done yo tantas veces á mi hsrmano cuasüas tl pecart cmitra mly 
d fin de que nunca quede en mi corazon alguna espede de senti- 
mienio 6 rencor, ni ningun signo exterior que lo manifieste 6 indi¬ 
que. Àmen. 
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ORACION. 
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80Blk« Lâ CUBKTA Y RAZOS fttE BElMíJÍ DE DAR A DiOSv 

fAy de mí, misêrabíe peeaihr! Cuando vuelve b$ o/m á los mu- 
^ cAof peçados yue cometi ff coHOZco los castigos que por eüos merez- 
eo me veo oprimido do un esponton temor. <Q«í eerd de m(i 
fliy^õíliiiwiiecr/í çoOT«i desesperada, síb eatis^o ysin ayuda f Me ef- 
IjfêSttiscOj t^enOTt cuofido oiffo fue ametiaxas fernUes. l Y qtU se- 
rân tus moitoo para et que merezea ciwr e« eltasf Üi ias solas 
pàlabrast ióh dulds^io Hedontor nueslro! hatxu temblar y estre^ 
meèert lyuúo podrâ sufrir ta riste airada envido vmgas á re- 
convenirnos y à juz^cirnos con eÜa? Presinamef Senor^ de esta 
desdicktt, criando èa mí un corazon timpio y ja«o y rfinopomío en 
jms entrainas «n espírita recto, cuyas obras y deseoa sean siemprt 
di^os de tt .4 íí recurro, Seãor Jésfueristo, que erosfuenie 
de piedad y dt misericórdia; 4 treorro cóp h mayor ansiat pnes 
t en ella hansidolacúdqe y Hoípios oiros peauU>ves, tan mi- 
mm^èmno yo. Ns mt nieeues, Sidor, d que en tu ftrêseneia, 
y par medio de tus ministros, pueda liaoer la 
ó^^^iei^s^patacion y «wjyniiacíoi» de iodas mis/nltpi, para 
íftépueda d nu mismo tiempo ennunda)‘me de ellas y condenar y 
rãntiitr ã iodos mis hennanos Ixis que contra mi hubiesen co/rtétíi^i^ 
új^ de que cmndo tú venj^aa personaimenie para re.ddeHCÍamos 
ã iodos, secúi perdonadaê por ta inpnta misericórdia las qne â fí 
y á míprôjixM debiere, para que despuis con ellos, y con tus dn* 
geles y m>Ues w tl etètTHamcHtt te alabe. Amén> 

Nota. hUloria dül (ifewnifr cipliulo esià canipraiiüidR en 
el rapíiulo XVUI dei Ernngeiwde sau Matoo, desde cl vtisículo 
15 basta el 30. ambos iucUüítvè. 

La 4íleski U lisa tomo pcujúo p&m cl^aufebo do 4 í^ dei 
'“^maitea de l;i leòBera smnanade enarama, desde oi reriUnlo 15 has¬ 
ta el 22; y para la Ibiminíca XK! dospués dc Peniccoítés, desde 
ei versículo'^ hasta el 35; uno y oiro dicen osi: 
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eyasgblio para la ailSA dbl mabtm dk la teecera sk- 

MAKA DE COARESMA. 

San iVaíeo, mp. XVIB, vt. 15 al 22 . 

En amiel tiempo dijo Josfts â stu discipiil<w. 8i pecato contra ti 
tn hermano. .6 y cottfgele entra ti y «1 aolo. Y si te oyera, haa p- 
nado & tu hetmano; mo* »> ■«> “ 

para que por boca de des ô iras lostigos soa testificada Ioda la p- 
labra. M. 1 S ai â ellos no los oyerc, dilo fi In Igleina. Mas st m & 
la Iglesiii oyera, tenio por un papno y on pobliesiio. E.. ."dad 
OS digo: Todas las cosas que aláreis en la lierra, serán aladas ou el 
ciclü- y iodas las cosas que dcsaiôreU eu la ik-rra, twráii wmbien 
desaladw eu el cielo. Además de esto os digo: aue si dos de vo^ 

iroficonsmiieseuen la tiera acerca de cualqufcr cosn que pidan, 

Ics sert cóocedida pOr mi PBdaque eslien lotciolos. Poiqw3 dou- 
de está» dos ó ims coiigrcgadoa en tui nombrer>aIit wtoy yo eo mo- 
dio de üÚú^a Euioiicea lli^ndjso Pedo ú él, lo d.jo: Seãor» icuka- 
laa Yocea ha de puolouar k mi hermano »i íiíi -tia* couua mi? ^Has- 
Sa"sieie veccá DloeleJesés: No le digo haHa sicie veòei, sino 
haslá seüfiiia Vecos sieie. # 

"^VAXOELIO PARA LA DOMÍXICA VEINTIONA DESPPEt DB PBISTE- 
^_ COSTES. 


y^-. Maíeo, top- £i al'ÀÒ. ^ 

' Bo a^ieí lieropo dijo Jesus ft silií disciiHilcw esta parAbolk: 
mejanle cs el reiuo dc los cielos á im rey que qniso Wroí r ciwntas A 
sus siervos. Y habiendo comenzado à lonarles cucniaa, se le pre- 
sentó «no q«e le dehia diex owl udcirtoe. Maa iw lenàndo de don¬ 
de pagárselos, mand6 su teior qiic fueseii voudidoa él, y sn ranjer, 
y sus hijoi, y todo cuanlo lenia, y .|nus; le pogasc. Kntonces aquel 
giervo ech&ndose 4 ras pid< le suplicaba diciendo: Dami (■.lera y 
tOB. lu. P.—32.. 


























CAPITULO XII 




SATíSPA^CS tiUMPLIDAMÔS^ JMCS Á LA jpRKGVSTA ItALlClOSA 
OR LOS PARISEOS CÜAKDO cfe P&EOUÍíTAlt 50BRC CW MOmVOS 
OBL RBFOOlO; SB LE PBBSBMTAÍI TíNOS PlfaUBSCELÒTíARA QÜK 
LOR BKSDldA, Y MABOA RO SE uà RBOtílBA a«* Sfc AjCERa«EI» 
Á r MÉttWCDlENDfi TíESPCBS A LA PáBOtTNTA Dfi VÍi JOVBW, 
• PSCLARA RR dOB CONStSTB LA POBREZA^ 


Pespo^s quê Jeanciisto hubo dado á sos »p6sioles y dteclpolot 
con estas tan grandes y preciosas parábolas, 4o5 mas intercsanws y 
aübliiBt» doonmentíw, te p«s6 desde Galiloa á los fines de la Jndeá, 
fi la otra parte dei JordAD. Coivietie saber que gerteralmento há- 
Wando se lltmaba Jndea todo aqnel terreno que ocupàban los ju¬ 
dios, á diferencia de las demái nacíoner, son toda la porte de aquel 
pais que míraba hácla d Mediodia, en el que habitaban lás tribüs 
de Jndá y de Bei^ia; stá teqtitíptdpta y espadalinonie se Uama. 
-Üd J^ea, á diferencia dè otras icgi<Hjes qne se csotenian en la mis- 
ma província, como eran Samaria, (jalilea, Decipolis y otias. En 
este ptfs poes, 6 llfimese mas bien provinda vcrdadora dé Judea, 
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urfo eiunto no. h.bi. anunci«lo do J..d^ â qnion nu«U« prlnc 
«.mjurtame..toi»™gaen. AUo«pucs,«onosotro. m.so.o..e. 
^ nl m»mo Jcd., q.» «mfi.m. todo cuanto ptodtc. eon ptodi- 
.k» q«« «do ptiodcn vonir de Dio«. ípor quê no hemo. de ewer en 

íl) Scri.ino.inexcawble.»l.pteMncia de Dio. n dejtadonos 
arrasuar de la muldtnd de sos eneraigos rehusáramos creerlo. -joo- 
vMicido. do la eiacüiud de «u raoiocinio fuoron á btucar al Sa.va- 
dor.in.nll.inio,elqnolos recibid coo ãngulam. demosltactone. 
de benovolencia y caridad. Los erflicos y S la ».í inoidace. cen- 
»re. dei Eeangelio.» valen de la intermpcioii que haeen los bren- 
eelistas .«grados de la imporlantisima noftacion que hacia el Maes- 
fro ditino deapnês de su partida do Jernimlea para la 6est. do lo. 
Tabetoáculos. tomando aqnl otra vez «1 hilo de aqtiella dwptlês de 
lu «gundo viajo á la capital, dejándow vor por uo mIo dia oit la 

MlemnidaddelaDedicaciou.inliriendo de aqui que no bay uni- 

foiraidad entre lo. uno. y lo. otio. suceá» «ferido, cou algtina dl- 
fewnca por lo. EvangeliMas. Bu querer advertir que lo. destguio. 
da Jest». eraii los irnsmo. en todas paru», y que o« confinnase so« 
doctrinu oou milantos, ora predica»- sin obrar alguntq su. traUjo. 
«empre «> dirigtan « un minuo fin, cual era praparar .1 pueblo do 
Israel para el ^ableciroeiiu* dcl reiiio <k Dio», y quecn todas par- 
re. guatdaba Uunbieu d mismo raíiodo en toda. su. prícticas é 

insiríiccionct. . 

Sn. iinplacable» euemigos no podian vcrdu eairemocerM la mul- 
úuid inmeuM de gente» que le iban dguieudo. y para haccrlo per¬ 
der .11 «puiocion y prertigio, oWigándolc â dar contctacione. que 
«eaieJalizawu & la nuichedunibre, hiciôonle aignnas pregunta. 
muy 1 prO[iísito par. quecayora en la iucidiosa red que le babtan 

tendido; pero oonio5iempr«,quodaren confnndidos. Ma» d. nua 

ve. .0 habia explicado el Setor eon la mayor clartdad y franqueza 
mbre U iudiralubilidad dol matrimonio. Esu era la tnaiena ma. 
delicada, putaió que Mouto, de qu«n elloa « llamaban discípulo., 

habia contemporizado sobre la sevoridad de la ley qu. el dtv.no 

Maestro queria realablecor ásu primitiva pureza; y no dtidando que 
el ouevo Legislador se habia de oponer en aigniia co» al aitliguo, 
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se valicion los fartsoos de este medio, dirigiéndole algun&s pregun'> 
toa capciosas para bacerlo caer eo el laxo, con cuya idea le dijeroo: 
iMaestro^ ea UcHo al marido repudiar á su mujer por cualquiera 
causa ô prçtoxto? A to que les coniesiâ Jesús: (No hábeis leido 
que Dios çuandohizo al hombre en ^ princtfno dei munda, na cria 
desde luego sino «m komhre para una mujer y una mujer para un 
hombre:/ Por cuya xazon les dijo; Dejaiá el hombre el padre y la 
madro y se uuírÂ cstreohamenie coihsu mujer, de manera que am¬ 
bos seau uiia misma carue y uo cuerpo. 

Para k oclaiaciou da esta pregauta de los fariaaoai, y la mas (âctl 
ÍDteligencia de k xespuesta de Jerú», cooviene saber que hnbo eu 
Jenisaleo yen toda la Judea do$ familus miiy célebres; â losdd 
partido de uoa Uamabaa la casa de Samapt õ los de la otia la casa 
de miei [Lj. Boire esto# bandos 6 partidos liabia grau varicdad on 
la deciaracion de ciertos puatos, y uiiode dIos era sobre las causas 
dei divoreíp. Los d^ k oosa de Sàmay afirmaban que sola la sos* 
peaha dei adultério era causa bastante para tolerar el divorcia La 
casa de Btiel tenia por siiâcteuie para aiiD cualquiera otra causa 
por poquetia qua ^es9. Y aitn habia otra terçara opinion que se 
jiBrimaba rancho á Ja^asa de Samay, auoque tambieu se dividia en 
-IJijaiiasseiitenoias. Fingíendo por consiguienta los fariseos un vivo 
desoo de salir de estas dudaa, dirigieron â Jesús su pregunta, para 
que declartod^e en favor dc alguna de estas sentencias, lograsao. 
hacerlo odioso á las oiras. Mas como el Salvador conoeia todas 
las aautciaa do aquallos aua ooamigoai proeuiú deib«auc atia pkr. 
Des con alguna sentsuoia muy clara de tas sagradas Escrituras, que 
nadio podia impugnar 6 tergiversar siu nota de ímpiedad. 

Con esta idaa po se deoiorõ por alguna de ks opinionss en que 
sobre este pnnto tan esencial ostabon discordes aquoltas kmilias, y 
se ciâõ ã rnauifcsiar clararoenie la voluntad de Dioa en ia causa 
dei matrimonio. Consejo fué y determinacion de Dios que el ma* 


[1] Vid. Anits MoBUao, io bune looua. 
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ser y nauiralezs dei matrimonio osiablecido por Dkxs, de que siem- 
pre pormanezea a«f, y aunque por k raalicia de loa hombre fué es¬ 
to degenerando de su propío ser y virtud jwr tolerâncias y malas 
ooeturabrea h-uto agenas de aqnelk pcrfeccion, conviene saber que 
no hay prescripeion contra lo» decretos de OLos. 

Segun las inlcnciones dei Criador universal, es el matrimonio el 
scralllero dol género hnraann por k tmion dc los dos sexos en el es¬ 
tado conyugal; es el priucipio procurador y conservador dc li»s en¬ 
tes raciooaios; es el gérmen de la multiplicacion y reproduccton de 
los hombres, k base do la sociedad círil y de la püblica felicidadj 
objeto importoniísimo que en todos tiempos y cdades Ikmó k aico- 
cioa de los legisladores de las diferonics aocledjides pollricas, de 
los raoralisas, filósofos y sábios, los cuales cuidaron do sujetar & las 
leyes esta mstmcciou de naturalezo, y porlccciouarlo segun 1o« de- 
siguios dcl Supremo legislador. Sin embargo, !r antigua jurispru- 
datick no llegó á compreuder con bastante clarídad esta parte dei 
deteclio natural, y divtdiéndose on su» opiiiiooes los moi alistas y 
los fihWofos, (IflgruJarou unoseate contrato dospuês de haber som- 
brado en él mil ermm*; y lo» oiros, aunqae mas prudentes y sabio», 
nopudwfon contenejrel torrente de vicioi, abusos y deSórdeiies con 
qaelospueb!*-» lo proknaron. En toedm do las tiuíeblaa amaneciók 
liizj y Jesucristo, autor de k gracia y dc k verdad, pot ha ‘ensafla- 
do cuanto uos impottti saber sobre eitá matéria: y pooiendo ante 
miesixos ojos, y declarando las primitiva» leccion^ que al padré co- 
de loa hombcQs le diõ lu Hocedor, restituyó al matrimonio su 
dignidad primitiva y saiiiidad original. 

Creó Dios tmsolo Immbro para que fuese el tronco y k exUrpa 
de todo dl linajehnmono; dióie una compaâon qiio fué extraída de 
la sustanck y came dei mismo hombre, con lo que manifestó Dios 
qne queria mirase el hombre â k mujer como porcion de s! mismo, 
y que esta rcconociese â aqiiel como principio original do su ser y 
exifiteucia. A k vista de esta criatura exckraó el hombre: Ved 
' ahi un. küeso de mis kuesos y carne de mi came, por to cual deja» 

\ Tâ el hombre á sn padre yüsu madre, y permanecerá unido tan 
esíreckamente con su tuujer, que ambos vengan ú ser una sola cor- 
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ntycomndòs almas m un cwtrpo. Bandijoles ul Sefior, y con m 
bendirion lesdiA la fccnndidad y la virlud de reprodncitsc: Creced 
y muUiplicaas, les dija, y Uetiad ia tierra; esto ea^ruetijicad y pro^ 
cread. Ved ahl cOnw en la institaclon de la sociedad conyngal 
resplandece admÍRiWemenlc la divina Sabidiirfa. Haciendo Dioi 
el vínculo dei liombre y de la mujer permattenie é indisoluble, ha 
pwTisw côcazmente à la perpcuiidad, á la felicidad y ft la perfec* 
eíon <lel gõneio bnnxano. 

Luego es tlerto, conimuó su Majesuid, qne segun la msiiuickm 
deDios,'e1hombre ylaBiiijer, nna vez «lidos con las ligaduras 
dei mairimonio, nò*son dos, «rtO es una imsina caxuc. Lo que sito. 
do Ml no pcrtniie al honábre separar lo qiíe í>ios unió. De donde 
se figuc que los da» así imidos dehen permanecer jiinms por coda 
r vida, aloader & laeducacion rk los liijos qiie Dios qnisiere dar- 
le», y rociWt roeíprocaraenie el nno dei ono el consnelo y el socor¬ 
ro qne irao consigo «na bocenro sociedad. Asi es qne con nmgn- 
nus olras pálabms pndicra expresatte wn bellamenie la fiimeza da 
aquel conirtW. de aquel laxo, d« aqnclla íntima «iiion, dnlco ainls- 
lad, veheinenle amor, mútua confianiia é inviolable fiJèlidid qiia 
entre sí se deben los consortes. Estos «m siw deberes «eguii el dc- 
iteho de la noinraleiat que r.o «* mas qtw la misma voluntad dei 
Criador, dc donda rwuUa qrte no puede separarse siü nolenter sn 
propté natnraleaa, ni coutraer oiro enlace sin alentar contra la divi¬ 
na instilucion. Jesneristo m> ha hccho mas qne resiablecarla y re- 
protrâr todo k) qne se opone á õsto derecho primitivo; el adolieria, 
el icpttdiu, la poligamia simultânea, el coitcubnato, el simple deseo 
de iaddelldad èn los esposos y todo lo qaepnede fomenCar pasioiies 
malas; y ami afiadiò uii nuevo taxo otbvaudo ól thairimoftio A ta di^ 
nidad de sacramento. Los fariscos ompero, que no to estimaban co^ 
luo á lal ni compreudian bien la excelsa dignidnd de la nnion dftl 


hombre y la mujer insiiluida por Dica, y sedtjaban l)<*var demasia¬ 
do dé bs pasiohes violentas, nacidns en ei fundo de su corazon cor¬ 
rompido, replicaron á Jcsús y Ic Jijeron; iPar tptí Moisis tio loha 
explicado de esta saerte y ha mandado dar libelo de r^udio al 
marido descontento y dejar á la mujerl Aquí era & donde ellos 
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querian venir à parar y en lo que se lisongeaban que Jcáucnsto se 
hsllarta embaraiado; mas êi les lespoudid: íY qué es lo que os di- 
ce Moisés sobre este puniol 

No pudieron menos de sorprenderee al oir la réplica y pregtmta 
dei Salvador; peto poestos eo el conílicto de lenerle que contestar 
le dijeron: .Mmséa lia perratiido al marido descoutoito que escriba, 
hbeto do repiiOto y pueda despedir á su mujor, quedando con itber- 
tad las dos porsonas separadas, dno fnô tanto como decin Si Moi¬ 
sés hubiwa entendido la ley con cl mismo rigor que vos, no huMa- 
ra publicado esta ordcnaiixa. Vosoiros os enganais, dijo Jesneristo; 
tjsa no cs ordonanza ni ley, es solo una mera tobrancia de Moisés, 
esio es, no ha maudado repudiar á vuestras miijcres, auuque ha 
permitido qnc las repudieis; y tuvo teta coudescendeucia, porque 
conoôia la dureza d« viicslros corazones y temió que ei no mitlga- 
ba un poco las cosas, rosotroe os dejareis llevar de mayores excc- 
sos; peio al principio no fué asi, eato es, en los iwmpo» en qo« lo« 
horubme so acordaüan de la primera instituclon de Di(«*, no se usa- 
ba eso. Todos ias peraonM esactasen la rellgion miraroii eela ooA- 
tumbre como innovacion jr lult^raiwia. Por lo que & ml toca, des- 
de luego os declaro qne no lo permilifé «n mi Iglesia y quo restitu- 
yo las cosas á la punrza dc $u orígCij; y ved aqui los rt^lamento» 
y Icyes que sobre esto particular deben goardarse: No será lícito 
al hombw clcjai ft su mnjer .uno es por cansa de fomicacion é infi- 
dfllidad. El que ha dejndo á Mi mujer y se casa con otra viviendo 
aun la primera, es delinciientô dc adultério y concubiuaje. El hom- 
bce que se casa con la mnjer repndiada ctiando son vive su mari¬ 
do, incurre en d misino «lehto. La ley mira é las raifjcies csl co.- 
mo ú los hqmbres, de mao*)ra que «na mujer quase ênircga ú ec- 
gundo esposo viviendo ann el primero, cs dcsluioesia y adúltera. 

Bi Scftor no condeimba á Moisés, portiue sabia bica loque hubiora 
hecho 8t hublesc encootrado corazones raejor dwpncstos y esplriliis 
mas uaubles. Cott «ta alia Mlnduría y pmdcnc» resiableceria cl 

Salvador las ouligoas leyes sobro la indbolubiliibd det mairimo- 

Dio y siu tocar la reputacion dei sauto legislador, homillondo al 
mismo lieoipo á los qua abusaban de su nombte. 

r.-33. 
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De esta manera se Ubertd prudaatemente Jesus de la malignidad 
de los escribas, aunque U sevcrtdad de su moral asustõ no {MOO á 
sus apóatoles; ellos tiabian de tener á su onidado ei qne se pusiese 
eu prâotic^ moral sub^rne^ y prevenia algunas dificultodes que 
^misma perventidflui dei <:oraxou dal jiotnbre, igual en todoc Uem- 
pod^ pfldría imitar eo ios futuro^ jr aaf qoe enlramn con su Maes¬ 
tro (çu ia ca^.dondç posabsu, k vakteTou á faablar sobre la tnisma 
toateríii; uia« «l Seilor los eoutesid .siu qniUr ni aAadir cosa alguna 
á , las m&ximas que poeo antes liabia vertido^y p«ra qucjamás se. 
irta^ de ellas, so las volviã 4 reji^tir S;! pí^.de |a letra. Atcmo- 
ioç los, discípulos cou la;utieTa réplica ^Topetiajon de Jesüs le 
i: Si tçl la obli^açion dd par<s vmjer con 

se-eaaa^^m-. Jamds yttvileííyafia morse con otra, me- 
r' 4 trd rtHnmdw d ca^fàitníai, A lo qué çodtestó Jesús: iVo to- 
KtUf fino aqwíüox d qití$neJt 90 Cfínoeie; convieue A 
saber ta graoia de snteuderlo y pmcUctirio. Lo que lué decirles: No 
ft toUoa los bombtes conviene ni, son qipaces de una resolucion tan 
géiierosa; por tanto yo no b^puindo.tii pongo por ley para que 
se ejocute. Bae serfi un privilegio de atgunas almas escogidaf â 
quienes Dios llamò y convide con el estado de una perpetua contí> 
neucjía y, que. ooçrosjiondie^ al llam^ento. Vosotros podieia 
%xjtiórtqtr á él é mis disqfpulos. paro no los predsoroís. Huy ouuti* 
COS qué ttádsjrou lolefi dol vicutre do su nudre; Uay otros que han 
padecido osa injuria do los hombres, y bay otros en fin que olios 


|EÚ||XlQ9^|ie ,IlPr l05 delqs, son 

aqtielloi hom^ros que movidos de las vontajas de la continência y 
de pu mdiitO) ^ imponen la ley de guardaria por toda la yida. 
Aqucl que 80 siente con fucrza bastante para manloner con lagro* 
cia de Dios una obllgacion inu gloriosa y difícil, constonio en que 
la abrace, y tendrâ seguro ei promio de resolucion tan heroica; lodo 
s -3 puode con el socorro de Dias; el quo padicre y quisiere, resuél- 
vase^á estado tan santoj yp polo doy coiisejo, uo esiablozco un pr»- 
cepio, yesto. cs lo;,que;dBbeÍ8 enseõar. ^ ^ 

Los apóstoles síguieron ficlmente ei plan trazado por el Maestro 
divino; predicaron su doeirína con la mayor cscrupulosidad. La 
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Igtosia y todas las nacionea cristtanas han tributado ft la doctrina 
de JesCis la mas respeiunsa venoracion, y han proemado dar la im¬ 
portância debída al sacramento do matrimonio, disjKmiendo que se 
celebrase en pflWico, con el aparato y solcmnidadcs posibles, y â 
los ojoa y 00 presencia de la Divinidad, bajo clertas ceremoniai y 
formalidades. La rellgion preside & estos actos, confirma el con¬ 
trato, y por la bendioion que pronunciari los ministros dei santuá¬ 
rio, adquiere el carácter augusto dcsanildad y de gracia. Loa con- 
trayeutes, formando esto nudo á la faz de los altares, aprenden fi ros- 
petarlo y á mirar sus proroesas como sagradas é invioíables. Las 
ccremonias conservan el dogma, y este asegura la porpeiuidad de 
los respetoR civiles con rcspccio al contrato. Las leycs civilcs y el 
derecho público, acomftdándnso á la doctrina de Jesucristo y á la 
disciplina eclesiástica, lo ha mejorado consldcrablamenie; la socie- 
dad conytigal en ningdna parlo está mas bien arreglada ni cs tan 
feliz como en toe pueblos éristianus. 

Los sofismas dc que se vakn los modernos incrédulos y preten¬ 
didos reformadores de la' moral pfiblicâ y privada, no mcrecen 
entre los católicos los honores de una .'^tacion tou exlcuBa, como 
szhíi MÇ» jSon los discursos de hnpiedud con que prelcnden des¬ 
truir Ia santa y sublime doctrina dei Bvangelio, y basta para redu- 
cirloa todos á la nada cl decir que los pdeblos lloran con lágrimas /j 

de rangto «1 ver establecido entre ellos divorcioi la poligamia, ja _ j 

fomicacion y un coucuhinaio universal quo los despuobla, destruye 
y saiii|iiÜ% porque dieron crédito á las ideas y autiguas opmíoues 
de los epicárcos ó inicuos voluptuosos que hicieroii odioso y abo» 

^ minable entre ellos el matrimonio, por lo que los onvolvieron en lo- 
dos los horrores do ima verdadera y espantosa anarquia. Y basto 
decir quo los antignos legisladores de las gentiles Roma y Atenas 
80 vieron on la precision de apelar al império de la ley para obligar 
á los cindadanos á que se casaran, y á traerlos al matrimonio con 
11 ^ el dél honor, y con prêmios y reoompensas. 

J iv BI matrimonio, iustítuido para ser el primaro y mas firmo laio 
de la sociedad, no pudicra producur este efeclo no stendo su vincu¬ 
lo entre los casados indisoluble y perpetuo. Una union pasajera y 
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temporal laría semejante ft la do Im animaleo, y no formaria ona 
«odedad mas períbcla ni habría reiacioae» durabies cmre los con¬ 
sortes, entre padres é bi)os, ni edttcacion constante y seguida, ni so¬ 
corros «RiMoc, oi tendrian entre sf otras coneitoues y dependên¬ 
cias que Hraqne pndienm tener euaodo sailenin fortaitamente de Ia 
tierra como los ârbolea y las plantas. Dios, instknyendo el matri- 
ifionto, 00 solamcnte (pu«> perpetnar la raza hnmana y promover 
laíeKctdad de ||oa consortes^ nno lambien el bien de )os hijos y Ias 
▼eata^ds b sociedad doméstica y de todo el g^mn hnmaoo. tll 
diVórdo es contra, todos estos fines. Tor grandes que parezean los 
fncontrènãmtss de la indisolisbilidad dei niatimonto, bien se pnede 
asegnrar qve son'imucho tlienorès qne los qne rcstiltanan dei repn- 
dla. Y annqne la dccencüa! y el pndorofiliga & çchar nn relo so¬ 
bre esié enadro tan escandáloto' y tan dbNUgradable fi iodos los qne 
oonservaa ideasy sentimieiaticia de ôrden. de ntflidad y de virtud, 
es preciso declr que et Jlvorcio indefinido, y anu el limitado ft cwv- 
tos cajrt». degeneraria rauyea b«sè en libertinaje y díootocion, co¬ 
mo sncedió em Koma. Juvenal refiera que conocifi una mujer qne 
en el espaein de cinco afios había téilido ocho maridos; Y san Ge- 
pl^ímo asegura baber visto enterrar eu Roma oira quo en su vida 
lenido veinudds esposos. 

Lj stiia pues ôn obedio de esta desastrosa licencia la aiierfe 

'^dltüoi emdos^ de loé htjos, de ia sociedad domésiico, y ei estadode 
las cosiumbres pdbiicos y prívadasl Todos Los dias se multiplica-- 
áaa kv-adaitanoa y laa causas de infideneia; â cada momooio aô 
verian reoacer aciisaciones escandalosas; la parte infiel annaria la- 
zos á laotia; una icuaaciuti uo probada micetidería un odio etemo, 
como racede hoy dia an las deinandas de separaeion;el bteii de los 
liijos, la decMcia pública y el interés de Ia sociedad, senan in- 
digrmineoie sacrificados & la luconstancia y perversídad dei uno 6 
dei oiro esposo. Cieito es i|ne cuondo la corrupcuin de ias coslob* 
bres ba lle^ik) á ióSestoc los matrimônios se vive eu un estado dee- 
graciado y la situaoion mas triste; pero romper los laxee sagra¬ 
dos porque loa costumbees son corrompidas, es engrandecer y abrir 
la liaga en vei de cerraria. Es un error atribuir al estado eonyo- 


TiDA na jEsucaiBTO. 


Y57 


gaU san» y perfecto por su insiitwsion, lo que es obra de laa pasio- 
nes desordenadas. 

Jesucfitto no recomieiid. ni «utoràa como hemoi íi««o 1 m mutt- 
■■.i/.n.. y nimiho menos una oiiencion ian injuilosa á 1» humam- 
dad como la eaamcion. U Wrbara cosinmbie de kacni «unucM, 
umeomun en la Poia. «. Egipto y an los países onentalca. tsajo 
tu oilgeu de la poligamia. Los judios tin embargo nunca adnp. 
imon este uso, y Moisés proscribié sempjaaa- emcldod impoiuendo 
ta pena do iu&mia al que cosiiuiose en sor casrrado. El eunuco 
DO sulrarft en la Iglesia [l], no sorâ reputado como israoli», ot po- 
dtâ goaar de lodos los derechos y ptúrilegios de ciudadano. Tam-^ 
poeo BOiarâ de cllos el bastardo, ajo es, el nadd» de major pro«i 
mu, oi podré en«« eu I. IgKsia dei Seíor hasia la díoim. genc- 

raclon. Asi« lee sn el Dciitoronomio. U aoMoneni de Jesnens- 
u relalira H '.os que se hieieton omineos por ol temo do los cio^ 
DO es susceptible de unecotido metcrtal, ooino porenor lo entcndiõ 
Otteeri«s. y recae pieclewnenie sobre aqnplles pelabms dc sus dts- 
cipulos: Si es ial h cou^Ueim dei matrimonio, no co^ne oMorse. 
Cou «ta «a«on recomienda y alaba usando de un hipérbo 
MlucV»» Aa»k generos»' de los qno i» solo reimncian á los pUcer« de 
U seafuaüaad, sino tambien al malnroonio. atmque aanio y bueuo. 

Elapfistfil-desenvolviólielllsimámimie esta mistenosa doetnua 
de Jesucristo diciendo [21: En ct.aulo â lâs cosas sobre que me es- 
críbísU» y coosiüiástcis os digo: Queptrr lo que respeeia d bw çír- 
eenes no he rwbido ni tmgo precepto (í mandamento dei Senor. 
El estado de continência, la virginidad dol .çcliba» no estfin pr^ 
critos por ley divina. Mas yo,correspondiendo fielmonte al minis» 
rio qne he alcanaado de la divina misericórdia, os doy mi pareçet 
y ônusáo: Bueno seria al hmftbro, mejor le estaria no tocar w alle- 
garsv á mujer, oonserrarse célibe: la virginidad y el celibato es ven- 
laioso Tengo esw por bueno y que el hombre permanezoa asI á 
causa dc le presente calamtdad- Y la doncella. si viniere en e«e 
estado tigniendo mi consi^, seré mas libro de moléstias y mas fe- 
tó. ‘Digo poea é los célibes, á loi sohcíos y viudos, que mejor les 

tn Deut«roBom.e.aa,v«. I . • *, „i- 

|*j D»t. Peul. Ep. 1. ■ ad Coriolh. eap.7. I #l sqbv 
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estaria quedarse cotão yo, porque deseo y quiero que riraia sin an* 
iedad y libres de solicitudes y cuidados dei siglo. Bi célibe lieije 
cuidado de laa cosas dei Seflor y solo piensa cdoio agradar á Dios. 
La que de verdad es viuda y está sola, espera en Dios y se ocupa 
düigeutemeüte dia y noche en suplicaeioues y oracioues. Empeto 
el que tioue nujer cuida soiidtafueDte dc las cosas dei muudo y cá- 
mo ha de agradar á su mi^r y está distraído, al paso que la solte- 
ra y doncelta medita on las cosas dei Scãor para santificarse & af 
misma en el coerpo y en el espírita; la casada vive distraída y en- 
úende en los negocios dcl mondo y cõmo ha de coroplacer á su ma¬ 
rido. Esto empena os lo digo por vacatra utilidad y provecho y no 
para et^aros UB-Iazo. Os lo propongt^ no como obligacioa, sino 
como cosa honesta y decenio y mas à propósito para que sin im¬ 
pedimento ni distraccion os llcgueis y sirvais ai Senor. Asi que, 
no es mi ânimo precisar á nioguno oi que nadie se obligue â mas 
de Jo que puede. Cada cual ea libfs de escoger lo que eniieoda • 
que le seri mas útil, segun la dádiva y gracta que haya recibido dei 
Seflor. 

Yo no repruebo el castmieoto: Iweno es y santo el estado conyu- 
gal. Veoerable es eu todos el matrimonio [1], y en el tálamo õ le- 
cho pUro ínmaculado. Casa jp hija y dala uu hombre pudente, di- 
ee el Sabio [2], y habrâs he(^ una grande obra. Por to que aüa. 
dió san Pablo escribiendo á 'fimoteo [3]: Q.uiero que las mas mo- 
zas se caseo, crion hijos, se^m^res dc familia y que gobioruen 
sus casos. Y no solamenu (b bueno y santo el mauimonio, siuo 
que tambien 6 muchos les es necesano. Digo pues ã los cétibes y 
á los viudos, que si no Ueoeu dou de continência, que se caseo, que 
mejor es ca^rse que abrasarse. Y j»ra evitar en fin la incontinea- 
cia y los pecados de foroieacion, cada uuo tenga su mujer y cada 
una tenga sn marido. Por estos caminos, dlce el Crisóstomo [4], 
ibs llevanda Jesãs á sos apósloles y discípulos al deseo y á la elec- 
cim; de la virgmidad, mostrândoles que era posible y muy suavb y 
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llevadera esta virtnd aitlsima qne hacc vivir á los hombres vida de 
ángcles, daudn fin aqoel razonamiento tan sublime y digno; porque 
si bien les mostró por una paite su grande alteza y subümidad, los 
ensefió por otra la misericórdia con que no quiso incluiria en la ne- 
cesidad de la ley, significándoles que em muy poãble, para quo cre- 
ciese en cllos el deseo de ahmzarla. 

Con oxtraordinaria atencíon y gusto oyeroí» los discípulos de Je- 
SÓ.S este sublime 6 iuteresaullsimo discurso, que faé repeuiinameu- 
10 intenumpido, ponjue la casa doudo se habian retirado se haUô 
llena de padres y de madres que vuuian à prcaenlar sus hijos pe- 
qucííuelosal Salvador, yásupticarlc que pusiese sobre dios sus 
benditas manos, rezando por loa mismos alguna omeion, y se dig- 
se tocarlos. Hallãbanse persuadidos loa padres y madres que para 
aquellos inocentes no seria inaiil osia ccreraonia; antes bien creian 
que áelía estaria aligada la bcudicion dei cielo. Entregados los 
apóstoles á la inediiacioa de las lecciouea que les daha sn Maestro, 
y embelesadns coii ellas, no teniau en su pécho grabados aun los 
soutbnientos de bondad de que esuba lleno el de Jeartr, asi fue que 
apartabtn con aspereza á los pequeóuelos y se empefian eu disipar 
la turba, porque ímasinaban seria imponuua al Salvador. JesOs cm- 
pero uo se enfiidó dei concurso; antes al contrario, derapwbó alm- 
mente su conducia y fuô tal su disgusto, que pareció llegtr á la in- 
diguacion. Idamólos cerca de st, y con ellosse junlaron todos aque- 
lios níflos que no sc apartabaii shio con sentlmiento y cofi lágrimas; 
y volviéndo.*e á sus apóstolos les dijo: Dcjad a los yarvulillbi, y 
ot suceda impedir que se acerqum á mL En verdad os di¬ 
go, que cualquiera que se sometiose en el reino dc Dios, esto es, ft mi 
Iglesía y á mi Bvangelio con la «mpücidad de un nifio, nó entrará 
eh «se roíuo, ni e$ á propósito pera ser admitido en el námero dc 
mis discípulo®. Lo qt» fuc decin Dichosos los que imitaren el can- 
dor, la ingenuidad y la inocência de los nifios; pues mi Iglesia, que 
es el remo de Dios sobre la tiorra, no se Uenará sino de sujetos que 
M les paiezcan. Sobre lo que dijo d graude Ortgenes [1]; Esta 
doctrina dd Saivador es á la que debomos atender, nosea cosa que 


(1] Origen. Tractit. 7 in Math. 
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prefiriíiido una inayor sabidnrfa y ua tuayor aprovechamieüio e«. 

pimual, deapíecicino» como graudea los pcíjuefiaelus da la Iglesa, 

prohibi&Mioles que veugsn y w acerqueu á Jesüs. 

Tambieapor los pequcfíuelos puedeu.eutenderee los pobres y los 
de la cJaae iu.s l«6ma dcl pueblo, y por los discípulos qire iiapjdea 
86 ocerquen A Cmto putden cuieoderse los príncipes 6 preUdoe y 
rectoieadc las iglesias, que por caqsa de la pobreza 6 de la clase 
ínBma âque pueden períenecer, los repelen y alejarr de la promo- 
cioü y recepcion de ôrdenea y dignidades eclesiásticas, aunque pa- 
ra oUos seaa aptos y dignos; po» lo qifc, los qn« ac aireveu â impe* 
dirk» «m reprendido» coo indiiirnaírioa por la boca misma de Jesu- 
cri^, quieu lo» dicc como â Dfjad á lo» pequenue- 

no», y no Us probUnã» en numera ativ»a yne ^ nte oc^* 't um, ui 
atenándotóicon amcnaiaa ni corrompiéodoloa con maios «i-uplos, 
porque estóa sou la figura y la fenna de los Tcrdadi‘r.>s Uuuuldetqctt- 
ya familiaridad y companfa es la quo yo quiero y aprecio. Y san Cri¬ 
sóstomo afiade [í]: iPor quá ptobibis á los pe<iu«fiuelos que se acer- 
quen ft mí? Si han de ser ^. ntos, ^porquê vedais á los hijwque se 
aceiquwi al podrel Sí hw ànaçt pecadores, iporqité pronunciais cen- 
üaellos senieticiada concU*ntií t‘5n antes de que veais sn culpa? Cua- 
les son abom, mio es; cuales serán después, será de eUos misraos. 
Honrad puos lo que eS mio, y compadeceos de ellos por loque suyo 
ha da sen por esto àfiadió: De tale» e» el reino de los eidos; 00 di- 
jo de estos, sino lalee, para recomendar la humildad y la inocência. 
No d'^ da todos, «Ino /o/t *> 8 to ea semqante», y da todos aqucllo» 
qufl tuvkreu por «Tftnld/vk -dlo tales virtudes, cuales lo» tie- 
nen lof peqncfiucioij^-jf ia itunulilAd y la mocancia [2]. Sibre lo 
qoe coochiyô elci^tiicmentc sau Ambrosio: Nu es la edad la que á 
otra edad se prefie.re, porque de olra luanera seria uu obstáculo cre- 
cer en edad para alcanzar el reino de los delos. iPor quá pues so¬ 
lo lo» pequenuclos dice que soo aptos para «I reino de los ciclos? 
Por ventura porque descouocen lamalicía no saben «igafiar, no se 
atreveu â fingir, ignoran el eserndifiar lo que no ks conviene, y no 

í n Dir. Críiortom. Hom. 32 «per. imperfec. 
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.mbicionan lu ri,n«« y 1» honote». U virtad no consiote on Ig¬ 
norar lo maio, sino «n d«pr«:iario: ni es .irtnd tampoco .1 no po- 
der pecar, sino el no querer. 

C^se claiamentc por todo lo dicho, que la mocencia y la ho- 
mildad son virtudes muy deigusio de Jesucristo, puestoquesuMa- 
i«tad no perdia ocasion de elogiatUn ,ecomendândolas corno pto- 
'pias dc sn Esangolio, Ingrau» «.mo. 4 Jesüs poitiuc nos ale^mo. 

doélcuaniomashacemosprofesionde adotarle. ^os manda Ia 

simplicidad de los ni#os, y nosoiros nos hencbimos de la soberba 
de los Slôsufos, dejando de ser simples y eftraems pata aettdiiar 
que somos jaiciosos y entendidos. 

El Saltador, que no podia coniencr en cl fondo do sn cotaxqn la 
ternura que al parecer escitaba en 61 la mocencia de to. mfa«^ 
biso qne Ic sceteasen Iodos aquellos nifios qoe ons pad.-re i í' (» 
le pteseotaban; abtasôlos 4 lodos unos despnés de oitos, imp'i-o ^ 
bte ellos las manos y los despaché colmado, de bendici^, ell« 
eran hijos do fieles, y y» sn adotable cabcoa los adopol» 
mero db .... miembn». Este nunisie..», qoe puode .mnu* co.no la 
in«it..clon y principio dei sscmme..to dela Confitnmc^ foe ira^ 
milldo desp..6s y encargado p«f .1 Sedor 4 tos apàstolefc A.I « 
quoen la alminisiraciott do e«e 8ac.a.i.e..io «m s.giados en su 
freuto los que lo lecibcn, con ol ensma saqiado, por mano de los 
obispo. que c.. la Iglcsia do D.os oc..pan cl b.gat dc los .pdstoles; 
y por la imposicion do las nmuos dcl obispo «eibe.. el Esplaia San- 

to V uuedan confirmados cn la fu. 

Tan lacga como Jejás ejecutd cen loa pequcfiuclos esta accion de 

caridaá, y pam él dc stim» eomjdMenoiay^nlió de 
nadado dc sus apôniolw y f«i6 á piedicar á «Igunos ouw paiajc» dei 
inismocwiou.:cn los qucnniinp sç habui dcjadoiv«»i5 pen» apenas 
bftbia cmpretulido su camitín, cittiiao uu jdvcii de los mas distin¬ 
guidos y virtuosos dcl pais, ol que vcrdadcriiuenic iWaba Mtlv.r- 
,e,seacerc6à«,ycoa la muyor múdostta y humildad lo di>: 
Maesíro btuno, ntifsoos que tengais lahondad de indruirtno sobre 
to que me coutáne hucer para alcanzar la vida etónw. Sau Már- 
cos nos d, ice It] qtw se arfodllló á la presencia de Jesüs para hacer 

[IJ Mtrci. cap. 10. f. 17. 

TOM. ut. 
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«ta sftplicâ. ünapregunia un santa no podia menos de ser con- 
testada con una respuesta muy sabia. Tü me preguntas sobre el 
bicn que conviene hacer, le respondiô Jesiús, y al mismo tiempo me 
llamas bueno. Lo que fué decirie: ^Sabes que dándome este nom- 
bie, absfllutamente, oomo lo haces, me das uii nombre que so)o á 
Dios pertenecé? Nadie hay que sea bueno sino Dios, que Io es por 
eacelencía y por natunUeza. Nadie larapoco sino é) poede llaraar. 

^ se Maestro bueno, porque solo él pnede ensenar á los hombres cnâl 
cs la Terdaderá bondad, de Ia que él cieio es el prêmio. Los demâs 
hombres wlo ^ bttenos por participacion, pues lo son por D'«os y 
T>ius. No los cxcluye de esta participacion de su boudad, dice 
fah CiSsdslúmo [l], por la qnè jípfi buenos, 6 puedsn llainarse tal» 
los quo creen eo él y cumplsfi preceptos; y el venera- 

ble Beda afiado [2], que fué ostsn lo mismo qus si el Maestro divi¬ 
no le hubiéta dicho: Comprendô bleu que aceptsudq yp cl numbre 
que rae das de Maestro bneno, te instruyo én la difarenída infinita 
que debes hacer entro ml y los demás doctores à quionea pudieras 
consultar, Y ya que cn esta verdad te balias instruído, sábeto que 
para oqnseçuir la vida eterna qiia,apeteces, cs preciso quecuraplas 
los mandamíeL:os.ttç;|a; y asiseguraraenie lo alcauzarás. 

/ Aàminido qucíló el J[C': .1 ruípuesU dol .Alacstro sobera- 

/// /noi, al que replícó inmediaiautf.J.Ui: íY no tendreis, Seflor, la bon- 
«lad do dacirma quô mandamientos son estoa que yo debo observar? 
Kn preguntaba porque ignorase los preceptos de la ley, sino porque 
deseaba saber dc k boca de Jesus si aquellos d qoienes su Majestad 
aludia eran los mismos que él hasta alli habia guardado; por lo que 
despnés que lo tii^ol Senor /to haris homicídio^ no emeterãs adul- 
terio. no hurtaré^, liv (üt üpt.fcã^o testimoido, m usarás dfi fraudeé'. 
y artifícios, honrarás ã tu f/adre y á tu tnadre, y oiuaríls al proji^ 
tno como â tí mismo, no pado menos de cotmarse de alegria el jó- 
ren israelita; y mirando á Jeiús le dijo: Todo esto, Sefior, he prac- 
licado Uüide mis primeroa aiios, y puedo deerr y asegurar que qo 
lengo eu este punio cosa alguua>4e que me remnerda la coucieq* 
cia- Ensefiadrae pues qué ine resta ahoia que hacer. Miróle amo- 


lil 
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r-- el Sal«dor, díiidole i enU»d«r que eeub. «urfecho de 

,u oonducu y que de»eba elevaito á una meje.- perfcccion, y le 
aíedid: Aunque Iiayas hecbo eslo, algo le lesla por hacer ít yioe- 
ret lUgar i «n grado muaUade pafecaai, mareia pçr l<^, 
«arfe oiaato limes, y da d preás de e/to Has paires, y Undrás 
ua lesara ea al áda que jautds se perderá, ni dismiautrá, n. te to 
padrOtt quUar las ladranes, y lama lu cruz, y ve» en pos de ml, y 
stgueme. Sublime ci)u«ejo CTangíIico que practicaton dinpute mu- 
chos disetpuloe dei SeUor. U hUtoria edeoiáalica euè sembrada 
de ejomplos de lau generosa y heroica tesolucioii. Todos los cte- 
ycnles, so dico eu los Aclos aposUiUcos (IJ, csuban jmilos y eslre- 
chamente unidos, unto que no habia enire etlos mas que uu cora 
lon y una alma: ningnno docia eer suyo parte alguna do Io que po- 
aeia, sino que iodas las cosas les eran oomuues; y Tondwndo laa po- 
aeeiones, casas y haciendas, liaian al ptccio 6 produeto dc la venta 
y lo dcposiiabaa â los piés de los apéstolcs; distríbulaso todo entre 
todos, segun la necesidid de cada uno, asi que no habia entre clloi 
iiingou iwfiucaleroso. 

En la doctfiua dei Salvsdor se ve clara y distiuiamenle lo que 
es el precepto y lo que es el consejo, y por su propia respuesu s« 
(iemuestra que es un error muy funesto confundir las máximas de 
la sabidurU y las leccioiics de perfeedon con los preceptos y man- 
daraientos de obligacion, Aquelks no son «ompre pracücables ni 
convienen sino ft ciertaa y determinadas persooas; pero estos com- 
prenden á todos. Exigir on las máximas gencrales de moral una 
exaclUud y precision igual á un problema geométrico, es un absur¬ 
do. 8u epUcacion depende de laa circunstancias dei üempo, dei lu¬ 
gar, de la persoua y de oiras mil cosas que no permiian formar ua 
cálculo exacto y una regia universal. La ley se cifie à prohibir el 
delito y á mandar lo que es justo y debido liocer. Pero loa conse- 
joe y las máximas morales se exüenden á mas y son como un an- 
lemural de la ley que la defiende y asegura au cumplimienio. 

anüguos filósofos reconooicron esta gran diferencia, y califi- 
carian de temerário al que miiase sus máximas como otras tantas 


[IJ Acur.€,S,vi.44«isqbt. 
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kyes hgnrosaa. Azi que 1b distineion ontre los coosejos y los pr«- 
ceptot está fundada, no solamonte en ei ónien moral y político de 
la humana aocledad, sino tambicn en la misma naiuraleza de lis 
cosas; y no^ca una jutilera vana imaginada por los teólogos paim 
salvar las gravfsimaa dtâeultades que ofrece la moral evangélica, 
como péiimamente han pensado algunoa El mismo Jesocristo he¬ 
mos dkho hlro y recoiiocid esia diatincion en las raspneatas qnedié 
al jóven que le preguiiiaba. En Ia primera le anuncid preceploe, en 
k segunda le^diò eons^. El precepto de observar la ley es neoe- 
sario á todos para coUsegiiir ia rida etema; y el eonsejo de renun¬ 
ciar loe biencs y ríquezas por seguir á Jesucristo, no obliga sino á 
aqnellos que por razoo de au estado y oficio lionen un deber de as¬ 
pirar k la períèccion como los apóstoles. 

Oldas poreijôven israelita las doctrinas y leccionos de Josôs, 
quedó sobreraanera afligido y acobardado. Retiróse de alli extre¬ 
madamente tnsto porque gozaba mnchas posesiones, y su dnimo uo 
podia resolverse â abandonarias. Parecia al principio muy fervo¬ 
roso; mas apenas oyõ hablar do la pobreza voluntária, cuando le 
fiütó el ânimo y juzgó muy dificultoso andar cl caroitio de la per- 
feeekm que se le babiá tratado; de modo que habia ido á cousultar 
fi Jesús lleno de gózd y contento, y al oir sus mfiximas y cousejos 
se reüió nisto y d»eonsolado. Se homillá al ver su ílaqueza; pe¬ 
ro no se juzgó crimibal. Se retiró resnelto á servir â' Dios «1 resto 
dé st» dias en el estado inocente, aunque menos perfecto, en que la 
Providencia le habia hecho nacer, pero siempre pensando liacer buen 
uso do los bienes de que nó tenia aliento para desasirse. Esto es 
el sublime pensaraiento que hizo notar Orfgcnes, atendiendo al mo¬ 
do con que le tobló Jestto [l]: Advertid, dioe, las palabras coo que 
el Salvadm se prodoce: d (ceie si yuieres, esioes, si ücnes voluntad, 
porque estás en plena y periecta libortad para hacerlo: Q,uiores su¬ 
bir á un estado de perfecckm mayor que la que se observa cn el co- 
mun de los hombres? Mareha pues, vende tuf bienes, y en esto 
acreditarás el desprecio con que miras todas las riquetas dc la tier-^J 
ra: reparte su produeto ft los pobres y hazte pobre por venirj en mi 

[1] Ohgea. Trset. 6 ia Mstb. 
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ngiiiiiúm»; poe. yo por H, «endo iDaiHttiiiMtt i»«, me hko po¬ 
bre (omiitHi. Sígooroo, y londrás tm woto »n el dolo. 

SanCiuémomoeíedell); May bion y oponnDaraemo hâbt» «t 

SeSor no bneiendo mendon do b> »id» eien», «no (UI le«to qoe 
undrin en ol ciolo, pooeto qno «® U pl**" ni"®*" P 

nnneia de iodo» oU»k do riqne*»» b»bl6 el 8e«or, pero do U» dei 
Ciolo; que siendo infiniiaroonte mayor que toda la tíerni, emn aqae- 
llas indício do la mayor y roas abundante retribucioo que le ofrec» 
renunciando las de la tierra. Y Fí^teme imitando mis pasos y ca- 
minaiido como yo camino; porque la verdadera perfcccioo constata 
en la oscuela 6 seguiraiento de Cristo por las obras de la caridad. 
En la renuncia de los bienes y on la pobreza voluntária que se abra- 
za , es consiguiente á aquello, consiste el principio de aqnelU per- 
feccion; porque se quita el cuidado de los cosas lemporalas que apar¬ 
ta el àuimo dei amor de Dios y de la caridad dei prôjimo. De la 
tristeza dei jóven y de U resoluciou que lomó, empezó J^ucristo 
otro discurso para dar á sus apóstolas otraa mayorcs y mas subli¬ 
mes lecciones »brc el deapteudimiento de las riquezas de la üerra 
y aceptacion de la pobmza voluularia, para seguirle con mayor fide- 
litlad y alcauzar el reino de loa ufelo» que tenia prometido á todos 
aquellos que lo signiesen. 

ORACION. 

/Ofi Dios! TVl, que *res mas pun que el cielú, el solvia luna y 
Z J estreOas; tü, que eres infiniUmenie fnas sanio que todas las Úmt 
geles, parque eres el Vias de la pureza y santM, y que por Je^ 
sucristo tu única Hijo ms eiehni^tas ã la continência, dadnos aqne- 
Ho mima d que no» exkartas, y concideme â m/, miserable peca¬ 
dor, la pureza y castidad de alma y cuerpo que sabes neeesiío, pa^ 
ra tratar y frecuentar tus santas y divinos mistérios. TM que qui- 
siate se acercasen á tí las pequenuelos, y con la imposicion de tus 
manas Us tendifiste, cancédejoe la gracia de que mirãndome stem- 
pre me encuentre pequeAo ú mis ajas. para qm halle á las de tu 

lll I>i». Crisostom. Hom. 64 io Math. 
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Majestad per la pmUencia y el arrepentimiento, la ffraàa 
la adpa y ü pecado habioet purdido, y 91/e jpor ella eneuenirt en 
pti corazon lodo íupuilo çuc los p&jtionuilof reííeneji eii eí 
Por tu graáot Dios mio, y por los miritos de todos loe parvulUlot 
y humildes qtoe iMto ie a^adaii, yo, el menor de todos los hom- 
bfoe, siendo tú wi tonduclt^ y guia, merezea aleanzar el premia 
qm álospeyueãuelosy humildesíienesprometido. Inspframe amor 
á la santa pw^a; €Ott las aguas de tu gracia apaga eu mi cora- 
xott. d/u^ de la coneupij^eneia que consume y enttegrece todas 
las virtudes, htspframe amor d la sofUa pobreza, para qm cu»- 
puendo m solo los preosptos. sipo tambien <m los constas de tu 
ley, tíuírezca toner t/n (ewrp mi èi, rmo de los dolos y paseerte ^ee- 
puis tf aiodforte eti companta dfi los üúgdos y sanios. Âmen. 

N/»tA- La hiaioria dcl preseuw oapímto se halla en cl XIX de 
san MaU»; desde el veWcilloll.® hasta «122. Enel X áp ^n^r- 
608 , desde et Ycrslnilo 1. ® fcasta èl 22. V cu el XVIIT de aan Lu¬ 
cas, (lesdô él versículo 15 hasta el 23, tOdos inclnslvo. 

La Iglt^ta lisa dcl tèilo de saii Mateo para el Bvangetio d» la 
miaa dei dia de santa Agneda, á 5 de febrero, desde el versículo 3 
bssta «1 12 l Para la inisa de los Esposos usa dei misnio texto, des¬ 
de el versículo l. ^ basta el 6. Y paro cl dc la nitsa de san Ger6> 
nimo Emitiano, ã 12 de julio, usa dei mismo texto, desde el versí¬ 
culo 13 hasta el 21, lòdos inclusivr; uuos y otroe dicen asf: 


BVANGELtO DE LA MISA PARA SL DIA DB SAKTA AOVBDA, V 
PAEA LA D£ LOS ESPOSOS. 


iSein MaioOyCap. XIX, va S oi 12. 


D 


En aquel tiempo sc llcgaron á Jcsús ios íaiiseos para tentar- 
le, y le dijeron: ^Es lícito al hombre repudiar á su mujer por cual* 
quier moúvo] El les lespondió diclcndo: babeis leiJo que el 

que crid al horabro eu el priucípio loa crió varon y mujer, y dgo, por 
esta razoa dejará et honibre al padre y i la madre, y estará unido 
con 811 mujer, y Serán dos cn una sola camet Por lo cual yá no sou 
dos, sino una sola came. No separe pues el houibre lo que Dios 
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h> unido. tPue» cômo e«. ropliMron «lio*, quo MoUc» otdeod qus 
el innrido dieso â In inujet IMo de repodio y I» dejaíel DIjoles: 
Obtigndo de U durezn de Tueilro cofuoo, o» pennltid Moiec» que re- 
pudiáseia vuesUM inojeras; nwi en el priiicl|«0 no foi asl. Por lo 
cual 08 digo, que cualquiera que dejase á su mujer, á uo ser por cau¬ 
sa de adultério, y «e casose cou otra, comute adultério; y el que se 
casa con la que dtro dojó, comete adultério. Dijéronle sns discípu- 
lor. Si tal es la coudiciou dei hombre respecto dc la mujer, no cou- 
viene casarse. A esto respondió: No todos son capaces do resol- 
verse á esto, mas solo? aqtiellos á quienes esto sc ha concedido. 
Porque hay eunucos que iiacicrou ya asl dcl viciitre de su madre, 
y otros eunucos 6 quiaues oiros hombrea hicieron tales; y hay oiros 
que ellos mismos se hicioron eunucos por el reino dc las cielos. El 
que pueda alcanzarlo, alcáncelo. 

EVANGELIO para la JIISA DE SAN tiERÕMl>lO EMILIANQ. » 

San Mateo, eap. XIX, os. 13 al 21. 

En aquel licrapo se presontarou.á Jeads mjos uiilos |)ara que p«- 
'tíese sobre ellos Us manos y oiase. Mas los discípulos los iiicrepa* 
bao. Josüs eropero les ihjo: Dejod en poz fl loi iiifios y no les es- 
lorbeis veuír á mt, porque do ellos es el reino de los cielos. Y ha- 
hiêndoles ünpuesio los mauos pariió do alll. .Acercósete enionccs 
un liombre que le dijp: Maestro bueno, iqué obras buenas dobo ha- 
cer para conseguir la vida etorua? El cual le respondió: /Por qué 
ma Hr m f Iptmol Dios solo es el bueno. Por lo demás, si quísie- 
res euirar en U vida eterna, guaida los mau Jamieuios. Dijoles éL 
^ 0.110 mandamwnioa) Respondió lesüs: .No matarás, no cometerá* 
adultério, no hurtnrâs, uo levantarás falso testimouia/ honra á tu 
padre y á w madre, y ama á tu prójimo como â lí mismo. Dícele 

el jôven: Todos e*os los he guardado desde mi juveniiid. íQué mas 
me falta? Rosporidióle Jesüs: Si quieres ser perfeclo, anda y vendo 
cuaiilo tienes y dáwlo á los pobres, y teudrás un tesoro en el ciclo, 
i y ven despuâ! ysigucme. 





















CAPITULO 


DE tos DOCE COKSfiJOS EVANUfitlCOC OSilA DIFICOLTAD* B IM- 
POftBlLlUAD DE ENTRAR LO« RICOS'^ EL REIKO I>B L08 CIB- 
LOS| y DEL TRKMIO UB LOS <IDE LO OEJAN TODO POE SHIGtnE A 
CRI^TO. 


Muy iiotaWe es la diferencia entre los precejjtos y los conssjoi 
evangélioiw; ttecesarios son squcilos pam consegnii la saltid y la 
vida üwrna, eaiosemporo lo son para nlnnnznr la nwyor petforchtt. 
\ la olwersaucw de los preceptos estamos obiigaUos, pero no â lads 
Ids owwejos, onfHiuo uü» hay la ®eu»r diiJa qtw ia obsoivaricia dè 
los conwjos CGíhltfce ninolK» pam iio íaftar á la tie los preceplxÀ 
Doce son los Uamados propia y venladcnuncnte consejos evangéli¬ 
cos; Ui líriracic» mlnui â la pobreza, los sogondns á la ob« jiencia, 
los lerccrus A la-caslidad, los cnatios â la enridad, los quintos á la 
raniissdixmbrfi, los sexlM & la niwcricoidia, los séoinoa A ta simpli- 
ctdad do las palabras, loa o.^tavos A huir los ocasiones de pecar, los 
novenos A la rcciilnd de las iat meiones, los déciraei á la conformi- 
dad de las obrus con los palabraa, los undécimos â evitar las soU 
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j A 1 «itii V los undécimos AU correccionfTtiiema,aonque 

jóvcn que fuC á pregnuiar q gaivadon Si quieres scr per- 

'‘"""“l*; f ° rcUmm.n« «.•" »'« • *“ «*• 

oi„n..n.c «ncl^a, „„ ’ „ a„. 

»j« ««dignado, ^ 

‘‘^'‘trredTrMoitó « hablá» semadolo.«crib.. y f»ri««, 

“ lo queello. .nse«.«n. pe.. 

„«noq.ndo » Us lütbu fl^ _pi,„dece d. i«. «oJ» «'"«• 
q„c noobPi»n çotno ollís «b«b.i.. 

Lo .1 .««ei- 0-«^tlCud y no 

.«« u Obod^nd. ««puntu^y 

ner voluuiad propit, 1 ^ id nue se lensran que obede- 

cicgol sentados sobie la câtedr» 

o 

qu-uloí bramSbtin do coraje 

sablsj ™ brfscM P"J ,, ando h-blap >!«• 

.,tcrco.co«s.>-.M»« «':'7' LL;L,„, f„«o. ,«e habia 
el m<iífdenle b,bjan hecho late paia consos«ir «• 

"“'^T nteL"Li.o pte-plo habia m.ud«Jo absienot» de la 
„mo de h» «« «• P J, ai mamo san Mateo, <i«> 

fornicacion, diclendonos .^Mbrantar el precepto ca 

ol ,M la mu]et ageua y deaeatis, cia y« i ^ ^ 

TOIL ni- 
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au corazoD; donde se ve que para Ia mejor observoocia dei precepto 
eru muy importante cl consejo. 

Estos ires consejos son espcciales para tos qtte desean alcanzar 
]a verdaderaperf^ion religiosa, porque alejan dei mal á todos los 
que los obeervao, no solo en cuanto á la culpa, sino tambíeo en 
cnanto á la De tres raices nace preciiamente todo mal, ã sa¬ 
ber, de la Goueapisceucia de la caiue, de la concupiscência de los 
qp» y de la soberbia de la vidaj cuyas tres rafces se e&terilizau en- 
teraimnto por la coatidad, por la obcdiepcia y por la pobrexa, 

El^ cuarto oonsejo, que se fonda en la caridad, tio deja de ser ul, 
auoque al parè^er tenga ia fuerza.de precepto, puesto que el conse* 
jo y el precepto pueden hallarse unidos en una miama raiz, y nacien- 
do de ella {piedcn declinar od esta dos ramas. Precepto es el amar 
â nuestroa cuemigos, peio tamliien es un importante y sublime con- 
sejo: es conaejo en, cuanto al ajedo^ y cs consejo en cuanto al ofte¬ 
to, Querer la paz con el enemign la gtacia y la gloria, es neceti- 
daa; pero prestar on favor suyo obhui de beneficepcia y darlo pruebas 
dc beuevolcncia, es consejo y perfeccion. El quinto consejo esiâ In- 
timaroente enlazado con el qne acabamos de esplanar. La monte, 
dombre está tan íntiniameme e^iiazada cop la caridad, que uapue* 
de $e; verdaderamente manso sino el qqe cs verdaderamente carita. 
\\9Q. Asi qs qne aidatnqs el Salvador este contejo de mansedumbic 
«flw Jjjo por ^n Mateo; Si al^no tc hiriere m um me/iVío, ofrí- 
teUt la àtra: que íuA tanto como docir: Deseo llt^ue á lauto extie- 
mo tu paciência, que después de haber sufrido un bofeiou esiés dis- 
puesto ft siifrir oiro. Este consejo de paciência y mansedumbre di¬ 
ca respecto sobmente á ia lesion á dafío dei cuerpo, porque en enan- 
to al dado dei alip^ tambten nos dijn debemos estar icsucltos á su- 
írir todoa lot penas dei mundo antes que consentir ên el dado dc 
nuestra alma. A este mismo consejo y como en conoboracion de 
esta misma doclrina^nos aOadióct mismo Jesucristo: Si alguno pte* 
tendiese litigar contigo en jnicío para quiiarte la túnica, d^le laui. 
Heu la capo. El sexto es de raisericordâ y etogaoion de aquello 
que tenemos, ctuno nos lo dió á conocer cuaudodijo por san Lúbüs: 
Da á todo aquel que ic pidiere, no solamente por dar al que pide 
sino por ensanebar la esfera dei bien comun. Dar Io stipéiâuo al 
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que » halla en neceaidad eatrema, es un debet de jnsticíai dar lo 
que para nosotros necetitamos cuando por Dios nos lo piden, es.im 
consejo. En verdád qqe en la prâciica dc este consejo resalta U 
gniídeza de la misericórdia y se enardece el ánímo inflama o^r 
la caridad de Dios. Es preciso pnes dar para recibir, y dar por Dios 
para recibir de Dios. No hap miedo que nos falte 
Dios diésemos, aunqoe para nosotros lo necesuâsemos. , y « 
os dará ona medida boena, Ilena, superabundaute, y sc derramará 

cn eneetro seno le bonded de Dios. 

Como quiete el Sedor qiie se« In erierura Imena, esto es, pobre, 
obediente, casto, caritativa, manso y misericordiosa, tambien qmoie 
qne soa «.ncilla on sus palabpu., j esto es oi sétimo conaojo. Sean 
vnestias palabeas, nos dice, si, sl, no, no; soucilIaS y sm aloctacion 
ningima, afirraad la votdad. f oontmdecid y negad lo qt» lueta 
menrita. Soa 1. leitgtia intérprete «el de los sentimiento. dd cota- 
lon, y de ia misma maneia la aâimadon 6 la negacion eaien on la 
boca que eu oi coraion; porqns habois oido qne se dijo â los nnti 

guot: JVoaoréspaynro; mas yoos digo: Do ninguna inanem juto». 

H octavo consejo, que se dirigo 4 qne huyamOs laa ocasiones de pe¬ 
car, se erptesd bien por el Salvador ottando i^: Si tu esam- 
rfoííto, sdoafcfc y «rrrt/oto * H. Sobro lo que dtoe san ^ust.n [l]- 
No aiiendas 4 i» letta dd este consejo, pues no te mand» el SeSor 
cortarte 6 arrancarte ningun miembro, sino quo evitea y huyas ot 
ocasionas de pecar. Haa empero todas ins obras oon rocia intencion 
y con sano y pum 6n, quo en esto consisto oi noveno consey) quo 
él mismo te da: utirad qne nn obieis vtteslra jmnioia 4 lo ptc«ncia 
de loa hombies. solo para set viilos y alabadoade elloa. Uaerf a, s , 
pdts qae sea 4 vista de Dios y 4 él plaaa, pata qne loa hombros en- 

mocesaiabcn alSenoryle gloriaquan. Bsioes loqao dea^ésoon- 
«rmé dkiendo: Jrt Utzea vuzziru luz d la presencia de los ha^ 

bres. oue vietuto ouostras obrasbuenasglorifiquen amostre Padre 

oaeoUealos áelos. Pooo mérito lendria cl hombre cn aua baenas 
obtaa, sl en eilas buscase solamente tu propia ndlidad y pmvecho, 
olvidéndose de dar eu cilas gloria 4 aqnel que le di4 sn gracia pa- 

[Ij Dlv. .\ugui*. Ub. 1. ® «!• Serra- Domiai io mont 
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ra obrar. Mas como bay una procision de que las obras y las pa- 
labras seaii enterameole conformes, para que resplandezca en ellas 
la Tinad y la gracia dei Sefior, n» dió sii Majestad este décimo é 
tmporUnte e^nsejo: El que hM(u'e Cpractxcare obras buenaSf y en- 
seãuee á los àombres d modo de practicarlas, esle será grande en 
el reino dê las eidos. No basta bacer una de las dos cosas, forio^ 
so es unir eniramba», porque si no « iropezaria con aquel escollo 
qoe em el daijntiFO de los ferifcos, y cstfi consignado cnel Evange- 
lio de san Maleo por estas palabras: Atan sobre los hombros de los 
booibres cargasigmoes é iosoportables, pero no quieren alargar tm 
lolo dedo da su mano paraayndarlas á Uévar son hombres que di- 
aeu y no bacen^ por esto dice ol Seflor que el que hiciere y ensena- 
re sorá el mayopen el reino de los cielos. Y en los Actos de los 
apéstoles so l«e tamdieu que el misnio divino Maestro practicó este 
grandioso ooQsajo; Bmpezó MêtU, díce, á haeer y ensaiar. 

No manos importante es el undécimo consejo, por el qno nos en- 
seíSÓ Jesds á colocar toda iinesira espetansía en cl Padre que eu el 
cklo tenemos, diciéndoiios; No lengaís soUcitud algunã ni cuidado 
por lo qT»A habeia de comer y béber, 6 por lo que babeis de calzar 
y Tcstir; estas son cosas qtie biiscan con avidez y afanosa soiieitud 
mdos los que tíene»eí cOrazon pegado á la lierra. Yacslro Padre ce¬ 
lestial sabe que aeeesitais todas e«tas cosas, y no permitirá sean de- 
üaudadas vuastras esperanzas. Mirad si no el herrnoso pluuuqede 
que estân cubãerlas las aves que vueian por el airej ellas no tnibu«> 
jan, ui hilan, ui juuiau granos en los graneros, y vuestro Padre ce¬ 
lestial cuida de cilas;. Ved la herraosiira y galanta de que se cu- 
breu los lírios bonnosos de los vslles; en verdad os digo que ni Sa- 
loniou con «oda an gloria ostcuiõ jamás lauia magniâconeia como 
uno dc dlos. Si el heno dei campo que boy existe y manana se qua- 
ma en ol horno, viste Dios con lanui pompa, .^cuâtiio mas ha de 
cuidar de cada uno de vc^ros? No temia pues, contados estàn tos 
cabellos.de vuestra caboza, y no caetá ni siquiera uno dcellos sin ia 
voluutâd de vuestro Padm, porque mas vale uno de vosotros en su 
presencia, quo todas las aves que vueian por el cielo. 

El último y duodécimo consejo es el de ta correcckm fraterna- 
Poco hace qoe hemos babiado de éi; tin embargo, cúmpleuos decir, 
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„ae » meroconsqo y otmsee(brm.1 ptecpio. Cnendo 

Tcrige el hermano d* faU«6 yenUlee y 1» ” 

da irtóld» dei fondo de la ceridad que comiiumenle «e deb. len« 

1 eTltao, enrouee. es ceoa^-l P*-» 

e, pecedo mortal, entonces es pieceiito. y pteceplo que 0 ig» 

quTuo por eiempre. elno conforme à 1» clmuustancta. de 

fuiry rtempo,yc,rando,eoree,n.l.co,,eeolonha de »r düP 

AMtópi«ceptosonnl)ligado.!Íeniprelo> mayotOJ en ‘*'8“ ^ 

t^os .q«U 0 . 4 quienea roca é meumbe ten.r outdado 

rLeUolluados-, y « 1 -ervm.doyguard.ud.l..^»^^^^^^^ 

clones, Hrt P"? T"”’’ 

clones un iminias con l» pobtesa evangíUca qne aconsojabe y p 
Tu Jesü», advlrrlendo qne .1 desalionu. dei jdven â qn»n lejm- 

rinseil, se habmapoderadonrmbien delcor^on de a^^^ 

roles, les mitd con una atençion mny parlicular y iM íijo- 

palabras. les volvid * decir «UM, i°"*“ 
aa d reino dc Dios lo, Çie confl.n en sos nqneaas. Ma. 

K fie las riquezas' pero segun suí princípios uo es siampre in 

de qne usO J«.ucn«o p«a «prestr su pen«>mienl», era un. I« 
cJ comnn y (mniltar enrro los hebreos y otr.s.aacjones omn^ 
y con él no quisp sigiu ficar oira cosa, smo qua M o la ““ 

I casi imposible qne lo, aaaroe y grande, amadores "1”*“ 
consigsn fo «rleacinn. Mas atenados entonce. los apWole., la nr- 
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plicaron en cl exccsò de admirado» en que los puto la comparado» 
lerriWo que acababao de oir, y dijeron: {;Dõnde halla remos hom- 
bres que no estéu poteldot dei amor de los bienes de la Uerral 
Pero Jetóí, aquel sabio y dulce Maestro, los nuró con ojos compa- 
8 Í?o« y les dijo pam conaolarlot; Es rerdad que el hombrv no pae- 
de sal Tarte por solas sas foerzas uaturalet. Es osimismo cierto que 
lofl^rtcos no se salva» si» una grada extraordinária. Pero lo que 
es ímposible i la criatura no lõ os al Criador, pnes iionc en sus icso- 
iw gradas ta» eficacea, que sin quàlár la libertad â lot hombres ele¬ 
va» al cielo á aqiieikw qt» tienen la luayor dificultad on despronder- 
ae do la tienra, 

No quito ainpero Jeiüs quo sus apõstoles qneduseu como desraa- 
yado^ ca^os de ânimo y desfolleddos; y para alentar los á copiinar 
on la nueva tenda que lesiiabia trazado,aeiiiidnaõcoD aquelladnl- 
xura con qno saHa avivar las esperanzas mas deafallecidas, ^segu- 
rfindoles qne 6 pesar de lo impracticable que les parecia sn dôctri- 
na, tendria d éiito mas feliz e» la empresa qne les encargabt; 4 o 
que fué como decirlos: Anu no se ha derrami^o mi esplrifti «obre 
iatiena, no desespereis, pues cuando yo lo enviare de lo alto de mi 
gloria, admirareis sii poder. Haced de vuostra parto lo que de vos- 
otTos deponde con vnestra predicacion y con vuestros ejemplos; mi 
espiritn acabará lo que falte. A pesar de ia avaricia que reina en 
el mundo, vereis ricos despreciar las riquezas, usar bien do ellafi ó 
renunciarias, y ooafundirseeulre los pobres para abrazar mi Evau- 
gelio y praciicar su perfeçeion. 

Animóse con este discurso el Príncipe de los apostoles, y conou 
ciendo que í\ y sus oompafleros enin suraamente folicos por haber 
abraiado b pobreza evangélica, tomó la palabra on nombre de to. 
dos, y dírigiéndosc á Jesus le dtjo: Bien veis, Scííor, que hemos de- 
jado todac las cosas con cl designio do seguiros y de vívir siempre 
en vueirtra compaflia imitando vuestros ejemplos: ^cuál será' pties 
nunstra recompensa? ^Qué será de nosotros? 

Después de tantas doctriíias do Jesüs sobre la tirtud de la po- 
Ineza, y después de lan grandes y saludablosconsejos, bien podian 
saber los apõstoles el prêmio que les esperaba; pero como el Maes¬ 
tro divino lenia gusto en repelirles unas lecciones tan áiiles y da 
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tanto consuelo para todos los qtie luvicaen en adelenle la dicha de 
imitarias, se complaciô en que le hiciesen aquella pregunta, â la que 
contestõ: En verdad os digo, qne será tan grande vueslra recom¬ 
pensa, que apenas os pasará por el enleodimiento poderia esperar 
igual. Cuando se renueven las cosas y yo me sentara en la silia 
do mi Majestad, vosotn» os sentareis sobre doco sillas para juzgar 
á Iss doce trfbus de Israel. Sereis jnecea de todas las naciones de 
Ia lierra, de las cuales formaré de aqui en adelanle mia sola Igle- 
sia qne será mi pueblo y mi heredad, como basta ahora lo han sido 
aquellas trlbus. Este juicio lo ejercitareis el dia de la resurreccion 
general, cuando las almas de todos los difuntos se unirán con sos 
crierpos, y entonces se verá este hombre que veis c^'orá en lodo se- 
mejante á vosotros, sentado en el trono de su glor-r.-i. -esid^nciando 
à todos los hombres y juagando de sus bueuas 6 uiaias obras para 
darlos ei promio ô castigo correspondiente á elías. 

Muclios padres y expositores sacros quicreU que Josuciisto hable 
aqui de la renovacion dei mundo por el bautismo, como si el Senor 
dijerm Cuando se Tcnuoveo las cosas, cuando mi Iglesia fuerc ua- 
ciendo por el bdutLsmo, que se;á el cafáctor dc mis súbditpa, lo que 
sucederá cuando el llijo dei horobi-c dospuú inuerte y leaur- 
reccion se «ntareá la diestra dc sp Padre, '■ liiitíeis tam- 

bien lugar sobm dòcc irortoé, en que ejercenôs la auvoridad espiri¬ 
tual que yo os doy desde hiego sobro los doce tribus do Israel, las 
qne deben llcvarsc mcsiros primeros cuidados, y después sobro to¬ 
do el mundo [Iji, porque el império de la Iglesia que yo he venido 
á fímdar, se extenderá desde el uno aí ôtro polo. y rccibírán el yu-^ 
go suave dc mi ley todas la naciones de la li^ra, 

San Bejuiaido^ que por Dina haX. 4 }t«tinnt.iAdÁ el mundo y todas 
sus cosas, retlrándose ã la solédad de atí amada Claraval, dlce [2]: 
Vtd ahU Sieâor, qwc nosoiros hemos renunciado todas las cosas y 
te seguimos. Estas son en verdad las palabros mágicos que en to¬ 
do ol orbe persuadicrou á kut hombres el abandono y menosprecío 
dél mundo, acons^odoles la pobreza vnluniarb. Estas son las 

íl] Hlisritts et Agtor Oper. imperfcct. Aleam. Coineni. In Apoealjrp. 

|2J Dit. Ueroard. Sermon tl« Verb. Evaogel. Ecce aoi reUquimas om- 
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qua llBDaii lo« claustros de monjes y los desiortos de anacoretas. 
Estas son las que despojan al Egipto de su poder y le arrancan sus 
vasos y joyas mas preciosas. Esia es la paiabra de Dios viva y 
eficaz que coavierte las almas oon la feliz emulacion de la santi- 
dad y con la prtmeaa fiel de la verdacL Y cn efiscto, yo diria muy 
bíon, hemos rcaunciado todas las cosas, no solo Ias posesiones, sii» 
tambíen hasta losdoseos de poseer, y muy partícularmeute aquellos 
qoe afcctaa y lastiman êl corazon, mas por la concupiscência dei 
mundo, que por el meoÜo õ sustaneia que lienen en tl. Esta es la 
causa principal por la que ban de renunciaríwi voluntariamente io¬ 
das Ias cpsasj piies apenas hay alguna de ellas qn# no se posea con 
una afkion desordenada, que no engendre ‘ la coocop^-encia dei 
mundo. Es sohre pegajosa nuesira naioraieza y sc inclina con fre- 
cúeDcia y con muy sobrada riplcdcia ã Ifis cosas de la ticrra, por Io 
que es preciso teneria á raya, contouerla y domaria. Procura pues, 
oh td, que te dispones & renunciar todas los cosas det mundo, i 
coniarte tü mismo eu cl oümero de tos que renuncies, y sl piensas 
seguir á Aquel que por tí ^*0 deBi#ojó da Mo lo que era tomando Ia 
forma de esclavo, despnjAndote lumbícu^de 'ectos de tu corazon, 
y renunciar primera y priacipalmenlb liasra zns pr.r i #s deseos, pa¬ 
ra qne nosiendoe^sclavo deellottieas reitiadero dísct, ulode JesfU. 
Depon y arroja para siomprè de tl esagravísima carga que oprime 
y mdlcst-i. Abandona esos cinco pares de bueyes qun necianwiiíe 
compraste, porque oprimido con tas funestas inclitiacionesâ que ar- 
rasiran esos cinco sentidos, junlamente cou la seusuaiidrd de la car¬ 
ne, no podrfti vcnir al festin d»? lás •’ ^uiriluales para las qne 
te Ilama y oonvidn ei Espoito. 

Eesponoió el Sefior á tus apõsiolrnt, y lés tnaüifestõ tres preçciias 
quo cousigueii los que tòdo to renniicinn por coiisegulrie y caminar 
por cl niwmo camiuo que él. El primero es, que seiAn jueca con 
el Jucz supremo ciiando venga â juzgar á los vivos y á Ics maer- 
tos; porld'jque4es Uijii: Tosolrosque renimciàndo todas lás còèás 
me habeis soguido eu la ioiiiudou dei modo âd vivir âtt ia rtg*' 
nerorion, esto os, en el jnicio õ eu el tíuinpu de la regcncracion dei 
género luiiuaim, no en la primera cuando so regoneran Ias almas 
por cl agua y cl Espfritu Santo en el bautismo, sino en ia segunda, 


VU>A OE JESUCBISTO. 


277 


coando se regeueran los cuerpos en la resurreccion universal, en- 
tonces vosotros os sentareis sobre doce asienlos para juzgar al mun¬ 
do todo. Oi sentareis junto al Hijo dei horabre, porque asl como 
este em forma de hombra fué juzgado, asl tambien en íbrma huma- 
ua vendrâ á juzgar, y asl tambien como en forma humana le sc- 
gufstuis, así tambien cuando se scniare eu el sólio de su Majcslad 
l^iendo ostcnlaciou dc su poder, os sentareis junto 6 él cuando 
con majcslad y grandeza viniese á juzgar. En los doce apóstoles 
queda signifioa^la la umvcrsalidad de lodos los santos que Uabiéndo- 
lo renunciado lodo por Jesucrisio le acorapafiMáu y haiáu la cort? 
♦íu el dia dil juicio; y cn lus doce tribus queda tambien demostrada 
Ia iinivarsalida;! de todos tos buenos y maios que hande scr juzga- 
doK feliz ptíbreza voluntária dc los qua todo lo dejan por seguirle 
á lí, ioh Jesüs! Feliz en verdad, que tan seguros lendrá fi lus es- 
cogidoR en uquel dia ic uua Uui estrepitosa conflagracion do los 
elementos; do im taii tiemctdo ex.Auicu dc los méritos, y dciina tan 
terdiie Üisparidad de loç juicic^. En aqueí dia habrá no aolo uno, 
MHo inuch- .s juicios. nal-rA oÍ dc la jpriucipal auioridad on 
id qii? JttZgaiú U TiiuidEd A rgusla. Habrà‘6l juicio tio promulga- 
cion, o.n ei qu^ Jesunininj Diu« y hombre tordadero, pronunciará 
la seiiioncia. Y habrá d jutcio dc h diviiiWad accesoria, esto es, 
el jiiicio cu que lo« a}»ó;db!cs y los ilcmás santos, siendó couio ase- 
snres dei supreino JueZj pníílaniti su asenso y aprobnckm 6 la sen¬ 
tencia quo pronnncíc éfí salvador, no por su áutoridad, sino por el 
asenso y luiion de volnniad que lienen h la voluiitad dei Redentor; 
sobre lò qne lilcd el veneiraMe B-da Justa éti verdad y dignm 
retribiicion, parn quonquellos quo todo lo dejaron y despreciaron 
la gloria dei mundo por cl amór de Cr&tn^ scan áiis osociados en el 
día dei juicio, y le naistan como aaEAdros'cuando se liãya dé juzgar 
el mundo y iodas sua cosas para el fuego eterno, y paia que ya que 
por el uraor dc Cristo, mieniras Tivioron en el mundo no quisieroa 
por niugtina considenicion m respeio separarse dc él, lleguen tam- 
iHcn con él bCHia la ciimbre de la jiotflstad de jirigaf. 

El sognndo prêmio qiie icndrAn los quo todo lu por seguir 

[I] Veo B<»L >0 cap. 10 Marci. 
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á Jesilii, será U superabundância dei que recibirán eii comparacioa 
de la pequena de todo lo qne dejaron, porque recíbir&u cl cieoto 
por uno, esto es, el oicnto dc los couiuclos cspirituales y la abuu> 
dancia de riiiudes, de dones y de gracias que livucn un valor cea> 
toplicado, ó ciea mÜ veccs mayor que todos los deleites y riquezas 
de la (ierra qne pudieroa dejar. Reauucíaroii una casa en el mun* 
do, y alcaozardn un polacio eterno éii ia gloria. Dejarou un padre 
terreno y adqnirirãn otro celestial y divino. Se apartaron de los 
hènnaDoa carnales y terrenos, y tendiâa por beriuauo â (Jristo y â 
todos los ángeles y santos en e! cielo, cuyas cosas, comparados las 
mas coa tas otras, tendráii las que rocibau una ventaja Jnto tnayor 
cuantaes ta de ciento por luio. lÜor úUmto, consegtiirán et (crcer 
prcmío que consiste ea Ia iruiemn de Dios, de aii gloria y de la di- 
eha bienaventuranza elema,con )o que nada dei mondo puede te¬ 
nor ni un solo puuto do compnracion. Eu «1 mundo todo es duro 
y percccdoro; en el ciolo todo es penuanente y eterno. En el mun¬ 
do está el hombre con toda Ia concupiscência y pecados que le td- 
d^ en el cielo esiâ Dios cou roda la majasiad y grandeza que Ic es 
propia y cou so beUcza y hermosura que todo lo llena de contento 
y gozo. En la lierra estAn el pecado, fcis misérias y desgradai, los 
suspiros y lágrimas, y despnés la niuerte. En Ia gloria no hay atlic- 
cioneSjUi padeciiiuenlos, oi lágrimas, ni suspiros, ni muerte, sino un 
vlvir 7 gozai eterno, una paz perpétua y un bien el mas sólido y 
completo. 

Muy oportuoamente disMonsan Agnstin sobre estos prêmios flj, 
y dice: Porque los hnmbnes aman vivir sobre la lierra, por esto se 
les promete tu vida, y porque lemao mucho morir, por esto se lesofré- 
ce la clema* Parece que debia bastar para verdadero consuelo de 
la flaqueza humana el que se le dqesetendrás Ia vidn elcma. Amé- 
mosla pues, y amándola conoceremos ciiánio debemos irabajar para 
conseguiria, viondo que los hombres amadores dc ia vida presente, 
temporal y fiujia, cuando les, sobreçoge el miedade la niucrte tra- 
bajan enanto poeden, uo para quitaria, sino |mia diferiria, En ver- 
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dad puede llamarse, y es verdaderameute dichosa, esta pobreza vo¬ 
luntária, que Tcciba ciento en recompensa do la vida presente, y la 
cwma para lo futuro. A trueqaedeian gran prêmio bien puede de- 
jar la criaium su padre y su madre, sus heniiauos y hermanas, su 
mujer y sus hijos, sus campos y heredades, para ptacticar roas per- 
foctamonte y predicar con mas libertad el Bvangelio; rocibirá el 
cien doblado en esta vida y después la eterna. No tendrán cotii- 
paracion los bienes espirituales con que enriquecer á su alma, con 
los temporales que deja, de manora que bien se consideren los do- 
nes que pu^e recibít cu la tierra y los goces que debe oxpresaren 
el cielo, eitrtieque siompre lia de set suinamento ganancioso. Y 
hasta las persccucioues de los enomigos dei Sefior, que con todo eso 
dicQ su Majestad no puedeu faltar á quieti le slgiie, serviráu solodc 
aumento para con el afecto de los fieles, los qne con vigilância ateu- 
deráu áirns uccesidades y harán veces dc padrp, de madre, y de 
hcrmaiH» y hermanas; y después de tan bieripagadoscü este mun¬ 
do pw elaácrificio que hubioren hecho. concloye el Sefior, tendrán 
eu el sigio futuro una bjenaveutoranza etama. 

Lo que aqoi dteo el Saltador en breves palabras, lo confirman 
con larga experieucia los gozos que sienien aun en esta vida los 
que por Cristo hatr h^cÍK» toluntarU renuncia de si y de sus bienes. 
Y estos consudos sobrep^n en tanto grado á los que promete la 
abuiidaucia de lo teii^tal, que no hay ou él mundo quien pueda 
tenor tanta salisÊiccion y gozo cn sus deleites, cuanla es la que tie- 
ne un pobre de Cnsio cn lener bambre y sed, en audar desuudo y 
tener frio, y pâdecer todas las moléstias por aquel. Esta diferencia 
de gíízoa A gozo», ttace dela que hay entro lo» bienes qne w dqan 
por Cristo y los que ss hullan con Cristo. DeJa el «eriro de Jesfis 

bienes contrahechosy falsos, yhalla bienes sólidos y verdaderos; 

deja bienes raudables que se alteran con la fortuna y no posan mas 
allá de la vida, y baila bienes muy superiores fi aquolla, que con 
lamuefie aa perfeccionan 6 se iruecan cn otros mayores; deja bie¬ 
nes dei ctierpo, y batia inenes dei alma; deja honra falsa, y hella 
honra verdadota; deja deleites, 6 qne son viciosos, ô con facilidad 
se vician, y baila deleites que no úsnen ni pueden tener mezcla de 
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suciedad, acompa&idos de gozo puifsimo f duradero que penetra 
el corazon^ le enagena de si y le tienc levantado aobre si mismo, 
Buspicaiido por el dia de la rida eterna. 

CJonsidera pues l>ien esta retiibucion, y gôzaia, y da gracias ã 
i»^V^*os que penslondel hacer un negocio lau ventajoso que gaues 
Squi eo ia tíerra el ciboto por imo, y que sin embargo te proporcto* 
ne despuéa la vida eterna. Entra con frecuencia en esta couside« 
racion stoia, en Ia que puedas emrar fteilmento por medio de la 
oracton. Aroigliénzate de que liaya en ti tonta estupidez y locnra, 
<|ie te atreves â d^arcteato por uno, y la vida eterna ^ la vida 
temporal; y procurando bacerte semejante en todo á los^spôsioles, 
abandona todo lo que posòes por seguir á Cristo. No te olvidei que 
los cnstlifiM dá la primitiva Iglesia vendiao cuanto tenian para 
atuazar la Jey dei Crucificado^ y pooian sii oro y su plata á los piét 
de los misrnos apóstoles, y on esta sola aceum coniempla otras dos, 
cual mas getierosa y digna. Porque loe priiueros fieles aborrecen 
•1 oro y ia plata, lo poiien á los piés da los apóstoles, y porqne estos 
Igualmonte lo despreciao no lo reciben, ni tocan con su mano; lo ad- 
miten, ai, poro para icpartirlo entre los pobres dei Sefior. Eres ma- 
yordomo do Cristo, reparto con hilaridad y alegria â los pobies to- 
do lo que to aobrare, y merecerás Ia vida eterna. 

< m-Q 

ORACION. 


JMfriUnmo Jenia mip, cmeede la dioM é esitmiterable I in- 
diffnc hijo tuyo, de que por tí y por tu amor, y por la gloria de tu 

nonUMTOf ronunde y abandotte Uu riquozast delickUflaa 

pompas y am ã sí mismo, con todas las oosas qus son dei tnuudo, 
de la carne y de la sangre, para que heeha esta soUmne renuncia 
se una estrechamente € 0 }Uigo, y tomândote por modelo te siga com- 
tantemente en todos los acíos de su vida, sacrificando su corazon 
y todas sus catas en las aras de tu amor. Dole d conocer, oh 
ilor, euân duro y pesado es el yugo de los bienes terrenos, y cuán 
grave i inminente es el riesgo de que se pierda aquel que los mir a 
como su micaposesion. Rompe atas cadsnas qne me tienen aprú 
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sienado, para que vuele lihremente á tty te siga, porque en tí es 
idn d bien y el deleite en su colmo. Vacíame de toda eodicia y 
ambicion y Iléname de fi, que aun en esta vida has querido ser 
prêmio cumplidisimo de los que por tl dejan lo que es infinitamen- 
te menos que tú, para que siguiendo la santa vereda de tu ley, no 
sea defraudado dd prêmio eterno que tienes prometido â los que 
por seguirte todo lo renuneian en la tierra. Afnen. 


Nota. La historia dal presente capítulo corresponde al XIK 
dei Rvongelio de san Matóo, desde el versículo 23 hasta cl 30. 
Al X do san Márcos, desde el 23 hasta el 31. Y al XVlll de san 
Lôcas, desde el 25 al 30, todos inclusive. 

Li Iglesia nsa dei lexio de saii Mateo como propio para la raisa 
dei d» do la conversion de san Pablo, á 25 do enero, desde el ver¬ 
sículo 27 hasta el 29, ambos inclnsive, y en otras varias festivida¬ 
des dei afio, y muy particnltrmeiite en la raisa Osjusii dei comun 
de los abades; dice asf: 



EVANOSUO DK LA MISA DEL ma DE LA COJtVBRSlOlf DE SAE 
PABLO. 

San MaUo, eap. XIX, vs. 27 oi 29. 

En aqucl tiempo dijo Pedro fi Jesús: He Rquí, nosotros lo hemos 
Abandonado todo y te hemos seguido; (,qae prêmio pues nos será 
dado? Mas Jesus Ics dljo: T5n verdad os digo que vosolros que me 
babe» se^ido eu la regencracion, enando se sentare el Hijo dei 
hombte on la silla de su Majestad os santarois vosotros tarabien so¬ 
bre doce si lios jnzgahdoá las doce tríbus de Irael. Y cuálqniera 
que por mi nombro abandonare su casa, 6 sua hermanos, ô sus her- 
maoas. 6 su padre, 6 su madre, 6 su esposa, 6 sus hijos, 6 su hacien- 
da, recibírá ciente por uno y poseerá la rida etoma. 

Ü'. 
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KTCRlTAnS • ' 


T^mVCE KL PIDRE DK TA3íniTA9 OBIIKBO* á Sü VIRA, Y A TO¬ 
DOS PAGA roOALMKSPrE; U;^ BOMÜBR RfCO PIDE CÜENTA8 A SV 
TiRL MAL^tÜÒ CA^SÉPffiTADO BN KL IMVlEBKO» 
I IiAZAJO ÍBL IíAKOIGO B8'COLOCADO KirTRE L0Í AAll- 
6Ò8 JDÉ DIOS. 

\ \' " 

lusoudiibios son loa tesoros de la misericórdia y de la gracia dei 
SStor, »iem|ífelitt«ftíi«roBtí^^ de ropro- 

videncja; en rerdtd que el que quiera examinarlosysondearíoppe- 
reocrã cQTòelto CO ei océono irtmeitso de sii graudezcL Preolso es 

pq«8 adorarlos y seguir constantemeote las insiMradones de la gm- 
cia y los Ilamamientos de la misericórdia. Se conoce que penetra* 
ba bten el Salvador el corazon de los judfos cuaiido les proponia 
prêmios tan grandes como loi que acabamos de «er eu d capítoJo 
aotenolr, para estímularies à qiiè le sigõteran y ft que amasen ^neeiii* 
mente A aquel, qne A mas de Us riquezas temporales, stempre llenas 
de peligros para los que buscan la saivacion eterna, y acompaAadas 
de inquietudes y cuidados, sustituia para el tíempode ia vida preaen* 
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te una tranquilidad inaiterable fundada cn los cuidados dc la divi¬ 
na Providencia, y despnés de la muerte un reino eterno eii la mora* 
da de k» bicnaventnrado.*. Pero cl Maestro divino con su infinita 
sabiduria estaba previendo que esloe hombres, ciegos con el amor 
de laa riquezas y endurecidos con su codlcia, cedciian á las nacio* 
nes unos ventajaa que nosabrian estimar, y que abrazarian It» geu* 
lUos lo que ellos despreciaban, concluyôsu inlcrcsaotísima instruc- 
cion con csla muy triste profijcfa para los judios: Mudios de los 
primeros serãn los últimos^ tj loa últimoa strdn tos primeroa; esto 
es, muchos dc los judios que han sido de los primeros llamados, sc- 
rán los ültfraoson mi Iglesia, que es el reino de Dios sobre la tiena. 
Serán tan pocos, quo apenas podráu scr contados por alga Por el 
contrario los geutiles, que scráii los últimos que so convide, vendrAn 
en námero tan grande que darán su norabre «n mi remo, y la con* 
gregacion de los fieles mis discipulos, exteadido por toda la tierra, 
se IbmarA Iglesia de las naciones. 

A la verdad, Jesuertsto habia exigido de los^pdstoles ona renun¬ 
cia efectiva de todas las cosas, de todos los uegocios leraporales, dc 
las solicilodes dei siglo, de los biones y riquezas, y aun de su mis- 
mft íainilia y parentela., para coofiarles la predicaciori dei Evange- 
lio. 3fsl convenia y era necesario, y solo de este modo podia rea- 
lizarse la conversion dei mundo y consolidarse el eslabtecimiento 
de la Iglesia. Pero Jesucrislo, infiuitameute sabio y previsor, co- 
nocia bien la siníestra interpreiaoion que alguuos de sus enemigos 
habian de dar á estas y oiraa oxptesioaes salidos dc su boca,^ que 
habia de salii poco tieinpo después do la dc sus discipulos; y p^na.^ 
_ que entcndieseii la prodicacion que Iw hacia, d por lo meuqa pam 
ponerlosen estado de entenderia con exieucioh cuoiido vieran el 
cutuplimicnio de ella, se la expusó con mas individualidad on una 
misteriosa parAbola: Semejanle es, Ics dijo, el reino de los cielos tl 
un padre de/atnilias que salió al amanecer ã alquilar jornaleros 
T parasuvittã. Heiup de los cielos ea aqnl, seguu lo entiende el 

^ -/ mismo Jesocristo, la parte de ie Iglesia que milita en el suolo, cu- 

yos miembios, conociendo y adorando, tomieudo y amando al ver- 
dadero Dios, se pieperan para unirse con la oüa, que goza de él en 
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I& patha. Dios, que es el gran Padre de Ia familia dei mundo, des* 
puês dei priucipio de él, que fné en su creacion, fu^ eecogiendo 
personas en cada una de sus edades para que culurasen esia vi- 
na. No necesitaba manos maieriales para que la labntsen y culü- 
Tosen hasta que diese íriup; bien pudiera baberlo hecbo por si mis- 
mo, pbro.qniso honrar õ sus (Criaturas dáodoles parte en la obra de 
la agena santificacioa, que os innyor quo haber creado el delo y ta 
Uefu. Ti0a suya es hunbiei) uuosira.alma, plantada con su predi- 
câcion, çerca^ con su tey, regada coq^ati sangre, guardada por sus 
dogalfis,.caltivada pocsus apCMtqles y miqistros, y confiada eu 6n 
A lodaaiascnatuntsporqqaetrabajonenellay no dojeu que las 
Seiras de lof^pasioncs ia talea y lo robeo sn hcrmosura y Ia belleza 
dc «us frub^ Bsçogió j^i.rnaleros y jjrojHiso A cada uno el prê¬ 
mio do4u ^rqaí, quo hat^a de scr pu tjena^iO, y lieclto cl procio y 
el contrato b» A trabajar á st) vih^a. 

Pado os do ngurosa justiça y dcber saghdo dcl hombre, contri¬ 
buir con eltiabajo de todo el dia á llíós sn Senory Hacedor supre¬ 
mo; débclo la# obras y afectoé do toda sn riila, por las qttoDíos le 
lQ*|urpmete eVcieto cu pago do todas cHas. FiStablr^cioarlií Di<>» es> ‘ 
IB concterto desu vifia, tW valor â jiuesrras obras, «ubiôld* de pun- 
to sobre s! mismas, haciendo que valiesen por su gmcia lo qu5 por 
/sf solai no vallan. ^Ctttién no s» alienta A'tnibajar en ati salvAcion 
vleOdo esfâ esdriltira pdbliea; en l.ique se obiiga Dios á pagar las 
obras Crlstbioiut a peso de cwlol Fid tís cl 3eíor y cnrnplírá to: 
pactado. BI nos ha puesto cu cslc mniKlo para trabajar y no para 
descaivrar, para obrar nnestra ealvaeíon y no para aemhnlar rique¬ 
zas. Todo el tmbajode la vida, sea corta ó sea larga, no es luos 
que el trabajo de ou dia,' después det cual lecibbembs unosíra ro- 
compensa. Dios nos llama y busca para este trabajo desde por la 
manaua basta por ta tarde; esto es, desde el principio basta ei bn 
dc nuestra vida. Nos llama con iaspiraokmes por medio de los án- 
geies, do predicadores y de ootifesores, de buenos iibros y de buo, 
nos «jemplofi, y aun ^r medio de la. prospertdatiy de k desgracía. 
Sm cesar|pprcude nuotra pereza y el poco cuidado que pouecuos 
on el negocio de nuestra salvaciou, diciéndonos dta y noche: Id â 
trabajar A mi ViAa y yo os daré vuestxo jornal. 
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.Cnâilto no se irabaj» en una viân pe™ ''»<=«■» ímh»* ’’ “>« «»• 

M nod. y SC estereoU- LIora U vW enndo w H». V « >«"'« 
sentido se Istnoutaris qnejándoje de qne se le baci» mnl; mni el I»- 

btedorle responderia qno esto em neeesnrio para su bien, porqne 

de otto modo no daria fruto, seria cortada y arrojada ai ftiego. Lio. 
ramos y nos eutrisleccmos coando Dios no. quita i« Henes, U sn- 
lud ô aquelloqne mas amamos, y sin tazon nos q.iejaraos de Dioa; 
acgnramente que si no obrase ast con nosotros, no danamos fruto 

alguno. Preciso cs puas que cada uno tomo aqui la podadera y 

eoite aqucllo que en su coramn encuentte supétüuo. porque no hey 
Siuo un remeJio. y «s, à sufrir aqui el Uierro « dwputó el «wd»; 
to es lo quo nos qoiso significar el mismo Dios '«“J» “ '*'® 

d. los amoras pit.lsimos d. Dios coa nuestra alma nos dtjo IIJ: Oo- 
,ead-resl«r«p«us,.«J»sfi«7'«'<^y 

,Íos. Tan grande es el cuidado que quicre que tengnmos. no »lo 
en cl OUIÜTO. sino eo la eiutodia dc la sina de nuestra alma; asl cs 
que se ooejô por boca de Dsrid de que s. bubiese doMrmJo su cer¬ 
ca, porque ast estaba «itpuoil. t ijuc la vendim.osen todos los que 
pesobaniior el camiuo, y afi-adlfc El jatali de 1. selval.ha desttut- 

üo. y la fiera solitária se cabó on ella [2J. 

lí otto modo muy pmiicular significa tambieo esta anfla la Igle- 
sia santa que Jesucristo ha plantado y regado con su sangre. Los 

operariogsonlosvaronesapostilicosquabaii sido 

.rcultivo, y setftn recompensados abundantement. despnés de su 
mnerte si trabsjasen ca slla como «justo y debido, pn« á esto son 
enriados. iBicnavontarados aquellos que trabajan poi la salvscton 
d. la. ahnas! Este empic. es « U «rdad laborioso .. neç^im ^ 
Irir el paso dei dia y dei calor para salir bien con «1. A Fimoteo 
decia san Pablo: Traiaja e» todo y cum/de eou tu mimKerw.... 
rrubqju como 4««« d. Cruto- iOh! icofin glowra y veu- 
rajora es para el hombre cate trabap.! !«»« <1“< 

L demotiiè- ye-tiu pocos cnidau d, trabaptr «b 1» de Çnsto. LI 

rilCant. cap.2. V. 15. 

Feal. Wf 13- 

Toa. UL 


V.-3T 
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que 00 da bueu ejemplo y cauâa escândalos, inducieodo á otros al 
pecado, esie tal puede decif con verdad que es ministro de Satanás 
y que irabaji eu su vina, cuyos racimos están lleuos de vino dc ás¬ 
pides y do hiel de drogones, que servirán para etubriagarle después 
eu eJ in£erna Spia et que tnlifica ai prójitno y Ic trabaja cou sus 
discursos , y buçnos ejemplos, solo esto puede decir con verdad que 
obra con Dios ia salvacion do oirp. jOb vifla mia, dice cl Senor, 

, qoo yo he escogído «itrô todos los árboles! Tiía que yo he plan- 
lado cou mia manos y regado con , mi sangro. ^Por quê me haa da¬ 
do uo^Iruio amaigo y un vino tau áspero? (Acaso no te be ctilli- 
vado yo bastante? Caotaré â mi amado 4 cdíilico de mi primo á 
suvifia. Mi amado teiiia nna viia qite l^al^ plantado ea tierra 
icrdl y abuadaute, rodedi coa Sit oetça, edi6c6 una torre en me¬ 
dio, de cila y cpnatrnyô uu lapr; «apwraba qus U piodujesu bqeu 
fruio, y çlla nu piodcrjo sino ipi fruto silvestre- Ahoru pu^ habi- 
tanfles de JctiMulen y varonea de Judá, sôd vosolros los juec^ euT 
tre)ní y Ia vina. debia yo haber bacho y no hice? (Tenüi 
yo fi| 2 on de espetur me dieao buona uva y no.agraces? Pu«i aho- 
W os mosiraré lo que yo baré con ml viáa; íe quilaté la ceíca y 
^ quedará eiptíeata á los Udrones; derribará sus muros que la dcrdU- 
dian, y wrá de todos pisada. ,*aué diráu á esto los que tau cíaiga, 
píusunruosa y esqaodulosiimôute bati metido su devastadora lioa en 
el ametifsiino vifiedo da la Jgfesia! Dc la boca dcl ViOador snpm. 
mo «aliõjTiIaniasespantosasenteucia: Aios maios dtsU^irãy 
ptrderâ maJarnontej y arrendará su vim á (tfroa labr adores qtu) fe. 
pagiten el fruto â su tiempo [1]. 

Esta vifia puede enieoderso lambieq por la pasioti, de Josncrjsio, ^ 
cVoual fué pnesiobejo la prensada los totraeutos paip esprimir ç^ 
eÜa el víno de su preciosa sangre. Bs necesario trabajar en es¬ 
to vifia por medio de nua continua mediiacion de todos aqnellos 
Tambieu esta vifia puede euienderee por la sagrada Eucaristia.’ 
Por medio da la santa comunion nos unimos ai cqerpo de Muaris- 
loi çomo un sarmiento á su vid, da la que meibe su alimento, sn es- 


H] MEt.2I,T.41. 
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pirita, su jogo y su fraio. Yo aoy la vid, nos dke por san Juan (1], 
y vosotros los sarmientos; quien pues está unido conmigo y yo con 
él, esc lleva mucho fruto, porque sin mí nada podeis hacer. El 
que no permanece en ml será echado fuera como el sarmionio iná- 
til, y se secará, y le cogerán, y arrqjarán al fuego, y arderá. Yo soy 
la verdadera vid y mi Padre cl labrador, él cortará todos k» sar- 
mientos que no lleven fruto en ml, y todos aquellos que dicren fru¬ 
to los podará para que den mas; pcrmaneced en mí, que yo perma- 
neceié eu vosotros. Al modo que el sarmlenlo no puede de suyo 
prodiicir fruto si no está unido con la vid, asi tampoco vosotros si 
no estuviéroiB en mí. (Por ventura eres lô samiiento verde? (Eres 
un sarmionio inútil? Todavia no has sido cortado de la vid; pero 
teme mucho, porque puedes serio. 

A la hora de letcíA esto es, i las nn.Te de la malSana, rolsió 
oira »ea á la plaza el Padto de íamilia^ donde enconué à mnchos 
cu plé y sin ocopacion, y les dijo: Td tamhien vosoira» A trabajar A 
aú vida, que ya 0 $ daiè la tecompensa cooTOiienlc. Ellos se apto- 
vechaton de tao ycutajoaa oferta, inarcharon A la viAa y se pnste- 
ton A Itabajat junto A te oinw. iCuAntos pasan la uiAez y la mo- 
cedad en el íoio pésimo de sus ttóos! {Pan. qn« vira « no su- 
vii A BIOS? Miséria grande es qne nl eun vendido A grau precra 
qneraiooi dar A Dios et corazon que de balde damos al mundo. Sin 
embargo, para eonooet la bondad dei Padre de famiUa», « pte- 
cUo advertir que no les och« en eara te daUtos y las tgnoran- 
eias en qne mostraban «tar bten halladoa, nno qne te propoteioné 
el piemio de la virtnd con qne te convidaba. Piedad grande es 
la dei ScAot que sale ea busca de te Jomaleros, aunque ccnoco qne 
Íi no es coo la paga at qjn DO te ptiode llcvar al cultivo de sarlAa. 
Dichosoi los qne sirven A Dios k>1o pot agradarle; mas no desccha 
A te que trabajan solo ostimaladns por el oebo de la paga. Bueno 

E r» el tnietês. pues con él mneve Dte A la gente ociosa, pero de él 
hagamos paso para servir A Dte. sin ouidamoa doiptemioque tau 
: Kguro tkme la caridad. Tambteo cooviene notar qtle estos Jorna- 


(I] Joon. esp. 15, ▼. 5. 
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leros marcharon sin réplica alguna y aceptaroo con gusto ei iraba» 
jo coo que se los bríiidaba. No opuskroo rosisieucla á su vocacion; 
por esto recibioroa á su tiempo el promio prometido. 

A U hora de sexta y á la de nona, esto es, bâcia el medio dia y 
& Ias tres de la tarde, repitié el Padre de íamilias esta miama opera- 
cion de saiir á la pbza, y encontrando ouros desocupados les mon¬ 
do tanibioji â sq ▼ina. No^e hallaron en Ia plaza estos jomaleros 
cuando saliô Ia~príinera vez elSeõor, pues cs de creer qiie viéndo. 
los eniooces asimlsrao los hnbiera mandado al trabajo. No está en 
mano de nadie ir ál togar dispubito pãra ao salvacion si Dios no 
1e licva. En el Sefioreslin íos posos dei hoinbre; solo éi los puede 
endèrezor Ilôváudolos por ei buea carnino. ^duién gnió al cuau> 
CO al sitio donde habia de ser adoctriuada ca la fc y bautizado? 
^Q,uiéB lieré á la Samarítana ãl pozo donde habia de hallar el agua 
dcl delo? ^Quiôn encamiuõ á la otra pecadora al co»7iie dondeia 
cstaba aguardando su canonizaeion? Taq eierio os que nos habia 
Dios al corazon desptiés de habemos guiado A la soledad. 

A ia hora undécimo, que era la últínia antes de poncrse el sol, 
▼i6 tambien en ia plaza uu nflmero de hombres ociosos y en pié, á 
lois qoe dijo: ^Por «[ué pensais todo el dia en la ociosidad sin hacer 
eosa alguna? Es. raspondioron, porque nadie nos da en qué Irabo- 
jar. A lo que repUcó ei Padre: Id vosotros tambien â mi vifia, y 
tnibajad con los qoe allí trabajan ya. Hora desesperada era «stti 
al ponerse el sol: ^qiiién se proiuclc hallar en aqual dia quien le de 
jornal? ^tiné es esto, sino décimos claro que uo hay en nosotros 
edad, ni ocasion, ni tiempo, que no sea A propósito para trabajar et 
negocio de lo eterna sOlud? ^OitAntas aalidas do estas hace Dios 
en su Igiesia buscando á los quo han perdido la flor de ia vida, sin 
acoidarse de él ni provoerse de buenas obras para la eleraidad? En 
la hora en que el hombre se vea buscado de Dios, sea mozo 6 vie* 
jo, en aquella debo comeuzar á servir le. Remedio liene en la peai- 
lencia pronta y fervorosa el largo abuso de los dones de Dios y ta 
dnreza obstinada de toda ia vida. 

No hay duJa que bieu mirada ia respuesta dei Padre d© famí¬ 
lias oncerraba una terhble reprension contra ia ociosidod de los que 
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por lenerla alegaron no haber hallado hasU entonces quien los con- 
dujese al trabajo. iCíaé esperas oir lA dei que al amanecer de tu 
Tida te llamô à la fe y toda ella te está convidando con la peniten¬ 
cia? f Presumes justificar csa torpe ociosidad de tus vicios sin ha- 
liar cosa que la disculpo? ^Bn qué piensan los que alconzados de 
aüos viveu laraeuiablementc sumidos en ia desidia sin haber iraba- 
jaUo oi 00 solo dia, ni en ei cuidado de su alma, oi en la Iglesia de 
Dios, ni CD el apiosechomienio dei ptSjimo? jEspetan por Tenlu. 
ni loe ae les diga: Id eosottos lambieo 4 Irabajar en mi nía autea 
qoe llegoe la mneric? Condenada ea la vida larga dei maio por la 
joveniud bien vivida y acabada en an Üor. Tetrible jiiicio es pa¬ 
ra los Msenia 6 setenla aios, mal y ociosomeulo vividos. Los diat 
y los aios qoe no poedes recobrar, lldraios amargamenie empleaii- 
do en el enluvo de la vi«a la hora flllima que te testa. Pties I)los 
te la da, pon mano 4 la asada; la «aqoez. de la edad t«4tcela con 
cl fervor dei deseo y coo la hnmlldad. De aigni. deaeargo te ser- 
vit4 el deseo de volver 4 los ptimetos aíios pota dosvivir el Uompo 
qne no diste 4 Dios. Rellexiona que abandonado 4 tl miamo, eras 
pcidido si Dios no te boace. Unalquiet trabajo qne hiefetes tm an 
vocacion, y su mision y su auxillá, sct4 reputado por octeidad; de 
nada ta servirá para la nida eterna. 

Adviértase biou qua aunque reprendié á los ociosos no los des- 
echó antes bien Ics convidó con igual premio, adquirido á menos 
costa' y con menos trabajo. Bs por dcsgracla demasiado cierto que 
los vwjos que pasaron ociosanjoow la vida, acostombran á desma- 
llarsc y auti á entrogarse A la desespcracion cusndo se ven ya con 
la rauorte A la vista, Mas iquién habrá, por mas afios y dias que 
haya vivido «n hacer cosa buen», que oyendo tales nucvaa do la 
mitericordia, dê Dios desespere de su remedio? Fíate de Dios un 
solo instante que wngas de vida, empléal© en acudii A él; muy po¬ 
ço tiempo le basta ã la caridad para resarcir lo que han destruído y 
dejado de ganar las pasiones- San Crisóstomo [l] observa, que 
tn e«a ocaàou dice el Evangelista quo halló el Padre de famí¬ 
lias A oitos ociosos «n éforo, y nota, que por el foro debe enten- 

[1] Div. Cfisoitoin. Hora. 34 Oper. ünperfec. 
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derse el monda, en ei qne las calumntas, las injarias y las contíen* 
das, sobre divereo» negocios y sobre cosas venales, sod aitimpre difi. 
coliadcs que conmueven el ftnimo ogitândole tumultuosamento; y 
que en este foro ias almas de los hombrcsse presenian tambien co* 
n» Tcoales. A e»tforo tf gran mercado se presentan dos merca- 
deres õ compradores, eacos soo, Dios y el diablo. Hay algmiot tan 
cfogos, que venden su alma ai demonio por ou precio muy vil; puei 
la venden por on peqoeúo deleita de ia presente vida, como soa loa 
lascivof yr los goloso*. Otroe hay qoe la venden por los honores y 
gloria dei mundo, cuales son ios sobcrbios y vanidosos. Y otros 
hay en fiu que la venden por tas riqqczas y bienes temporales, y 
estos soo los ladronas y los avaro». Huyamos dc todo negocio oon 
el diahio, porque indispeosablemeDte homos de salir perdiendo, y 
vendamos ooestra» almas á Jesucristo que lascompró cou cl precio 
infinito de to preciosisima sangre. 

La ociosidad es la falta de las obras quo de justicia se deben á 
Jesucristo; asi es que lo» pecadores debcu repuUirse por muertos y 
no por ocioeos, El que sirvc ol diablo, «s mucrto; el qué no traba- 
ja las obras de Eios, es ocioso. EI que roba lo ageno^ es mnerto; el 
que ne da lo suyo, os ocioso. Mientras cultivares pues los obras 
Y ^ ejcrciiares, podrfts decir que irab<^aste 
//f m m vifia dfil Sefior; y advieric bien, y nunca te se ulviden tas pa- 
labrts que coo lo» ociosoe ustf el gran Padre de fomilias: ^Gomo 
es, les dijo, yue esiaii a^ij esto es, en este lugar tan peligroso, tan 
transitório, tan fétido, tan lleno de abominacion y escândalos, sien* 
do asi que mejor debiérais aponaros dc él? fJSo conoceis que la vi- 
da e» breve, el camino «s largo, yuasira vinud fonaloaa déhil paia 
permanecer todo e! diaeo tau expnesto lugar? Aliora que leneis 
oportunidad de tiempo y seguridad de la paga, y no de una paga 
cnalqniera, sino de una paga jnmensa, es un críraen imperdonaWe 
que permaneacai» tanto tiempu en la ociosidad sin cuidar de apro- 
vechareu vuestra propia salud. Y auuqae le respondienni qUe 
nadio hasta a.juulla hora los habia condocido, no creyd bastante 
esta contestaciou para eximirles de ia culpa; por cuya razon les afta- 
dió; íd vosoiros tambien á irabajar en la vifla, cteyendo con el peu- 
samienio, confesando con la boca y practicando con las obras todo 


VIDA DE JESÜCBISTO. 


291 


aquello que yo os maudo erreor, confesar y practicar. Este trabajo 
es indispensablemetite necesano; por lo que Gonliuéa el mismo Cri¬ 
sóstomo: El que no trabaja en esie siglOt eeio es, en este mundo, 
no comerá «i descansará en el fuítiro, esto es, en el delo. Bate 
dia 6 este siglo, es dia y sigio de trabajos; el que sigue, si aquf ae 
trabaja bien y cou aprovecharaiento, será dia de descanso; será en 
fin dia y sigio de gloria. Luego es claro qoe en enalquier üempo 
y en cuaiquiera edad llama Dios á los hombras á la greeia y á la 
gloria, porque siampre hay algunos que oyendo la voz dcl Sefior la 
obedecen, y por él mismo son premiados. Si la penitencia foese 
verdadera, nunca será tardia. 

9 No sülamenie premia el Sefior á los que llamô al trabajo muy 
temprano, sino que premia tambien y rerouoora â los que llamô á 
la tarde; y asi Ilegada esta dijo á su procurador; Llama à lo» ira- 
bajadores. Teiiia procurador, y no por eso se crcyô libro dc cuidar- 
se dc Iii» jornaleros, quçriendo hallarse pteseme â la hora dc la pa¬ 
ga. i.Ètué leipcion tan importante para todos aquellos que doacuidan 
el negpcio de su saivocioii, encomendando á oi|o8 qne rccon por 
ellcu^ ô ((Uq ay.uncn, ó que bagan otras luortificacionos? Dios c» 
.Seüfor do uxlq^ y. Jesucristo su único Hijo pueda llamarsc su procu¬ 
rador, porque cu sus manos depositó el Padre Glimi^orianiíaimo ne¬ 
gocio de Uamac á lus gentiles, lo mismo qoe á los judios y á todas 
las nacíones dei universo, seno de la nueva vifia la Iglesia sauta 
que habia venkfo A plantar; ypiiede creerso, sfn riesgo de equivo- 
caise, como dicc san Agustin [IJ, que à él es â quien dice su Pa¬ 
dre Eterno: Llama ft lo» obrero» ante el tribunal y dalo» la paga 
corrvapondieuie; â saber, la i>nga eterna. Y adviértase qne no le 
diçe llama. á lus ociosos, porque A lo» que llama les qiiieie conceder 
el descanso, y este no se alcanza sino después dei iral«jo; quÍere 
liarlcs la alegria, y esta no se baila sino dctpués de la tristeza; 
qiriera darlea ta paz, y esta no se logra «ino después de la lucha; 
quioie dailes ia eproua, y esta no se consigue sino después dcl triun¬ 
fo; por esto UQ le dice, Itaiõa á fos oeiiatfSt sino á ios qoe trabaja. 
ron; y al trabajo están condenados todos losliombres, cualquiera que 


lI] Div. Aufa«t. Serro. 59 de Verb. Dir. 
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sca sü coniicion y esudo. Los grandes y poderosos anojan fácilmcn- 
te sobre los hombros agcnos ia ctrga que puso Dios sobre los suyos. 
Do los oficios y dignidades, quiereo la houra y el provecho, encar* 
gando ft otros oi trabajo y ia moléstia. (Quiêu podrb enumerar los 
inales que nnceo de esto funesto principio? La tarde es el fiu de 
ta Tida, en que â cada uoo se ha de dar el prcmio de sus obras, y 
hasta enionces es preciso peraoTorc irabajandu coo fidelidad, el 
que quiein pramio y no castigo. Este trabajo comptende qo solo 
la guarda de loa manda micnios d* Dios, smo tambien la de bs le- 
yeS y obfígaelonês pmtwulares d« la claso, profesion y estado de 
cada dno; 

A todos llamó el para darles la paga eu el imsmo dia dei 
trabajo, no quartendo diferir aquelln para cl oiro dia, porque lenia 
bieo prfiscmié aqiiolla souiencia tcrible dal Bspíiito Santo [1]: El 
qm dtnrnm^ la sangre y eí qite defrauda àljornalcrOf sen hertna- 
nos en sus dditos. A todos jpagb crai la mayor puuiualidad, oiupe- 
zando por kis últimos y acabando pór los primeros; coo lo que iiui- 
80 igualar á los geutiies con los judios en el galardon de la (•' á quo 
los babia tlamado. No atiende Dios at tiempo. sino al mérito. Po> 
coa instantes de fervor bastaron para sublimar a! ladrou desde el 
supUcKi de los crimeoes á la silUt de los jnstos. No hay pites por 
qné pedir á Dios vida larga, sino caridad fervorosa. Loa que ha- 
bian ido hácia la bota undécima, se presentarou y n^cíbieroo cada 
iino UD denarío, y de esta suerte se llegú hasta los que habiau sido 
enviados ui trabajo eu la liora primera dei dia. Imaginaban estos 
que habiéndosc fatigado mas y hecho mas hucieuda, recibirian tatu- 
bíen mucho mayor salano; con esta confiauza se acercarou, mas uo 
recibiâuu sino ua solo denurio como los demãs, y al tomarle mur- 
muraban contra el Podre do fumilias. De poco sirve vencer ta co- 
dicia, domar la carne y ejercitarnos largos aãos en Ia penitencia, si 
de estas virtudes h.^cemos alimento de la soberbia, teniéndonos por 
mejon^ que los demás y por mos diguos do recompensó. Bti los 
piimeras premió el Soãor la humildad por la que 90 crel m in&rlo* 
ros â los demás, y en estos castígó ta soberbia por la quo se creiaa 
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mayorcs. La humildad iguala â los menores con U» mayores en 
el galardoo, y cosi siempro es cansa de que el Scfíor lo anticips. 
Todos somos aiervos de Dios, snya es oneslra saliid y vida, suyo el 
iitgenio y ol liompo qne uos concede, suyos somos siempie y en to¬ 
do, pues todo le hemos recibido do él: volviéndoselo nada hacemos 
de mas; aun así dobemos lenemos pnr gente IflülÜ. i,Con qué de- 
reclio nos atrevemos â quejamos de Dioi porque nos dé menos gra- 
cias que á oiros? Y ciiando nos las da mayores, ^con qué fa':ullad 
pretendemos que no» da lo que nos corresponde? 

Esto seria propiamente hablando gloriarve la criatura en sus 
obíus y no teuer por dones de Dios lod buenos pcnsaraienlos, de- 
sços y obras que Ic hocen digno dei cielo. ^Cómo seria postble que 
raurmurases contra Dios st conocieras quo nada eres eu su preseu- 
tia, y quo las prêmios que esiieras sou auteamente dones dela bon- 
dad liberaUsiraa dei Saflor? Dose el diucro primeto à los ultimof, 
couiil^lí» Aguíiun, auoq^c es cierio qne so da sneesim y juiiia- 
numte á'jodo»,. Aquell.» eiqpqto que le rceií^n despuôs dei traba- 
q de uua^ de poca» h<»jps, lei^beu priuiero que aquellos quo tra- 
ü^on uM>pha.s y d..;spi|(}s Io Y san Crisós^o anado 

[1J; Jiisiloiaiué el dar iijodos; poro el riqr ppmoro á loa òUirana no 

fuécoiiUario.é la ju3Uciii;,5Ínodciuo!sinici»)U dt» la misericórdia, pues- 
10 qne á loa^demàs se l^dió igualmçule, y la miscnconlia dei S«- 
fior no lieuo oiro érdeu para su distrlbnciou^shio su prop» voluniad, 
que Mempreraira antes al mtuuu d«l quo obra pira conocer cl mé- 
riloi, que el tiempo que sc enipleé on obrar. Do aqui nace que ios 
que ditóconocen mte método dc la Pwvidcncw, se quejon injusta- 
luouie de Dios cuaudo oiividiau la prefereucia con que sn gracia 
ttttu à los homildcs. Cpui la óii|iua irqusticia mutmti.rau contra ol 
Sefior y ucusan a« jttslicía, corr lo qiíe se cieu^of ellos mismo» la 
pueria de la clemencio, y «n vez do dones no reciben dw.puÔ8 sino 
castigos. Murmurabaa los desconicnlos contra el Fadre de tami- 
li^ y dccian; Estos úlUmos solo han trabajado uua hora y lo» bas 
igualado con pòsotros que hemoê. lluvado cl peso dei dia y dcl ca- 
lor. Aborrece Dios sumamento eSLiS eomiKuacioiie* con qnn el 

m Div. Crisoítom. Hom. 34 ibi. _ 
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hombr« acoslumbra atrevido â toranrle alguna vez residcocia acer< 
ca de Ia disiribucion dc suf graoias, sin advertir que el premk) no 
corresponde á los baenas obms consideradas en sf sin la gracia ea 
donde procedeu, la cual si cs raavor. aun coa menos irabajo, ti^c 
may^or premio: porqne lo qna Dios atiende y premia, es la fidelidad, 
la hamildad, la perteveranets, ia pureza de inioncion y las demás 
TÍrtodes que coronan las obras qae hacen. Aqucllos obreros no ro' 
piesantabsn su tnibajo para cdsalzat la gracia y ia misericórdia, si¬ 
tio para aerecentar el prêmio. Desgracmdos son todos aquellas que 
se qnejan^mo áquellos desfanturados obreros; por esto, aunqne 
san Pablo d^ Qae habia trabajado nuts que los oiros, no se le ol¬ 
vido deeir antes y despnés, qm lo que ora y lo que hacia lo debia 
a la grada [1} La gracia de Oios et la que nos distingue; la hti- 
miidad^empero es la que conserva sns dones. 

No perdiõ el Padre de Êuniüas sa natoral templanza, i pesar de 
Ia injusta tnoimaracion det obs^ro, y asf es que le dijo: Armgo, no 
ie he kec/to ò^usiieia alguna td agrado. (No eouverUsieis conmi- 
goen un denario por tnestro jarnatl Tomad lo qtie se os debe, y 
marchad en paz. Por lo fue A mi toca, yo quiero dar al último 
de los trabi^adores lo míntio que d lU iPor verdura no me es per¬ 
mitido hacer lo que qttiera? [Hábeis de mirar las cosas mal por¬ 
que yo aoy butno, 6 no podré oeryo liberal sin (pie vosoiros ssais 
envidiosos? No hay duda que es enérgica, severa y velicmeUte es¬ 
ta reprension, aunqne sca tan niausa y* moderada; ella es por su 
onorgia la que Unicameute mertxo la soberbia Imuiaua, aspirando 
orgnilosa à ia indagacion de los jiiicios de Dios, y aireriéndose â 
condenar de justieia loque no comprende. Donde uo bay deuda 
y todo 80 da de gracia, no poede haber iujtirin. ^('ómo te quejas 
puca de la providencia de Dios? {Pbr qné dices, â aquel da Dios 
tantos bienes y á mi nada? ^Aquei está sano y yoeuforroo? ^Quiéa 
eres tú para altercar con Dios? IliimíUato amo é1, adora stisjtii- 
oiot, f d tiampo qne gastas en qnejirte de tit píodad erapléato cn 
implorar sn misericórdia. Dalo gracias põrqite eumplio en tf sin 
niugon mérito in}^ todas sns promesas. Podo no ilamarte y te lia- 

[1] Dít. Paul. Ep. J.* ad Cormih. cap. 5, v. 10. 
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in6, y al Uaraamienio aliadid cl pacto dei prêmio y te lo di6 con la 
mayor fidoliáad. Conténlate pues con lo qae el Sefior te da, y nun¬ 
ca desplegnes tus lábios para quejarte y murmurar, sino para agra¬ 
decer, alabar y cantar etcrnamenle las misericórdias que cl Sefior 
us6 contigo. Si recibisto mas, no desprecies i tu hermano, y si 
menos, no desesperes, pues indicio es de que tiene daíiado el cora- 
100 el que conviette la bondad de Dios cn estimulo de la envidia, es- 
candalizàniose dcl bien que bace á los pecadores. 

De esta manera concluyô el Salvador: Sucedera que los últimos 
serán loa primeroa, y los primeros serán los últimos; porque ma¬ 
chos son loa Uamados y pocos san los escogidos. íQuiéu oye es¬ 
to y licne ânimo para prcferirse á nadie, por pequ^fio y d^preciable 
quesea? Temamos y humíUémonos aiempre; nadie se ítc desí, 
aunqne lleve cien anoa de penitencia. Mas uadíc desconítu de 
Dios, aonque uo haya hecho cosa buena cn toda su vida. Nada 
prMunãs, annque tengas la fe de Pedro, ni to arrojes como JôJas 
eu el caos de la dcsesperaolon, aunque seas &aidor cou» él. El 
qti 0 hoy está Ujos de Dios, tal voz manana p^ibirú de él una gra- 
cle fcxtrtqr^uaria, y luogo gloria proporcionada â ella., Y el quo 
tliora es muy santo, tal vez manana cnflaquccerá y caerá desgra- 

ciadamonte cu algiina cUlpa. • 

Muclios soa los Uaraaáos y pocos los escogidos. El dilbvio inun¬ 
da Ia tierra, y solo se enonentran en cila ocho perstmas qoo sc sal- 
ven. SciscienU» md soldados salieron de Egipto y solos dos entro- 
ron en la tierra de proraiaiocu Se siembra todo un campo, y solo rln- 
de fruto una coarta parte, y uü vei menos dei grano que en él se 
arroja. Solo dos puertas hay para enimren la oleroidad, una gran¬ 
de y otra pequena: por là grande sc entra en la eteroidad infeliz, por 
la peqneãa en la ciernídad dichosiu Y solo dw caminos l^y pàra 
ir al oiro mundo, iino ancho y otro estrecho: el ancho condúce ál 
infierno, el estrocho al paraíso; aquel cs roas trillado que este, por 
esto aunqne son uiuchos los llamados son pocos los cscogídos: por¬ 
que sou mas los qoe prefieron andar el caraino mas ancho y sem- 
brado de rosas, qne el mas estrecho y sembrado de esptnas. Para 
' sor de los escogidos es indispensable andar por el camino esuecho, 
e$ forzoso pisar las espinas, esto es, mortificar los sentidos, reprimir 
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las p&dones, hacer uua continua violcncia ánucatra naturaleza, oprí> 
miendola, por dcdrlo asl, y prívândolo, no 90 I 0 de los deleites ilíci¬ 
tos, sino Umbien de muehos que le son permitidos; quitarle Io su¬ 
pérfluo, dejándole solo lo necesario, y haoiéndote en fin observar to. 
dos los mandamiemos, y tambieu alguna vez los consejo^ por cos- 
tosos y dillciles que sean. fOnéntas veces liene la cnaiura de te- 
Dier, y eu caÂn grau peligro se halla siempre de su salvaclon? ^Por 
qué flitalidad no ae prcguotarú á s! misma, me hallo en el camino 
ancho, 6 en el menos trillado y estrecho? {Tivo como los munda- 
nos, una vida cómoda y doleitable, ó hago penitencia y mortifico 
mi came? Bueno soría que llamfindose á conferenciar con su pro- 
pia alma se repitioso siempro ft st misma: Mudios son los Uatnados 
y poeoa los escoados; si qntero ser dei nfiniero de estos, preciso ei 
caminar por la sanda estrecha de la pcuHencia que conduce á lasal- 
vaoiou cterua, y huir de la espaciosa y ancha que guia á la perdi- 
cion. Entrad por la puerta estrecha, porque ancha e? la puerla y 
espaciosfl el camiuo qne conduce â la perdicion. dijo el mismo Jesu- 
crislo por san'Matoo (1], y muehos son k>8 que eniran jw él. (Qué 
angosta es ia puerla y qué estrecho el camino que Ileva fi Ia vida, 
y pocos son los que atjnan con él! Y por san Lúcas [2J tambien di¬ 
jo é los que lo’aeguian: Porfiad d entrar por la puerta angosta, 
David, pan quien no estaban escondidos estos camínos, y á quien 
tampoco se ocnltabun los de la misericórdia y bondad de Dios, le 
decia con frecuencia [3J: Muéstrame, Sefior, tns caminos y nnséfia- 
mc tus sendas. Y en^otra parto le repetia [4]: Mira si hay en ml 
algun camino de miquidad; esto es, si yo ando por algun camino 
maio, y gulame lú por el que conduce á ia vida elama, desviándo- 
me de Aquel que conduce fi la perdicion. Esto mismo eonociõ per- 
fecttmente el^sabio; y para onsefiar â los iiombres escribiõ en el li* 
bro de los provérbios (5]: Hay iin camino que al hombre le parece 
reeto y seguro, pero su fin conduce á la muerte. 

Dios quierc|que^todo8 los hombres te salvou; ilumina con su luz 

1) Miib. eap. 7, r. 18. 

2] Loco). c«p. 18, ?. 24. 

SÍ H. 24. T. 4. . 

y P». 138, T. 24." 

5] Pfoverl». cap. 14, ▼. 12. 
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á todos los que vienen al mundo; fi nadie niega su gracia; entrego 
su Hijo á la muerte por la salvaciou de todos los pecadores. Nunca 
abandona al hombre si este uo se abandona & sl mismo. íDc dôn- 
de nace pues que son lan pocos los que se salvan? .Nace de la cor- 
rupclon de la naturaleza y de la fuerte inclinacion al mal. Nacjo do 
la poca violência que al hombre se haca para vivir segun las máxi¬ 
mas de Jesucristo taii opuestas à las dei mundo. Nace de no pen¬ 
sar en Dios ni oir su divina palabra. Y nace por fin dei desprecio 
que mientras vivimos hacemos de Dios, sin querer lener en cuenta 
que Dios desprecia en la muerte á los que á él de^tecmron en la 
vido. Rara vez deja el demonio en la muerte aquella presa qne ha 
teuido en su poder duranto toda la vida. Todos Uevan al sepulcro 
los vicios de los príincros afios; ellos penotran hasta Ia médula de 
sus huestw, y con ellos duerraeu cu las cenizas dei sepulcro; asl lo 
dejó escrito el esclarecido varon do Hus [1]. íQ,u 6 oxtrarto cs, 
siendo esto asl, que lanioa «'condenou y lan pocos s« ialven? Ni 

tampoco lo es que por boca de Oseas dijora Dios al ingrato Israel 

(2): Si te pfcrdes, joh Israull será por culpa tnyu; si te salvas, será 
por grama y misericórdia mia; en mí está tu socorro, y este jamât á 
nadie ha fiiltado. 

Por últlmov es preciso advertir tambien qne el ptcado dctestable 
de la envidia se dejó ver con toda claridad cn los irabajadore.** que 
murmuraron dei Padre de famílias, porque dió tanto á los últimos 
como á los primuros. Si los hombres conodesen bien lo a^ina* 
blc y feroz de esta posion que con tanta frecuencia les domina, sc- 
gurameute quo la huiriau con todas sus fuerzas. Es 1a envidia una 
pasion negra y diabôUca que hacc su infiemo dei paraíso de los 
bienaventurados, y sn paraíso dei infierno de los condenados. Es 
una pasion estravagante qúe buáca liemprc la luz y no la puode su- 
frir, que mira sterapre la virtud y no pnode soportar su esplendor. 
Es una pasiou injusta é irtacctonal que aborrece al hombre porque 
es bueno, y le acrimina porque o feliz é inocente; que quisiera cn- 
turbar la fuanto de toda bondad y rorapCr la imton que uiatiene el 
comercio entre la naturaleza, la gracia y la gloria. Es una paaion 


Job. eap. 2,t. 11- 
Ona*, cap. 13, v. 9. 
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temeraría que se atreve á ceosuiar la Providencia divina, y quisie. 
ra quitarle el gobierao dei mundo porque honra y favorece la vir. 
lud. Es una pasiou infernal cnya pena de daík) es ia feiicldad de 
los otroS) do la qoa ei envidioso so ve privado, y la pena de sentido 
es el fuego que la abrasa y cl gusano que la roe. £s una pasion 
maligna que combata contra el Espiritn Santo, ofendiéndose por¬ 
que haco incn á los hombres, y derramando su veneno sobro todas 
Ins gracias que los íiaceo dignos de ser amados, los denigra y des¬ 
precia. £s ãqalmente una paaioo desesperada y nn mal que no ad¬ 
mita cuii, porquu lielieuo ei manantial de las gracius dc que están 
privados los envidiosos, y no halla m temedio sino en la ruins de 
la inocência 

Muy iècii ee de conooer eo qué grado fè halla la envidja dc los 
jotnalerosquo murmuraban contra ^ Padre famUias, porque este 
pecado tiena» como otros.su mayor ã menor gravedad, segun el ma- 
yòr ó menor mal que se desea al prõjfino, ó scgun ol muyor ô menor 
bien de quesequisicra verlc privado. Aâigiause dc la prospendad da 
aii pfójiiuo, y se hubiecaii ai^egrado ni aun la cuarta parte de 
im denario »e les Uubieso dado, Este parece ser el primur gni4o de la 
envidía. Sentir pena por los bienesa espirítuulca que ei prt^o re¬ 
cibo do Dios, rd segundo. T disgustane da los que dei luistuo 
Dios recibo cu fii ôrdun da Iqs bteoes sobrcnaturales, como sún ios 
de ta graciai de,la vinad, de la perfeccioo y de la sauiidad^ esto es 
e) tercer grado. El envidioso liene on todos estos grados ol pecado 
do SaiauAs, y deberá sufrir^^r conaigmente el imsmp^supli^t^ue 
él. Por la envidia dei diablo enird la inuerie en el mundo, dice el 
Sabio [IJ; por consiguícijie, no debe causarqos . admiraciop de, que 
cuBfido íeiua tanto ia ciividiai sa hagan Ips. hombres mútiium^tè 
nua guerra lan mortal y dmostrosa, que aea prcfcríble, ó enterrar» 
paru siempre en ta solcdod huyendo con prccipitacion dcl mundo, 
evitando la cumunicacioti y el roce coa todas las criaturas, ó dtsoar 
morif «n yerdad en el deculo y paz de Dios & tmeqne de no preseih 
ciar tantos males y desgractas como coiitínnameute rn. cl tt^undo 
suoeden â causa de la envidia. 


11 ] S«p.2. v-24. 
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U coudnsioii d. esl» parábola inisierio.» dol Sefior noa 
,ra como ,a pmpio eioidio au maa ciam intoligcacia; co Ioda ella 
no vemos sino una laija compameion entre tos jndioi y los gcau- 
Iss. Aquollos quo faoron los primeros llamados & la Igleare do Je- 
aiKtislo, ae hsn caclnido de ella pot au eovidta contra laa naciones; 
y los gentilos, que llamados loa òltiinos, han tomado el lugar de los 
judios y les hsn precedido on cl reino de Dios,.dei cual son ellos Is 
roas noblc y mas numerosa poieion; y ai rolvemoa á emimittat por 
partea toda la parábola explicada, reconocorerooa cada v« mas, y 
no encierra ni nna aoU palabra que no entre neccsariamenie cn si. 
economia para formar un todo completo. Y por «Itrao, se dos des- 
eubten con ioda cUiidad las atrocea mutmutacionea de los judios 
conlm los genülcs, A por mejor decir contra Dios, cuando vieron q«o 
ya no so hacia por el Salvador aqaella disiincion grande y rebro- 
manora honrosa qne por tanto, aiglos hiso 4 loa hijoa de Abrahan 
la pordon amada de la Iierencia dei Senor, yÕDgalarmentesn pne- 
blo. Ellos miraban «1 reinado dei Mealaa como el prêmio qne re les 
debia por la observância de la ley, promeiiéndose por lo miamo el 
restablecimianto de sn antigua snpotioridad. Asi cs qne no podnin 
sufrir qne se leeibiescn en la Iglesia dei qne se Ilamabs Cristo, las na- 
cionos, ain sujelarlas 4 iss leycs dei judaismo; esto es, 4 la cireun- 
cisioo y 4 sns obhgacionas, 4 la npcosidad de ofiecer ans sacrificlos 
en cl templo aniigno, y 4 la obligacion de «conocer 4 Jen»lcn cm 
mo sitia dei reinsild de Israel y centro dei culto píbiteo. Nsdie ig¬ 
nora pot Im. tradiciones apostílicas, y mas por cl qoc fnõ spóslol de 
Iss gentes, qne este fiié para los judios el escândalo grande, y qne 
esta i-naldod, jirats con la aboliciqn de Ia ley, fu6 ol obstáculo mas 
inveneiWe qne enconiraron siempre pata la conversion de loa b.joa 
de Jacob. Las disputas grandes de san Pablo con los ccladotcl de 
Is Sinagoga giratwn mny partícnlatmentc sobre csia vocacioii gia- 
inila y general de todos los hombres al Bvangelio y 4 Is Iglesia do 
Cristo, sio distiucion de judio, gtiego, scisis 6 hebreo, de citcnncí- 

dndo 6 chcmimso. . 

Püblicc es rambien y noiorio que san Pabto noaoiorespondió,»- 
no qne pulvorixá coiisUntcmemc estas qiicjas injusus y rounnuta- 
eionss de los hebreoa, demostiándoles hasta la evidencia que Dios 
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no les Uacia injustícia; que no les habia promelido conservar la ley; 
quo solo era preparacion para el Evangelio; quo su Majestad tos ha¬ 
bia distinguido coiifiáiidolcs el depóailo do sos orácnlos, hacieudo 
qoe nacii^ el Meslas de su nacion, y erapezondo por ellos sí lo 
qoerian, lU establecimieatú de su unevo coito. Yosotroa, les decia, 
no lo habçit morecido. DIos qiiiere bacer enimr eo au Iglesia i los 
extranjeros, quo no lo tnerecen C<qno vosoiros. Quiere dar á los gen> 
tiles qoe cfeyeron cofuo íos fieles de entre los jud!us la cualidad de 
hjjoa suyoshefcJcros de $u ruino, c<»heredero8 con su Hijo Jesu- 
cnsHL* iSada Sã os quita, ld$ ntlndió, sino es una ley que nojasiig- 
ca. A. los oiros so da gmiuitameute lo mísino que á rusotros. filué 
rozon teneÚLpues do mttmiiirar, y |de quõ teneía utrcvimieiuo de 

A pesar lao clíttas ox^libaoionesp sah Pablo y las dcniás após- 
toleà ganaroii poeo sobre Ini Ábimcis hendos do los israelitas. La 
Judea so t«Éisu6 sh)tnpfê, y Jèrnsaieo. eu particular s» sefialô coji 
Á(8 excesòi;. De aqui proytèpe que fos^uilios niirarori eonstaiu?, 
monto ul Evaitgelio el' iasbollo de sil gloria, y se aparbroa de 
61,^ los ^nltles poe ct cou(ittno; lò tníiaroii como idrminoÜiohoso 
da «I oe^uedad] por loq}ie haii 6Md rWibidos cn creestio número 
j en eljeino de Diosj bi^porque loajúdios jjo habian sido ilamadoí 
lot jprVmeiO» y em uAmofO grande, siuo porque pocos dc ellos conesr 
wailicron h la vocacion y fiíiisieron tenor parte eti ia s^xiedad de 
too-dUciptiios dei M&sias. Esie fiié pues el pecado de losjúdfoi^y 
por él dqo Jesucrisio que los primeros llamados serian los ôllimos, 
y los últimos vciidrian â sei los primeros. No es esto ía Única pre- 
diecion eu qne Josuciisto onuncúi â los judios iricrúdulos su dureza 
y SOS desdichiUw Sleinpre eontlnuÒ'^su Moj^tld eh procurar qpó 
lás lemíeseu habláudolos bajó diferunies fighras que aseguran mas 
y mas el seniido qne se acaba de explicar, y quo ^nuas y oiras se 
sirvcn mQiuarnente para la m.<iyor daridad; pues lanto esta como los 
oiras parábolas que s’guen, todas indican que cuanto mas se açer- 
cat^ ol 6fi dél Salvador, mas rõdoblaha lòs avffioiit y"aiiicDaZ''S pi^* 
ra.frãtir al »*ill Ias ov<qU5 déscarrladas do hi casa >le Israe\ de cíí* 
yo penoso cuidado se habia encargado ôl personalmeote; y así, co- 
nociondo con sn infiiiim «abtdiirí.i que liubia llegado la hura duo- 
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dôcima y última dei dia, no quiso perder ni ao solo momento en 
procurar la salnd de un pueblo indócil, que dc todo sacaba ulilidad 
y provecho para procurar ol suplicio mas afrontoso â su Dius y Re¬ 
dentor. 

Seguido estaba el Sofior de sus apóstolos y discípulos, y de una 
tropa hastanie numerosa dei pneblo, á la que se habian agregado 
muehos fariseos, gente avara, dura é interesada; y como todo su co- 
nato 5 Q dirigi:: A inspirar la hnralldad, Ia mansednmhre y la pobre¬ 
za á los qno le aegnion y habian de ser como el plantei y scmilla de 
su unevo pueblo, propuso aeguidamenle dos in>ignes parábolas so¬ 
bra el uso de las riquezas. En la ima quiso ensciiarles el empleo 
qne debe hacerse de los bienos, repariiéndolos cn liraosuas abun¬ 
dantes, priucipalraeule cuando en adquiririas ó en poseerlas puede 
haber alguua sospecha do injusticia y es conocido su propio diicfio. 
En la oiru anuncia cou un modo no menos fuerte que .««ensiblc, el 
ca.Hãgo severo que se reservaba cn la elernidad para los ricos sin 
compasion; poro comO los íariseos se dabaii Inego por ofendidos y la 
codlcia ea uu mal, cuyas ralcos con dificultad se arranoan y Ékit- 
mente broUiu hasta eu los estados y condiqloues mos santas, para 
evitar laqsquivr.z é lugraiuud de aquollos, dingiôse el Seuor á sus 
drsefpnlos y lesdijo; (In hombre rieo iema vn maycrdçtM fnicargOr 
do de la admiMteiracinn de los bieites que tema m d càmpo, y este 
fui acusada á tí coma disipador ds aqitdU». y que se regalaba con 
KÜos a eJtpCnsas de m senor. Teaiendo esta mtieiOi h tnandó Ua- 
mar y le dija: iQué es esta que me aientan^ oigo decir de UI 
Dame cuenla de tu mayordonUa, pues estoy resuelío â no emplear- 
te mas m d cuidado y admiuistracion de mi hacienda. 

^ Mayordomus sumos da Uío$ todos los hombieiF. Bienes dei Se- 
ft>r sott cl Ingemo, la saiiid, la vida, la riqueza yjos demás dones. 
Depositados ealún cn niuiiiras inauos paca que usemos de oll»?s, no 
segun nucsiro mitojo y capricho, sino conforma á sn voluniad y á 
SUS Ip yc s qdeUândos» sciíor de todo y con dorecho para quitàrnos- 
lo ó peditnoi cqeuui M oHo cnándo y como qiiisieró. Todo nos lo 
ha dado Jesneristo, Diòs y Senor nücslro.Tepanifor único,snpreino 
y absoluto, para que inw airvam*» bien de siw dones; esto es, para 
qne le alab«nio8,le glorifiquemos, le ainomos y hegamos que le 
■rcii. m. 
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araen, para quô asi«uiiiifls á nneslro prôjimo en nuesiras necesida. 
des corporales y espiriluales, haciéndoles participante de uuestros 

biones y de tíueaira» comodidades. 

En esta distribucioa qiie Oios hace de sus dones, y en la que nos- 
otms debem.w baçôr de los que reciblmos, se ve clara la pobre» ei- 
«ema y miiveml, basta de los tnas rico», necesitado» de lodo y de. 
pandieotes síempre de Díus, cuyo es el Jominio do los bicnes que 
pnseen y el derooho de prc^ribirlcs sn uso. íQuién se atreverá á 
malgástar el dinero agcno, sabiendú que se le ba de pedir cuenta de 
él ft fin dei mcB 6 dei áfio? ]Oh, cu&n pocos usarian mal dcl caudal, 
dél lleropo y de los demâs dones ualurales, si eonsiderascn que es* 
los son bienes de otro seáor, á cuyà vôlunlad está siijeta la distríbih 
cion que deben hacer de ellos sus mayordorooa! Mucho ae pedirá 
á quien mucbo habrá recibido, y si dei Seffor hemos recibido cuam 
to poseemoi, bien d^mos ciocr que todo se nos pedirá. Cueniai 
estrecbas lenemos qne dar dei empleo de las potências de nuestra 
alma y de los sentidos de nusstro cuerpó: cnentas estrcchísimas he¬ 
mos dc dar de loa bieoes de fortuna, do los do natnrale» y de los 
de gracia, de nuestro or^lo y antoridad, y las hemos dc dar á aquel 
qne cs el único Seüor dé ellos y de uosotroa, el que residonciándo* 
nos y pcsáiifioaos on la halanza desu juaticia, observará oon rigidez 
aí loa hemos diatribnido conforme ã su voluniad: ^qué respouderú 
entouces la iniquidad á la saniidad ofendida? Ahora damos oidos 
R la vanidad; dia vendrá en que hablo la verdad y nos dígá: jQué 
es esto qne veo en ti? Lo que te di para socorro du tu iicceaidad 
lo has couvertido en fomento do tus deleites; los bienes sobranteS 
que p«i tu mano envit' à los pobres, los detuvisiocon avartciiL ^uá 
has becho de la salud. dcl ingento, dei poder y de laautoridad? 
qaé has becho en fio de la euferfoedari, de la pobreza, de la perse* 
cuciou y de loa oiros trabajos con que procuré hacerle rico en vír- 
lud? De lodo eato te bico diayordomo y lü te alzaste con ello; da- 
me ahora cuanta de est;>'caudal, fút la ganancia õ párdida que has 
tenido. Data leudicmn de cueutas sorá univorsal, justa y exacia,Y 
asi nada se ocultará ai conoeimiento de Dios. Será indispensable 
darle cuenta hasta de las palabra?, pensamientos y deseos. jCluá 
rigor! 
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Bien pronto conociô el mayordomo la desg^cia que lo amenaza- 
ba, y tratando de inimr por sus iniertaes dfjosc á st mismo: j^ué 
haré, que mi senor me quita la mayordomíat Apretado es el lan¬ 
ce y urgentisima mi uecesidad. Yo ya no lengo fuerzas para tra- 
bajar, y me costará miicha verg&enza bacerme mendigo. Ya sé lo 
que haré y á lo que conviene reaolverme, para que apartedo dc mi 
empleo no mc falten poreonaa diapueatas á recibirrae en su» casas. 
j^Uué cs el disipador de los bienes de Dios, sino un pobre soberbio 
que no tiene de suyo mas recurso que la desespcracion y la muer- 
le? Hállase flneo para lo bueno, no ve en sl airactivo ni facilidad 
paia orar, ni resolucion y deseode abrazar la penitencia; nu embar¬ 
go, pocos 6 niügunos son los que se dicen â sí mismo»; ^Qué he 
hccho yo? iQué haré cuando me sea preciso comparecer delanie 
do Dios? iEstán bien arregladas mis cuouias? Eatán bien dispues- 
tos mis íiiterescs? iHàllome por vcuiura eu dispoeiciou de presen- 
tarmeante el tribunal do la divina Jusiicial Y at oo locsioy, {por 
qué no preporarme y ajustar aliora cuentas conmigo mismo 
paí» daria» des|més á Didá? La trtda prcseine tíeno el ej«mlcio do los 
maudamíento», dicc mi Criíóstomo; fuiummudrá ol ooosuelo dc 
haberlos praclicado. âi nada obraste aqui. «o vano esperas prêmio 
ni recompeusa para lo imoro; pori‘^to dljo 1 1 mayordomo: Sé lo que 
haré: minoraré y perdonaré las Jciidos á los deudores de mi sefior, 
y les rcpariiré dc «us propias nquezas, para que enando yo sea at- 
lojado do mi emjdeo me recibaii en sus casasr Aií como no pode¬ 
mos imitar la prodigalidad de este mayordomo, asi tatupofo pode¬ 
mos seguir ni aptobar el dolo con que mitiorú les doudas ã Uw acree- 
dores de suaeúur. 

|Cuâato debes tú à m» preguniá al pamero. Oieu medidas 
de aceite, re.spondió el deudor. Putw.mma, prosiguió el mayordomo; 
ve nbí tu obiigaciou, rásgala luego, asiéuiate y oscribe dc tu mano 
oiro vale que uo couieuga sino cincuenia medidas, y las oiras serán 
para lí. ün segundo doudor sucedió ã esiv pnmcro, y debiendo ai 
I amo deu fanogae de trigo, lasgô su obiigaciou y solo le impuso el 
deber da pagar oohenta. Mas este apuro en qne se vió por su culpa 
el mayordomo, debe serviruos de escarmieuto para tomar con tiam" 
po las medidas oportunas y precavemos de la ira para «1 dia de la 
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ei) los Ubioa que ainreu á Dioi? La luz les (alia, la peniieucia loa 
cansa, la conilnuacion los fosüdia, la volonud enEaquece; por don- 
de viene á suceder que los hijos de la luz, andando el liempo, vie- 
nen á ser byos de ilnieblas y de enojo por su propia tibieza, pagan¬ 
do en la muorie el abuso de la fo qne hicieron cn bq vida. 

Yo soy el que os digo, coacluye jal Senor. Imitad estos üUiinos 
rugos de prudência dei mayordotno, si os le babeis paiecrdo ep sua 
priraeras iojnsticias: y si acaso en la adiuinislracion de los cauda- 
les pôblicoB, profeaion tan peligresa como lucrativa y buscada, 6 en 
el comercio, eu que la ganancia que se espera es rouy comun que 

se adelaiucconel fraude, o* hubiêreis enriquecido â expensas de 

Tucatros hennanos. sin saber quiénes son los peijudicados, como suo- 
le sneoder entre los pnblicanos y negociantes, despojaos de esas n- 
quozas dc iniquidad; haced que pa»n Á les manos de los pobres» 
para qne cuando seais llamados á julcio de Dioa, los santos qne bu- 
biéffisahmenlado y aliviado sobre la tierah os rocihau eu los ta- 
berpéculos eternos, donde «Uos hubieten tomado asionio antes que 
vosotrqa. Poro aun es preciso advertir bien para la perfecla inteli¬ 
gência de esta doctrina y para. cerrar la bopa á la malcdfcencm cn- 
mintl da los injustos detraciore» dei Kvaii^io, lo «joe iuroediata- 
meute despui^ les anadió Jesút: 

El que cs fiel en las cosas pequeilM y depoca nrooia, mmbien lo 
será en lasmayores; y cl que cs infiel é injnsio en lo poco, lo será 
igualmeniü en lo mucho. Pues si ep las íalsas riquezas no babeis 
sido iquidp gs confiará las verdaderas? Y ai en lo ageno, en 
lo qne noes vnesiro, ftUstais infielea, tquiéu os dará b que es vues- 
Uo1 Causa espanto el ver la screnidad con que los hombres dei 
mundo yivpn en medio dç las tprbnlancias de la vii^a, queasl como 
bf olas dei proceloso mar men la navecillp do la vida humana, y 
de las incomodidades, fatigas y trabojos á que se exponep y sp&en 
los mortales para curiquecerse. Todo les parece poco, suave y lle- 
Tsdeio, á uueque de aumentar sus tesoros, caudales y fonuna, sm 
perdopar ningun medio ni recurso, sin opoiür la vil adnlacion, la fal- 
sedad y el artificio, y sacrificando las mas do la* vecoa la juslida, 
la virtqd y la verdad, al soborpo, á la injnsücia y á la perfidia, pa¬ 
ra atesorar como este mayordoroo, y asegunu al menos au subais- 
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tencia y fortuna por médios opuestos â todas las leyes divinas y hu¬ 
manas. Do aqui es qne vícndo los imptacables enemigos dei Evan- 
gelio qui Jesncristo dijo á las turbas que se granjeasen amigos, atra- 
yéndoles con beneficios, ganàndolos con limosnas hechas de tos bie- 
nes iníòuoi, para que despuês de su fallccimiento fuescu recibidos 
en l<^ tabernáculos eternos, se han escandalizado de esta máxima, 
á su parecer lan opuesta á la razon, á la equidad y á todo derecho. 
Pero estos presumidos sábios se han equivocado en la inteligência 
de aqoelhí máxima dei Salvador, interpretáronla sinksirameate, y 
aon tuvierou la dobibdad de {)reMntBHa al pdbíico con la tuayor 
inexactitud, y miiy contraria al sentido de stj original Haced li- 
mosna, díee el SQfíor. no de ias ríquezai y bieues iujiiitameote ad¬ 
quiridos, sina de la ríyue^ía dt viiqvüfad; coa cuya cxpresion sig- 
nificõ òlárèmeote las nqaezasYanas, aunque por oira parto l^iil- 
mas y lisbidas con derechb; los biehes falsoí!, perecederos y tempo- 
ralcs, los coalas ée represdutaii comuumcnte ên la Elstritmii santo, 
como opuesídS: á las celesiialea, y á las vertladeras y eternas rique- 
tss; esta es la enetgia de las expresionos qde cn esta cicasíoo diri¬ 
gia Jesncristo á los faríseos: Habíendo vosotros abusado indigna¬ 
mente de'las riquezas terretias y crapleándoias tan mal, ^cômo es¬ 
perais que 05 couiie Dioa los bienes oapirttualeal Si hábeis convc^ 
^tido en fomento de vnestra avaricia y de todos ü» vkios estas rique¬ 
zas faliuui f caducas, fos antregurá el SeAor el conocimionto de las 
cosas cúlestia!es,ia doctrina evangélica, tos mistérios y dogmas dè^' 
la religion, la vocacloti al cristianismo y la predestinacion á la glo- 
Ho, que aon tas verdaderas nquezas ybiones inSuítameute mas pre¬ 
ciosos que todos los dei mundol 

He aqui et seonçlo verdaderá y literal de aqiiellasoutoectadvie' 
8 ucri*to, acomodada eh todo'al Carácter y geniode lá lengua santa. 
Riqueza de la ihiquxdad es una alocucion hccha comnn â ios idio¬ 
mas orieotale^, al caldeo, sirtaco y árabe, mamtnonos segun loian toe 
sirios, y matmon en bebreo está tomado de k raiz oeuUaíL esoomiadi 
y tiene en aquèilas leoguas Una signiíkácion tan extendida, como 
tesero; y sfí toma por el oro, pkta y oiros metales; por los frutos da 
la tiernt, hertdades, buenes muebies y raices, y eo ân, por todo lo 
quo se comprende en la voz riqueza ô bienea. Esta palabra moi»- 
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mona, representa indisiiniamen te la idea de injusticia y de iniqui- 
dad, do falsoJad, de vanidad ó aperlencia, y osl se usa en muchos 
pasajes dei antiguo Testamento y dei nuevo, para denotar fiquezas 
vanas, frágiles y cadnoas. Tarabion las riquezas terrenas justa y 
legltimamenie adquiridas, se'desiguan cn cl Evangelio coo cl dic- 
lado de riquezas inicuas, porqnc comunmente Indncen â pesar y ha- 
cen á sus poseedores insensibles, soberbios, avaros, afeminados, ne¬ 
gligentes y descuidados ou el iraporlante negocio de su salvacion; 
de todo lo que resulta que los filósofos mundanos caroceo do noti- 
cias exactas para la clara inteligoncía, explicacion y aplicacíon de 
las máximas y palabras dei Evangelio con los princípios de la sa¬ 
na y santa moral. Resulta tambien que toda la doctntia de este 
ptisaje, gira sobre la máxima do la generosidad y beneficencia recí¬ 
proca de los hombres; sobre cl gran precepio afirmativo dei amor 
fraterc^l, y el negativo do no desear ní hacor mal á nadie, ni on su 
honor, ni en su persono, ni en sus bieues y propiedades. Nadie 
puede Ignorar cnán sagrado cs, segun el legislador de los judios, eJ 
derecho de propiedad, y el rigor con que so procedia contra los que 
robabaii á sus hermanos 6 los defraudaban cn sus bienes; injusticia 
que solo se reparaba onmncos, como ahora, por la restítociou õ ia 
completa indemnizacion. En oiro lugar lendremos ocaaion de ver 
lo quo esta prescribia. 

Con estas doctrinas tan justas, equitativas y santas, parece que 
Jesttcrísto queria docir â sus dist ípulos, â las turbas que le seguian, 
y mas particularmente á los escribas y fariseos: Yo os hablo de la 
justicia que debeis observar on adquirir los bieues de Ia tiorra, dei 
desapego que couviene conservar eo el uso de «lios, de la nocosidad 
de desprenderse de los mal adquiridos, y de la oblígacion de repar- 
tirlos á los pobres, st no se ptieden entregar A aquelh» á quienes 
pertenecen. Esta no es nueva loy; vosotros despreciais la aniigua 
y yo la esiablezco de nuevo; y anade: Que de los bienes quo legl- 
timaroente os debieren pertenecer, estais obligados á dar pane A los 
que tiènen necesldad, y cualquiora que ao dispensase de este precep- 
to será «temameiite condenado. ^Direis acaso que tambien en es¬ 
to soy contrario á MoUéa y â los profetas? ^Pues qué, Ia Icy toda 
entera no habia prometido dr parte de Üios los bienes temporalcs 
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con Ia condicioo ie ser desde luego equitativos con vuestnw hem», 
nos y cariiaüvos para con los pobres? Bscuchad sobro esto ia 
parábola qae oi voy â proponer; ella ciicterra Io que couvienc cteer 
y pracltcar bajo el Bvangeiio, y no bailareis qne on cosa atguna se 
aparte de lo que debeis do creor y prdcticar bajo la ley. 

Um kombre riec vivia en medio de vuestro j/ueblo; it regtia de 
pdrpttra y kalanda:Jim^m k wervia ã la m?sa iodas los dia» con 
expiendidez y magnijicenciai este es un retrato dc los ciudada- 
nos de Babilônia, esto es, de los aruadores dei mundo que viven p«> 
gados á los bienes imeiios, descuidados dei amor de Dios, olvida* 
dizos é ingratos.á sus doues enteraitteuto^opartados dei espirita de 
mort^cacioM y penitencia. No es culpa !a riqueza dada poc Lhos, 
Ipes el ibcoeuiar con ella el orgullo y el deleite. Los bienes los 
da lyios, para qqe lotnando-de ellos ip queozige la necesidad y nua 
deccncià biea entendida, repartamos lo sobrante ã los pobres scgim 
las leyesjr los fines dc Ia Providencia. l)io3 cs el S-ôor íe todos 
los bieueti.al hombro ru) es mas que depositário y ndmintsiradt rde 
ellos; ã Dios se roban sus fiierqs st de este depdsitu usamos contra 
att iotencioQ. Nb es oialo vestir grauâ y holarida y uaarotrasro- 
pas y mueblea pieciosos coando esto Io pida el estado, el bempo ó 
alguna atra causa justa. Mas gastar en esto sin uec^ i dad, jior pu¬ 
ra ranidád 6 por oiros fiucs lúrcidos, es ser el rico ladrou dei pobre. 
Porque 4el pobre òs todo lo qtte mirando con cordura y juioio, se. 
guu Dios, nd 1e haco falta al rico para su verdadera dccencla. Pôr 
esta medida se ct^irán todos esos gastos tocos y cxccsivos con los 
que pudieran mantenerae muchos afios cosas enteras de pobres, los 
que en munera alguna serán admitidos ooiuo justos en cl tribunal 
de Dioa. Y estos aon los origiualca representados en el rico dsl 
presente EvageUo, cl qne no era sino una verdadera copia dei de 
los fariseos. Avaros y cnmales despreciaban á Jesucrisio y íus 
doctrinas, sin excusarta de decir en pdblico que aconsejaba y man* 
daba cosas enieramente contrarias Ala ley y ios profetas, puesto 
qua personos tnuy ricas habiau sido muy gratas y aceptas á Dios 
y á los ohaorvadoros de la ley, y se tes prometían en ella bisões tem- 
poralos: sin atonder quo como oquella se habian dado para hombres 
camales, se les ofrevian cosas menores; y como el Evangelio se da- 


Tina DB jBsüCRisra 


309 


ba para personas que habian de renunciar la carne y vivir con ar¬ 
reglo á las leyes dei capírilu, ae les prometian cosas mayores, por 
cuya razon era Ia diferencia igual entre las promesas heohas â loe 
observadores de Ia ley y dei Evangelio, asi como eran lambíen 
igualmenle disUntea los preceplos que Ia una y en ol oiro se les im- 
poniao. Bo la ley se habia dicha Si m» amúseis y me opireia, 
comereis lo» biene» d» la íierra. Y en el Evangelio se dice: fiíen- 
aventurados los pobres de espfritu, porque de elics es el reino de 
los cielos, Eo la mala inteligência pues dei pirimer úfreciifiiento, 
eslribaba la abcrracion de los (ariseos, porque la ley no prometia 
los bienrss tomporales como el prêmio principal por el acto de virtud 
que se praclicaba, sino qup los prometia para qne se sobreenlendle- 
seu en su ofrecimieuio los bienes epiiituales y eternos, qne eran los 
principolmenie designados en aquellos. 

Cada dift lenia el rke», dica el Evangelio, un expléndido banque¬ 
te. La buena mesa concilia la admiracion y Ja slabanza ddl mun¬ 
do; pero ea machas ocasiones se evita tambien la indignscion y la 
vengonza de loe ptieblos cuando estos llegau â coinpronder que lo 
que SB gasta aupcrfluainenie en los banquetes dando á comer á los 
que no to necesitan, es el resultado dsl tobo que se ha heeho dei fru¬ 
to dc 8US sudores y irabajos. No son dignof dc cristiaoos los convi¬ 
tes doude uo resplandece la cafidad, sino la dolicadezn de los man¬ 
jares y la finura, el arte, el guslo oxquisito y todo lo que regala la 
carac y atixa sua fuegos. üeiéstanso tos grandes vicios que nacen 
de estas mesas, y sin embargo, el que las da es respciado como uu 
bicnhechor de la socicdad. Esta mconsecnencia ui aiquiera la ad- 
Viena cl mmt.do; Iq reJigioii ta conoce, la detesta y la condena, y 
nos siigicra los médios llaqo» y fáciles de prccaTerla. Dtos, pora 
quien uada está oculto, coiioce bien el corazon dei humbre y descti- 
bre lodo la iniquidad que en éi se encierra; por enn, con esu pará¬ 
bola condenaba cu público a(|uella de que estaba IU*no el corazon 
de loe íarisaos, y asi os coiuo noia tao GregoríojlJ, que noda i co. 
nocer el rico á quien se reficre, por su propio numxre,coaio exprwa 

[l] Dif. Grcfor. Msm. to Evsnfel, 
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et de Lázaro mendigo qne pedia á an poerta. Al rico une un po^ 
como cofUraponiendo el uno al otro; el rico, temporalmente es msi 
que el pobre, y este espirítualmente es mas que el rico; por cuyt ta- 
aon deem san Oisóstomo [1]: Mientrasel rico sustenta al pobre, ^ 
tambien sustentado por el pobre mitmo. Hécese meooion dei nombre 
dei pobre porqne ora eonocido y aprobado por Dios; asi es, que á los 
pobres so dico; Oozaos y ale^aoa^ por^e vuesíros nombru etOn 
eicrites én Uu ddo». Lázaro, pobre y hamilde, es digno de ler 
nombrado en el EvangelíO; paro al rico no le cabe este honor. Los 
nombres de loa pobres qne airvenâ Dios con hnmifdad y pacienrii 
están escritos en el libro de su reino; los de los ricos qne á los po¬ 
bres insultan y desprecia», y usan mal de sus riqeesas, están con- 
sigttados en el libro dei diablo. {I^ué grande cs ia diferencia que 
bay entra las leyef profanas dei mundo y la ley benignisima de 
Dlosl Los ricos soa célebres en el mondo por sus nombres; Ibs de 
los pObres están ocnitos, y en cl mando no son conocido^ por es¬ 
to ca el Erangolio se calla el nombre dd rico y se expresa el dei 
pobre. 

Disposicion es de Dkjs que apenas halla nn rico en el mundo 
qne Irnga á sus puerpw un Lázaro. Con la rista de la miséria 
ngena quiere Dios aWandar las entradas de bronca dd rico orgu- 
lloeo y soberbio. Si coniparase el Jnjo de su casa con la escasez de 
sqodla pobiefamilia que vive junto â ella, no podría menos de ad¬ 
vertir el horrible contraste quo forma á los ojos de Dios 1» mnltiiod 
y delicadeza de sns vestidos con la desnudez de los pobres; su hàr- 
lura con la hambre ue los miserables, y au regalo con la necestdad 
de los mendigos. No cs exirado qne cou e.stc motivo exclamo el 
Gri^ióstòmo al contemplar la dureza dei rico y la miséria de Lázaro, 
y diga: jOh, iQ, el mas miserable de los houihres, por mas dichoso 
que pn*soinas ser, porquo entrando y salieiido por la puerta de tu 
ca« vieudo al infeliz Lázaro tendido cn ella Jleno de Hagai, cubter- 
lo de andrajos y muerio de hambr^ no contemplas eh él la muêrte 
que lo espera y te mueves á compasion! Si no consideras los pre- 


[l] Di». Criaostom. Hom. dc Dirite. 
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ceptos de Dios, ni temes sus amenazas, compadépcto al menos dc tl 
misoao contemplando tu confiou mortal, y tome no le vea» bien 
pronto en igual caso por tn juicio terrible dei Alllsirao. Para Lá¬ 
zaro hnbiera sido un gran bien y un consuclo muy singular poder- 
se mantener de las migajas que caian de Ia mesa dol rico regalado; 
pero en la casa de los hombres sin compasiou ni piodad, presto 
aprenddh los criados la dureza de sus amos. Los mismos sirviou- 
tes despreciaban al pobre Lázaro, y ningunp pensaba en dailo nin- 
guna cosa de las sobra.*: mos desprociableS. Todas se echaban á 
los perros que iban despuès â lamer sus Uagas. Gonociendo cl po¬ 
bre la dureza dei rico, se coulcuiaba con desear las sobras do su 
mesa, y con todo no se atrevia & pedi rselas. Clama al cielo el hsm- 
bre de los pobres contra el olvido de los que pudieran mataria. El 
deseo dc Lázaro se limltaba â socorrer maquinainenie su necesi- 
dad; el rico no tenia mas que el de aumentar sn Icaoro. Infrnctuo* 
so es caii siempre el desco dei pobre, porque ca siempre insociable 
la Bvarida dei tico. No hay desdicha ni pobreza roayor que la dol 
avato: los desperdícios y deseebos que lo sobran después de rega- 
ladg su canic y satiafecha au vonidad, todavia le bacen íàlta para 
sailsíacer su oodicia. Mas piadoao es con sua vkio^ que con la 
agena raiseria. mayor prueba de qne el avaro es el enemigo 

pablico dc la sociedadi 'Prislc es á los ojos dal mundo la amdi- 
cioo dei padre; uno le despoja, otio lo persigne, otro le insulta, loa 
mas le desprecian: iqué seria dei pobre st no le coosolase la espe- 
rspza det premio eterno, que al buen uso de la pobreza tiene Dios 
prometido? 

Clomaba al delo, no la vo^a dt 14»^, sino el hambre que lesa- 
tia ãl Tostro; mas aun este grito de la necesidad «a pocp parg disr 
pertar al arare y arrancar su oorazon de las gavetas donde esta- 
ba encerrado y preso. Uagó Dios el cuerpo de Lázaro para abrir 
el corazon dei rico por las averturas de las llagas,<)eio lodo fu6 en 
vano. El fin desventurado dei rico perverso acredita que atesorõ 
para el suelo y tio para el cielo. Los fioraa fueion mas humanas 
para el pobre qne su propio amo. Engordaba este sus perros y ne- 
gaba las sobras de su mesa al mendigo. |Ab, que parece que la es- 
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cena que ce rcpresentaba eo la casa de aquel ríco so ha trualadade 
i las de muchos de nuestros dias! ^En cuántas snenan por dentro 
loa ladridos dc los perros, y se oyea por fuem desatendidos los cla¬ 
mores de los pobres hambrientos? Muy bíen y con grande oporiu- 
nidad dijo el Crisóstomo, qoe los perros y los caballos ban de ser 
en ai urtbunal de Pios fiscales y acusadores de muchos ricos, 
L&zaro podia arrojar d« sí los pertos, ni tampoco habia un portero 
ó cuidador que los alejase; de modo, que aunque le hubieson mor¬ 
dido, nadie hobiera cuidado de deftoderlo. 

l<levó Láaaro eon paciência sus irabajos y mnrió lucgo. Su alma 
llevada por los éngelos al seno de Abraham, fué recibida enue los 
buen*)8 y piadosos israelitas on el lugar dei descanso y esperana 
dulce de una feliddatjl consumada. Tan cierto es que la feücidad 
dei hombre no puede medlrse ppr lo que paaa eo la vida presente, 
Debe esp^r unpoco. La mnerut dirâ bien presto quióa es el des- 
dichado y qtúén èl dkshoso. Despegados loa |K>bres de los bienei 
terrenoa, támen el coraaon mas lejano dei mundo y maa dispuesto á 
unirse con aqual que con su mnerte vènciôal mundo.- Miirió Lá¬ 
zaro, y de mendigo se hiro rico. No bastaba un angel para llevar 
á uu pobre, por esto fueron enriados muchos para qne fòrniascn un 
coro'de alegria. Cada uno de los ángeles so alegra de tocar ooi 
carga tan santa; con gutlo la Ilosan porque rectben un‘ gran goa» 
al lleSár los hombres al cíeioo Mnrió tambieo el rico y el inâeroo 
íué su sepultnra. Condenado á no salir de alli jamâs y padecien- 
do todo el rigor de lot snplicios eternos, ievantó los ojns y atcaaxo 
â Ter á lo lejos á su padre Abraham, en cuyo seno descan.saba IA* 
zaro. Este poaar desde la cama blauda' y desdo la opulência dei 
obséquio dei mundo al fuego etamo, ol gcmirinconsolableen lo sn- 
rao de la miséria y de la ignominia, y no para un dia ni pari nn 
afio, iino para siempre; es cosa que solo imaginada estremece al co- 
razon mea fuertof [qué será serio nno en sí mismo? ^QuÔ es de 
nuestra fo si no ptecayémlos eate trágo amargo ahora qne podemos 
borrar nuestrescnlpas con lá penitencia y redimirias con Ia liraos- 
na1 Este rico, como parrnquíano dei diablo, fii6 llerado al cemen- 
tefio dcl iníiemo por los propios demonios, y alli foé sepultado sin 
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preces, sin incienso, sin agua bendita, á Ia manem que son sepulta¬ 
do? en la tierra los aniraales irracionales, segim el dicho de Jere- 
remlas [l], el que hablando de los réprobos dic«: íkránstpuUados 
con d funeral de los borricos, Desuéllanse después dc muerto?, su 
piol se entrego á su dnefio, sus carnes son comidas de los perros, de 
las ases de la rapifta y de las fieras, y sus huesos son entregados fi 
las lluvias, á los granizos, y á loa rayos abrasadores dcl sol para 
qne scan consumidos. Asl lambien cuando mucre un malsado, 
sus herederofi posecn sus bieues, los gusanos cousumen sus carnes 
y los suplícios infornalos atorraentan su alma, qne siendo iomortal 
puede on cierlo modo estar representada on los huesos que son de 
difícil consuticion. 

EI tormento abrió los ojos que antes habian estado cerrados por 
la culpa. Mas tarde leranta los qjos á lo alto, d ice el Ctisólogo (2], 
el que hiempre los luvo cfaTad.v en el suelp. Esns ojos ^uyos, oh 
rico, son lus acusadorèi. iAhora miras el prêmio debido fi la vir. 
lUtC Tor qué no lo miraste cuando podias aspirar fi él? Ahora ir- 
jiton al Juüz esos miamos ojos con que doKeras haberk) aplacado. 
Loa áhtió, poro fiié para maybr tormento tuyo. F^Ólos en Abra¬ 
ham, de quian era hijo, y le habia sido cõoipafiero en Ias riquezas, 
pero no en la caridad; por esto funrou sus òjos fiücaítodo sü dureza, 
delatores de su impiedad, lesiigos de so òueldal, y Tiô en sn seno 
al mendigo á quieu hábia despreciado. ' Aunque et lugar que se lla- 
maba seno de Abraham fiiese un lugar muy apartado dei Infiéirno, no 
era coii lodo un lugar de üniebliu, sino de luz, por la eitpcrauza dc la 
fuiurn claridad que habian de gozar los qne olíl estaban delenldos. 
No ac sentia alli ni padccian los que en aqiwl lugar «hallabun,aJgu- 


na pena aiaienai y eu ei nsumu u« uuayuuwi ---— 

10 de Jesucristo â los infiemos: en razon du esta tranquilidad, y como 
descanso qne alli gozaban, llamfibase seno, asi como en el seno dei 
mar no se experimentau las tempestuosas inquietudes que se fre- 
gnan eu su soperficie por la furiosa agitaelon dc lóít sientos; y se 
apellidaba de Abraham, pOrqueél fufi el paíre priraero de los cre- 
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yeutes, y el qae primero predicâ pdblicamente la fe de un Oios. A 
este lugar llamó Job lugar de tinieblaa, rcspecto á la vUion dirina, 
porque tinieblas son Ias que allf habia, comparadas cou la luz dei 
Cordero qiie iiamiria los espacios eternos de la gloria. 

La virta de Abraham y de Lázaru ocreckrou sobtemaoera las 
penás dei inalaTenturado rico, el que empezô â clamar: Abraham, 
padre mio, tened piçdad de mi; enviad â Lázaro en mi socorro, 
düc mojc la extronrkiad desn dedo cn cl ngua y vcnga á refigerai 
ml leogua, pues padezco cnielmeute en esta llama. Este clamor 
deooU. U vehemencia de (os tormentos. En mno clamarán allá 
loa que desecharon los temores de acá. (Burlaste aqui eon lu des¬ 
precio la voz dei Scfior? Vaua será la tuya eu el infierno. Ya no 
hay pcrdon para el que llega i caer en manos de la eterna jusucia. 
(Odmo UUidrAs ânimo part Ilamar Padre al que desprecias ahora 
en rus pobrea? En vano piües la mi^ricordia que te negaste td 
mismo negbndola al pobre. Ahora teconfiesás miserable. (Q,u6 se 
hao hccho lat.riquezas en que posiste ta oonfianza? No serás li¬ 
bre de la eterna desdicho, pues quisiste aumentar la momentânea 
felicidad lanxando u» entranas á la agena indigência. Ahora echas 
tú mismo de ver, quo dosoyondo los suspiros de Lázaro cerraste los 
oidos de tu Padre para que i» oyese los to^os. No esperes, oh ri¬ 
co, que cuvie Abraham al lugar de tu lormeuto al pobre que no 
qnisiste alimentar coo las migajas de tu mesa. Rico, (y pides esa 
gota de agua? Esa et la que lo hace cruel; esa es la que negada 
por y secó «1 ^iadar de Lázaro, porque para el refirigetio de esc 
pobre bastaba una gota de agua y una migaja de pan que sobraba 
de tu mesa. No tuvieras ahora sod si hubieras dado al sedleuto 
esa sola gota qne pidei. Aensador cs de tu humanidad ese solo 
mendrugo dei que pendo el alimento y la vida dei pobre. Sobre lo 
quo dico san Dasilio [1]: Huyamos cuanto podamos las delicias dcl 
mundo y la abundancia de comjidas, no lea cosa que atormentados 
ei) ilaiuas busquemos una gota de agua y ningunconsuelo con¬ 
sigamos. Parece que este rico estuvo llcno de vicigs; cn sn cora- 


[1] Div. Baslliai âe Laudibus jejunii. 
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son habltaba la avaríera, no porqne tenia riquezas, sino porque las 
reteoia avaràmonto y las expendia de míI llídtas mancras. En él 
abundô la vanagloria, lò que se conoce en Ia preciosidad de ios ves¬ 
tidos qne usaba. Ni tampoco Ic fiiUó la gula, pues comia diaria¬ 
mente con explcndidcz. sobre todo, se acreditft de falto de ca- 
ridad y misericórdia, pues no la tu vo con Lázaro, Itagado y men¬ 
digo. 

A su clamor no podia menos de responderle Abraham: Aeuérda- 
íe^ kijo, que recibiate los bimes de tu vida, y Lázaro no tuvo sino 
males. Eijo le llama para que conozea la bondad dcl Padre qtie 
perdiô, y la justicia con qne es por ôl castigado. Gran desdicha es 
qne recibiendo el hombre dê Dios bien por mal, le vuelva mal por 
bien. A l>io8 retoma los bienes tcmporales el que usa bien de.ellos, 
difUibuyéndolos con prudência cristiana, segun las leyes de la ca- 
ridad y de la jnsticla. Seflal suole ser de condcnacion U prosperi- 
dad temporal en los malas. Patrimônio son de los rf probas las ri- 
qnezas atetoradas con ansla, amadas cou apego y gastadas en lo 
que fomenta los vicíos. Lázaro reoibió males en la vida, porque es¬ 
ta es la herencia de los escogidos. Para los pobres reservú Dios la 
pobreza, la enfermedad, la deshontli: dlchoso pues el que cou pa¬ 
ciência sabe sufrir los todos. Trocáronse las suerles y se vi6 qne 
era muy distinto el prêmio que se daba á la cotamidad temporal su- 
frida con paciência, dcl que recaia sobre el corazon qtte habia po 
seido coii apego los bienes tcmporales. Oigaii esto, dice san Agus- 
tin jT], todos aquêllos terrenos y mísorables 6 qiiien ahora cegô el 
polvo de la tíerra, porque si no tttndrán que oirlo despuás en medio 
do la lortoxá atroz que tu&irá sn «ntcndimfento. Oigan estas co¬ 
sas ios ricos que uo quieran ser misericordiosos; uigan las penss y 
los suplicios cou qne cargan cn el infiemo los que «u Ia tierra no- 
quieren dar wtKorros al pobre. Oigati â esto cuando se goza, otgaa 
â aquel cuando sufre entre abrasadoras llamas tormentos indeeibles. 
Compárenso unas cosas oon otras; por las riquezas se dun lormeu- 
lüs, por ia pobreza se dan consuelos, por la púrpura se dan lat Ua_ 


[IJ Div. AagusL Serm. 33. 
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loas, por la desnudez el vestido de la gloria; las peoas que se reci- 
ben soo en todo proporcionadas á los goces que mvieroa. 

No solo se excusõ Abraham por no enviar á Lázaro al rico, di* 
ciéndole que se acordase que habia rccibido loe bienes en sa vida y 
aquel los males, sino que le aáadiô: Ademàs de esto, hay entre vos- 
otrossy noeouoB un caos grandisimo, nna sioia espantosa y fbrnU 
dablo^ £n vordad que esta sima es inaccesible, porque las puertas 
de la uiisehoordia esián eârradas pnta siempro al que osiá condena¬ 
do â viirir á la parte de mas aILá. Y esta sima es insuperable, p^- 
qne es inmutable la sentencia: ya no hay tiempo ni lugar paia el mé¬ 
rito, ni espcranza de qne vaya el oorazoo al centro para quefué ena- 
do. Si quieres pnea, oh hombre, reinar cou Cristo^ elige la pobreza 
con él mistno, y descansarás coo Lázaro el mendigo. Nodie puede 
al^rarse ooo el siglo y reinar con el Seáor. El que quiere gloto- 
noar eçn el rico, prepárvse para padecer después outce las llamas 
dei in&emq^ y para sufrtr por nu gozo momentâneo on incêndio per¬ 
pétuo. 

Desesperado el rko de alcanzar para si el cousuelo que necesita- 
ba, lo pidió á Abraham para cinco hermanos que tenia, diciêndole: 
Ruégote pues, padre, que te envies á la casa de mi padre, porque 
lengo cinco hermanos, y desoo se les haga saber lo mucho que aqui 
padczco, no ^a acoso vengan tambien á este togar de tormentos y 
sean castigados como yo por la dureza de sus corazones, y sus pa- 
decimieotos vengan á aumentar los mios. No deseaba el bien de 
sus hermanos por caridad, ni «un por el amor natural que nace dd 
deudo, sino por evitar el nuevo tormento que le resultaria de verse 
acompadido en el fuego infernal por tos que fu^u imiladorei de 
sus vicioB y berederos de la riqueza con que tos fomeniaban. Mal 
presume alcanzar penitencia para los otros el que uin cruel foé pa¬ 
ra sf mismo. (.Y qué melta hará en tus hermanos con sus pnlabras 
el que con sus llogas no m abtandõ i ti? A Moisés liencn y ó los 
profetas, le dijo Abraham; óiganios si quieren. Pero si desprecia* 
ron los documentos celiístialcs dados por Tos profetas de parte de 
Dios, si desestimaron los maravillas quo obró por Moiséa, [qne ca¬ 
so habian de hacer de uo pobre andrajoso y llagado? Al rico se ie 
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ech6 en cara haber despreciado á Moisés y fl los profeta*: iqiíé ás¬ 
peras tú despnés de haber despreciado ft Cristo y á sus apéstoles? 
Ni bortô osta repulsa para acallar los remordiralcnlos y los gritos 
ds desesperacion dei rico condenado: y aai volviô á inslarlo dicien- 
do; No, padre Abraham; si slguno de los mnertos faere á ellos, ha- 
rán penitencia. De esta manera discurren los impíos en a.juel lu¬ 
gar de penas después de haberse burlado en la tiem de Ia crednli- 
dad de tos fieles; peto Abrnham, qne no pensaba de la misma ma¬ 
nera que el mal rico, lo respondiõ por última vez, le desengaflé y di¬ 
jo: No, ei socorro que pidès para tus hermanos no les aprovecHará, 
pues los qne no creen iil ã Moisés ni á loa profetas, làmpoco darían 
crédito á un hnmhre que resneitoso y rolvícse otra vez tl mundo. 
Como este nco sen todos los impenitentes. Parécetoa que se vol- 
rerÍED á Díos ri tes diese un aviso extraordinário, y entre tanto des- 
piecian !a ley qne iknen á la vista. ^Qué caso harias de un cón- 
dsnado, si no temes al qne le condenó? fiíMé importa que no veas 
el infiemo si lienes fe de la divina Jnsticfa? (Cdmo finges ignorar 
lo que la religion to tmseáa? Si no crees al que bajô dei cielo, ^cô- 
mo has de cieer al que viuiese dei infiemo? CumpHôseesta profe¬ 
cia de Abraham en los judios, á quienes jio movieroo los milagros 
de Moisés ni los muertos rcsucitadoe por Elias y Elisoo, ni Lázaro, 
á quien el mismo Cristo sacé dei sepUteirò, ni los (Íifàiítos que se 
aparecicron en la santa ciudad al tiempo de su pasion; j lo qne es 
mas, ni la clarlsima é indubitable resiirTecefon det mismo Cristo, ni 
las estnpendnsmaravillas que en etia se obraron. Los matos cris- 
lianos se gitardau muy bicii dc decir que uo creen; pero sc deson- 
tienden de las ptuebas phienteS còn que es cònfirinada ^lã'.TérJád 
que cottdona sus vicíós. Todo oi misiério eiiqtieqmsietan peeursin 
el Teinordimlento que les haée amarga lá culpa. El que ama la Icy 
no busca prnebas do su equidad; el qné en lodo'busca fi Díos, fôcíl- 
mento se fia de Sii palabra. 

Bieu se ve qnõ los discursos de Abrahaih y^l rie^l ávarfrnto, que 
el Séfior intórcalft en esb parábola, son nna exposicTon ciam, recta 
y elocucnte de tos sentimientes y afectos intci fores qtté Uenen Ver- 
daderamente las almas de los santos y de ids'condenaidos, pero que 
TDM. itt r.—41, 
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no 80 comunican los anos á los otroa. La obügackm eatxechs de loi 
ricoa do hscor Umosna á los pobres, y do tomar sobro sua ptopiu 
conveuiencias, y avii sobre Io que ellos llaman Toluntariamcnte gifi* 
los necesaiios, asi como et socorrerlos en 8ua vordadoras necesida- 
des, 80» iguaimente notortas, como asimismo ei castigo dei infiemo 
inevitablB c^ue aguarda á los ricos duros y sin compasiooj la rcaluiad 
y la etcrnidad dei fuego que quetna las almas condenadas, y en fin, 
Ia boD^dad inmeosa de Dios siempre pronta á premiar á los que en 
él creflQ y osperan, soa otros tantos dc^as que Jesucristo repite á 
loa íariseos con toda aseTcraoirn, y sobro los cnalcs desafiaau Ma- 
jeftad á qup le miiestren que en el Erangelio innova, exagera 6 per- 
judica la ley; sobre todo, lo que d^n los incrédulos sin contesta* 
çion, pre6rÍendo un silencio Tergonaoso 4 ia confesioo ingénua de 
Bu engaflo y i ia alyuradon de sus errores; y por conaiguiente, el 
ser combalidos interiormente por sus rergonzosas pasiones aulçi que 
sometene ai suatríaimo yngo de la nueva fe y dc la nueva Jey que 
por el Salfador se Ics ainineiaba. 

ORACION. 

Stáftr mio Jesucristo, iú que tres el grande y sumo Padre de 
familiaSt iú que me Itamaste en la primera hora de mi mananapa- 
ra que trabajase en tu vinOj íú que en mi jnventud me buseasle mi- 
saioardioso y me ofredste largo prémio, ájbtde que me afanase 
con esmerada soticUud en el cultivo de mi alma, verdadera vi~ 
na iuya, graba en rrd peeho la doctrina que me has entenado en la 
sanla parábola de los obreros que á iu vida eneiasie, para que í*- 
miendo siempre mi mòeria y fiándome de tu misericórdia, trabc' 
jando con preservaneia en cl ftegoeio de mi eterna salud, merezca 
el galardon y prémio de tus escogidos. Ensiname tambien la san¬ 
ta grangeria de la caridad, que tanvi^tc en premo de la gloria eter¬ 
na la escoria de los hienes iemporales; y ya que he sido tan fvtgii- 
gente en darte atenta exacia de los grandes bienes de naiuraUxa 
y degrada que me has confiado, haz que desde hoy en adelante asis- 
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ta de obra y con todo mí corazon á toda suerte de lucesüados, as¬ 
pirando par el efereido de la misericórdia ã poxeerte á tf, oh Dios 
mio y mi^sumo bien, ettya posesion es la verdadera riqueza y cu- 
ya prívadon ta mas triste y verdadera pobreza, Y por úl- 
tfmo, haz que manto antes procure ta corredon de mi vida, comi¬ 
nando sin ãiladon por el sendero de la penitenda; nò permitas, 
Senar y Dios mio, que eonderta ea cebadero de mi vanidad y en 
mayor ápego d la miséria dél mundo, los bienes Iemporales que me 
comedes para socorro de la ngeiia necesidad, fnspirame un san¬ 
to horror â la pend eterna de los condenados, y mucho mayor al 
pecado que á dia conoce. Si tú, oh Dios mio, mi norte, mi luz y 
mi guia, para que á tf solo oiga, á tf solo siga y á tf solo ame, y 
asf elernamentê en ei delo te posea y alabe. Ámen, 

Nota. La historia dei presente capítolo corresponde al vigési¬ 
mo de san Mateo, desde cl versículo l.« hasta el 16; y al capitulo 
XTl de san Lücas, desde el versículo L ® hasia el 12, y desde el 
19 hasta el 31, todos inclusive. 

La Iglesia usa dal texto de san Mateo para el Evangelio de la 
misa de la l>omínica de Septuagésima, desde el versículo L ® has¬ 
ta el 16. 

Del texto de san Lâcas para el Evangelio de la Dominica ocia- 
va después de Peniecostéi, desde el versículo l. ® hasta el 9. Y dei 
mismo texto para el Evangelio de la misa dei juôvcs dfe U segun¬ 
da semana de Cnatesma, desde ei versículo 19 hasta el 31, todos 
inclusive; unos y otros dicen así: 

e 
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iS^H Mateo, cap. XA, w. I aí 16. 

Eu aquel tíetnpò dijo Jesfts á sus discípulos esta parábola: 8eme- 
jiute es el reino de los ciclos â un padre de &niilias que saliô ai 
amanecer â alquilar jomalenw para su vífía. Y Irablôndose ajusta- 
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do^coQ elios ea UDc<ieQAno poj tpdO:«l dia, Im earió à sn viãa. Ur. 
b^do saUdo cansa da la hosa da teicia, viô otroa qqe estabaa en ia 
plaM.ocioso» f Ics d{}o: Id. tambien vosotroa & mi vina y tm daré lo 
qiia fuaro justo. T ellos fuoron. Saii6 oira vez caroa de la boraaexta 
y; QQna 6>hÍRO b mi5ina Carca da la andécima volvió & salir, y hv 
ild ouo»qiHi.,a8tabao alU sin haoec nada, 7 le» dijp; (Por qué eatais 
aqoi todo ei dia oeiosoal Oijdrooie: Porque nadk noa ba lomad» 
& jonwl. Dijqitis:. 14 tambieti voeotros & mi vida. Llegada la lar. 
de,.dijo, el Sedar da la Ttõa ft sn procuradon LIama á loa irabajado- 
re« y pigaies eljomal, comenzando poc los dltimos basia los pcinie,- 
roa Ilabíendo pues veoido loa qoo fuaroo cerca do la hora uodé- 
cima, reoilttcnio cada ano uo deoado., T Tinieado los primeroa 
laban crcyendo qoe recibiriaii mas; peto Qq.roQÍbt6 cada uuo sino 
uo denario. Y al tomarle miirmuraban contra el Padre de lami- 
lias, dicieodo; Esuse dItímos haD trabajodo una hora y loshas ij^ua- 
lado con nosotros, que hemca Itevado el peso dei dia y dol ealur. 
Mas él respondiendo á ano de ellos dijo: Amigo, no te ha|p agra» 
vio: £00 te ajustaste conmigo jw nn denatio? Tpnu lo luyo y ve¬ 
te, que á este dlümo qniero dari^ Ip mitmo que â tf. £POr ventnrSt 
no.fflff es lícito hacer (o qtie quierò? £Bs maio tn ojo porque yo soy 
bueno? De esta soeite fóe últimos serão los priroeros 7*10$ pjrime- 
ros últimos, porque mucbos aoti los llamados, mos pocos los esco- 
gtíOf. 

t.VANOaUO DZMk mêA ÜU LA DÚMÍIIICA OCTAVA DESPVia t»* 
PENTUCOSTRa, 

San húcoit, cap. XV/, rs. 1 oi 9 . 

Eu aquel úempo dijo Jesús á sus discípulos esu parábola; Habia 
un hombre rtco,.el cual tuiiia nn inayordomo, y cate fné acusado an¬ 
te él de baber diaipado sus bienes. LIamólo él 7 le d^: £^né «• 
esto que oigo do ll? Da cuenia de tu mayoniomía, porque jra no 
podrãa admioistcar mia bienea. Entoncet el mayordomo dijo pata 
sí: Qué haré que mi seãor me quita la mayordoútía? Cavar no- 


m 
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puedo; mendigar, tengo veTgúenaa. Yo sé lo que baré, para que 
cuando fuere •epatado de la mayotdomia me reçiban eo tt» caaaa, 
Y Uamando á cada uno de los doadores de su seüor, d^ al prima- 
10: iPuánlodebcsãmi eefior? Yôldijo: Gien pellejoe de aceite. 
Díjole 61 : Toma lu obligacion, y siéntato presto y eacnbe cincuenta. 
Dospués dyp & otMc £Y lú cuánio dobes? Y él dyo: Cien medidas 
de Uigo. Díjole él: 'Poma tu cédula y oacribo ochente. Y alabó el 
seltor al mayordomo maio porqtte habia obrado con pmdencia; por¬ 
que loa hijos de este sigio son raaa pnidcntes en sus negoaos que 
loa hijos de la lus. Por tanto os digo: Haceoa amigos con las rique¬ 
zas do la raaldad, para que cuando vengais à menos os leciban en 
bu moradas eternas. 
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(Sbn L 4 cas, cap. X VI, rs -19 oi 31 . 

En aquel tiempo dijo Jesús â twdiselpalos: Habia un hombre 
rico que se vestia de pôrpura y de Uno finlsimo, y tenia cada dia 
un oxpléndido banquete. Habia tambien nn mendigo llamado Lá¬ 
zaro ochado ã to puoria, lleno do llagas, déaeando matarei hambre 
con las migajas que caian de la mesa dol rico, y nadie se las daba; 
mas los perros se Ilogaban á él y laraian sus llagas. Sucedié pues 
que mnrió el mendigo 7 fué llévado por los ángeles al seno de Abra- 
ham, 7 muriô tambien el rico y fué sepultado en el inaerno. Y des¬ 
de lot tormentos en que estaba, levantando los vl6 lejos à Abra- 
hnm 7 ft Lãzaro en suseno. Y gritando dijo: í%dre Abraham; apiá- 
date de mí, y envia á Láxaro qua se moje la punta dei dedo en agua 
pera refrescam» la lengua, porqne eoy atormentado en estt llama. 
Respondióle .Abraham: Hijo, acuérdató que racibisto tos bienes en 
tu vida, 7 Lázaro no tuvo sino inales; raae ahora es esta consolado 
7 tô atormentado. Y ndemás de eato, entre vosolros 7 nosotros hay 
una gran siraa, de luerte que los que quicren pasar de aqui á vos- 
onx», DO puoden, ni de allà paiar aqui. Dijo enioncea el rico: Rué- 
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CAPITULO XV. 


BEIUCITA KL 8K!tOK A LAZABO} COKJITRAlfSK CONTRA BL L08 POK- 
TiFICBS T FARI8E0S, T TATICINU CAfFAS tA C0NVE2tlB{ICIA DB 
8U MUVRTK. 

Después de hiiber dado Jesú* 6 k» oioribai y fariseot por medio 
de estas parâbobs lan soblimes é i&itructiVas los mas grandes y sa^ 
ludables docameotoa, partid coii sus apóstolas y llegó cerca de Be- 
tbanU} aldea distante de Jerusalen como quince estádios, qua com- 
ponen á lo mas tma legua. No todos loe expositore s aacrae aon de 
ssta opinion; algunos quieren que sc eocamiiiaso antes bácía Jeri- 
Qó, y que después de haber curado al d^o que estaba sentado á 
orUla dd samino, y después de haber resueikl Ia pclieion de la ma¬ 
dre dei Zebedeo y cenadocon Zaqueo, se encaroinó i este lugar,, 
desde doude partió para resuoitar á Lázaro, pero que ta noticia de 
< sn enferraedad la leeibiò á la distancia de sds ó tiete horas dc ca- 
mioo ea laa inmediaciooea de Jericó. Sii» entrar en esta averigua* 
doo, porque tampoeo entra en ella el grau Lndollb de Sajonia, deck- 
mos con el Evangelio, que recibió Jesús la noticia de la mfermedad 
de sQ amigo por el onneio que )e mandaron las dos hermanas de- 
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aquei, asustadas con el peligro en qu« so hallaba, y seguras da ‘la 
arnistad de Jesâ$ para coo cl enfrrmo. La confianza y la diictc* 
cion brillan admirableroenle eo la* cortas palabras con que Marta y 
Maxia bideroa aaber al SaUador la enfennedad de su hermanoi y 
poedeo núrarso coroo la mas clocuente de todas las súplicas. lS3^ 
Ãor, lo diJeroDi el qtse oos amais u halla enfermo. Basta saber pa- 
im amante verdadero la nee^idad de la persona amadas porque el 
que abandona au prójimo en la Docesidad y no le socorre, ni es ami¬ 
go DÍ to ama. Asi es que comoadvlerte soo Agnstio [1], no le di- 
jeroQ fen y «ánale. No ae attoTieron tampoco á decirle, manda que 
sea becho sano daade este misino lugar donde te bailas, sino que se 
contentoron con decirle: El que tú amos está maio; porque firme¬ 
mente persuadidas iqi «u.cojt^cm creian muy suficien¬ 

te dacle noticia de su OnfbmíMlad para que desde laego lo sauase; 
bien fuese desde el lugar donde ae ballaba, bien fueae pasando per- 
sooalmente á risitarlo. 

$ao Cnaóstomo sobrç es^ mismo Ii^ afiadç [2]; No marcba- 
ron las hermauas i rerâ Cristo, porqne confiabsn extremadameoia 
en él y àe lo impedian las lâgximao; por esto ae cooteotaron coo en* 
riarla un' núncio con la triste noticia de la enfermedad de sn her- 
mano, no dudando que esta era muy bastate para atraerle, en Io que 
00 se. en^fiaron. Jesfis amaba â Lázaro, y estas dos hemtanas su- 
yas eran mny q^idaadel Seõor, por su £e, au celoi, su ternura y 
su adhesioo respetuosa á su persona. Sus almas y su corazoneiao 
un modelo beliisimo de virlnd; pero oon todo, quiso el Sefiof pro- 
barlas en esu ocasion con una pmeba dorlstma. Cumplió elmen- 
sajofo su encargo, y en mny pocas palabras le fespcmdió el Salfa* 
dor: Id y docid de ou parte d las que os Âan enviada^ que la enfet' 
modad de 9U hermano de que mo dan aviso, no es de muerte; esto 
es, que Üios no se la ha enviado par:v sacarlo de este mundo, sino 
^ pora lener ocasion de qu« resplandezcs su gloria y glorificar á sn 
Hijo; con io que ya tes inüicabí ciaramenm Jesús qua este siiceso 
teodrta grandes consecueiictus. aunque ellas no pudieran penetrar¬ 
ias. Su hermano habia muerto pocas horas después de la partida 

(I] TraeL 49 to Joano. 

lül Oiv- Criwwtom. Hom. 61 ia Joaao. 
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dol correo; y como el sábado debia empezar la tarde dei mistnodis, 
qne era el vlemes, se vieron precisados á enterrarlo y melerloen el 
sepnlcro antes dcl fin dei dia- 

El amar el Sefior á Lázaro denota el ceio de candad con que vi- 
no al mnndnen busca áq las almas perdidas, porque si no amara fi 
los qecadores, no hubiera bajado dei cielo á la licrra. Aqui se ve 
cnánto ofonden â la bondad dei Sefior los que en la tribulacíon, en 
la leniaclon y aun caidos on la culpa descouBan de aquella. ^Pe- 
castel Levanta ios ojos al cioU) y di al Sefior con fe y con huraíl- 
dad; El que amas está enfermo; fqiié mas le diré, Sefior? Pues me 
tienes amor, basta que sopas mi gran miséria. Al que ames no lo 
hayas el cuerpo sl de veras te basca. 

El nicao de las dos hertnanas da à entender qne á la ofacion de 
la Iglcsia y de sus hijo» concede Dios Ia conversioa de los pecado- 
les. Este ejemplo debe avivar en nosotros confianza y fervor para 
implorar el remodio de tantos miserables como hay sepultados en 
grandes vicíos cn el seno mbmo de la Iglosia. Nnestm poca fe es 
U quti no not dvja alcanzar do Dios la conversion de los grandes pe¬ 
cadores. No tenoroos ânimo para pedir á Diosetia altisima mer- 
ced, porqne la miramos como iraposible 6 la pedimos con tibieza, 
potqne no tenemos la idea que debiéramos dei poder de la gracia; 
Jharta miséria es la nueatm! Tememos salirde las iwtíekmes comn- 
nes, porque no «coinos que sean cosas dignas de Dios Ias que no 
son proporomnadas à los pensaintenlos de los hombrsi. 

No ignoraba cl soberano Maesuo algunas de las circunstancias 
qne pasoban en Bethama, atmque dilauso ol consuelo á aus doaíbr- 
vorosas discipulas. A las almas mos amadas cs á la>» que destina 
Dios las grandes aflkoioo», porque para ellas prepara los grandes 
favores. Dos dias outeros pennaneció Jesus en tqucl mismo para- 
ge, donde we hallaba despnô» de haber rocibido la notiaa de U on- 
fermedad de su amigo, ycerciorado comoestaba de su moerte, pues 
resueUo á obrar eti la resurrcccion de Lázaro y á las pnertas de Je- 
nisalen, un prodigio lan anupendo que confnndicselaincrednlidad 
de la Sinagoga si no quetta abrir loa ojos y dejarse conveocer, que¬ 
ria que á mas de la enfermedad y de la muerte se afiodiese la pu- 
ireíaccion y corrupcion en el sepulcro. Trca dias bacit que esta‘)a 
Toa- «I. V.— 4!Í. 
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Lázaro en él, y queria Jeaãs rosucitarlo al cuatio. Da paso habia 
dicho mia palabra ft sua diacipiiloi de la enfertnedad de su amigo; 
pero no les habia hablado de su muerte ni de los designioB que le¬ 
nia «obra este auceao; aio embargo, les dijo: Yomos oira rez á la Ju- 
dea; y clk» !e rpphcaroD: 3oõor, ^oo hace dos meses que los judios 
0 $ buscabau para apedreatos, y teneis Is rosolucioa beoha do volver 
â uo país donde los roagnaies están declarados contra vos? Fero 
Jrsús les respondiõ: Doce horas Uene el dia; oualquiora quo cami- 
nare ou este tiatapo, puede evitar los maios pasos, porque vc la luz 
de este mundow Por el contrario, si uo oamtnantc se empeáa en ca- 
minar deooche, uopieza y corre riesgo de alguua caida, porque no 
le alurabra el sol y camina en tinieblas* Lo que fué decirles Biea 
debi6rats4nb&r que respecto de mi uo hay sneesion de luz y dc it- 
uicblaa. ¥o sé y yo veo cn cada instante lo que me ha de suceder. 
El. conooinâ«ntn que tengo de lo presente y de lo renidero, hace en 
mi las veees dcl sol, y dirige todos ta» paso$ y ntsoluciones, 
haráu iosjndios cosa contra mi quo yono umga prevista. Tosotros 
debeis scguume confiados. Continufimos nuestro comino atn in- 
qilieiud, y no nos apariuruos de él. Noestro amigo Lãzaio diierme 
y yo voy á dispertarle. A ioqus repoudieron sns upóstoles: Siduet- 
me, no hay duda que lo pasu mejnr y tal vez está ya bueuo. 

doa dias, dicesan Agustin, en et lugar donde so hallaba 
despuéa qiW rcoibió la notidn, para que dilatando ei ir à darle la ss- 
Ind pudiese mejor rasuciuirle despnés. Esperô para la mayor rer- 
tfiza y evidencia dei milogro, y para que después do cuutro dias 
eumptidos fnese mas marAvillosn y gloríosala resnrrcccion. Como 
podia resucitarle; dIjo el Sefior que dormia; para los que no t«inian 
este poder eslaba verdademin mto nuierto. Mas fácil cs á Cristore^ 
SQCitar é un muetio corrompido en cl sepulcro, que á otro dispertar- 
lo de su sneéo coando duerma en el iecho. Esta palabra suefio 6 
dormicion tiene muchas acepcioii^ en las Escrituras santas; tdma- 
se algimas Toeca el sueõo muural, como de Job se dice dormia se- 
^tcro jl]. En oinis se toma por t1 sucilo do lá muerte, como euao- 
do dice san Pablo: No queremos, liermaiios, dejoros en ignorância 
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pom» no 0 . entrijtMOnis d«l modo qt» fwslon U» hombrei 
qneno lienen esporaiitn d« 1» vid» eterna (IJ. Ottas en 6n» tom 
por la negligencia 6 dewuido de algnna co», como cuando dice Da- 
tH: W> iutrmt ni dormird et jutoela mia aul«l<a y iefmta ik 
brael. HiiMaba Jeancrino eon el nomktc de aoeío de la muerte de 
Uzato. Este modo de haWar dgoraüTO. prineipálmente respecto 
de eqnellos onye nnterte eie iccicnW, coneenia aun mocho mejor 
» Uiaro, cnya mm-rte pasajeia iba 4 «r vencida eon una te- 
sorrecoton gloriosa, explicada con Ia expresioo de disperlar. El âni¬ 
mo de Jesucristo eia miqr distinto dei do sns apdstoles; y aM es qno 
nada eniendieion ellos, ni con respecto á Lâiaro ni coo retpecto 4 
la leptenaion qne en ciwta manera les daba de regresar á Jemsa- 
len contra sn opinion y dictámen; por lo qoc i™ dijo: Vosotroa no 

comptendoie lo q.ie yo he querido maniíestaroe; por tarilo, os d.go 

clarimente qn. Lfcteo. ha muerte, y esta muerte e, la ,ne Ha- 
mo su tneõOi y me alegro por voaottus de no haber «tadoalll paia 
que creais, pero vamos á él. Lo que fuê docule* Bien ttbeis que 
vo amahá 4 este fiel isnaitá; pero no obstante mi amtetad paia con 
êirestoy gostoso de no habeiraõ hslUdo en Bethania duiante au pe- 
fforo y do no hebei Impedido las ConSecuenoias, como voiotios me 
heHétais logado qne lo Itleiera; y haheis de sabei que por voeolios es 
«I quienes me alegro de este. puos eieelris eon mas segnndad qne 
^ soy Cristo é Hijo Je ttos. Vomos fi Betbania, que alll sereis tes- 
tiguí de la glória dc vuôstrò Maestro. 

Dice ssn Criséstomo que Jesucristo se expies» esí con sus a,^. 
teles paia qire comeuiãen â admiraise vieudoque .1 Sei^ le lie- 
maba muerte, cuando ni lo habia visto morir ni nadie le haina annn- 
dado sn muerte; y pata qué conOciendò qUe nada ae le esconda, 
creyeson mas fiimement. eh »l y tuviàén m. 
uno de los doce llamado Tomds por sn nombie hebreo, { quien los 
griegos conocian con el de Dydiaa,, no pudo comenerse alw 4 J^ 

rtsi , volviéadose4s«.eondisclp.ilo. l«i dijo: Nue.treMa.stre 

cone 41» m.teite, uo 1. «bandouemoe; v^ 4 “ 

aáxon õe juxg» Tom4s ám tmmà y resolilcion grande, exhottando 

{\] Dít. P»al. Ep. 1.* «d Twilon. c«p. 4, v. 11 
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á lo 8 otros à qoe ie siguieseo, expoaicadose como 6 l a todo, uoien- 
dose á ias disposicionos de su corazoo 7 á su espiritu de sacrífieio; 
pero loego exporímuutô que 00 era tan intrépido como se lisoogeap 
ba« Contiauoron Jesôs y sus discipqlos su marcha basta Jerusa> 
leo, y dunnte el camino se ics agregó nna ^ultiiad deluiles deseo- 
sos de eir sus discursos y de presenciar sus miiagros, liasta que lle- 
garoQ por fin ai lugar donde habia de obrar uno, do los mas siiigu- 
lares y extraordinários que jainâs habia obrada 

£s ümegable qne si hubiera habido en los judfos menos incredu- 
lidod y preveucion contra Jesus, era esta la^ocosion moa favorabie 
para que bubiesen creido cu dl. Pero JeruSalen estafaa gobemada 
por homhres ambiciosos; los sábios estuban preocupados, los sacer- 
dotea eran inuiresados y eovidiosos, y el pwblo estaba corrompido; 
por consigaiente, el gran niilagro debia irritarles mas, conmover to¬ 
das estas pasiooes, y obligaries á pedir con mas tumultnosa agita* 
cion la muerte de Jestis, 

El castiilo de Heihania ae ballaba por otra parte inundado de ha- 
látadores de Jerusalen que habian ido & visitar á Maria y á Marta, 
las que eran persouas muy considerabies en la ciudad, y à las que 
por tanto debian ofrecer ohscquiús y condolersc con ellas sobre Ia 
muerte de su hermano. Pero esta coutinuacion de visitas y la ma- 
niíesiacioii de estas atenciones eran nn consuelo muy triste é inefi¬ 
caz respectp dei qne se prometian de Jesús cuando ie dieron parte 
de aus temores. Al liempo que se anunoíó á las desconsoladaa her* 
manas Ia proximidad dol consolador veidadero, ain atender Marta 
que Ia casa estaba llena do los personajcs mas ilustres de Jerusalen, 
se levantó con Ia mayor precipitacion, corrió ã buscar al Maestro di- 
vino, y tan luego como le vi 6 se arrqjõ A sus piés, y desecba eu uu 
mar de lágrimas le dijo: /AA, Snior! (qué desdicba para nosoiras 
el qne no hiyae estado aqni durante la enícrmedad de mi herma- 
uol Voe le hubiérais dado la salud con sola una de vuestras pala- 
bras. Vos no hnbiérais permitido que muriese á nuestra vista. Lo 
que fné darie quejas amorosas y decirlo: ^né bacíais entonces? 

cómo nos babeis &Iiado en una neccsidad tan grande? Pero ya 
08 veo y con eso me consuelo. Bien sé lo que podeis; no fae olvida¬ 
do la respuesta que envi&steis. Dios no os niega cosa algona de 
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cuanio le pedis. San Crisóstomo advierte que al marcliar Marta 
esta ve* hácia Jesncristo no llevô consigo é sn hcnnana Maria, por¬ 
que queria hublarle parUculaimcnte y rdbrirle todo lo que baba 
pasado; cuando cmperodespués do esta primem cutrevista sinüô 
roas reanin^a la esperjnza de su corazon, «ulonccs fué y llamó 
en secreto ft su hermana Maria y la dijo: Aqui está d Maestro y 
U llama. Y san Agustin nota, qne llamar en silencio Marta á sn 
htrmaua Maria, fué para que no se majrchasen los judios que ha- 
biaii concurrido de Jerusalen al castiilo de Bethania, y tuviesen oca- 
sion de ser lestigos dei milagro. 

La indicacion de Marta â Maria basló pam qne se levanlase m- 
medilamente y fuese en busca de Jesús, lo que visto por los concur- 
reniea la fueron siguiendo, firmeinenlo persuadidos de que ae iba al 
sepulcro de sti herraano para UoTar. Su adraiiacion empero y su 
sorpresa crecicrou de punto cuanto vieton que se arrojaba á loa piés 
dei Maestro divino. Su Majestad no habia dado un paao cou sus 
discípulos, y penuanedt en el mismo paraje doude Marta lo babia 
hablado, pues no queria entrar en el castiilo do los hermanos hasta 
después de haber resucitado A su amigo; y Maria, que sabia que 
Jesús era el consolador verdadero de las almas, arroJAndose á sua 
piés le hablô casi con las mismas expresiones con que lo habia va- 
rificado Mana. El Sefior respondiõ A rtnirambas con una verdad 
general, que auuque dejaba entrever aii inlenoion, no la descubria 
dei todo. . Tu hermaao resaciiará, habia dicho A Marta; y ella ha¬ 
bia rcepondido: Sé que resucitarA en e| dia novlsirao, esto es, al 
tiempo de la resurtecciou general de todos loa muertos; asi lo crea, 
y csu es la creeucia de todo Israel. Tarobien debes saber, conlinuó 
Jesús, que yo soy la resuireccíon y la vida; que coalquiera que cn» 
en ral, aunque experimente una muerte triusitoria en la tierra, vi- 
virA elernamenie en el delo. Que cualquiera que vive y crea eu 
mi, pasará por la muerte, pero yo le rosuertaré y vivirA eiernamen- 
te cn la gloria. iCrees esto? dijo cl Sefior A Marta. Si, Sefior, res- 
pondiú ella; yo lo creo, y creo tambien que sois d Cristo Hijo de Dioe 
vivo que babeis venido al mundo. . 

Parece muy natural que estas fuBseii las expresiones con que des- 
pués de la muerte de su herraano se consolaaen Marta y Maria en 
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la uosencfa de JesOs, pucsto que sus expresione* at Salvador pore- 
cian dictadas por nn mismo orptrítu; pero como ambas á dos viTían 
de ia fe, no tenian neceaidad de concertarsc y convcnirsc para pro- 
i*W! raisroo' lengOnjc. Pero es preciso confosar que el ca* 
de Marfa tenla algnoa cosa'de mas vivo y mas llbrno, lu co* 

'ei*a srift dhda mai^ sensible, y ta^racia que en ella haoia obrar 
^ ^n amrátefca ia habla perfecekMiado sin destruiria. Las lôgrimas 
se le saltaron dè loã qjov táii liiego cómo Je^Os lomô en bocael nom* 
bre de sirhcrmano, y bien presto'sc uiô baãada de olias, y loa ju¬ 
dios que la hablan seguido tampoco püdierod menos de llorar. Rn* 
lemecíóse sobrcmaoera el corazon do Josüè al ver la ternura de Ma- 
ríií y la conmocion interior dii cuàátos se hallaban presentes, aun- 
qiie conòcia bien qne era cosa inútil para la multitud de aqucllos 
hombres^durocidi^ el ií a òbrar à so vista èt roayor de los tnila* 
gròs que hastà eihoacesdiabi& obhldo^ Nb dlfbrtíòoocia Jesôs que si 
bion pôr enioncei guardaban & «u vista a^encion y urbanidad, bien 
presto mirarion a au adorable poivona como á i)b|eio do insidttít y 
do desprecio, despues de habor siàb testigos de un prôdiglo sin ejem- 
plo. Sin duda por esU> se sobreCbgid ol Seffdr A sn vista, cxhaló im 
vehomente su^ro que nacia dei fondo de su còraxod, so enti^ú A 
una espoclo de tiirbacfon extráordinaria, la quo quiso se notará en 
W 1 sofimblAtite, y despnds do algnhos momentos mauifcsiõ screnárác 
de un sõbresalto qiie no hábia querido suprimir, y dijo â los presen¬ 
tes con adcmàn modesto A lá par qoe imponente y tranquilo: Mas- 
trtulme d lugar donde le enterrosieis. Veníd, Sfefíor, y vereis, le 
respohdieron. llbgâr jT^ás cèrcá dei sepulcro, bojõ correr aí* 

gtínos lôgrimae de sus divinas pupilas. Leccloq ini|K>ftante por ia!’ 
qnc' iiòe eoseffâ' qúo si oos está mándoda la sumílioii y confohniáad 
cn la muertb de los àniigos, no nos estàu vedadas los lAgrimas. " 

■ Noiablescran las de Jeafls, por consfgnientc no podian pasar deS- 
apercibidtw pôr unos hombres qne sin'duda tenian en cilas la me* 
jor parte, annque no lo pensaban; pero iii conocteron su motivo ni’ 

Btt fihBcft»; y atrttuyAfidòlas A nfn amor jnimmente humanó; de^ P 
ciau los unos ô los otros: Vod aftf tífmo lè amaba. Posddo^ ofros 
dei espiritii de blasfêmia y de Adio implacable dél quedebion aver- 
gonzarse.ideclanse entre sf con dcsenfiwnado sarcasmo: iBste hom- 
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bre que obra tantos roiiagros y qiio abnó los ojoa 6 un ciogo de na* 
cimionto, no podia haber impedido qne su amigo luuriesel Üomo 
si dijeran: Nos engaúó en el primer prodígio, â si iio quo nos diga, 
^de dônde proviene el que lo falien las fuorzos para obrar unoen la 
presente nipesidadi Por mos llenos do iiumildad puo parezeon es¬ 
tos disciusos do los judfns, ca íiiiicgabit: quo iiijiirialiun atroznieiite 
la omnipotência y la bondad de Jesús, y excitaron de nuevo su in* 
diguacion. Suspiró otni vez, pero al |iarecer poseido dc enojo, viAu* 
dose oercauo â obrar iiii prodígio grande y extraordinário, pero que 
habia de hacer poca ô oinguua nicllu eii el corazon do los incrédn- 
> loa. Caminó háci^el sepulcro, quo estaba cerrado con nna enorme 
piedra, poseidn eii^.ro da aqnei funesto peasamienio que Io adigitt, 
y al llcgar al lugar oportuno deiúvose y maiidó quase abriora el se¬ 
pulcro. Marta, la mayor dc las iJos bermarias, poseida de nu dqlor 
acervo y derniniauda abuudanios lágrimas, sc ariojô loa pids dei 
Salvador y le dijo: jAhl ^Seúor, que cs lo que vais â^acer? Mi 
hermano estã muerto cuatro dias hace, y cl bedor de su ciierpo ha 
de ser h)9ufribe. Ni dti^detíA Ji:sús ni condenõ sevemmeotu la san¬ 
ta intenoion de Marta; pero luprciidiú su puçá fe y la djo: (No te 
aciicidas que to diju que st toneis ^ vereis cônio Dios aeiA glortú- 
eátfoi f 

Esta repreosion omomea no pudu monos de enardocer cl cora- 
zon de Murta, obligáiidoia A que ella niisina di^ cl mayor impul¬ 
so para quo ac cjccuiascit oou uinyor ptesleBa las ónleoes dei 6al* 
vadof. Levatitú».» lu piedra que corntbu H sepujero, y Uitiibicii le- 
vaniA Jeaât SOS opia y sti corazon al cielo, y dirigtd A presencia dc 
todas, cn alta voz, esta licrMa r>ôplica y occion de gracias i 
Rieirio Pádiç, dicieltdi»: Padre mio, yo os dpy gfacias jmyue sno 
hábeis oido y concebidoJo ^ue os hé jniftlicado eu el secreta de mi 
corazon. Yo se bien ijue voe me oís siemjrre que á vos me dirija 
y qitiero ser oido; pero yo no lo deseu sino es gpr eonforniame con 
vuostra voiuntaJ; y como este pueblu que va ã ser lesiigo de vues- 
tro poder y dei mio no cs46 baitanlsmeiUe iustmidò^ quiero ense- 
narla que vos stús.d çtie hábeis oido mi peticion^ para que asf co» 
no^ea que sois vos d que i»r hábeis enviado, y que siendo vuestra 
Hijo Dios, como vos, nada ttegais ú sus deseos. 
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La Majestad y la gracdera resplandccian en cl tono amiston y 
firmeza de voa con que Jesús hablaba. U dirinidad bs iba pín* 
iBndo y se twslucia eii »u semblante, Abiorto jya el scpulao se 
dctcnbria on él por entre los lienzoe en quo estoba onvuelto el cadA- 
T«r septdudo de ciiatm dias, y despidiendo un hedq^ mortífera 
Poseidos de mi terror espantoso y íobrecogidos de un horror secrete^ 
ttí ann é respirar se atroTÍan todos los que estaban presentes. Solo» 
Ifls diacípulos, acostumbradrp A los milagros, se prometian sin dnda 
ter en l^ero el mayor que jam&s habtan visto. Atónitas Marta y 
Marta lo «peraban con fo: los enemigos de Josús lo estaban previeo- 
do y lo l«nian. El llijo de Dios to mandó y s^brõ ai (nstaiiíé. 
LevaiiiÓ Jeida la voz, y con oi tonoy cl império oo la omnipotenda 
que solo convenia & su Majesmd sobre la tiarra, pronunció clara y 
diatíntamehte estas tres palahras: Lázaro, ven a/tieraJ^ena. el di- 
fnmo alado con cintas sus piés y sos manos cubierto estaba so los- 
irò con uri atidario, y todo su cuérpo cnviiello en un licnzo. En es¬ 
te estado se levanta Lázaro, obediente á la voz de su Dios y Senar, 
y se deja ver lleno de vida y dèsalud. El que en los dias dc lacrea- 
cion aoltó su aliento diviuo, abri6 so boca eterna, y dijo, y todo que- 
dó hecho: y roaodô, y todo quedó criíido; bicu podia al unperio de 
? stt voz reanimar la tierra podrida y hacer que cobrate nuevíÈi alien- 
tos de vida. La Majestad y la grandeza de Dios brillaii en el de¬ 
lo y en la tierra, en la crèacion dei mundo y en la r^^surreccióii de 
Lázaro, y cwi seracjanies obras atesligua cl Sefior su omnipolcitiífà 
y poder. Uuo lo desalen, di^ Jesús y que lo dejen eu libertad pa¬ 
ra que camine. Fuê obedecido el Salvador, y Lázaro se jnntÓ con 
la comitiva y camiuó con ella á su casa dc Bcthania. 

Guando Id» Etrangelisias sagimlos cnbren con el velo dcl silencio 
las esclarecidas páginas dè ertc sucêso admirtble, y;nada nosdicen 
de los afeclos y seiilimiontns dol mnerto resucitado, dei gozo y ale¬ 
gria de las dos hentanas, de los trnsportes y demostraciones de su 
recouoeimiento, y de lo que se afianzó ta fo eu sos corazones, en los 
dó loB apôstoles, y en tos de otra porcion Creclda de los judfos de los 
que se hallaban presentea, justo cs que nos sometamos larubien nos- 
otros ã los desígnios de la Providencia y que no entremos en la in- 
vesligacion de aqnello que el Salvador quiso dejar como inuy natu- 
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ral á la reáexion y consideraciou de lulos los que so liallaron pre¬ 
sentes y deeuanics pndiesen llegar à tenor noticia dei prodigioque 
* haíia obrado. Por lo que mira ã rauchoe de los judios que babian 
pasadú á Bethania para consolar â Marta y à Mario, oo cabe duda 
fué para ^ un favor muy precioso el habctlos escogido el Senor 
para testi^ de un suceso tan importante y decisivo. Muchos dè 
elius SC riudieron inmodiatamente á la impresion do la graciaj cre- 
ycron on Jesucrisle como enviado é Ilijo de Dios anunciado por los 
profciaí», y aun nlgnnos de ellos persuádidos que umian en su ma- 
no una arma poderosa para vencer la incredulklad mas otetiiiada, 
corrieion á buscar â los farisona, refinéndolos circunstanciada y de- 
ulladamente cuanio acababen de presenciar y de ver. Nosotros he¬ 
mos visto, dirian, lo que acaba dc ejecutar Jesús Nazareno, â quien 
perseguis. Ha dado la vida á Lázaro, difuiiio do cuairo dias, encer¬ 
rado y corrompido en ol sepulcro. Un milagro tan grande pone foe- 
• la de duda la divinidad de su persona; nosolros nos kemos inscrito 
en el número de sus discípulos, y hacemos alarde de croer en él. 

Boflexiones tan jnicioaas fundadas en un hecho tan glorioso co¬ 
mo reciente y público, hubiera sin duda convencido á coalcsquicra 
incíéduloa con tal quo conservasen algo dc buena fe, aaUtíesen al 
ptedominio do U razoii y no se negasen â croer aquello paia cuya * 
jnstificacion so presentateu lodos los moüvoa, para justificar la cre- 
dibilidad. Solo consigmeron irritar mas j mas á unos hombres eu- 
viáiosos, determinados por interés y por paslon á no croer prueb.is 
algunas concluyenies en Civor do un rival á quien quoriaii perder. 
Así fúé que inslrqidos los pontífices dei milagro y aaustados por 
susconsecuonciasquc prevoian.juniaron un gian consejo, donde 
bicieroo entrar á lo» ponilfiees y fariseos, y á todas las cabtatoj da 
ia religion. judaica, elquc fué prcffldtdo por Caifà», quocra su pontí¬ 
fice. í.Clu6 importa que nadn tuvieaen ellos dia-ciaméüie contra la 
persona dei Salvador, si estaban pegados al de las com pro- 
,ent* y al desco do consorvarlas? Solo esto haitaba para qne por- 
aiguiesen á GriBto. El quo está dominado dei amor de los cosa» 
pteseute» y vi»i»o» á irosque de no aveoturar la esperanza ó la po- 
seaion da estas cosas, olvida lo» bieiiea invisibles, cuales son la ver- 
dad, lajttslicia, losinierescsdeDio8,y desprecia el temor de los 
Toa nx- *•— 
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males Tenitlero* con que amoiaza Dios al nrismo. Aun los munda* 
nos suuien sacar ia cora por Crisio, pero es cuaudo aynda ô couTie- 
ne al logro de sus deseos 6 cuadra con sos posiouea 
En csie çoncilb 6 Sanhodríii fué donde quedô rosoelta la muer. 
te de Cristo, y ved ahl ios términos con que se explicqueabrió 
la coDÍurenr'ia: Nosotroí estamos quieioa y tranqniloivy miramos 
con Indilanmeia el objeto nuu digno dc nuestras pecaucinnes, y et 
que pida mos seria atenoion*y TÍgilaucia. jQué hacemos y por qué 
dilatamos el tomar una resoludon que piden las ei rcunstancias? Es¬ 
te hombre llamado Icsús, â quieo inâtítmenie tanto tiempoha pro¬ 
curamos desacreditar, sa leoicndó cada dia mayor estimacion en 
todos los captnlus dei piieblo. El bace milagros sin nómero, no oi- 
mos hablor do otra cosá, y ahora rccieniementa acaba de resuchar 
á un muerto de cuatro dia$. (Q-ué haremos? Por desprecio llanian 
humbre solamentò al qúosus pbras mostraban tambten que era Dios. 
No dociao, creamos, sino ^yaé kaoemoit Cotifesabtii la lesnrree- ® 
cion de Ijáaaro, mas do ella hadan armas para consumar el pio- 
yocto inicuo que tenian maquinado contra su autor. Bien Ycian ellos 
que tales uiaraTilIas solo podia obrarias quico tuviese de su parto 
la aprobacUNi do Dioa y estUTÍese animado dc la piedad, do la ser- 
** dad y de )a jusíteia; peró el justo que asi obraba, el de Diosy 
Dios y hombre eerdaderoí, tenta contra sl el haberse declarado con¬ 
tra tas leyoa mundanos que goberiiaban ft los mícmbros dc aquel 
concilio. (Qué e^trafin será que sea juzgado en 61, no por Ia tecti- 
mã de la ley dc Dk», sino p«^r el inierés personal, por el ódio de ia 
Terded y lo envidía? AsI es, que annqufr atendido el preénihulodel 
concilio naturalmente, no podia salir de 61 sino una determinacioD 
pacitea y muy hofirbsa olJlijo do Dios, sucédió tc-dc Io contrano. 

Cuuindo Ia iujusticia, la vengauia y et ódio piesidrn k» crnscjoi 
y delibcraciuufs de tos hombres, no puedeii ser estas sino insensa- 
uís y sangtiinarias^ubriéndose oíditmriamcnte con el mento dc la 
^ílicrtnd y con el c^o dei bien público. Si doamos, dcctar, pdr mas 
I irgo liempo la libertad y la Tida á estehoinbic, lodo el mundo oroe* 
Tá èu êl enrao acaban de hacerlo muchos de nuestros conciudadá- 
nos qua lian sisto la resurreecion de Lázaro, y el pueblo se unirá 
para hacer su rey â Jesús Nazareno, y sucederá que indignados los. 
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romino. »«Ddrtn en grae*» ^«iloe, destn.irtn nneew cinded, 
n»Hni.«rtn nneetn» deedoo., de.pobl.rtn et p.t. d. wi en.ig^ 
hJÜjiwdores, ã todos nos pasartn t coohillo, y no sert mw Peleslt. 
ns 1. üen* dei paeWo de Dk». Olios nwles m.yores y mss dura- 
deioe pudiíKn ellos temer de no proteger & Cristo; pero ,«os tnale. 

00 eran visiblee ni presentes, y asi no cabian en el leinordel bom- 
bre eamal, qnc solo teme los Infortiinios y caUroidadcs qne ticne d 
la Tista, porque solo ama lo. bieues y deleites eadn^ y trat^lo- 
rios. fMas qné pnede el hombre contra los consejo. de Dtoe? jane- 
reis matarle para que no crean en él, y cabalmenle sn raoerte ha 
de plantar U fe en la tiemj iSo .ei. lo qne ertá ««nlo en Isalar^ 

Si diere la «ida por ol pecado, .eré una larga postendad [tp iau« 
roateridad ee esta, sino la descendenci» dei .erdadeto Abrabam, 
padre de lo. espirilnale. creyentesl U.aniado en esa crua donde 
• le querei. encl...r. atraert todas Imi eo«. 4 sl. Ese sert .1 trono 
de la misericórdia pam lo. mismabics, foente dc toda. Iw. tendlcio- 
nas, instrumento de la redendon, árbol d. la »ida; desde esc tribu¬ 
nal sert Julgado el mnndo cuyos partidários sois TOSotros, y destro- 
nado su príncipe de quien, sois ministro*. 

Temlasosegun ellos misiuMindicabiot que triniewin los roma- . 

nos. porqoo si ol pncblo hnbioM dado en la idoa de proelaroarlo 
my babtian infringido el inaqdmo qne da elloa tenian, de no poder 
noinbmrm tey sin sn intenoiuiion, do donde nacia el temor ma. 
qne nMpeto de contradacir al Cisar. Con «t. cegnedad no cono- 
oian habia llegado el liempo predicho pot los profcus. Si tomian 
ál César y le respetaban como emperador y ray, y de 6l habian 
rmiibir «I qoe les goherna.^ ittoid. iolio i4o d poror .1 de 
la Mftt, y dendt ataia s( «Iro de la eoso de Judít Tem^ 
que si todoe ereyeseo en Cristo uo .| 0 .daria geme bastante para de¬ 
fender la ciudad y el templo coutra el podar de los romano|^ por¬ 
que mirabao i Griwo y 4 sn. dectrina. como Aturarias 4 la ley da 
Moisi. y * la. do .» oooio" Y I»'*- ^ 

ai; paro «iloucas se .etiSc» «Nicho de David; AUt Itmblarm d, 

imar doiuíe no haòia gne («ner p), Si h..bi.«.a creido «n Cnsto 

rn Itflie, cap. 58 , w. 10 . 

pl Pa 13, T. 
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7 no lo huIncsQU moeito, do bubieroo perdido niso lugar dí su geii« 
te; pero porque no teraieron matarle, per etlo todo lo perdieran. 

Los romaooB no les quiiaron su dorniuio hasta deapuéa de ia pa. 
sion 7 moerte, 7 tk la glorifioacion de JesAs. Temieron perder los 
cosas teinporales 7 no cuideron de las eternas. 7 asi peHieron las 
onas 7 las olras. Et temor de ios fariseos era vano 7 de todo pun» 

10 nivaroslinil) 7 eilos mísmos lo cont^ban^ pues dr ciao: Si Iode- 
jamot ati lodot creerOn m it. Kl temor era pues el que cteyeseo 
en Jesdía {luscosutos! ^igaoraban que el que daba vista á los cie* 
goe, vida á ioe muertos 7. gracia 6 tantos de su gente para que cie- 
7esea eo él y le aiguiesen, podia tamhieti atraer â si á los romanos 
7 hacer que le croycran} (Y esta es la desolacion tan temida qne 
creyêodote á él 7 no A vosoiros, quede arrimada esa miserablc ic. 
putocioQ que os grangeais coa la.hipocresia? No conocieron biea 
losincrédoloi hasta en adoUnfe la inconsecuencía de su razona- ^ 
miento 7 Ia verdad de las prediedonos contrarias que lea bacia Je- 
sucristo. No por haber rsoonocido A so rey verdadero, sino es por 
baberlo desconocido, fnaron oprimidos de todos k» inalet que out- 
nifestaban temer. 

Entonces uno de ellos llamado Gai&s, que era pontíAce en aqusl 
^ ado, lomó la palabra, j én razon y uso de su auioridad les dijo: 
VifSotrwt ao soAris nada m ftensw que conviene que muera im 
komitre por el pusòk, y que no perezea Ioda la nacion. Profecia 
falai 7 principio funestisiuKi, de doude ba nackio en miles de oca* 
skmes oi quo inocentes yjustos, que regularmente siempre son los 
menos, hayao perecido en manos de los perversos é injustos, que por 
lo oídioario siempre styi los mas. El bien comun, dkeo, es pro* 
ferible al paiticnlar, por lo que importa poeo que perezea uoo para 
que se saive la comunidad. La envidia 7 la safia contra JesAs tias* 
tornarem sn juido 7 razon, porque eo niogao caso oi ocosion es li¬ 
cito matar al inoeenfl 7 justo: pues con esto, lejot de procurarse el 
bieo Qomuu, se procurao R» médios de destriiiq por lo que aqud 
misiuo mal que cieian evitar por la moerte de Cxbto, viuo sobre 
ellos porque la veriAcaron. En pena de este pecado enlrarou los 
romanos en Jerusalen cuareuta 7 dos ados despnéa de la pasion de 
Cristo, 7 desiruyeron compietamente la Sinagoga, ia dudad y el 
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t«,plo. Pa» Cift» «» d*»» “-i" «" “ «i 

„ e... ca». Ea 1. balaaza d. a« ^ 

•u,»rts p«w..al y «1 dictóm» de lae p«..on», q« • ' 

jualida y d pe» do 1. «riad; .1 n.i<»lo iaeierto '« 
tal. que .1 .dmot tólido y fundado d. Io. ,mc.« do Du» í «I 
ualí de necio» á lo. que ae deieniao «m punlo en tesoWer U 1» 

nintlaiiiiacue.tiooquole.hablapiea3niado. Anulo y wgaz 

uu, lo. 6.1«« poliiieo. y hombre. d. mala fe, 

«niimienu» y ódio, p.»o«.l.. con 1«. P"»**”* 
de la ttanqmlidnl dol Enado y dei adetotainienu. * la 
Como « no fu«e poeible qne auii lo. quo atienden al 
„o «tnaiesn expocu» » preferir lo. intere». 
n.le. â I.. ley«i de 1. r«dad y de 1. jumem. «endo 
ftcil que lo. bombre. de auioridad alK-pellen «n ^ 

• no la ley de Dioe, leniendo aun la oadía de preiender graena po 

"^Orgullow CaU». po. I. coocepc.on d. 

toginari. dei poeblo «icrilicab. la mocencto. 1. J '«J-» 

tici. de ™ eenlniero Liherlador. Se. 4 no g, 

^f,m,«i4no,lCrin«pre<«úd.onU loy. neda ^ 

Lar eo jem. pnede doeagfadat á 1« loiiiaium ono ps lo que uile 
pue. no eremuo. en él. Pam !• Bcnle «^*1. 
deag^rioP^W» id4l.lra.qu. ri 

mal es la pérdtiJa de los bienes dol mundo que la de la etei 
^ PoC moriéndoa en «kI. po. ri ininé. ^ 

pH'.! de la.co...p.e«ni... nob.ee» cadela ley d.Iboe m 

Tias razonea e^piritualea que inspira la ft acenm de las 
■ítd.r*í cuando Caifts pronunció este oráfiulo, que se irigi* 

:t"nJrm“e-l n». 3^010 de 1« bombre. p,o„nnei4 - 
™,e«d..lo nn mUlerio protoico. el «uai jamá. b. huUei. p^ • 
aiad. « lo bubio» eonoeido. Hablaba D.O. por aqueUa 
erileta como pOT la boca de ono de sus mioislroa, que eo medio de 
Kt Miguo de I. digoidad qne poaia, profetiiabn í 

^ porcloelearéclerquemni.. HabUbabréu J 

au c'rendimienlo «taba eiego y .u «.ratou apMionadoi peroc 
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bia reserndo t»I Daeão soberano e) domínio 7 manejo de tu lengut; 
7 porque el mal sacerdote se habia revestido de la dignidad ponú- 
fieal, á éi era ft quion tocaba pronnoeiar lot oráculos, 7 tino é ser 
profisia sin quarerlo ser^ y auu sin saber que lo era. Gl y lodos los 
de sa> cotiaejoi teniian ladesolacion de au país mas qua (a pérdida 
de sus almas. Por io menos este temor falso 6 verdadero fné el 
pretexto qne loman» pam determinar eotré sf miamos desde aquol 
dia que era preciso que Je^s mnnese. 

No aiempre es la pto&oia, dice san Agustin [1], una sefial mam- 
fieate de santidad, como se ye en Caifls. Qonró Dlus en este mal 
pontífice ta alteaa de su dignidad, siiviándose de sn injusto juicio 
para anunciar por sn boca el sacnficio dei Clijo dei hombie, y el fru¬ 
to do aqueila muerte que habia de conTettir iin gran ofimero de ju¬ 
dios 7 agregar I0& gontilee á U unidad, á la santidad y â la uni- 
vemalidad de k fe. Santo os el sacanloolo auu cti loa que lo proíâ^ 
nao con SDS malas costumbres; respetable y digna de crédito eaja 
▼erdad ann en boca de lot que la peraiguen. Segun él era contre- 
oiente que Jesueristo luuriose por su naetoa, y no solamenle pocsn 
õaeion, como ootó el histortador sagrado, si no es para jimtax de 
la diapersion â todoS Ins hijos do Dio« pera unirlos en su Igleiia, 
comprado ft piuoto de su »ngre, y para haeer entrar á todas las na- 
eíones éo nn mismo redil y bajo la conduem da un tnismo Pastor. 
Bste Ora el sentido de tas palabras de t^aiâs, segno 6i profieioabi, 
lo qué^estabs muy lejoe do su corazoo. Anis, su suegro 7 su co¬ 
lega cn el pontificado, no tu vo como él el don de pn:>feoía. No por¬ 
que no se hallase elevado ft la misma dignidad que su yerno, y por¬ 
que esta dignidad no fiiese perpétua, sino m porqtte noejeccia las fuQr 
cmnes príncipales de èílá dnraute aquefafio, que segun la opinion 
mas probable era el treínta 7 tres 7 último de la vida det^rísto. 

No era nna ordenaoion ú ordenanza de la ley e| que hubiope dos 
pontífices tfue fn&sifti alteroaudo por afios en Ias principales funcio¬ 
nes dei sacerdodo, sino im efecio de la ambidon de tosjndlos y de 
Ia avaricia de los romanos, porqne cort arreglo ft aquelia no deb» 
haber mas qne nn sumo sacerdote, y este debia serio por toda la vt- 


(1] Dir. Anfost. Tracc. 49 ia Joun. 
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da, peio como los romanos se habian apropiado el dereeho de oom- 
brarlo, nombraban uno, dos 6 mas, segun era el número de preten- 
dienies y el tanto que pagaban para obtener aqueila suprema dig. 
nidad. Anfts y Caifils luinaban por un afio cn «I ejercicio; el qua 
eniraba en el .Sonda Sandorum en la fiesia de la Espiacien, era 
el pontífice dol afio corricnie, de manwa que se miraben como pon¬ 
tífices que alternaban, no en cuanto ft la dignidad, que uuitca per- 
diao, riuo es por lo que toca à lu funciones que ejerciau por su tur¬ 
no. .La prodiccioo de Caiíás oxciiô la c&iera y la indignacion de 
todos, y se proiiunoió la sentencia de muerte contra JesOs, sieudo 
mny digno de notar que en aquel concilio entraron los hombres de 
mayor repmwcion, ciência, sabiduría, y de mayor viilud al parecai 
que habia en Juiusalen. 

Estos hombres, presumidos de sabíos, olvidaron repeniinamenle 
un crecido número de profijclas y uu cúmulo inmenso de milagrot 
# qnt «ada dia so obrahan á su vista, y quo por lo mismo nowpo- 
diftn contradecir; y se tomó la iinpia resolucion da haeer morir in- 
jostanienle al Profeta mas grande que jamfts habia visto su uacion. 
Olvidaron quo aquel hombre so llamaba Oristo, que habia apareci¬ 
do coa todas SU5 seúsics y en el tiempo mismo en qne se esperaba, 
y apoyaron su resoliickm con los motÍTos mascapacosde haeer rea- 
pcluble la persoua y los dias de aquel, y lograr que /uese adorado 
por Hijo de Dios. jOnânto pues no debeífin lemerio los «oiiiejoa y 
las resüludonea de loa hombtts, cuando la pasion, ias prcocupacio- 
nes y el iutoréa tomun el lugar que en su coraaon debieran tenerda 
jttslicia, la raaon y las regias que la religion siigÍBie, pra qne nun¬ 
ca la virtud y la inocência sean alropeliadas por la iujusiicia y la 
iinrassott! Los pnobloe se ven corrompidos con la apariencia de la 
auioridod,^ supooiendo que sin exâmen algnno que la Jnsücia re¬ 
side donde debia hallaoc, se extravlan íftcilmente por los deprava- 
dos consejos de I8* que se ingieren ft conducirlos j goliemarlos. 
Estefné uno, y acaso 0I mas firme apoyo de ejecniar Ja maldnd, mu- 
cho üempo antes proyeotáía. Los fariseus tenian muy adentro dei 
corazónnl deSeode acabar con Jetós; el .senado amenazabacon se- 
verísimas penas al qim creyese que él era el Mesfas; los sacerdotes 
y Icw doctoTcsde la ley le habiau armado mü lazoa pra sacarie leo 
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de EUiado y de religiou', y aaiiqoe bwta entoQCW nada habian rs* 
soelto por lemor al mismo pueblo, inflamados loa ántmoí por la 
profecia de Caifts, cawbiaron rapeniinamenle lodos sus coraxoiu». 

Lo que anu» solo era un proyecto 6 dcseo do maUr & Jesüs, se cou. 
▼Irtid en ooa rfesnlucion absoluta que iraiaron desde luego de ponet 
por obra. |Oh, y cttáiito infloyo en la dosmotalisacion de uu p»ie- 

blo f de Ww niagisltados subalternos el ^indalo que cn muebaa 

oeasiooea da el que preside, con sus maios consejos y doclrioas! No 
es extraflo quo al cooloraplirlo sou Aguaiin exclame y diga:. jOh 
consejo dotó«able! jOh pôíiraos jefbs dei paeblo! jOh perv-jialsi. 
moaconsejeros! taaô liaceia, miserablôs! furor lan extnwr- 

dinario cs el que os agiia? ordanaciou es esta tan atibi? 

^(iué lesolucKHi y qué propôsitol iOrUé causa, en fin, «s la que os 
muexe á una lan espantosa conjuractoq contra Jesuctisio? ^No es- 
tá 6l miamo por ventura cn medio do vosotros, aunque no lo cooo- 
ccis, Y entiende todas vuesttas palabras y esendriôa todos vuestros» 
mas ocultos pensamientos] Sucederá, st, como dcterminâitels, ^ 
ro no será por vuestra deliberaclon, sino porque llegó la hora, y el 
Padre lo entregará en vuestras manos. 

En efecto, muchos sígloa hacta qne el Espíriíu de Dios habia 
confiado â las Escrituras la prediccion circunstanciada de los he^ 
Totet gn»Bro|d« este tribunal, incompctouie en puolo dei Meslas 
faturo. Segon loa oráculos de los profetas, con veuia creoor que Je* 
sucristo seria desconocido por los prlocipes de su pueblo, y conde- 
nado á mocete por el senado dc su nacton. Loa violentos procede¬ 
res de la Sinagoga contra su verdadero rey, previstos y auanciadoa 

como una dc las sefiales con que debian reconocerle, uo formalan 

prescripeion alguua adraisiblc contra sos legitimas preter.sion^ 
y eran nna condenacion clara de aqnellos de quien tjpciati. En 
falta de la anioridad de un tribunal que diese á conocer con toda 
claridad al Hesías enviado, autorizándole tan Aimpletarocute sus 
docirinas y los portentos y milagros que obraba, pcrienecia á Dios 
hacer tan evideoteraente creiblfl bmiiion do su ílijft, que uo podia 
•er dttdosa ni sospechosa á peraonas de uu coraxun recto y de bue- 
na voluntad. A los judios que conociau y sabian el tiompo stfiala- 
4o para la venida de Cristo, locaba esludiai y considerar bien á J«* 
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5 ÚS. que »a daba pdblicamenie por el Mesias anunciado y por el 
Legislador prometido. Mas de ircioia y dos aüos bacia quo habia 
vcuidü Jesús al mundo en el tiempo preciso oa que era ei Mesias 
esporado. Era Hijo de una Virgou; su uacimionio habia sido anun¬ 
ciado á los judios y á los genulus; se habia dado à conocer en me- 
dio dc las nacionw idólatras, y en toda su vida uo habia hecho oira 
cosa sino perfccciouar en su persona el retrato enteio dc CristtK con 
su doclrloa, con su santidad, con sus milagrosycoa Blcnmphmieu- 
to literal dc todas las profecias que miroban á aquella. I»s almas 
crédula» y soaciUas, los borabre» da bucua fe y todas las perswiaa 
que leuuu èb çu comaou cl esptrilii de la ley, no le iicgarou la con- 
fi^vaza púUica; uo obstante eso. aua no cslaba todo concluido, y la 
resiureccioQ de im muerto de cuutro iias y corrompido en el sepul¬ 
cro alevaba todos los aiiietedenU» de Js^s al grado mas alto dela 
H cvidcucia, para quu fuese rocooocido por cl Mesias, Phio d ültim<s 
era It muerto do Cristo en una cruz, ordenada por la 
Sinala, padecida de mniio de los extraiqefM, acompafiada de las 
ciicuiixwmlas ptofcUzadás, seguida despnéa de Ire» diaá de su glo¬ 
riou lesurfpcciüu, f coomuda con la asceuclim á la díestra dc su 
Esia «ira punligilmcuie laaefial de|. profeta donáf; la quu 
llamaba .mu qehat á los.sspltUu» que «ju fu.;liemp« se. teniaii por 
fucries, y à lo 5 tíicèiluloti do au aecúui, la quo verificada, ningnna 
UikU dclna que4a7lei^d^,q“*5 

su» padres Iraliia lí-stispitadi*. 

4^110 e^ia JtOí#i jiemi-o «•’ 
gadiii r couvonia manifestar qiw ih; lonabau precaucioites pumevr- 
ur ül p.MHFcuoion do. lo«ã‘«ih% li«*U«é» dc la rcsurrccoíoii dc Lá- 
^ saü^o los cowoEUo.i de JeruMilea,an»dciiadjclojtixgaha>'so. 
gnio contra las íforpreais y la riolcôcia de uim l»g« co»i genoml. 
Dejó la ca» a.»i«c liHbm obiado aqwel tan mtercssntu y ruidoso 
prodígio, y icsuoUo ã volver á cha despufia dc algunosdias, pwo A 
un parsye qiiq sçUoHiaba io» drairato* de Judea, doude Ui liallaba 
la i«quo«a ciudad. RpUmu, Ui.Manw de ia capiml cerca de ochu 
horas de cainino. El AUaii terreno quiso cscond.rraa do üio»; el 
Adan celosiial se esconde de lo» hombros. El priraoto mostró en 

TO», iti. '• 
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8U fuga al espanto y tem r que le habia causado sn inobcdiencta; ^ 
aegundo se ausenta con infinito poder para aguardar el tiempo dei 
sacrificío que el Padre habia determinado. Gran coosnelo es para 
para los defensores de la verdad ver â la verdad mísma oculta, 
fughivn, blasfemada y perseguida de muerte. Bsie ha bido el 
gozo de tos mArtírea, este el r^lo de los coofesores de Cristo, este 
es afabra y será stempre el aliento de aqncllos que por conseguir- 
le i él 8B aventurar) al õdio y á la persecucion dei mundo que es 
su enemigo. EovidiaWe empcro es la ciudad que acoge ã Crislo 
perseguido; imftanla los criatiaoos celosos qtiü defienden laciusa 
de Dk>s contra las sátiras de la grruc libre que lan d^ sobra anda 
por el munda I^panloso juicio es ese; pesar Cristo de los campos 
fértiles de Ia Judea fi la tiorim $eoa y estéril de los gentiles, para 
darramer en ella la feeundidad de la gracia que habia desmerecido 
\fi Sinagoga. \ky dei ddio y de la ojeriza contra la verdad! Pe- # 
cado 08 este enoimfsimo, el cual suele castigar Díos con ta c«gue> 
dad y dureza penal, qoe es como tin eoerco de Ia final impeDÍteo> 
cip* Si el hombre coyo corazon anda extraviado, y niega vohmta- 
riameoto ia verdad, ó la repudia y la abandona despuésquo tuvo la 
dicha de coiiocejrla,'^fuBse capaz de comprender toda la lembilidad 
de esta espantosa amenaza, sr^ramante que abandonaria su error 
y volveria teconocido à buscar á Jesueristo para unirse estrecha- 
meutó coo él No penenecen á la escuela dei Salvador los que lo 
abandonan en los Ucmpos ásperos, y no se uneu mas íntimameute 
con él coando se eocona y sabe do piinto la ira y el furor de sus 
cnemigos, Ejemplo niiesiro fué el aparUrso Cristo â la soledad en 
los dias próximos é sn muorlc. ^Gómo nos prometemos morir crk- 
lianamente ú con Cristo y como Cristo no nos preparai^ ün . 
grano peqiiofio produco un grande árbol; asi es como siempre de- 
leraos adolaniar y crecer. üu hijo debe semejarse^ sn padre, una 
iroégen á su original, uo efectoá su causa, un discípulo á $ii maes. 
iro, un soldado á su capáiao. Sed perfocios, corno ^nestro Padre t3> 
parfecio; haced, dice nuestro grande Capiian, loque veís que yn ha. 
go; escuchad mis palabras é imilad mis rjemplos. El que iio se 
aprovoche eu ia escuela de Jesucristo, no merece ler su discípulo. 
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Es Docesario irabsjar raucho para llegar â la perfoccion y gozar do 
la iranqnilidad dol esplrliu. Dioa poseo su felicidad sln movlraicn- 
to ni fatiga; pero el hombre no sonsigue la suya siii mochos afanes. 
Nunca será feliz como no se haga mucha violência. Jesnerísto hu- 
ye y »I parecer se esconde antes de entrar cn luche con la muerte. 
PrepArate con It hutda dei mnudo para cuando llegdc aqiiella ho- 
ra, y vencerás en cUa, 

ORACION. 


Jíoiís, qw te dignaste rcsucitard Lázaro despub 
ée aiatro dias de murrto y corrompido en eJ^epulcro, qutle ktcis- 
U desatar las ligaJaras con qm extaba atado v<tra quepndvest cfl- 
miiuir con libertad: rnuéranse, te ruego, tus eníranas de mtsert- 
tardia sobre est* pecador miscrable, atado con las Ugadurns de la 
mala eostumbre, sepultado y corrompido cn el fétido sepulcro dei 
pecado; yya que pot el grande amar qiie Itnias á tu fimtgo llo- 
raeto Méresu sepulcro, srnn Uu làgriífMt, oh JestU mo, prtnctpio 
dei dohr con que debú yo Uoror mis pfíClèios. No llore mas desde 
hvy en adeiante ftar la carestia y falta de los himtà terrenos, smo 
la perdida de tu gracia y dt tu amor, por la cual «ríoy muerto d 
tits oiooí l en á mfr Serlor; von á esta (rimo redimida'í>er ti Ven 
y sácnim dei sepuléro de la muerte y dei snto de la podrtdumhre 
donde me hailo sumtrgido, para que reviva con la benigna influen¬ 
cia de tn gracia. Tá tres, tSoÃor, el Angd dcl gian cmsejo, y sin 
embargo permitislsquo se rewiier a contra il ü consgo de los ma~ 
iignantes. d los que no qnisiste resistir con tu omnipotência, prnfl- 
riettdo derme el getuplo de hirír por ei comino de ia rengaaeim 
ydtla pteiencia: no me abandones pnee en las aflixibnes y pena¬ 
lidades de la vida, dirigiêndome por d comino recto cuandofue- 
ren errodos mÃ juidos, y librOndcme de serjuzgadc por los con- 
sgos inicuos y temeranos de los hombres. State yo, Jesús mw, 
eomjtanero flel en la persecucion que padeces de parle dei mundo, 
para qne xnvièndo oonstoníemente unido á M en esta vida por gra¬ 
cia, merezea al ealir de ella poseerte y alabarte por eternidades 
en la gloria. Amen. 
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rioTA. La. historia dei pr^nte capítulo correspoode ml undéei* 
roo dei BvangeÜo de sao Juao, desde el ▼ereíeulo 1 hasta el 54. 

La Iglesia usa de este iu»nao texto para el Evangelio dcl viemet 
do ia cnarta semana de Coaresma, desde el versfcnlo 1 hasta el 45. 

Y para el ErangeUo de la misa dei viernes de Pasion, desde el 
versícuto 47 hasta el 64, todos ioclasive; unos y otros dtcen asi: 

BirANaSI.IO DB LA SilSA UBL VIEUSTES OE LA CUAKTA SEMANA 
o» OOABSaUA. 

San JuaHf asp. XJi aa. 1 a7 45. 

Eu aqdel Liempo estaba n»lo ou Inmbre llamado Lázaro, de Be* 
ibanút, aldea de Maria y Maria, aus berroanas (7 Maria era ia qne 
irogíó al Beafior oon el unguaitâ y le epjagfi los pi^ 000 sm cabe* 
lioa,ciiyo hermano Lázaro estaba enfeiroo). Enviáronk puesá 
díscir sos herroanas: Sefior, mira qoe sl que amos está enfermo. 
Oyendo esto Jesus les d^o: Esta «ifermedad no es para miierte, si* 
no para gloria da bios, para que por ella sea glorificado- el Hijo de 
Dios. Ainaha Jostls á Marta, y á sti herroana Maria, y ã Lázaro. 
Uabieodn pnes oido que estaba eníermo, se detuvo ann dos dias en 
aqtiel.hi^. Después de esto dijo á sos discípulos: Tamos olm 
vezáJudea. Díceole los discípulos: Maestro, hacc pooo que-kw 
judios te querian apedrear, if vas allá otia vez? Bespondiõ Jesds: 
^(ir veulura no son doce las horas dei dia? BI que andnvieTede 
dia no tropleza, porque ye ia luz de este mundo; roas si auduvieie 
•defioche, oofáeza, porque no bay litt en él. Dícho eslo afiadié: 
Lázaro, riuostro uinigo, dnerme; pero voy yo k desperurle dei snefio. 
Dijéronle sus discípulos: Sedor, si duemte, sano ^rà. Oabia di- 
choeeto Jeaós de la rauartode Lètaco.maselloepensabaD que ha* 
bUba dei snefio natural. Entonoes lea dijo Jesós clarainente: Lá¬ 
zaro es inuerio, y yo por vocotros me alegro de no haberine eneon* 
Irado alH para que oreaia Peto ramos allí, dijo entoncas Tomás, lla¬ 
mado Didimo, á sua condiscípnlos: vamos tambíen uosotros á mo- 
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rir con 61. Llegó pnes Jerts y halló que habia cuatro dias qUe es¬ 
taba en el ecpulcio (distaba Beihania de Jemsalen como qamr.B es- 
tádioa). Y hsbian ido rouchos judios á consolar á Marta y á Ma¬ 
ria por ia rouerte de «1 hermano. Maria pues, luego que oyô que 
JasQs venit, le saliô al camino, y Maria se quedO en casa. Dí^le 
pues Marta á Jesfis: Sefíor, si hubieras estbdo aqui, no hnhiera 
muerio tni hermano; mas tambien sé que aun ahoralodo lo que pi- 
dieres á Dios tó lo concederá Dios. Dícelo Jesás: Kesuotará tu 
hermano. Dícfla Marta: Sé que resuoiüirú eh la rosurrection, en 
el posirero dia. Dfjole Jesüs: Yo soy la reaurreccion y la vida; el 
que cree eo mí, auuque esté mnerto, vivirâ; y todo aqnel que vive 
y cree eu mí uo morirá cteroaroente. tCrces esto? Dljole: SI, Sc- 
fior; creido lengo que tá eres el Cristo Hijo de Dios vivo, quehas 
▼enido á esw mundo. Dicho eslo sc íué y llamô en secreto á Ma- 
• Via su hcrraana dicioodo; Aqui esià el Macsito y te llama. Ella, 
oido •slo> Icvániase al lumio y viene A él: porque ann no hnbialb- 
gado Íif«Ô 5 á Ift aldea, mas todavia estaba on el tlllo donde Marta 
ta saliá á rec.bir. Euionces los judios qne «taban con ella en ca. 
sa cousolándolo, como vierou que Maria tad de pisn se habia le¬ 
vantado y salido, la sigirierou dioiendo: ^<406, va al sepulcm á llo- 
rar olli? Maria pues, Imbiendo llegado á dtmde estaba Jesüs, vién- 
dole, 88 le eehóá los piés y le dkre: Sefior, si hubieras esiatKi aqiil, 
no hubiera rauerto nu hermano, Jesüs eutooces viéndola llorar, y 
ã los judios qnc habian ido con ella tambien llorando, conmovióse 
en M espfncu y se lurbd asimismo 7 dijo; iDónde le pusísteis? Dl- 
eenle: Seôor. ven y velo. Y Uorü Jesüs. Y dijerou los jitdlos: Mi- 
rad cómo lo araaba. Y alguoos de ellos dijerou: Este que abriô 
los ojoa dM ciego de nacimionio, jno pudisra haber hecho que eaie 
no raurlese? Y Jesüs, coumovitmdose olia vez en si misrao, fu 6 al 
sepulcro. Este era una cueva, la cual tonia una losa encima. Di¬ 
jo Jesüs: auilad la lo«i. Dlcele Maria: Sefior, híede ya, que es 
de cuatro diof. Dlcele Jesüs: íJ<Io le he dicho que sl creyerea ve¬ 
rás la gloria de Dios? Eoionces quitaron la losa, y Jesüs, levan- 
taudo oira vez los ojos dqo. Padre, grasb» ^ doy porque me bas 
oido. Bien sabia yo que siempre me oyes, mas por la gente que es- 















▼IDA DB mccBirro. 


r 


o 


J ; 


íl 


.346 

14 eo mi denrâdot lo dije, y para que crean que tâ me has enriado. 
Hnbtendo dicbo eato ciam6 eo alta voz: LAzaro, veo fuen^ y li 
punio solid el que bai)ia muerto, atados los piés y las manos con 
▼endas, y su rostro estaba envuelto ou un sudário. Dijoles Jesâs: 
Desatadle y dejadie ir. Eutouces inuohos de loa judios que habian 
^ ido áj jver A Maria y â Marta, y vieron lo que hiio Jesâa, cteyeroo 

, 1 ,®. ;■ _ 

; SVANSetlO PE LA in8A,Z>BL TlBSJUW 0£ LA SEMANA DE PA810V. 


■te 


Sm Juan, cap. Xt, va. 47 o/ 51 




aquel lietupo los p^tf&oes ;y lea^ úinseos Jtuiiaroo concilio 
coQira y dijuron: (jQoé iiaoemos que este bombre hnoeiou- 
I chos Si Ip dgatlMs uai, todoe crBOrdi» 4ia H y «mdrlB^ 

roinapov, y arruinarAn nuesuo pufibloy nuestra oBoion. Emoo- 
cas uno de ellos llamado Qnifbs, qoir em pouiifice aqnel^aAo, les di* 

Jo; Vosotros nu Mbeis nada ni peosáis que oa conviette qoe muera 
el (Htéblo y quo tui perezea toda la oaciou. Pero 
esto uo tfl|^^’d^8uyo; mas cumo era pontifico aqnelafio, profetiz6 
l^abia de mwr por ia nacion, y do atdo por aquella 
.para que jiinuse en uno los hijofda Dioaqite 
Asi que, desde aquel dia inaquiuabBlit edtBP 
matariBQ â Josfis, De numera que Je.<iús ya uo oodaba pdbUqt* 
mente entre los judios, mas fuése ft la trem qne está jonio al dv- 
sierio á ima ciudad que se llamabe Kphtem, y ilU se estaba cen 

■ ■ ■. -..ütc) 
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OOiU. *L SaJIOR A OlE* LBPBOSOa: LOS SAMABITAllOa 88 KIK- 
GAN A EBCIBiaLB. 


' Corrian eoa macha velocitiad los dias, y los sucesos de la vida 

de Josüs 88 muliipllcaben umbien coa la mayor rapidei, porque 
queria dejar perfecuroente consumada la obra que sa Padre le lia- 
bia confiado, dándose á conocer â judios y á gentiles, á poganos é 
^ idfilttms, y â todas las naciones de la tierra, cnalquiera que íuese 

la oscuridad y la sombra en que viviesen. No sabemr» á qué dís- 
i tancla de la ciudad santa se encontraria Jesfts cuaiido obfô oiro de 
los mas sitígulares prodígios que acosturabraba en beneficio de diez 
desrenturados, cuyos acios dc caridad y beneficancia eran el (Inico 
alivio que concedia, á las fatigas dc sus viajes, que no por eso deja- 
ba dtt ompiear en obséquio de Ia instraccion de cimutos le acompa- 
fiabaã y segnian. HaWa pawulo Jesfts por en medio de Samaria y 
de Oalilea, coando Hegando A un burgo ó caniun de esta última 
província, le salieron al encuenlro diez leprosos, aimquc sin ocer* 
carse A él, porque la ley lo prohibia, y levantando cuanto pudierop 
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la dijeron: Asús, Maestro y d9c(or de Israel^ tened piedál <U 
noBQtras. 

Scguii la uurraciou de san Lúcas, paroce que oi> todos eran d« 
uua mÚQia religion, Biiiiquc los habia juntado ia misería comui, 
y cl dçsep ^ recobrar la .saiud los impelia â buscar cou aíau al úm. 
CO que podia dácseliu No habia couiorcio ô couiumon entre judios 
y aamaritanos, peru habiu pasado Jesús por medio de ambas ciudiu 
desi jromo ãenqire la fama de sus nülagros eru el ciaria sonoro 
que le precedia, de ona y otra habiaii acUilido á él lo$ neccsítados 
ã qnienes liabia hermaiiado ul luísmo padecer. Maravf lianos el ver 
à esui muUitud de leprosos, y no nos espanta el mayor número de 
pecadores que ellos represeoitaban. {Coámos de estoa ao uueo gq 
los afectoa yen los provectos pmiq^ y ci^i pqpos para «oliciuir y 
pe4ir au r^nedlo! SÍ ieprà á los ojos dei uisr- 

po, ^qué honra nos eausaiui ql {looadp.si itipiésetnos contemplmle 
coo nva iè? qoiéa podria snfrir ,^a presencia de lanlas gentes 
como vi yen ea pecado tuorVil, si, quitásanius el velo de todas ias 
apariencuui que deslumbr^ ^ ^ carne, y so mostrase la 

lepra espiritual que licno sii coraznn taa afeado y desfigurado? 
i][ JUauclaba la luy queuadie tiiviese cumerciu cou los leprosos, y que 
^ fuesjeit çcliados de io» puebios, Tau irisie era su condicion como 
f / lá dá fíis dlflíoto», ' Vtyu.imiigci) díc un cnstiano.qne peca, el aud 
es mrójádo|^'|a verditlera Jertualoti su paina, desmerece cl noiu. 
bre dè htjo do Dios, y ya no perteocee á los qite viveu ücl EUpihta'. 
<k Uios que «» su gracia, siuu ú tuuertos que viveu dei espirito 
dcl thundd. (,Uiiê diremos dei que leuicndo eu si y tal vez amao< 
dó ta dcl pècado quicro ser aduiiud^ cnüe los lin^los ã 
tictpacfúu de los saiuús iuistcfiõs? No es q^rano qçw aquellos le* 
prosos qtie estos oiros roprcseuiaban, arrojados dc la ciudod clama* 
$80 al SalViidòr eu alta voz; pues uiiigan otra recurso le queda al 
mfterabie^ sino la agena misericórdia. 

#^roà otdás sus si]íp|jc|'8, eliSaWador,qtmiiace a|a|de.decoo« 
soldr'á Ibs qno á él acítáeu, no tardò ni ou solo instante eo prodi- 
garles ei que Ic pedian, y les dijo: id, mosiraos ã los sacerdotes. 
Sucedid esto cuaudo ya ol Salvador por cansa de Júlas hsbia eo- 
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mentado i dUimul.r sn poiatad m 1. operacion da lo» «il.gT». 

Po, 1 » mbn», «a dojar qno llog»»». i «>. « '•“> "f 

en nttt ,01 q»* « preMnusec á lo« aocetdoIM, los ciul» »!■> i»- 
niu. derwho p»r« juxgar de la eiiraeimi de la lopw, y lesublecer a 
lo» leprosos en la soeiedod oieil, despoís de expiado» por oteilio dei 
sactiBdo. Por eoiísignieute, paieoia sapooer la írden de Jesfls qi» 
ya esioban curado». En rcrdad no lo cslaban, peto la Uca qne le- 
aiao dei poder y de la sahUrtrIa dei Mêdko c.yo socorro hablan Im¬ 
plorado, les luso juxgar qne lo eslarian ames de su arribo, en lo qne 
uo se cosaltaiou, pnes caminaodo coo esta conliaoía, estando ano 
en ei cauiiuo, desajiareció la lepra. 

El Evaugeltóta no nos dice sino que Jesüs los mirô y lo$ cor . 
Estt e» aquolla mirada de la irifioiia pWad que liumiUa el cora- 
«UI y le deja lalodtado da dolor y coueetlldo. A la TOta y mira¬ 
da de. Jciús sucedi» el mundalo; peto c» preciso advertir que babta 
ptecerUdo la sipltca, c«o es, la oracion. Es» fué oida y Wen rk» 

pachuda, poo|uolaacompafi«balasurai8ionyla srgoid la pronta 

obcdicncte. lo que u« easeilu qoo e» vnna lu otacit» U 00 esti 
acompsamla de la hundid.d, y que es «líril í iofructuosa la pent- 
tencia que no se sojeta i las Icye» y al õrdoo que tietw emablectdo 
la Iglesia El milagro de la cutacinu no les unpidi» el obedecer 
la òtden que hablan teeibido. Presentéroose 4 los sacerdotes t hi- 
cieron anteotiear su emu, scparúudose despoés-, y uno de ellof ul 
,et que ostaba Itmpro, volvi» glorificando 4 Dios 4 presencie de to- 
dos Ir» que ucompafiaban ul Salvador, d4odole graeias en alta voz. 
iCoánte. abren la boca para pedir 4 Dioa y cuáu pocra par. d.rl. 
atacits! Moy oscaso anda eolto lo» fieles ol espirito de gratuud; 
oramos por nuesttos inlereses, pero sid coidatUe qoo resulle 4 Dios 
la gloria que por tantos Utulos so lo debe. Kuda roa» ptop» qne 
orar coando w vo uno atribulado; pero nada ma. justo que dar gru- 
cias cuando es atendido, y procurot no desmerecer la mt«mcotdia 
de aquel que premia suficiememenle, visla la gratitud y la perae- 
veraneia. 

BI agradecido volvia por el eamino alibando á Dioa No era au 
^ t.s-~. vnna y io grmbtud ÍBgidu, poe. que eu llegando 4 lu pre- 
roifc ua a-45. 
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seneia de su btonhechor se posuõ â sos piés, p^ô sa rostro contra la 
tierra y dió las mayorea tnsesiras de agradecimiento. jQoô bum 
parece á los piés de sn bieuhechor el hombre que confieaa su in. 
dignidad y enaltece el bien que ha recibido! Si no ea completo el 
agradecimiento qne no va acoropanado de la humildad, iqué dire¬ 
mos de los que vivieodo en pecado se jiizgan acrecdores á la gracia 
de Dios y oneotan con ella para el fin de su vida? Lo que cs em- 
pero mas admiiable y digno de reparo os que elquo maniíêstó tanta 
gratitud era aamantanof esto es, uno de aquellos hombics que tn- 
taban l<w judios de exiraióeros y de cismáticos; porque annqnedei- 
cendientes de Jácob, ao babia emancipado de la dommaeion de Jo- 
dea, y no reconociau ia obligacioo impuesta á todos loe israelitas 
de adorar á Dioa y ofreocrle sachfictos cn su templo de Jerusalea. 
l^o aon stempre mas agradecidos é Dios y mas humildes los que 
por ednoacion õ profiudon eslin consagrados ã él laigos afios. Ca- 
yeron en la ingratitud los otros nuove jndfos que la condenabaa, 
porquo engafiados por los sacerdotes é quienes se preseniaron, no 
atrlbuyeron su comdon al miligro que Jesfis habia obrado coo ellos, 
sino á la observância de la ley, prssentándose á los sacerdotea 
Yiendo Jesuerísto á sos piês solo un samorítano, manifestó !a ex- 
traBesa que le oausaha esta novedad y dijo: ^No eran diez los que 
yo bo Innpiado de la lepra? (Dónde quedan los oiros nueve? 5o 
ptdgantael SeBor como ignorando, aniique bajo csic concepto pro- 
gUQia pi>r los ingratos dolióndose de su ingratitud, y biiscándo- 
les da é eutonder q«ie le «m deeeonocldos, esto es, reprobadoi A«f 
como eJ ingrato uo reconoce el beneficio recibido de Dios,’<iSl tam- 
biati desconooe ai Sefioc al ittgrato que le desprecia y se bace como 
olvididizü dol benelfeio reeiiddo; {Uuidn no tieno Ia falta de fe y 
la sobra du orgnllo do donde nació esta dureza judaica? Por la fal¬ 
ta de fo dsscoiiocieroii kxs judioí» cl valor de los dones de Dios; y 
DO cuidartm de agradeceiios cumo debuiu. £1 somaritauo fiol^ agvn- 
decido y Uiimilde, condena A loa^judfòs EtobOrbios;) d^veonoo^os^ é 
ingratos; por esto al coniemplarle Jwús rendido á sus piés Ic üijs: 
jUajFántate y< vuélvotéá tu easa;^ tu fe ea la quo (e)» sulvadA Oltc- 
deció d leproso^ y-si «egttn b| palttbta dei %fi(iieo omalpoicntn^ ál 
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debió el milagro á so fé y é su confianxa, lugar leocmos de presu¬ 
mir que cn adelaoie aun raerwsió favores mas grandes por su agra- 
decimieuto, y que este hixo de él uno de los mos fietes discípulo, 
de su Ubeitadov. 

Como jMOCtisto queria anÜM mnehi» *«*> por loe eaminoe y 
enuar en laa ciodede* ignorado y descnnocido, en ortae perece que 
preferia enltarcii aUaa con todo conocimieolo doaua habitantes, y 
ui fné qneqnoriwido paaar por llliiraa cea porta clndad do Sarna- 
ria con el objeto de dar á loa samaritanot otiaa gtandea É impoitan- 
(u leeckmos, Mieió â doe de sns apéatole^ i aaher, Jaime y Juan, 
para qno !. preparaaen hoapedaje. De ««a eiadad, en oito Uerapo 
un populoM. apenas qned. hoy tasiio ó aeatigio alguno. Si in>a 
sota oaaa ae togisira en el anchnioao Mpac» que ella ocnp*, y un 
aoio u obaorann en su dUtrito do» pcqneSaa igtesiu; nna «bie la 
cmiuimcia do iia monw on el mianio lugar qnc amaocnpaba el pa- 
tadod. sn. leyea y la om. ed.Bcada en honor de «in Jnan Ba.^ 
liila, on la que fné sepallado el santo pmcnttot cnlto tos cadâro- 
w de lo» pwfeimeAbdie. y Eli»». Enfulicno» los samaniano. 
de laagloiia» dei templo de Jerasalen. y •nemigos da lodos loa que 
concunieii..lli per. «tuiar i Dk». abott«uiu á Josdano solo por¬ 
que sabtap el gran respcio que uimt i U eiudad santa y al templo, 
swo pooino W «un, inelinado á ro-itchar etlá con motivo do la ce- 
lebracton de la dlriuia pascua, pot h) qno,no quisí-m» teabitlo en 
,u ciudad ui aun d.tlo ho»i«la,ei lyb» Io que dic. «en fer6|rimo 
llt Enua ios aamaritenos y b», judio» babia nua gran discordân¬ 
cia sobre, «I lugar donde babiao do dar cntlo y adoiacion â D»s. 

Los íapiariíaiio» ptolorian el monto Gorisini á Jorusalen, y vioo o 
que Jeaü» mntcUeba á esta ciudad, à |ã que tnirabaii comq á su n- 
vel y enamiga, no qiiisiotoii «clbirie, smiqne paicoe qtie esto pue- 
de lenerotra inteligência. Poede decitaeque fui volnnlad dei SelSor 
Dios sii Padre el que no fuese lecibida pot los samaritauos, puesto 
q«e mtfobeba * JemBaloo pata padecer f derramar su sangre, no 
fuese cosa que enuetonido con la lecepcioo qoe Io» sai^tauos lo 
h^n. , ocupado en su enscUanae, diSri.se et dU d. l. 


flj üi». HiAfOOÍBi. quwB- 5 Ad AgUciam. 
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que habia veiiido á sufrír por los hotnbres. Asi que, si tnareban- 
do Jesus á Jerusaleo lo reststieron los samaritanos, tatnbien debat 
pensar tú que si al oielo quieres dirigir tns pasos, tendrás en la (ier. 
nt nílBSj (kltos y discórdias que te harán la guerra, pero no des> 
may^ y en cuinio puedas proctua serie Atil á ti mismo. 

No se altorfl por esta repulsa el comion manslsimo dei Salvador, 
sino qiie quedó en medio do h mayor tranquilídad para damos 
éjémplo de qóe cualqaiera que set la tribulacton que contra nos. 
otroa el mnhdo levante, dobOmos acudir á él que es nuestro gozo j 
nnestra salud, anirnSodonos coo su cjemplo â padecer y sufrír coq 
la mayor buena voluntad y ategila. Prueba es dc un corazoo pa¬ 
cifico y Terdaderamente resignado y conforme con la voluulad de 
Dios, sentir penu enaudo coo gotos el mtmio nom regala, y alegrar- 
nos con ooalesquiera pena y aflicciones con que quiere aflígiruot. 
El moda de dalcificar nuestras penas es unirias coa Ua de Uisto; 
y como estas son aietnpre iitfiniiatnente mayores qtie Im que pue- 
den sobreTènimos, unidas lis nuestras con aqiiellas;, nos purecetán 
siempre sobremanora dulcaS. 

Los dos apdstoles, Jaime ^ Joan, se enardecieron en extremo; y 
Ttinido ia íngratiltld de t0« samaritanos para con su Mnestro, le di- 
jetoín dé eetã maneta: Seffor, j^quleros qne digamos baje fnego dei 
delo y consuma ft estos qne no han querido recibirte? ;Ob, cuánta 
y ciián gnittd^era la fe que lenian eo Jesus, pnes creian que con sO- 
lo pedirle este permiso era muy suficiente para que w viese verifi¬ 
cado su deseoi* Pero Jesüs estafa mny fqos de pensar como ellaq" 
y si en otro tiempo fué con este motivo ai&bado ei ceio de Etfas, ca 
esta ocasiof) fné alianumic reprobndo eu el do sus ap6stoloq^: No 
era la caridad, ni ei amor á la correccion verdadera, nt el d«seo de 
ver acabada la malicia de aquei poeblo lo qne su ceio dirigia, sino 
mas blen la impaciência y h indiscreciou, y cl dcsco do ia vengan- 
za. Por esto Jesús. mirándolos con rostro airado i» díjo: No sa¬ 
beis á qué espirita perleneeeis. El Mijo dcl hombre cnyo ejemplo 
de mansedumbre y ienidad debtds imitar, oo ha venido para perder 
á los hombres, sino para salraríos. SignificAndoIes con esto qne 
siempre es indiscreto e) eelo «i no lo modera una discreta volun- 


riOA I>K JESUCRISTO. 


353 


wd. Y el eenerahle Be<l« ca 1« eiposicion de ene logar dice [IJ: 
Lee Ua dieho el Seíor; íflo «beu á qoé aplri»! pettenece..? por¬ 
que portenoce» al Bapltitii Samo, qne es bueuo y siiaee; y «mo 
no itKonoMii hien qae eslaia roarcadosMn cate Esptmu de amor y 
do paz, por eaio qnoteia tomar nua «iiganza por el «pinm de «dto, 
lo qaodenraqima maueta ea llcilp á los siorTOS de Uios, y IM afia- 
dió- El Hijo dei hombre no ha venido para perdor las almas porei 

rigofde ao jnsUciaimponitodolas desde luego la pena de muerte 

como Toiotios desea», sino qoe ha venido pata salvarias por la ini- 
seri»rdta y por la rebjacion de la p«a; esto os lo que mzs «nvic- 
ne pata loa misetablCT, pues mas pronto se salvan por el amor que 
por el rigor. Y san Crisòslorao «nctuye (*]: Jamâs provoquemos 
la vongaoza «ulra otro, porque nosoitos inlsmos afilamos la esii«- 
da y abrimos mayor herida eu ol seno de niiostto prepio «nxon. 
Si alguuo nos afligid y «usd algun dafio y queremos vengatnos de 
<1, no nos vongnoraos. La mejot veugant» es uo vengamos aun- 
que podamos. Si no t# vengas, haces i lhos enemigo dei que te 
ofendit y sotés vongado « su liemi», pues « su pueWo dijo Dioi: 

O Mia es la vougauza yyo lei dar« ol pago S su liorapo pare dono- 
« cat su pifr. corca esti ya el dia de su perdicion, y esa plazo vtene 
volando. Vod «mo yo soy cl solo y dnfco Dios, y «mo no hay 
otro fuora de ral. Yo mato y yo doy vida; yo hiore, yo curo, y 
o DO hay quien pneda librar fi nadic de ml poder. .\liaté mi ma- 
“ no al cWo y dirí: Vivo yo para siempre; que si aguzare im i>s(«- 
O da y la hiclere «mo el rayo, y empudare en mi mano la justicia, 
«'tomaid venganza de mis eoemigos y daid el pago « los qt» me 
« aboncwo. Ensalzad, oh uaeione^ i in ptieWo, porqne el SeBor 
<• votmará la sangre dc sns siervt», y tomar* vanganza dc sm eno- 
“ miíbs, y derramar* su mÍ8eti«rJia sobre la derra dei puablo in- 

“ yo [3]-" 

El Sefior pttcs. que nntinció con toda claridad qne todas las cosas 
c«J«, * sn vista, es el que asl habl. y «uo di«. Si pues ■* abor- 
teces áaquet qne contra'lfp«« y de íl qaieies Bmat vengaza, 

ril Veo. Bed. io cop. 9 Uc«. 

l2J Dir. Criioatom. Ho'n. 50 In Joono. 

(3] Dentor. cap. í8, v- 86 •! aeqM- 
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ipor qué no adriecloa que con e*tt> pecas y caes en la misroa pena 
que condenaa? Si fueses por tanto inaiillado, â nadie insultes; si 
fuesos hârído, â nadie hiom; si le ricsos molestado y aâigidq, ft na- 
die afiiji»iri<inole»(es, porque st lo contrario hinieies, ningiiita ven- 
’ para) tf reportas^ anioa bion te haces ca todn semejamc & aqud 

i y/vj V|^f^O;Conda»a*» Nunca w mal sanó á otro mal; todos los ma- 
i I i&i nç curaa-coti süa coutraHos. Èi contrario de la vengauza es la 
cará^d, stempre nünsat humilde, y afoblo. 


dBâqiON- 


DuleUmo Jesús y PãÜre iímo; yo, mLterablt Itprth 

M, atòmi» i»n ta osyycrota »an«/ac/ de mi« pecados, tengo â ti, 
piadpsítima Médico, epnJUtdti cn la inuítüud de tns ndsèritnfdias: 
yo, mela f,manchada, coréo 4 ti, que'^9rm timpio y pnrüÁMOj para 
qur te dignes sanar mi ertférmeàáâ^ lotar mi fealdaã y dirigir^' 
me por d eamino de la Miud. Q^r^deme que siemptoísnga prs- 
m íiis bonefidos y Í^\té ttí dê continuas gracias par los mncAos 
i me has disptnsaàp. Dênielàs por ml h bienaooMurado la 
Sfhtlay iódoslàs .tantosyctHdadanosdei eielOtjuntamen- 
fijmfêêi^ds tas maturas de la tierreu Acaba, Seitari esta obra 
^/jji mísmo has empezado, y puesto que no te venge^ de los 
somariíanos que se negaron ú recibirie, sirut que su/riíndolo ceu 
paêfeneia y htmUdàd te marchaste â otro htgõr, no me condenésú 
esto pena, aunqiie algtina vez por mis culpas y pecados te arrobe 
da'mtj untes aí. contrario, Vdmams con tu misericórdia, admílewie 
con bi amor. ilMeflíe eàntigo con ia graeià, y no permitas qtS^ktd'^ 
va ã haeerme indigno de tu dulce companta. Amen. 

Nota. 1^ historia dei presente, capitulo coir^ponde al X?I1 
de Mn Lúcas, desde el ymfculq U haiua 19; yal IX dei nmmpr 
derae ef versículo 15 el 56, todos inclusivo. 

L>i Iglesta usa dei texto dol capitulo XVtl como propio de la 
misa. de la Dominica décimaterda de^puós de Pentecostds; dice afi: 
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■TAROBLIO OK la MUA DK la DOaiÍKTCA OECIMATEBCIA DB5- 
PUBS DE PBKTBCOrrtB. 

iSira Liças, cap. XYIJ, vs. 11 al 19. 

En aquel tiempo, yendo Jesüs â Jerasalen, pasaba por raedk) de 
Samãria y de Galilea. Y entrando en ona aJdea le salieron al en- 
coentro díez honibres leprosos, los cuales se pararon de lejos y ai 
zaron la voz diciendo: Jesús, Maestro, ten misericórdia do nosouot. 
Liiego que los vió les dijo; Id, mostraos A los sacerdotes. Y acon* 
teció qne yendo ello^, qu^ daron limpios. Enionoes el uno de ellos 
al ver que estaba iimpio, votvi6 glorificando á Dios en alta voz, y 
se postró fi sus piês, loatro por tierra, dáiAiole gracias, y este era sa* 
maritano. Y respoudiendo Jesúi dijo: soa diez los qae han 

quedado limpios? {.Pues los aueve dónde esián? No hubo quien 
volviese y diese gloria á Dios sino este extrnnjero, y le dijo: Le- 
vnntate, vete, tu fe te ha salvado. 
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CAf^lTULO XVII. 


COIfTÊSTA 4BSC5 & tK P«TlC!OW DB LA MADRE DB L08 HlJM 
DEL ZKBEDEO; DA VI3TA A CK CIEOO ASTES OB ENTRAR KN 
JREICÓ; LLAMA DBSPUI^X A SAaVBO, Y AL SALIR DE DICHA Clt- 
DAD IHmtWA A OTROl DOS CIEOO». 

Co»s h.T en el mundo que cnun» ma« se ptesentun â la 
» conaidemciou d. los Uombresilaulo lus. oaeuras í .rtealisables 

“'tb.uri... ya I-q» «“‘-“PUda. P»'^ 

õdefociou humana mas que mcmdnlKlad. üua do » 

«5 era la pasion dal Hijo do 0io. tantas ueoe. anunciada p» 61 

mi«no i «•' ~ 

prendo c6mo podian dndar do .11. ui nn tolo mstante, viendo ^ 

Zi> antonzaba y conBtinaba an. doomna. con nulag.» lo. ^ 

MPentt», y «atando ya la prediccmn tan cerca de ctunplltse. Con 

^ioao Ollo. dudabmi. 6 por mejot decit. no ontondieron cosa al- 
Euna de k) qne sn dirino Maesuo les decia. La ruta de tantoa 
hotiore. eta pata dloa un enigma inaipUcable. Entre sl unagina- 
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ban que laa palabras dcl Sefior podian tenor algun sentido miaeno- 
y »e lisongeaban que el liempo y la, circunsuncias .e lo ada. 
rariaii. De cta manora interpreuban siemprc lo quo cn algunas 
ocaaiouBS les decia de afrenta, que iba & tecibir, de azou* de muer- 
us y de cruz. Como no habian aprendido aun á amerla, no guaia. 
ban oir hablar deella; y como amaban la honra, peniabaii coo mu* 
cha (recuenda en set aniepueatos y valer mn, que los deniáa; y co- 
mo por olra parte es cl amor propio tan ingenioso, que osl como sa- 
be desfigurar lo qne le asusla, asl lambicn aobe engrandecer lo que 
le lisongca, ostaban firracnenie persuadidos que de cualquior mane- 
T 0 que sucediesen y debieaen enienderse Ua cosas, ya ctabau to- 
condo el momento dc ver el reino de Israel reslablece«e á «m anti* 
guo esplendor, de cuyas idea, no « desengafiaron durante la vida 

dc Jssucristo. , 

Empupud.» piie. ccm. csiubun d. clla^ twblutpn nn du lo. dos 
hijos dcl Zubeduo. Jusn y Dicgo. à su mudt. (l] put» qi» pidi-u» 
ul Salvador pam ellos una cosa quo mostiuba bien sU incImMioa 
g roiiiuf. Insumdu c«a miijur pqt stis hij«. so prosonlí ul Salva¬ 
dor lo udotd con rcspulo y 1. suplipé tnviçs. í hicn ^«lo una 
«ucia quu ie d« á p'dir. Condcscutií iõ sa Majosiad con su sftpU- 
r. y aun U monifoMí com|.|s«tvçi»,q!a icudriacoque lo pidw 

Aniirada .çon csin oÍTt., y mas pctatuididu uo solo por las m- 
lacioiic*<l«pttromeACO, «uo «aiuluen l»f.rqoo era una ^ e ape,^M 

nui.ro. duvotas quo deoramarmiban eu scgu.uúmto du Josu. y 

dc SOS discípulos, wnio-para mt.lM.A>(WWOhStó..%'Tudír,:,^^^ 

paru *irvir|« cu todo miu-llo qu. putliotan ncccsitar ni.os «m. 

Ar...(e» que sicmpruoslabun o» ...ovimicino y^o Icpiun 
- i« sahtu laWrru, ludqo; 

„toí. cirr-tdo. ícrMrun U.. Jo, rrimfo. %«<:« « 

iro reino, ü quo «nudo «Irdroi. c» pososian <<« sm-ríro «florm. «í 

,i,w«s.W.dvi«slr..dieslra y a o/r. à .««Ira 
qno por cousigi..ouic S«» p«n.u«id«,â,.!gono du lou^uW» -“«‘l»' 
p JTaor profcrsimia aobr. oll». P.«Io bion .««•‘o'. 1“ '» «!*• 


[t] Div. A.IU.1. lik. i it CouMou E...ÍVIÍO- «P- 
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cie de ios doce tronos sobro )os cuales habiadícho Jcsús poco tiem. 
po antes qne se sentarian sos apdstoles dcspnCs xJe su resiirrecioo 
para juzgiir las doce trfbus de Israel, diesen motivo â la prctensioo 
de los hijot y ô la peticion dc la madre; por Io que escircliando ei 
Salvador con pacleiicia el discurso de Salomô, qne sin duda no sa. 
Wa coÃl era el réinío qoe tenía á establecer. ni quê siltas cran las 
quei etí proparaba â tu* a))ôsU)lcs; ni menos la vereda empinada 
7 &agòsá põr donde habian de anbir ô ellas, sin dcsairar ã Ia ma¬ 
dre dirigiô su rospncsla á los hijos y los trató, no como merecia m 
ambicioo, Hino con la niayor umabilidad y ternura, haciéndoles ver 
cuSn ageno estaba de tener ei modo de pensar que ollos, y as! les 
dijo: Yosotros no sabeis lo que pedis. Dais bien â eutender segun 
esto, que no hábeis entendido auo quô cosa es mi grou reino, cuâles 
sou soa priuwros püesios, y por qué médios se sube á ollos; y as! 
los aâadidr iTendreie alienlo para behn vosoíros el câliz que yo 
voy a beberf lO para ser bautizados con el baulismo con que yo 
he deserto? Eu cl nombro de bautismo entendia el Salvador el de 
la sangre qne debia dc derramar, y por el cálix explictba su muer- 
te sobre In cruz. Bien eonoderon los dos discípulos que el Senor 
qoeria liacer prueba de su generosídad, y asi ambos á dos le n«. 
pondiercm con rauoha prontitiid: Senor, podemos. Mostrôles el ct- 
mino para llegar, no é las silias qne eitos pcdian, síuo fi las que les 
convBuia; lo que fnó decirlcs: Si quereis llegar á donde voy yo, de¬ 
bela andar por el camino qne yo ando. Soy Hijo de Dios y caraíiio 
por la scuda de la bumildad- Bajé dc Io alto, y humiliado volverá 
à subir. Para llegar al mooie es preciso subir desde la profundidad 
dei valle. Si aspirais á Ia silla de la gloria, habets de beber prime- 
ro el câliz de Ia humildad [1]. 

A pesar do cato no puede menos de admirar la contestacion de 
los apóstolos, diciendo á JesQs qne podiian beber como el el cálix 
amargo de la pasion y muerte; porque segnn la idea dal roismo san 
Agiiiiin, foó esta respuesta como la promesa quo hizo Pedro á Cris¬ 
to, de que iio so apartaria de Cl hasta la muerte, la cttal bien presto 
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fué quebrantada coo dos palabraa que le dijp una pobre mujer [1), 
aunqiie parece qne la respuesta do Pedro nada de la caridad y no 
de la ambicion. Prcsurauui alcanxar lo qne deseaban, mas no rc 
paraban cn la flaquexa que tenian para llegar á lo que neciamente 
pedian. La arabidon los cegó pata que no viesen an flaquexa; dis- 
miuuyô en ollos el temor, y diólcs coraxon para prometer loque no 
podian curaplir por sl mismos; sin embargo, la reipue-sta de Jcsüs 
afirmó hasta dcrlo punlo la fortaleza de su corazon, poes les dijo: 
dertammU que bebereis lüo dijo vucairo céUz. aino el 

mk). Y fué como si dijera: Padecereis y morireis por mi, porque 
al mártir no lo hace la pena, aino ia causa. Esta respuesta dol Sal¬ 
vador puede considerarse como otra nueva roveladon dc su paaion 
y muerte, hecha en particular á bus parienies mas ccrcanos; por lo 
que dice san Crisóstomo (2]: Conveniente eia que el Sefiof rcvolose 
este mistério â sns parienies rans inmediatoa, pnes la gloria de Dim 
r la ealud de loa horabrea está cifrada en la pasíóh y muerte de 
Cristo, Ninguna cosa hay que mas derechamento pertenezea á loa 
homhres, que la muerte de su Redentor, ni lampooo hay otra por 
Ia que mayores gracias debamos dar á Dios, que la muerte de au 

H»jo- ... * 

Tarapoco cs exirailo que aal paiticulannente quiaera hacer ã sua 
mas amados amigos esta revdadon ünporlanlísima, pues las accio- 
nes grandes sob á loa grandes amigos deben revelarae; y era um 
necesaria esta rcvoladon, cuanio convenia que lo« apósldes ealu- 
viesen perfeclamente cercioradoa de lo que hab» de suceder, para 
que supi«cn padecia voluntariamente, y para que no dudasen dc 
que hábia do reaticitar. Sin duda por el temor de la parion tantas 
vecoe pròdlcha y anunciada por Jesfis, resisüan los discípulos gue 
su Maestro snbiese á la ciudad santa y elevada;* peco allí se eoca- 
ininaba el Senor con lodos los afeclos dc su coizon, y aun desde le- 
jos dirigia á la ciudad amada los mas tiemos y ardientes eoloquios. • 
Habia venido para obrai la aalud de todo el universo, segun la ei- 
presíoii de la Bacritura, y Jenisalen está situada en medio de la 

[1] Id, in P*. loa, et Senn.i o.9. _^ 

ÉM Dir. CrtioeionB. Honi. 35 Oper. imperfect 
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licrra, para qae como desde un centro se dirigieaen kw rayos de lu* 
y los rios de sangre, á iluminar y regar toda Ia tíerra. A la parte 
dei Oriento de Jemsalen está situada la Arabia, la que en tíempo de 
los hijos de Urael cra uua soledad vastísima y un desicrto casi iq. 
transitoble, por ol que detuTo Dios á los hijos de su pueblo por es¬ 
pado de cuarentaafios, haciéudoles lIoTer el maná dd cielo, y ma- 
nar el agna do ht peAi) cuya Arabia está dividida de la Jndea por 
el mar Muorto. A ta pane dei medtodia de Jomsalen so registra 
el Egipto con todas sos vastos rcgiqg|s, por cuya razon, al «ícai 
Dios á los hijos de ismel de la escl^ntud de aquella ciudad, y dl. 
ligiéndolos poi el comino dol deaierto, que es el de la Arabia, les 
hizo dar anã voelta tan espantosa. Por la parte de Oceidente está 
ciicmnbaíada por el mar Grande, y por la de Septentrion lo está por 
la ISiria y el mar Ciprio, de lo que conclnya estar la ciudad santa 
colocada en medio de la tiena] y como el que preside y manda 
ocupa ei sitio de preferencia, qUe es el dd medio ó el centro, poi 
esta razon el Dominador de toda Ia tiorra padeció en medio de etla. 

apdstoles, que habian dó predicar el Evaogelio por todo el mun¬ 
do, babiao de partir desde ol coptro é la circunferência, llovoodo el 
estandarte de la cruz y el signo de la rcdeucion á Ias extremidades 
de la tieriaj y padsciendo en todas partes perseciicionosy martírios 
por la fe dei Salvador, se habian de sentar á su dereeba é izqiiicr- 
da bebiendo el cáliz amargo de su pasion. Pero entrando en el se¬ 
creto misterioso de Ia contestacion de Jesús á sus apostoles, se nos 
descubra con mas extension esta interesanUsima idea que ella en- 
cerrobo, pues les dijo: El que os senteis á mi derccha 6 á mi iz- 
quierda, no me toca i mi coocodèroslo, atno es para aqucllusá qnie- 
nes está preparado por mi Padre. Lo que significa segutt san Cri- 
sfistomo [l], que 4 Sefior no queria hablar coo ellos de honores y 
coronas, sino de agonias, sudores y mnerte, cnmo si les dijera: No 
Ol este tiempo de hablar de premkra, sino de luchas, de peligros y 
de mnerte; porque nadie puede reinar con Cristo ai aute» no pada 
ce con Cristo. Determino Dios que ninguno Ilegue á su reino sí 
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«, fe» n,«eced« y dip.» d. dlo. C«». «. « «.p«<lord. 

«n. d, mérit». d «inguoo d. la »lud , «da ..eraa .. «o 1. 

„«reca,pofq«elaigualdadd.lamor,«.mo dK6 

n» panoü. ta .«pcioa de («noow. Y el reaemble feda .toda 
No me toca à mf eoneedírodo, porque oe puedo concedetto á lo. 
„bctbio.,y»l«rbio.»ta.hon,. Elfe podim. mpUe«: S.t«n« 
hiimUde.; y Ctwlo Ic. podia leyelii: Pero ya no »w« »o»uea No 
premia Ctóilo ta »ng«, «oo ta «rtid. ACri.to igoonui loeque oo 
»ben eela filoMÍia. loSole. wn y oaidore. toe que eMaodo iiii- 
boido. 00 elta, 00 tieuen toimo pero peoetla por obro (ÍJ. 

Aíl oioitificadoa 00 Ineistiereo 0». lu do. apítatólei; peto oo 

btreW eeto peta .pecigoar la iodigttacioD de lo. oitos diee, qoe Ita- 
biíodo» haltado pttaeot» y enimtdido 1. prel«i.om 
atoo à mmmorot, htret. q«. Itamedo. po, .1 Setor y hecièodofe 
oo .dinirobl. roeonemienlo «.bte iiquel .««to, celmó eoloromenX 
00 . mpiriuta Jnulélo. al ledodor de .1, y como Merotro .moro» 
lo. dijo: JSie» .«*«» «*«* «perí<iiiÍM/>rín«í>«.» *»«•«»“ ''' " 
geniet: gebUrnan tm impfriô, domiiioit d rm sMiUt, yáaaf» 
Lfelfaleoee-torocfeea U qoe foé dtoirle* ^ 
babei, aprendido en nii wcueta qtte ..te »a .1 modelo qne o. fe 
ba» pioponert Ne b. de rer tud rueeiro ceodncu; anl» cua - 
qnie» qo. entre TO»tn». qoioro ». tnayor en lo. ojo. d. Diots d^ 
to «r .1 ouM. pequeto y «tanto de «odo. lo. d.tuto; pne. no m««- 
daodo, sino .iteiondo â henoao», e. como » coo«goen fe pn- 
mete. lug««on mi remo. El ejemptat lefee»»!»««« U «■ 
,-o deí tomtre tie ha vmido i «r «rwtfa, nnouí «r.ir y 4 dor 

Jeiucitate, â quien ta iiece.idad de tiWrilir d .u. apciefe bafe 
detenido algon laule, »W4 á «gnir .u cainino ooo ta m.«oa ^ 
geocia qne «.fe 7 «‘«d ^ 

Limidida i «00 y erro lado dei Jotdan, en 1. que « taltab. »» 
ciudad d. Otuy gloro». t«oe«io. poro fe hgP» da Judà. ta q» w 
llamato Jencí. Conforme w iba aceitando, iban «mdieiido á .0 

UJ Dít. AopMt. Ub. I.° de Trioit eep. li 
{át Vea. B**i. «0 cap. 10 Mtrci. 
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Majestad Jos habitadora da Ia campiffa, y bien pranto se hallô ro- 
deado de iin cortejo numeroso. Jerieó disulio dos legiias dei J/iy. 
dan y siete de Jeriisalen; y habicndo sido co otro liempo tan céla- 
bre, se haila boy arrasada hasta en sns oimieotos, conservftndoae 
soiameote ia casa de Raab eo tesdmonio y seSal de su fé, cuyas 
paredes todaria penaaoeeeii si estar cubiertas coo algan iccha Eo 
Ias iitmedíaciooes de dicha ciudad »} conserva asímísmo aqueila 
preciosa fueote, cuyas aguas eran amargas para beber, y eslerilia. 
ban la tiemi que con ellas se regaba, jas que Eliseo convirtíô en dnl- 
ces para beber, baoiindolas íiSrtila para n^ar. Elsta fuente nace ba^ 
jo.el tnoute Qitsrsnlaiiot que dista des miilasdeaqneiia mismacin- 
dad. A ella pues se encammaba* el Sedor para saiiar, como dice san 
Oerdnimo fl], muchos enfermos qoe en ella habia, y antes encootró 
en el eamino un pobre ciego qoe «staba pidiendo Itmosma â los que 
pasahan. Por el grande movimienio y prisa que manifestabao k» 
transeautes, ooooció que no muy )«jo5 de él sucedia algiin sneeio 
grande; y habiendo pregnntado quó era aquello, se le coutestó qus 
era JosOs Nazareno el quo pasaba por el lianode Jerieó, acompidãi- 
do de un grau couçufeo de gente que iba en su seguimknto. Era 
fâós conocido en todo el pafs, y aun Ic» extranjeros de los cooles 
pbdÁ ser este eiego, sabian que él ora Hrjo ó heredero de David, pro¬ 
metido 6 au nacion por eu Cristo y por su Rey. Los pobres y afli¬ 
gidos fiibian lambien mejor cufll era para con ellos so compasjoo; y 
ninguno dudada de su poder. 

^ Grandes son loa niHiletios que empiezan A descubrírsé dó nucro. 
Jerieó representa al mundo, el eiego las tioieblas espirimates dei 
hombre. Duléioonos de que nos falten ojoe para ver las cosas ccr- 
pocales que uoe pierdeo, y no sentimos qrii: noe flilten njosespiritua- 
les para couoccmoB á nosotros raismos, para ver In verdad y distin¬ 
guir el eamino do ia saimeion. La eeguedad dcl corazon haceqos 
el hombro e.sié de asiento en los camiiios dei mundo, que son los 
que conducen a la pwdkúon ^eraa; jy quién nó^ «tacará de elktf7 
^Por ventura los otros ciegoe que por ellos camioan? ;Ahl Csosuos 


|1) Div. Hkronim. ia e*p. 10 Narci. 
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asegurarán mas en la miaria, y harán mas duradera y ostable 
nuesua eeguedad. Solo aqucl nos salvarA que pasa por junto â Je- 
ricó pora llcvarnos á Jerusalen. 

'Tainpooo es extraflo que el crego pidiese limosna, porque la mi¬ 
séria y la eeguedad espiritual andan siempre juntaa. La grau mi¬ 
séria dei hoinbiB no consiste tanio en no icner nada y en estar ncce- 
sitado de todo, como cu no teticr ojos para ver su pobreza, y en cei- 
rarse 6l mismo con su orgullo los tesoros dc la divina misericórdia. 
La eniio.stdad deJ ciego lambien ftié un dou de Cristo. Muchas cosas 
parccen casuaU» on lu vida, y «i órdeu de la gracia ayudan podero- 
sameute á uuosí^ santificacion. Uichoita fiiè para cl ci^o la cala- 
midad lempoiui que !« sirvió de ocasion para buscar y conocer á 
Cristo, y expctimenlar en si ta grandeza de su misencordia. Lleno 
pues de coufianza eropezó á clamar con todas sus fuerzas y á decirt 
Jesúüf Hijo de David^ tened tnieerieordia dc mí. 

Muy bien oyô el amoroso Salvador los clamores dal ciego, pero 
no paiecia estar movido de ellos; por lo qne el dosvcniurado los ro- 
dobtaba sin cesar. Lo« que iban en frente de la tropa y cieian que 
el Senor caminaba al porccor ain aiendorl», le rcprcudioiou y man- 
daron oollar. Clama por la curael que coooce la enfertncdad, desca 
la salod y está seguro de la habilidad y dc la boiuiad dei módico. 
Vivisuno cs el olamor de la fe ouando nace de Ias entreflas de la 
hnmildad. Este grito es el principio dc la cuiacion y la prenda dei 
perfecto resiablecimiento; y como el demonio no ignora qne por el 
do la oracum pieidc en nosotros su reino y su doruinio, por 
esto hacc que á los clamores de nae.*‘tro espiritu lossofoqnen las su- 
gotiones y tenlacionet, iroposibilitàudonos para que ci.amemoa á 
Dioa. Como el ciego se hizo aordo á todas las raz*ines y amanozas 
de los que querion impedir su grito, asi lambion debomro hftcemos 
sordos á las amenazus y sugestiones dcl iiificnio, clamando á Dios 
con tanto roas fervor, cuanio roayor oa la lenwoioii coii que el demo- 
nio nos amenaza y (iiuga. El Svfior eslnha ma» complacido dei cie¬ 
go da lo que manifestaba. Y asf, babiendo llegado freme dei hu¬ 
milde suplicante, que cada wz arreciaba maasu voz y clamaba con 
mas fe, se delovo su Majenad y roandó que se lo irajcsen. U hu- 
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mildc y constánfo oraeioo aniroida por la fr, alentada coh la espe- 
ranza, y brillanie con et fnego do la carldad 6 dol amor, detnvo log 
pajtos de Crist<s porqoe dc asteoto eatá sn misericórdia eobre todos 
loa que le invocan con espirita de Terdad. üUmaudamientodeOn^ 
10 fné ona cauoniaaoioD de la fe dol ciego, y el disponer que se to 
trajcsen Aié ta piimera intanaclon que le hizo de que para seguir- 
le â ét debta rêiumciir el mondo; y bten podia y debra haoerto, 
poique Cristo le atendió ouando el mundo reprendfa sn clamor. 
jSiempre te òpone et mondo è loe que btiecaa ft Cristo! 

Loego qne et Salvador tuvo cerca de s( al ciego miserable, ie di- 
jo: I Que êslòqm quiereã fue Aaffa con/t^o? iSMor, respondia ei 
ciego; en el estado que me kallê, (qnt puedo yo querer^ sino es qm 
hageds que veal No pidi6 riquezas nl honras dei siglOjSlnoojoB pa¬ 
ta m- Inspiróte el deseo de la aaliid, y le piegantó después qtié 
queria. Obra es de la gmeia el coosentimieoto que presta el hom- 
bre para sanar de sus vicios. iUué es todo el mundo para cl qoe oo 
ve ísn si la esclavitud y la necesidad dei rescatc? Sin embargo, lie* 
DO está ei mundo de cíegos que no desean ver, que aihan la eegoe- 
ra y aborfeceu la luz. Con miyor ansia desea Cristo darno* los‘^ 
dei corazon que nl otro tos dei enerpo; mas porque auiamos los vi- 
cióe y deseaiaos permanecer «II elUis, no queremos la luz que nos 
hacé ver^tt fcaldad y nos estrecha á buscar á Cristo. 

Omno ei elego estaba animado de la fe, mamicstdie Jesás que 
cran iguales sus desei», y le dijo: Tambien quiero yo que rvas;abn 
los qjos q mira; tu fe es ta qne te ha dado la vista. BI milãgm se 
obrd en nn momento; preraió Cristo mi dnn con otio dnn, la fe cou 
la vista. La gracia cjea la fe^ la fe invoca ymirae la mistrieordíi y 
la oROCia^ la omnipotência. La tuiaroa palabra qt» sacó de la naí* 
da el mmido, cria en el hombre im corozon mieTO, iriieca sus lime* 
bias €fi luz, y da at esdavo la libertod vetdadera. f Para qué te 
almnbrn Dios, «ino para que veas y cnraplas las oWigacioncs dc la 
religion, para qué le oonozeas á 51 y le ames; para que avivw la fe 
coo las obras, y cn lodo lugar y tiempo tengas delanle de los ojosá 
Jesticrisio, obedeciondo su ley 6 imitando su obra? Por esto tan 
loogo como el dego se hall6 de vi^ta clara, oo dilató el manifestar 
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in teoonocimiento. Fuése en teguiinicoio dei Salvador, exaltando 
las grandezas d« I>íob. Toda la Uopa que acompaftaba á Jasíls, mo- 
Tida como era razoii dc una maraTÜIa tan grande, diô píiblicamea- 
le grocias al Sefior cn el mismo lugar dondo se había obrado; por- 
qne cl corazon agradecido se va siemprr Iras los ojoi slumbradoa 
000 la luz de Cristo. jDc qué le sirve al caminante el dia ti no an¬ 
da eo él? lÜué imporu que la fe aluinbre sus oj«, si sus piés no 
los mueve el amoi^ ^Ni en qué so conocera qne se echó la cegue- 
dad de! alma, si no se sigue á Cristol Para seg jirle es necesario 
darle gloria, y se la da aqoel que con sua obras acredita la santidnd 
de su ley y ensalza la grandeza de sn misericórdia. Lds amadores 
dol mundo niegan la gloria d© Cristo, y la dan al mundo á quion 
aman. No se da gloria â Dios porque no se coniempinn perfectamen- 
le eus obras. Los qoe adrairaron la iluminacion dol ciego, conlem- 
planm la obra portentosa que acababan de ver, y no pndieron me¬ 
nos dc prorumpir en alabanzas dei S^r. 

No pasó el Sefior mocho mas adalonte aquel dia, retiróse por la 
ooche bAda tos contornos de Jertoé, y pesfi tres dias iccorricaido 
aquel pais, derramando cn todas partos como solia, pruebaa siiigo- 
laiisimasé ínflqu!vocas‘de su boiidacL Botró por fin el terccro en 
ia ciudad acompafiado de una grande roultiüid de pueblo: un horo* 
bre rico que hada laigo tiempo qoe deseaba ver & Jesfts y que Ic te- 
nia por el gtan Profeta de Israel, fué avisado de su paio y le aaliô 
oi encuentro para verle. Era este uno de los principalos publicaiica 
dei pais, rica, con» lo Uegan á ser Ics publiconos de íu protesion; 
pero era de muy baja estatura, y asi permanecia como encerrado y 
aprisionado entro la unjcliedumbrc, siendo inútilea todas sua dili¬ 
gencias pam ver al Saltador. iCoán cierto es qne cl ruido y iroí el 
de los negocica d«l mondo cs un iiupedimeoto cierto y casi iniiipe- 
rabie para ver y conocer á Cristo! La estatura de Znqyeo es imâ- 
geu do la insuficienda dei hombre para hacer, dcscar y pensar co¬ 
ra alguna que le llevc al coubeimiento de Cristo. Viôndiwe pues 
Zaqueo en este estado, üene la feliz ocurrencia de subirse fi lo alto 
do nn siedmoTOy por cnya imueiliacion hobia de pssar Jcsfli para 
tenerel susto de verto. Tuvo la dieba dc ver y de scr visto dol 
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SaWador, porque la gracia se ndelanta ft la naturaleza, le da pi4t 
pata que corra en busca do su reinedio y la eleva sobre sf roisDia} 
para qae sobropujaudo à loa impedimentos dc la humana corrup- 
ciou, oonozea al que es principio de su curaoioDj asf foé no solaroeo> 
te mirado, sino tambien llamado dd Salvador por su propto bom* 
biw. Mandóie bajar prootaiuccte, y con semblante mny agradable 
led^ Q.ne para darle gasto entero y que pudiera goaar uespado 
de stt presencia, qneria hospedarse aquel dia cn su casa, porque asi 
convooia. 

De los judios, dlce san Ambrosio [i], hizo poso el Salvador para 
llegar á los gen tiles. Y como pasaba de todos los puebloi, hacien- 
do bien á todos, preparando los hombres la adopcion de Hijo 
de Dios que habia de obrar eu ellne muriendo, Jerlcô no habia de 
ser la ciudad abandonada dei Sedor, cn la que no diesc muestras 
inequívocas dc su natural ciemcncia, estando tau cerca do la nmer- 
lé. Zaqueo era el publicano, nuevo fruto dei tiempo nuevo, en el 
cual se habia de cuniplir misieriosamenle lo qne estaba escrito en los 
cânticos sagrado»: La higuera produjo sus higos (2]} porque el «• 
cúmoro era uua especio de higuera, y Cristo vino á ia heredad dei 
muudo para que los àrboles produjesen hombres y no fruta, como 
asi^ura el miamo san Ambrosio. A Natanael tíó Cristo debajo do 
la hignero, porque aun estaba fuera de la ley [3]; á Zaqneo empe- 
IO encima dc la higuera, porque ya estaba sobre la ley. Aquel era 
para Cristo aculto defensor, este era pdblico predicador. Aquel bus- 
eaú aun â Cristo en la loy, este otro, superior & la ley, d^ba loto* 
yo y seguia al Sefior. 

Como no aspiraba Zaqueo ft tan alta dicha, oomo era la lenes ft 
Critfto hospedado en su casa, y conodó cuân horrorosa y vcumjost 
era para él la bondad y dignaciou dcl Salvador divino, bajó proci- 
piiadameup} dei árbol, lleno de alegria, en seltal de que aceptaba la 
piopoesta de Jasás, condújole inmediatamente á sn easa y lo tralô 
con el mayor aprecio y veneracioiL La gracia es pronta, no suCra 

f lj Div. Ambros. io e«p. 18 Lua». 
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ditoci» « obedece c«. eleg-ie. El •'""..Ide »lo de^ «.b,r ^ 

tol d. 1» fo, pe» «>«' cooocimienloy «»el«oordeCr. 

,o,vp.r.« 3 «cto>«de.pué.eola»i«ncordi.. 

aeLe « .1 PoebU. wl«do*. é i«cunsü«.tc, y Ud pionU) epte 
.i. :3d.,p«cl ua p,....o edud» y eplaud^ c.™ .«« 
critica- y rara vez dqa do sticedcr que lo qno es hoy para él ^ 

„ d.’.p«eio. no loee. “ I 

cediõ punlualmeiite en cela ocaaion. Todoa m que ^ 

üTuio T ainwUi favo. qno Jeaúa dbpcnttS * Z«lueo, empe»»^ 
rUp^nino ib. d Lpeda^e en cs. de »n P»»'!-»- 
TU h«:ho fiie^ «n. pdbUc ap.ob.cion de .... peeaa-t» « 

I a„. «inmnia n.«y po*o» f T In 

Jerts. Zaquoo wpondid vicloriosameoie d ella con hec os ^ 
d^ V admimbles. y joslificd .1 mismolicmpool p«Kede.doI Sal- 

tz «0 ‘ ““ 

«rti.lo U sabidml. d. la carne jnxga ai«»pc po. 1» ’ 

Zm„ no pn«le aond... la. in.e.iond«l« dei e,sp1n.« ni compien^ 
de. los aoenos de la p.ovidei.cia y sahldorta , 

mnch. fecilidad la. idea» de las cosas qoc dene d su v^st», Y 
renZd en I» q«e habia fonuado porh.bc. ido .1 Salva o. d 1. 

Dcspnds de habc. oido Z.q»«. -p « -V- 
Ze.on U. dnlce. tcconvcnciouc. de fed», P"~ ^ 

Z Zan morm-cd.., I. dijo de csia mane»: Sedo., yo oonB.^ 
llanla de ioa que ealdn aqui p.e«nle. y nac con«*n que »y 
paode pecado.. Nada leogo que alega, cn m, ^ 

*me.eq«.aun«n.e-cTÍdmc«,d. uu, peadoa, 

h.s« L.» he e-scandalMo .1 pdblico, qu«B.«. icp»» 

cZ. q- •»««> P»» - ^ 

ZilZtd.D.o,po,rUobc..nelcocaoodelho»^^^^^^^ 
i e «vArfieiosa V rtípentilia, suslituyando en el tan heróicos y 
b^ea^^desoos » resoluciones, no habíendo tenido en su vida oiro 
el do amontonat nquezas. Este pensamieo- 
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to de Zaqueo no pudo menos de ser apvobado por Jesucristo^ coa- 
denaudo enionees eOn sn aprobacion como condenaréo algua dia 
con su jiiicio yjii^iicia la dureza de algtmos ricos, que no solo re. 
sisten dar â ios pobres de io supé^no que eo sus casas ticneo, 900 
tambien e\ restituir io mal adquirido. A la coufesion dei pecado no 
quiso diferir Jesueriato el remedio, y qiiiso tombieo que la saiúdac* 
cicHi fuese la imtod mayor; por io que testificó el mbmo Salradot 
dslante de todo e) mundo la ealisiacciou que lenia de aquel peca. 
dor arrepentido, dkiaiido: quí wpul era dia de salud para la cosa 
de Zaqueo; que aquel publioaoo eira an verdadero hijo de Abrar 
ham, y que él eiurolm en su casa pam iibrarle de su mal estado. 

Condeno aqui el Salvador Ia temeraria uuirmuracion de los fari. 
seos, y premló ia fe obediente y humilde deí publicauo contândole 
amre lus bjjos do la promeaa., no eui^dierou aqucllos murmu* 
radorea eimlsic^ de la gracia çiisUaua qua agrega A la raza de 
Abraham las íkmilias de. los genhie^ y de ambos pucblos baee uqo 
solo unido con la Ilatre maeatra de la piedra angular que es Jesu- 
crisUq todo lo que fiié como derir á los que $c hnilaban presentes: 
Esla 6el niomeiito m que la fo de Zaqueo, su obedicncia á las ór. 
dcoes de Diosr su oqiiidad, su desínteré^ y su caridad, han hecho de 
01 un hijo verdadeTOjdo Abraliara. Tambien es nnode squellos por 
'qmtm. el H^. dei homhro ha veiHdo ã instruir y ensenar en su per- , 
sono, y â ejerceriSM ministério sobre la tíerra. Pnes ba «ido envia¬ 
do cl Hijo primogénito de los hijog de I03 horobres & todos los pt- 
rajes de la Palestina, para ii ã bnscar desde luego por sf mismo, re- 
eoger y salvar las ovejas ouc crtahan perdidas do Ia casa de Israel, 
tíl Hijo dcl hombre quo ha venido â buscornos y salvamos « Jesu- 
crístQ, que es la luz de noesiras tinicblos, medicina de ntieshos ma¬ 
les, camítio de miesiro destierro, amparo, aeguridad, adelatitamlen- 
to, perfcGcion, principio y léimiuo dc nuestra vida: aaf que, por adé- 
lantados qiio esternos en el comino de Ia perfeccion, si queremos no 
desinereçer ia gracia medicinal y la perseverancia final, es preciso 
creamossiemprò quo perteneceraos al número de Im qUé hau pere¬ 
cido. Kl veuerable Béda sobre este pasaje dico fl): Está es aque- 


[1] Veo. fied. io cap. 19 Iaic». 
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11a necedad que el puWicano oouvierte en sabidurla cogiéndola dol 
siedmoro, como quien coge írulo dei árbol de la vida, puesto quo 
aparece despnés ton sabio cuanlo fué nocio anterior mente. Sabidu 
ria cs devolver con usura las cosas defraudadas, reoliluyéndolaa á 
su legitimo duoáo; sabiduria es renuocUr las cosas propias y des* 
preciar Ias visiblca para conseguir las invisibles; ronunciarse á aí 

mismo y desaar morir para vivir después y reinar con Jesucristo; 
y sabiduria es co fiu seguir cooslaniemenia las pisadas de aqoel 
que nos dica; quicrea aer perfeelo, vende lodo lo que iienea y da- 
Ipàlot pobres; y si quieres alcanzar el reino de los delos^ toma tu 
cruz y síguem^' para esto vino, dice Dios, dd cielo ü la ticrm to- 
mando carne y haciéndome Itorabre, para buscar con la docirina y 
salvar por la gracia lo que esta ba perdido por la cnjpa. Perdida le¬ 
nia el hombre la inocência de su naturaleza, la semejauza do la gra- 
cia, la adopcion de la glona. Por lo priraoro es comparado A laova- 
ja perdida; por lo segundo, A U dracma larahion peididA; por Io ler- 
cero al hijo pródigo. Eaus tfos cosas viuo A ropaiar Jesucristo; y 
asf nos dijo por sau Lúcas: No visne para Mamar á los justos, si¬ 
no los pecadores ú pmUenâa; «bie lo que lio« dlce »n Crisóslo- 
mo [lJ,eslo e.s lo mismo quo si el Salvadorihubleredícho A las tur¬ 
bas y A lott Ciriscos quo murmuraban; iPur qué me aoriminas ai 
vengí» A justificar los pecadores? 'Pan lejo» estA da mi ai leuetles 
Adio, que viue al mundo por ol amor quo les tengo. Para sauarles 
vitre como médico, y no como jwez para condenarlea; pn» “w 
hngo convidaclo do los oofitrmos, y padezeo, y snfro el hodor imole- 
rabie que ethalan, para prestnrk» ol remedio que neceaitau. Eu 
verdad que os Iwuigno y pio el Maestro divino, que acalla la mur- 
muracion de lai turbas con la explauacion da los mistérios qne na 
comprendian ellos, cnaefiAndoles que la busca y el mmedio da loa 
pecadores ora el importantisimo negocio que eu Padre Ic hablacoo- 
fiado. 

Doapués dc todo esto salió Jesôs oira vez de Jencó acoinpafiado 
de una mullilud de turbas desoabau oir por mas tkiuposps dw- 
trinas, y emprendiA su tnareba por el camino dei desierto para po- 

[I] IWt. Crisortom. ia ca|».9 
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der ex]'Í8yar con mas desahogo Ins anMiDsos aféctos de so coraxoo 
eo bicn de aqnelta inmensa muititud qiie deseaba DUtrir su e«pfri. 
tu con lo ttbundancia dc consoladoras doctrinas que de su boca sa* 
lian. Oigna es de oirse la importante redexion que con este moti¬ 
vo hace aau Orísóitorao [1]: Nada atestigua tanto la afanosa aolioi- 
tud de uu labrador, como ta abondancia de la mies qne coge de sus 
campos; puca asi tambien nada justifica mas ta celosa constancía 
de nn doctor. como el frecuente y numeroso auditorio. A ntnguno 
de los que seguian á Cristo detenia lo trabajoso dei camino, porque 
el amòr espiritual y verdadero nunca aiente canaancio ni fatiga, A 
ninguno retrata la soljcittid oi cuidado de los bienes que posela en 
la tierra, porque entraba por la puerta de la posesion dei reino ce¬ 
lestial. Porque eu verdad no tiene sobre la tierra bien algnno que 
verdaderamente ame el qne empciô á gustar da los bienes celesUa- 
les; potqne ast como el que ^tó una vex manjares delicados, y se 
aiimentó mucho tiempo de ellós, dcspuôs le parece insípido y gro- 
sero el alimento eomun, ast tambien el que llegõ à gustar una ves 
la dulzura de los manjares de Cristo, despoés se fastidia y no en* 
cnentra sabor grato al paladar do su espírítu en ninguno de tos 
manjares de la tierra. Bn verdad qne Jesucristo fué en esta ocasion 
aqitcUa bella rosa qne amancciõ cn los lindos campos de Jericó, lan 
celebrada por Salomon en tos libros de su sabidnria; rosa bianca 
por la santidad de su jiisticia, y encarnada por la sangre de su pa- 
sion. Y asf como la fragancia de la rosa se percibe desde lejos, y 
autos que se halle d vea ya parece que sa tiene, porque su olor se 
percibe, asf pasando tambien el Sefíof por los eamínos de Jeried, 
dos eiegos qnn en ellos habia percibieroo la íraganem de su divinv 
dad iíute* que experimentasen lot efecloá dè su poder. 

Feliz fué piira aquvilos dos infclices cl nrmor que oyeron ocasio¬ 
nado por la mnititnd de las turbas que segnian é Jesds. Muchos 
reyes y profetas quisieron oirle y no pudieron; pero cllos, qne to- 
vièroD la dieha de pereibifle, émpezaron â etamat: Smór, dê 
Dcrnd, ten compasim dê nósotroi. No qnedarou defraudadas rai 
esperanças, y el Seilor mandó que los presantaseu á éi. Uno de 
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.Ite n.« c«.«ido,« elotn.,» H.mtb. 

lU Timto, t qnien h«bÍBn quendo hacet callar ^ ’ 

p,«.henpor,ncg.iut»a>«q»- 'Ur.- 

„en.= .1 giilo <i« 1» mUericmli.; n.« habioido «do qoo Je.4s 
bi« «andodo ,a loa la. »..«aa «orba. » * 

él y lo doei...: Uvéoiai. y .eo b«.o. eapermoa. pue. o« hooibre 
« Uama. Al oir do el ci.^o, aalluido d. alegria, k>U 6 ao mauio 
T canimô eorileodo coo »u compaieio hácia el Salruior, ol qiw an¬ 
jo, de eoneederle, lo q.» d««.ban. le. pteguo.6 mé oro ío yue 
Rwpendieton «n deienerae: SWor.oJridnMioKj.».^ 
L eirlo. El soberano, que no w haera de rogw mocho 

coando lo, q.«le«.plicab.n esuUn amii)ad« ^ 

oonociondo qne aqnollo, dos drarentorados la lenun retdadoia, 

moyido 4 compasion,le.K«:élo.qjo,con su muio omn.|».M.e y 

le. dijo: To «i'or; morfro/. lo. ha dado Ia salud. y al 

«i,™ «em,.r«oir«ron ío vüla. Clamaron bi«. y r^ton opor- 
Wn«nenlo, pwque clamaron y togaron á la (nen» ^ 

eamfccron en .1 insum» iluminado,. Como homb^ lo, ^6 et 
Seio., y 1» 5 . 0 * como D.o,. Cuando U. Ila^roo Bjo de IHyrf, 
«...TO como .•.,pen«. I. >anid.di pen> «“"d» 
sor, «le, c.ne.1 la «In.!. I»» que conoemran qn. 
ba el Hijo de David, «inool Hijo d, Dioe. El q.m 
y, focLoloselego^ experimeon. « «. eomzo^ 

Leiloa pn.b.ron«..neuerpo. Oyoconf,«.o la voz delSe^ 

Que le llaL, y expetiiicDU» cn zt el ttcio de la graoia, y q“«’" 
Lado por \l> elogio, de la «nu doc.rin.h eonaoWo 
« por lo, cariam» d, la guci. y ferulacido por lo. 
d. U con lo qne qa«l. híbil y eipedim como aqnello, c.e- 

dol^p.»bl«K^en.n y el jodio (!]: «1 gonül, q“ ^ ^ 

1 . idL.rla; «1 Lio, q>u 1» '* '** 

Lrino. qoo li .n««ab... lo. «««»• T a'*”"- 

Dio. por la. .r.dicion« humanar, y ..1 como lo. c- 

[13 OtÍKto.Tráct 13 ia M»ib. 
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gos e^bao «ooladosé fB ptrie Ofmesia al oamino, aaí esios òút 
pueblos In esuban lambien, pontoe auaqua al parecer teDíaa iiou. 
cia de la ley, ignoraban el verdadero caminu qoe ea CrísU). Saoó 
piiinaro el âellor un ciego antes de entrar en Jerícó, y despoét doa 
al aatir da dkba cttidad, eoo lo qoe quiao initruirtios, segun dice d 
veneta bte Beda llamó nn pueblo antes de su pasioo, f 

' dosdeapoés de su rsaurreccion y asceooion á los cieloa, y por me¬ 
dio de loa apôstoles maotÜBStó con toda ciaridad á los judios y gen- 
1 ^les, arcanos incornpraaaibies de la unioo de Ia divinidad coa 
^^ahnraraidftd, y de an saeistfsrina paston y muerte. 

I 


ORÁCÍOlS. 


Amantínmo Salvador y betdffninmo Padre Scnor mio Jesuaru- 
tOt qutpor nuortra salud qwnsU beber d cúliz amargitisimo de 
tú pasion y ter bauiizado con el baxUtítmq de tu preciosa sangre^ 
para ensenamos que habias veiüdo al mundo, no para dominar y 
mandar, sino para ser humilde servidor de todas las criaturas y 
tu vida por la rcdendon de iodas dias, ensalzãndolas desde 
M oòúmo de la muerte y condenadon eterna, hasta d tron» de la 
'^ÕdopdAn dê hijos tuyos, aseguránddes el gozo de la ventura sin 
I Jin: dignaie abrir mis para que conozca que eres íií d ama- 
dor eterno de las almas y que quieres introdurirlas en tu reino, 
que es todo de paz, en d que rdnas tú comdprincipe do dia. Da- 
me amor á la cruz por donde se va al reino, y desprecio de la va- 
nidad dei mutulo que condncc 4 la pordieion y privacion do los 
goces de tu retino^ ypuesío que no hay en ti acejtiacion de psirs^- 
nas, que 4 todas.igualmeule miras, de todas te compadeces y ú to¬ 
das quieres salvar, mírame con atencion y verás que soy ciego en 
d enttndimiento y en d corazon, pero que esioy Uamando como 
miserable 4 la puerta dei tuyp, para que me admitas 4 tu amistad 
y grada y destiaros las tinieblas de la igiiorancia y d pecado que 
me apartan de tl que ores luz verdadero» Compadíeete de ml, Se~ 
nor, pues me das 4 eonocer mi miséria; cúratju do dia y no dejet 
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tu obra 4 medio acabar. Alúmbrame para que te vea, airâeme 
para que te siga, humlUame para que te alabe. Tú sabes aiál es 
mi deseo; quiero eonocerte, amaríe y cominar en pos de tl hasta el 
jí/i de mi vida, con los piés dd amor, con las alas dd fervor y con 
d aliejtto de tu divina grada- Yo soy la ov^a qm tú buscas re¬ 
presentada en Zaqueo, y d enfermo que quieres sanar. Conozca 
yo la tucesidad que tcngo de ti, y atneesabondad tuya que me ou- 
ne 4 buscar; dia sota vence mi maldad, se aniidpa \ú mr deseo y 
me pone m d corazon tos afedos con qii« debo pedirte la medidna 
para sanar mi dolência- >Sfáname, Semr, y quedari sano; Umpia- 
me, y quedari limpio, y será mi corazon preparado por tu grada, 
digna habitadan para hospedarte y recibirte, y guiado enlonat 
por ti, te segniré par la iaUtaciou todos los dias de mi vida, y me- 
receri Hespuis poseerts y alabarte por eternidades sn ia gloria» 
Amen. 

Nota. La lilstoria dei presente Mpíiutocorrcsponde a! XX dei 
Er:niqelio de san Mateo, def^dd el versículo 20 al 23; al XVIIl dei 
Kvauííclio de san Lucas desde cl versículo 35 al õ3, y ai XIX dei 

«ismo, desde el vmícnlo L- hasta õl lO, todos indasive. Gintía- 

lattlo» sau MArcos rn el capítulo X» deado el versículo 38 al 52, tc-, 
dos inchistve. 

La Iglesta usa dei texto de sau Mateo como Evaugello de la mi- 
sa dei dia 25 de jiilio, 'uí que celebra la fostividad do Santiago apóí- 
tòl, dàsde òl vcrsíciilo 20 al 83. Üel icxw dei capitulo XVIIl dei 
Evangelio de san I^Ocas, como parte «lel de la misa de la nonifii;- 
Aca ilc qiibcuagésiirtn, deado el Versículo 35 hasta el 43. Y dd tex* 
"^tocUamLinoBvaogclístBeriH^capItilloXJX, desde el versículo 
l.o hasia cl 10, para I t de Ia dcdicacion de la Iglesia al Sal¬ 
vador õ de .sau Juan de Letraí^ cu cl dia 9 de novieniVT •, y para la 
niiva dei cnmuii de la dcrlicarwU de todas las iglesias; onos y oUos 
dicen ail: 
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VTANOSLTO DK LA UttA DEL DIA DE SANTUOO APÓSTOL A 23 
OR JOLIO. 


"V 


D 


Sm ^ffUeOf cap. XX^ t». 1. ® 

^ ikmpD se llegd â Jesttó la madre de los hijos de) Zebe. 
dbo fúxi ws hijõs, adorindole y {Hdiéndole a)guaa cosa. T él le di- 
.rjK ÍS^ qnieres? Díjole: Di que estos dos hijos mios se sieatea 
uDo á tn diestra y otro á la siniestra en tu reino. Jesõs entonoes rcs> 
pondlendo^ dijo: No sabeis lo que pedis. ^Podds beber oi céiizque 
yo ha de beber? Díeenle^ podemos. Dfjoles: El cálix de cierto lo 
bebereis^ mas e) qua os smtais i roi diestra 6 á mi siniestra, no me 
toca á pi^oncedéroalo, sl^iio es para aquellos á quienes está prepa¬ 
rado (por mi Padre. 111 j / 


IN^AXGELIO de la MfSiL DC OUIMCOAOESIMA. 

«*/• XVÍIL e. 1,® 

ta aqaef tieropo tomó Jesus á los doce apósioles y les dijo; Vois 
qhe subimos â Jemsalen, y allí se complirá lodo enanto ka 
profetas han escrito dcl Hijo dei hombre, p#qiie será entregado â 
lá# gemiles, y eaeameetdOj j axotado, y escapido; y despnés que le 
hayan azotado, le matarán, y al teroer diu re.<iucitará. Y ellos nlH' 
güiia de estas cosas âiitendiero.% y esto mzuoamieoto lus era esuou* 
didb y DO entendiair to que lea decía. Siicediõ pues qae al acarcaii^ 
se á Jerico, un oiego quo estaba sentado junto at camino pidiendo 
iiinosna, oyendo pasar la gente, pregimtô qué era aquelio. Dijéion- 
le que pnsaba por alli Jcs^sNipareno. Enipnç^ gqiO.él dlçtpudo;^ 
Jesás, Hijo de David, ten miscricordüt de mL Y los qne iban de^. 
lantc Ic reprendian pata qno callase. Pero #1 grílaba mucho mas: 
Hijo de Uatrid, len misericórdia de mt. Paióse enionces JasOs y 
maudó qt« se ie irojese. Y habidndosc 1 legado Ic preguutó: iQ.n^ 


tida tfT. jhsccristo. 

,oi.r«i q» >. hag.1 Y íl dijo: Seflor, q«e »«• Dljole J«0.: 

?u f. «. h» Y .1 puou, ,i6 y to « « 

do gloii. S Dios. Y iodo el pucWo tl Tor «ato alobò al SoSor. 


«.ÍÜOELIO OE EA moA «E “ BEDICAC.O» DE EA lOEBEIA 
DEE «AEtADOB A 9 DE DOTIEUBaE. 

Sim U«u, cap. XIX ,». 1. “ 


En aqnel liempo, habiondo enuado Jecá», iba por medio de Jen- 
c« y ha aqol ao hombre rieo ll.mado Zaqoeo, que era cabeza de 
los alcabaleios, ol cual deseaba ver ft Jesdi para conocerle, y oo 
podia por cansa de la mocha geme, poiqne era de peqoeBa esiatu- 
nu Y adelaniándosc corriendo subiô ã un «cômoro para ver ^ por- 
áM habia de pasar por alU. Habieodo Hogado ]esAs i esto Ingar, 

' to^iondo loo ojos te vi6 y le dijo: Zaqoeo, boja presto, poiqoe 
emivieoe mo hospede yo en l» ca».. Y bajô « â P"» ^ ^ 
cibiò coo goio. Todos los quo vioton solo marmuiaban diCKind . 
ane habia ido & hospedaise sn casa do on homto peitoot. - 
,,»o «««.oes, pooslo dolante dei Seflor, lo dijo: Setor, 1. noto d. 
mis bienes doy á Uw pobres; y si eo algo he defraudado á algon^ 
.elorertUoyoc»Miod«bl.d«. DljoteJesto- E«. em» h. r«.bi- 

do hoy la saliid, potqop tambieu esto ot hijo da Abtahatt Poiquo 
el i^jo dol hombre ha veoido i basear y salvar lo que habia pere- 
eido. ^ 


í 


3 LE'' 
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CAPITULO XVIII 


» KRCtQIOO JBSUS KS KL CASTtLLO DK BETUamA rOR MARTA 
T MARÍa; Y COKTIDADO A COMBR EH CASA POR LA2AR0, 80 HRR- 
. f MANO, DSRRAMA MARÍA ML OVOOENTO SORJIB SO CABIC&A. 


O.N 


jlAL^r .■.AHK."’" 

I'i ve::itatií 


por íiistAiites el momento de la pasíon y ninerie de 
[j qoería suMiqestad que ruviose esta toda la pablicidad que 
tnuntiaban los profetas y que pedia el eamplimionto de ias piofe- 
efM. £1 iunes babéa partido el Seior de fiíireo y dado sn voelta 
por ia Ilanura, ciudad y desiertos do Jericó, para volver á Beihaiiia 
el vieraes. Cn esta marcha estnvieron poco conformes los deslg* 
aios de Jesós oon las ideas do los apdstotes: persoadíérotise estos 
que el Salvador queria aquel dia ir á Jerusalen, 6 por lo menos à ia 
casa de Lázaro, á quien habia resucitado; pero el Sedor dispuso laa 
tosas do manera que al aoeicane al burgo de Bothania ya venia la 
noche, y empezaba el sábado al pouerse el sol; respotõ la ley itel 
santo descanso, y no pasd dsl pan^ donde le cogiõ; al dia sigiiien* 
te por la tarde en que cesaba la obligaclon dei sábado, Ilegó á Be- 
thania al entrar la noche. Elsta detencion de Jesás tan cerca de 
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aquel lugar, habia esparcido la uotida de su Uegeda, y los judios, 
deseosos de ver al Salvador y á Lázaro, á quien habia resucitado» 
corrieron cn tropel al castillo donde moraba el amigo de Jesús. Lra 
eu verdad tm espectáculo digno de la mayor admiracion reren una 
misma casa á un hombre un poderoso que resucitaba á los muer- 
108 de cuairo dias corrompidos ya eu el sepulcro, y al que era tan 
dichoso, que no solo habia recibido de aquel esta gracia singularf- 
sima, sino que lenia lambieu la dicha de hospedar on ella al aman- 
tisimo Bienhechor que le habia vucllo la vida. 

Si SC considera la ardeullsima caridad de Jcsús con respeoto á 
Lázaro, será fácil de comprender el motivo por qué este dispuso, se- 
gun SC cree, aquel Ia cena quo el misnio Evangelio llama grande, 
para obsequiar á su Bienhechor; porque si la gratitud, aun por pe- 
quefios favores, es hija de pechos nobles y está bien en todas las 
personns, rae mucho raejor eu las do hidalgiila y nobieza que reei- 
bieron los mas extraordinanos y sefialados. Surge empero de abi 
uua dificnltad, al parecer no piquefia, que e#preciso esclarecer, San 
Jnan á quien seguimos eu este capUuIo, dm á eutoiidar, auuque no 
to dice clarauiente, que este hospedaje y cena focron on casa do Lá¬ 
zaro, poesto que aseguia quo esta reoida de Jesús â Beibauia fué 
seis dias antes do la Pascua, los que deboti contarse íntegros desde 
cl sábado, que ooincidiô en aquel afio con el dia ocho dcl mes Ni- 
san, equivalente al 28 de nuestro maizo, basta la sexte ó vieraes, 
eo cnya tarde empezaba ia Pascua; y designando las pmonasque 
figuraron en esta ocasiou, solo uombta Marta, Maria y Lázaro. Bs- 
la cirounslaucia y oiras anotadas oportuna y ligeraroenle por cl 
Evangelista, pruehan que este pasaje histórico no es idéutico ni dc- 
be confundirse con el que reôoren san Maiao y sau Márcos, á abet, 
sobre el hospedaja y banquete que le htzo al Sefior taiubiau cu Be- 
thania y en casa de Simon el U^roso, porque esto sucediô dos dias 
antes de los ácimos y de la Pascua. esto cs, el miércoles 6 la feria 
cuarta siguiente. 

A mas de esto afiade san Jutn: Qm kabiendo tomada Afaria 
una libra de precioso bálsamo, tmgió con este ungüenio los pifs de 
Jesús y los enjugõ con stis eaibeUos. San Márcos Jice: Uueliallád- 
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dose Jesôs «a Bethania en casa do Siraon el leproso, estando mü* 
lado á la mesa, «ino una mujer con un ala/iosíro (supónese raio d 
redoma), llono do unguento 6 perforae hecho da la espiga dei nar- 
do, de rancho precio; y quebrado el alabastro, denamó el bálsamo 
sólrtc la cabeízá de Jaeús [l]; y lo misrao y casi con las mismas pi. 
labraa dtee san Mateo [2): Luego por ia propia narracion de los 
Erãngcliatas se democstni que hnbo cn Beihauia dos cenas ô con- 
tites pára Jcsús en èl eapaclo de seis dias; la priraera en casa dc Lá¬ 
zaro y la segunda oti casa dC Siráon el leproso, puesto que aqiiella 
fu6 seis dias antes dc la paseua y esta solo Io faé dos, piidicndo 
muy hien suceder que on la una y cn la otia se repitieseel afectuo¬ 
so òbeequio de Maria & sn amaniisirao Maestro, porque como mas 
conteniplaúvtt y dada ft la o^on, pudo tal vez tener mayores re- 
veladouesy comprenderdon mas claridad la proxiuiidad de la niacr- 
te do Jèsâs. con cnyo motiro desearia siii duda prodigarle raayotta 
coDsoelus. Sin que coutmdiga ní repugne & esta explícaciou el qna 
en una y en otra oeasioin promrapicse el ducípulo traidor en amar¬ 
gas y violentas censuras contra ia caritativa accion da Maria, por¬ 
que siempre fud infiel, pérfido y avaro*, y abnsando constautemeo- 
te como todos los hipócritas y malvados de la piedad yreligkm pa¬ 
ra ocultar sus vieios, trataha do disfmzar su codiciacou máscara de 
colo y de caridad. 

Tiuo Jesús ó Relbania. esto es, d /a casa de la oòedieneia, en 
cuanto á la causa de la pasion, porque se hizo obediente â su Eter¬ 
no Padre hasta Ia muerte, y muerte de cruz; y on cuanto a1 frato 
de la pasion, que consiguen solo aquellos que á él obedeceu, segun 
lo dijo san Poblo [3): “ Annqne era Hijo de Dios, aprendió como 
“ hombre á obedecer; y así consumado õ sacrificado en la cruz, vi- 
** no & ser causa de salvacion eterna para iodos los que U obeds- 
** COT." Y san Geróniroo glosó tambien en el mismo sentido el tex¬ 
to de san Mârcos, y dijo [4]r “ Habiendo Je padecerei Scfioc por to- 

[1] Morei. rap. 14, ▼. 3. 

[te] Math. cop. S6, vo. 6 et 7. 

til Div. Pau!. Bp. 2L ^ od Hebrsoa, oop. 5, v. 0. 

[4] Div. HieronÍBi. in cop. 14 MorcL 
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“ do el mimdo y de denimit con »i snngre todes Io» nocmneii, »ino 
« y morã en Belhnnm en lo coo» de I. obedionci». potqne cl cochor- 
“ rillo do loo dereoo «ieinpte viielve á la coroo 6 á I» roadrigiier» 
o do donde «niid, y cl Hijo otadienie i ou Padre hosta la muerte, 

" «igo de noioiro» obodioncla.» El fcuir é la cosa donde habin 
romrto Uaito y nl qne iconciMÍ, fui aoimismo pira demootrat qiie 
loo qne « bnilan muorio» pot la culpa on aquclla misma casa, re- 
tnoilan lambicn para caminot por el caroino de la josIBin; y que 
slli preparason una grau eciia para Jesds. umpoco carece de inia. 
lerio, porque recibeei Sofiot grandes fueryas rogoejisdo con nucsira 
obediência. Servia la solicita Marta al Sellot, U«ro corola en la 
mesa y Maria derrainaba el bálsamo á sus piísj ponjne la obediên¬ 
cia es activa y solícita; es 4 la par sosegada, frugal y tnodeala, y 
aobreraancr» ardorosa yconlamplativa, ou,a» bellaa condicioneaes- 

tsbanpotfocumteute representadas on los troa hermanos quo Uabí- 

en la casa de la obediência. 

No son solo» empem esto» los mistérios que encierran y so descu- 
breo en In ida de Jcsús á Beihania seis dias antes de la pascua. 
Seis dias antes dc consumar las obras dc la xedoucion fuó á la casa 
de la obedicücia el que empleô seis dia» en los obraadc lacreacion. 
En el MXto dia creó al hombre, y le redímió en la sexta edad dcl 
mundo, en la feria sexta y cn la ho» de sexta. .4qoella cena quo 
se celebró seis dias ante*. fu6 obra dei amor de Lázaro, do Marta y 
do Maria, y reprcsenló la fc de la nuova Iglesla, qde « obra toda 
dei amor, yao colebró muy opofUiuamoule cn Bethaiua, casa do la 
obôdicucia, porque la Iglesia cs la casa verdadere, la oficina y 
asilo de la obediência, y en cila solo se balUrn loa Tuicladeru» obed wu* 
les; que sou lo» que obedecea pOf amor. Lo» que obedeceo por Ip 
fueiza õ por el temor, resiateii con Ia voluutad y obcdeccn en la aps- 
Turacia; por esto dicc el Sabio: Que solo tl varon obediente cantará 
la vieioria. El qtia obedeço da veras, camina alegre al martino, 
obedece á Dios y triunfa dei Ürano, de los tormento» y dc la muer- 
leí pere el qua nioga A l>ios por obedecer ai tirano, lo obodcce por 

iemoryálafuoçza,y pierdeel mérito, la «alüdy la vida. 

Ttoi eran los berraniios que se hallaban en cl castiUo de Beiba- 
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ilia, y cada nno praparó loi obswjuioe á ao modo para rocibir al dj. 
vioo huéaped. L.âzam hizo las provisiones^ Marta las coudimeutd 
y firvió à la mesa, y Maria prcparó una libra de imgüçnio dc e». 
plga de nárdo^ ijne era el mas precioso y el de mas valor qne se co- 
nocltu Loego que el Salvador sa seotõ ft ta mesa, se acercó á sa 
Majestad, sc arrõjd i stts piés, los rociô cofi el bálsamo y sa los tim- 
pió coD sos cabellos. jQ.oé «^araplo taii altfsimo y digno dei exâ- 
men y atenciou de todas las criaturas! Esta unciou es la vira imi* 
geodei ado por elcuUo de Dios, y tambieo de la largueza couque 
dobemos socorrer á los pobres y amar á nnaatros hermanos! No hay 
duda que mnehos ds los gastos exteriores hechos en alganas oca¬ 
siones |nra hofintr k Grísioi, escarian mtiy bien empleados en sU- 
muQtar ft sus micmbros; poro hay laníès estraoniiiiaríus cn que e» 
sobrcmuuera loaMe la profiisiou en el eultb, y seria !a cscasez muy 
repreusibtfi. Kn tal caso se andaria corto con Cristo, so pretexto dc 
remediará sus miembtos. Solo d autor de la caiidad puede dar- 
nos ã conacer cuándo, cótttO y hastá quê punto se tios penniie »(e 
exctíso; pero siempro será mostrar muy poco amor á lhos y â ^u r« 
Ugioii, quien da por perdido lo que se gasta en el culto externo. Los 
que en este punto andan escasos y miserabies con Cristo, ^)ongan 
tos ojos en d valor y la autorídad qne di6 éi & este culto extenta 
aceptándole y dáudde por bueno enando trataba de establecer la 
aJortidon hiierior dei ospiritu. Ccrcénase hoy á Cristo y á sn Igle- 
sia, al cnito y á sus ministro», todo aijiiello que puede bater apare¬ 
cer grandes loa mistérios augustos de lá rellgion dei Oruci&caifo, y 
dar á sus ministros, prestigio, rcputuciuu y antoridad; y se teviste i 
|0e grandes tanto prestigió, deeorsdon y fausto, que solò let £dta 
rccibir en Ia tierra los incieúsos y honores debidos únicamente ú la 
DivinidatL 

j^Pero cuánto se bajaría su orgutlo si considerasen bien la humU- 
de f tierua aecion de Harfa? Derromó el báiiimo á bs pt^ d« 
Cristo*, pero para dermmaxio roínpió el alabastro, y d&<pi;é8 los lím- 
pió con sus cabei los. ^Por qné no derramas ló los efectos de tu co- 
rnzou á los piés dei Redentor? ^Por que no tierirs ralor para qur> 
brarle? (Por qué no te determiuas á romper las durnt y ribf cide- 
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nu. lo ..«n.u «p<i«on.doJ tPo, ,uê no lo |»nt Ito- 

„r 15». pi«. con U mayor «nargura. y oujnga, 

„„ con lo. .fecto. U.1 ainor y <1. I. n,a.anUonlooan<l.d! tTe ha 

ocimido pon»r <l“« aigniacacion mialorio» 

bailo. homioMa do Marial Mira biou lo quo «m lo. cabollo. do a 

. No wn roas que sobra. y«upotfluidado. dei cuerpo. Piís 

do Crúro. «u lo. pobre, y oabrilo. tuyo. lo. bico. quo tiouo. c- 
brauio.; con la buou. vida unge. lo. pie. de JeSs aigrocndo su. 
buollas, cn la lirocn. k» lirnpi... Oyo puo. lo quo dice ^ Agn.- 
úu- Ao fe ync has luic«r de tu. «epetfiuuUde.; lo quo 

â ii to sobra, * lo. pie. de CrUlo haoo falia. Tal voa o»n oslo roo- 
livo hÉo oMribir ol Sofior á lu EvangolUla: U que díeleu t irno 
Je mU pequenudtu,. iuameh dUteU; dorraroá.to« «bre la cabo- 
la do los pobre» lo.oon.uolo.. llonisioi. c rrano do mondrugos, cu- 
bttusi. su dosnudea con viMsIros ve.lido. .uperduo^ poro Mbed 
quo con ello roo QbMquíá»loi., y yo como propio, reerbí .1 obsoqnio. 
Maria m acoteó â Jesús coroo neccilad» á la fuonla do 
«rdi. para Uvro »«. culp.., y la oncnlrt dorrronedo «obro oll. 
raudalo. «n abundairoi.. Eoinpiô ol «l.b«.lro. porquo hob>a rnro 
,a 1. doroaa de «. coraaon. y la croi. « Honí do I» ftagcca dei 
ungoonio. como ol coraaon « llona üunbion do nroro. do la gracra 
coando .1 S«lor derrama »bro el l. uúrariconli.. Bnoo olor dorra- 
• ma por lodc pano. U erlalura coando «. »nu on ..«oosturobres, 
mod«u ou ». acoion.., prud.mo on .lU pal.br», T» ?>«.»» «« 
uxbra pano. coroo «n modelo d, odificacion; a.1 podo rouy biou de- 
cirran Pablod.al roiaroo, qi» ora on iodas parte, bnen olor d. 
Cri.1» lU pne» f" »“ prediccion y ojoinplo so «parola la fragan- 
c-i. de la noüoia do DiO. por wdo ol mundo. Nunca Maria pndo 
emploar inejor .1 bilramo procio» qn. icni. gnardadrq ^ orober. 
*0 la acoion no fué aprobadn por lodo. lo. quo « ball.ban pnaou. 
L .iondo inro. do admirar qne la crilica nacic« d. donde roeno. 
d.bi. «p.r.i«l d «boc. d. dnda. bcarioio. 0. aquol dr^ipulo 
htói. d. onliogar » Jciaen roaOM d. an. «nemigoa; porloquodi- 

[11 Dir. Pâttl. Ep. l.* Coristh. cap. 2, t». 14 el 13. 

V.--40. 

TOO, na 


















TIDA DE JEWCftMTO. 


jo: iPor qui no se ha vendido este unguento por trescientos den^ 
rios, ^ se ha repartido esta oaniidad enire los pobres? Adriértan 
que el valor dei deuario asceodia á poco mas qtie el de ud real de 
plata 6 dos reales vclloo de nuestra moneda, y que por consiguien* 
te podria ser la suma total de poco mas de dos ooaas de oro. Ha- 
Waba empero de esta manera, no porque «1 se cuidase de los pobres, 
ni por un afeelo dc amor 6 de misericórdia para los necesitados, «i. 
iw porque era ladron y ienia la bolsa, y era depositário de las li- 
mosnas que recibla para la manutencioii dei Scfior y de sus discí¬ 
pulos, y qoilaba y defraudaba de las sumas que se echaban en «lias. 
Aparentaba caridad para con los pobres el que dentro de pocoediu 
habia de eotregor al hombre Dios en manos de sus enemigos. El 
que era atm contado en el número de los apôstoles, fu6 el mismo 
que M tttref i6 á criticar la generosa liberalidad de esta ferrienla y 
amante discípula. |Oh, y cuántos imitadores liene entre los criada- 
nos de nttcstros dias la sacrílega murmuracion dei discípulo traidor! 
La liberalidad coa que algniuis personns piadosas procuran manie- 
ner la magnificência dei culto divino, cs generalroenta murmurada 
por la irreligion secreta, por la avaricU oculta y por ta hipocresU 
de la impiedad qno se cubre con los afectos de una caridad siccera 
y de la compasion de los pobres. No se murmura nt se reprende en 
fator de los uecesiudos el ti^ ssiãlico de los palaeios de tos reyei, 
el fausto supérfluo de los de los gniudes, el exceso ou los vestidos,^, 
la superabuudaiicia y lujo de Ica Üislinüvos de librea, los magaífi- 
cos trenes de caballos con que se sale á kts passos, la suntuoaidad 
y frecuencia de los convites y la excesiva profusion de las comi¬ 
das y bebidas, y se mira con dolor, pteiexiándose el amor de los po¬ 
bres, cl que un crisiwiio so inieresa por la deceocia de los altares. 

Si de esto lujo y aparato exterior cou que se pretende rodear las 
criaturas para dar mas imporuinda â su autoridad y persona, seeo* 
ira en el exilmeu y registro de sus salas, gabinete», estrados, y lias- 
ta lát vez de las cmulrns y cabullcrixas de sus caballos, por todas 
partes se verâ, no solo la suutuosidad, sino hasta la prodigalidad eo 
el oro y las piedras preciosas, siu que para esto se lenga uunca cuen- 
la alguna con la compasion de los miserables. jY será posiblc ba- 
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y. de entrai prMisMmmto Ml» compMwn ct^ 

Ute» d. l. e.» det Seíet. * ,«iea 1. detarao. .«to y 
Teraoi fiMoenieraenie elejado hee» etm 
^hdn de nn p«,««o raberadodo, ^Sed p»We 
der M busque, ranta magnificência se gaste T •»" ^ 

d» para der prestigie S on vil gnsanillo de la 
emSTd. darlo 4 Aq«l q«e Uuto 1. llena cm, sn 

ledo lo dispone con sn pmvidentn. ^ 

hcrmôsea con su sobiduría iumensa, y qwc ® ’ r a «n efacto la 

;radimi*cnnm.«tng-.l auien labí»e» 
péifida impiedad, T sn codiciosa avaticia aoloni 
solo mnniiurador basta para turbar la pa» e . , j f(o hay 

de una «aeion, y csiorbat en e.la ei fmu. a« - J 

obra, por buena qne sea, qtte no esté expnest 
4 1. calnmnia: mil veees se cubre t. asquerosa ^ 

,oprmi«!.iraod. I.«.ridad. K, m«« 

OToea fteilmente l« nombre» de la. . g lo. 

cion,.l ceio liam. «tojo, y 41.» lâg^tna. 

sospln,. de. arrapenuntiento X» ™ 

. iaué enüende cl mundo de la» cosas de Dios? iQt«f S 
tu esplriut con el eiplrilu de Diotil Ninguna , 

1 , lua y 1» liniebl.^ eutr. la vetdml y 1 » “ 

V la verdad; el mundo, la. T >a menttra. Mo éi p.^ r«- 

L eomton.; 4 to. que no ai^uen ntoaima. y 4 lo. ,ne empiem. 

«» __ tu «tlud y sus bienes eu servtt y seguir 4 Cnslo. 

D. to dieho bmttt aqui se infiere cleramenle que Judw era »„ 
bnmbra «ralo , q.» su coraaon .«aba «CDO d. tntqu^. t •«■to»* 

eo^rpo, com. advierraran Agustin. Llenaba el nOmero d. ^ M 
1 c epAsiole» me. no era p.» « 1» bienavenluron» ^ 

lo eluaperimtci. eraol duodécimo. Cayendoél y .utedténd^ 
rtio L swlid. la verdad apo-«lic» y pmmanttcié enteio el nume¬ 
ra. 'oe aqui eotpnt. ursalu nna consideraeien imporlanttmmay i» 
pjempto admirable qn. no dab. |«.t d«»p.rc.b«loc n» d. 4 
«tender Crhto sufrimido entre «te apéstole. 4 no hombn lan per. 
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dido coroo Judasl No otra cosa aioo qae dobemos tolerar á los roa- 
lo* por no sufrir quo n lacere ó divida el cnerpo de Cristo. Mira & 
Judas entre los apõsioles y al ladroo catre los santos: con aqneUoa 
ostaba al discípulo rourrourador, pero no loa contaminaba. Do oo 
roiliHi pan comieroo Pedro y Judas: Pedro comió ol do la vida y 
Judaa so condeiiBclQQ. JUi se verifica qao lo que cs motivo de go¬ 
zo y ocasion da ia salud eterna para el que es fiel à Dios, lo ca de 
det^graeia y eterna coudanacion para cl que le es infiel. No obstan* 
te, p.TTa justificar la bocencia de Marta, no revelõ Jeafis el delito 
jMmliada Jodaa. . Alab6 pfibiicameote & la acusada y calló la ma¬ 
la dispoaioiou dcl culpado. Dejad, dijo á esta fervorosa israelita, 
ungir rois piés cl dia de hoy con ene bálsamo precioso y exquisito. 
No obstante, ella puede gastai lo con economia y guardar lo que 
qn^dare pam honrar mi sepultara. Por jo que mira á los pobres, cu* 
yo interés se^manifiesta llcgor al cotazon, yo los atno y no quiero 
que se dqeti de atender. Paro janiâs dejareis de tener pobres & quie- 
nes sQooner con vuestras limosnas, y no siempre nic leiidrais i rol 
en estado de r^bir semejantes demostraciones de afccio y de res- 
pa(D. 

^ En estas doctrtnas de Cristo se va clararoeiite demostrado cuán 
peligroso es para la criatura cl manejo dc las riquezas tetnporalps, - 

/ Tkmdo que Judas, destinado para este encargo, auu viviendo entre 
los apóstola?, se pierde miserable. Tambicn para consnelo nuestro 
•e noe descabre que la virtud ciilumiiiada siempre puede estar se¬ 
gura de que tendrá á Cristo por sn defensor. A ól lé toca defender 
á los snyos y fi estos suínr callando, á imitacion de su Majestad, ef 
jiiieio inicn> dei mundo, inieiitras el interés de la verdad 6 M déu- 
da de la earidad no los obligue á defenderse. En verdad qne es 
muy lÍ5<»ijeto para etianiorar el corazon de (a orianrra, fel tierao 
afcctocon que Cristo celebra el obséquio de Maria, puas con tonta 
anticipaciou fué honrado en ella el mistério de su sepultura. Sus 
últimas palabras fueran un anuncio daro de la |Hüximidad de su 
rousite, el que oo pndo dejar de afligir y desconsolar el coriaoii de 
los que se hallaban presentea. No obstante, parece que oiuguno 
atendió con bastante seriedad á esta tan franca manifeotacioa; por 
roanera que los judios qoo lo oyeron, habiendo vuolio ft Jerosaleo 
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«,«« d. fe y confiuza. no pudieron di.in...l.r to. .f««» T «oti- 
mtooIM de que « heltown poMidos .us conzone»; J “ » “ ® 
iiBMt por lu conMcoencw. qóe tnrieroD «Igunu dioputM coul» 
lo. inciíduto», modionlo to. qoo .o «pariron .Iguno. de '• o*:mI» 
de lo. fitrÍMOs, y creyeron qne JesU. et» el Mela» prometi o, y 
nian » gloria ol «r contado» en ol nümero de su. diKlpolos, M |^ 
dr, concluir «n temor de oqui»ocer«, que «11o. dieron nu grau e 
imptitoo para que k cumplie» euanu) antes aquolla uitenmante 
profecia. 

ORACION. 

• : J 

' Semr mio Jfentcmto, ffifo tio ZWe» «■». T» 
ar, por mundo «nisto 4 morar por algun (iempo ã Bdlia- ^ 
nio, »<o en lo caw d» io oWicncio, f quUislí cenor ^ per- 
miiiendo oue «tu piA/iueen ungida con tm tálsumo pmioeo; da- 
Zfe, poro í-e perremrnnde «. in eerdottom eíedúndo. eniundo 
Jm^iury yempM ududraila yuc ee «cerretn» enu^el 

làU. Stpó yo, Wtocnei ««X^dol rot: 

eim- eep» emplour fo» Muna que rec»o come dona de A for. 
ta, en ^requio «uyo, y en eoeorr» y nfieio de «tu mtcmirw. no ^ 
Zjuandolas Mgo do aia dado koy on ndcfmtto » * 

mie posione», eino d d. la «ridod quo dobo 4 
pamUa, fuo ioga ouso d. loojniciaypuraeraM mundo c^o 
míralo dooowto 4 «i,eiiioquí en«eronie«<.medodiqiua/cump|f 

mien/o d. (ue bye*."" apurtarmo jamio de lo. ^ 

dadquetu eonio religion mo eneetio, para quo oiedeotíudoto 
lodo y oimiondo on «odo íuo mdximas y praopta, Utguo por « 
crnnplimiLo 4 poaorto y oiaòorto por otornidodoo tm fa glonn. 
Ammu 

Nora La hinotia dei pieeente capitulo ceriespondo al XII dei 
Ewngelto de «m Juati. desde el vcmiculo I.» hw. el 9. 

U lgl««. u» de e«e »xm par. .1 Evtmgelto d. I. mu. dei l«- 
nea Santo 6 dei domingo dc Bamos; dice así: 
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SVANOKLIO DK I»A BII*A DEL LÜNE8 BAIfTO. 

San Juan, cap. XIÍ^ vs, 1 al 12 . 


ALE 


Pascfta vino Jesús á Bothania, donde Liáza- 
jnoerto, al quB resucitô Jesâs, 6 hiciéroale alU una cena, 
te serviat y Lázaro era uno de los qne eetaban sentado* á la 
Kjonumente oon éi. Maria pues tomó nna libra de unguento 
lo puro de mucho precío, y ungió los piés de Jesús, y lim- 
b:después con sna cabellos, y lâ oasá se llenó de la fragancia dei 
Dijo enionces ano de sus discípulos, Judas Iscaríote, el 
^ Jiabia de entregar: ^Por qué no se ha rendido este unguen- 
l^treseieatoe diueroa y se lia dado á lo* pobres? Ma* dijo es- 
Ipiqne estariese â *u cargo el onidado de los pobres, siao 
porqde.pra ladron; y teuioodo la bolsa Ileraba lo que se echabaea 
ella. Dijo entoncss Jesfts: Diqadla que lo aproveche para el dia de 
« mi sepultura, porque á los pobres siempra los teneis con rosotros, 
mas â mf no siempra n» teneis. Llegó puea & entender una gran 
dombfê da Ips judios qw esuba eu aquel lugar, y vinieton 
r óánsadA Jesfts, mas tambieu por rer á Lftzaro, al cual 
BKdkLontre los muertos. 
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CAPITULO XIX. 


MTIU JWOS XaHISFiltlB B» BEireADO 

^«■niLLA. . «B BIE» BBOIBIUO, LLOM BBBPBBS «- 

BRB LA CIODA», PRBSAGlAHDO 8U RUIR*. 

jamtB »i.ron loBéiglos «n espertíeulo ibb gmiidk» ‘ 

„ , um digno dc .tencion «mo f.ií el de I. 
l,r«. l. ciBdml «om. po„ue clU er» .1 .»»«io eUm.^U 
eieimi» «I» iba á «OMgmr «ntra 1 b TOuidad dol mundo y ta 
— ranlBdel infianio. BU«e« 1» figom dei eeSorlo eeplrituB |V» 

' «ene en su Igle«« y en ta» alroas de loe jueioy, elta era a <=»‘ 

é ' A .. de loe «jue bucen ta gloria en Ia humillacion, potqiw ' 

1 » de l« que »lo quieren tec eitaluido. por Uw camiB« de 1^^ 

r ;Í.b. «tarblB. (Lftodeura por mau. rodo, lo» grande, y H- 

t ,o»M de la lietra ca medio dei oriento» aparalo «m que pioeuran 

É en«brir les miseriM que los igiialan «n los olr«» 

nln . Bey 4e lo. tay» y et SeSor de lo» «rior». «1 Kepaiudot de lo. ^ 
U -C/ 1 . 0 , y lo. impérios, el que arto^ los potearado» da su uono y 

. ZLi. eane el pd« de larierra, .1 ,u. eleva 4 lo» pequeSuclo. 
, humUdes y lo. stenu «uo lo. Uooo. d. s.i eterno impetw, el 


J. 
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Rí^y, en fin, de los cicloe y lieim, adornado no con Ia diadema y el 
celro de su omnipoiencia, sino oon el velo inialorioso de la simpli. 
cidad y pobreza, mucetra que viene al mundo como príncipe delot 
humildes, á desiniir el rvino de la soberbia y â condenar todas ias 
leyos de vanidad y orgullo q«te sirwu de gobierao á los hijo« dei 
siglo. Apidsiase para entrar en Jetusalen de una manera nucva y 
poco acostnmbrada, pero pcedicha y anunciada por loa profetas: aii 
instando la Pascua en qne se inmolaba el Cordero, él raisoio como 
cordero verâadcto que debia ser sacrificado por los pecados dei mim- 
do, se acered volantariatnento al lugar de la paaion, acrediiatudocoe 
este hecho que estaba may dispiiesto â humillarse y á obodem á 
su Padre hasta la.raiierte mas acerba y afrenlosa quo jainás se hu- 
luese risto. 

Estaba mandado en la loy que desde la luna décima dei priraet 
mes tomasen un cordero todos los hijos de Israel y lo guardasenea 
su oisa hasta la luna décimactiarta dei mismo, 00 cuya vísparade- 
bian malarle; y así fné qne el verdadero Cordero sin mancha, esco- 
gido el primoto,y primogénito entre todas los rebanea, y elegido de 
entre millarea, que habia de ser sasrificado por la santíficackm dei 
pneblo; unos dias antes dol sacrificio, esto cs, en la luna décima, su- 
, bi6 â Jerusalen para que Ia verdad correspondieseá la significacioa 
de la figura; por cuya raaon ae llamaba tambien Bcthania lugar de 
q/líceio», dó exaudkwn y de respuesía; ípetu de quiôoí D-* Crii. 
to y de nosotrofi. Lufar de afiiccion para Orist(^ porque la píici- 
bió muy grande el Salvador con las uociones que lesumiuisíré Ma¬ 
ria en su ptopia casa, y en las de Símon leproso, con las que sede- 
stgnan claramenie su mtterle y su sepultura; por cuya razou debe- 
mos tombien nosotros afiigitnos en uuwtros corazones, 00 sola con 
Ia memória de-la pasion de Cristo, sino con la de nucsiros propioi 
delitos, por los que padecié el Sefior. Infiérese de aquf que debe- 
mos implorar su misericórdia, seguros do que nos oirà Aquel que 
padcciô y mtrrié por nosotros antes que existiésemos. Tan bonda¬ 
dos© Scííor nos responderá cou la uncion de su misericórdia, do stt 
gracia y de sus donos, y nos hará dignos de çerciWr el fruto deit» 
mistérios, para que imitemos en todo sn pronta y perfooU obodíea- 
eia á las disporieiooes de su eterna bondacL Con esta sancilla in* 
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dtcactonconocemos con toda clarídad el motivo por qué desde 
Bfren habia marchado Jesns á Bethania, y pormaneciendo allt no 
se habia deadefiado de récibir jos reverentes obséquios qne Lázaro 
y Simon cl lepraso le Itabtan prevenido en sos respectivas casas, 
enviando desde la de esta üUimo dos de sus discípulos hasta B^th- 
phage, que está al píé dcl monte de las Olivas, para que se ^pc- 
zasen á cumplir las di!.posicioacs d« la volunlad de su Eterno Padre. 

No ignoraba Jcsúsquo después de la rosurreccioii de Lázaro, de¬ 
sesperados los prlnciprts de los sacerdotes por el progreso que la fo 
hacla en lospueblos, se iciorminaron á cortar de un golpe todos las 
wlces. Uáraro. rcsncilado i las puertas de Jorusaleo. qile se deja- 
b 3 ver do todos, que dc lodos era coiiocido y con todos hablaba, era 
d of^to mas á propósito juira llamar la atoncioii de todos y per¬ 
suadir la verdad. Kl corivencimiento que causaba su vista, no le¬ 
nia léplica; V ya resueltoa los fariscos en dar la muerle á Cnslo, 
petisarou tambien y convfoicmn eu quitar la vida á Uzaro, y su- 
racfgirle otra vez en d sopulcfo de donde Jesús lo habia sacado. 
Forinado cl proyocto dc un dftíddio, 110 les arredraba un nuero po- 
taJo .lemâftsinato. Complioándosc cada vez mas la «íluac.on, los 
Irtdi /idnto dei Sunbcdrin .Iccian «n rebozo qne preptrabau un sii- 
eeso dedsívo; y al roíilémplar las medidas violentas que en Jeni- 
salcii se toraaban, lodoi conodan la detcrmiiiaciou de los fariseos 
de acabar c.on d SaWádi»r. Habíase do ciiqiplir !a profecia triste 
dc David. y IM êWribcur,Imi fariseos, los doctoros do la ley, los prin- 
cipes dd puehlô, cuanl..s teulan alguu nombro en Jenisalen, y tiv 
do '1b que podia llaitiarsc la corte de aqud liempo, con viene á sa¬ 
ber. dos pontífices envi.]i.>sos y uu consejo triu ambicioso como vio- 

lei.io; ukIos obrol>ah dc còiicierto y camlnate^ arrebatadaraente á 

Stt lamino. Para loj^ars^i* fines, luflamabar. pcrsonalmenw l«f 
ânimos do los habitatues de la cspílal, y su* emisarios eran como 
toas incendiarias que «‘corrbn aquella y lasdemás pmvmcias don¬ 
de podia habcf llcgado la noticia de Jesus, prcvmiénddas trai- 
dora^tc contra él. Por tod.as partem ^ .rabraban nimores calum- 
niosos comia su persona y docirina; y como suscouthmos milagros 
era un embarazo dd qne 110 poJian deshacerse, k» airibuian á cc 
mercio con el infierna Para alarmar ai pucblo contra su Dk» y 
roa. ai. 
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Sefíor, lo amenazaban con las armas de los romanos j coa la ira 
dei oielo, sin despreciar algunos de coantos medioa de iniquidad 
les sQgeria sa astuta iiipocresfa y su refinada malícia. Era tal la 
disposicioa de las cosas de Jcrusaleu y la coroplicacion dei plm 
qae babian adoptado, que solo un mílagro da su omnipotoncia po- 
dia baberlo desbaratado; lo que cstaba inuy lejos do practicai Je- 
sfis, poes se i^rcaba la hora de su muerte y de su triunfo, quedes* 
de ta etemidad estaba determinada por su Eterno Padre. 

Eo cnmplimicQlo pues de elbi envió â sus dos discípulos 6 la 
aldea que Umia à au visto, y como senor y profeta les dijo: Mar- 
ckad fiUát y á la entrada dd lugar encontrareis una burra con su 
fiàHíM que nadie ha[montado qun; desotadlos y traidmdos aqut; 
y si algum os dijere alguna cosa^ esto es, euàl es vuestro intento 
y con qué derecho dispeneis de aquellas animales, solâmenle res* 
pondereis: El tSenar los necesita; coa lo que, aiu hallar otra opost- 
cion, os dejarân ejecutar mis õrdenes. 

Suoediõ todo como Jesds habia dicho, y enlonces. filé cuando.ae 
cumplíó el oráculo dei profeta Zacarias, que representando ai ÜJe- 
sías haciendo su entrada en la capital dei reino entre las aclamt' 
clones y aplausos de las hijas de Ston, ies pone delantc á este Se> 
áor como un iey que gana los corazonds con dulzura y humildad, 
puãs vísaa õ cilas con un equipajo pobre, condiicida en una caba- 
llerla prestada y comun en el pais, diciendo: Decid á la hija de 
Sion: Ved aqiU ú tu Rcy que vierw ú ti con espirita de mansedum- 
bre, sentado sobre una pollina, y sobre d hijo de la que ha lUta- 
do d yugo, 6 lo qne es lo misoío en ta rcalidad, no quieras temer, 
hija de Sionj mira d tu Rcy que viene sentado sobre d Jumettío, 
hijo de lu pollina, Los apósioles jr demâs, diícipidos dcl Senor 
no hahian aplicado hasta emonces 4 la persotm dei Mesías estos 
patnhras proféticas. Mas cuando estuvo Jesás uu posecion de su 
gloria, tiempí) al cual esuba nst^rvada U comuuicacion do i^u espi¬ 
rita y la perfecu iiUeli^euch de las Esciiiuras, cpnpcierpi^ perfec- 
lamcnte que eSte orácOlo mirai^p á U persjooa de su y qno 

cuandõ obííieciaú t:is õrdenes, cutonces irabajabaucu cumplímienr 
to de las imifecías. 

Después que los apóstoleshubieroacimiplido oon djUgencia la» 
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Ôrdenes de su Safior y Dios, sin encouirar nioguna cspecie dc re»U- 
teocK ni opomdon de pune de Io» boinbre», TÍcodo que el Setor »e 

diíponia pera hacer BI entrada con pompa ynwunificeiiaa eu lacw- 
dad santa, adomaion lo mejor qoe pudieton el jumento, formando 
con sns capa» una eapecie de gualdrapa 6 apaiejo, y en wguida le 
bicioron montar sobie él. No podia extraflarae en el pais el que 
Jestt» ae tirviera en esta oeaston de aquel jumoniillo, pucato q iie lo» 
grandes y peqnedo» de la cindad lo usaban con indifeconcia, y nada 
lenia por consiguiantc, ni de bttja, ni de eoberbiot pero si muebo e 
extraordinário, puesio qtte Jesú» habia hecbo basta entonces todo. 

»n! Tiaje» & pií en comirailia dc sn» apdsiolea Mas cn este dia 
qnin qno sn pueblo le reeonociese por Rey paclBco, qno entraba en 
la capital i la inanera de »n» antiguo» juece» y conduetores. 

Marchaba asi y la seguia una gran tropa dc Bole» israelita», (le 
los qoe muchos le liabian aeorapafi»do desde Jcricô; oiros eran ha¬ 
bitadores de Jerusale» y de I.s aldeas Tecinas, qne habiau etsto 
con «« ojos la rssnrieccioo de Ltoro; oiros eran genUle. leraoto- 
toe de Proa, qne en los dias de su soleranidad senran á Jenualen á 
adorar al Seíor, y otios, en Bo, avisados dc su marcha, le habian «• 
lido al encuentro, mostrando su veueracion y amorá su Rey y 
,í„, porque no partlcipaban de las preoeupaciones de los errcrtlma 
T fariaeos, y todos tondian sus vcaüdoe » lo largo dei eamlno jkk 
donde habia de pasar. roienlra. que otro», cortando ramas de írbo- 
lo. le alfombrabnn eon Bt veidura, y otro» mucho» veman de.lacm- 
dad coo palma» en I.» mano. para recibitle. elamando todo. con 
enluBasmo y alegria: Hoeanna d «je de fW BendU, d ,« 
viau en .«mire dei Senor. Jamto »e ti 6 en la tierra on eopccU- 
cu|om...dignod.atencion. Este fué sin duda el milagroma. 
..ombro*, y aca*. .1 meno. noudo qne »e r«»r.6 hacer en medio 
d« oiros ranchos maa comunes que parccen ejecutados sm cttidad 
y como por costombre. Pre.enl6.e el Setor aclamado como ven- 
Ldor do la muarte. que ha d. malar mnriendo, y dei ^do que h. 

de vencer, ^ ! T uT 

.0» de un ^ebto inmenso entra Ithiníanie en la cradad. donde lo» 

magnate» y H»'»»». >» ^ ^ ““Buina» •“ 

y en medio de tanto furor y conjurtroion conserva «u l.bertad, m 
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indepondencia, su aulorídad ioda eotora para obrar y hablar, y de- 
tione Ia teropestad y la mantiene suspenaa sobre su cabezahasia el 
momento preciso on que su Padre to ha de entregar al poder delas 
tiníeblas; y permite que este triunfi> irrite á sus enemigos, para que 
la stiffa dei infienio ayude á la redencion dei linaje humano. Los 
giitos de loor y gloria sé repitrrt por todas parles, y las tropas^ de 
hombres, do mujeres y tio olõos, qiíe preceden y siguen el cort^, 
no cesto de repetir; ** Houra, gloria y bciidicion al Ilijo de Da- 
*' fid. Bendito sea de Dios el que noa viene en nombre dei Sedor. 
“ Uoy io uos ha dõdo la salnd por nuestro Rey, que viene d nos* 
” otros en nombre dei que hubita en los ciõloa. El Sedor se ha re- 
coocitiado úoo nosotros. La paz se lia concluído entre el ciulo y 
* la üerra. Ya vamos á ver levantarse con e«plendi«r la inocência 
" de nuestro pueblo y la glona dd reino dc nuestro Padre David. 
^ Q.ae sea im reinado de bendieion. Honra, gloria y alabanza al AU 
tisiiuo.’’ |Ob, con qué maosedumbre y auaridad se prosenta ei To- 
dopoderóso á los qnc están maquinando tnii médios de qrntarle la 
honra y Ia vida! Jamás los discípulos de Josús y el número de 
fieles qiie creia en éi habian tenido mas esperanza do su próxima 
Ubertad. Nunca los apóstotes se habian lisonjeado & lu parece^ 
con mas certeza á Ias conjeturas quo habian formado sobre Ia próxi¬ 
ma grandeza dc su Maestro. Los mismos escribas y fariseos se 
estremecieron y temblarou y comenzaron á desconSar dd êxito fe¬ 
liz de sus maquinaciones. Contaban para ellas con el pueblo, y al 
ver los obséquios que este prodigaba á Jesus, tomieron que dtiaen- 
gailado, los abandonase. Ocultos y como escondidos habian con¬ 
templado el triunfo; la desespéracion y la rabia se habian apodera¬ 
do otra vez de su coruzon; y juntáudose en un nuevo Sanhedrin, se 
dedan los nnos & los otros: veis que nada conseguimos? Tb- 

do d mundo se va tras ese hombre; públicame^ite se manihesta Ia 
adhcston S su |iersona, y le sigoen conto al Meslas, como é Cristo 
y coroo á rey de Israel. 

Mientras los escribas y fkriseos sc cntrcgaban á U dosesperacioo, 
y poseidos dè nnevo coraje y rabia maqtiinaban nnevos pro]rectos 
para vengarse dei mas manso y pacifico de todos los hombres, el 
Dios de Abraham inspiraba ft los descendienles de uqnel esclareci- 
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do MUÍ»ica nucfOí cánlico» de loot >• alabania cn obsoimo de ni 
toico Hijo, para quo llegaee i noticia de ledoa que él era el desea- 
dode lo. coitados eierno».el nupirado de los anuguoe padres, la 
«peranaa de iodas le. naciones , el Hijo de Dios que vou» i«« 
obrar lu redencion eu medio de la ciudad eania, y le decian: licy 
ore. * reye. desde la elcrnidad: elemo e. tu mino, y uo de este 
raundo. Por U viene á roí tu reino; con tu poder reconeilias al mun¬ 
do con Dios y pones paz cn los cielos y en la lierm. Todas Itm 
criaturas csntao hoann. al Uijo de Devid, llega este clamor has¬ 
ta las extremidades de la tierra y aulie hasia lo roas alto dei ompt- 
roo Los ârlwlcs te honrau piestaudo sus ramas; hàceuse Icnguas 
lo. bosques: ohedecenle las obm. de tos menos; .ilidem» â tl loe 
aniroales y lascmis insensibles; lo iuvieibley InvisibU^ doUan- 
do le rodilia te adoian. Beconícete el hoiubre por eu Criador y 
reparador; llama dichoea su culpa porque metecti que entra^ boy 
& levuila con in prccioe» sangie. Tâ sacaaalabanza do la bocadp 
los ninos; los buraildes publican la gloria tuya que iratsu ^ opri- 
mir los soberbios. Bandlcente loe agradecidoe, maldicon de li loe 

ingietos. AeompífiauteloescocUliie,hiiyetidoillo»venoa Por- 

que cres Boy pobre y humiWe. tu atavio es la pobreza de coraiou, 
M, íáueto la nansedurobre, itis proyeetos el deeprecio dei mundo, 
la orui el blanco y término dc tu cemintk. Bendito seas, job Bey de 
Isiaei; Uosaiina al Hijo de David. Bendito eca el que vieoe en 
el nombre dei Sefiore*^ 

Nada podia habor mas funesto para los escribas y fariseos; ura- 
gUD contialwmpo podia prcseulátselcs mas estorbador y ou&doso; 
niugimas olras circunstancias monos á propósito para fomentar una 
violência: sin embargo, obligaron A algonos de loa suyos & que se 
mexclascn con la muebedumbre, mwnuas ollot luvieron la oeadl» 
de presentarse 4 Jesds y dociile: Maestro, teprende á tus discípu¬ 
los y ordínales que se conlengan. Como quien dice: Ya vais ma¬ 
jor que tiosottoe las coosecuenciae que puedeo tener estos movimien- 
tos populares; los que oe acompadan no gaerdan raedidae algnn^ 
1 » preven Itw cosas; elloe dicen que vos sol. Cristo y os procla- 
man abiertoraeulc por su Rey. lôní recslos no tondrán los roma- 
uos y 4 cttanto nos exponeis’ En vano ssria, respond.6 Jesás, im- 
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poDer silencio â mis discípulos. Guando yo los hiciera caltar, ha. 
blarian las piedras cn su lugar y clamariaii mas alto que cllos. 
On cuya coateslacion se vieron precisados los fariseos & contentar- 
se y callar, porqttó la ocaaion era inuy poco faforable para Ilevar 
adelante sus planes. CòntTnuaron por consignieulc lo? cosas como 
bãbian empezado. Se aumentaron Io? aclamocioucs, y los envidio- 
sús aa ptídieron menos de experimentar toda la mortificacion que 
lei caosabatt tan grandes obséquios tributados públicoinente ã aquel 
á quien tan de veras ellos aborrécian. 

No puede negarse que dijo muy oportuuamente sou Agusun, que 
eu mnebus de los parajes qnc S« tegtsiraban en el EvangeUo, babia 
tantos sacnuneiitos como misteriós que estabaii escondidos bajo las 
palabras mas iriviales y sancilias, y auu bojo las que al parecer 
eran mas ioalgiiificantes. k> que se conftruia eu el texto de este 
Evangelio; y eu rerdad, {,(pit6n puede pouderar debidameute la 
proniitttd de la obediência á la voz dei Maesiro divino de aqueilos 
doa apóstolos é qoienes eovió el Sefior en bnsca de ia asna y dei 
polliuo? Flacos erait é itnperfectos; pero sU obediencia rayó oi es* 
ta ocasion ha&ta el heroísmo. Eu las palnbras y aun eu los proce- 
dimientos de algunoseltos se vieron alguiia vez muestras de envtdia, 

. de ambicion y basta do lemoridad; mas eu la obediencia y docilidad 
^ fuorou constantes y perfectos. La voz dei Senor hallõ siempre eu 
ellos la razoo suuiisa y et coruzou abierto, y uo fué peqneüa prue- 
ba aventurarse á los deiiuestos é insultos de los hombres, y acaso 
á ser icüidos por ladrones por obedecer â Jesús. i,U.ué dirfin á es¬ 
to aquellos que cou frívolos pretextos resisten obedecer los precep- 
tot de la ley anuta dei Sefior, y aparentando temores impropios de 
. cristiano, ae recatan de cumplir á la vista de otms hasta los precep- 
tos de ta Iglesia? lY qiié dirân sobre todo aqiiellos ministros tí¬ 
bios, y aquullos sucesores de los apósioles, que (lor medio de las per- 
secticLones temporales y por no incurrir en la indignacion de los 
poderosos dei sigio, descuidan el complimieiitn de sua mas sagra¬ 
dos deberes? 

Otra consideracion no menos importante y digna se halla en la 
iostrnccion que Jesds da á los apóstoles. Atados estaban la asna 
y el potiíno. Aqnelta era símbolo dei pueblo judaico que habia 
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tnido mucho úempo mbre «i el yugo pesado de la ley, y el pollino 
denotaba el pueblo gentil s.n yugo alguno, abandonado al ^reeer 
à .1 misrao y à los antojos de una inquieta y desenfreuada libertad; 

T à la una y al ouo manda Jesucristo desatar y lleTarloe á ta pte- 
wncia A lodos desatd con su muetto de la» ataduras dei pecado. 

Los apésloles deseargaion á los judios, por medio do ta predieacion 
dei Etraugelio, de le ley de Moisés, que habia quedado enieratuen- 
le aholid.i, rubricando el Saleador con su sangro la sancion do la 
nuevaley,yanunciaron4 los genliles la libeilad que Cristo les 
contpró. U criatum tieue eu s1 misma la figuta de aquelloa do. 
animelos en las dos pattes da que consto; el osplrilii, qno «ree à U 
lo, de Dios, y la carne, que «o quiete maa que U le, dei pecado; 
aprisionada pot esle y alada 4 las paaiones que le doromom debe 
adquirir su soltura, U que han de proporcionarle lo. sucesotw y 
heiodaros dei misnisterio santo de los apósioles, poniendo espccia- 
lisimo cuidado en buecatlas, desetarlaa y presentarlas al 3enot. 
Nunea debietan olvidatsp eelas Ires impurtanllsima. y misteriosa. 

naUúxás una ama y «n poU'»” imatadlot y 

traedlii» ú tni. 

X este tremendo precepio afiadió Jesnof isto otra eipiwion no me¬ 
nos misteriosa y digna de nuestta attncion, eual fué el ^ilea: Si 
alguno OJ dyere algo, dacid que las ha mmtsítr al Aonor, y luego 
l„,lgarà. Porque en «td.d, ella iudiem el poder ommpoleuie é 
iitesistíble dei SeBot, el domínio unieetsal qpe ejerçe y liaue sobro 
tnd». las cosa^ pttes solo él es el que puedo decir: .Wio, san ta. 

rfa,;y«>bre todo, indica Uinuülidad do la raustouct» que Iq^s 
las eriatum. de la rierra opouon â las disposicione. dei beuor. La 
ptonütod «ou que aqnellas gentes, eon #.r pobre, a lo quo parece, 
dieion lo que lus pedia el Sefior, condena la duttiia de aignnoa ncM 
que se resisten 4 dar loque les sobra, aun ctuudo los pobres de Je- 

sucrislo diceu que lo han ineucAter. 

A mas d. la. ntUtorinsas siguificaciones hasta aqui «in^das. 
del-en aotarsu en ptintera linca In. q«e ip-licau 1. utisena d» t^ 
e. Indo auto, dola eeuida de Uristo-, 7 

auutos; mas ni «nos ni «tros couociau ,« eamtrorto. bl jndto se cm» 
libro porque era hijo de Abralutm; el geultl lambreu se coucepluab. 
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tal, )Mrque á nadie reeonocia |ior SeAor en et mondo; cstaba, como 
dico san Pabio, sin Crísto y sin Dios [l]. El judio soberbio con la 
falia jiislicia se desdcnaba de la verdadera. El gentil engaliado 
con la fatao sabfdnriaf despreciabn á la verdadera cotno necedad, y 
uno9 y otro^ eataban atados la parte de afuera de la pncrli^ sín 
alièmo, sin abrígo, «in qoe nadie tnviese lástima de sn indigência. 
^ Teíiitwi ditcl^ pero Imloleíitea é inicreaados, solícitos de «n pro- 
/ I pia honra^ y no dei bicn ajeno tiue lõe dotninaban, y no lo* allmen- 
taban; yqne si algona vez hablaton acefcá de ellos, fné para opo- 
I cersc I su übéitad y qttiiaHes la gloria de ser llevados 9 Criato por 
lo* ap6stole^ pero ni los saierdoieis enüe lOs^dfos, nl los prínci¬ 
pes entre lus gentiles, leniap dépeehó paro oponerse á la libcrtad es- 
pirituaf qófi Jesnerísto veníá á dar al mondo entorn; mas así los 
nnos como tos ntrós, abnsarfdo de sn atiioridad^ se Talicron de elia 
para retardar la predicacinn dei EVangelió y para cstorbar qne loa 
ap')8tole8, en ttómBrc dó Criato f cob cl poder de sii grncia, pniie- 
aien en HberTOd ã tos que ténia atados y tiranizados cl príncipe de 
este mnndo. 

Tambien es misterioso sobremanera ta imposicion de los vestidos 
de to* npóstoles sobre la jmtientilla rjue babia de montar eí SoTior. 
, porqne era d símbolo de sn doctrina, de sii fe y de la pnresa y san- 
\ fklad dc sn vida; joyas predòsfdmos qne gnnrdan sns sucesoreaco- 
mo gnardô EUseo d manro de Elias, preparando y adornando con 
nqndias las almas donde ha de hacer asienlo Jesncrislo, para ser 
cooperadoresdesusantificocioii y hamies amable d yugodd Evan- 
gdio. Indick) cs tambien dei dcsintcrés y ardietite carídad dc los 
apósioies la prontiitid co» que se desnudaron de sqs mpas para prs 
parar el aúento al Salvador, y en ello se re praeiicada la obligacioB 
en que estamos todos los fides, cada nnn en su respectivo estado, 
de despojfttnos y desprcndertios de tod(» para disponer las almas á 
que reciban á Cristo, de cuhrír sns pecados con ei secreto, sus fia. 
qnezas con la manseüumbre y sns afrcnias con la antícipada cart- 
dad. Solo así lotiia asienlo Jesiieristo en el cotazon de las eríalti- 
ras. Pero tambien es preciso considerar Ia facilídad con que d ju- 


(t] Dít. Paul. Ef. ad Ef«s. cap. 9, f. It. 
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neniillo indímilo, jmiUimenU) eoo I» Mnill», s» iojcwton A Cnsto, 
poroM «n ell» «■)»«"'>« la «aridad y la |.tonWod con qu« la 
pacia aeflotoa y domma al honibre, lo qi* lan.t)<cn aa dcmoairô en 
udas la* ocaaloni* en que «I ScAor llemd de algnua maneta patti- 
enlar i loa gentiles. U« Magoa dei Orienlc obedccen y aiguen con 
rronlilud la esuella qne » Belen loa cimduce, y ol ennuco do atin- 
na do Candacea adrierte por,su compaSeio á Felipe, acepta la «- 
plkackm dei piaoje dc la Ereritnni que nocomptendia, y reeibe in- 
medialomenic do mano de! apôslol ol bauliamo aalndable, recono- 
ciendu 4 Dios poi a« Senor y admiliendo con ptonüind y docihdad 
el yiigo suave dd Evangdio. 

Camiimba el Seilor, y ol pneblo gritaba hosanna al Hijo do Darid: 
eaias abbaraaa hnbieian aido de inucho conauelo pwa Jeads m no 
hubiera lenido pioaenlea loa oprobioa que 4 ellas debian de «eguir- 
K deipuía de algunu» diaa, y las dem4s lertiblea consecuencias cn- 
yo orfgen le eia bleii conocido. Habiendo llegado * »iaa de Jc- 
roaalen, poniendo aus qjos aobio la cyidad ingiMa, que amaba co¬ 
mo 4 la principal poreion dei campo que le habia confiado ol gran 

Padte do lamiliaa, dió libie corrionte 4 aua Ifigriinas divinaa No 
ae dqj4 deslumbrai dei caplendot de su liiunlb ni Iraaporlaiae de 
elegtla por una pompa lan magnifica. Con eaic ojemplo nw en- 
sefiô lo que yi noa habia dicho por boca dei Sabio, á sabor. One no 
m» oteúfcmo* m Ua HoM oUgra de to dia» friaíca; q»« «!«*»'"“ 
úcmi re lener delanle de los ejos la im4g«n do la mueric. do la va- 
nidod dei mundo y de la consuncia de la. crialunur. Por lo mis- 

mo,quiaoqucaprcndiésemoaqtienohay .f«io de qi» pnedael 

crialiaco aicar mejor parlido qne U Irislc» y el limito. LlorúCr»- 
to, uo como Bueleu tohorabios, por llaqiiciu, por lemor, por mici^ 
6 por hipoetcala; Hor4 la ceguedad y la iilgiantudde sü puobK la 
lacilidacl con que iban 4 ecliar «ibie al lodo el lleno de la tia di«- 
na. y el castigo que ya le. tba 4 1.» alcancoa. Lâgiinias que ba- 

íai.>r.a|UeUMmcjtllaa,queoonclgoaiy la alegria dol ciolo. no 

pod an lei sino de ceio por lo gloria do D.« y de pettola candad 
para b salvâcion de las almas. 

Llori y como »i no qiiÍMOao llotar «jK porque lloraba sobre la 

inpatilud de «iciudad amada, voleiiscâ los qne H*»" <>'< ™ 
*M. «L 
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▼oz, y exciam6 dicieudo: Si habieras reconoeido, ciiidad infortotu- 
da, esto «í cn tiu profetas, ô por lo menos ep estos dUs para U 
pacíficos y tranquilos, qnisieras aprender lo que ignoras y yo co- 
Dozco, jqoé otra cosa fuera para ti! Lo que fué decin Sin duda 
harias penitencia en ceniza y en silencio como los niniviias; pero tü 
ic eiegae y te endnreccs y no qnion» creer qiie estás amenazada de 
ima miiy grande y próxima calanudad y desoiacion. 

jQné diferentes, encontrados y opãestos soa los ponsamientos de 
Jesfis i los ponsamientos de los hombres! Nada hay mas grato i 
«n çnemigo que cl placer de la vertganata. Los escriba* y ferisoos 
lo eran de Jdsü* y deseaban vetigarse de él; y «n embargo, al S«l< 
vador amantísimo lloraba ,lft cíudad ingrata y se esueiueoia 6 
su vista de loa castigos qno sn divino Padre iba á descargar sobre • 
ellos por haberle perseguido hasta b inuerie; Alegrôbonse los pe¬ 
cadores en *u pecado, loa traidúrei en su obstínaoion y dureza, y 
loi verdugos cn los tormentos y ia nmerta que habiandedar al Re¬ 
dentor dal mundo; y estç, qijp deseaba la croz, los tormentos y la 
muerte por salvar á los hombtes, derramaba abundantes lágrimas, 
conociendo la moostruosa ingraiitud de que estaban llenos. iCuán- 
tos »e pierden por ao cojjocer el úempo ni los carainos de Ia salud! 
iCuánios per deaouidane en ôrdoo á los médios eficaces de su san- 
/ (ifiçacion! iÇuánUis por abusar de los dones de Dios 5 por no apro- 
vechar los raomçwtos faliccs en que el Senor los convida con su pro. 
lecí^ion y su gcacia! laue importa la falsa paz que el pecador crçe 
gozar porque ‘'mc tr^nquilidady coiit8nmtalerior,8Í Ú^^^^ 
está eu gracia de Dios? ^Qnê puede esperar sino que tras este dia 

de iranquilldad queásn pwecer disfruta, vengu el dia dt DIoigran. 

t^l>lo en (jue ei Aliísímo j^jiga poç obra su u^ruganza? ira 
et.dB Dies y castigocspnuioso bfeisa paz qw hatla ol maio en el 
deleite, cn el olvido de su propia dureza y cn el desprecio de ia rwee- 
S;duil ajeiUL iQué tkue quo ver esta paz cngainx-^a dc las pasiones, 
con l^sdlida y verdadera,^ la cruz cou qpe Dã» oousuefe 
y |':mi!nn 4,»4s siervoslf . ,Oh qorazou de Jesfie! ;(iaditif ruo as y 
ctmjpa^iTo? En verdad qne no puede ver los males de si» bijosain 
dcseailes y procurarles ei opoiiuno ictnedio. 

Abndfuiiie al parecer las oniranasiJe ra*»uricordui dei Salvador en 
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beneficio y fisvor de su pueblck y no pudo inennt de indicarle que 
los misterioR de la jiwticia de su Padre «ststeu escondidos & sn vie¬ 
la. Guerra lenia Dios con aquel puebio que oaiaiino lejos do Is ver- 
dadera lax no lo oonocta. Jerusalen es figura de un alma rebelde 
qua resista á l>i<w, que rebusa sras grncias, que sofoca sus iuspiTa- 
ciooes, que desprecia aos mnodamioiitoa, que no haoe caso de sos 
pTomesas, que se btula de sus^meonzas, que ao pieusa ea llorar 
lo* pecado» i«sados, níen ciimcndarse de lo» presente», ni procavar¬ 
ie de lo» futiuoR*, no atieuiin ni â la miverioordia dc Diosqiic lõ ex- 
fiende «ni brazoiy ni á *u jasticia divina que le prepara castigo», ni 
â ta vkln presente qua w acaba y buyé, nl á la mueite que «e acer¬ 
ca. ni al j»ücio eu que ba de coropírecer; Mo está e»»»ndido A sus 
oies. No reconoce las vnuta» que Dios le bace, sumióndole en la 
i«ca«z cuiuido iiadaba en la abundattcia, y euvolviéndide en cru- 
da y horriblé guerra cuando se creia gozar de paz. ^Cluíen babrft 
qneai sd pone á evamiuHf dftlciudameufe lodat las cosa* qne lo «u* 
Cedeu, poeda ui siquiera contar las continuas visitas qne Dlo» leha- 
ce?i (Y qméo habrá que st entra eu cuonia consigo misoio pneda 
deiieonocev las vocea quo Dios le da pera atraerle â »l y para dis- 
perlar en *u corazuu la gratiuid, la viva fe, la confianza en sn bon- 
dad y el temor ialudablc de «usjuiciospara deiprendemo* dei rann- 
lo y milrao* con él por cl nmor? |Mas ay de nosotioet, ignorantes, 
úegtts y estúpido», que no solo dejamos pssar á Dios por deluote dc 
mestras piiartàs, «íno que cuando qniero raetérseiio» en casa, »e lo 
ettorbamo* por roil medio» con ia maa grosem descortesia! jqué »e- 
nosotroe si no haeemos pronta y fervorosa peuitcnchi? 

SairOrogorio dico [J]: Üuc lo qne hizo una vez el Sofior sobre ht 
ciidad ingrato, lo haoe cada dia ea la Iglesia «obro kw que liamó á 
la ilüma dignidad do bijo» «nyos, porqtie áeacooocen l» tnstisima 
poscion en qne m hallan. Llora «obre lo» réprobos, los que desco- 
noom cl motivo porque lon reprobedos, y asf se alegran y perseve- 
ran m el camíno de la pordieion, ann cuando le» araenaza la con- 
deiision eterna, porqne lo» torfiwnwv qt*« Iv» eaperan c«ián escon- 
didoaá SUB ojos. Vendrán dia» maios sobre ello» caando llcgue «I 
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do ia venganza eterna, poiqoe no conocieroo oi ticnipo de su vii ia- 
cioo, f»tú es, oqucl cn qiie Dios los visitô. Visita Dios Ias almas 
perversas cada dia coo siis precoptos, al^oa vez con los caitigot^ 
con mucha frecneneia cod los milagros, para qae oleado loque no 
sabia, õ se arrepienta por medio de la conjuociou, 6 vencida por los 
beneficies, sa ave^úenco de la maia correspondência que da al Se* 
fior. Pero como poseida por la sabidqria desprecia ei castigo y el 
niilagro, dtsconocp el tiempode su visiia, y al fin dosu nida ca en¬ 
tregada â aqudllos oneõiigQs suyot, con los que esmvo uuida cn per¬ 
petua sociedad roiefHras vivia. Vendrán, dijoel Sefior â Jcrusnlen, 
dias sotare tf en los que lus enemigos te mdearán de tríucber&a y te 
cercarfin, y te CSfrecharán por todas partos. Rodeado ostâ el peca¬ 
dor y cireuido por urdas parles por las pérfidas sugosiiones dei ene- 
por los interiores estímulos de la carne y por la inflaraacioo 
y preocupacion de todos los deleites y pasioucs. Rodeado csiá por 
la üaqueza y dobílkiail de su piopia nainraleza. .\ngustiado y aíli* 
gido por el temor dc su condencia. qué puede esperar sino jus- 
licia el que do se aproveclu dc Ia piedad? Esta espantosa ruiua de 
Ja Jerusaleu material es un ligéro borrOD dsl horríble oslrago que 
hnceo la cnipa y el pecado en la Jerusaieo espiritual dc nnesira al¬ 
ma, ydél castigo que para la otra vida le liene Dios guartiadi^ y 
así dijo & la Jorusalen material: T« destruirán enterameuto á ll y 
á (as híjos que ostán dentro de ti, y uo dojarftn en ti piedra sobre 
piedra, porque no conocisto ol tienipo de tu visita, La Jerusalen es¬ 
piritual es arrojada por tierra cuaudo consieniccu su interior ia per- 
petracion dei crímen. Sus hiijoe, que sou las buicas obras^ quedan 
enteramenle mortificados por aqnel, y uo queda en eila pioclra* ao- 
bre piedra cuaudo A causa da. la desconfiança se entregan & la de 
sesperadoB. Yailada está eulonces y stempre rodeada de deroonio^ 
constrafiida y oprimida por los pecados, y enteraraente postrada f 
destruida, sin que qnede en ella piedra sobre piedra, coando es ei- 
tregada â las llainas inextingníbles.- Nada hay mas que merezu 
sor destruído tau pronta y terriblemãnte coroo al que $e levanta á 
mayore» contia üioi y destruyc con mano sacrílega y atrevida el 
templo material donde os adorado de sus fiolea hijos, 6 el temploes- 
piritual donde rectbe los ineíensos y adoracione» de la roas pua y 
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fervorosa caridad. Las gracias y las virtudes sou las piodraa con 
que levanta Dios y labra el cdificío de nuestro corazou. BI que pro¬ 
fana en sf ol templo dol Espiritu Santo y no repara esta profana- 
cion con, la penitencia, [qu6 puede prometerse ni esperar, sino ser 
para siempre templo dei deraonio? Destruyô Dios el templo y la 
santa ciudad, no solo para castigar ei pecado de los jndios, sino tam- 
bien par» qnllarles la ocasion de permanecer cu el judaísmo: y mis- 
tcrlosamenle para denotor que habian sido abolidos los anliguos sa- 
críficios, y habia desaparecido el culto judaico. 

No es extrano pues que leni* ndo prescutes el Seflor estos tcrribloa 
castigos de su Justicia qiie irremislblêmcnie hahjan de venir sobre 
la ciudad ingrata ã causa de su obstinaciun y dureza, lloroao sobre 
ella. Cnatro veess lloró el Senor en los dias de lu vida, cubriéndo- 
se con cl manto de nucslra carne frágil JT enfermiza, sin qtio se lea 
qne ni una sola vex se n6. Cuatro veces llorô, porque en aqnellas 
lágrimas moitales tuviéserao» cosoiros como cuatro manantiales y 
fnentes inagoiablctf de su misericórdia; y annqueUoró cuatro veces» 
siuliò mientras vivi6 esta vida mortal, los motivos qtto aqnellas lá¬ 
grimas le arrancaron. Llorfi naciendo sobre la misericórdia comun 
y la desgracta universal de todos Iot quo nacen. Llorfi sobre el se¬ 
pulcro de Lázaro, annque sabia que habia de resucitarle, porque 
no ignoraba la difienUoa resurrocciou de todos los pecadores mner- 
tos por la cnipa á la rida de la gracia: llorfi â Ia vista dc Jerusalen, 
porque tenra presentes sus iniquidades y el cüranlo iumenso de sta 
ingraiitndelf los pecados de los hijôs de la nueva Iglesia y los de 
la vieja, jnntamente con la de todas las edades y siglos, y llorfi, en 
fin en'la cruz sobre todos y cada ono de los hombres, porque pre- 
vifi Io infruetuOM qne haWa de ser su pasioo para muchos de ellos. 
Fueron empero oidas dei Padre sus lágrimas clamorosa» para con¬ 
ciliar 80 misericórdia y merecer para todo» la grada proveniente y 
excitante; para sanar las misérias de los raortales, para borrar los pe¬ 
cados de todos y para merecemos la gracia y la gloria sempiterna. 

Oiro efccto á mas de lodos los diebos y otra muy ventajosa nti- 
lídad, nos reportaron las lágrimas de nnestro amantisiroo Jcsüs, y 
fiicron el qne en visto de ellas se excilase en nnestro corazon undo- 
lor vivfilrao por nuestros pecados y por lo» de nuestro» prôjimot» 
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eoDsigutôndo tambica pot aqu^lias el tioo do Ugriiuos que necoai' 
taiD05 para Arrepeatírooa «lo nuestras culpas y flaquem; y ya que 
po sea cl de las interiores y extenore^ por (o meut» cl de aqiiellaa 
indispousablamenle necmrias para dar lesümoaiu dc uueslra cún> 
tricipu y quu coiifirttw en nosotnw ei acii> de la vcrJudt-ra jwniten- 
cia. iíirênios pues biea & nuústio amaolisimo Jes&s lluraiido sp* 
bre JerttsÁiea y aplicando sua tágriouis á la Jetusalen espiritual de 
QthMdra alma; íloremos tanabicu cou Ôl larga, fuarte, abundaiitcuicu* 
porque solo áff podrft correapondor nuestro 1 lauto ai I lauto dei 
Hijo de Dius. LtorabaJesus coo aruarguia de su curazou cooieui* 
piando ei poligro tcuiporal y eterpo d^ los de^q^raciados hijos de Ju- 
dft, porque oo.^aocier«tu çi tieunpo da su *?ialuciou, esto eti, cuaa- 
do püf rõedio dei oúsjerio de su eucarpactou Ua visito ViuieuUa des- 
dd Io alto, f lo doacouocierou & gl, up solo depicciaudo au predica- 
ciou, áiilu porsiguléiidulc basta la Qiuerte, y inuerte afreutosa de 
cruz. 

Esta ciartfnma |)mfi!cia,so cumplió ea todos sus partçs, y Íoiusa- 
len íué anulada y dostrurda como treinta y aiete ofios de.spQi6f.da la 
niurrtc de Jasucrisus 6 uuiy coica dei ajlo soieuta dei pritoiÈr sigio 
ciistiano. El etnpeiadvr Tiip fué el ^utor de esta suuioq/sia pro¬ 
nunciada por la justtoia divíua contra la cindad deicifia. Las cala¬ 
midades empemgue experimentó el pueblo hobreo ep ia ruma de Je- 
ruaalen^ y autçi y despn^ do ella, liioron tales y de unta magmtud 
y conseeuenoía, quo si et principal bistoiiadur de estos horrorosos 
acaeoimieutos no fuera do tanta autondad, laa sabto y rsfl^table, y 
ft mas testigo de visia, que fi todo ac Uallô picscuie, no so podia creer. 
Este historiador íuiÇ Josefu, de. ufjç^.y profouop. judluLbbo 4* l«* 
hombrea mas raros dq su ndad eu, elociieopu, prudoQcia, ponopi^ 
mientode las Escrítunu, y oobte lodo, en magnauimídad y valor} 
pues siendo goberuador de la proviucis de Galilea, defendió la ciu- 
dad de Yotapaia contra ol podçc dc los romanos por espacio de ciia- 
rentay si^ta^dias;.y. muartof,todos loa.hombrqadc valor, paceoe quq la 
ProyiJeqcia, quiso guardado paraqUQ cfccibiose «u guemt dp 1 iq 
judfott^çninp lo biío. Porque nadie la pndiera eacrlbir ni con mas 
verdad, ui.cpn mas elocuencia, ni con monos sospochaa de{Mrciali- 
dad; pues él naismo dioe at principio de pu esoidto, que era hijp da 
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Matatla, ciTidadano‘y sacerdbto de Jertisateu, y qde eu la primera y 
seguífdn cotiqiiisla peleô contra los romiuuw. thirlEimo pues, mal¬ 
vado y sobre impTr> ha de ser el coraxon que permanezea insenst- 
bie y ^linado á vista de ias lágrimas de Josüs y dei motivo que 
las prodnee y causa Desventurado de aqnel que circuido demise- 
rus y de perados, se alegra y rio cuaudo sobre él Hora la sabiduria 
dei Padre. Frcuético ha do sor y sobrõuiauera furioso el que per¬ 
maneço iuipáVidu al vor llorar al Médico que conoce toda la grave- 
dad y exicnsion do la fiebro que lo dovoru: Jlora pues lú cun Uanio 
amargo, como si llorases sobre la mucrto de tu iiuigõnito. Salgau 
á torrentes las lágrimas do tua ojos por el dia y por la'noche, siu 
permuir on inomeuto de descanso ui consentir que se cierre la pu¬ 
pila de tu pjo. Mira tambion á los discípulos de Jesás que le siguen 
c*m la mayor moderaciou y reverencia siu poder contener las iâgri- 
msi que do sus ojos salian al ver Ias que brotaban de las de su di¬ 
vino M8< slio, y llorando tà igualmente tus ouipas y pecados espera 
b^r el copioso fruto qne á todos merccieron las dei diviuo Sal¬ 
vador. 

ORACION. 

Amanitximo Padre y duteífimo Jaríi»^ Redentor y Saívador mío, 
yiie tan totaníariamenté y con tanta ansia oamviasie hãcia la ciu^ 
dad ingrata donde te eepernòan tantas amarguras, taritos tormen¬ 
tos y, fior último la cruz, en la ipte habias de morirpara cicatrizar 
y curar la espeadosa herida que por ta i:ulpa y el pecado estáha 
cdderta en el carazm de la crio/nro, y yue vintendo ú Jtrusalen 
■ saia dias attUa de ta Pascua quisutt ma/tifesfár no soiú tu iU- 
*iuencia, Síuo lamlnen ta omnipofesteia de que ^abasrtresHdo^ dh^ 
panieruto que te recibiesen con ramos y palmas, rõn/esando tu ma- 
jeslad y eaniantlo kimno» de loar y atúbanza ú tu dieinidad, di- 
peado á puelilo fiel: Hosanna ai h^o de Daeid: bendito eí que rie- 
ne etswunbre dú ^«nor; rufgote pofdas entraãai de tu miaerteor- 
dia, ifu permitas aeerearme â tí y stguiríe consíanCàneníe con la 
esperanza de vieir siempre unido contigo y de perteneeer eíenia- 
mente d tu reino. Por las lágrimas, Senor, qtte derramaste sobre 
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la ciudad if%gTata^ conddeme la grada dt que Uorc constaniemm- 
te mis enlpas y pecados para que sea digno de reinar contigo por 
eternidades de eternidades en la pairia celestiaL Amen, 






4NüTá. L» hiíforia dal piescnie capitulo corresponâe al XXI 
dei Grtogeiio Uo Aan Mateo, desde ei vorsioulo 1.^ hasta ei 9. j 
al XIX de san Ldcae, de^e cl rcrslcuio 29 hasta ei 44, lodos in¬ 
clusive; 

^ i^La Iglesia asa dei l^xto de «ao Mateo para ol último Evaogetio 
de la raisá dei domingo dé RaiiKM, desde ef versículo I. ® hasta el 
9, j de( tcBto de »n Lúcas oohió parte dei Kvangelío de Ia misa 
de la Dominica novena despudé dé Pectreostes, desde el vérsiculo 
44 hasu el 64. Uuós y dtroí dU 

: j 

rõo DB BAMOS. 

O'- 

lÍÊte^ tieq». XXf, vs. I al 9. 

i aqild tiempo, nabíéndose acercado Jesús á Jerusalen y Ile« 
gl^o â Betfagup junto al monte de las Olivas, envio ft dos de sos 
ducfpulot diciúudoles: Id & esa aldea que está eu ftente de vos- 
otròs y lur^o bailareis uua asoa atada y un pollino con ella; des- 
atadla y tráedmela, y si alguno os dijere algo, decid que los ha 
zneiiester el Sefior y luego los dejarâ. Todo esto succdiõ para que 
se cumpliese fo que foê dicho por el Profeta: Decid á ‘la bija de 
Sion: He nquf tu Rey vicue para tt manso, tenudo sobre una al. 
na y un poilino, hijo dc auiroal de yugo. Y los discípulos fiterou 
é hicieron como Jesúa les insndó. Y trajeroo la asna y el pollino, 
y piisieron sobre eluai sus vestidos é biciéroole sentar encima. Mu- 
cha gente tendia sus vestidos co ei camino, y otrot cortando itemós 
de árbutes tos eobabau por el camino. Y el puebln que iba delan* 
te y detrás claroaba diciendo: Hosanna al Hijo de David: bendito 
el que vieoe en el nombre dei Sefior. 
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BVANOKLIO PK la ¥I8A DE LA DOMIMCA SOMA DBSPUKS DB 
PKirriicosTBS. 

San Tjúcas, cap. XXÍ, vs. 41 al 44. 

Eu aquel tiempo, llcgando Jesús cerca dcJcrusalert,aI ver laciu- 
dad lloró Bobre ella diciendo: iOh, si entondieses tú à lo menus ou 
este dia UIVO lo que pudíera acarrearte la pax! Mas ahora está to- 
do escondido & 1118 cjos. Porque veiidrán dias sobre ti eu que tus 
wieraigos to rodcarâhiio trincheras, y te cercarán, y te esirecharáu 
todas par.e«, y te d«»irtürán entcrameule á tl y á tus hijos los 
que esiáu dentro de ti, y uo doj^rün eu li piodrs sobro piedra, [lor 
cuauto uoconocisle «I úempo dc in visiUision...... 
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CAPITULO XX 


AifBt^FLAMMAM 




(, ARROIA JUSUS POR SSdÚNDÃ VEZ A 14» aUS COMPEAST Y TKV- 
"iHílJ^Bír «L ATftlO IWL-rB«9>l!4>t MÇHA ÍA VIOOA DO* MOKBDA* DE 
TB^AlfÒ^lLACl^ T B^JTLICA LA PARAROLA DEL PA- 
«fSBO Y EL PtTBLICANO. 

KW 

D CDOstefttfinrQto Je$áa sti maxchR} llegd á 111 dntUuL 
tania, mostrando cn ms lágrimas el dolor qoe tcoia por la pérdida 
de m nacion. Bntíô en cila cmi irinnfo por la poerta dorada que 
estaba á los piês dcl templo y à la parlo det valle do Josafut; peip 
r p™ salvar á Codos» conmovrdse j mamvilláae laciu^ 

V dad didendo: {Clitiáu ese*ie? aignificando con «wu) que ciiando ^ 
Redentor dol mando enirase eri Jorusalen, celeste, liunfante dei in- 
fiemo y de la miierie, habian de proguniarse loe Angeles en el 
^cielo: iUuién es este mydç gloriai Pur Ip çoaldice Orígeae» 
• ®*’‘'* -^Saftaren.Ia vardadera Jerasalen dei cielo, 

maravilladaa las virtadi» celesttales, se preganiuban y deciam 


p] Ori^eo. Traet. IS ia Math. 
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jôniín « «10 R«y de gloria? Y al eotrar cn Jenualcn lerreatee 
laiBbitu se ptogimtaban las potestades de la tirrm poaeidas de ter¬ 
ror y eapanto: {ftiiien es este? Gomo ai dijesen: Esto no ea tal ni 
lan grande, que meteíca los honras y reclbimientoque se le hacen. 

A sn deapeebo y pesar veian el concurso tao grande do gentta qne 
habia salido i recibitie, ignorando por cierto la^gran dlgmdad y la 
ürinidad de aqnel que raeibia con «nlas alabanias y cânücos, liad- 
ta cnlonccs no usadoa, por lo qne dqo san Crisóstomo (!]: Con mn- 
«ha rawn se conmovian y mararillaban los principolei do Jornsa- 
len, pnes aborreoiendo i Cristo lo veian enrahiado y alabado con 
m propio nombre, sin queaupieaen lo qne pronnnciaban, porque loa 
dirigia í iiupulsaba la mano dcl Kiemo qu» dirige todaa laa cosaa 
con oportnnidad y acierlo. El aaoramiento de loa príncipes se co- 
ronuicô » mra grau parte de la cindad, y partiendo todos dd mismo 
temor, dirigian d las turbas qne victoraaban i'Jesús 1» misma pre- 
g,«,taqneindieabasnmSed6: {amóneseita? El puóbio tencllo 
f6el respondia la vérdad qneaqucllos no querian oit, y la repe- 
«lan sin saber lo qne prenunciabn, diciendo: Este ea Jesfls, profeta 
dc Narereih de Galilea. y ann es SíHorde te profetas, pm cuym ra- 
aon debe «r honrado ófits que lodobelte. Laconfesteide lavw- 
dad saliò de h boca ds Io» eencillos,f las alabansaa de Cios de 
los peqqcónete é menoro», paraqae despa» la aprendany pronan- 
Cien te mayore». Sobre lo coai dice sari Gerímmo [2]: Dadoro 
en la fe los priucip» y mayore» de Jndea, preguntan pare «lisfe- 
cer sus dnds» voluntariosaa, y eonfiesan la vetdad eilólica te po- 
qaednete dei pneblo, y te que eran lenidos en menor estimicion. 

Como%e habia apeado íeslls 4 li pnerta dei lemplo, entró loma- 
•diamineouren a. y petcibieiido te abosos que tolerabon te «cer- 
dote. y te magistrados, te reprobó con toda la .utondod cODvo- 
meale i I. dignidml de sn persona y â I. «tension do an minon. 

ConviiM»eiiipo.oiabercaálfnes««'e lugar donde etiUí repeiiti- 

namenteteBaantesdOrtfOrirloqneetiélpaSÓ. . 

Dividl.re.1 templo en do. parte.; lema i« llmnab» el S«nto. 

[11 Div. CriAortom. Hom. 38 Owr. itnp«ffrct. 

[2] Dlv. nwroniai. io cap. 21 M*ih, 
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eti la qae se liallaba el altar dei ÍDcienso õ dol Thimiama^ el qoe 
estaba cubierto da oro, la mesa donde se colocaban los panes do pro* 
posicioD y ol candelabro; la olta ]mrte se llamaba el ífanta S^anUh 
rum^ donde estaba el ama dei Testauieulo y los dos Jerabioes. Kn 
lo, que se llamaba d Santo, onuaban cada dia los sacerdotes â ofre. 
cer el incienso, sin qoe se permitiese la entrada á otras persooaii. 
So d ^ta Sanlbrum cutraba soUuoeote el Bunio sacerdote, y 
solo nna tos alafio^ Antes de entrar en estos dos partes dcl teca- 
pio, tnbia una plaaa enadrada cerrada çou una mamila, la qoe 
se llamaba cl atfio de los sacerdotes, en la cual bajo un hermoso 
templeta se hsllaba colocado d sitar de los bplocaustos, cl que cs- 
taba oabierto do brooce: en esta plasa d airio entrHban no solo los 
sacerdotes, sino tambièn iQs loVitas f tódõs kta que dstabao dosU- 
nadoe para ia msotacion, escocactdn f abiudoh da los víctimas; po¬ 
ro las personas ynlgares no tenian entrada oa ella, sino que en la 
puerla dc aquel airío otredau los aniinatae visos á los si)cerd>noa 
En nii^uuo dc estos dos iqgojrcs enirõ Gristo,' porque no era repu¬ 
tado por sacerdote oi por letrita. A ipas de los diehos, su ballnbsn 
^ 4 j;os doe donjle los hoiubres pem^iecian en omeion en uno de 
» elItMi, y eu cl oUo las mtijerea; y ^los dos átrios eraii vitIgarmeiH 
' oooocidos coo ol ttombre dc tpmplo, debiéndose entender el uno 
do estos coando m dice qua Jesds eutr 6 (m cl templo. 

Por treava«mrs príncipalès dice el vanerabie Bcda [1 j^ntrõ J«> 
sús repentinamente cu el templo. La primera, para ensenamos la 
forma de religion que debemos segnir, 5 fin de que eopamos que 
aitlcs de emprender un iiegocio, sea ol que fuere, y mas |>Brticnlar- 
mente si &icse atduo, debemew jscitdir ante todo ft la casa^e la orà* 
cíon, {tara que entregados â Dios por iuedio do elhí, se cncamineil^ 
todas uuestraa cosas A la mayor gloria y al aproveohamiento espi¬ 
ritual de nuestra alma. Segundo, porque como el lugar era pOUi- 
« 0 , piidiese sor hallado coo mas Êtcdidad, nuiniíétfaodo qne no iba 
i padecer forzadamente, sino por «u pmpia voliistad. Y tercero, 
para demostrar que la ruina de ta cindad y dd pueblo, por la que 


[1] Vea. Ved. in c«p. 21 BUth. 
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tanto habia llorodo, provenia en gran pane de ta mala fo da los sa- 
ecidotos, y de all! nada tamblen la raf* primordial dc la prediccion. 

Quiso el Senor hacer hasta cierto ptinio pOblicos estos motivos 
entrando repentinamente en el templo después dc babèr anunciado 
los grandes niales y calamidades que à Jctusalen amenaJíaban, ar¬ 
rojando de él los què alll compraban y vendion, pn sefial de qnc in¬ 
dignos los sacerdotes de cjercer su altísima dignidad y oficio, tam- 
bien on dia sarwn arrojados dcl tcmplu, á saber, cuondo la ciudad 
faesc enierametito destruída, y cuando qpn el templo pereciese el 
pnçbio fi cansa dcl mal ejemplo y doctrina de los maios sacerdotes. 

La ambidiouy la avaricia de estos fuô la causa do la destritccion y 
pwdiclon de los judios. Alimentados loa sacerdouus r^r su avari- 
Cia, fcndian por sn ciienia en los pórticos y atrio.s dei templo, de 
toda clase de hostiis, vfctlmas y oblaeldnes, para quo no sneediese 
qne viniéudo las géntea fi o&ecer aígo il Sellor, no imcouiraa.dp 
tífont .meiítc y & la manoquien les vendiesc, se marchasen sin pre- 
setiwr algim* ofrenda â Utos; y esio lo haciaiíVcudiendãttóibien 
una y oira vez la que se liaWa cwuprado y ofracido aí Sefii.r; y^ 
pam que lõspòbres no luvlesen eícusa algonapara drjar de com- 
pmr aqucllo que qoerion oficcer, teniad Wpbien alli colocadas me- 
sss decambiames, que bajo recibo Iss presfaban la canridad uece- 
ssria para la compra da las victimas con la espéranza de algun prê¬ 
mio ò usura; sín ttiparar que esto era lo qne' «pre^aT.eJitn fôiaha 
prohibido por Dios á los hijos de Judá por boca dei profeta Ezeqniel 
diciendo plf No recibireis «ima i»i nnigana supeaboudarteia 6 lu¬ 
cro por lü que prosiásteis d ^urstros hermanos. Hácadoos adver- 
ür fos iutfri.relkde lu Escritura santa, que Ia piimcra y la flltlma 
4zqueentrÓelSalvariorfen el templo despoís de su bomismió, 
moslró gmiide enojo conua la irreverência con que los judios lo pro- 
^imabbn. ;Oh, si eafe ejompU) avirase el ceio de los que no solo 
pueden, sino qt» deben desterrar dc nuesiros templos Ia inmodestia 
j k descompostura que MÍemprO cslán comó foitejaando^por apoda- 
rarse de la casa mlsma dc ia oracion! No puede imrar con indife- 


( 1 ) Esechiel. cap. 22 . 
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rtsacia csUi profiiuaciou cl 4 U« es vcrJaderamente Itamadu lie Dios 
al miiiisterto oulestásUco, cuyo úa cs ol santificar ci noinbre de 
Di»s y salvar las almas, puca nada destrtiye tanto ia Igiesia dei Se- 
fioT) dice^D Crisóstomo [l], como el que los ciórigos scan peores 
que los legas. 

Tiçiido pues Jesús convertida la cosa de sn Pidieen casa dcne- 
goctitQiou, do ««unt y de lauociníos, euardecidu su espirítu é infla¬ 
mado coa d fiie^o dei ceio santo qua le carcomia y devoraba, hizo 
uu idtigO de.alguuos oord^sy empezó á arrojará los que compra- 
ban y vendian en el templo; echó á rodar todas las cosas qae ha- 
bian de servir para hóstias, las mesas de ios cambiantes, y roíupiô 
las jaulas de los que vendíau patamos; oi peiuiitió que bc pasosen 
de uoa á otrs (tarte dei templo los vasos y demás cosas que no cs- 
tabau ^raoldas.y consagradas al 3«fior, yen fin, todo lo que no ser¬ 
via ol cqllo divino y no habia sulq ames consagrado ú oftacido á 
Í)ioS; lo arrojd y no copsmtió qiie t» eulrase otra vez dentro. La 
indigrmeioB de Jcsús (ipardco en todo st| lieno en las palabras qtie 
promuidn; Escrito está, fi Iqs mercatlotcs y pr^danadores dei 
^ • templo, mi casa es de eyocspn, pcsotros la hábeis keeho cueta 
de ladronis. Si eran ladrottes á los c^a de. Dios los qiiir hacian 
aqlHilIas, ajBcipiios comuues y ofdiuarias, en aquel templo que solo 
f /çonieoia nop vislumbre de nuesiros mistérios, j^qiié iiorobre mere- 
perw qne coo enireleniiuientoa profitnos, iuitlkts y pe¬ 
caminosos, con acciones y (lalabras inmodestas, con escandalosa 
desnudez y con vauoa y esiravagaules udemanes profiinan Im tglo> 
sias donde r»ide el miimo Salvador y se ofrece sn aacríficio? De 
Dki$ se borlau tos qne van á pecar á donde debieran. ir á llnraii loe 
que ^nuvierten la casa de la oracion en teatro de proatítocion, y l|^ 
que buscan la ira eu la tesorería de la misericórdia. iQ.u6 terríble 
castigo aípcra á semejnotes profanadorc^! San Ctisõ.stomo lo com- 
prendiõ y dió á conocer con. ios siguientes significativas paiabras: 
En ci t^plo súrrjfi Orislo con ^cicucia lõs fnjuriáa que se dirigie* 
ton cbntr^ «n persòna, pero castigó terribiumeuto las quo sc.diiigian 
contra su Padre. 

[2J Div. CrisottoiD. Hom. 40 Op«r. tmperfeet 
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La flagelacion qite Jesücrtsto praclicó por sn propia mano cn cs 
ta octsion contra la$ que 01 llamó hdrones en U ca» dc su Padre, 
y el modocüu que los arrojôdel templo, ustuvieruii aniiguanientc pre- 
figtiradub' «n la muy terrible y espantosa qne verificó contra Hclio- 
doro, qne enlró con mano armada cn êl para robor todas sns rtqou- 
xss; sin embargo, hay circunstanciai muy dignas de s»>r notadas. 
Heliodoro fuó azotado por los éngelcs; los profanadores dei templo 
lo fueron en asia ocasiou por Jesucrislo. Aquol snfrió los azoies 
por cl saqueo dei templo; lo» jndfos lo suí^ron por la palacion dc sus 
usuras; y fueron itamados ladrouw, porque nociiidaban sino de sus 
lucros lomporalcs, sin reparar en lo roprobado dei modo con que los 
procuraban. Y Jesneristo quedó swugado y tranquilo, eiwefiaudo 
00 solo aquel dia, sino todos los demás, en ol recinto dcl templo rais- 
mo. Habló en esta ocasíon y obrô Jesueristo con lal aíro dc auto- 
ridad y grandeza, qne daba bien à entender era mucho mas que 
horabte, pues hallándose solo y aiu armas an medio de su» ènemi- 
gos, se bacia temor de tal suerte, qne nadic so atrevió á htcerle rb- 
sistencia ni á quejarse do.tan severo Iralamianio. 

En estaocasion acudíeron y » acercaron al Seflor en e! templo,* 
ciegos, cojos y oiras varaw clases do enfiermos, y erapczfl ft curar á 
todos. Estas misericórdias dei Sefior (wodaclah diversoa y muy en¬ 
contrados efecto» en los ânimos de todos los qne se hallaban presen¬ 
tes. Los príncipes dc los sacerdotes y los oscnbos se exa^raban 
e irriuban cada vez mas, al rolsmo liempo que los crtíiilos sehc?- 
Ilos y nifioa le prodigaban miles de bendiciones y alabanzas, can 
tando llcnos de contento y alegria: fíosanna al fíijo de David. Al 
ôir oslò los príncipes de los sacerdotes y los jueces dei puablo qne 
^llaniaban ancianos, fueron á encontrar al Salvador^n una tro¬ 
pa de escribas y fariseos para reprenderla porque permitia aquel tu- 
lunlto; y llcnos dc enojo é indignacion le dijeron: iOyes lo quo es¬ 
tos diconl Sf, Ica conlestó Jcsús; ipues qné, nunca babeis oido lo 
que enntó k\ profeta? De la beca de los lúnosy de los que 
obluvistè, ;oh Senor! campUta y perfeeta ateáoi»a.(I]; con ciiya 


[I] Ps»l.8,Tf.3e;4- 
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n»pne$U no capcraüa Ics Ofitú las boças y los obligõ á callar. A 
posar do uuiios milagroscomo «1 Seõor habk becho delante do elloi, 
DP creian eii ôl, vorificándúso cl niáculo pmiiuuckdo por boca dcl 
probaa ba fas <jUe Uice: Sedor, (qiiidu cnxti á nuestro dicho, á unea. 
tra predicauãíiu [1|? lÂ qnifn 9erá desatòierío y mtmiftstado d 
hrazoy h fortaleza da Dia>i? Eu wwio estendi mis mams al ima 
Uo iaeridato y rcbeld^ qw ando por ewniaos no bnenos, en ;io> 
\it sus pensormenios y de sus psoeufos [2]. Elios ao podiaa cfcor 
{xir et pioUyo qae outoa habia iDDOjifesiado el roisoio profeta cimi- 
do le dijn e! :Siifion Anda," dl á este pucWo, pcoíeiízaU*: lóso/rw 
oireis jf na entendereis^ ttereis y na púraroist no adverliroi», Cia- 
^o, emboto tl corazan da att pue^k; agram y entorpece sus oi- 
dos; ciêga sus íyas para que na vean caieis, ni oigan atn sus 
oidos^ fã SiL Corazoit^ eniiendo^ m sa cotipierfoiit ni yo los santty ai 
Aayan saltai de vtí 13]. , ,, , . 

Eatas ciww pmiiuucia baiaf» tMWpd|J vid eu ospiriiu profiro la 
gloria de Griato y hablôjilu â. Cou etoi^dió Dios A Uw, ju4íiw UU 
eapírita de vértigo y ^opornya, DO vcau y oid|Os.piJn 4 IW 

^ üo oigaiij cogiuídad y co^dira^oi^imte bati i>ers«veiaflp, lutíua cl 
diiv de boy. Y Davití duo wiubieiij;. ò>apiírí<wf/ejt su tnesa ew la- 
? za y en redj y eu tropezadero y ocasian de ruina^ pvr exatigo de 
su merecido. Oscureeidos sean sus ojos paru que no vean. Haz que 
andeii síempre agabiados^ obligãndolss â llevar enorme, peso sobre 
sus espaldas^ y uue vayn» coti la cabeza incliuada ol «uelo como 
besttaa de çaiga [4]. %ias á p^ar. U.u todo, lo« McerdoleA, los o^- 
no 5 y lo* escriba» y fariseos so alrevieton â prr^nnwr á Jesúv. jCoa 
qiié polostad baeta aquellas cosa^, al^rogâiidose.uim autoridad ({tte 
dcciaii no i«i}a} No padiendo coutestar dfTcctaroe^to al Si^floir^i 
jusiificar cl descuido qne demnstrabau eu el desampeno dei tuiiits 
terio ^ 3 cerdo^ol por sn criminal tolerância en las irreverências y ac- 
ciones indecorosa* quo permiitait en cl santuario y casa dc Dioa, cre* 
yoron éludir iodas las dificuliudes, rcprcudiciido ijc «sta mauetp ta 
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e«,d.K.. d» J« 6 , con lo, #ofan,doro, dol «mplo. Noria «n dn- 

da á I. par qo* «'««d» 7 f'* ““ "^!™ '* 

dacla de loi Mcerdote» y nngiwrados, pu« no podian ignorat qno 
iBOcrisio hakia ptobado on mH ocmíoiic, anlc ollo, mwrao,^ d.- 
>ÍDa misioM pot el cnaiplimieulo de la, piofeclM, por «o hertiea. 
Tiitudos 7 poc Stts roilagroa, qne jaroí, pudieron negar. Sabian que 
,1 sedor Iwbia demostrado q.ie concuttian en ,« pentona toda. la» 
catidadoa y otrincione, dol Me,U«, y que debia goiar de la aulo- 
rid«i de rcy, de profeta 7 de logUlado^mejanlc á Motrí^ 7 «< 
ao « exlra «0 que ,iíndo« lan diiecuTteiile aiaeado,, «cudieron « 
fluerer lepreuder & Jesfti por no conferar ml crirainalidad. 

Tampneo puede deducitM do la eondncta quo en csia y en otm 
octimon manifeslò el Salvador de lo, horabres, quo ,u car&etor no 
fte mimaraente maiM», dnice, benigno, prudente y lolemnt^ puo». 

to qne Insevoridad quo míconttaaqueUo, traficante,, no f.tí un 

aclo de dnteKi, nl de céleca, ui do violência, «ío 'de cete y Utlton. 
dad legitima y divinm E, Inneguble que J*,unri,lo comwfi ««tr- 
n« .u digntdad, V aquelli aclillld grave y «rajesiuora c.tul tonvr- 
«« à un Itombtc bio, que dccena» dcl cielopara iummnt y corrr» 
átr y uo para adular, ni sedncir, ni tolerar lo» abu»,. Lo» «»»«• 
üanlcpodiatt h.«r,n trfifico fnera dei templo: pero tenersu, mr- 
d. eamWÒ, yender a.timale» y excitaf ruído, y e,triipito, eu el 
intetior de mi«el,ora uu. eriminal ptofanaeit» dei rantnurio. h que 
no üodla perinitirse »in una notoria contravencion de la ley. Tarni. 

lo. «teerdote, y magutUado. peimiliau «ta tiCBOelaclon con 
préloito de la cotiiodidad de lo» «acrificioa El Dio, ft.qutou »e ofic- 
oian y cuyí cra el templo, podia .iit dtBln, annq™ oculto biyo la fi- 

W humanay destruir esta pro&ngcion. 

^ Ueapué» do «tio «ütõ,e Jefi» í 1» «•' V 

con detoncion lo. qno e, acercabau .1 arca ,otra dcpom.« 
c„ ella , 0 . Ofranda»; y habiendo virto nlgnuo. rteo, que m. t-an cu 
ella, ,.,». m.n«l.» de pl«a,divWuna pobra vrada t^e rropen 
la misma dO» nwneda, de «obra, Im. qUe hab» tldttUirido d t.tcrra 
de .odore, y detrahajo»; po, loq«edijoAMt,dtKlpuK»-. nqnc- 
II. pobto mujer Irabia ofr«iido m.» qne nnlo, lo, neo^ porque bru 
Tou. tUv r- 
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bia dado uo mIo Io qi» parn clia ora nacesario, sino qne segiirameu- 
(e ia liaria faita para sn comida, y qiw los ntms habiaii ofrf>cido do 
lo qae teuian de sobra y de nioguua maucra les babia de haeer fal¬ 
ta. Adoiértaae empero que uu dijo que diemn h qw les sobraba^ st- 
m de b que /et Jo(rra&<t;para demostrar qoe uo díeroo todu lo super- 
lliio, sino aua' parte miiy jieqqena de lo supérfluo. Los sacerdotes, 
como estaban poscidos de la avaticia, euseflabaQ. que aquel qne 
ofceeia roas ca cl Icxnplo, absolut^nieote hahlandof|cstc era el que 
(enia el mayor mérito, lo cs falBo; porque )a cuantidad dei mé* 
lilo no se estima absoltitaRots por la ciiaiiiidad dei don, sino com- 
paratrramenie por la faculiad dei que da, por la prontitud con que 
da, y por la voluntad y demaian con que lo ofrcce á Di. Uo lo que 
m mfiem qne segtm la doctrina de los sacerdotes, roticbos ricos ar> 
Tojaban mtiohas y grandes ofteudat; pero segun la de Cristo, esta 
pobre TÍuda ftié ls*qne di^ mas, eottsideradas aus facultades y buo- 
na voluntad*, sobre lo qne dké san Gerdnímo: No considera Diesel 
ciidn/o, sino de cuáníoy y coni qué voluntad y dcvocion tUeres [l]; 
no mira el valor do la moneda, sino el de la devocion; no lã cantU 
«dad, s|no ia caiidad, para que pueda decirse que es mas generoso 
y grmide et doo quo se di6 con mayor deseo y fervor. La viuda diô 
qne ppdo, y de$e6 dar mas de *0 que podia; por esto su don fu6 
mas acepto & Olpe y mcmcld la nprobacion de Cristo. Y así como 
ioa dos ditterps ó roenedas de cobre que aquella roetió eu la arca 
agrodaron á Oios mas que tod(» los dones, asf (ambien el amor de 
Dias y dei prdjiroo, cnaüira qtie la debe coaseryax sieropre eu é ar¬ 
ca de sn corason, agradan á Dios tnas qne todos los dones y ofren- 
dosqpc fo-lo prexentnn en público, para hacer alardè de nna exte- 
riqt y aparente dcvocion. , 

Con csia motivo y con deseo de hacer una justa aplicacion de es¬ 
ta doctrina de Jesús, dijo san Gregorio: Lo que prtncipulinente mi¬ 
ra Dios niiustro Sefior, es cl oorai&on con qne le ofreces el don; J no 
repara tahto en el valor b preciosidad de ía^ádivat ni tieno eq con> 
ftdcracion cuón grande sea la cesa que se.ie ofreciere en sacrifidot 


[1] Dit. llieranim in c»p. 12 Morei. 


VlDl DB JBSCCBISTO, 


415 


y lo oue ma» n..m o. (a Tolania.! con qne ao le da. Eat. .inâ. 
b,B I el alma dei hombte, que libre ya dei enem.go con qmen c^ 
laba nnida, pone on el leaoro dol templo dos dineioa. que * 

„ y el oaplntn; la carne por la abslinencia y el eapitnn por la - 
mildad: yU pnededeciral Sc8or, qne did por a« aerrico «rfo 
aqnello de qne se babia de snstentar, no dejando do su acwn 

X na el ai mundo. Y el rcnerabl. B da dice [I : ane 

Ulmenio nos eníeíacnân.o sou eceplos â Dios 

qne d, bnon coraann lo ofr«cmos. fr pequenos ^n 1-s 
ril que «chaba» sna ofrenda. en .1 ares, eigniücaban los 
aUiyos y presuninos^. lo» qne srgnu a« propio ^ 

dabau laLriade latoy. y«.a rinda pobre sqsn.Eca la simpl - 
cidad y pnrea de la Iglesla, qne »e llarna pobrecilli porque aparm 
desi 11 . el esplritu de la soberbiay 1»c«liV•« 

11 . Lldmase einda. porqne sn esposn Jm«cns.o Sedor nnesuo 

Ibmií muerle por ella; y pone en el G<nroph.l.cio, qne es arca 
1 maoro, do,d.ncru.l«d.m.bre, par» q»e»“““l 
acatamieni.. de 1. divina Majesmd. con el aino, de Da» , dei prd- 
iimo, ira. y l»ne dones de verdrdma fe y de oraeion 
1 qne ikL por men^b» y peqneí«to. en consrder^ d sn pm^ 

piai, .nu,dadrpoHo mas gmlos i Diosqneuata. las obra. 

g«ien»par4«õlá,h.brendo advertido qne .lg«n« 

mian de .1 como justos y despreclab-an d 
s„bièmn«H«nplodoraT,ol nnb ftrSeo V*' 

•eáU SOU htdidmúon y. de»mbqd »d.'*« " 

pnsieron ,1 mayor cuidado en la relacion q.» -ba â ^ 

«dor, pn«rto qt» conociendo sn esplritu y «ib.e«<l» P-r la 
ct. qr^eU. domrinas so dingian â descnbrir y condenar la h^ 
poola d. Ib. »risiy»,«o palSan d-™»'''““1 Cà 
ITá reprimenda formídabla Desp,.ís d. haber establec.do íeen- 


[ll Vvp. Bei. in 18 Lae*. 
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cristo Qtia de ím prüicipales condiciones de ta oracion, cual era la 
perscTcrancis, qiiiso enseõar la otra no menns neceaaria, cual es la 
htiuiildad )' la dca^onfiaiiza du nuestros pmpios merilos, porque de* 
scaba curar la auberlúa do los unos y viudicc^ á los oiros dei me* 
nofptecto qoa reclbtan dê loa hípócrílas fariseoa. Rs miiy de notar 
qoe dijo Jeids qittf aqtiidlos doa ptrsousjes sultían al templo para 
omr; porque conio la ot^acion os eloetcion de! entendimienlo y dei 
eorazcm á Dtni, para obrar bieo es préctso que la criatura se lernu* 
tc cott o1 corazon y espfrítii y coa todas las potências do su nlma, 
para podirto eon hiiiniidadüs' dones y gradas que oecesha, para 
mirar con desprecio á la tierra y todo lo que a elia perteueco. En 
vano ora^el qus no anii fntímamentc persuadido de su daqneza y 
de su pobreza; porque este tal ViêJid6 en al mérito y nu pecado, uo 
Fo craecâ necesitado de la graeia y tuisoricordia de Cristo. Por otra 
parte, ol luismo orgillo qno le ciega para DO ser su miseriu, diapier. 
ta an él cieriH temeridsd é ínjnstícia para graduar las obras ajenas 
de pecado iiotorio, de hip-!crc>:iii 6 «lesupersifoion. Pordondtse ve 
que en los soberbins creca i iiu mlstna tiempo Ia presuncion de sí 
ntismos y el desprecio de los dentás. 

* Con decir Jesfls que ol iiuóum faiiseo y. «1 otro publicauo, ya de* 
notd lá cstiinacioa dívcriva que nnojf:otrn habiun de tener de si mis* 
mos; y deió tambien traslncir que á la pur de sus creencias y posi* 
dou htbiéo.de ser tatnbieo diTersa» sua súplicas. El faríseo^ eu 
lugar dé hncér ondori y humillarse á la presenom dei Seâor para 
hoeerla, permanecia en pié cau ia cabau levauttida, y mostran¬ 
do en sfl pcstnra y adeinaiies, y ann en «1 lugur qne liabia elegido 
pon orar, toda la alrircz y snberka de su coraaon. Su .súplica ejra 
alceio, y deeia enireai: Grimas os doy, Siiflor, porque uo soy cor 
mo los domfts hotubres, y pariirubumento comoesie pobUcano; puea ’ 
él y los otios son ladrones, injusms, adúltcnx*; mas yo lengo una 
rida irrepreosible: ay mm dos roces é Ja sematia y pago exactameu* 
le e! dieztno dç loJojf mjs l^iunes. El pnblicauo oropero^ que «c mi- 
rabo como uu pecador público, se quedé en tp último dei templo; y 
sm alreverse á levantar lo» ojos aí ciclo, dàhase golpes de pechoi y 
decim Perdonad, Dios, á este roiserable pecador. En las palabras 
dei fariseo resalta en primer lugar au aitiaima ^berbia, preáriéndo- 
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„ » iodos los hombrts, condonindoloi á todos coo locooiidad, y pat- 
*„l.ra.™.o 4 nno, cayo exlcrior edificâba y euyo iolenor no cooo- 
“ En 1». dei p«Wic.no ««Ilob. U hnmitd.d y t. piononcocion 
de su ptopia sentencio, acnsândose y coudeníndOse, iraplerondo sm 
^,go con confian» I. miscricetdio de Dios. El f.n«» se olet- 
d6 de qne el insto on «1 principio de su orocion debe ociísoise 4 st 
mismo, y por esto eu orocion fué desotendido; y ''P"’’''"™' ^ 
Tel^pJô ocnrikndose 4 si mismo. f..d .tendido y bten despoebo.^ 

«,bi. b qne dico el vanerobie Bedo: Delas palobras 

,e.r lo. cnole. mstecia se, hun,illoÍy oborido, eben^jd- 

«iiir pato qno sesmo, ensal«do..qn.«sfcorao.qnol.consid.M- 

do los vicio, de sn, hermono. y enamorado d. sus ^ 

« o««bc,l«ci6 paro su «ido. oí1 noeolro, reporomospor el «ntm. 
rio. n. solo en «Lm ubie». sino .o«bi«, c« '‘«“O" f 
dem4s, 4 fln d. ,«e bnmiUdndonos 

no hnmfldud sc no. siga 1. glorio. El P'‘«“=r,Tl^rl 
queria levoninr los ejos. (lero bens sna pechos. o, . . . 

’pondi. et amor que solio d. ello., pidiendo p-e^d J 

reoresto httlendo juniainante ol colozon, que em 1» tnenie y 
X" d-rmol. dLi» y;pedi. qne de am dond. Uo » 

Tbs eioios n.cie«.u iodas las v.rtad.,. Sobm ^o 
umbion san Agu«,u, ,«e el pnbii-o « medm d. •« - ' 

fsncoruiacu r- . demencla cnnmigo, 

maio;, ma» perdôname m.» y ^ „,e- 

que nmgnua cAsa hay en rnJ qt» P ^ ^ ,.oa 

tfica yo conseguir lu pordon; Iorque aiemp P«1 ^ 

mi «rLon, c» on cucrpo. co,. nd. ‘ 
bms y obms: «.y P«>r -ino «o*» / "O P“‘‘“ ' 

tu clemencia v misericórdia [!]• 

Si alguuo qnisiore pregunlor por qnC se acumbo «I 
unta hnniildad. y un 4 voi en grilo publicab. eus J ^ 

&ul„ espenibS d. «t. tm. pihl.co .«u»mio», « le P^'.‘^" 
no espernínim coe. mo. que sn propi. absoinemn y justificac.on, 
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lo que no solo le fué concedido, sino qoo el miaioo Jesncriato bizo 
público su arrepeniimienlo y jualificacion, dicicndo: Jiste pttblica- 
no salióji^ijieado; e*io es, de mulo saliô justo y en gracia, y el fa- 
jtffeo rolTid é su casa con sus pecados. Con razon quedõ ju^tidca- 
do el pttbíicano y ni> e1 âiriseq; esto solo teuia una justicia apiraote 
por causa de sn presimciòo, y aquel la tenia verdadera por sn hu* 
mílda^í. iiistíficábase «4 íarisoo en si miamo por sus obras, y el Se- 
jit^tfícaba al publicano por el toénto de su fc. Aquel se vaua- 
gloriaba con sobei^i^ y e^confes^ sus culpas coti toda humiU 
dad; por lo que dice seu Agustiú: Mejor ès en los inales hechos la 
confe.qon llumildi^ que cu jnienas obras Ia prcsniitoosn glorifi- 

CBcioti. Pór cuya razoo sè liice: es mejor cl pneador humildo 

qtte el justo poniun que íd justo se ensoberbece, de- 

ja de ser Juiito y empieza â ser sobe^híoi; coo lo que queda confim- 
dida la flot^bm Immaiia pára qne jamAr p^esnmnn los bombresde 
su merecii^uto. 

Cuanta^coiifianza da de pnrdób desns r.nlpaii y pecadoáeste pe 
nútiote publicano á los (}ue baceu de los stiyos verdadeia peniten¬ 
cia, coQoeiendo, llorando y confesAUdolos, to diõ â entender san 
Ambrosio con las síguienies palabiés; Trajo el Seúor esta (nrábola 
expltcândoooe el modo coo que ef publicano*y el fariseo oraban eu ul 
letnplof para, enseilarüt^ què 8i el soburbio tuviese todaé las otras 
yinudes, menos. U humiidad, le ofende mas con eltás que el peca¬ 
dor humilde que nada' presume de si, antes rcconocc sus mis/^riás, 
porqqp rl demonio siompre procura enganar con alardes de presuo> 
cion à los que con toda diligencia sé didVon â las biienas costum- 
biea. Mnebo trobajô aquel fariseo por no ser injusto, y pr noadut- 
terar, y por no pecar como pecaba el puldíòaim; péro aunque pigd* 
loe diozmos de todas las cosns que trnía, y gauaba y aunque ayu- 
nó dos veces á la semana, le engaSó cl enomigo; hiríólecon una pro 
funda y grave llaga, de manera qne heeho prestiniuoso dentro de 
si mismo, en lo qite creia ser mas digno de aiabanza, fué jnzgado 
por Cristo digno de mayor reprensíon, I^adie pues se glorie en sus 
bnenas obras, sino solo en la gracia de Dios, confiando en él con to- 
da humiidad. Per Io que dice el citado padre: Guando te 1 legares 
A la presencia dei Sefior pra pédirte raeftsédes, pt^rateen tlerra eo- 
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roo siervo humilde en divina presencia, y nada le pidss fundado 
en la gracia de tus merecimienior si en el foiulo de tu corazon re- 
eonockres haber hccho algiina bnena obra, cncúbrcla, para que 
guardando silencio sobre olla, te ta pgue el Sefior de rauchas ma- 
noras y con la mayor abundunca. acordéndole dei pnbUcano para 
que bailes prdon como le halló 6l. Para qiie tc puedas salvar, dçs- 
eeba de tl la pr«.snncÍon de los propios móritos, prqfle esta piidie- 
raderribaile de loe mas altos cieloR y abrâzate cou la humiidad, 
que puede levantarse hasta el ciclo aunque estés puoslo en el pro¬ 
fundo abismo de ins pecados. Ksta Üimildad diô la vida eterna 
al publicano. y el forisco quedó condenado pr no pseerla. Blbi lle- 
nl ladron al pmlso antes que á los apôstoles, y la soberbu de 
los Angeles los lanzó en el profundo do la prdicion eterna. Procu- 
lemot pues ser sobremanera humildes y lanzar de nosolroe la so- 
bcrbia,oonociendotaaclaramenielo8 contrários cfcctos qne cada 

una de estas dos cosas al bombee acaric», • 


, ORACION. 

Duleísimo Padre p eelosíMmo deftntorde todos los que en ti es- 
peran: no permitas que esta precioslma virtud dei ceio saníofaUe 
nunca â tus ministros, para qu^sean fiieries en sosíener la gloria 
qm de justicia ie st dibe, yjirtnesy ctlosos en maníener d decoro 
de tu sanía Jsrlesia, que es tu casa y la de itt Padre,que h(d>Ua pn 
ha cidos^ Dios de la jiãtiáa, no permitas que coniinúen por mas 
tiempo los escündalos y las injurias qfie reçibes de atimüos'qm de- 
Idansemirtecon masfurezáy amarte eonrnasinienso ardor, Nun¬ 
ca tenga lugar entre los crislianos d abominabh comerdo qtte los 
hijos de la impiedad quieren kacer ú peso de dinero en el recinto 
de tu santo templo. Azota^ ÍJenor, y castiga á los\qm lepro/anan, 
y haz que gimctn y Uorcn iodes los quo destruyen d templo espi¬ 
ritual dê sus almas, donde tú quiéres habUanr, Y pues eres pode¬ 
roso, otórgame ã ml, pobredUo desamparado dd mundo, d quesea 
refi^diadà en su presencia, y que los dos dinerudos, que son el euer- 
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San Mateo] cap, XXJ^ vs. 10 al 17. 

A . n 

/ Bn aqttcl liampo, habicndo eoirtdn Jesús «la Jeniwrfeti, ^ coih 
inoviô inda ia ciiMiatl tiksknrto: tatiiín cs estol Y lagcnleque iba 
con él, respondia: Este ea Jcsüs, cl profi ta de Nazarelh de Galüoa. 
Y oniró Jesfis en el templo de y echô Ineni todos los que ven- 
dtíii y compraboii en «I fcuipio; y áertiW li»s mesas d« íbs cambia, 
dores y las sitias do lí>s iiufl vandiart pafomas, dicièudo: Escrito osiâ: 
Ui casa «erft llaroada casa dc oraclon; mas rosoiros la hábeis hccho 
oiieva de ladroiics. Eiitonces se llrgaron á él ciegtw y cojos en cl 



























icmplo y los »nô. Mas los príncipes los sacerdotes y loe escri¬ 
bas, viendo las maranllas que babta hecbo, y á los muchachos que 
& gritos dccian cn eljtcroplo: Hosanna al Hijo de David, se indig- 
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is palabms: De la boca (fe los niilos y 
perfecta? Y dej&ndolos, se sa- 
hizo morada. 
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Mtóh^lErgE manelooOD Eqnol lugar, ptieEal«todiamoy poi 
1. maíaoa mM de alli y «nptend» ooa yea d canuiio da Jenoa- 
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len, acompafiadu de sus discipuios. Como este dia eia el último 
destinado para la inatruccion de cuanios le seguiau, se aprovcchó 
de todos los momeoios y ocasiones para darles los doctunenios mas 
totoiesancea. *, 

Foco tlempo despuésde stt saiida de Bethania, riõ desde le^ 
una Itiguera plantada k la orilla dei caminp, cubieria de pomposas 
hojas, pero sin fruto alguuo, y se etiçaminó hicia elüu Su intento 
al parecer era ol de cpger algun fruto, aunque en realidad no ora 
tiempo oportuno de tenerle; y triendo que eíectivamente no lo tcnia, 
se manifrstó como sentido y enojado contia el árbol infructífero; y 
Tolviéndoso á él, en tono que le oyeroo ios discípulos y cuanios Io 
seguiau, dijo; Nttnca jamâs nazcafruto ée tf algum dtsdo akora y 
para oiempre; nadie coma dt tf fruto jamás: y al momento se so> 
Cd, atmque no se conocid re]||DÜnamente aqnel estrago, por haber 
quedado oon hojas basta el otro' dia por la madana. La higuera á 
^uien cchd||t1 Seflor esta terrible makiieion, era figura de la Sinago¬ 
ga, que aun en sits últimos tleropos cooservaba el exteiioc de pio- 
dad y los ceremonias de la religioo^ estas eran las bojas de quo es- 
taba cl árbol adornado, pero no llefuba frutoj y por tanto, sin efecto 
alguno babia predicado el Sedor, y piedtcaba aun á la vista de los 
escribas, Êiriseos, doctores y sacerdotes; y Arcomido su coiazon de 
ceio por la salnd de tos da Israel, maldijo el árbol infruetuoso 
Taclo de frutos de justida y de toda ospocie de viriud, el que con 
su sombra impedia tambien á los demás que creyesen en el Seffor 
y que los diesen en el tiempo oportnno. 

'Pambien bajo este símbolo misterioso decitró á su apóstol que 
la Sinagoga no solo babia abusado y abusaria de todos sus cui¬ 
dados, sino tambien dei oelo y aduies apostólicos de todos eilos; y 
qne riniendo á ser nua heredad infrociuosa para d cielo, seria en 
adelaote privada dei conocimiento de Ias verdades evangélicas, y 
ya no produciria buenas obras meritórias de una eterna felicidad. 
Los discípulos dei Sefior coroprendioron bien el sentido y sgnifioa* 
cioo de esta figura enando icflexionaron y rocogieron con cuidado 
todas sus circunstancias en la historia de su Maestro divino. Fero 
cuando pasaban Ias cotas delante de stisqjos, no llegaron lan aliá 
en su inteligência ni comprendieron enionces los principalcs de»g- 
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oios de la providencia adorable dei Salvador, asi es, dice san Cri¬ 
sóstomo (1). qne maldijo el Senor la higuera, no porque no hailase 
fruto en ella, porque no era Uempo de higos, sino para ensefiar â 
sos discípulos 6 inspirarleà confianza y fe, á fin de que en vrsta de 
sqoel luilagTO conociesen tambien que si quisiera ^ria secar y 
exterminar en nn momento los judios que le persoguian; y san Gc- 
lônimo aflade [2]: Habiendo de padecer Jcsús poria salud do todos 
los pueblos, y llevar sobre siis propios hombros el escândalo de la 
cniz hasta la cima dcl monte dei sacrificio, qniso reforzar la fe en 
el coraznn de sus discípulos con aquel prodígio aniicipado que les 
asc«uraba da su poder y auloridad, y de que por grande qne íaese 
fll do la Sinagoga, hubiera fido siempre muy insignificante é inútil 
para opoiiersa al de su Majesiad. ^ 

Después de este aconlcciiuiento se%ncaminôfu Majeatad al tem¬ 
plo, donde schabian reunido nna porcion do gentiles que habian su¬ 
bido á Jerusalcn para adorar allí al Senor en el dia de W. Es¬ 
tos que habian oído la Ouna do la doctrms do Jesús y la relaciou 
de los ranebí s mílagio* q«c obraba, jnzgándose indignos cie piesen- 
tarse por si misinos á un hombre lan santo, tan poderoso y un dig- 
no de ser respetado, acorcáronse á Felipe y le dijeron: Ttnetms 
deoeoo de ver á Jaús. * ?(o sin fiilw de mistério se acercaron prime- 
ro á Felipe, porque este fué el primero qne auimciô el Salvador á 
los gentiles, esto es, á los samariianos. Bn estos gentiles estaba 

teproseniada la converfion de todos eilos, quo en poco tiempo se 

habia de verificar, y quo por su ministério y trabajos se habian de 
inflamar «n ardentisimos deseos de verá Jesús gterifioado eii la 
paiiia. Felipe di6 la noticia á Andrés, el que como primem etiire 
los Uamados, teoia al parecer mas familiaridad con el Sefior, y por- 
tíue uinbien habiéndose FeüpcconTCttido por las noticias que An¬ 
drés le habia dado, Ueseaba obrar en esia ocasion con su parecer y 
consejo y habiendo confabulado los dos entre sí, de comnn acuer- 
do y acorapafiados cl uno dei otro, foeron á dar la noticia al Salra- 

dor Oido Jesús benignainentel» devota súpltea de los gentiles 

qne estaban ya dispuestos para creqf y Wo que elloi se acerca- 

Dít. Crisoetom. Hom. © in 
(2] Üiv. Hiwonlm. in cap. 2» Msth. 
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bau para recilúr ia fe, y que eu elios babiade tenar prinoipio la coo* 
TeriioD de los geniiles, oo solo les coocedió el penniso que pedias, 
8Íao qae comoozô i anunctarles coo claridad, que estaba muy cer* 
cano ei tiempo da su pasion, despuás de la que los gcniiles habian 
de ser inisediataiocnte recibidos al eonoeimieulo de la voidad; y le* 
Tastando an corazon eoardecldo é inflanudo coo el fiiego dei amor 
7 de ta carídad eterna coo quo amaba & los hombres basta el seno 
de sa Eterno Padre, la dijo: lÀegú la hora de que sea clarificada 
el Hifa dei kondrre; como ai dijera: Los Judios oo qoieren creer 
siendo asf que rine á predicarias para quo fucsen los primeros lia* 
mados; mas yaqneellos desprecion el singularísimo beneficio que 
Tine à haceries, cteerÂ «n ml la pleniuid dc las gentes cuyas pri- 
inicias ya se me ptesentan, y el Hijo dai hombre será clarificado á 
la preseaeia dé todas eilas. ^ 

En e&eto, ai Flijo dal hombre íud clarificado en su pasion y da¬ 
do á conodr por su propio Padre, como Dios, Redentor y Salvador 
de k» hotnhrec, pcy loa grandes prodígios y signos qncae vieiou ©n 
los ciclo», en el sol, en la Innn y las estreibs, y eo toda la superú- 
cie dc lo tierraj.ftrd clarificado eu sn tesurreorion gloriosa y en sii 
majestiiosa asconsion á loa ciclos. Y en fin, fné clarificado eo la 
cooToraion da los gentiles. porque su roagmficMiota y su gloria, su 
saiitidad y virtiid, su sabiüurfa iufinita y su omnipotência sin ter¬ 
mino, se predipan y anducinn en toda la redondez de la ilerra. Por 
altimo, con motivo de la súplica de los gentiles y respondiondo á 
ell», dejípnés de haber dicho que ya era llngado el tiempo de ser 
glorificado^ itaciendo sa glorm de sn afrontosa muerte, les propuso 
en confirmaciou de esta verdad la sigutente semejonsa: Si Metano 
dê trigo caido m la íierra no mNert, ee quedará eola. 

Contrapone el Seflot á ia gloria de sn bnena fisma las atrentas y 
dolores en qne luego habia de verse, y con divina eloouenoia se 
compara ai grano de tngo. el cnal despoéa que se sierohnt hasta 
qna se eoge, posa á noestro modo de ver por innanserables martirios. 
Prbnero es enterrado, despiiés sv ptSdre, y aai $e díspmio páraeehai 
* caáa y bojas: en naciendo, quqda aujeto á ouas mil injurias, e! hie* 
io te quema, el aire le combate, el sol le seca, el caminaute le pisa 
y ei ganado le pace. Ni aun paraii aqui sus tormeutoa: llèg^ulo é 
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nn>n le sobtevienen «to» mofas: le «iegeUt •' 

te actiben, le raiieleo hwl» hacetlo hetine, y eun deepuíi !e Uaten 

coo igoa. le amoran y te coeceu á nn facgo ao cl horno. Pot 

donde ee ec cimo eneei» sola eotopaticíon encertò Jo.iicrte.0 los 

enndee y ctaole. manirii» qne pas« desde su nacimienlo hasla su 
«mrto, los cuelos sou lentos, que lo que de esto escnbteton lue 
Esaneelistes, tuto sen Getíoimo por ciíi» de lo que elloSií en rea- 
lidad." Puesaai como cl gmno dc trigo si no mueic en sombr*»- 
dolf.no da ftuto, antes queda solo y no multiplica, asl, dice Cristo, 
si yo 110 muciu, qncdarê solo; perfteto como grano do trigo, pero cl 
Hnaje homano quedará sin redimir, snpoesto qne tengo determrna- 
do rcscatatle por este medio. 

Dcapiiésdcostasencillaamiqiie minuciosa eiplieaeion da este 
poMie dol Evangeüo, es asimisrao picciso adeerUr qne los qne quf 
sieien Hegar á la gloria de Crislo, hnn de tratar snto todas cosas de 
ser gianos de trigo de sn era, por la ciial son sigoiEcadoi los jns- 
loe, y no paja dostioad» al fticgo infernal; asi, si el grano de ingo 
mncie, (tuctifloa abandaniamoite. fauián de los judios oo so pro- 
metia qn. muerto Cristo se habia dc acabar su nuesa cscucla y la 
congieg.eiouq.»hablafo.raadrf lYqnkSn no «eia qua bondo 
dc muerte el Pastut se dispetsarian de tal manara lasowjas qne no 
Tolrriesen á jautarse jamás? Esto sa piometian los jndiM, cuyo 
piuvettu no era menos que borrar el nombro dei Ssltrador de enue 
io, ,irienfe.»,de«u.rteque no quetUse de él tasim ni memma. 
Prra asl cotiio muerto Josí, los bijos de Israel se mulüplieamn s^ 
btemstieta y creeiotan en rlqitea y ptospetidad, da modo qno de 

su descendência sollenó toda la tisrra, ssl tainbien muerto Cruiu 

eraçié la Iglasta, u» solamento eu el ndmeto de tos fieb», sir.o sn 
Us iiquecas de la sauudad. Estos oiáq(ilos íon Uu teriuoso oo- 
mantaiio de las graves palabras do Jesoctisto, en las qne aparecen 
cen t®la datidad la voc^on de los gentiles, laconvetsiondcl mnn- 
do y la saniilicacioa de IS hoaibres, qtiç tanta glona Uodado â su 
Redentor, la qne es el objçlo de tsntas hrti.«s ptoleelas, que no 
podisn Torifiostsc sino pot la pasion dtrCrhto. KnO nreesario que 
inuriese cl Salvador para adquirirei tiuevo pueblo y U numerosa 
pôster,dad quo se habia promeüdo, y para quo sn pasion dlese oitos 
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nuichos.copiosUiiiios y abundantes frutos, puea dió loa de la remi* 
«ioQ de todiis los pecados, los de la conrersion de todos los gentiles 
y los dei roas cuiupliüu gozo eo el reino de los cielos. 

Porqae Jesucrísio do coniparó á si niismo al grauo de trigo, y él 
«ra purísiino y perfectisimo, quedo la cosUtrobra en la Iglcsta do 
4tacer el pau para coarertirle en el cnerpo de Cristo, mediania las 
pabibros saorameotales, do trigo puro, sm mezda dealguiia otra es> 
pecio; y coroo no basta para dar Irulú que ut grano de trigo carga 
en la liem, smo que ei labrador lo cubro, predijo ou su semejanzs 
no solo SQ pasioa y mttertc, sino su sepultura y resurreccion, dejÂo- 
donos 4 todo» los subliiuos ejemplos de bmnildad, resigoacion, cotu 
fbrmidad y pbediencia 4 la voluatad dc su Gtemo Padra que debe. 
mos iroitac, pera que cu todo y por todo siguiéaeroos coiisiautemcn- 
te sus |moo*|. á este liu les aãddió ou seguida: Kl que ama ta pi> 
4a la perderú; esto es, d que la ama detardenatiataeHie, G1 que 
«i iitft su alroa roas que la gloria de Dios, que la virtud y Ia jaiticio, 
este es ol que Ia perderá; ij dqueln aborrece en este mundo, la 
guarda y la conserva para Itt vida eterna, 

Cofi esta nueTs exprcsion aroptificó d Sefior 6 exiendid nins su 
priíuera doctrína, extendiendo á to lo» los fieles lo qio de sf imsmo 
habis dicho bajo Ia scmejanza dd grauo de trigo, dãudolcs á enteoo 
der muy claramcnte, que si hafaia de Itorar frqio, habia de ofreccr* 
m al rigor y mal tratamieuto dc su carne, y si fuese rnenestar, á la 
fnisroa initerte, á trueque de gozar la vida bienaTentiirada y dn fio. 
Tambieii puedeesta aubliroe senteacia lener otro.seutido muy pa* 
recido ft este, annqae enterameute diverso, y em El que ama su vi¬ 
do, y los goces y daleiiea de ella roas que á Uios; el que qutcre Jle- 
nar todos sus gu&tos, aunqua sea auropetiaodocoQ la ley delSedor, 
ostá Uin lejos de uuiur sn^lma y sn vida, que por d coairariti, la 
-aborrece y la píerde. Dundo sc vc que no hay aborrecimieulo que 
mas dafio cause, qiia d amor filso que muciios sc licneu á si mis- 
roos y á otro^t Muchtis anmii \ otros 4^rquc cu sus biciies õ ec 
sus pársiniaS hallau céhadero de sns daflad&s pa^^iuiies, y as( lo que 
aroiui de vcrdail ea el viao; eÃe «s bl que (leneo por amigo, al íct^l 
y ã s! miftinos picrden coii ó>e amor; por lo que dijo snn Agrtsiiii [1]: 

[l] Dít. Asguift. Tract. 51 in Joana* 
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Si amsite mal, «mtoncM abomoáte; ai aborteciata K™, ralOT- 
' coa amaslK felicea loa que alxKtocietoii guardando loa pi«c< ptoa de 
Sefiot porque onlonces seguroa ealáo de no perder por el amor. 

BMelenllainia, pcrfectlaima regia dei amor y dei abotrecimieuu) 
«00 el hombro debe lenera* á al miamo; aborreeeiae creyendo que 
m ama; perderae creyendo qn. ae gana, y gao.rae jazgaodo qua ae 
nierdo, y araarse mus y mas cuanio mas se sbortecc. San riso^ 
lamodiee: (iue nioguna eoaa doclara lan bi«n ealaa paUbr^ e( 
ama «* oim» ío feráerú, comoaquol oiro dieho de «o Mateo. 
mtguese a si v,isma f SIgame. Lo que ouo haeo eu^do nrega á 
ouo. que ea deaconocarle, dejarle, hacer poco caso do él, eao ha de 
haear paia negarae i sl miamo, deoir no á todos soa maloa d^ 
desconocer y abandonar aqiwllaa cosas quo tiran a acparatlo dc 
Dioa, DO liacet caso de la borlaria y canidad dcl mondo, y atenerse 
«ilameolc t lo quo da fiietaa y rigor al cspiritu. Aborteac ámonoa 
pucs on lo menos, que os cu lo de la licrra que perece, y amémonM 
TO lo mas, que ea el cielo, que siempte dura. A esto noa conrid 
y anu nos brinda todo. loa diaa íaaucrisio dickmda S. al^nu, me 
^ eslo es, d yn. «piro 4 "i ««•”■ ^ t 

luaiere, oUlaaíord mi ssnidar: oi yM me airewrs, m» * 
Arorord. Como si dijem: Bl que Iratt de ser nu sMrvo, h» d. ^ 
menar su mrvicio por ««nirmo » ml; todos los pasosque diete fuo- 
ZTL seinl. «n penUdos. porque .1 Padre uadic llega amo por 
TOi; y aíadicndo, doirde yo esturiere, alll esUrâ lamoieu m. sor..- 
dor. da «n. primb. d. la gloria do su alma, supouiéndol. y. en 
posesion de la bienareuliirauaa que promete A su. «erros, y 
^rnarccd que recibir&u siendo admitidos en I. câmara dei Alti¬ 
vo Rey su Eiemo Pain^ Esl. o. lai hoam que Um prtp»., au- 
perior â todo bumano desTO: eai»«br»b..pam ' 

"urieseu aiempre afanado, e.^ «igmmiouto dc la 
que ano en la licra ha.ia|| flPdrc »“» "ourmloit Bl.pdaiol 

Lu,olr,é oa..espTOÍel?.»iíma evangélico, y ampI.Bcé nua, 

mãximaa lau fcwmJas c“ ri'*^^*^®** 

Cogerâ ol bombre, dijo, tudo lo que acmbraro [i). El que atem- 

H] Ep. «dG»lai.cap. 6 ,v. 8 . 
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n. ml Ama, oh Padre mio. * qoieii aedo «n medio dal hm- 
W T Mpanio que m« han «brecoçddo. Séleame, M o. pomblo, do 
to hora que «0 que « acerca. Peto no, que no lie «nido id mun- 
do nata oTimr lo. hoimee de cato ho,^ «no «a p.» «.entorne 
4 rueittaa òtdenoa Aeepttd mi .uminon petfocia é eueara n- 
iBUiad, y glorificed é tucsuo «mm nombre. Dao. A 
enenraa criatura., oh Padre mio; manifostad »todo. loa puebtoa de 
to ticita la pandeaa de vuc«ro nombre, pu«ío que quere» que lo. 
«ebaio. de mi eida T la. ignominia, de m. muerie «rean á tuc.- 
Ra mayot gloria. Por tanto, p.nt con«.l.rie y «.«enmlc contra 
temoree, «dament* 1« «apondtd .» Bterno Padre .obre » ^n- 

em».batata, you.nd.aob6Jc.ü. de •1“'“; 

ma. palabr.., glonfiaM Podre, mio, ã eueelro nomire,a dq» 

una Ilque«.l.adeuu.nube.dioiendo: yoA.clor./icodom.»om- 

heido y aiempre re oirt. Di» ha aido glruificado r •«‘too 

tt,l«.jodl<».yon .d.l«...lorer4«ntreU. nactont». ^he^ 

do gtorifirado bajo ei te.nado d. la Icy, y U. rerí de un mo^ma. 

digL bnjo .1 Beangel». Ya hoádo boRçadode 

eia que me rtndea y lo «rí aun ma. por-l* q«o »« ’*'* 

U muche.iuu.bte que « ballaba pterente y hob» qido la voa 
ono em fnert. y «pontoa^ imagmdpudiera «t mteuo; otro. 

leman: Alg». àngel Je ha b.Mmio. Tal*talat,.rh«tton del«CR. 

«.«««.t.. So era enraío que m- cnteodiendolo.gentde,el«^ 

ndode.lguua.pal.bra. pronm.ci..drts «. '“*'5^ 

iudloa pero extraía |mta olloa,jmir-.«.. que habm trrmado, y que 
!«iodi« que perobteren data y atMintamente la. palabra, mueu- 

!::í: ;:ij::y«e„ ^. 1 *»» íugcide. «,.10^^ - 

40 * 0 ,da I. patabra V lordijo. rVaporml *n*n,od...la,«.tó «• 
taaino «par- motroe; esto ea, pam vueatta .uRrucemn y ed.bra- 
oion, pantque me reco..«.U^rel H.jodeDio..«uyo. 
miP^recetoal. i^empere r»*«era ajudei 

io. 9 q»e,lprtmiped.esamu«dovoi>erulado/uero. Ah« 

h» hoi^ .erán vindicados, teretegredoe en ao. derocho. y ra^ 
tuidoa d. .n verdadeta libermd. Ahor. el príncipe de «te mundo 
perdm* todo au «íorio í impeno. Pwere mt.y veto,im.l que «. 
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eslas palabres oateodiese y qirisiosa df*notar mny particnlarmenta 
ei Salvador â la Sinagoga, y á todos sns ningistradoa qao gq Io si}> 
ceaivo no cmpiearou su dominacioa sino on escândalo do sus 8âb> 
ditos. Asi es como «e expiican los apóstolos mochas veces eu stu 
escritos^ siguiando el modelo de su divino Maestro. Vcse pucs con 
olandad que no habió Jetmcristo en esta ocasion dei juicio final ea 
que ban d« ser jitzgatlos los vivos y Ine muenos, y separados los 
buonoade lot maios para reeibir cada uno el pramio 6 el castigo do- 
btdo â sns obtas, sino dei jaicin hecho por el Podre á fiivor de los 
hmnbrea, contm el demtmio qoe los tenta avosailados y aherrojados 
con cadeuas eo mísera serviddmbre. En este juicio es Jeaucristo 
abogado de los horabres y no juez; aqtii se da la sentencia segun la 
miaeiicocdw dei juea y ua seguu la eoocieiicãi dei reo; aqu! vouca 
et dcrensor ai opiesur, el abogado al acusador} al tirano vence ei le¬ 
gitimo Rey f Süfior. Llugado es el líempu de bacer juaticia ó loa 
oprimido^ de sacar la cara por Iqs dttvalíiUM, de eujugar ias lágri¬ 
mas do loa affigidas. Haoe Díoe gala de quebrantar la sobatbia de 
íoe altos y poderosos dei mundo qna de su poder y auloridad se va- 
loo para aumeniac ia mtseria y (a pobreza, y tal vez los vktos de 
: los inferiOTes; jpor qufr desgruda dei muudo uo instarãn en esto á 
i'lot príncipes y poderosos de ta tierra, y los que tieneo sobre 
'wte mando y antondad, y estdn eitcargados do la admioistraeioD de 

Asimismo debo entenderse, que desde el iiem()o de la pasion de 
JeaUs se hizo un verdadem Juicio y separacioo de los fieles que 
creian, de bs infieles obstinados contra ia fe; pero en el futuro se 
pronunciará la sentencia de condeuadon contra los infides, y ia de 
prêmio y recorapensa «n favor de los quo cceyeron. Asi pues co¬ 
mo ozpositando y aclarando su dicho primero, afiadió: Ahora d 
príncipe de este mundo, estn es, el príncipe de los amadores dei 
mundo y de los maios hombres que habi^ en el mondo, oual esel 
tiiablo, que desde Adun hasui ahura fué^or y todavia domina en 
los ms los entregados oi inundo, porque viviendo coq arraio al 
mando sc le sujetan voluuiariamcuic por el pecado, serú eehado 
fuera; esto es, perderá en este juicio cl poder y la libertad que le¬ 
nia de arrebatar â los bombres y llevarlos en pos de si para escla- 
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vizarlos y opnmirlos, porque por Cnsto y por la virtud dc su pasion 
se abrió ia puerta de la gloria, y el diablo no puede impedir ya ft 
oadie coroo antes bacia, la consocucion do esta dicha, pues por 
Ciiiio y su pasion se di6 al hombre Ia rirtud para resisür á su eiw- 
migo y la fortaleza para vencerle; asi se echa fuera al prínctpe do 
este inundo, como fué desterrado dcl cielo por su soberbia. De alli 
arrojado, se apoderó con ürania y crueldad dei airio dei paraíso, 
que es este mundo, é inspirando la idolatria á los paeWos destruy 
el culto dei vctdadeio Dios. No solo la idolatria, mas las pasiones 
tambien y los vidos, como torbelUno impetuoso, tenian wsolada la 
tierra. De esta siwrte luó el muudo morada y remo dei domonio, 
hasta que lo despojó da 6l al mismo que fué el brazo y la fortaleza 
dei Padre, snjclando con dureza á aquel que no qoicre verse domi¬ 
nado por U caridad, ensenàiidonos al mismo tiempo á todos el mo¬ 
do de despegamos dei nocivo amor fi la exaliacion y grandeza dei 
mundo, por ol gran mistério dí au auonadamieiito en su pasion y 

muerta de cruz. «««»; 

Bn Cristo, verdadero Dios y hombre, se ve una niczcla maravi- 
llosa qua üone y teodrá slerapre atónitos á lus que en la üerra le- 
osmos fe áfi este mistério mllisimo, y aon á los espíritus bienaven- 
mradoeqnegozandesa claridad eu el cielo. Descóbrew en él 
carne con condiciones de Dios, y Dios con oondicicncs de carne; 
divintdad y hmnanidad juntas, hombre Dioade padre y demn r^ 
y sin padre y sin madre, sin madre en el cieb y siu padre en la 
tierra; el Eterno nacido eu tiempo, y cl Hijo en quien nacio tt^o e 
edifiok) dei mundo, iiacido entre los dei mundo como hijo. Ba 61 
iriunfó la verdad, quedô honrada la humildad, rciuó la carid^ 
reiplandeció la misericórdia y fué santificada la humamdad. De«- 
terró Cristo dei mundo á su príncipe desarmándolo de su podor, y 
vouci^ndo la concupiscência dcl hombre en quien tiene puesia é! la 
esperanza de su vicioria. Flaco es el demonio si el hombre no se 
le entrega por medio de sus maios afecioe; y así echô fuera al prín¬ 
cipe de esto mondo el que hizo á los hombres de maios buenos, y 
irocó la tirania do la concui-iscencia en el yugo soavo y dulce de 
la caridad. BI palanque do i eto vicioria fué la sauta cruz, cii la 
cual con lo somo de la ignoininia y flaqueza. con lo mas apurado 
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enií nni6 cousiço por cspifit*»! y cstrecha manem á lodos loa su- 
yor. dignraos. se fecnndd de lodos y los cerrd lodo* en *1 para que en 
Ib inueria qua pad.»cia eu *ii carne pasible, cnuriose la carne da ello* 
mala y pecradora, y por eso condenada 6 la mnerta; y para que re- 
naciendo 61 glorioso dospués, renaciesen lambien ello»an él á la vi¬ 
da de justicia y de gloria. Por úliimo, fué exaltado el Sedor en el 
airc y elevado en la cruz, para eusedanios qne ast como el aire ea 
coimin ô iodos los hombres, a*t su pasion y mnerie era lambieneo- 
muo â todo» ellos: Itis posioncs, lormenlos y manirios de loe oiro» 
santos fueron propia» de cada uno de ellos; pero la pasioujde Cristo 
fué comun y universal, prque con ella quiso merecer la salvadon 
de todo»; y ast como el aire es el medio entre el cielo y la üerra,asf 
Cristo üuiibien muríeudo ea el aire demostrô que era el mediador 
onirc Dk)8 y cl hombre. 

Los judios comprendieron con alguna clatidad parte de lo que el 
Salvador acababa de maniíc&tarles con su discurso; y avanzando 
ou lo» penwmicntos de iuiqoidad que hatian concebido contra él, 
para convencerle ca cierto modo de poco veràz, le dijeroo: Nosoiros 
sabemos por la loy que Cristo y su reinado durarân clemamenie. 
{Cómo pues voa qne os dais por Cristo os«delanlaÍ8 á decir que el 
Hrjo dei hombre serâ levantado de la tierra? ^No significa esto en 
vuealro Icoguaje que serfi cnicificadoJ Y fiéadolo, ^uo es claro que 
no permanocorA para. sltmpre? El titulo dal Hijo dei hombre 6 do 
primogénito dé lo» híjo^ dè los hombras, fjno es propio de Oristo? 
llablando vps mismo dei Uijo dol hornbrc, jno ea do Cristo de quieu 
aos hablais? y Cristo, ,no ba de j^irmancccr pnra siempre? Tlecid- 
Dos pu2?, icuãf e»el nijo dcl horabre que «p ha do permanecer pa¬ 
ra }iieui[ir<‘} ' . , . ^ 

Si'tos jtidtos menos carnales httbiesca registrado bien las Escri¬ 
turas, esto es, la Icy y los profeta», hubfcrau observado que si era 
ckTio quo Cristo y su reiuado h ibian de durar eternamento, no lo 
cra raeiuw qne Cristo d el flijo dei hombre poc excelencia seria lo- 
TaiiiAdo üc lii tiorra f tfioiida^ uni cintx. Despoé» de esta moer- 
ic vergouzosa, constaba t.nmbien que babía de rcsttcítar y vivir eter- 
mcnie cu el ciclo, y iciuar hasta el fin de los siglos ca le Iglesia 
qn*? habia comprado cou cl prccio da »n vida y adquirido con sn 
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et/o «, palabras y tstimaciM y aprecio de la justtàOi sino tam- 
bimfndos; esto as, obras de justicia y oiríud, para <fuejamás me* 
resca íus maldiàones, No mo niegoes la dicha de yue te si^a con 
todo ei afecto de mi alma como verdadcro ministra (uyo, para que 
donde tú estás merezca yo estar laatbien. Lléoamt^ Ssnor^ y ar- 
Tástrame «« pútde ti, y no permitas que me arrasire la duizura 
dtd siglo, sino la iitapreciable suavidad de tu amor. Seasiempre 
coiUiço mi itúencian en el cislo, y asislame eontinuamaUe tu prth 
teceion eu la ticrrji. Uaz, idmor, que me una inseparablemeníe ron- 
tigo, que te sirva coh perseoeranda, que te busque eonjidelidad, pa¬ 
ra que fdizmente te kalie y rteruamente te posea, Dm, Rey y Se- 
nor mio. Atnvtu 

Nota. La historia üel pie«m« capitulo corresponde q 1 XÍl Jcl 
Etangclio tio auo Juan, désde el versículo 10 hasta ol 36; al XXI 
de san ilotoü, dcsd» c! versículo 15 hasta el 20; y al XI de «aii 
Márc<^ dc-vlocl vorslculò 13 hasta el 14, lodoi iucliisive. 

Igleíb usa dal toxio dè snii Juaii parael EvaJigelipdo la mi- 
sa diil sáhado do Posion, y Je.‘;pu^ usa larabicn de vários trozo» de 
este uiwmo Evangftlio para la inisa da nigunos santos atispti» y 
mânires, y para lu dei diâ dc la Kxultociou de la snnia Cioz. & 14 
do seiicmbrej dice así: 

KVàNORl»lO VAR.\ 1.A IIISA ÜEI« SABAPO OB PAKIOK. 

« 

í>an Juan, eap. XJl, ts. 10 ai 36. 

En oíptei tíeinpo dcterminarou lo« ptlocipes de los sacofdoies ma¬ 
tar lambicn ft Usara, porque machos por cauan do él *o jipartaban 
de kf« jndhM y eieian eu Joaús. Al dia siguiente mtíchas gentes 
que habiau ariuIiJo á la ficsta, oyeiido que vcoía Jusüs á Jernsa- 
len.tomaiofi ramas de palmas, y le saFieron á rocibir, y damabao: 
Uosanna, bendito el Rijy de Ismel que vieiio oii iiombra dol Sefior. 
Y hallô Jesus un jumeiiüllo y se scnid sobre 61, coiuo esiô escrito: 
No temas, hija do Sion; hc aqtií ta R«y» vieno sentado sobra un ju- 
meotillo. Esto no lo eolendieron sua discípulos primero; mas cuao- 
do JcaOs ftté glorificado, cnloacea ae aconlaron que estas cosas cs^ 
voa. MA 4d 


























▼IDA OE JMOCRIiTO. 


439 


DESCRIPCION DE JERÜSALEN. 


Todo» U» vUjon» y wdoi Iw wcnioiw, exwpluwido wb á LamAitine, 
coya imagiaacbo w un poéiica y cuyo eoraxon lan bdulgenie, de mane¬ 
ia que«icinproel liombre y b naturab»i »e b ptcjcntiu» bajo el roaa hef- 
mwo aapeclo, eaián aowOi» cn Uamar á Jwuwlei» lugai de desolacion. 
Piedra», arena, conbai y alg^oo* w^arto. eepinoaos, he aqui lo quo loa 
antignos / moderno* Uan viilo en ella. 

Ua mUm j« ieriMlm «o» tegukra, i««M. Wm «mpolmJ*», 

TO», 000 luijon»; paro trina», oliachM, y ealóUriM ofrocatuo pliooro- 

ofinaJo. L..co««iiotto»gol.r«oodeao.6t,o.pi»».aoomiiypocM 

rtouuM»; tianeo my taja» Im po«n«». ««W" >“ J 

nuüai aimplemeoie «m piodro» «o al maoor orooto, do loonora q.» euoo- 
do taaorre ono In» <««•>,«« íoitroone on lo, conradonodfoleriai do on» 
oárool taraooro: eo o», polobro,» «c«>0“ <*t oiert. 1 . pioioro quo da . 
cmdvl «..to no» ho dejnd» Jaromla». Ao» «oiro.» ooo cna» d» 1» 
Moomuobienadorn»d«yttnolegro.l poro U rotoa d, lo» nooione» ao 
boy dia una fiada, como dice 1» Eacritaia. 

Al propb Uempo fiier*» e* coooccr oóaio eaU ciudad U«fa uft carácter 
de demUoíon euteramente pec jliar qua en tnno «c buacaria en la aoledad 
da las damá» ciudades arruinada*. 

. JeruaaU» •• uUte, dice Chaleaubriand, peto lu trialeza uenc un no »é 
qué de ««leriow y d. poéUco. como lo. cániícoe de loe profeu»; U «.Ic 
dod d. 8»o,cobio«o d. luto, <i«» Olgo qoo no. oino. ponp.. ao Irot^n. 
eon ooonro. iwroonlo. d. 1. oono, coo noqiUMi roâoxiooo. d. loodnl m*- 
dom y 000 not»tro. poorooòono. do lo luml* nopo.d.d«..onp.«.»o- 

liroo..»ooloK>grodorinqo.unoBonttUiirmeoiMon. Lo.orinMn..y 

1.» colooiidadro d. lo. poriílo. quo ao mooclui ooo lo» imáguno. d. ta mo 
,oróa>rdtayd.ta«Jmioo,on» mooliodoinbr.ononiod. potrifbro,,.! 
ioalo ooodoaodo, 1. ttoloio. qio oo o«rig. á .t miono. d mroponnmronw, 
1. oomporion, ta mUtomoo nw 6no.,ta «.qooon homui. d tadodota. »» 
lod.» mu miblim.., .1 in8.rao doromndo m pnu, on Dioarooooiado qo» 
oobo d oialo y ta mpamou qoo d. d doroom k ho oqol lo qoo .. «o 
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eucoira en roadio d« Ias rninsB de Jeruealen; remoa Bueetroa deatiooe sobra 
1a tienm, los bienes jr los males de la homanidad, y nos parece que esta* 
mos recorríendo iodos faw senderos de la exisienda. Eo estos sitioa en qna 
un Dios mimd con nuestra rida j muiid de nuestra muene, todo pur e ce 
explicar la humano, eondicíon. Por esto sondmos tanto abandonar la oiu* 
dad santa, eo oierto modo coroo d abandonásemos la exktencia que, á pe> 
sar do dseirse Mpaluda en <sn ralle defá^mas, baila atraetiros eo el mis» 


I Al bablar Bdloband de la primarera en Jerosalen, dioe; £n esta ciudad, 

I como en^uestra primarera: do Europa, no se ren bosques floridos, prados 

I j riaobudos qne mnrmunu) eo medio de la verde yert)a; no se oje á ks 

ntiseborea enUmar el armooioso himno de lianinra de alio; solo elgunat 
tflrtolas sminransobie las palrooas de fai casa ds Caifis j sobra ks altos 
árbolas oeruuke á la puerta de SioQ.«. La primarera de Jemtalen no 
tiene nada de ak||^ 

Veamos ahora eflmo el tíema Lamtrtioe nos doseribe en ootubm 
dad sonta, 

A la ixqaierda de nuoslio boròonie, rinisodo dei desierto de San Juaa 
Bauüsta, á una legua de distancia, brillaba ^ eol eobe una (om eusdra* 
da, uo oito minarete j las awarillas paredes de alguooe edificioe qoe coro* 
nan la cumbre de una pequefla colina. Detrás asomaba una ciudad for¬ 
mando doolifo á lo largo do ambos lados do la oolina; por precinoo debia 
oer Jerosalen- !foo eroiamoe mai distantes de la ciudad, jr lodos nCsotros 
sin atraiemoa á proguntar nada al goia, temiendo rer destruída nuestra 
ilusion, goxábamos on lilencio do esta vista euando todo al redodor nos es- 
taba bablando de Jerosalen. EfecávaOMnle eia eUa que ae eieviba entra 
un emarillo 8oad>río sobre el íôndo axol dei firroaineoto y el fondo negro 
dei ínonte Olirete. Paramos onesiros eaboUos para confomidarla en esta 
BÍstefiDsa aparieioa. Un peso mas quo diéwmoe bajando á los profundos 
y smobriosvailei qne raiamos á nueotroopüs, nos la bana sin dada per¬ 
der do viitB. 

El aspecto geoonil de los airededcies ds Jenisalen puede deacribirse en 


poeas palnbru: monuflassioserobia, ralles nn agna, campos sin rerduia, 
pe&aecas sin tenor, sm grandiosidad, algunes psdiuicoo pardor, y úr tn>r 
ebo CO traobo algnna higuera, olgonos viBedoe 6 pálidos oliros que dan 
débil sombra s<fore k» campos escarpados de ta colina; Ias murallas y las 
torres pardas de hu fortificacíoocs de la ciudad, tpaieciendo á lo Iqjoe so- 
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Va la cumbre do Skm: tal es d espectò que ofifoce Ha tícria. El ddo se 
preaenu puro y proíuodo, sin quo jarote por la maflana tá por la tardo to¬ 
mes los nobes un color de párpura. Por lapaiiédo Ia Arabia veso una 
aspecio de abismo qoo desciende de entre monuflaa negras, y abra peso á 
kf miradas hasta descubrir d mar Moerto y las combw» de las roontatUif 
do Moah. Ni un soplo de rienio murmurando entre las alroenas 6 las se- 
Mf ramas do los oliros; ningun pijaro que baga oir sus trinos en k» cami- 
nos ni en los campos.. . Tal es Jentsalen. 

A pesar dd brillanlo cotofido derramado por Uinartino sobra tos nitnas 
consagradas por to religion, y d pesar de que haya dorado oon toe níyos 
dei eol esas roontaBae y campos esUriles para darloa alguoa dignidad, d 
«tone» y to wledad de to poWecion, «as altas murallas dedertas, esas 
poertas por Ins cual» apenas entra nadle, esos viejos érbolet que regetan 
á duias penas, lodos prseenta un conjunto melancólico, pero d mismo tiem- 
po se recoiMKta que nada es mas propio para abrir campo á profundas y te- 
ligiosu reflexiones. 

Pero euando uno está an lo iotarior, dice otro riajero sexagonario, caa 
•paiieocto do grandiraidad qne á lo tojos oe nos ofrace, esa iluston-quo pru- 
daoo por un momento d irapooenUnepecto de las eflpulaa, de las uMoqui- 
tas y de los minaretes qne doroinan lòtrsslnmea edifioios, todosedesTane- 
oe, y Jofusaton no pareoe mas de lo quo « «o nna ciudad de es- 

' combros y de fuinas. Sus «tasas cuadradai, por lo regular pequabas, ba- 
ias y «n renianas por to parte Interior, cubiortes de un tocho Itono á roa- 
DO» de axotta, encima dd coai se dera alguna rex una pequoltorowrda, 
te paiecon, mas quo una habkacioo, á un conjunto do piedras amontona- 
das para construiria, y bacon en vordad el mas triilo tfcclo. 

U pbblocion de Jerosalen ao comprara do motulmanes, de grtogoe, ar- 
•en»<, de catóboos, dacoftos y do dasmioa: to industria y d eomenuo 
. ofiwenqracd tocúno é to ciudad; tos rocas y tos mmiiallas quo to' fcdean 

ooconockxon jamás to. rora.es. Cod.unonrodevu creenéto. No tra- 

00 d Orionte -ecta ni tribu que no «trio ümo«ta. á Jerusdeo; lo. poregn- 
oos annenius y griegoe llovan alU ooosidorabios sumas, do manora que to. 
>doaee y to. ofraodas ds to dovoeioitsosiMBM» á to rex topoWacran crisüa- 
na y to judia: los mutolmmios se aprtvooban de tndos estos tosaras ciivra- 
dos por to p»lad, do manora que cada aocta vive de la fe que profosa, y 
puede docirra que te. inctéduk» riren y as enriqueoen á bosta do Irfo de 
indoe. 
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Piir» esmíiar b üsonomfa do Jerosalw, fuan» «érá observM cadt pua- 
blo M poiticater. Lof hebreos do U ciodod santa habiiaa el eusrtel tnaa 
sooo, stiuado cerca de Is puertii Esterqtiilioa ô ma de las iasiKndíefss;, 
Uamada boj dia puma da los Mangrabinet: separadds de Ias deoUb leo. 
tury aao elloa múunos divididos en dos raeokmes enemigAB, trátementa 
teaoidos M sos Sinagoga»jr vueltos loe ojos al vslie de JossCit^ contes ta 
patHtn k s^eéion 7 bebeo su agua oon espanto. AI terlet en nu redth 
eídtts y saetoti asiiiadat, codóccm que no han venido á Jorasslen para vi* 
vir da^Muoe, y m paca virit itqüKro, voo «olo para poder descantar en el 
fâmdmi veile, esperando la. ^poca. del juioio final. Uegais & Jerosalen jn- 
dtos de todas lae conurcrui de la tiena, jr siinguno aale; la major paneson 
andaiiofl cuja existcocin im {lerdnnailo el tíempo j qae no pienaan ja u 
laaeosaadelayidn. iJenitakn oaeotn muchos judios qae pasan de los 
ciooto y da los ciento veinta affioa 

Üniitmenioe j loa gtiegos sqo en Jerusalen lo qiw en todas partes. A 
pesar de que ambos puobloa cnnoc«> el cr^utreió en lodoa tas ramoiÇ so 
podrtan enstanerM ro la tjadad sánUi âí no lee aononriese la dtvodoh de loa 
peregrinos. El euariel de lás «imédlpe,' situ-ido sobre el monte Stoct, et el 
mas bermoso deJemsnlmi. Esrii úadon. qne no tiene território ni hogar 
domftsttoo; j que vivo errante j dispersa sobre los hijos de Israel, do quHy 
ra da moestiMi de su poder j desa crédito, y parece prosperar cada dia 
mas en mcdto de las rumas y misérias del OrieaiA Higeirodo el eauloo 
de Xerusa1en,^bb se eneuentran mas que carabanas de armênios que Aeu> 

' tkn delodas partes del império otomano y aun d» la Petsia, nevando oon* 
sigo SUB riquezas. 

Los griegos habitaD ai lededor de la iglesia del santo aepuleio, io que 
es para ellos un coneuelo euando ineosan en las calamidades de su patria. 
Feiw^mdos en todas las oomarcaa musulmanas, no eovidian á Jecusalea 
ninguna ofreada, y nu per^rixios babian olvidado el oamino de SiotW 8o> 
lo en 1831, pmtegidoe por eJ pabellon mso, fué euando visitaron de nuevo 
la 'Fierra Santa. Hoy dia Ib^an eo gnan nfimoo del Aria menor, de las 
oriUas del Heloponto, y atin de Stambottl; han conservado su antigtx) ca* 
ráotar.. y si algan asomo de alegria reina en ta trote Jerusalen, será pnoi- 
•0 buscaria entra los griegos, poes ti biro aon mai tuparstícioBOi que Isi 
demás seetaa, cuenu ain embargo bombr» instraidoe entre los iadividuai 
de BS alto clero. 

En medio de este concurso de opueetas y rivales ercenoias,bay una que 
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domina todas Jas demás, y es por eierto la roas celosa é intolerante: loa 
«asulmanes se dan en tudo uo aire de amos. U poblacion musulmaua aa 
tuíbolentA é inquwia, y no puedo aufrir yugo part al m Iktotad pnra los 
demáe. Cada uno do eaoB incréilulos tiene derecho para uluajar cn Ia ca- 
Ue y aun en sus casas n I» crisüaoos y á Ir» judtof, «n que estos puoJan 
qoejarsa ui obiener reparacion- Y lo noas singular es que esoa musulma- 
nes oran juntos coii U» cii^iunoa y coo los jultos, venerando mucho los 
lagares sagrado»: encuéniraiuio en la Biblia y en el Evangelio algunos 
oombr» rtspeiados por lo* bijos del mnhoroeütmo, Todas esas poblacm- 
nes eoemigus son regidos por un Mulzelim, un Cadi, uo Subcadi, encarga- 
doe de Io policia, y un Mufii encargado de la* mesquitas y de la oluenran- 
^ de los preceptos religiosús: todoa van á una iraiándoss de aacar dinero 
(b loa sectários de hs lütúnlaa religionea. La ciudad obedece al bajá da 
San Joan do Acre. 

En todos liempos ba sido el monte Olivele un objeto que ba hendo vx- 
vamrate la imaginaoioo de loi criarianoa: en los primerca siglos de la Igle- 
ria n descubrwn en Ia montaBa íoegoa milsgrotoa, y loa pcrrgrinoa ds lo» 
■igtos nuaVA y dic* creian ver ranovarse la escena gloriosa ds la ascencjon 
del Salvador; Algunos, alllegor á la ewrobro de bt rauntaBa, sc poslra- 
baa de rodülas, exiendian toa braxos an forma de crux, y derramando lá¬ 
grima» pedwo al culo que ies librase de la «árcel dei cuerpo en el mumo 
sitio desde el cual Jesto sa olevó al ciela El cioaitm CWbêr habla de un 
peregrino de AuUm, á quien. Dios llnmó á U morada «le los elfgidos cl dia 
mismo en que hnbia orado sobre «1 monte Olireto- Alií c. donde se detu- 
TO la procesion de los omaadoá antèi del üUimo asalto de Jerusalen, y por 
ciciio que el aspecto de la ciudail santa dobto inflamar el eniuvissmo he¬ 
róico de los campnfieros de GodofreJo, «ms aun qoo los diicofso» de los 
clérigo, y de loa obl-fx». Jenmalen conserva «I monte Olivete coroo úllima 
gloria, coroo tto» dúpleroa lailionte qu» corona toda/la bqa do Sion. 

A caJa p^soqneseda irrpamlopordl, va descobDéndmaunnuefoctta*- 
tel « un nuetfo ixltíicio de Jeru«»lon, de manem que «n exngoraciwi aepo- 
drian ir conro..do todas la. cusax Mn. allá de Us dc- m«*quit.A y del «- 
* ttodeiloiulnitoekvâelicrapU>, «riénUe»íUhla la cüuUd santa, ao que 
peidamos «ktlU» «n ” fusie»! ploa de una ciu¬ 

dad en reliete que un aflteto vos prrseum» sobra «ma mo«. Esta ciudad, 
aradt Umartíne, no es ermo nos lo b.o qfwrido flgumr, tin conjunto m- 
forme y confuso de tuinns y de cenizá., sObre Hu. cual». t» hayan echado 
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al^an«s oabiiniui árabes 6 flnttUdo slguiias üeodiu dã be<luico«i no too 
como Aianaif un ono« 4e poko j dn murAltiia derrocadas, doniie en todo 
busca ei vtajrro ia fandiia 4^ loa edificios, cl pafirDcnio d« Uâ calles j ei 
aapecki do iMM. pobln^n. «■ una ciudatl briUanie qua prc‘8euia Doblememe 
tndavÍA tos muntliiia intacuka jr deuudiados, su mesquita a^rul coa sus co- 
luitt^^s bisncaf, jr su« nullaics de cúpulas rcâpUndecientes, subra los 
àiitdç* reerga ÍA sol deotoãiO- por fio, cq medio do eso océanu do 

Cuurt.y qube/<lo |w<)U 0 E^ cúpidas que (os Cubran, luvánUme otra 
Offpu^»|iiegfi^ iitfts imcba quo la»deqiils, douiinoda à su vez por oriu btan* 
ca. cs.el p a^un Scpulcrp J.i|i Cj|faiÍ0„ coníiindi^^^^ ambos j como nadan* 
dú «D ei uiQKUflo kimintu.d'^«4iúi«s.jr d» ca^as qoe loa rodean. To! n la 
citidad yistu.do to:ltodea>|uellaipointuSlA, aporeciendo comasi futüe ia 
rusaicu twra quç tooaco b^llodte 4^4 seno dei deitUUUi, Rs el mas mogniô* 
CO parKttnma que puoda prescnturüode uiiid crudari.que ya uoçxistc, |ten> quo 
pnr^ exísilr C 0 #)O «ft euufiofa Uçptâ, dt» vida y du jureaiud; / ain crebnr* 
go, sise l« mÚA >0 epno^ (t>(lo>uUo noesim.realididtoss 

que una ^ <!Íudii4|de Oayid y de Saluinoa Ningnn mido 

sale de eosjíezas y de tt|« cuijkai piogUA camuio conduce á tua fumos 
deiPrleaie y dei O^plefite, d^i AMiodia y dei üeieuuioiq^ioio sIguQas 
sendas ae^penicrui ni pM enuo l«» roems dcscubiiándose algUBos áni> 
bee ,çasi dcitnudru^.aigdiHM babitanIes.Ha Damasco que csndncea sus e»' 
mellM, 6 «Jguflu mqjeros de fieUm d de Jericd que traen comigo uoaces. 
U llena tU uvas do Cngadd^que vsii á eender por ks ma&sna A lu puei- 
tM dp la ciudad. A.U úequioeda dei templo y de lu murtllu d« Jerosa- 
ien, forma íã «dias un dtcÜTe, eo.ezueade con suave votienle, / á unos 
cieo poso» de U ciudad noa preseuu una t n caqui c a y ut> grupo deedÜkies 
tureúe. {Es la monlofla de Skm! {W ei paltcio y la tombo de Davidi 

Cuoado ei eapecinJor está colocado sobre el:mooie Oiiveis^ si enttm «n 
coosidenioiouea puramonis religiosas, no. puede meoos de recordar eoa i«c* 
ror que aqucl es cl siiio dondu Jesucnsto,scnudo á vista dei templo, bobló 
á sus discípulos de las espantosas soítales que debion preceder á la des- 
Iruccion de esie ediâoio sagrado, donde echó los ojos sobre csa ciudad des* 
graciada j lloió por las calamidadet que la amsnaxabon: seguraineola 
que iM podia elegirse sitio mas imponente paia inizar contra Jerusalcn el 
anatema. 

DeepuU de baber mirado á visU de pájaro el interior de una ciudad que 
á iiioguoa otra se parece bajo cl upecto político jr religioso^ no será ioúül 
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y sio inliwés ver el conjnoio quepresenlan lu muralinsqua la rodean. Na 
Tsmoí á juzgar de una plaza fuerte; solo nos loca ver mm eípccie de cera- 
po foni6ca/lo desde muehos »igloe, «n ineílw de una ílanuia estéril; una 
bairem opuesla á ia mpacidbd de los árabes dei dchieno: sobre lodo.escu- 
riosUlroo pensar que á cona diferencia iwenio* delante la m'»ma línea de 
murtllu que bajo formas diveiaas, con prioãjnos dediferoot* arquiieooifgs 
j eo épocas blw diatanws, ha Ttsio wnios eneniigos, reelbido tontos at*- 
qnes, y quo á pesar dei irascueso dd tiempo gnaida lodstla lesonrt ineslf 
jnables á b» ojos de k» crutianoB. Los turcos conserran legulannente eras 
fi>Kificaci.» 0 « para llsmarse doeuos de Jemsaleo, recoger algones mteera. 
bW iributus y tendimiat á los que van á visitar sup «iimii. 

El redrtto acluíil de Jt^numlen, que comproode el espacio de m» legas, 
es casi cuadrsdo. Pero las mumllas no ofrrceo una línea peifoctomecio 
rteu mas que por lo parte de Oriente, p«« fus demás fachadas son inro- 
gnlnres. S.i altura es de unea ciimto Tciiiie piés sob» Ueinm de ancho 
eon uinw cuadradas de trecho en trecho y puerts* principalü- U 
ds I- Bien Amadn conduce á Baltn; la. demás llmmnel noinbiodel Prv 
feto, D^itid. U Pserru doroAa, bay dia amurallmk: Is da ta Sonl.» * ír- 
gnn, la tle la Sturoro. lo do Damateo y la de los BtrhtrUcaê, Al Oea 
deiue m descubro un castdlo con algoitts torres rodeados de nn foro. 6 pcf 
Oújor decir de una profunda «anja, donjle de ilisiar>cia en d«tm.o« » de^ 
cobnui Ias ptedras qoe sostutieroo U antigua momda de roíles: Dava el 
nombre de casiUlo de lo. Pianos. E* sabido que esto. dis^uieroii 
muebo en la época de las cmnadaa Hoy dia «rren de 
Agá y sus tropas. Al Norts se prolonga la nuiratla hasU el raPe dc Jo- 

” R^icordaodo lo. die* y ooho «lios y «qu«« ^ lermaUn, 

p«de uno fnnnsno blra .le l« fracueuta recor^truccton de ,us l^uficac^ 
nes, ya mrs 4 rtenrt. eleradas y gran^flosas, ya ma. ó menos sólidas y 
bre «n pkn ma, ó menos varo. Pero la de«rucci(»mas oomplcm ^ 
mumltoa de una eMod que habia condenado á muerte á Io. profefs y 
de«^ido .1 Mesías tuvo lugar el abo setenta de 1. 
dbVeapasbUO. Debld«a.«»u.e..»«ip««»neasdefon.lka^^ 
pacio dé cinco mes» que durá el sllio, y .brkmn r-«o 1 
Lu>n..d.cadáTe».ydemoribumb. ^ "^';Xe J" 

U. máquina, de guerra habi.n dejado en pré. y el 
* «ientos dei templo. Enlonces » cumpheron la. profec^ “Te estreeba- 
Ttm, lu 






























446 VIDA DE JESDCmSTO. 


rán toi «lenugo», w íertroirán á lí y á tu« hijo*, y no pbdr» »• 

bre júedm, porque hk* doocooocido á lu Dw«c»' p«4»ckMi que Uevahe U 
fecha de teiecientt» «Hm »ntes de eu «ipantoao cumplimwmo, 
lis mumllas «tuales, á les cuales ha dado Chaieaubriand ires vuelta» 
4^ cimo Jonás alnsdedordeNínÍTe, presTOtan eualio Indoa á los cualro 
vieDUie, y fbraiao i^n cmuirikmgo, cuyo principal lienso corro de Orienie & 
Oêúdsnttt. Doi^ pnieha coo medidas y posiciooes locales que la anti- 
gua gludad do loi jlMÜí» «o mocho mas grande qoe la moderna, 

pues ocupaba <1 mismo wio, con sola la diferencia de que comprendia to. 
da Ia montaUa da Sion y dsjaba «o las afueroa el CaiTaria Las muraltas 
qjoa syMien hoy dia içn <d>ra de Soliraan, por los ahos de 1534, como lo 

proehàn lae ínscripcioneo turcas qoe ss descubren en ellaa Se ha dicho 

que la idea de Sobman era de compreoder la mooiaUa de Sion dentro dsl 
dreulo de Jsnmsleo y que coadend á moerte d arquitecio por no babcr 
sjeouiado sua firdenca Psro nada proeba esia barbaria, puas la ciudad es¬ 
tá cesi dominada por Iodas partes, de manara que para poder rasistir á ua 
ejároiio ragular seria premso oonttnrir mnchaa obraa al Oeste y al Norte, 
sf í como una ciudadela sobro el monta OUvila. 

En 8u coftjonlo, ese incomploU) estado ée las foitificacionii de la ãp- 

V dad santa, as lo que la aewnea roalet sin cucnto, puas lodos loa alíoa unas 
j 11 tropas atrevidas «coitadas cón el c«]» ds tesoros que creen copsiderables y 

V quB ne lo son sft roalidad, y nnimiadai dal orgttllo de retnar sobre escom¬ 
bros y píedm cuyo nombr* resuena todavia por la tisna y que soo visita¬ 
dos con iniifistriTof todos los pucblos, puedan iropunemenie haccr lenlati- 
Tos contra tila. 

' Rodcnn á Jerosalen sigunoe monumentos que recuerdnn grandes cosas: 
vese el sepulcro da Ia Vfrgeo aWorto co el seno de una roca, y al cual se 
luííe por una escalwa de oiiumenu esoslonesc mi la mismamoouSa seba- 
Itan Oiíftbiíu» abkjftoi á escoplo Ins sepulturas dc Ana, do Joaq«ân y da Jo- 
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sé: si estos monumentos no fuesen rcalmeate edt£ood3a para las persuoas 
ouyos nombres Ilevan, no por eso dejan de ser notablea. Por otro lado, sa* 
rü dtffCil fijar A qué siglo penenecen. Al pié dd santuário de la Vírgen ss 
re el huetto da las Olivas, uo célebiv en la hmtfliHa da la postou; tieoa 
oeho oUvos; segon la tiadkioo. eiUsisiiya cimndo!Çriaui espirò en bc ciu*. 
Una paite dei acriio que se «tíra*a dei £rota da astus árboles rencraWss, 
ahmentaba unadc las limparas dei santo sepulcro, y la otra se envinba 
como UQ don preomso á los monatcas Ucnhechores de lá Tiena santa: hoy 
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coxpanpR ^esva ▲ lcw gfCRrm» rrAUtititoit ?.n tddas prc- 

6UATA8 auc LE UACEX, T hW PRF^CNtA LA PARABOLA OKL PA> 
DBR r>E HAMlLlA«<4t;R FLANT6 VljCA T LA ARRKffUÓ A I7N08 
rOLOSOe,q,OR mcRPOfiS AVRatKARBN AL LBCÍTÍMO HEU,KI>KKU. 


Como acabxmòA^de vèr el cnpltnb ndterior, se escotxiló Jesfis 
de ta preseacra dè siís perseiuidor.**, esio ti*, <lo Im escribas y (brl- 
*cos, despufis qiie para enguilarki* enicràmetitc y arrancar la ohoti- 
iiác&U y dhreza de aíi* ÂííazvftiôK^oí liaTíà èádb ío^ Impohiinte* 
dorumentoi qne huruo» rcfoud*i: y al regresar nmy inropftno á ta 
ciu4i^ aatfla, vpWi^ão A^pasar por eí miüuin camino qne habltia 
andado el dia anterior, observóTedro qne por^ irgülar era ei 
examinaba al parecer con luas aiencioa los sneasoa que pasabad à 
sn vista, que la higiiera qiiu sc habia tnaldecído en ia mafiana pra- 
cedeuic estaba euieramunie seca; y volviéudi^sc â JcsOe le dgu: 
Maesrro, mirad la blgpera à qnicii uchdsteis voestra màldicipn: ved 
cétno ba caldo sobre cllã, pues está $eca. Jesús, que veia â todos 
ins apóstolos igualmente admirados, dió una nispaesta ft Pedro, co* 
mnn empero â todos, que ya les habia dado eo otra ocasioo, y les 
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dijo; De verdad o» digo, que si luviérei» una perfocia confianza en 
Dio», si 08 iiersttBÜiéftíis «in dudar que conseguireis de mi Padre lo¬ 
do lo que Ic pidiéfcis eu mi nonibre, si «vais siu Hesilacioti, sin du- 
daa y sin inquietudes sobro ol efecio, no solaracnle haieis cu una 
biguera lo qne yo acal o de ejecutar á vuestrA vista, siiio'^ que si 
dijóreis A eaio monte: Reiírato de ahf y arrójaie en ol mar, sa cum- 
plirán yiw5trt« dcscos. Creed pnes quu conseguireis en la oryion 
cuaiKo qnisiéreís conseguir: creed que Dios no os iiegarA cosa al- 
gima dtí cuanto wlioiiárew p«n mi medio para el progreso do viios- 
Iro* tTabaj<« apt^lólicos ó para vmwtro adclantaralento en la virtud, 
pnes nada hay impotuMo para Di««^ todo lo concede & nna liflpli- 

ca hecha con fe y con aquella^^ridad qne ensefia à perdonar las 

injurias, aul« de pedir á Dios perdon de las propias nfonsn*. 

Como eran ya casi los ülrimos momentos do ta vida de Jesüs,. pa¬ 
rece que $e aumeiitaba d anior dc su cclo á prT>porcf«m qne »e acer- 
caba su en.tlcl mismó modo qne una aniorcha « aviva mas coan¬ 
do esií ma^ ccroa de wplrt^ sn llaina: por esc porua lanlc cuidado 
en inspirar ó «tts npósioUs» y discípulos la idea de qiw coiwervaren 
siflinprc anibintes las anuwcbns de ta fe y do. la caridad. Y des- 
|Miés de haberlfts dado en ei camirm osia^ siiiiaa tostrucoioiies, en¬ 
trando en Jerusalen, mnedió eo dor^cfmm â lacasa do lhos; eu «ila 
se paseô alipW tiempo, y poM dosp-iés sc balló rodeado He una 
multitud de pwblo A qnian oe pnso i expltcar.de nuevo los misic- 
Tios dc la sa'nd. Mas *!»«»«• emjw**»!©, curindo los princi- 

pes dc los sacerdotes, los escribas y los anciauos dal pneblo, se pre- 
sentaron para oporW^ aHèrtámwfe al ejnrcicto de *a imnistwia 
Ellos preiendiãh convencer al Scffor qire usurpalra sus dereehos y 
que « dbrognba las fifnciwiM que A ém perlfnecian, ton despre- 
eio del iribuual legfúàio; lobru lo que dke san CriÜ&>tómo [ 1 ]: Se 
ocercuro», uo para ser ensefiados con el puebto, sioo para armar la- 
zos y acechsnzos contra el que ensefiaba. Scacercaro,. cuando en- 

aellaba,rstocs,cuandoenmau«raalgunapodjan impediria, y los 

,qoe se acer«:^roü eran lo* príncipes de l«r ^pacerdolcs,« quieues no 

podia «rvir 4a dUcutpa la ignorância, y erwi lambien loe ancia- 
[1] Üít. Crisostoro. Hom. 38 Op«r. i«1>effa<»l. 
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cianos dei pueblo de quienes «alm la inquietud, cn tbx do ulir de 
ellos ol biieo ejeinplo y Ia luz. Confabulaban, y dUcurrían enire 
tl y decian: nosdtios sotEOs la» colomnaa dei templo, y Tod ahi 
que aobrè £1 deacanra ya toda la Igiesia: nosotcos aotnos la lengua 
▼isiWo iíe las Bícrilaras que cailan, y la stiya reauepa arrooiiiosa- 
tíieilte id medio dei templo, lo que uosotfos nos vemos precist- 
doi ft caliar como eliaras dostompladas; ntesoiro» fuimos (ladres, y 
e^le eogeudra ahorã hljos haciéndooi» A nosotros cnteramente es- 
lérile«; |0h, y coAxito nos eoWlecemoí â la tisia dei paeblo! por to 
qiiõ cõn ét fiii de éSicitar algilti tumulto e.i el lugar santo contmel 
que se habia déclaraào aó daiWitor yeusiodia, se acercaron á él y 
le dOeion: ^En notUbré dè baC6Í8;en este lugar santo lo que 
tenefs atrevimiemto pára djecutar á nnestra ristal Predicar pôbli* 
cimente, ensefiar á los pueblos, refòitiwt lo» abuso* y arrcglar la 
policia dei templo, esto» son òtrós tantos actos dt jnriyliccloa que 
pidett un poder que debeis truer do iiosòtros y que uo Itabei» reci- 
bido; docidnos pum», jqulín òs ha dado potestad para eso, y con qoé 
facuUad lo ejecotais? 

Mal prevenido» oontra Grnito y oxiremadi mente furtotos, enien* 
dian y querian persuadir al prteWo que obraba eti lodo por virtud 
dei diablo, como ya éú otra ocãsion lo habían aseeurado dkiendo 
que lanzaba los demonios en oombro de Beeizebiib, prfneipe de to¬ 
dos ellos. Jesús empcro, conociendo toda sti malicta, no qtiiso con- 
testarlús, rino que poso una ol]jecion A olra y iin argumento A otro, 
como quien qiiiere sacar un clavo con otro, para refutar con mas 
energia todas sus calumnias, pnea no eran otra cosa sus maljguas 
preguntaa. Era precbo estar muy cicgos y endurecidos para no re- 
conocer «1 grao poder y lutoridad de que Jesú* se ballnba revesti¬ 
do en el espleo Jor dc sus milagres, eo Ii saniidad de su vida, en 
la sobümidad de su docirina, en loe testiinontos públicos de su Pa* 
dre celestial, y en el cnmplimienlo de los oráculos proféticos qoe 
aounciaban al Mesias; por consiguiente, no dudando que los que 
lecoDvenian eran hombres apasiooadiv, puesto que olvidaban 6 spir 
rentaban desconocer heche» tan pflblicoe, quiso cerrirlee enlera* 
mente ta boca contraponiendo á su ambiciosa audacia la reapetuO' 
sa docilidad de los no preocupados, y otroe bechos que no bacia 
mucho ttempo habian pesado A so vista. 
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Tosottos me prcguoiaMi, les respondió el Seflor, con qué anioridad 
oWo A vucsira vista como celadot dei diicoro do la casa de mi Pa- 
dtt y como doctor y uiaesiro de este pueWo; no rebuso ni rchusaré 
«l responderes; p«o antes es preciso couieslci» vosouos coroo maes¬ 
tros que wis y doclore» de la ley, A una preguola qoe quiero hace- 
tm: si respondeis sincera y Crancamenle, yo oi diré lambied por mi 
parte lu autoridad con qne ejereo mi mUiiia; decidroe pues: .iEl 
bauüsmo de Juoo, de dõnde ora, dei dolo 6 dc lo» hombres? Lo 
qoe fué decirles: El Baulista predicô en medio da.csle pucblo y es- 
Uhleció un bauiismo de penitencia que lo vístds adminiatiar A. 
eoauios se lo iban A pedir, el ejercicio y prActica de eala nueva ius- 
ütuciou. ilo ejecuiaba Juan por autoridad de Dios ó por impresion 
ymovimieniodesupropio eapfritu? Siu embargo, es indadable 
que no obraba con vuealras Ordenes ni con vuestro pemuso, puc» 
muy lejoe de teuer vuestra apiobacion, k) perscguíslet» coo furor, y 
Tuestras persccucionea Ic precisaion A reürarsi A Galilea y le oca- 
nonarou su prisíun y sn muerte. Claro es pues que cu »u ptedica- 
ckm y bantismo no obraba sino es por la aolondad de Dios 6 por 
la snya propia: tá cuál de estas dos os aleodreis vosotros? 

No esperaban ellos este reirueqne de parte de Jesús, y #al se ha- 
llaron corridos, confuso* y nvergoniados A la presencia dei ptwWo, 
al qne con su p.ct».ndida sabiduría y autoridad querian confundir 
y aterrar y conociendo las fatales cousecoencias A qne sc habum 
erpuesio, fO apartaron algun tanto de la muchedumbre para ddi- 
berar aiUc sl y conveoir en una respuesta uniforme. Si respon¬ 
demos, decinn entre sl. que el nunuterjo de Juan venia dul cielo y 
eslaba autorizado por Dios, sa aprovechwá «sto hombro de nuestra 
confesion yinos vencerô «u la coulienda, pues uo dejará de 
tios: ipor qué mzott uo lediinos crédiio, sieudoasi que nos declaré 
UUB de una t« que él «ra el Cristo ê Hijo de Dios? Y si le deci¬ 
mo.» quo el Uauiism no habia redbido su mision de lo alto, que era 
un bombre sin caráciei, y q«ic los que le segnian no eran ma» que 
unos íombm» TcleiJuóoí, crioulos ô ^pcilloíqAunqiie uoicuga por 
qué aplaudioo de l-ci elogios qttc le uibttlô, uos oxpoaemos á qiie 
el pucblo se eiifurezca,y Ul vez Uogne hasta el cxccso de ape- 
drearaos como blasfom.»», ÜQudo como cs cierto, que todavia consçf- 
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Ta aquel entre la miichediimbre muohos partidaríoa y adioitiidoies 
que le veueran, al menos como un grau profeta suscitado por Dicw, 
y DO han de tioTar â bien que lastime ô menoscabe ia repiiiaciob 
de un hombro tíin groudo y omineuní. Omociwou pqr tanto, die» 
ti vcuotable Beda (IJ, que k aabidutiu luAiaia <N> Jesus les habia 
armado itíi'lazo deli)ue no podia» OTadirse à vtialqiuera parte que 
se-aepgiefisti; ô hobian de coidesar ta Terdad, 6 habtatl de sufrir el 
déspcccJo >* las ainenazas deVpueblo; atudierou â la turntira, á Ia 
simntaoioD 7 á la,perfidrn, y eoii tin aiiemun de dusprecio respoo. 
dietnn h! SídiOh Notebentos jfe ddnde Vínb él baatismo, ní cl mí- 
nisrerio de juan^ nr renemos «snkipoco (ibtigaciou de rcsptuider á 
Tucàtirut pmgutiiar, vbs róis uilqno debeit Cóótostar á las uttestrais; 
y por It^òãíWino ^>cdiino5 cnutiia de vueaira cunüticta y dr Ia att- 
tdrlUad qu^dilt nrorputa, 

Réspofidiãron misteríosameilte A Jesâ^ y e1 Sefior, qoeno ise cw- 
yôobligadd ã satiafacer sus ntieràit'réplicas, !» dijo: Pu« si voj- 
otros 110 sdbets con qiié aninridad pret^ré Juan entre unítotros y 
bauliaõ, y cüii di‘Cir esto os cnkuV detKibllgãdDS do satisfacar á mi 
pregtmia, yo iio rerpotidcré á la trueslra diriéndoos la poteatad coo 
que ejecnld lo qiie veit, íii lampoco dejaré de hitceros olea pre^iin* 
ta ^iie ocaso uo sorA porá vosoiroa menos embara‘'Ofi: ruudãbase 
JesAs pára proceder de este modo, f*n qne al qn»* pregunla aele de» 
be contestar, al qn« tíenfn êe le debe confnrtdir [2]. E! prcgiiiita. 
ba p.ira onsefiar, l<ts escribas le i('ntahsii con sns pregnntos y qtie^ 
tian pcrüurir; por esto los coiirnndtó c«m sn stlencto y los aui.|tiU 
16 con so nneta prrgnnla. Cierto hombre tenia dos Itijoa, l« dijo: 
Ilontó al printem 6 msynr de elloa^ y Ips nian 16 ftiese A trabajor A 
aii riio; pem inobetlietitn y desaictun contestô 'lecaiiieiile i su pa¬ 
dre que no (^iierta; pasado iniiy poeo liempo, ctitiõ eii cnetita Oimst' 


go niismo, reconocíó sn error, y aTrrgonzado de sii fhlia de ntettcioti 
y olitdioncia, corri6 A |M*dirie pmion, y cmi no menor pmiiiiind se 
marciió al triltajo^ poeo tientpO despnês li.-tmò ai itegimdo hijo, diõ* 
le la itiisma dntáti (ine al primero, y apanniiaiido stimistoti y obe:* 
dieocia, dejó que su padre se apartara, y en loque menos peustf fué 
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en ir al trabejo. tCuál de estos dos, hijos coocluyó Jcancfisto, os 
pait^ que cumpHó con la toluntad de au padrel 
No parece dudosa la contcstacion que liabian de darle los fari- 
geoa, y mucho menos uo podienUo prever la cplicacioo que et Sal- 
rador bebia de bacer de su parábola, No hay dndm le dijeron, 
que el primero fué mas obadiente, y oi segoado fué un sirnSado y 
uu hi|)6crita. Rato cm precisaiucnle lo que aguardaba su Majoa- 
lad para coofunditlos y bocer nna jnsia aplicacioii de su docirina. 
Ea Terdad oa digo, Ic» replicó al momento, que los publicános y 
IBS raracras 09 precederán en el reino de Dios; esto es, en la Iglfâiia 
cristians, 6 eu la IglesU militante, por la fe y la penitencia; y en la 
triunfante por la gluriti, dejándoos á vosolros fuera por la iiiíideli- 
dad. ES hijo primeru, que aunqiie iiiobedicnle al principio hizo 
despnés la voluuiad de sn padi«, cs digno de mísoricordla; cl segun¬ 
do, que Ip desprecio y no lo bito, es digno do reprobacioin y casügo; 
qrie fué lo mismo qne deciffcá: No sok> los gentnes son rattdio me- 
jort» qitc VbBOtros los judios,- scguri el juício qnfe vosolros mlsmos 
hsbait' hecho, sino que los peores dc cutre los «‘onio ion los 

publicános ytueretrices, qtío entre apsotros sorruianifiesiaiBonte dc 
una muy torpe vida, seráa à la proseticía dc Dios de nn méfilo mu- 
cboTOf.yo:* <|tie d vriestro. porque es sln cmuparacion algnha raojor 
no ptomrter y bacer la jnsccia do Dios, esto es, ciimpUr con sus 
deberes á la presencia do Dk>», que prometer y wcutir. 

Sí.n Agustítt c[iivc«afl]qiié la cqtiidad 6J.ifiliria fingUlá es maa 
doble iniqnídad; y .esie vicio es el que mas msplandecta ctr los sra- 
cerdotns y escribas; por esm cran semejantes al hijo segttndotlel Pa¬ 
dre dc familias. fttciati ostentaoion de set perfecU» y observantes 
dc la leyi y i?rdc 6 nunr» las cuoipliaii, «guieiido las Iruaicioui^ 

que ellos y sus padres, t‘«fVursi>s tomo ellos, haWau^smblccitljj, cui- 
doudo poeo de observaria verdaderaraenie, El que los orga pensa» 
rá qae cslabau sicrapre prontos Á oliedccc , pcm su verdodoro ca¬ 
rácter «w ei de la soberbia. y desobcilioucia á los preeepios mas im- 
portanies. Ií«le «tram l«9 puso Á la visto, para confundirles: pero 
conociendo que en fez de eouvoiiccrse *o habtan dc exasperar mas 

| 1 ) Dit. AoiruBt- in W- 
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contra fu peraooa, quit9 admisrao doHes á conoeer que no se le es¬ 
condia nínguno de U» pcneainicntos de iniqnidad que habtan for. 
mado para quitarle ia vída^ y que sabia bion esbiba ya en la vispe. 
la de caer eo sos manos. Echôles cn cara su ingratitud por no 
hacer tnücion á sn mraisterio, y no huyô de ellos como ocras veces 
b hisdlporque era ya ilogado el tiempo de cnmpUr la Toluntad de 
su Padro; por cuya razoo les propuso una terrible parábola con sl 
eirilatiso desígnio do quo se aprosechasen de sos aitimas iiutrue. 
sbn t. 

Ilabi/(, la dijo^ un padre da &nu!ías cuidadoso y rigilante qiu 
plantó una vida, la oercó de un rallado fiiene y cdificó en etia tm 
lagar y, una lorie. Esia TÍfia plantada por Dios ora rcspecto de los 
judios la Sinagoga, asf cpino es la Iglesia respecio do loa crbibuoi, 
y figuiadamente es nueslra propia alma. Uublar de esta maneta 
& los sacerdotes do Jcrusaleo, sabiendo qne dentro de dos dias ba- 
biindeser los juecesqiiehaUtnde jusgarle, era no solo admitir 
la muorte, sino iria á buscar, sin quererse dispoocr oi prevenir con 
algitn ramedio humano para evitaria: ton cierto ca que Jd.*â8 osia* 
ba difjmesto, y Cjtda dia se preparaba mos para cumplir la volun* 
lad dc su Pada-, y prevenia ú lus almas buenas coutmios cscínda- 
los lie la rru 2 , hacieudo patente de lodos modos el gusto con que 
cam>oaba â elia por nnesuo uiiior. A»I lanibicn nos diõ à conocer 
no so o la provuicncia aüorabia de Dios, sino su longauimidad y 
paciência en esperar tanto liempu, â ver ti podia abiandar la perfi- 
d a (iel pueblo judaico, que encenado y puesto à cubierto bujo los 
mnms .e Jerusalen, icuiu una pcifecta reprcscolaciou con la vifia 
de.endida por uu buen vuDndq. El Lagar colocado cn tncdio.de la 
viá.i, Mitih,* iziiba la doctiHu saula y el, couocitni^to^ perfeelã de 
Ia ley de Dh». Ln torre porasti dcfeiisa cra ci ntbmo templo tan¬ 
to dei Seilor colocado en luodio de la cindad, y los bulioiics õ vide» 
rt>8 ã qaicmt se encatgó el cultivo de la vida, cran lot sacerdotes 
dei siiutqaiju, |p iuatrviccioimie.lo6 pucbl(^,y<jbitga: 

P J ‘Ip » !“ d Vtrlty .^ubre $fl eimducla. 

Si |i(K li V'.fia queremos entender nueslra alma, plantada por la 
crc'C.Dn y por la saniibcacion, taniLiien veremos que por uuo yoiro 
titulo ca de Dios y no nuestra: recibiiuos lit de su mano.como pr- 
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rtudadoret para cultivaria y retomarle los frolos de las bnenas obrai 
qdc riudiete, ayudada de tu grada. Pera oH* R* inejor vallado 
Ia ley dei Sefior y su palabra santa; lagar el sacrtlid o de Cristo y 
tos tacrametitos per donde se nos comunica M minto de su sangre. 
Torre la iglesia, que e» la casa de la oraoion, donde lovautado cl 
hombre en espír itu vive despegado dei momlo, unido con Dio#y pro¬ 
tegido por él contra los enemigos de su ctenia aalud. Diiptiesta asf 
la viôa con todo lo necesarlo para qne redtluase, la arrendó ft uuos 
Igbradores que cutdaten do un cultivo; y «mvcuido con ellosj inar- 
chô ô un paí 3 extrafio dotide haMm dé permanecer por largo tiem¬ 
po. Con esto quito «gnificarlesque Dios, aunque està tiempré dír- 
ramando sobre su pueWo gractas saludables y lo protege con una 
prudência visiWe, no te manifiesta ya sensiblememe i él y parece 
que lo abandona & la rwtiiud de su couciencia y 6 la direccion dc 
sus gmat; as! en el tiompo antiguo dió 6 su pueWo Mo»6s y bl 
profetas, y en ei tiempo nuevo no« di6 & sus apóstolas y á todos 
sus sucesores. 

Uugado el tiempo de ia vcuida, envió á sus criados paia que re- 
eegiesea el írulo qae se habia reservado de sn vina; peio kw infelU 
ees lecibiaron el mas indigno iraiamieoto de oquellos tósiíoob y btu- 
lates labradores, pues ai prímero de los criados dieron mochos goW 
pea, al segundo llenaioa de injurias y de heridas en la cabeia, y al 
tercero qurtaroo la vida. En ires tíempoe diferentes envia el doe* 
60 de la vi 6 a 6 sus criados y siervei para reoibir los frntot que de- 
bian ooger de kn labradores. Bn oiros tres liempos en que sé ha. 
U 6 su pueblo ctoogida, ya floredente bajo el imperto de tus rtyee^ 
ya gimienòo «n las cadenis de ia escUvílod y ya resuWocido bajo 
MS pooUficea, enviô Dios 6 sos profetas 6 pedir 6 los sacerdòtw y 
i los magistrados cociila rigurosa de las almas encargadaa 6 su 
cuidado y condueta. Los labiudores y cullivadorea infieles los In- 
sullaron, mahraiaron é hicieron morir, ya con piedrns, ya con d 
acero, sin oiro delito sino el de ser los siefVOf dei gran Padre de fa- 
rotiiat. Los sacerdotes, los raagisiradot y loa reyes eo hicieron ti¬ 
ranos y perseguidores de los profrtat; por h» que piido decir mny 
bien Jesuerisfo 6 la dudad tangrienta; Jerusalen, Jerusalen, ^ 
diu la mtêrte á lot profetat y apedreas á los que te envia Diot; 
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mo aquollM ingratos, labnidoies lo ectoroos do nuestro coraioo 
omo ollos lo «Frojaton dei recinto de la vifia, hacieodo con nws- 
Uas pastones un cootremo tan botioroso, como aqiielloo to hicionm 
entie ai para quitarle la vida jr sor doedoa y posoedoro. de su ha- 
ci«tda; pero como elloa enaron, enamoa tamHen nosotioa con mu- 
cha ftecocncia, y oayendo hajo el peso fortnidable do la omnipoicn- 
10 indignacion dol gran Padre do familiaa, petecoratM, como aqtiel 
hitto poiecot i los parricidas. Citando venga paea ol duoío y ae- 
Sor do la viBa á casUgar á estos homicidas, iqiié casiigo os pareoo 
loa daré! No pudioion oontenerse l<» escribas y farireoa, qoo se 
preciahan de jiisioa, al oir la relacioo qoo loa habio hecho-Josfls, y 
todos al punio lotantaton la voi y dijeion, que no babis oaatigo 
bastante grand. para tan hotriblos atentados; qae no dobtau es^rat 
otra coea sino la rouerte, y qoo au soplic» dobiade aer extwtdtna- 
rio, para qne correspondieaa « lo horrible dei críroen. on n, 
qo. el amo no dojaria de pouot otros villoroaqiie no falrasen on He- 
varie los fratoa de au vida y pagarle lo poetado en el tiempo eon- 

*Esta era la gran pioCocla coyo complimiento estaba ya tan per- 
«no. ToriScòse al pié do la letra ouando condenado á muerto Je- 
anensto por los poaUficea y sacetdolas, foê oonductdo ftiera d« loa 
matos de Jomaalen y ctuciBcado sobre el monto deiuuado d su 
saenacio; por euya raion, irritado deapuds .1 Eterno, ve^d I. 
mu.de d» «. Hijo (mico sobre 1« ctudad rdide coala d. i|^o.sus 
babitadorea; hi« paaarde lo. judios d los gtmUle. la fo dei M«il.. 
y la leligion fundada sobre el hombra üios, formando do dloe su 
Lleaia, encargSndola al oaidado do sua apdstolea, los queeoluvon- 
dola con loa afanes y audores y togdudola hasta coo su ptopia va- 

era àimitaolou de «I fundador y Maoalto divino. ««P» 
abundantes itotns. Esto cs ol Ultimo osfaotzo dei amor con que 
Dk» Padre entiogd * au Hijo unigénito para quo tomara pMtmon 
d, nueatra alma y oaigierade «ila lo. fiulosdebido. porque U pl^ 
td cridodola y la compr» redimiéudola jY quién aetâ d hombro 
que tongaaüento pera rebelara, contra un Padre omnipotente T 
temo y un Hijo tan digno de aer amado qne se da todo y entrega en 
mano. de su» onomigoa, anjetdndon. 4 lo. dolon» de un. pasion la 
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mas acerba y de una muerie Ia mas afrentnsa para redimirnoa y 
salvarooít Parece eato cosa horrible y no queda Talor ca humti. 
nos pechoe para pcusarli) lan solamente. Pero cato qne se hace tan 
dnro de croet, jCtiAn üiciimenie y por cii&n lígeras causas lo pooo 
por obra la criatura! respeio lieue aj Ílíjo de Dios ol que lo 

ccha fwora, de su altoa y b> omcifíca peoandn? Guando venga ptiea 
el Sefior de la vifia, jqué horâ o>ii eslos hombres? 

fista renida dd âedor «erfc ep la mnerte do cada uno de nusotros. 
{ftné responderá cntnnces el pecador al JtK<z inexsorable? El do.- 
Uto ea eaoroic y ctaruq ^^cómo podrá tofgtveraar ia acusacion do su 
prnpia coociencia? £GáiaQengafiarat que cs sapientisimo? (Cd- 
tno torcer ò.edrroroper al que «s justistmo? (üdmo resistir iil Om* 
ni{)Oteate? {Ay! jciiân olvidados estamos de esta venida dcl Sesort 
Por atas que voIuniaiiaDicate la olvidemos, no nos libraremos de^ 
ella, ni lotnpoco noesira sordera 6 inseusibilidad mitigará la ira dei 
Jaez eiu^do. Cuauto mas nos desentendamos abora dei juicio de 
Dios, peor nos irá en ôL Por esto dice sau Gerónimo [l]: 8e noe 
did la viôa on arriendoi, pero cou la condiciou de que liemos do dar 
á Dios, que os el Sedor de nuestra alma, el fruto de lu bueuas 
obàf y la vifia toda antera «n el tiempo que nos te pida; esto as, cn 
e! dia de su venida^ de ouestro juicio, y pare qne rebiendo que to- 
do se lo debemos, nunca nos olvidemos iii de b que heáwa de bm- 
blur ni de Io que hemos de hacer. 

Conocieron los prfncípes de los sacerdotes y loa fiiriseoa, los et* 
eribas y los ancianos, que esta fuerta y terribie parábola caia ditec- 
tatneule no solo sobre eiloé, trino tambien sobre sos padres, y au co- 
rsjc y rabia credo hasta el estremo dei furor. En efecto, seúatados 
esttban bs padres como perseguidores y asasinos de los aniiguoÉí 
profetas, y con igaates colores esuban dbs retratados por haber 
dado ocasioii i la muerie dei sanio precursor y hallarae ya dis» 
piiflStna psra tefiir siis manos sacrílegas cnn la sangre de Jiwicrisco, 
Hijo verdadem de Dios, eon etiyo horrible atentado ibao á «cbar d 
edmo á Ia impiedad de sws aboelos y á causar, pieeipiiar y pre¬ 
senciar la completa dcsolarion y nrina desii psuia. Todas sus rua- 


[l] Dir. Híeroaiia b cap. 21 Hath. 
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qninacioues los disponian para experimentaria, y annque el aroan- 
tSstmo Jesás se las deícubria con la mayor oportnnidad con el san¬ 
to designb de alraerles al arrepentimitmb, nuiini quisieron conver- 
tírse ni conocer por sus docirina^, virtudes y mibgros, que el pue- 
No admiraba y conocb,'^tt'' 61 era la piedra anelar predtcba y 
anunciada que ellos reprobaban, sobro la cnal iban ft estrellarse, 6 
qoe cayendo sobre ellos, los habia de oprituir y hacer pedazos. 

Oubiertos de ignominia â la presencia dcl pueblo,al que tralaban 
de seducir, no respiraban sino venganza, y en el exceso de su de- 
lesperacion tratabsn al Salvador de mentiroso 6 impostor; y si cl 
temor de ser apedreados 5 heciios pedazos por el inismo puehio no 
bs hubiera coutenido, hubieran procurado apoderarse en aquel mis- 
mo instonto dc la persona de Jesús; pero esto temor era nn dique 
insuperable que no se atrevia & asaltar el aborrocimienlo que le pro- 
pjsaban. Slerapre qne sabian su llegada à Jerarabn y su presen- 
tacbo en el tempb, aoudian resneltos â prenderlo, y sieropie se 
volvian sin aireverse stqniera á ameuazarle. La malícia les iiiíla- 
maba, la astúcia les contenia, porque les bacia conocer que era muy 
expuettn persoguir y picuder on horabro qrte habia gaiiaib le vo- 
limtad dei pueblo con la mnliitnd.de sus beneficios, qne no podian 
negsise ni aun oscurecerse, y que por lo mismo era tenido y respe- 
todo, á lo menos como nn grau profeta. Por ciiyas raaones resoL 
vieron volver á su antigna coudncta de armar lazos ocultos contra 
el Salvador, con lot cuales se lisoiijeaban que perderia ia confian- 
za dei piicbb, qne miraban como á su mismb apoyo. 

Pt>r su boca y por »n propla seniencla fncroti condenados los es¬ 
cribas y feris •« 8 *â la presencia de Jesüs y dei puclib, á quien tanto 
teiuian^ pueslo queá la jiregiinia que les bubia liecho iio pudieiou 
menos de contestar qua ctwndo vioiesc el propio Padre do fiimilias 
á pcdiT ctienla á su» colonos, bs castigaria severamaiiie y arrenda¬ 
ria íu viõa & «uios labradores que le pagasen y diestu el fruto cn 
d>tH-uipo oportuno: lal ca elcoavenciinienfo que U>s hombres, por 
matos qns setn, lieneo íniermmieme de la jiisiicia de Dioí, auuqne 
no !o manifiesten, pnm poder s^uír cn el caniiuo do la iiiiquidaü 
que. mpezarr-n á andar. Al wparariK» el alma dei ciierpo les abri¬ 
rá Dba los oj* 8 para que vean con toda claridad lo siorazon de su 
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culpa y la rry:lilnd la diviaa justicia. EnUmces sacnràQ aqije. 
11a iri«ísjma pftm vana y estéril consocuciicia: lue^o cs cierto qve 
errantes d comino. Lo que antes padiem haber ayudado á la eu. 
mieada, jtart ciiUnioes mas rabiosa la desesperncton. Joiüs empo* 
IO, qim deseaba afiant^f sn dpcUhia y pracurar mas bien la coo- 
Tertdou do aqBalIqs iufclices quo aiimeiiian su deses^poradon, proã- 
giifd sai ílUcurto diciéudoles: iJíinica hábeis leido en las Kscritu- 
rtc Lai piedrt qtw dw«diar<iii jcw qu« wlificabaa víno â ser la lia- 
re inaetlra dol ftngnlo) Bsli piedra es Jesuciisto, cabeza de sit 
lÊlésía pof «ü ántorídod, fundoment*) por au polabra, y iinion y tra- 
beinit de ella pnr <ü esplfiiu. Eu au c«ef|)0 enlasa y im« á bw^jo- 
dío* que leechaiou tlo sl, y â IWfgenlilet queiio lu cmiccian. !)<?$. 
preddlc cl iwtnido,y los judios qulsiemo bomir íu iiombie dela 
tnomeria de tõa hbmbrés cntHa mtiaite afiéniosfsitna A que leron. 
deiioron; mos todo osto solo srrvió para dar Cima k Ia grande obm 
do Dios ea k ròdenclon dei linaje humana Rstos verdades anun¬ 
ciadas por loa profetas, y inuf pofilcularmenie por David so padre, 
fueroii letdas muchas vecea por li« sacoidoics y no las enleiidierun; 
por esw continuo Jesíbrdiciôtjdolea: Se.os quiíurá eí reino de ü'ws 
y se dará á gente yiie rmdlis la* frtUês de él. 

8i terrible ura ouanlo Je&Qs hasta eotonces lubia díohò á los es¬ 
cribas, no ctan meiiot espaiiuwas estas pala iras. jOh, si ellos hu- 
biescu compreodido lo qtie signiôcaba arrancar do entre elioa ei 
reino dc Dios! Esta es una de las pruebas roas daras y tambioi 
tuas terribles dd odio* que tiouu Dios al pecado. ^Q.uién se daríi 
por seguro y podrá decir, sobre mf no vendrá este castigo? Basian 
â TCCCS los pecados ocultos de on reino ;»ra que arranque Dios de 
ôl la fe y la trasladei otro, sio quo alcanocn para aplacar su enojo 
las oracjones y las virtudes püblica.s de muchos justos. jY qué di¬ 
remos y podrenuK esperar siondo los ptíc,ados pQblicos y difundien- 
dose dc la cabeza i los miombros, y siendo cl ctcáudulo y la cor- 
TUpcion generoü BI qWb cayere sobrcesla piodra, desprectatido los 
niirterios dei Salvador, abosaudo do stis douc», conspirando contra 
el Evangelio, ó resisiiendo lomarle por rcgla desu vida, se liarâpe- 
dazüs, pues siempre son vanos los esfuerzos dcl hotubre |»aira couse- 
gnii estos finca. A pesar dc sn despvcUo y rabia, pcrmanoceiú ta 
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veedad. porque el Evangelio no sc doblst luercõ ni corroni- 
pe: podrá ser desobedecido y combatido, mas no destruioo. La ver- 
dad tieropre a$ verdaü, y esta vèrdnd es Cristo. El que la couua- 
dijere de palabrn ô de obra, sft esirellará coiiirn cila y se hari pe- 
dazos; pero aqtibl sobre quiwi ella oayfcre, seré desmenuzado, por¬ 
que cila es oinai|>í>ienie y nohay qiileu pueda resistir el pesa desu 
onuiipotencia. 

Grande fortuna hubiera sido pura los sacerdotes y deniás indiví¬ 
duas do la* Sinagoga, si ya qnc conocieron que coiaira ellos se diri- 
ginn las palabras de Jcsüs, « Uubiesou aptovecltadp de loa verda¬ 
des que conicniau. Mi:»ericoidia cs de Di.is que couozcamos ia vei- 
dad, y raa>’or aun quo k apliquemos al gobiemo de iiueíira vida. 
La verdod ea para nosotrote paia osio vino el Salvador, para qoe 
caniiiiemos por él, que es verdad y vida. jAy de los que cniienden 
la aplUpicion do lo vçrdad â sus coslumbres y no se aptovechan de 
ellal El rcspelo à la vardad nafué lo que Oònluvo Ia côl^ra de los 
feriseos, sino ol temor dçl pueblo. ^Mas de qwé los sirve.eilft temor 
si cu su corazon eran ya homicidas satrlii^)s? A$l lanibien de 
poo<> 6 liada sirve á Ia críâiara no cOuietor la culpa por lé-speio ol 
niuudo, si la abràza, la odnsiento y jw cousiguiente la cotueto en 
sn corawn. lamaculada es la ley det &!Üor, y canvteríe las al 
mas;Jiel es á sit palabrà que da la sabiduria á los pequenuelos; 
por cuya razon dflcia wn Pablo á los de Efesor Sed imitadores de 
Dios como hijos suyos muy amados, y procêded segun la candad, 
asi COMO Crislo uos amõ y te entregóásí mismo por nosoiros, ojre- 
áindose á Dios en ofrenda y sacrlfieío de suate fraganda ...... 

Nadie os engano con vanos palabras, porque pár los pecadas vino 
la ira de Dios sobre hs bifos de la injidetidad. No tengau parte 
ningtntaeonello f. Porque en otro tiempo éraU tinieblas, mas 
akora sois luz en ei Senar. Andad como k^os de la luz. Y sa 
bed que «I fruto de la luz consiste en ioda ^ecie de bondad. y de 
jusíieia y de verdad, 

, ORACION. 

Neüar y Dios omnipotente, Padre universal defamilias, que en¬ 
comendaste ã los prelados tu vina predosistma. la Tglesia satüa, 
TOM. nu P —59 
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para qut la eitüivasc/t, y como bacnos colonos arrancaxen de las ce¬ 
pas^ que san los Jielea, las espinas y malezas de los vteias, y plan- 
iasen en su propio corazon y en et de iodos la btiena stmilla de 
íasviriúdes, para qne diesen frutos abundantes de buenas obras en 
toda ocasion y tianpo; kaz que ayuda-do de tu graaa arranque dei 
iniò la pimzaníe íspina dejà etdpa mortal que lo mata para siem- 
ptOy 90 soía pqr huir dei castigo que preparas á los maios, sino 
por no coàuler la mayor entre iodas las viUanías, que dejarle 4 
/f jwe 'eres iafiaitamente bHmo, por abrazar lo que de ti aleja^ lo 
quê es tü mayor enemigo y esd mayor entre todos los males que 
pudièran sobrecenirmè, Àbre mi corazon para que abrigue en tí 
la verdad^y grabada ilU para simpre^ iíõ ta olvide jamás y sea 
GÕnstantemente mi ley y h regia de mi vida. Amen. 
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Nota. La historia ^el presente capíínio conesponde at XXI de 
san Motep, dosde et veraicato 23 at 46; af XI y Xlldesan üdárcos, 
desde el 27 at 33, y dusde el I basta et 12; y at XX de eao Locas, 
desde et 1 hasta el 19, todos inctaslve. 

La Igtosia usa dei lesto de san Mateo para cl Evang^io de Ia 
t nV* dei viemcidi) ta segunda semana de Cuaresma, dasdo el ver- 
slcplo 33 al 40; dkn asi: 
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elloa lo misuio. ültímamente tes euvió su Iiijo dícíendo: Tendrôn 
respeto á su hijo. Mas los labradores viendo at hijo, dijeron entre 
sf: Este ea el heredero; venid, raaiémosle, y lendtemos su heredad. 
y asiéndole, le echaron fucra dc la vina y le malaron. Cuanio ven- 
ga pues el seflor de la vifii, ^qué hará con estos labradoreí? Dl* 
ccnle: A las maios castigará y perderá terriblcnienie, y arrendará 
su vifia á oiros labradores que le den al frute á sus tiempos. Díjo- 
les Jesüs; ^Nimca liabeis leido on las Escrituras: La piedia que 
desecharon Icw que ediOcaban, vino i ser la llave dei ânguloí El Sc- 
fior es quien hiio esto, admirablc ea á nueatros ojos? Por lo tanto, 
oe digo que se os quitará cl reino de üios y se dará á gente que 
rinda los frutos de él. Y el que cayerc, sobre este piedra se hará 
pedaxos; y sobre quien ella eaycre, le deamennzorá. Habieudooido 
los príncipes de Iqs »ccrdol^ y los íyisços sus parâbotes, enlen- 
dieron qne hablaha de êltos, Y buscando róiilò echarle mani, te- 
miaron al puoblo, porque le temian como profeta. 


RVANGEL10 DB LA MUA DP.L VIEKNES DE LA SRGDlfDA SESfANA 
DU COABE8AU. 

l> I A. 

Mateo, cap. XXl, vs. 33 o/ 46. 

En sqnel lieinpo dijo Jesds á los judios y á los príncipes de los 
sacerdotes esta narábi>l8; Habia im hombre padre de família, el cuo) 
plantô una vifia y la cercó de vallado; bÍBo en ella un Ugar y edi- 
ficô luia tbrrç, y la oTtendá á unos labradores, y paiufisa- tejiKl. Lio* i 
gado el tiempo rie tos frutos,>nriÒ sus eriados á io« lihradorés' pa¬ 
ra que rccibiesen .>018 frnlos. Y lo$ lohradores, apoderéndose de sns 
criados, al luio hirieron, al otro mntafon y al oiro apedreamu. Se- 
gnnda ve* envíô otros criados mas qne los primeros, é hicieron con 
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ACÜDIR AL rSETlV; EL 
LA BOUA £B ARROJADO 
ritrACTORlAMCRTS A LA 
LA P40A DEL TRIBIJTO, Y 
aiBTB MARIDOfl, T 8ATIWACE 
QVE DB8EABA 8ABBR COAL ERA EL 
YRIICERO T ORAITDR MANDAMIERTO DE LA LBT. * 


SieiDpre present^ron los Amadores dei mtiodo pruebos pontüras 
det fastidío que les causan las cosas de Dios, aiinque scan las mai 
santas y sagradas. Abortecen no solo i Dios Padre y á Jesucrislo 
su único Qijo, Redentor y Salvador noestro, sino á loa siervoe dc et* 
' te hombro Dioa, d uia#rtco q«e jamás vierofi los aiglos, cl que . vi* 
^no al mundo para llenamos á todos de lot dones de sn gracia^ de 
su misericórdia y amoq porque vi^do en elios patente los contra* 
rios eícetos que eu sns corazones produce ei amor de Dias, al que 
cn los suyoa cansa el amor dei mundo, lo» miron siempre como i 


".' 


VIDA DE JESUCRISTO. 


465 


los únicos testigos de su reUjRcion, y quisieran por lo mismo exler- 
minarloa. ^Clné mundo es este qne aborrece enteramcnie â los buo* 
nos? A él pcVtenecen los herederos dei csplritu de Cain y lo.s imi- 
ttdores de su ojeriza y envidia*, á los jndfos que persignicron á 
Cristo y los eristianos enemigm práclicoo de su Bhraogelio; por esto 
qniereu gozar de «l, de sus riqtims, de sua vauas y pecamínosai 
cnrioiidades, de su li^ y de su soberbiBi y hiiyen de Dios aun cuan* 
do les convida con oUos gocet y deleites mas delicados, roas puros 
y pcnimneüies. Para convencer poes y sacar de su error á los. es. 
eribas y fadseos, y ensefiarlos á ellos y é ciianios les segnian y es- 
enchaban, les puso el Salvador una parábola, en la qne lesmanifes* 
t6 la soberana grandeaa dc su divina piedad, y se argnyú y contra* 
dijo Ukjngratitnd de los judios, que de un modo mas particular que . 
todas las domis gentes habiao sido convidados á la eterna bien* 
aventuranza. 

Ün hombre, les dijo, htto una gran cena y llamô á mochos. No 
hay. duda que los judios fiieioa primeros llamados, y lo fucron por 
el mismo Dios, por Moisés y por los profetas. Despuéa lo fueron 
ppr jesuerjeto y luego poc los mpóstoler, mas habiêndolo menuspre- 
dado todo y rehusando venu*á reunirse con Cristo, fué preciso lla- 
mar á los geotiles, los que respondierpp mas pronto al llamtmienio 
dei amor y de la gracia de Dios. Este hombre fué Jesneristo Re¬ 
dentor nuestro, verdaduro Dios y hombre, el cual se llama hombre 
por la verdad de la natamloxa humana, y Dios pot la divina^; «1 
qne es uno por la singularidad de la persona, y dispuso la rcíeceton 
de la vida celestial y eterna, y la perpetua bienavenuitanaa de iaa 
almas santas en la gloria colcsüal y cicma, Llámase cena, porque 
ea la úliiina «C^onj.y aal como la cena sc prepara para cuaudo 
se acaba y fensce el dia, y después .de cUa niogMüa otra comida so 
sigRc, axl la vida peidurable empieza en el término dc la vida pre^ 
8ent«,deiipué8 de la cual ninguuaeeaigiiesino aquella. Es cena gran¬ 
de y soberana, porque an inmensidod no pomle caber en esta vidoi 
ni el corazmi d«l hombre la pilede comprendor. A «te llaiuó el Sa- 
fior A miichos, porque quiere sn Majestad que loilos los honores 
sean salvoS y bienaveniurados. A nims llaraú por medio de los 4u- 
geles, i oirm por los patriarcas, á otros por k» profeta* y A oiros por 
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los {i{>ósioles. EIsta cena doiioia umbica la vocacion de los poe- 
blos á la fe de U encarnaeion, en la qoe Jesucristo as iBuniõ coa 
lazo indjsolable i la aaiuratezi himiana, y se desposõ con toda la 
Igiesm. tué la mas eatrecha, la tnas tieroa, la mas rica de 
eiiaata* idabaiizoa se habian vistu en el mnndo, por lo cual enten* 
demos cuáo vantajosa es al alma ctisliana la íntima union con que 
qntere nnirse Dbs coa ella en su mismo Qijo por In fe y la cacidad. 

Habia razou para suponer qm> los bíjos de Abraham, do Isaac y 
de Jacob, llamados por preferencia los hijos dei remo, rairarian co* 
nu> gloria «nya el serrtel ndinero do los convidados. Pem negli¬ 
gentes. ímidciles y rebeldes^ se negnroa á nsistir al banquete en el 
que ios de la liii, libres de las tiuiebits de la ignorância y dal 
error, ha^jan de seularse en ta mesa dal gmii convite que el Salva¬ 
dor vénia â estableeer para todas los de lá Eucaristia; porque aí 
bien ca verdad que si en tnucbas ocasiomaseconvidan los hombrea 
Á comer imos á otròs por necésidad Ô poc deleite, èn otras roucbas 
SC convidan por inieréi, sieiido el mapr de la parte dei que coovi> 
da. Puru Jeaicristo convida á todos á su mesa stn ncccsidad pro- 
pia,'y se da 8 8i mismo eit niaqjar por pnra verdad con ansia dcco- 
municarse ft todos f db hacer participantes á stu hnéspedes de tu 
eiema felicidad. jPor quê desgrseia nn compreuderán los hombrea 
esta bondad inmensa dei Sefior y so apresurarán á aaisUr á la cena 
magna, fi la qne se les convida! 

Buvió el Sefior á sus slervos á la hora dei convite para quê hitíe- 
ran saber á los convidados qne csiaba ya todo preparado. Y d ice, 4 
la hora do la cena, para significar que ora la edad postrera, en la 
qne se babta empexado á anunciar á todos la gracia dei EvangeUo. 
Propiamente hablando, es esta la sigiiificacíon dé la última hora, 
en que debiêudose encadenar para siempre cl poder dei infierno, de- 
bian entrar muy en breve en la gloria pcrditrable los justos, que ha- 
biendo fenecido basta enlnnces, habian bojado al seno de Abraham. 
Antes de la venída dei Bedenior, ooesiaba preparada esta cena bea¬ 
tífica, pues nadic podia entrar en la vida eterna por la observância 
de la aniigua ley; pero después que fné crucificado el Hijo de Dios, 
Gordero iuocentfaimo, fué lambicn abierta la puerta dei reino celes¬ 
tial, y cutoiices fueroo enviados los apósloles, siervos fieles y pru- 
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denit», & convidar à todos ios horabres para que viiiieson ã b cnua 
mogua. y lo fucron asi como Jesuonsto fué enviado por su Padre, 
para quo por medio de su prcdicacion y railagroa, so npresurasen to¬ 
dos á preseritarso al feslin. Pero ;oh ingratiiod monstriio» de kw 
hoinlirva! tcvJcwr se exciisan, unos por palabras. otros por peusamien- 
tos y olros por ubras. Dícese ijuo ao excusaron todos, para dar á 
entender qua sc excusaron loa mas, â fin de que se comprenda qiK* 
son pocos los que ae aalvan, en coinparacioii de los mnchos que se 
coodenan; porque segun dicesan Gregorio p], miicbns son los lla- 
mados â la cena, y pocos loa que vienencoo buenaa obras. Mas jay 
de nosotro»! Pues afirma el miama santo doclor, que cuando en el 
mundo convide vl hoinbre rico, luegoel pobre sc apresura, y va mny 
pitísiu al convite, y nosotros somos convidados al que noahace Dios 
nuestro Sefior, y noa exensamos de ir á él con bijoa de perdicior. 
Esta excusa e$ una iudisposacion de la mala volantad que tienen 
los que no sc quiereo salvar, ano» por soberbu y oiros por vicio» 
camalcs. 

A trrw cUaes perlonecert lo» que se cxcbsaron de ir al convite. 
Los primeros qne dijeroo qu* habian comprado iiná granja y qne 
qncrian ir ft veria, represenlan todòi aquflllos qne llcnoa de ambi- 
cíon y de soberbia creen que solò naeiaron para atesorar lesoros eu 
la tiorra, olvidàiid<»e de lo» riquezas celestiales qne han de durar 
para siempre. Los segundos son figurados por tos que entregados 
úiilcimente ftl lucro y comercio mundanal, despreciaã cl éomcrco 
de Dios y oon Dios, qiic cs el que prodiice las únicas y sólidas von- 
íajas, porque »« raayor y mas graúdo üiterês le cifra on proporcio¬ 
nar â la criatura bs vordaderos riquezas permanentes en el 
y los uricern» que hiriiíron, maltrataion, y por üldrao maiaron âbs 
aiervos dcl Padre de famílias que habian ido á llamsrlès, reprcsai- 
tau los herejtís ê inciedulos que en todos liempos han perseguido, 
herido y mallraiado â los pecadores y ministros dei Evangelio, qne 
impulsados por cl cnmplhuiento dc smr deheies y Ifevadoa como su 
dmnb Maoslrn por im «telo atrdlentc, recorrbndo hasta Iíi>« extiemi- 
dados de la licrra, han piocnrado condncir al rebaffo de Jesucristo 

Dlr Gregor- Hora. 38in Evangclit. 
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las 0V6JM disporeaa y deicarntdas, i^ra qu- p.irticipasen eu la iier- 
ra de Ia da las delicias dei manjar ?l.icarfvtico, y eii el cielo de las 
inmarcesiWe» y eternas, y quefucnw heridos, mallralados y inuef. 
los por aqivellos raismos á qiilenov habian procurado hucw nu tuen 
UR grande. 

Lo r«w8twícía y exoosas da loaçniiVidado^ nurotian claramenla 
la toleraoc» dc D.üü y de íw l^esia, y iiqtlje C5 ..Wigrrflo iii 
llevado.píir la fuerza para resistir k eslfe fran ci^unie, panjut-e^ nua 
imiortila roioMUd h voluitiad, de cottóor â cniazou, y solo qnc- 
nendo ç lamsmllcndo ía maiuiii» txk Dn» y fóuue csircchameme 
COR ôl. Kü la frívoUdttd doln» exensos se eehan de ver los tua» 
froíMientcir hbflàculó» qiii|» sulèiinos qpoiwr-á lasalvacion, cnalessnn 
la fiooittlad, el ddeíiey el orgntlo qne tmeu consigo Ins riqueat». 

• Le<mriòsldaa tle-'lo* w«didoi y del edtíffldto el trabajo, las 
ocnpacione» y los ncgocKw teroporale», qm» fof.xnii iu» pensamian- 
tos y fobaa el úvmpo qtie dcèw dwlicarw al imporiam fsirao nego- 
cio de la switvacim). 

♦ Bieu presto llfgó á la ludlda do aquel gnin Padre dtr faraiiiaa 
una cottdacta un pococaptuadadoéiw propios vasallo3,en uu liem. 
po en que pensabacolmarlos út honras. Bucendido eu una jn&la 
cólera, enviô tropas otHitra los aseriuos y dispiiso que pcrociesen 
lodos, poniondo fuego á la cmJ-d y rodncídudola ã ceulius. Ad- 
víéftasa «rapero, que el justo cuojo que Dios cu esta ocasioQ mam- 
fiesw, nn es como el enojo dcl liombrc, nua pa.sion ardorosa ò ven- 
gativa, ni la inflamooioo de la sangre retirada al oorazot», siuo que 
cs efecio 6 ejecnchm de lo qne quiera sii justicia que sea corregido 
y castigadoj de lo que se inaeie, qne lo qne se llama ira en Üius, 
es corno dice saa Agnstín, la justicia que ae,hace ooiitra « l pecador 
por cansa de sn pecado; y roueslxa Dios çastígnrlo joRiamenie, por 
el ra^nosprecio quo haco oqncl de no venir h gozar do la cena de 
la vida eterna qne Ic estuba pr^parad.!, dcjáadoia por lo» maujun* 
vlles y gffisetos cou qne le brinda cl mnudo, 

V«ngad*> asô df. sus cnwnigos, pensô nqntil hofubre «n lionrardc 
nnevo las bodas de sii ^bijo y eo llenar la pieza dei banquete. Ya 
veie, dijo á su* criadus, qno la comida està pmnia, pero los qu» yo 
babin convidado .se haii hecho indignos de la dístinrion qne de 
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ellos bacia. Id por tanto luego á lo* caminos y salidas de U cin- 
aad r convidid 4 mi cen» 4 todoi cuMlM en«o«rinif. Poi In 
«iminot r salidmi de I» ciudad (qu. p»r la mayor parte todM erta- 
baa cerradot con cbusnra) s« enliende la «ocacum de los judlot, 

loecualeseaUban cernidoi oon lae obmtYancias y ceremomae de 

I. ley y eian caei como ciudedano» do Dioí, potqno tenian su ley 
anligoa; do lo« eiiales algunoe ealaban en laa plazec; qne qniere 
decir, en la moy ancha carreta de Ia piosperidad y de la vida vi- 
cio», y oitos so hallshan en loa hatrioi í callea eetrechos y certa- 
das, cato 00, en nngostma de ndvoreidad y Itibnlacion, potqne el 
batrio y la calle sietnpte cs mas eslrecho qne Ia plasa. Fné obe¬ 
decido el prioeipe: so dividieton los siervos por diversas calles y 
esmioos, jtmtaron 4 mncho^ peto loJarla no se llenaron tod.» los 
nsientos; y volviendo cl siervo 4 dar ciiciita 4 su se«or de lodo lo 
qne pasaba, sc msnifeslò csle como aiiado, y lo dijo olra ves: Sal 
Inevo 41 :.S «ncr-Kijadas de los c-iminos y trae acâ enaotot pobres, 
liabtUos, cojo, y ciegos cnconlmtes, A fin ds qlie so llenc Ia mesa qne 
leneopteparaJa; esto cs, 4 los qno son pobmspot falta de virtitd, y 
* l« tlacor, «ne lo san por defedo do bien obrar, y 4 los er^os y ci¬ 
bos, que loeon por (aliailc verdadero conoeiiuienlo; trae 4 Imlos 

«Koo- ,„rqaaaonhnmildes,tiéaense por indignos dol dtvmo fiivot 
ydo«,a«e„«.r Alac.n..acr.menUI. Y «si faí qne dqjado, lo. 
Lncipes d. Ia Sinagoga, los morrloles y to. logispentos y ..b.« 
de los índios, po/'« > 1 •*" 

Dios, «.lo. b» saiciUo , «• 

«amador con... — «■> '> """'"'l 

»nG»S»óodieiendo: Poiqu. loa seborbi.» .«enosprecan venn 4 

la cena dol Koy, «n H«m:«lo. lo. pobm. I»» g»*»' «• W» 
Dios clige lo. hnmildes pam co,.fasio.. de los qlio sc B«ion por s- 

bios V fn«rtP«- .. ■ ^ x 

De los tarrios y plasas qol*.el Seíor q.» sab««. ... su»'» 4 
iea inerneijadas dalo, cmlnos, pai. qne «.eniondm». a vocaoion 

dc los *.:««»«.'« “ ■ 

bau derranKido. por los ea.»i.."sd. 1. prospendad y“- 

,« lo, bosq«« y oriale. dc la peligr». ad..r«d.d^^l.. faer- 

». —w. 
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28 para eatmr, á fin do que se lleoe mi casa de coavidados, coa el 
fenror acelerado y coq Ia importunidad de la predicacion; asi son 
Ilamados todos á U salvaciot^ unas vecea con ferrientee cxhoru- 
ciones y otras coa duras amenazas. 

Misterioso es sin duda y diguo de ataocioa este modo coa que 
qtiiere el Sefior que setn Itaniados â su cena los judios y tos gcoti- 
les,.los piímeros como rtig^idos y convidados, y los segundos como 
earapeltdos y íbnmdos, porque mas suave vocacion dcbia bastar á 
los hsbreoe qoe se liallalun disciplinados por la dociriiia de la ley 
y de los profetas que enlre ellos teaian, que no debia bastar para 
losgeotile^ sepultados entre las Uiiieblasde la igiioraticia, dela 
idolBtría .y dei mas giosero error, Y afiadió: Para que mi cata n 
ütm de convidados; para demostrar que por la casa se ontieiide ta 
iglesia celestial, douda se celebra et convilc eterno de los predesii. 
nades, eityo ndmero «erá porfectamente cumplido. Asimismo po. 
demos daeir qus sou compelidos y apremiados los herejes à ouuar 
CD ia cana, euando castigados y corregidos por la Iglesia, se retraen 
de aui herojfas, õ caindo cualesquiera otros pecadores sc apartan 
sus pecados y errores, y üiUgadas por los quebrantos de la vida, 
desenganados y arropeoiidos, vuelven al amor de Dips que habian 
i^^* bicnaveoiurada neeesidad la que precisa al hom* 
et camrno torcido, pata entrar oira vez en cl recto da 
I Itabla s^Mmidol fiduchos son los que crecn vivir seguros 

de gozar prosperidades en el unindo; pero cuaudo esto ies viielve ta 
espalda y les son adversos todos los ucouicciuiicutos, eotoncas re- 
nuncim el sigio, le abonocen para siempre y se conviorten de ve¬ 
ras al Sonor. Por lo cual dice san Crisóstomo [I]: Cosa o d® tnu- 
eho mayortraliajo vencer la codicia en tiempode segwridsd, que 
menospreciar las riquezas en tictnpo de peligm; porque cse raismo 
temor dei peligro que causa la displiceucia y cl di^gusto dei cora- 
zoo, le da^iierzas para vencer mas Cicilmente todos :os ofectoa que 
f mttes t4‘ domiutban. 

Por «sto medio es rauy íaeil de compiender cl motivo porque se 


(IJ Div. Crsostom. Hom. 41 Opv. imparftei. 
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peedieron muchos en tiempo de prosperidad y bonanza, y otros se 
gaiiaron en los de advorsidad y trabajos, daudn sus bieoes y aun 
sus vidas por amor de Dios. Cerno nada se esconde al conocimíenf- 
to y comprension infinita dei Sefior, permhe muchas veces que al- 
guuos scan despojarlos dc soa riquezas, para que libres de los cui¬ 
dados de la lieira, pnedan mas s^uramento permanecer en Dios. 

AsI se ve claro, que unos son Ilamados y meoospreciau venir; de 
modo qoe annqoo recibieroo de Dios el dou de inteligência, no obra- 
ro» segun su Majesiad Ics habia dado á eulsnder; otios fiieron Ha- 
msdos y vinieroo, porque obnwou con arreglo â la gracia de dis- 
crecion que rocibieron, y otros fueroa apremiados á entrar en cl con- 
vile, porque desearon buir de los muchos trabajos con que cran cas¬ 
tigados y aâigidoe, 

Llena la sala y ocupados los asientos, entrd el Rey y vi6 alll un 
hombre que uo estaba vestido con el vestido de gala; eeto es, uno 
que teni" la fe de Cristo y no obraba como Uijo de Cristo, por¬ 
que el vestido nupcial, segun san Gerdaimo (1), son los preceplos 
dei Sefior y las obras que recibeo su complemento de Is ploni- 
tud fie Is ley y dei Evangelio. El hombre pues qne ciene fe sin 
obras, irae á las bodas de la Iglesia boca y dienies, olvidando la 
armonia de su vida y costmnbres con los máximas de la éb; 6 lo ■ 
que BS lo roismo, ii«»e fe pero no caridsd, que ee el verdadero ves- “ 
tido nupcial qne ctibia la multitud de los pecados, porque protege H 
contra el frio secante de las tentacioaes y adorna con las joyas ri- 
quisimas do los dones y de las virtudes; 6 como dica ssn Agustin, 
eonstituye ia diferencia enlre los hijoa dei reino y de la pcrdicion 
[2]. En vhrdad qoe la caridad se llama el vc|lldo nupcial, porque 
esta fné siu duda el precioso distintivo de nusitto Salvador, dice 
san Orogorio (3), enando vino para cclebrir Ins bodas oon su nue- 
va Igletts. El qiw fM»« llevado en aios de la caridad víno á loe 
botabres; pudo bien manifestar que esto era el vestido nupcial- Bs 
emparo preciso advertir, que ssi como el vestido liene dos coras, á 

(11 Dit. Hlsronim. ia c«p- 22 Mmh. 

i2) Div. Augost Tnict.» h» Ep. Joan. 

[;i] Div. Grvfor. Hom. 38 ia Evong^o. 
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sabef} interior y exterior, así (ambieo la caridad tiene d<» preceptoi, 
que ton el amor^de Dios y dei prójimo, las cuales ha de guardat 
perfectamente el qne desea vestirse ccn el restido nupcial, á fio da 
que DÍ por Ia compasion dei prójimo deje la coctemplacion de Diot, 
ni que atienda tan exclusivamente 6 esia, que por ella so olvide eu* 
terameote dei prójimo. 

A este bombre pues que no traia puesto el vestido de la boda, 
esto es, el maolo piecioslsimo de la caridad, lo dijo el rcy: Amigo^ 
connene aaberjwr la participaeíon de la fe, maa no por laa obru 
de la fe; amigo, por la obligicion de la deuda que conmigo tienes 
contraída, mas no por la sidnciou 6 pago de esta misma deuda; 
amigo da nombre, pero no de obras; amigo en fin por la naturaleza, 
porqaa hat sido formado á im&gen y semejanza de Dios; ^cõmo en. 
traste aqui ain estar vestido oon el vestido de la boda? Esto es, sio 
tener viva ]a'fo por Ia caridad, puos sra este vestido nodie debe acer- 
caise á la sagrada mesa eucarística, que es la cena grande, porque 
es tnuy impropio que los convidados no vistan el mismo vestido de 
gala quedei esposo, y hay machos que se presentan cubiertos con 
el asqueroso saco do la avarieia, oiros vestidos con la púrpura de ia 
Boberbia, otros adornados con el manto do la vanagloria, otros eu- 
Uertos con Ias pieles de ovejas de la hipocresia y simulada justi* 
eia, otros empsifiando las armas de ta ira, otros con el hediondo ves* 
tido de la Injuria, otros Üacos y macilentos, disecados por la enví- 
dia; otros mny doscompuestos y negligentes, dominados por la pe- 
reza, otros tíbios y flojos por Ia complacência, y otros en extremo 
glotones por la vm-acidad de la gula; de todos los que dijo Dios por 
Sophonias [1]: Yo eastigmió en aqnel dia los príncipes y los hijos 
dei rey do Jenisalen, y â cuantos tristen y vfven como los eztran- 
jeros, y á todos aquellos que entran Uenoa de orgullo y arrogancia 
por los umbrales dei templo, lleoando do injustícias y de fraudes la 
casa dei Sefior au Dios; lo que babia heebo ya decir á Elzoquiel [8J, 
cuaqdo bijo la alegoria de las dos nuneras le hizo describir la toi. 


[1] SopboB, c. 1, VI. 9 et 10. 
fs] Esediiel. cap. 83; v. 13. 
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ps idolaula de Jerusalcn y de Saroaria, por la cual habian de ler 
«itregadas en poder de los geniites para su total nüna 
El desventurado no pndo menos de enmudeccr y callar, ya por 
el gran temor que le infundió la acusacion, ya por la vergüenza que 
le inspiro su propia iniquidad y la presencia de los demás convida 
dos, y ya en fin porque no sabiendo lo qne habia de contestar, qne- 
dó confundido sin tener que reiponder en su dcíensa, pues á Dios 
nadie puede responderle; y arguyendo á cada uno la propia c^* 
ciência, queda de repente convencido y mudo, con lo que se de- 
muestra que en cl óUimo exámen no habrá exciisas de ningun gé- 
nera Así tíió- pues que en vista de su silencio, equivalente â la . 
pmpia oonfesio:i dei delito, dijo el Rey á los rainisiros do su jnsti- 
cis: Atado de piis y manos arrojadie á las tinieblas exteriores; te- 
10 es, dejAndole sin potestad para obrar ei bien, para volver al cb. 
mino de la salnd y fará recobrar la grada; anajadle ol lugar d^h- 
de quede privado pam siempre de la Vision de Dios y f.iera dei ám- 
bi» de Iti divina misericwdla. Michlras vivió, tuvo lugar para h- 
brarse de las linicWas interiores y de las exteriores, y no quiso; las 
interiores que »n las menialos õ las de la ignorância, conduceu k 
Ias de la culpa, y estas á las de la pena; por cnya razon dijo san 
Gregorio [l]: Interiores tínieblas llamamos á la ceguedad dol cil. 
teiidimicnio; exteriores empero â la noche eterna de la coodenaciou. 
Los que aqtii se atan por sn voluniad con las ir.teriorts; alll scráü 
atados â la fuerza cou las exteriores, y alli atará la pena á los que 
aqui no quisieron ser atados cbn bueoas obras; aUí donde no 
habrá mas que Uanio, cruffir y rechinar de dieiUes; esto es, dolor 
m el eniendimienco y en elcuerpò, á lo que se roduce toda la pena 
«irfernal. por lo que dijo Job: Pasará dei frio de las aguas de njeye 
al mas intenso y excesivo calor [2], ya que el pecado verá su com. 
ponero hasta el iufiemo. Se olvUlará de él la misericórdia divma; 
serán los gusanos sus delicias; no quedará memória de él, sino que 
será hecho aslillas como áibol infirucluoao. He aqui el llanto y el 
crugir de dienles. 

rn Div. Orexor. Hem. 88 »■ Evinfvl. 

1*1 Job. eap.S4, va 19 m20. 
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Concluyó por dltimo el Salvador esta mixtoriosa parábola dicieo. 
do: De verdad os digo, que oinguiH) de loa qu« íoeroo llamados á 
mi conviie y rehuaaron vejiir, gostaiá mi cena, ui aun la má coa 
sus propioa^ojos; solos los santos soo los que la goatao y veo en Ia 
I^eaeiue y en la ftuura vida, segur* lo do David [l]; Gustad y vsd 
eaán suava ea el 8efior; bienaventurado el hotnbre que en êl cou> 
fia* Se lleoarà la casa dal Sefior oon el oütnero de loa |ired«uioar 
doa y.de loa hijos do salvaoiocq mas los soberbios pecadores que lla< 
madoa no quisieroa venir y se exctiaawn, qucdaráu para siempie 
desterrados de aquella celeatíaJ oompaõia: joiucho debe temerse est 
la scateocÍB dei Ssnor! Nbiguoo debe despreciar el conviU} oi de- 
Jar de venir â él, porque si cuamlo fiieso llaiuado se «xcusase de 
veair,,cuAiido quifjece sntrár bialláíá cer^ala puerta y seráexpe' 
lidp., El que no eotraae debe teoei por cierlo que to devorará una 
hambre eterna, sín podisrlo rcoiodiar, ni gozar jamãs de (a refecciou 
de la gloria, y da la etema iriceion y Vision de Dios. 

Confundidos quedarou coiqo no podian menos los escribas y fs. 
riseos coa tas amenazas lan torriblea que ea las precedentes pará¬ 
bolas les habia hecbo ei Salvador; y cuaado debieran babensc apro- 
uechaüo de taii santos y saludobles documentos, agiiudos por la in¬ 
fernal malícia que los dominaba y forzadoa á su pesar por el (cmor 
deV poeblo á abaudonar por entonces la idea de prenderle, fituron 
su coslumbrc y proyecto á concentrar los lazos qiie habia^ 
de armarle para hacerle odioso á los judios, y prevenir y armar 
coatra su porsoiia loi extrados; pero inaiilmente loroabao tanio tra- 


bajo y mtiliipiicabau sus culpas sia que les pudiescn servir para el 
logro de sus depravados inienioa, puesto que Jesds no podia ser sor- 
preudido y ya no eataba muy 1^ b hora en que voluntAríamente 
se habia de euircgar A su discrecioo. Ellos lo ignorabau, y por 
tonto ibaii siguiendo su plan sin pcrdoiiar afanes para lograr sus 
intentos: consultinm los farísoos con los herodianos y acordamn 
armarfe eehida», Á ver «i podian èo^crlo eu algtin Uso con Ins pre- 
gun*as qiie penvabá^ dmgfrte sdhre si debian pagar él tributo a! 
César 6 no, 
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Los fariseos, dico siii Crisóstomo [l], sabian que el Seáor U)*. mi- 
raba como sospechiwws y cautelosos enemigos; y porque pensamn 
que no podrian engan^rle, por mas cncubierta que estnviese su ma¬ 
lícia, acordaron onviarle sus discipolos, eligicndu de entra ellos los 
mos oflutos iximo meoos conoctdos, los que unidos cou lo» criados 
de Herodes fonuarun la intenckm de acusarlo como criminal, cuaU 
quier cosa que respandiesc, bieo fnese en favor dei César, bien en 
fevor de la libertad de Ismel. Habia venklo ezte prfncijie ó Jeru- 
saleu á la fiesta de la Pascua, Irayeudo consigo no solo criados, si¬ 
no una parte de au» cortesanos y amigos: con motivo de ser intimo 
amigo dei emperador romano, para justíftcarle mas y mus de su 
amiitad, y darle de ello pàWico leslimonio, ponia en todos sus ac- 
tat, y principalmente cu sus medallas, el norobre de amigo de la 
faroilia claudiana; por consigiiieaie, los criados de Uerodes habian 
de aer creidos coalquiera cosa qne declanisen haber dicho Jesüt 
contra loa dereclios 6 privilégios dol César. Los fariseos, como per- 
tenecientes a) pueblo de Dios, se creian exentos de pagar el tributo 
á loa hombre». Los herodianos, como cobradores de los impuestos 
con que los romanos gravaban la Judea, se creian autorizado?, y en 
este caso amalgamados y unidos podian bacer fuerza contra Jesús 
oon sus díehos y asoveraciones, aunquo pertenecienlea á bandos dia- 
meiralmeate opuestos, pero reunidos en perjuicio de la inocência y 
de la jusiicia. Asi so ve que cl mundo y el infienio rcuucu en rau- 
chaa ocasiones â dos partidos enieram-ínie contrários en sus doclri- 
iHiii, para baceilca obrar con iuletés comun pt:rsiguiendo el çnslia- 
nismo. Sola la verdad es la que sa opouc al padre dei error, y los 
qite da ella se aparlan, por omirarkwqoc parezenn entro si, perloiift- 
c«n al bando dei dioblo. 

Unidos y confabnladrw con esta objeto los herodianos y feriseos, 
se encaminaron al templo, donde crcyeron hallar, yen cfecto halla- 
ron, al Salvador ocupado cu inMruir al pueblo qnc no lo dejobo; y 
habiêodole encontrado le dijeion: sabemos que eres veraz 

y que mssftas con verdad el eamifto de Dios sin miramienío ni cor»- 


lU Dít. Cnsostom. Uoni. 71 io Mtü». 
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sideraeioy^ à Ttsptios hufHMOs. Coo Usonj& alslMin & 
ft quien nunca quisieron creer. Maeairo le llaroan jr despreoianso 
dnctrina. Miserablo contradiccton coa que fpor sus mismas pala- 
bras soo cogidos tosque de et las hideroQ redes para sorpreoderft 
Jesds. A- esios pareceu aquellos que lisonjean á tos buenos ea la 
pre^ncía, y ã. sus espaldas daspedazan en roraniontcs u buena|opt- 
uiou y (ama, desaercdiiando su numbre. jOh, cnán ileno csiá el 
mundo ie esios liúmbres málignantcs, de tos cuales debemos (ledir 
á uueüro Dios que nos guarde! De atos dice san Agnstin [IJ: Dos 
5 oa Ibs tinajes de tos perseguidores de los hombrer:: et nuo es de la 
que dicen cu público lai iiijoriasi y cl otn> de los engailosos llsonjç- 
roK sépoBo empero quo causa ma for dífio ta lengua lirronjem, que 
ia mano dei matador. Y así, querifcudolaquelloa^hombrea atoves 
engodar tl Salvador, to pr^tininni oon mansodtiiubrc y dnlzttra, li* 
sonjeáudote õou au verdad y su justiàa, sieiido hsí que 8U vorda- 
dero intento cra calunioiarte. Tambieu lo habian*alabado de desiti* 
teresado, con el objeto de qiie respoudiese cu favor do tos judia y 
reprobasc lu couducia de loa herodiauos. La iv^aata do jesuens- 
^ (o d«^ confundida la orgiiltosa necedad de los discipulos de la Si- 
1 (isgoga y la soborbia altanera do los herodianos, pnes â iinov y 
r oiros deacubriô repoulinamenu» dm tarrible asperesa, leniendo pre* 
•ente, no tas pnlabras coo que le habtan habiado, sino la fabedad 
de sus concieucias perversas, ensedándonos coa esto la ospertta 
con qno debemos aborrecer á los lisonjeros. 

iCóno es, (es d(jfb> qvf venfy á Umttuim tamo atr^PkU» tópOeri- 
( 01 ? Llamábanlü Maestro, y Jesús los tratõde (alsos, porque fingian 
Ip que no eran, siondn undb en la voa y oito» cu las obras. Vorar. 
es y ensefta cl ò&mino do Dius sin miramicuio ní acepeion dc per- 
sonos, el qnc asf reprende á loe que le lisongean. Bi qne se gobier- 
na por el eapíritu de Jcsucristo, cierre sus oidosal siibido raortifofo 
de la adiilacinii, iio sea quo esta le obligur â desviarse de la verdad 
y laluir á to que debe ã f)ios. 

MoEtradmc, los dijo Jdsfts, el Nhucí^uvi, esto es, el dmoro qiatw 
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p,gab. I». al intaio de oaJ» uno. &le dinoío eo de pUi», y lU- 
ZiU» comunmonle oou «te nombre. porque «U. d.ei 
de los que usibnn en aquel tiempo; leois en uus pnne «> >«"» ® “ 
liuâgeo dol César, y au nombre imperiul do la oua; y ha ^ n o o 
lomado Je*ús eu su mano para confundirlus eniciamenie, i «« 
oonocer qne o« Di«, moal.indol« eon untacl.ridad loa aecmtce 
do au (leiridia, y l« ptcguuié; iC'«yo«es(o imJgeui inscnpcu 
Preguntó, im poi ignotauda, aino porque queria que eUoa por su p«- 
nu boca tecooooieseo au obligacmn, y qu« aupieaen quo con su fa- 

Ushipoereaí. hatou dado moUvoãl.admimble.emM.c« eouqu. 

iba à dejari« confundidos: dijSroule. dei Cém. y enoeguida Ir. te- 
plicó: .i>od pn« fll César l<u aaat yae son dd C^, 
t» <U JXos. rfadios d Di»; lo quo fué decirles: Dad al 
ttibulo por cuya obligacion ooufeaia serie aàbd.toa Aqu^ g 
s. le debe dar porque no « contrario d !« pteceploa de la ley, por 
;l.Ítrgun.!:.^de.a.,uoa...ed.uddUaei I. fe. u. «rm 
mota que perteueeij.. al César, aiuo Uibutuqne se p.g^a al d^ 
monio. y aiiadié: Y las «osaa q«e son de Dios, dadlat t D. , po 
quo como dominador supremo se le deton j"**"'* 
ta. prinücias. y las ofreudas y lo. «crifico^ eomo lo dme -au ^ 

rétiLoPl: U. que praericdelmismoSalomlor. mandando à »u 

Zn, ligomi por .1 y P<» él el tributo .1 propio emperador ... 1. 
ci.idad tte Ceeaiea, y dando á D.os lasco««q.iale pettenec.an,ha. 
rl Í trr:J..utad d. .U ^«1... T.mbm» p.«de «uero» 
«na couiestacion de Jerila Dicieudo â loa judlra, dad 
* üios lo que eo de Dia. y al Cé«i. b) quo « det ^ 

gad al César la tuoneda qua ..ene dei César, y puesio qu ^ 

mite quo le «toi. sujeio. cu oasügo dei «b.«. q-.» h»'*’ 

vuestra md.poud..icis, .i.id con él como emllos fie'» 

claieis bajo ta domiusci.iii de los griegos y bojo el 

nerssa Pero no por e*. dejeta de pegar á Dios lo qne á tl pett Ji - 

Z, esto ea al «adie «W» -1 “'«"S“'! '* '' 

|l] Di». Hiaronim. ia CAp. 22 MaU». 
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aciifiúadose entra vusoiros por órdeu de Dioi, s';gqn la medida qua 
se conserva en el tempin. £i ruiupUmiento de esta obligacmo no 
08 dispensa de aqiielta, porque no soa iiicomparablev. 

El (ribuio uatla tiene dc opneseo á la ley divjiw. San Pablo le 
manda pagar & qninti se daba. Y piiea Uios es quien elevô al Cé¬ 
sar al alto Ingai queotii{a, é Dior da tu que debe quiuu paga al 
Cêmr loqtteesaiiyo. Ningim rasallo mas fiel cn el pgo de los 
tiiburof qatioí verdaderò ciístiaiao. Mas como los filósofos ni quie- 
ren ser VÀsaltos ni fielos, oiegan abíMtamenie al Magistrado supre- 
mo el tríbato que aqiií manda Crisio que se le pogtie- Asf como la 
imégen dei César fuê basianie uiôlivo para <|ue Jesiis maitdaseá los 
judios le pagasc èl lríbu«v asi uneouoii debenios pagará Diosei tri¬ 
buto de nuestra alma, porque en ella está estampada la imágen de 
Dios. Esta imágen es meiuoiia continua de nuestni obligacion y 
dispertador de nuestra tibieza. Si sOnios de Dios, si oo lenemos oiro 
princípio de nitestro ser, si esta obra de sus manos la sellõ Dios coo 
su imágen para que uadie ignorara que ora suya, st después de bor¬ 
rada por el |)ocado vino ã renovaria él con sii misma sangre, claro 
es que debemos entregamos á Dios todos eoteros, porqoe snyo es 
iodo lo que leocinos. Y asi como el C^r no se da por pagado el 
tributo con nna inooeda falsa y adulterada, asf Dios no se contenta 
con que le Voltamòs desfigurada y contrahecha con la culpa la 
obra qtte talió da eus manos hermosa y perfecta. A Dios hemos de 
volver cl almu cuando muratnosr si somes moneda legitima de Je- 
sücristo, saremos digno de que nos ponga en sn erário y tesoro; 
mas si pecando hemos borrado en uosotros su imágen, seremos ar¬ 
rojados á las llnnias destinadas á consumir la escoria dei mundo, 
que son los pecadores. 

Niugua motivo puJicron tenor los Judios para ofenderse de la res- 
puesta tan sabia y |)rudcntfi y que con tanta precaucion les habia 
dado Jesús, puesto que sufrjan se fabriesseo en sus tierras una mo¬ 
neda exUanjcra, ni tampoco pndieron ofenderse en lo mas minímo 
los ministros dei CésJtr. Y ellos oran piíncipátmente á U» qnecon- 
venia ateuder, porquo sus enemigos estaban resueltos á abandonar 
á Jcsüs á la veugonza do los exiranjeros, ti por lisonjear tl ceio hi- 
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pícri» d. 1» ütáeos « buton d«U«dü el Sedo. ee favor do 1. 
MepondoDC» de <u necioo. Pero com» »»<»•»»"“ * '* 
ra Padre ni al honor de mi aactificio qne loa genuios que aolarnen- 
U habian de aer qccuiotea de la aentencie do muotie dada contra «d 
por la Sinagoga en eborreeiraienio de au docirina, parecia» qne lo 
mr^Bcaban como d on aedtcioeo conlra loa inletcaea de au iniperto, 
qni» an Majeatad evilar con ao mfinila eabidiirla eate tonealo ea- 
^loj y aal eligid el término medio qne d,q6 lan ai.ioriaada an aan- 
tidad como su joiticia. 

No foé eale al único y solo conâiclo en qno en cala ocaaioo qm- 
aieroM colocatie los fariacos, Ir)e que habiendo ealido lan mal para- 
doa con an hipúcrita inlentona,« marcha.on llenoa. de 
admirando i pesar de au envidia 1. anWime pmdencia dei Salví^ 
dor Aloahcrodianoasücedieron k» oadnceoa. nnovoe envmdoa 

de la e*«el. hn»»"-». pam *er« * 1» ">'«« 

Jerta rmn una cmsiion bien d.flcil, de I» qne esperei»» ti» ^ 
con ..nia venmj. snyn, como habia logrado aalb d. laa anm^m^ 
■Miaeiablc efugio de nn aborreeiniiento qne poede poco, J» q 
tiago yoWtinado. onnea «> cr.» desarmado por mas .in«q.«Hl. veo. 

“ rL lo»«.dnceo,«na aecia de .mpioeqnc negabu 1. rosurrec- 
cion de 10 . coerpoa, porq.» »« creian ni I. erpiritoe^d .u 1. 
momiUd.nl de laa almm,; y aal lan Ineg. como et «rbemno Ma«ro 
hufa. aaüsfecho â 1. pmgnnm de lo. fariaeo, vnnoron aqnelto » 
p,íqx„«He sn drfienliad «m .«lo. •«<»•»><* Al»«/r»,'» 

Üo. d, Mrúrl. uno ley í- 

conUviuda poro í«r Aererleroa d an Aeroirmo; , J*» 

oue noaco rfc «dr mrUrimonir., an-d /.».</» pof Ay» f 

por lo mova mirara m todos sas dorechos y recoger 
^,0 aupneam le dijeron: Tiviau enim nosoima «em b»""»““-«' 
» oaaí y morid «« WM «• ?»*m.dn.por .bed»er la 
Lao confa vinda d. ao herin.no mayor y mnriú fambiei. «n e^. 

A..«.ce.iv.men»»c.a6con .«!<». y c»n '“2 ^. 

Nr»..™ dificnllad ««.»« «. «iber, tqoé «maderú en 1. olra vnl. 
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desfué» dtf 1b resuiTScct(Mi? Pues duiante ta Tida elia lot tuvo t 
todot por osposoe iegftimot. Parece claxo que oon etta ptegtmui 
qoertao eosedar oo baber resiirreocioD, ó qoe ti U babiat resucit». 
do» todot, se haiuau de celebrar bodas cooio se oeiebran ahora. N» 
htf dud» que tt utto babiese de suceder atí, resullaba cl inconte. 
BÍenle graúdo de quiéo habia de ser aquella verdadera eepota; pue» 
hubiéodolo sida lodoa eu eata rida y no pudiendo aerlo en ia oira, 
sifio de um, cualquiore de ellot alegari&el mumodefecho para po. 
teerla; por tanto, pretuponian, y deseaba concluir» ter quimdrtoa ia 
rtsnrreceion qi» segun la íòcatôiiea se espera. Ellot deteaban em- 
barazor al Sedor, y ette no aolameota loa oonbindió, tino que det* 
txoyó ta error y berejia diciéudolet: 

Vuúirag ot tngwis y errais poryue mo sabeis las Escrituras^ 
y porque ignorais hasta dónde se exíiende H poder de Dias: es^ 
atchad y fuidareU instruídos. Loe que .ettáu sobra la derra y 
patan en alia ona vida brere que detien perder bien presto, con- 
iracn en alia obligaciones. Los hombres se dctpotan con las um- 
jeres y estas tòinan toando: de esta mancra se perpetua et tiglo 
preseute y los hombres se ran stteediendo los uno.s & los otrot. Pe¬ 
ro oo es as( despiié» de la mueitc. Loa que mueren en desgrteia 
do Dios 00 resuoitarftn en oiierpo y alma, sino para sor castigados 
en a! itifierucq y los que fuesan dignos de ta gloria, resuciarân para 
gotar de nna iiitnorialidnd dichosa, y ya no estarán sujetos á los 
impulsos de Ia carae y de la sangre. Los hombres ya no teitdr&n 
mnjerea ni estas maridos. Esiariin exeutos para sieoipre dei impé¬ 
rio de la muerte; no se serl en el cielo esta continua sucesion de 
los unos que oacoo para rcemplazar A loa que desaparecen. En la 
reaurreeeipn no habrA casamientoa, smo qoe iut hombres serán co¬ 
mo loa Aogales de Dios en «I cielo. Ya sa KamarAn hijos suyoa y 
DO hijos de los hombres, porque resucitarán para TÍsir etemamentar 
por Tínud de ta omnipotência dei mismo Dios. 

Segnn diee el renerable Beda [l], por los sietemarklos dê aqofP 
11a mojet es figortda toda la uníversidad da los maios, cnya mi^ 
as lá Tida y Ia conversacion mundana; y para destruir toda la doe- 


[I] Yoi. B«á. w é»p. 10 IM. 
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tiioA de los tadueoos, que represmiuban los amedorea dei mundo 
asiCrilea y ajanoa de bnenas obraa, porque sín duda scrâu arrebatar 
doa por muerte miserable antes dei tiempo qoe clloa pensaban, lea 
afadió: (àuc Tisirán loa hombres en el cielo oomo loa ângcles de 
Dioa; no porqne sean ángeles en la oatnralexa, sino poiquo serio 
como cUoa eu ta propiedad da la liropieaa; poiqiia seràn inmortalei 
Aincormpübles, 7 porque riinguno se ha de engendrar de nuavo. 
Asi es que no dijo Jesiicristo esta expreaion pam que creamos quo 
despuéa de. la; resutrecoion han de sex h» hombres aaptriüis angéli¬ 
cos, sino.para ensedanioa que haii.de uar espirituales, y que su ri¬ 
da y conrereacion ha de ser dotada de cumpiida pu«oa, vieodo y 
goiaodo do Dios; potque oiorta cosa es^ue cesando la causa, cesa 
tambimi el efecto que deeUa se soele snguin y como tas bodas fue- 
lOD ordenadas para la sucesiooda loa hijos qwe se enan para U hour. 
m y aemoio de Dios, durará solamenie este efecw hasta que se lie- 
naclnameio de los eseugi^ en la resnrroçcion uniTeraqL 

Después qne çl Salvador hubo respondido á esta pregnnia íalw 
dq,lns saduceos, refuUndo, y coníqudieado su herético error, Ics ha-, 

Uó de lajwurroccion, copfirmando êl articulp que la asegura por la 

autofidad ílo las Escrituras sautaa; así cs que trajo á su pmpóeiia 
ttndichudeiiMal»Wfia‘‘Wridad,caow^d ^ 

libro leguodo df la iejf, diciéndolcs; iíio bebeis íei^ da la Wr 
surrecoion dc.lcs moerlof .lo que fqé dicho por oI iqiçmo^IKos? Yo 
§oy Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Pues sabed que no es 
Dios de los muerios, sino de los títos. Por esta autoridad probô e 
Seãor la iomorulidad de las almas que negabsn los sadui^ y por 
consignienic la resnrrecckm de los cuerpos, porcuyo medio obraron 
ios bieties y los maios. Dios no se dko Sefiw de las cosas qne 
no 8on y carecen de ser, 6 de Iss coaas qne son nada, porquíMea 

mny TSidaderayciefU taraiacion y.elrespelo.de.Ucmtu» á.DiM 

que lo crió; porque en nada ne puedai fundnree. catm relamon. » 
•iaudo aei que Diot ae Hama Da» de Abraham, Dioo d« Isaao; y 
Dk» de Jacob, quo ya «utieroiK sigutsse qne «Uos permaueceo, tL 
T^ y aom. porque no d^^Diom Yo/mi Dios deesUo, «noy «y; 
como ai eaioa patnaicas esWTieran presentes y «Toe cuaniool coen, 
po, de lo qne se infiere que lo son cuan» al alma, y, ae concinya 
qne rsta onnoa; muore- 
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Por eriA tnisma autorídad pnioba tsmbion la reanrreccton dc loi 
cuerpos por la verdad de sii jtiiUcia; porqoe diciendo qiie es Dios de 
Abrahoni y de los otros que In sirvieron en sus cuerpoa, jusU cosa 
ee qii« sean rrmonerados y satisfochoe coa los mismos ciierpoa» en 
lo* cnaTes merecieron; y eon este fundamento es cieiloquçloscuBr- 
poíB y las flimàs de todos reotbir&n los bienes 6 los males qoe eo stt 
▼Sda f Union meictoieron^púique el hombre mereció 6 deemereció 
estando jimtos el alma y el enerpo; y asl es razon que en el aígio 
Tcnidero sean castigados 6 Tetntinemdos el uno y el otro; y esto no 
podría ser si no se esperase con la firmeza de Ia feinfallble la resur- 
reccion general do todos loè enerpos. 

Kste mzonamiento que el Seflof hiío en pocas palabras, cerrô pa¬ 
re siempre ia boca á bs sidttceoa, Ips euales desde este mismo ins¬ 
tante BO'^ atrevieron ft acometer á Jesdani entrar oiia vez en dis- 
puta con «u Majestad. Todo el poebb adreíró ta doctrína dei Maes¬ 
tro soberano, y lo que es mas:, nnreciô tainbien ia aprobacion de loa 
escribas y farisaos, que bien presto fuuiou informados dst «üceso de 
la dispnti. Como éfloa eran extramadaroenle opuestoa á los sadn- 
deoa^ mnio por el intorfia de sa secta ctmnto por los princípios de so 
religion, y matiieittan hi fe de la rcstirreccion, no pudièron conte^ 

I neraa sin ir en iiopaH& manifestar á Jesás la saii&faccion que teniao 
/ de! riiodn eficaz y sahio etm qne habia confundido el error de sus 
« contrários; y asi le dijeron: Maestro, hábeis hablado admirablemen- 
te; corno quion dice: No podia combaiirse ni confundir de uiia ma 
ocra mejor la impiedad do estos tcmoiaiios^ como lo hábeis hech^ 
vos coD ei testimonio de las Cseriiurus. Sin embargo, annquo al 
parecer manifestaban suma complacência por ver humiliados k si» 
eoetnigo?, no era completo sn gozo, porqno habia adquirido el triui* 
fi> nu hombre k qnien aborrccian mas qoe i bs implos de so tiem- 
po. Bnvidiaron à Jesús la honra que le daba para con ei pucblo 
este triunfo debido á su eterna sabidurfa; y como temian ias conse- 
cttencias que de alll podtian resultar contra eÜos, volvieron de noe-< 
vo á sus alaquea- Jnotfitonae en cúncilio con desço do vctieorle k 
de cogerle en algnua pdlabra, & cuyo efiicio se la presemó uno de 
ellos acompeílado de rna gran multitud de prosélitos y maestros de 
la toy â ver si podriao amedrentarle; sobre b cual dice aan Crisést 
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tomo |lj: Ja'itáron5e pens.indo confundir 6 amedreniar con mnlii- 
tnd de personas, al que no piidieron vencer cod cautelosas razones. 
Dc donde parece qne lo que les fallaba de verdad v de razon lo 
querian jmplir y confundir con el nnmcrwo acnmpafinmiento; mas 
siempre son vanos y enieraraeote estérües fi infructuoeos los pro- 
yccios de los hombres cuando se dirigen cotitrn los de Dins. 

De notar es que primeru habiiio euibestido ã Jesús bs farisees y 
berodiauos. bs qne confuudidosentregaron stis armas y permuwron 
ta entrada á lue saduccos; y batido» y confundidos estos hnyendo en 
rergonzosa derrota, volvicrou al ataque bs fariseoa, y uno de ellos, 
doctor de la ley, no con deseo de aprender lo que ignorabo, sino por 
ver 5t erraria ea la respiiesta cl que tudo b sabe, cnbriéndose con 
la capa de discípulo, tomô el oficio do tentador, y llumándole Maes. 
wo le di/o: iCuãl es el nuuidanüento grande en la leyJ Disputá- 
base esto entonces entre los judios. Los (ariscos avaros preferlan 
los tacfificios á )a honra que fi los pobres se debe; ateudian á su co- 
modidad antes que al bien de bs otros. Hnbo quien en esto ee les 
opturiere; y como ambas partes alegaban sus razones, esperaban que 
la respuesla de Jesús dieso algun motivo para reprenderlc y acusir- 
le, 6 de enroendador de la ley, Ô de roenospreciador de las tradieio- 
nes. Mas el Salvador, dechado de los maestros de la Iglesla, no se 
desdeliú dc enseflar fi sus enemigos, aonqua viú la mtógnidad de 
doiidc naáa la preguntn; con lo qne á elb® y fi todos uosotros intí- 
niô en fU respnesta tm prccopto altiaimo, que es el olma de la reh- 
gion. Maestro b Ibmó, como hace observar san Crisóstomo, no 
qneriendo sor ah discípulo; y trata dei mandaraiento mayor cl qtte 
no guarda oi aitn el menor; stendo as! que sob aquel debe pregrtn- 
yy lar dc lá pierfiíccion mayor y jimiciaque ya curopliõ y ejeemó la 
menor. Jesús empero, deseniendtóndose de todos los antecedentes 
y como sí iguoiaso toda b que entre ellos pasaba, le respondió: El 
mayor y el mas grande de todos los preceptos es cl que se anuncia 
por el Legislador, en eslus términos: •’ Escucha. pnoblo do Israd: 
“ Ei Seflor iri IJios es solo Dbti. .ámarfis pnos ól Scilor tn Dios 
“ con lodo m corazon, con toda tn áhna, cou toda tu mente y con 

^ JIJ Div. CriMitooi Hotn. Opiír. Imptrí. 
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“ todas lui fuefzas.” Eaie al priítifífo y raayor nundalo; pero hay 
un sagiindo ecmujanta al prinaero, que dica: drnar^ é tn prójtmo 
como á /I mismo. 

No diee en-la ley, temerás, sino amarás; porqoe el temor es pro* 
pio de los aerroe, y amar es propio de los liijos. Ni di]o, conou 
rés, sino atoarás; porque cooocer á Dio« nu-^stro Seüor es propw de 
la natnnilero hoiuana, mas nmario es çierto popiedad de] c traron 
religioso y perfeclo. ^mordjt de todo corazon; q«io qii cís decir, de 
todo tu entandimionto, siii srmr» de manera que uingiin error teu< 
gas en la confesion de la Divinidad; y U amarás eon toda tu alma, 
esto es, síi) coqtradicc on alguna, de manera qiie ningnna cosa ames 
que á él «ea contraria. Lo amarás da toda tu mente; esto es, con 
toda- Ui memória, sin olvido algnno, no. acordándnte de cosa que 
pueda aparinite de su amor. V lo amarás de toda tu virtud y de 
toda tu forialaza, de inoilo que todas tns fiierzas y todo tu poder lo 
aiívaii, y se gasten y einpleen en sorvirle. 

Expreasndo su npiuion el grande saii Agustin [1] sobre esto pre- 
ceplo dei amor de Üioe, dioe: Mandado te está que ames & Dios de 
toda tu volnuiad y de toda tu alma, y de todo tu corazon, para que 
pongas todos tiis pensamiontos, toda tu vida y todo tu eotendimien* 
to en aquel de quieti reoibiste y rienes todas las cosas que le das. 
Segtm este mtiidatniento, ninguna cosa dulie estar ociosa en nos- 
otros, ni niiigiuia he.nos de amar mas que á Pios, y todas las de. 
mAs debsmos amarias por 61; dc man«ra »|U« cual.|uicra oiro hien 
qae vintora á la presencia dei corazoji para »cr amado, so am« coa 
amor que se otdene á oquel fia, qae e» el mismo Oios, y para éi so¬ 
lo Tuele y corra cou toda la fuerza dei amor, porque solo antoiices 
es el hombre Ixieun, cuando lodu su rida se eucamiua y ordúua al 
serricío y amor dal bien t «bwano que ea Ptos. Am ir á Dios díf lo¬ 
do corazon es no rnp.t(iir el amor en ntras criaturas, tino aiuarle 
por qiiien es, y á la.s criaturas por *oto el amor dn Dios. Y san 
Bernardo dic*' (:ij: Amar & Dios nuektro Sefior de tudo corazon es 
ir eabiainenie roíiira todos los raabt peiisamienlos y contra todos 
l<» enuetenimiruius que nos poiie cl euumigo para que no seamos 

II] Dít. Au|twt'. lib. 1 <ie Doctriss Crinisoa, csp. f4. 

(2] Div. Bentanl. lib. l)e diligeodo Ute. 
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engaílados; y amar á Dios con toda el alma, es pelear raronitmen- 
te contra los falsos deleites de la caroe, i fiu de que no seamos sc- 
ducidos por stts stigestiones; y ornar á Dios con toda nuestra men¬ 
te, es camitiar con ânimo decidido contra las adrersidades dcl mun¬ 
do, paraqne no seamos maltratados ni desmayemos con el farorde 
la rirtud, porque estas son las tres cosas príucipalef que mas apar- 
tan al hrimbre dei amor de Dios, á saben mundo, demooio y carne. 

El Maestro dirino dijo quo este es el mandaroiento roayor, mai 
principal y primero, portiue es maudamiento dc matéria soberana, y 
es principal y primero porque sc pone primero entre todos los man- 
damientos, y aun antes que el dei amor dei prójimo. Llámase 
grarnle. porque contieno lo mas grande y excelcute que ia criatura 
pnede liacer, y llâraase máximo 6 soberano, porque lo con&rma la 
ley evangâlica ordenada y dada por cl mismo Rijo de Dios Cristo 
Seábr nnesiro. 

Despuéa de esto afí rdi6 el Seâor El segundo mandamiento es 
scmgante à este. Nóieso bien que uo lügu igual, sino somejnnte; 
porque 08 do amor y de coso que se parece á Dios nuestro Sonor, . 
cual es el liombre hccho â |a imâgen de Dios, y por eso le dijo ama¬ 
rás á tu prâjimo como á tf mismo; lo que equÍTale A dedn Amarás 
á tu prójimo en todo aquollo que to amas á ü mismo; esto es. on to¬ 
da jiistiein, rirtud y saiud,.dcscáiidolo gracia en ta rida presente 
y gloria cn el siglo venulero, como la deseas para ti mismo. Y 
cuaudo el Seúo.* dice quo e| segtUido luaiidamieuta cs semejante el 
fuinior^. entender que el amor dei prójimo proeiene dei amor 

de Dios; por lo cual dice viu Pablo [Lj; El que :uua al prójimo 
cumplc (a toy, porque «1 amar tlel prójiino nace dei que la criatura 
tiiute ó Dios; po; quya raznu dijo sau Gregotio {2J: ENei amor de 
Dios nace et du) prójimo, y este se aumenta y refuerza por aquol; 
y raii Agusiin a nade (3]: Mira primero st sabes amarteâ li iiiismo, 
y hecho esto, procura amar á tu prójimo como â tí te niuis; ma« 
li aun iin sabes amatto A xi misuit.v no eiigafles al próptiio cumo te 
enganas á fL. 

111 Dir. Pau). Kp. sil Ram. csp. 13. 

I3l Dir. Gre^or. Itb. 7 Morai. (ui|». 11. 

0 [3] Dir. Au^t. Senn. 45 <le Verb. Dfil. 
ma. uu 
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Fil doclor â coya pregunta haMa respondido Jesús^ parece qtie 
sra uno de aqueUns bombrcs que «in envidia ni pasion sc hac«n 
encmigoe por pnro empcdo y razon de estado, y aborrcccn mas |>or 
espirílu de eooipafifa que por odio 6 adversion, y por esto manifies. 
lan en algnnaà ocasiones siiiceridud y candor; asi fuê que conven¬ 
cido de la respUffiU de Jeaús, le dijo: Maestro^ húMs resftonduh 
bien. Ningitna cosa luaa vordadera que la qne acabo de oir de 
mestra boca, y yo hago profejrion de cresr como vos, que nuestro 
Dioa es el flnico, y que no hay otro sino éi; que es preciso le ame- 
ittos coD ntiestro corazon, con nnestra mente y ron todas nuestras 
fuerzas, y que tambien debeiUos amar ai prti^imo como á nosotroa 
mismos. Cumplir con toda exteusion esto prccepto, os liacer uoa 
cosa maa agradabie á ioaqjosdo Dios, qne lo son todos los holocatts. 
tos y saaificios. 

No podia mirar el Salvador con indiftrencia la sincera íngenui- 
dad deaquel doctor, y asi iratándole con benignidad, elogiando la 
tabidnría de su respuesta, y la doclltdad en que lo veia, le dijo: Se- 
gun íúâ difposiáoms en que os haüais^ no estais lejos dd reino de 
fiios. Que íué decirlo: Sois mny á propósito para abrazar ia doc* 
trina dei Evangeiio, qne baria de vos, si quísiérais, uno de )os sier* 

1 vos y sãbditos de Dios y de lo Cristo. No se le paredan etupero 
macoiogas; «Uos babian vuelto rn gran nãmnro, no con animo de 
ser instrnidoa^ sino de fatigar y sarprender en alguna palabra al 
qne qnerian que fuess condenado. No obstante^ como ningnna co¬ 
sa le salia bico, perdieron el ânimo con la esperanza, y viêndolos 
el S'JÍÍOf abatidos, desatinados y desordenadiA. les hizo la Qltima 
pregunta,con la que acabúde coofundiHos: iQui ospnrece, les di- 
jo^ de Oriatol iDeqmin es Iftjo? Ya que ul Sálvtdur biso ca. 
liar ã los fameos mostrando qne él es la eterna sabidnrfa, pregou- 
tóles acerca dol Mesias, no si creian que imbla de venir 6 quo ha- 
bia dc nucer de la família de David, porque cato to sabtan ellos por 
la Escritora, sino si creian que era solo hombre, 6 Ilijo de Dios y 
verdadero Díoay bomttre. Elloa, qtie tio sedejaban llcvardel espl- 
ritu dc Ui(»s para rolar sobre la corteza de la tetra, dijeron que era 
Hijo de David, esto es, hombre y no Dios. Entoncea Jesús Ics di¬ 
jo: iPaes eómo es que Davidj á ese que oosolros tencis por tujo su- 
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yo, en esp&Utt le llama Sdiorl i^o es raayor ta autoridad de los 
^dres que la de tos bijos? El que vonga clespoéa dc nosotroa po- 
drà scr hijo nuestro; perosefior no, porque elscfiorlo solo correspon¬ 
de & los qofi estin cnn nosotroa 6 son antes qne nosotros- 
Bien sabia JesAs que todos cllos pensaban de esta snerte, y no 
86 detuvo en aprobar au consoniimiento sobre este articulo de la 
tradicion y sobre la fe que de él debian á las piofeclas dc sus po* 
dres; y asl coniinuó reforaando su úlima rcÜexion diciéodolcs: 

Cristo e$ fíijo de David, como hablando de él, dioe: El Seiior dijo 
ú mi SenoTt siinlate â mi diestra hasta que yo pon^a á tus ene- 
miffns por lariina * tu$ pUsJ Asl Btgiiy» Jesús, no para ptobtr 
que Cristo no cs Hijo de DoM sino pera corrogir oi «ttor en qne 
ellos esinban, no teniéndole por voidedeto Dios, sino por pnn) hom- 
bte, mosltándoles qne coando Devid Ilemú Sonor al Mosles entes 
que nocieso, y Senot sttyo..ri8 en íl con le lus dei e^rintu elgune 
cose superior ú le netnratee huroene y »le dignided de ley de le 
tierra que toiiia. Notespondieron cose elgune los fiuiseos porqtw 
no eebien bastante para ello; tna. hellândose conto se hellabon en 

la fnente de Ielu2,de.ell05 dependia si no esteban perfcctttnonto 
ilustrados, y su ignorencie no toniedisciilpe. Notespondieron, por- 

qoVnopodlen negaria T:scritura,ypotqne «1 ergndiento ete tal, 

qne ni siqufera le. pdió ocorrir coà elgUn» qne res^ender, y desde 
aqucl din niognn» se atrevió â bacerle irtãs pregonÉsa, y «w a 
porqoe con el testíniomo de le E«t.ltnra ^con .1W «• «> 
^raronquederoncootroncido, y confie^ Sobro 

„„ Gerúnin. ■ (IJ: P»rquo so h.Uerim cohíuso. 
di« en so defeiiso el Redentor, n« le pregmitaron mas ste edrCrse. 
rio» ni le presenteronolía. 8itd.» ekdteloses, sino S» 
procntaroti prendorle, y asf pr<W> loeetregerou el jlie* delM toirt- 
L Do equl entenderemos qne el veneno y l« ponzone do la en- 
eidiesopiiedeoculist elgune Tct, pert mas terde í nunca, con 
gran dificnlted, pnedo apagaieo, y asl mny presto violee do nnevo 
a Rtder. 


[1] Div. Hivronlcn. io cap. 22 ÜaUi. 
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Senor mio, Dios y Padre mio atnantísimo, que queriendo ealvor 
á todos los hombres y colmarlos de bienes ine/ables, to ‘preparaste 
la cewa y refecàon de la celeslial bienarenturanza UamtUtdolos 
alU de muehas wtanerepi; no me opartes ni lances de ella, y usa 
coimügo de misericórdia, puesío que venisie para repartir y ali¬ 
mentar a todos; antes bien, hazme entrar en tu festin eterno, per- 
que soy pobre en la vida y^aco en d bien obrar, y aUí me rt^or- 
zart; vistme el vestido de la boda que es la caridad, y d héJbito 
de las santas virtudes, pata que me aparte de todo lo que es ofeur 
sa tuya; y atado de piés y manos no aea arrojado en tas tinieUas 
èzteriores i inf emoles. Alúmlrrame para entender las astúcias y 
malicias de los encanadores; líbrame de elbtsy enseítame â guar 
dar simpre en mi persona la verdad de la vida, la de la doctriaa 
y la de lajustiâa, âfin dé que senalado por tu clemeneia con tu 
santa imágett, puedn huir de toda eonversacion carnal y munda¬ 
na, y renovado segun el espfritu de la gloria de la resurrecdon, 
merezca gozar en el eido con ius (^igdes de la vida inmortal, que 
consiste en verte y gozarte como á Dios y Senor. A men. 

Nota. La hiftoria d«I presenlc capitulo correspondo bI XIV de 
san Lõcm, desde d vertículo 16 hasta el 24; ai XXII de san Ma- 
teo, desde el versiculo pricnero hasta el 46, todos inclusive. 

— La Igicsia usa dei texto de san Lúcas para el EvangoUo de la 
misa de la lIotDinica segunda después de Pentecostés, versículos 
16 al 24; de d de tan Maieo, para d de la raisa de la déciroanona, 
tambicu después de Pentecostés, versículos I al 14; para el de la 
vigésima segunda idcm, versículos' 16 al 21; y para el de Ia déd- 
masétima idera, versículos 35 al 46. ünos y otros dicen asf: 

aVA5GBLIO DE LA M18A DK LA DOMÍKICA aEOUNDA DE8PDE8 DS 
• PENTECOSTES. 

San Lúcaa, cap. XTV, vs. 16 al 24. 

En aquel tiempo dijo Jesfis i los fariaeosesta parábola: Un hom- 
bre hizo una gran cena y convidó á muchos. Y á la hora de la cena 
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envió uno do aui criados â decir á los convidados que viniesen, que 
lodo estaba ya aparejado. Y comouzaion i una todos fi excusarse. 

BI primoro le dijo: He comprado uua granja y necesilo ir á veria; 
ruégote que me lengas por excusado. Y ouo dijo: He comprado 
cinco yuntas de bueyes y quiero Irá piobarlaí; ruégote que me ten- 
gas por excusado. Y oiro dijo: He tomado mujor y por cso no puc- 
do ir allá. Y volvieudo el nervo, di6 cucola â su Seflor de lodo es¬ 
to. Entonces airado el Padre de famiaas dijo á su aiervo: Sal lae- 
go á las plazas y callcs de la ciudad, y tráeme acá cuantos pobres, 
y liciados, y ciegos, y cojos hallart». Y dijo e) stervo: Seõor, hecbo 
está como lo mnndoslc, y aun hay lugar. Y dijo el Sefior al siervo: 
Sal á los caminos y á los cercados, y fuérzalos á entrar para queso 
llene mi casa. Digoos que ninguno de aqucllos hombres que fue- 
ron llamados gustará mi cena. 

KVANOELIO DB LA MiaA DE LA DOMÍNICA XIX fíESPUBS DE 
PBITTECOSTE». 

San Mateo, cap. XXII, vt. 1 al 14. 

Eo aque! tiempo bablaba Jesús á los príncipes de los sacerdotes 
y à los fariseos en parábolas, dicicndo: Scmejanie es el reino de 
loB ciclos â un rey que oelebró las bodas de su hijo. Y envió sus 
aiervos para que llamasen á los convidados ê las bodas, y no que- 
rian ir. Volvióá enviar oiros siervoe didendo: Decid á los convi¬ 
dados: He aqnf, mi comida icngo prevenida; mnertoe están ya mia 
toros y los aniroaies cebados, y iodas las cosas dispucslas; venid á 
las bodas. Mas ellos no hicieron caso y ta fiieron uno 6 su granja, 
otroá soa negocios, y los demás, apoderándoee de sns siervos, ha- 
biéndolos ultrajado, los mallrataton. El rey, oido esto, se enojó, y 
habiendo enviado sus cjércilos, destruyó aqucllos homicidas, y pu- 
so fuego â sti dudad. Entonces dijo á sus siervos: Las bodas ea- 
tán prevenidas; mas loa que fueron convidados no erau dignos. Id 
pues â las salidas de loa caminoa, y cinuitos halláreia, Uamadlos á 
las bodas. Y saliendo sus aiervoa por los caminos, juntaron à todos 
los que halltrou, maios y bueiros, y la sala de las bodas se Ileoô 
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d0f inattdaraíenlDft s^n In snma de toda la ley y de los profnlat^ 
Y hahléadoso congregada In» fariseos, los progomô Jcsüs diciendo: 
l<Íné os pareço do Cristo? ^Oe qiilén w ílijo? DIceolc: Do Da. 
vid. Dícelcs éU iPncs eómo ã qiic David cn espirita le Mama Se- 
fior diciendo: Dijo el Seflor â mi Sofior, siántate â mi diijstra hasta 
qoe ponga yo á tos eueinigo» por escafio de tiis piés? Pues si Da- 
vid le llaraa Seflor, tcflmo es hijo siiyo? Y iwdie podia respon- 
derle palabra» ni se airerlõ natUe desde aqael dia 4 hacerlc oira 
prcgunia. 
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DOCTRINAS OB LOf 
UAN DE IMITAI SVt 
OE CONDIKACIOV 


á U par de aniurgaa laa iiopresionesqoe de> 
n_ vardad en el corazoii poicido dc orgiillo y 50borbia ã quiup se 
tratada ungaíiar, loque acrodila la dc&.i>enoioo cou que loe escit* 
bu y Xuiseos se reüraron de b ptesuicm du Jesús; pero á uua coo- 
fiisioa ei^uiò otra, y á im deseugntlo'ni:o totyur. Elloe cmian que 
<èl pueblu le seguiría autiqne no foese «ino por el miedo que sus io> 
josticias podian ínspirarle; peru el {uicblo dei bueu »eatjdo estaba 
eaaiuomdo dc la sabidurU de Jbsús: idiniraba la gravedad de sus 
discuraoi, la uiodestia de aos iii«da.-t:.s y la dignidad de sti persoua. 
No se oatitahau de oirle, y el furor de los furíseus oreoia de pnuto 
cuaudo se veiaii abandonados de! puublo, á quíen acostniubmbaii 
á dar la ley. SoIuk cou sus discipulitf, y Jesds ya con el piiebto dó¬ 
cil que !e amaba, se uprovechõ de m constância y de ta fugn dc >as 
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anemigos para prevenir los fieies contra los maios maesitos de que 
esuban lodeados. Era muy corto el tiempo de sn vida y tcconve- 
nia aprovcchar lodos tos momentos p»ra completar sos instruccio- 
nes; y de8pl?.gando la baudcra de su caridad y ceio ardeniLsimo 
de que estaba animado, les dijo; Sobre ta cãledra de Maisis se sen- 
taron los escribas y fariseos; ka(»d iodo b que os dijeren, mas no 
hagais conforme Ú sus obras. 

Sobre esta iutroduccion det discurso de Jesús dice san Crisósto¬ 
mo (Ij: Dcspués qne e) Sedar hubo confundido con su respuesta á 
todos kus enomigos, pateutizó à todos los que !e segiríau Io incorre, 
gibie y rebelde do la otmdicion de aquelloa hipócritas que nuiica 
querian confesarae rendidos, porqno siempre es iufructaoso un dis¬ 
curso en que á uno se condena si ã otro no sírve do instruccion. 
Asi pues fu6 esto to mismo que si los hubiera dicho: Los escribas y 
fariseos han recibo la potestad da iastroims y arreglaros sobre ia 
observância dc los preceptos, de los ritos y do las ccremonias de ta 
ley. Los pontífices que os gobiernan descargau sobre estos docto- 
roa el cuidado de eusedar, seguid sus iecciooes eu todos los piintos 
qne [icrtenecen á su ministério, pues no ha llegado aun el dia do 
abrogar la prédica, y couviene respetarla; y entre tanto que subsis- 
teti la Sinajíoga y el templo se deboii atender. Con juiidencia de- 
beis oirles y piaciicar lo que os ensefien, y con esto honrareis lacA- 
tedra donde se aienian; pero guardaos bien de hacer lo que ellos 
liacen y dè iihílár sii porte y su condocta. Si sou vucjuros docto- 
K ..o siendo lo que debierao, no puoden ser viiestrns c^mplartís 
y modelos; ellos dicen desde la cátedra to que conviene hacer, |>cro 
no hacen lo que debeu ui lo qne conviene. La verdad no es mas 
que una, invaríable é inoorrnpüble, y nada pierde pOr maio que 
saa el ministro* quo la anunde: dfgala quíen quiera, swrapre es de 
Dios; dâsonos dc parte de Dios y debemos recibirta con acatamien- 
n> por respeto al orígen de donde viene, stn minir el condiicio por 
donde llega, pues por viciado que «a, no recibe quiolaa ni darto a’- 
guno. Al bonibffl toca seguu* la verdad, pero nõ la maldad; oiga 
jH>r tanto y siga cn buena hora la docirioa santa que el ministro do 
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Dios le pr-idieii^ pero ao imite b<i vida si faese mala; y si nn es t|. 
cito dfsspreciar sii antoridod por las CHXstutnbres coii qoe la deson* 
ra, tampoco lo es imitar sus malas coslumbres por respeto á su dig. 
nidat). 

Blloe, couiinnó Jesncrisio, «ioieren adquirir niÉrito para con vo*- 
otros^ imponiendo dura*, insoportable* y gravlsimas carga* sobre 
los hoBibros ajenos; pero oi aun tocarias qiüeren con el dedo para 
aliviar Ias moléstias que causaii. Por lo deinâs, ao o* engaficis; 
solo se ocupan ea obras da oxtorloridad y osienlacioo para alnci- 
nar y agradar á los hombres qne no penetran ni pueden penerar el 
interior: pero en lo q»e menos piensan es en agradar â Diot que 
examina 7 sonde^ loa comzoncs. Estos son aquellos maios minis¬ 
tro* dei Bvangelio, de qiiiene* dçcia cl Crisóstomo que desmienten 
contu viduel cjeroicio de so nunisterio; que den A los otros la 
paz qi» ellos uo lienen; que predicau la fe y vivea como infiales; 
que alaban la verdad y atnan la vanidad; qua recomiendan la lar¬ 
gueza y siguen la avorioia, y que se coodenan segan san Pablo en 
el f^rcicio mismo da Stt ministério. Pero de ningnna maneta qui- 
80 reprender aqnl el Salvador ta «everidad evangélica de los bue- 
nos ministros, sino la dureza farisaica de los falsos maestros; y de- 
ben SLdveiiir mny particiilarmente los fieles, que no son csrgas pe¬ 
sadas, ni la observância de los preceplos que suaviza Ia coridad, ni 
las peniiencist que como satisfaocion do la pena debida por k» pe¬ 
ca los imponcD loa oonfesores; peligroso cs para estos y para Iss al¬ 
mas qne dirigen, ousanchar el comino que Jesucristo estrechó, y 
quitar 6 afiadir oaprickosamentc alguna cosa á ía ley qne él liizo 
invjobblQ,.cargando la vida Uc prAciicas indtiles^ que mas bien coa- 
tribuycn A debilitar el espiriíu que siempre deben dirigir por ei ça- 
minode la virtud, que à robintccetlo y fortificarle en ella. 

Ni son estas ^las las observaciones que el Salvador queria ha- 
cer á sus discípulos para que aprendiesen con anticipacion la* gran- 
des xeeomendaciones que en si misma tiene la santidad. Beils y 
amable m cecomienda'por «j misma, y s<ria Ia coocicucia aboniloa- 
ble qne se aterra á la vista de la belleza de la viriud, es la que la 
aborrcC:?. Pero si aun la virtud predicada y praclicada por los san¬ 
tos, tiene pocos que de veras se abracen con ella, jqné será ri toda 
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,a recomendocion se reduce á palabros que dosmienien despuôs las 
obras y las costumbros dal que las pronunciai Los bneuos minis¬ 
tros giiardaii para s! el rigor y iratau A los demás con la mas iier- 
na y enrifiosa dulzura. Corapadécense de U ajeiia mmona; fouien* 
tan «n los pentolU» lu semilliis de la coareraion, condescendio « 
con cllos coaiito cabe on las Icfes de la penileneia, ponjiie s> y«fa el 
ministio imponiendo la mddica, ffleil õ pequeR», £no es mnoho loe- 
ior lener que responder por haber niado de miserieoida que por ha- 
bor sido extremadame.uo cruel? Donde el Padre do famiür» es 
dispensador largo y dadirroM, no debe sn mayordomo ser escaso y 
miserable. Si Dios es benigno, £c6roo ha de set anslein su mi- 

oismrio? tQuieres aparecer santo? Sé aosiero para cont^o y be- 
nigno pata los demás. Oigsn los horobtes q..e mandas cosas pe- 
queRss, y rean como ptacticas las grandes. Los hipécntas por el 
contrario se houran de tratar á los flacos con desmedida aspemsa, 
y nada se les da de qne so ahoguen en ona alma débil los princí¬ 
pios de la santidad, á litteque de ser lenidos por exactos y celow 
ministros. iNeeios! jOrOerán no ser eonocid<«! EI mismo ssl- 

rador los dié á conocer coando dijo: TWos sas oiros to »<ic«i po- 

ra str tistoa dê los honihres, 

Como los fariâcoè afwtaban haiua d extremo ima virtud que no 
unian, abosaboii do los miintos preceptns de is yey psra eparwst 
ytnoosoa. Habia Dios mandado á sn pocWo qiio fa omrwc con 
„ ceroion, con (orír. «rs/irersas.- y .1 e-thor- 

urle Moisés i la obsermincia do este inandsraiento, lelisbm dicho: 
Este y los demás niandaraieitlno c|UO yo te doy cstsrta estampa- 

dos«nincoraion,loscnse4arását..s hijos, y en ellos mc-lHarís 

«uilado e» to casa y andando doTw]e,iy alacostarteyal líTamar- 
re, T ba hw d. naer par. memória ligadra en ... maru. y PéU-t**»- 
te, en I. frenie ante los ojo. (li b- que qmo™ 

«orrtod. rí. rfto, conm sí to /..rimo. deian/e ife to r,;», d » to 
Lo, hebnn» emp.ro urnianm ma.erialmenie cs», 
bni ,,7 lletoban los maodamientos escrito, en 
en Jbmxos y en la frmi.e, lo qne en tiempo de to ftns«» «u» á 


(1] Deutwonom. c. 8, ts- 6,7 « 8- 
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8«r como uni especie do adorao que recibió el Dombre gnego de 
PhUaeíeriOi y este adorno fu6 el qoe precisa mento reprendió el Sal¬ 
vador en esta ocAsion, como tambien el demasiado ensanche qoe 
haNao dado á bs franjas mandados poner en los remates de sus 
mantoa ooji cintas 6 lístones de color de jacinto [1], para que este 
dis^tivo en el vestido bs airviera tambien da continuo recuordo 
do los beoeâcios extraordinários qne habian recibido de Dios, cnyo 
pyeblo escogido eran, y asf es que dijo á sus discípulos y ft las tur¬ 
bas fieles que lo oían: 

Ohservad bien loa imntos.y capas que usan, y en ollos vereis 
claramcnie retratada toda sa fanidadébipocrusiajellas sonde una 
largwra y ampliiud extraordinaria, ensanchau además y dilatan sus 
lianjas ó galones mas de lo comuní y esia cs b variidad refinada, 
y im tjonjtmto que solo tiende á excitar la pfiblica admiracion, con 
lo qne no dobeis dejaios aodiiçir ui alucinar. Si con esto uo cooo- 
coís todavia au vanidad, observadlos en los couviita, en las juntas 
y en sus asambloas; siempre tomxu los lugares mas honrosos, ju*. 
gaudo qne eo todas partes se Ics debe dar el primer puesto. Si se 
^ dojaii Tcr dei pueWo en Iw pucajea. y lagares públicos y fiocuenu- 
|Tma^ vereis qoe anhelan porque « les salude y tribute respeto, y por* 
íl®® todw les den el uumbre de sedores y maestros; y segurameute 
"^0 eran estas bs leccionesquetiabia dado el Seftor A bus apósiobi 
y â los qoe despuds do ellos habian de set los predicadores do bu 
Gvangelio. Destinados á un uiiuisterio rany superior al de Moi¬ 
sés, queria que se distiugnieseu en b humildud, porque es íeisimo 
victü en las persouas consagradas á Dios querer prebreneb liasta 
en los negocios de la vida civil. Para tres cosas acostuiubran á 
juntarse los hombres, dico aan Crisóstomo [2); 0 para tratar nego- 
cios camales, como sucede en las comilonas y banqnetes, õ para 
conferenciar sobre los espirituales, como en las Sinagogas, ó para 
airi^lar los temporaies como en las pbxos; y es vergoiuoso que en 
todaapariet quierau los ministras dei Seôor ocupar el lugar prefe- 
lenie, buscando en ptlblico la gloria, y que sob au voz sca b aten¬ 
dida. Adviértase empero que no se reprenden aquello-s dice el ve- 




Numeror. cap. 15, v. 38. 

Dit. CríatNitoiii. Hom. 43 Opv . imperbet. 
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nerable Beda fl], i qnienes corresponden los snpremos honores en 
razoD de su dignidad y oficio, sino aquelloa qne ambiciooan siem¬ 
pre los honores de la prebtura, aunque niognn derecho tengan pa¬ 
ra ellos, siendo osí que convieoe muchas vcces ceder al respeto de 
los sectibreSj por b honra de la propia dignidad. La estiroacion 
pública di^aeada por vanidad, degrada en los sacerdotes la digni¬ 
dad, así comoel amor de b humildad los adorna y enaltece. 

Yo no quiero, les afiadió, que entre vosotros y eo el comercio ía- 
milbr que tendreis mutuamenie, os deis nombres honrosos que res- 
piren vanidad ó soberbia; no os tratareis do maestros, pues lodos 
teneis el mismo SeÚor y Maestro que es Cristo. No está el vicio en 
merecer'este uombre, sino eo desearlo. Merécclo la dociriiia ad¬ 
quirida cou el estúdio y con la oracioo; deséale b soberbia. No 
merece llaroarse maestro en la Iglesla el qne no lo es de humildad 
y de caridad. Sin estas do? virtudes toda la ciencb dcl mundo cs 
tin poco de vknlo, ni nada se poede edificar en el prójlmo; se lo po- 
drá fliisefíar b vanidad y podrô nno ser llamado maestro de vani- 
dad, qoe por elerto es btfiu mlserable elogió. En Jesncrbio pues se 
halb solamenie el grande y vordadero cnRgisterio: el Etcnio Pa¬ 
dre cn el Jordan y en el Tabor b dcclaró nueslro Maestro y nos 
maudó que Ic oyêraraoi; not ensefió la verdad y Ia práctien de to¬ 
das bs virtndee. EI solo merece el nombte de porque lo¬ 

do lo gobierna por su saber, y alumbra el conuton abrietido sus 
puertas ê intiodncioudo en él ia verdad, y coo cib èl àmor con que 
debo ser abrazada. 

Tampooo conviene qne ft persooa alguna deis el nombre de pa¬ 
dre 60 b rierra. Todos por seguirtre habeis dejado ft tos que os 
dieron la vida, y todos teneis el inbmo Padre en el ^elo; esto solo 
es ft qnion debeis reconocer y á quien pertcnoce el nombre de Pa¬ 
dre. De Jesucrisio apreodimoa y por él coofesamos ser uno nues- 
tro Padre celestial al que invocamos como hijos y á quien saluda- 
mos como ft Padre, dicieudo: Padre wtesíro qtie estâe en los cielot. 
Desde que confésamos pues teoer este Padre Ilamaudo coo esto 
nombre ft Dios, cs cosa muy fea que Ibmemos ft un padre terreno, 


[I] Vea. B«d. ia esp. 20 Lac*. 
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coufesaudo que tenemos niiestro padre en la lierra. No quiere por 
tíBlo cl Scilor qne dcscoDozcamoa y deahonremos á aquollos qiie 
nos eugendfaroii, sino qne qiiierc qoe antepongamo» á ellos Aquel 
que uos cri& y qne aos inscrlbiô cn el número de sus hijos, porqne 
h^5 suyos somos por U creacion, y por la adopcion do la gracia 
llamadoa i la poseainn de $u Qnica hcrodad, que es el reino de los 
tíôlos. Enirafiáble còlmielo es para los pastores y dircctores de las 
altnaa j^or rop^r por sl y pòr ollas al primero y mfjor de lodos los 
padrés, dei cual procede él nombre, la auloridad, Ia caridad y la 
providencia pniornal^ no solo dê loo pkdres segun la carne y de los 
sujSeTiaros y magistrados civiles, mas lãmbien de los pastores espi- 
rituales, y hasta la mision de Jesncnslo y do sn» ministros; por (o 
que decia san Gerónirao | 1 ]; Todos los crisüanos se llaman eipe 
cialmwte hermanos, y comanmonte se llaman asi á todos losbont- 
bres, oòmu iiacidus de un solo Padre Dios; y el Sefior no solo prohi* 
bo desear b pnmacia õ primer puesto entre todos, sino'que induee 
todos 5U6 hijus & io contrai io diciéndoles: Aquol que entre vosoiros 
,iufttc ei nmyor, aervirÃ á los demãs y serô siervo da los siervos de 
bioa. Si alguüo se pre^re é íuteuia exallarso, Dios no dejará de 
í p bumillarlo; y por ql contrario,aqucl quese humillare será exaltado, 
No oecesiiaba Jestts baber visto en alguuas ocasiones sobrada* 
ineote manifestadas las inelinncioncs dc los apósioles, para darles 
et) la presente regias lan fundadas en humildada Imperfix^ aun 
y groseros, lenian demasiada ioclmncion ft abrogarse iodas la* dis* 
tincion» debidas á la gnmdevsa de sn vocacion, y reservada» para 
en adelante A su dignidad de prímeros ministro* det Bvangelia 
Nada hubiera sido tuas CfL[>a;t dà esutndnii^r á los uitevos fieles, 
prineipalinento ft los de la cilcnticUion, como 0 l rer alguna sente- 
janza en este pnnto entre los apóstoles dei Mesias y los doctores de 
la Sinagoga. Ea tanto muy conveniente que Ina dnciorss dei 
Evangelio guarden mucho sus niedidu* y atiendau coa etrpeciaicnw 
dado la flaqueza de los pequcfiuolos. (,Q.uiere 8 mt antes qne los de* 
mâs en et mando? Séoslo en et obséquio y en la servidambre. La 
caridad inclina la alteza dc la dignidad fi los ofícios con que c» so* 


fl] Dit. Hierooim. contra nelvidium. tom. 3* 
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corrida la ajena necesidad. La mayorfa qne *e permite desear & 
loa ministros de la Iglcsia, c» vivir mas sacrificados á Dioe por una 
verdadrra humililsd; mas dedicados al bien de la roligion y A U sal. 
vacion de la» alma», por nua r.aridod iufalipible y nimea jnmAs 
ociosa, paslor se mirará como seúor de sns ovnjas, despiiés 

que se Iiizo siervo de ellas cl Sefior dei mundo? El ministro dei Al- 
tbmio debe ser compaftero de todns los que obran bieu por b hu* 
niildad, y debe levsniarso contra los deÜncuenies por el colo de la 
juslicia. El que se «allare en la vida presente por la soberbia y 
Is arrogaucia, será buraillado eu la futura por k condcnacioii y (a 
pena; y el que se humillare en k vida presente, no con hipocresfi, 
sino coa verdad, será exaltado en k fuiura inarmviUosaroenle en la 
gloria. 

La condueta de lo» escribas y fariscos era entoramenle opuesta 
i las doctrinas dc Jesüs; por lo qne Tiendo su Majesiad divina que 
ellos abusabtu de k poeicion que les daba autoridad para oprimir 
y engalkr Â loa seiidllOi, no pudo menos de arntncarli» k máscara 
con que se cubrkn, para qne conociéndolos á fondo no desoyesen 
Ias Toces dei Autor de la vida que les hablaba é insitnia. En otras 

ocasiones habia fulminado eISefioc mil anaienia» contra los hipA* 

critas y eoemigos declarado» de sn BvaBgelio; pero en esu parece 
que se revisiiô de nitcva fuerza y de mayor auioridnd para desen* 
brif toda la maldad y refinada hipocresía de los sednctores de su 
pueblrr, y'fu»1 comõ en la aoilgua ley. diee Orígenes (4 sa ponen 
bendiciones en favor do lo» que la observa n y maldicioues contra bw 
que la qu-íbranian, ssí lamWcn se ponen en el Evangelio bienaven* 
lumnzas para animar á los justos, y maldicioues contra los hipócri* 
tas pérfidos simoladores do la jnsticia; ati pnos le» dijo JesOs: jAy 
de vrwotTos, escribas y kriseos hipAcritaa, porqite apartais ft lo» 
hombres dcl reino de Dios! Yosotro» no entrareis cn él y no que¬ 
reis que otros entren, porque no sois súbdito* de Cristo, ni permiti» 
qiic Io sean lo» qo« nenen bnenas disposicione» para serio. Yo** 
otro» escandalizais con vuestros meios ejemplo» A los peqnefiuelo», 
y con vuestras torcida* exposicionc* les defraudai* el conoclmiento 


UI Origeo. Tracx. 53 in Math. 
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de la verdad encerrada en las EUcríturas gantax; y aai ní entrais m 
dejaÍB entrar on el reino de Dios á los qae el Hijo dei hombreha vo- 
DÍdo á buscar para qiie entren en él y Ic posoan para sieupre. 

jAy de rosotroa, escribas y farlsf^us hipócritas! qae comeis y de> 
vorais la sustância de las riudas, coiisumicndo sus cnsas bajo el 
pretexui do que haceis por eltas larga^i oraciones. Sabed que por cso 
sereis jnzgados con el mas lerribie rigor; qiiecoutra vosotros rf^e* 
rà senUmcia mueho mas rigorosa, y que padeccrcia cl iiuts t^^pajno. 
so castigo; por cnya rasou dicn san Crisóstomo [l]; El que obra mal 
es digno de pena; peuro el que lo obra con la capa de la rcligioti, es 
djguo de un castigo luimbo cnas tcrrible, 

|Ay de vosotros, escribas y fsnseos hipóerítse! que rodeais roary 
tierra para ganar un prosélito, creyendo que cs la mayor conquista 
qiK) podeis bacct, atraer un psitidario A la ley de Moisés, y haciéa> 
dole inmediatanieoie odiosa esta ley é insoportablo su yugo cou 
rnestrat supersticioDss y íalsas tradiciooes, inutilizais todo ruesuo 
trabajo, perdeis toda Tuestra gloria y haceis al infeliz uu mnl mocho 
peor que el bien que creiais hat^erle: jieQ qué responsabilidad lan ire- 
m»tda no íucurris? Guando cl étnkq ó el gentil que bicfsteis rues* 
iro prosélito permanecia en sa Iry; erraba siraplemente y solo mere. 
cia una pena; mos dcspiiés qii« viõ vuestros rícios y edetumbrae 
corrompidas, loroõ por vuestra causa â la gentilidad, y se hizo pre¬ 
varicador y apóstata, vondiá á mo castigado dobleroente en el infier- 
no, sufriendo altí roayores toriucnlos, porque al menos voioiros no 
fuísteis idólatras como él. 

jAy de vosoiros, guias y wiridciorcs ciègosí queldecls: EI jurar 
uno por el templo no cs nndo, no queda obligado al juramento; mas 
el qu« jura por et oro dei deudor; eslA obligado â ctim- 

plir sii proraesa d A pagnr al rauiplo el oro porque juró. Locos y cie- 
gos, derid, icüilts cl inayor, - i oro, 6 el templo que .«niifica al 
orol Y lambien decfs q>ifv jurAr por el altar uo quiero decir nada; 
roasjOdalquicra que jurase pyf m ofreuda 6 presente qite estd sobre 
el altnr, es deudor y qa ‘rjj iib’; .fidor decid, jcuâl es mayor, el pre¬ 
sente y la otreoda, 6 el altar *] io sautifica la ofrenda? El qiic jura 
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por cl altar, jura por él y por todas las oosas que se ponen sobre él; 
y d que jura por el templo, jura por él y por el que habita en él. 

Y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por el que eu 
él está sentado. 

jAy do vosoims, ccciibas y fsriseos hipócritas! que diezmais la 
yBrbabucna, el eneldo y toda clasade legumbres, pero abandonais 
lo mas importante dc la ley, cl juicto, la miwricordis y Is fe; el de- 
rechü y la justicta, U bcueficencio, la vorJad y la hduUdad; esto cra 
necesario haccf sin omitir lo oiro, porque.os lo mstidã ya Dios por 
SM profeta cnaiidoos dijo: [Oh horabte! yo t* raostraré lo q^ con- 
viáuvj hacer y lo que pido el Senor de tf, que esol queobroa coojos- 
tioia y ames la mlsuricordia, y que andes solicito en cl urvicio de 
tu Dios [Ij. iGuias y direclores ciegos, que colais vuestra bebida 
por 110 tragar un mosquito, y os tragais sin cscrdpulo un camello! 
Esto «s, gunidais hasta los mas frívolas.Iradidoncs huiuat^ y des- 
proctai.s las prcceplos divioos que sobrepujau mas e.saa menuden- 
cias lügales. interpretadas A Tuesuo modo, que uu camello nacede A 
Ia grandeza de un raosqtrilo. Semejaiilcs A estos soo, dice san Cri¬ 
sóstomo [?], aqiidlos prelados y sacerdotes que son muy solícitos 
dc sus pmpios honores, y poco 6 nada de los de Dio»; muy vigilan¬ 
tes para miiai aqncllo que les correspondo, y sobreiuRUora furrtes 
en defeuder sn dorechoj y eu velar y doíender los de U Iglesit son 
lobremaoera descuidado»- quo muromran si el pueblo no les pre- 
aenta 6 defrauda sus décimas, y callan y oiiumdecen como {iciros 
ingratos cuando von A la muliitud que peca contra Dios. Estos «m 
los que con su vjemplo enscóaii al pucblo A chupar 6 tragar iiu ca¬ 
mello, y A desechar ó armjar un mtisquito. 

jAy dc vosotros, escribas y laciaeos hipócritas! queliraptai* l« ex¬ 
terior dcl vaso y el pinto, pero en viwatro interior estais llenos de ra- 
pacidad 6 inmundiciii, de avaricia y de iniquídad. ,Oh neciri! ine 
sabeis que el que Uizo lo do sfnera, hito aiimismo lo de adritroí 
Fart^ ciego, Umpia priqjero lo quo eslA dcuiro dei vn»o y dei pia* • 
CO, para que tambieu lo que cstA fuwa le limpic y purifique. £o ee- 

(11 Michea. oip. 6, V. A 

(2) Div. Crwitóom Hom. 44 Oper. unpeff. 
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le Ingtr roOTiene saber, qr» cnando los fariscos hsbiao de subir al 
templo, hacian ostentacion de limpieza lavando los nteosilios desn 
casa, los vestidos f otras cosas setnejaotes, pero cutdabau poco 6 < 
nada de la limpieza interior de sa alma. Por fuera manifestabao i 
los hombres santidad y modeaiia eo su vestido, ca las franjas y 
adornos, en las palabras y hasta on lo prolijo y detenidodesusora- 
cioneB; pero en sa interior y conoiencia, en sn corazon y eo su ab 
ma esteban Heoos de rapiãa por losafoctot de sn ambicion; rebosa> 
ban üimiuidieiu por la voloptuosidad de stt carne, 7 sõrdida avari. 
cia JMV las manchas asquerosas de sbs TÍqios; porqne los que co- 
mian y bebtan lo quitaban á los demás^ sobre lo que dice Oríge. 
nes [ 1 ]: OoD este discurso qulso cl Salvador damos á couocer que 
debemes daraos prisa an ser jiiatov, no ca parocorlo; porque ol que 
qniere aparentar uim justicía qne no tiene, pone gran cuidado ensu 
•xterk)rs.Mpero es muy negligente en lo que mos lo intcresa, que ei 
d interior; asi les anadió: ;Ay de vosotros, escribas y faitseos hip 6 - 
crilBs! que sois^niejantós i lòs sepnlcros blanqueados, qite exte¬ 
riormente aparentai! belleza, y á los hombres le pareceu elegantes y 
hermosos, mai dentro estân lleoòs de fanesos/de cadáveres, de po¬ 
dre, de intnundicia. Asf tambien vosotios os mostrais por afuera 
justos, aparenUia Jaiticia delantc de los hombres, pero interiormen¬ 
te estais Ileuba do falsedad, de hijxicrúsia, do iniquidad. A lo qno 
aJudieudo san Pablo, dijo al prf ncipe de los sacerdotes Anantai: He- 
lirte ha Dfos á tf, parod blanqueada. ^Tâ estás sentado para jiirt- 
garme segun la ley, y contra la ley mo mandos herír [ 2 ]? Lláman- 
88 BRpnlcrra, esto és, mcduy-}mJa‘os^ porque eo lo exterior, esto cs, 
en cl vestido y en la humildsd dc las palabras manifiustan blancu- 
ra, potqn tfingeiniDabondfld qne no tienen, é inierlormeme lle- 
Bos están de hipOcresía, de vanaglòria, de iniquidad y de odío â la 
verdad. 

En esta sazon im Imperito 6 doctor do la iey, no pndmndo sn- 
• fw teu foertes rcconvenciones, inientó conar cV disciirso al Salva¬ 
dor y le dijo: tMaeitro, no adviertc» que haUando de csa tnánei* 
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tambien nos desacredites y afrentas? Mas Jciüs sin inUnmmipir su 
discureo conüottô diciendo; ;Ay de vomtros, escribas y feriseos hipó¬ 
critas! que edificais mauaoleos i los profetas y adornais loa aepul- 
cros de loa justoa á quienea quitaron la rida vuestros padres. Yos- 
otroa preveis que loa aantoa y enviados de Dios setán entregados á 
la muerte por vtiestra nacion, y no quereis que sus cuerpoa queden 
lin sepultura; 00 obatante, decis; Si notolroa hubiéramos rivido en 
nempo de uuealros padres, no hubtérainos sido cómpUces con cllos 
en la muerte de los profetas. Paes llenad lambien tosoUos Ia me¬ 
dida de Tucsuoa padres; echarfel colmo á sus delitos, coroetiendoel 
enorme crimen que ya teneia meditado, de quitar la vida al Justo, á 
Tuestro Eey y Mesías. Serpienies venenosas, raza de viboiaa, ^có- 
mo evitareis elfucgo li no haceia penitencial Para qne trateis de 
abraxarla y procurar vuestra conversion, oa envio profetas, sacer¬ 
dotes é intérpretes de la ley, y dc cHos á unos matareis y crucifica¬ 
reis, y â otros ozotareis en vwestras sinagogas, y perseguireis dcciu- 
dad CD cindad, y los ireis â buscar hasta eo loa rincones mas oscu- 
lOS y escondidos. De esta nwnera sereia responiablea y se os de¬ 
mandará toda la sangre de los jnstos y do todos los profetas qne se 
ba derramado desde el principio dol mundo sobra la lierra, como si 
hubiese sido derramado pot vuastraa piopias manos, desde la san¬ 
gre dei justo Abel hasta la dei sacerdote Zacarias, hijo de Bara- 
chias, al ciial maiásieis enue cl vesübnlo y ol altar cuando iba á bus¬ 
car nn asilo contra vnestros- furores. En verdad os digo que el cas¬ 
tigo de tantos delitos caerá sobre la generacioa ingrau 6 infiel qne 
abusa dc tos médios de satod que se le ofrccen. Todo lo qne fué 
decir á sus apóstolos: Esto pueblo à quien yo instniyo ahora con 
tento amor y que despnés quedará á vtiesiro cuidado el cnsefiarle, ^ 
como será ingrato conmigo lo será lambien con vosotros, y por esto 
caeráu sobra 6l las ôllimas y mas terrlblcs venganzas dei cielo. 

Como todas Ias cosas cslaban bien presentes en el áni^ de Je- 
súa, aunaqucUas qne noihabitui de verificares hasta la consuma- 

cioii de 106 siglos, se conmovió sobremancra tu corazon amoroso 
por Ias próximas desdichas qne habian de llovet sobro la ciudad in¬ 
fiel, y exclamó con amargura: Jerusaleo, Jcrusalen, que matas los 
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profeUui J apedrou á to« qae ríenen á tf do pane de Ditn, {etiâi>> 
uu Teces quise juntar tua h^os como la gatlhia junta sua polies ba* * 
jo do sus alas y no qnudste? Bien pronto quedará desterta roestra 
CB«a, Tuesüo templo, vuestra chidad, y este país se rerá entctamenie 
abandonado: derribodoe eeos muros y osos lugares hoy tan doridos 
y íiecttentados, todo se verá desierto y reducido á soledad Yo os 
digo que desde ohora no me vereis mas hasta que llcgne cl itenipo 
«n qne digais: Bendito cl que vícne en uombro dei Sefior. Oon es¬ 
te nuEonamienlo se irrharon «bremanera loe escribas y fariscoí, 
empcaaron á rc#»tirle con cmpelto y^pretendian imponerte silencio 
de mucliis ntaneras, annándoleasechansae para hacerle caer «i 
algttn deslis Ó palabra de que pudiesen actisario; poro cl Sedor de- 
tenninó salir para Bethania: luas autos de partir se detuvo todavia 
un poco en el templo y seseulô frente ál Gaaofitacio, cepo 6 caja 
de las liinosoas, de la cual dioe la Kscrilura fl]: El pontíboo Yo- 
yadá tomõ una arca é hiaoio en la tapa un agiijero, y piisoia junto 
al altar á la roaiio dcrccha, á la entrada dei templo dei Sofior. y 
alli fué donde observô Jesüs, entre tos qneochabsn en cila el dino- 
ro, a ia polwe viudaque ecltd lae doe inooodas de cobre, de ia que 
hablamns ya «n el capitoln vigigsimo de este tomo. 




ORACÍON. 


Senar mio Jssucrúfo. Ptu/rje y Dios piadosisinto, çoncédemo ia 
grada de que para iodo acuda 4 tu IsUtia êantOy que es la eicsté- 
de la verdad, en la que es/d tu cátedra^ porque tií eres su ttnioo y 
tferdadero maeètro; que en la Ifoas dc los sacerdotes escueke tu dòo 
j trma^ halh (u paühtiu, respele tu cÁtoridad y busque lo que me 
ha de Uenar de íu esplriiu; que en la dignidad que tie^cs de Pa¬ 
dre HO imile sino ia eáridad, con la que ayude d lodos mis prdji- 
mos d erecer en la vtrãadera piedad. Y pues no has fundado la 
feàila Tida de tos pastores, sino en la *(xutoridad de la Iglesta, 
eOTÚigame en el respeto y sumision que delo d esta santa mádre. 


(I) Ln». 4 B«g. cap- iS, T- 9. 
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ddrà que crezea en el amor que delo d su cabeza, que es mi Seifor 
Jètucfüto. Concédeme á mas laà bendiciones con que favoreces y 
éeèrtíts ãttlosque ahservan tu ley, y al^ de mí Ias maldieiones 
cúH que áhdíemáíisàs y condenas tos que no la obedecen, para que 
revestido con d cardder de k^o tuyo y desnudo de la enganadora 
vestidura de la hipocresía, en d dia de tu venida consiga la plenir 
tdi de íus ^ádák, te fécitò con ãlegrlà ycõntus santos y escogi- 
dos eíernafnente te bendiga. Amen. 

Nota La historia dei prê^nte capftulò seItaíla en el 23 de san 
Mateo desde el versículo l. ® heAta el 39. 

La Iglesia usa de este texto {lara el Bvaiigello de la misa dei 
martes dc la segunda semana de enarearaa desde el versículo 1. ® 
basta el 12, Y para el EvangeUo de Ia misa dei protomártir san 
Estévan, á 26 de diciomlire, desde nl versículo 34 hasta el 39, am¬ 
bos iuchtsive; uno y*oiro diccn asf: 

HVayOEW DE tA MISA OKU MARTKS OK I.A SBUOEDa SEMANA 
DK cdARESMA. 

San Mateo, cap. vs.dd í.^ M 12. 

En aqiáíl tienipo liablá Jesás al pueblo y á «ns discipnto» didán- 
í ^oles: Sobre Td cátíáni dc Moisés sc han sentado tos escribas y fa- 
ristíoa. Ouardad pues lodo jo que os dijnren; mas no hagais con¬ 
forme à aus obras, porque áiceii y uo haceu; porque atan cargas pe¬ 
sadas é lüsopoftablcs y las ccliau á ciiosias <Io loshombres, mas nir 
con un dede rtlo las qirtoroa nuíver. Tqdas sus obras las bacen ^ 
para ser visto.*; dc los bombteí. I^df' édif itam gmndes filatefla» 
moy ancKas y lae axticudan hssld íaí tiiíiljàs ô orlas desu vestido. 
Amaii loa priraeros osientos cn los banquetes, y las primeras filias 
en las sinagogas, y la» sâluraciones en los lugares púWwos, y el scr 

llamadosmai^rosporldshombres. Mas vosoiros no qoerais que 

oe llaraen maestros, porque uno solo es vuestro maestro y lodos vos- 
otTOS sois herraaiios. Y á nadic llemcis padre vueslio en la tierra, 
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porque uno soio es f iieetro Padie, que está eu los cttlos. Ni qy». 
nits que os Ilamen mieslros, porque uno solo es vueatro maestro^ 
qno es Crista El qoe es mayor entre Tosolroa será sierro de toa 
demâs. Porque el qoe se eoialzare será humillado, y el que sehu* 
miliare será ensabtada 


«TairaKUO DB LA HISÂ DKL OIA DBL PUOTOSAETIB BAB BS- 
TBTAH. 


AlM. 


i^ iSSsn Mateo, eap. XXJU^ ps. 3á ai 39. 


Eo aquel lieuipo deeia Jesfis á loa escríbas y fàríseos: Fie aqal 
jo en?fo á Toootros proCelas^ sábios y esaibas, y de ellos dareis la 
muerte 6 atgonog, y les^jcrueiftcarei^ y dedllos azotareis eu vuas' 
-tras sinagogas, y los ireis persigniendo de ciudod en ciudad para 
qae penga sobre vosouos toda la soogre justa ^ue se lia derrama¬ 
do sobre Ia lierra, desde ia sangra de Abel justo hasta la sangre da 
2UcarÍas, bijo de BaracíiFaS) â quíen asednásteis entre el templo y 
^ altar. Eo vordad os digo: Todo esto vendrá Aobre esta ge.nera- 
cion. " Jeruaaleo, Jernsalt^i que dn ia muerte á los profetas y ape- 
dreas â los que á tf «ínenriados; (ptiântas veces he ^ocorado coa* 
gregar tus bljos como tá galiiiut junta sus polluelos debajo de sua 
alás, y no has querido? He aquí, rnesira casa quedará desierta. 
Porque os digo: Dentro de poco no me vereis mos, hasta que digais: 
Bendito sea el que viene en el uombre dei Sefior. 



CAPITULO XXV. 


PRBDICB EL SEltOB LaS SBBALKS dUB PBBCBDBRAIT A SU UL¬ 
TIMA VEKIDA r A LA rBRSBCUCtOB DEL SIGUL’ DBCLARA LA 
BEBIDA AL MÜKDO T LA PBB8ECUC10N DKL ANTECRrSTO COIC 
TARlAt PARADOLAB: AVISA A SUB APOSTOLES PARA RUE ES- 
TJUa PRBVBBIDOS, T LBS ANUKCIA DESPUBS HD APARICION CO¬ 
MO JOSZ DE nxOS V MUERTOS, T LO RDB ENTONCRS 8£ BA D&. 
verificar. 


Despnéa de baber dado jcsiis á sus apôstoles iat grandes é tm- 
portantfsimas lecclones que aealfaiuoe de ver, satiô dei templo, y 
êomo ac eocaminasa fòcr. ide li f Tiiida^ rogáronle sus discípulos 
tnviese á bien volver sus uquel sarítoarío augusto, que 

podia roirarse como una d- las ruaravilliui dei mimdo. Y acercáu- 
dose uno de cllos â su Majevud, le dijo: Maestro, mira y considera 
ese magnífico y sirotuosoedifimo; jqufi piedtas! jquápiezas tan bien 
CTustruidáé! {qüê solidez! {qufi grandeza! iquó.raàgnificeucia en su 
arquitectura! |qn6 de riquezas y (esoroa se encierran eo él! Sin da¬ 
da qoerian stgnifieaile que aquelta obra, monumento el mas bello 
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dei universo, mereciaconservurse, porqite sin duda podria servir «n 
e) caiablecimiento de $u nnevo roioo. No es extraão pensasen eal 
sos dtscfpulos, pites aim oo esiabein sólidamefiie iiuttmidoe sobre {« 
naturaleza dcl reinado do Cristo, ni eraii todavia bieii espirituales, 
bí Rstabnn sus ideas períectamente reciificadas. Miróios el Sonor, 
Y abnondo su boca divina^ ies díó prontamonlo Â entender la aber- 
raciòii cn <jue vifian. Vosoiroa mimi^ les dijo, estos edíilcioe y admi¬ 
rais su muguifieeneia y graudoxa; iporo caiinto os enganais! Cau- 
leiiipladlas & vitestro placer; loas en Vordud oadtguquc veiidrA.dis, 
j no está lejos, on qtte «o desmorone todo cuanto nhora os admi¬ 
ra, y no 4 )ihh1o piedra sobre piedra; todo srrá arruinado y liaM i sus 
ctmientos será» d^tmidos. Kn este lugar se verificara la desoia- 
cion anunciada por los i<|* (lup fii^ como decirles, que aobre 

aquo! lugar ae veiificarian lasPlcriribles anieoaxa^ que eu oiro tiem- 
po les habia hecbo, las qnn habiaii do caer sobre las ciudadea y 
gentes que lo dcsconocicsen y desoyesoo. • 

AsI maniÇisté ol Soüor U veuganza quo habui de lomar contra 
(as ciiidade* iief.inda»; sobro eilns cacrán Ifts maldicionos qae estin 
escritas en el libro de la justicta de Dins, y borrará el Snüat su nom- 
bre de debiyo dei cieloy la exierojlnará para siempre de todas bs 
tribos do Israel, y pregtmiarán; fPor q«« cansa txaióel Sefior asf 
esta tierra? (qiié saíb é itimenso Xiiror ca este? Y reappudcdyi; 
Porque quebranisron el poeto dal Sefior que coMcartd coa sua pa¬ 
dres coando tos saeô de la tierra de Bgipto, y sirvinroa y adoraron 
á dioses ^nos, â dioses que nn conociau y ã quienes uo pertene- 
cian [!}. Arrancará â Israel de sobre b faz de ia tierra que te df, 
y êc esu casa que he santificado y consagrado á mi nombre; le ar- 
K^aré de roi presonoia 6 Israel será tenido pey provérbio y GShaiaá 
todos tos pttebloi. T esta eau, qiie ftié la cumbre de la gloria, cual* 
qiiiera que pasare por eib se pasmará y silbsrá, y dirán todaa bs 
genicr. ^Por quõ se cuodnjo asi el Seilor con ei>ta tierra y con esU 
casal (Coál es la oausa de tan grau furor? Oid ahor», {uinci^ 
do ta casa de Jacob y jueces de b de braei, que abominais et defe- 


[1] DcttteroiMMn. e. 30,ys* 30 el s^be. 
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ebo y la jttstiaa y pervertia la rectitud de laa leyesi que levantais 
odificios cn Sioo y en Jorusalen cou injuiticias y coo sangre á cos- 
ta dei sudor dei pobre inicuameute opriraidvq por vnesüa causa Sion 
sesA arada como campo y Jenisolen irasformada en montonca de 
escombros, y el moute donde t»tán b casa y el templo, en cumbres 
pobladas de malezo, y todo qnedará mculio é iobabitsble [l]. 

Hendos los apôsloles con ealas piedicciòncs tan lerribles, aunque 
at principio »olo pudieron responder al Maestro cou un siluncio ins¬ 
te que indicaba con claridad el tenor de que estaban poseidos, tan 
luego coroo llugaron ai monte do las Olivas y vieron á Jesds que to- 
tnalm osienlo en ua parsjc desdo d cual se descobria toda la fecha¬ 
da dei templo, se acercaron é él Pedro, Juan, Jaime y Andrés, los 
que como mas femilbres y amados leoian con su Majestad mascon- 
fianza, y le preguntaroo en secreto; Maestro, dinos, ^cuándo acontsce- 
rán estas cosas y qué seilal procederá al momento en qne ha de oo- 
mouxar su ejecncion y çomplimieniol ^Ciiálea han de aer lof sig¬ 
nos qoc anuQcieu vueslra última venida, la desolaoion dei mundo 
y el fia de los siglosi El Salvador los saüafiw y ensenô á los hom- 
bies lo que debian creer acerca de estos artículos. Loa propuso mo¬ 
chas cosas por presagios ciertos de aquellos males, pero todos aflicii- 
vos y funestos, Guardaoa bieo, y culdad que oadie os engafie; no os 
dejeU sediicir. Vendrán muchos eo mi nomhw diciendo: Yo soy el 
Cristo; y engafiarán á machos. El tiempo está ya próximo; oo vâ- 
yais en pos de «lios ní los sigais. Las otraa sefialea seráa guem^ 
y rumor de armas. Reinará el espírilu de vbion cu todas partes, y 
tolamente se oirá hablar de destruccioncsymoeries. Procutad pre¬ 
venires de resolucion y constância entre tantas turbulências, pues 

estas serán las primaras pruebas de vuesua paciência, y el mayor 
golpe y mayores males se quedan para despuás. Desde ol princi¬ 
pio de estos alboroios se veràn correr por todas partes arroyos de 
sangre. Los hombres, que debian araarse como herraanos, olvida- 
rán todeu los seniimionlos de humildad que la naturalcza inspira 
aun eo los mas bárbaros; se imtarén corno cxiranjcroe y enemigos, 


lH Miebes. csp. 3, ta 9 el leqla. 
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8C excitarâa eatonces todas las oDcmistades que parecia estar ya 
acabadas, y las qoejos se anvarãn con mas ardor qne nunca. En* 
loaces se volverô â ias antiguaa preteusiones para tenor motÍToa de 
disputas, y se lerantarên cindades contra r.indades, pitnblos contra 
pueblos y reinos coalra reinos; y habrã eu diferentes panijes pcs. 
tes, hambres y temblores de tierra. 

Aparecerán en esto tictspo feuõmeuos horribles y sedales prodi* 
giosas ea et aire. Fero estas aun no serán sino es aignnas gotas 
qne aalten dei cfitni do la ira, qaè vitostra patria infeliz agotará en- 
teromeute: todo esto no será sino como un ensayo y principio de Ias 
desdiebas, porqne antes do la irmpcion do las armas romanas en la 
tierra de Judâ, combatirâ Dioe contra eHa con las enfermedades con* 
tagiosas y con la eatehlidad de ia tierra, entre tanto qne corriendo 
ciegamentfi ft su propia mina, se agoiarâ de hombres y de fnerzas 
por las gwn-ras intestinas y por las sediciones domésticas; sobre lo 
que dice san Gregorío [l]: Por los grándes males que se dice ban 
de preceder^ se indicaii los grand istmos y perpétuos qne necesaris* 
mente habrán do seguirão, porqoe deb^ preceder tnuohos y gran¬ 
des males, para qne estos pnedan ser anúncios ciertos do otro qne 
Bo ha de teuer fio. Vosotros empero, discípulos mios, cogereis iioa 
buena parte do estas misérias y males pdblicos; os perseguírán has¬ 
ta baceros morir â fiterza do tormentos. Pero no temais, que yo os 
baré reportar la sictoria de todos vueslros cnumigos, y os sngeriré 
eitanto sea necesario para redargüirles; pondié en vuestra boca res- 
puestas á las qne nada (endrún qas njarner ui contestar; y citando 
08 quiten la vida por mf, no temais ni os entríslezcaio, porque eila 
es cena y mtscrablo; yo os daré otra sobretnaoera feliz y eterna. 

A mas de esto, es asimisiiifl preciso que sepais, quo como hubo fal¬ 
sos profeii s en cl pnebloju laico, así habri entro vosotros falsos doo- 
(ores que introdocirán encubiertamente sectas, los cuales encami- 
nan á ia perdtcion, y negarãn ol Sefior que los rescatõ y los comprd 
coa sn sangre. Mnchos sentillos segairin Ia peiulaticia y rulnosaa 
dotiriuas de ollos, por loe cnales el camtno de la verdnd será blas- 


(tj Oiv. Gregor. Hora. 35 ro Ermagelís. 
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feroado; y arrasiradoa do la araricia con palabras falsas y fingidas, 
barán tráfico y mercadoria do vosotroa. Bsiad par tanto sobre avi- 
ao para quo nadie oa sodnzca por medio de una filosofia infitil y fa¬ 
laz, y con vanas sutilezas fundadas sobro la iradicion de loa hom¬ 
bres, conforme 6 las máximas y docirinas dei mundo y no á laa de 
Cristo [l]. No faltarán apóstatas, predicadores dei error y de laa 
doctrinas de los demonioa, que teniendo la conciencia como corroí¬ 
da y afisttilada, manarán podre y corrupcion por lodaa parter, y en 
aqoelloa liempot calamitosos sembrados de pcUgros, serán los hom¬ 
bres amadores de sI mismos, codicloaos, avaros, orguUosos, sober- 
bios, blasfemos, raaldicientea, ínobcdienlcs á sus padres, ingratos, 
malvados, crueles, iiisensiblfes, turbulentos, calumniadores, inconti- 
nentes, destemplados, ficros, inhumanoa, iratdorea, protervoa, hin- 
chados, amadores de loa deleites mas que de Dios, mostrando, sl, 
apariencia de ptedad y religion, pero renunciada á au espirita. De 
loa euales es preciso hnir, ponjue au doctrtna ennde como un cân¬ 
cer. Estas guerras partículares, causadas por la ambicion dei go- 
biemo y por la oposicion de intereses, entre vecinos y pueblos naci- 
doa de nua misma sangre, serán el preludio do los ültimos desas- 
tres, y como la historia profôüca de los dllimos afioa de la repúbll- 
ca de los judios y de todos los suceaos que Icndrán lugar antes de 
la consitmacion^e loa siglos. 

Pero sin entrar cn la explanacion de calas guerras y combates, 
afiadió el Sefior á sua apôstoles, latnbien so darán otras contra voa- 
oüos mismos, cuyos ataques serán mas furiosos conformo ae acer¬ 
que el fin; ved cómo sc verificarán; Los judios, eneralgos irrccon- 
ciliaWes do la nneva ley, ft loa cuales predicareis con el mayor ce- 
lo. 08 pemegniràn em descanso ni iregnt, y oa harán morir por tl 
mismos; y cuando juzgarcn qne no pneden tiuilaros la vida por su 
propia antoridad, os arrastrarán á las Sinagogas, os cargarán de pri- 
aiones, os entregarán á los gobemadores y reyes en aborrecimiento 
de mi norabre, coya mamona ptocoraráit borrar. En todas partes 
sereis miradoa como sodiciosoa y crimittalcs, porque nada os impe- 

Ili Div. Ptot. Ep. »d Colos. c«p. 2. v. 8. 
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dirá ni dotendrá el profesar púWicatiiciitc vuestra fé y dar lestioio. 
DÍo dfl mí. Desconfiad «npero coando ilegoen estos momeotoa uris> 
tee, de todos aquellos que estén raas unidos con vosotroe con loa 
vínculos do la sangre, porque de entre elloe saldrán mcstros mas 
botríbtes perseguidores. Entregará á la muerteei hennono al h«- 
mano, e{ padre al bijo. y ae levantarán los h^os contra los («dres 
y los lumaioarán. Sereis entregados aun por vuesiros padres, y her- 
manos, y parientes y aniigoa« y quitaréu la vida á algunos de vos- 
ouros, Y sereis aborrecidos por todas las gentes por causa de mi nom- 
bre. Aqiiollos discípulos vuestrog que fo libraron dei último sapli- 
oio, no dejarán de sufrir matos trapimientos y vivirán en contínuos 
sustos. • 

Los reinos y uaciqnes de quo se Imce meocinn en todos estos pa- 
sajes, son tas diyi^sas purçinucs en qtta estaba dividido el anüguo 
reino de Israel, como ta (Jarilea, la ítlflea, Samaria, latiria y otras. 
Í)e esta m^ra, antique con cotta diferencia, aiiunciá lui profeta 
ántigiio Um calarmdaües que aÜigirian á b. Iterm santa eu el reina¬ 
do de Asa. Estas desgtacias cpuiensaron.á multiplicarse poeo des- 
puds de ta muerte de Jvsucristo por la umbícioti y codicia de tos 
presidentes ^ goberuaduias di’l iinperío rómaiiu; por la contrariedad 
de íntareses entre los pueblos y entre los vecinos de uu nn&tno pue- 
bío, y fióbré todo, por «í inquieto y inrbulqpto de los judios. 

Los presidenies Pilatos, Ciimalio, Félix, Albino, Geaíio Floro, tra- 
laron cruclfsimamente d mnrbos, y i’sfo8 crueldades dicron prtnei- 
pio á revoluciones públicas, y á qne In gente so rebelase contm los 
magistrados dei império, y â sodiciones, guerras civiles, y á escenas 
mas sangricntBs que Ias do los mismos romanos. Do aqui sigtiie> 
ron levantamionios de gentes contra gentes, crueldades sobre crtieV 
dades, robos, muertes, postilenoias, incêndios y tanta manera de des- 
gracias, qnc si no fiiem tan abonado c imparcial el historiador ju¬ 
dio que las escribe como testigo de vista y autor coetâneo, pareoe- 
rÍBD increibics. 

lY' quiún podrá calcular õ reduoir á guansmo 1 «m judios mu^M 
á hiorro en estas revolucionw continuadas por espacio de treinta J 
cinco a£os? Solo en Ccsarca, habíéndose levantado una horríble 
tempestad contra los judios moradores de «sta ciad|id, foeroo saeri- 
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teados sobre Veintr mil de ellos. En EsdtópoUs, estando los judios 
durmiendo, sus chidadanoa mataron sobre seguro ires mil de ollos. 
No es ftcil djar el número de los quo fueron despedazados y muer- 
tos en Ascalon, Tolcraaidn y Tiro. En Alejandria, habiendo man¬ 
dado el presidente que las tropas acometiesen â los judios, hicieron 
tan horríble maíanza, que se hallaron muertos mas de cincuenta 
mil en el campo, sin haber perdonado á los ancisnos ni á los nifios, 
pasándolos todos á cuchlllo. Bn Damasco, Zabuloii, Jafa y otras 
oiudades, se vcriüiíõ la raisma carnicerta. f Y qoé diremos de los 
rios de sangro derramada qp Ia conquista de Oalilea, de cuya pro- 
vinch» «ra gobpmador por los judios cl inismo historiador Josefo 
que esto escribe, couquwto emprendida por Tuo, bijo dei empera- 
dor Vespasianol ^ane de los desastres quo expcrimeniaron los ju¬ 
dios en la toma de Gadata pôr lus romanos, en el sitio de Yotapala, 
qoe defendia él raismo historiador, y t«n el de Jata y Taroqueas, 
en,donde sac adas lasraujws y los Oo «perdouô á ninguna 
edadI Ern necesario paiá dar inia Mea circttiwtancia Ja de los raa- 
leaque sofrró h desgradtd» liitcion, reducif A enrapendioIodas ias 
historiaB dr J.^fo. Sirt duda que la divináTrõvidcnob to conser- 
v6 para referir los h«?chos que ilUstwn, dei«ovuelven y confirraan 
la profecia de jesneristá 

Pero asl conao rata pfédiccion de JesuCri^tto se cum|Ai6' al pié do 
U letra contra hs judios, asi se verifleú tambien contra' lés apústo. 
^tes, como se iea «n sus actas: Pedro y Jnao predicabdo al pueblo, 
y lemniándose los siieerdotcs y magistrados dei templo juniameate 
wn los sadnceos, llevaron muy á mal que eiisdiasaii ol poeblo y 
tnunciasen en el nombro de Jesús la resurroccion de los muerlM; 
por lo quo Ics ccharou tiiauo y lei meticron en ia cárccl [1]. or 
mano de k» apósioles s« hacian muchoi milagros y prodígios cu el 
pueblo, Con cuyo motivo levantándosc el príncipe de los sacerdo- 
les y todos los que con él eslaban, preodicron á aquollos y pusiéron- 
los en la cárcel pública (2]. El rey Dorodes envió compantas do 
soldados pira afligir y maltratar á alguno de la Iglesia, y à Jacobo» 
hermano de Juan, lo matõ á cuchíllo. Y viendo que con esto babia 

111 Actor. 0 . 4, 1 «t A 
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como en vüsniros dexde el tlitt que oísiew y conocisteis la gracia do 
Dios con verdad. El Bvangelio «5 predicado á toda criatura exb. 
leote bajo dei ciela, dei cual, yo, Pabla soy constituído ministro. 

Ksta filé la OUima sefial qw? di6 JesAs â sus discípulos, mauifes- 
lándoles que cuando ella se cumpHese estaria muy ccrcano el dia 
de la consnmacion y dei fin; y asl les afíadiõ: Cnando viéreis la 
abominaciun de la desolacion anunciada dei profeta Daniel, coloca¬ 
da cn el lugar santo, «ntonces los que Iccn la profecia deben aplí- 
carse á entenderia. Âunque estas palabras atuden â la destruccion 
de Jerusalen, rccouoce sau Ulario en cilas uua clara profecia dei 
Antecristo, cuya venida ha de turbar y poner en confuaioa las re- 
giones dei mundo. Para esta calamidad espantosa parece que va¬ 
mos ya preparftndonos con la flaqueza para la virtud y con el au¬ 
mento de nneslra raalicia. Ya comienzan A aborrcccrse los hom- 
bres con mas ftiror, á persegusrso y â venderse unosá oiros, 
extraílo scrâ qne en viniendo el engadador d«l mundo, cl cueniígo 
de 1% verdad, halle abinru la puerla y hceba la cama para inirodu- 
cir en los corazonca de lo* hombres todo sii veneno? El odio qne 
se tienen unos á otros los ficU», cs el prccnisor y cl aposentndor dei 
Antecristo. Para eso siembra el diablo enemisiadcs y discórdias* 
para eso conserva rescutímientos, con los enale* embclessdos los 
Ânimos, dftsamparen la Verdad, la justicia, la vida de Ia fe, y así ha¬ 
lle él levantada la caza que se proponi» seguir en aquellos dias. 
(Quién no liembla al ver apresurada por la ira divina esta honible 
tribulacion para castigar con ella los escândalos quo cunden en la 
Iglesia, y con cspecialidad la profanacion de las cosas sagradas? 

Cuando viéreis Ia obominaclon de la desolacion annnciada por 
Daniel: la ptófecla esiâ concebida en estos término* [1]: Setenta »e» 
manas csifiii determinadas sobre tu pueblo y sobre tu sauta ciodad 
para que fenezea la prevaricacion, y tengafin el pecado, y sea ex¬ 
piada la iniquidad, y traida la jusUcia sempiterna, y cuinpüda y se. 
liada la profecia, y sea ungido el Santo de los santos.... Así que, 
cuando viéreis A Jerusalen cerc.ada dc los ejércitos romano», sabed 
quft as Hegada fu destniccioo. Enloiice* los que osiuvieren eu Jn- 


[1] Daoitl. cap. 0, va 24 ct *eqb*. 
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dcE huyan & ios montet, y el que sc haliare sobre la technmbrc de 
la casa, do descienda oi eutro ft tomar oada du cila, y el que se ha> 
liare eu el campo no vuelra atrás á tomar lus ropas, y los que ct* 
turiercn «nmedio de Jerasalen Táyausc, y los que sc hallaien eo 
otras regiones oo eolreu en la ciodad^ ponjue estos sou dias do veo- 
ganza en qn» se cumplirAn todas la« cos^ que «slán ©vcritas. Fu¬ 
ga es utillsima y neoeaaría para aplacar la ira da Dias hitir dei pr^ 
eado, álejamos de la comipeiOD dcl sigio, uo d«jar qiie «o nos jw- 
giien atts çoatumbtes y roáxinuts, Ed las calamidades públicas los 
mas procnraq sal.rar la hacknda) la solud õ la vida; pocos iraian 
de poner su alma en salvo haciendo pcifficaetâ. Amnnesta Jesuciis- 
Uf y eusefia eo primer lugar á los que se halleu en la Judea, que 
huyan y s« vayan á los montes; porqne euanUo venga el Autectis- 
to, será primero recibido ep la Judea que en ninguna oUa parte dei 
mundo, y por su corporal presencia será la persecucion mayor en 
aquella parte qne en todas las demás: y dice que huyan á los mofl> 
tes, porquo se Tuyan fi los lugares secretos y destertos, á donde se 
puedan esconder, porque por U mczcla de aquel puebto que ha de 
creer en aqnel hombre de pecado ó hijo de perdicton, no padezcan 
los cristianos fuerza 6*no se lea pegue la infideiidad. T los que se 
hallaren queima dei feejado, esto es, en Ia eminencia y altura de la 
^perfeccioD, no desciendan á tomar nada de su casa por codícia de 
las cosas seglares, por Ias coates muchas veces sou derribados lot 
porfitetos de lo alto de la perfeccion, en el tiempo de la teutacion y 
de las persecucíones. 

Con macha propiedad afiadió Jesús en este tan importante dis¬ 
curso, que taropoco los que se hallasen trabajando en el campo de- 
bUm volver á casa para tomar su túnica; porquo los que trabajan en 
Us buenas obras de la vida activa, no deben dejarlas para volverá 
las ocupaciones dei sigio, que apenas pueden ser ajenas de pecado; 
y estas las simbolizó en la túnica, qne prohibiô se fuese á tnroic 
otia vez; mas segun ta propia significacion de ia letra, quiso el Se- 
fior mostrar en estas palabras, qne por la instancia y premnra ds Iss 
tribulack>Du8 y de los males presentea, y por el tomor y certidumbre 
que eti aquel tiempo se tsndrá dei juieio y dc loi males venideros, 
■0 babrá lugar para atender i los negocios umporales, y que será 
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affljorqii«câd»ui»pi«i«o6iiioteh«d»iw<»nl«del»iit»d»l«o- 

pram.Jw»|B«a conseguir qosiioen I» coneeiw. 

cioa de lá bactenda quo poeeyere, , 

Mas /íxy de Iom mujtres preÂauiea y delas qw iusiaren Ayõs ae 

m aqufiUos dias! A esta seuUmcU coixeapondo la olra doa- 

de llama cl Senor dichosas en aqueUos dias á las tslénles quo nua- 
ca ittvieron hijos y á lasfocuniUs que.los perdieron [l]* iDesdicbs- 
da fecundidad la que solo ds á los hijos dignos de la ira de Diosf 
-Ay de los padres que caen eu 1» manos de Dios vivo, por no ovi- 
L en sus hijoi los escollos ^l amor daúoso 6 Índuícreto con que 
los amau! iDe quú nos sirvAumentar 6 fortalecer Uis afictones dal 
mundo, ri ml cabo las hemos de romper antes dc morir para ii. pe¬ 
recer eieruarocuicl iOh santa ptudenem U de miuellos que en 
tiempo upoíiunu se desprenden dc los amores y rcspeioa dei sigio, 
nara Ira^ajar con desemborazo y aio irabos en su úuico nego^l 
l>o.te el^iúor »a .omparácioü de Is* mujere» prenadas, por manifes¬ 
tar la grun difiwíimd que liouen eu ronunciar los cmdadoa de l* 
nono los quo riempre se afimorou por amoiitonar lesoros y ôquezsi 
eaells;iH>rla gran dibculud que aqueüas lienen en i»dw huir, 
oieodida Id gramlad de la |.feiu>z, y tambien las que criam por la 
ocupacion y «udadns qiw Ire ocaíiouan los níôivi pequefiu^os que 
lienen. Místicameoie cniionden por Iuk mujems prefiadas las que 
concilíleíon cn sus corazooia pensaroicutos de mal propúsUo, y |ior 
|„ que crian se entiendeu lai* qU« Uvorccen las malas obiw que^ 
tán «n las accioues mulos que se «jecuiaix; y san ágn^tin pjr 
Que por las mujeres pnõadus se «iiuenden kw. avaros que codician 
los bieue. a) 0 t,os y lienMi la oi-jairaiiza de ginai ri<iiiezas cii la mal- 
dad. romn ü.iiw ptefiada que está ca «qHimnza dc lenct genera- 
cimi T F-i* ^ entieoden los que p «en lo quo oodi- 

ciar .1 . í.uieusran cuidado cuacrccimtai las rirpiezas podidas, 
y aiimentándubK. V -•» b»» corazoues codiciosos de 
bituitís u-.uiporales son wm». mujeres pteilidas cu el buscar y como 
las que cnail Ul» d poscot. 

N.. II«.I0S ãgn.acalii» y «ernblí'^ l« oliu expmiioae. que 

1 11 Lur». c«p. 2á, V. SO. 

12J UIv. AugQs:. la c»p. 23 Luci^ 

TOM. UI. 
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pronanciô el divino Uaestro como i»ra acUrmr ai parecer j dar tnt- 
yor importância â lo que hasia aqui babia dichoi Rogad^ Us aiUu 
tUá, que vuesíra huida nõ aconíezea en imiemOf ni m dia defiee- 
ta 6 fúbado, perquê hahrà angustia y apretnra grande sobre la 
tierra, y una tribuladon tan espantosa cual no la ha habido desde 
el principio dei mando hasta ahoroy ni la habrá. As( como laa Ihi- 
yi^ y el fino dd invierDo, y iaa meomodidadea de los catninoa en 
esfa eaUcioo, retardan y entorjiecca los marchaa, y durante el sâbo- 
do prohíbta la ky à lOa judíoa hacer largos viaje», de la misma ma- 
nera deoeaba tainbien el Salvador prever 6 loa opôsioles tuvieien 
tomadas cou anticipadan lodos las res^oiones aanias, para que su 
espanioga vem»la no les sobraoogicsc cn liempo tal que ya no luvie- 
ten lugar para prepararee. Y así fu6 lo mismo que si les hnbiera 
dicho, y en su persema á todos nosotros: Eu el Invierno dónde 
podms huir? los montes? Estáo oabiertos do nieve, y el rigor dei 
frio no sufire quo en ellos se baga morada. En invierno los ámsoa 
cortos, los caminos maios, liueve mocho, la nnclie cierra â lo mejor, 
á cada paao sobrevieno on eatorbo. Por oira parte, el corto vlajs- 
que segun la ley y lâ tradidon podei» hacer en sábado, harto será 
qiic preserve dei riosgo. Estas patabras, que tomadas á la letra se 
dirigian iplamentc á Io» jodfos, ptieslo que la guarda dot sâbedo no 
dorb mas que hasta It rnitu dei templo, tomadas mistioamente se 
dirí§^ ã lodaa las criatura^ para que con la continua nrackA se- 
amicipwi á. kür grandes icnlaciones y eviten las sorpresas de la car¬ 
ne GOD el fervor y la raortiScacion de los sentidos, para que huyan 
siôiftjKe de la dostdia y hutgoidez espirítuat, poes no hay instante 
en qiie iio ostemoi expiii^stos á grandes petea»; y asi aanque todos 
ioB nempo» son bitenos para que huyamo» dcl siglo y de los 1*70* 
qne rio8 arma el diablo, hajr ciertos lances mas oporttmos para esta 
fuga, los que no dclwmos despreciar, no sca cosa que crezean Ina 
dificultades ô hnllemos al tiempo dc huir ohsiôciilo» insnpmbles S 
nueara daqnuzj. El invieruo^s imâgoa de la vejez; lánunida por 
lo comiui, prtO‘zo»i y acomjaõuda de Inül dolduclas. iQuIén pon- 
domri los Ímpodiuienia< qo2 halla ctrel bombre líi coflversíon ft! 
íin dc lu Tida? EucurecidumerKo uns pide Dios que uo dejemos pa¬ 
ra untouces Ia renimcia dei mundo tu fuga de sos enganosos pla- 
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eeres; pues es de temer que no se pueda en aquella hora lo quo an¬ 
tes no sa qoiso; y que sl se hace, sea sln fruto y sin mérito, solo por 
medio de )a pena, ealo es, por amor propio y no por verdadero de- 
860 de servir á Dioa 

La razon de que habrá cnloocee tribnlaoioD grande, eual nunca 
fbô desde el principio dcl mundo, es porque entonces se juntarán 
en una todas la» perseeticiones de loe infielea y de los berejes, y d* 
loa tiranos, y de los klsos crtsttanos, que soplarán toda» como nn 
viento impetuoso para qne encienda la petaecucion roas espantosa. 
Estos cuairo línajes de roa^ son los cuatro vienlos y laa castro 
bestia» que vi6 el profeta ^niel [l] que peleaban cn cl mar, y en- 
tooces seráíi atormentado» los fioles de Jesucristo por todas las par¬ 
tas dei mundo, con lormentoa no monos croelea en dolor que diver- 
soe en námero. Y en aquellos poises y licrras donde predicó Jesu- 
crwio y filé enioificadQ, serán los crisüanos mucho mas atormenta¬ 
dos y adigidos. Entooeça se desataián todos los demoniosque aho- 
ra eftáu cucadenados; y asi como el Aotacrisio será mas cruel quo 
iodoa Ips i^ersegnidore» que hubo eu el mondo, así lo» santos que 
en aquèllos dias vivieron, seráu ma» fuerlee que todo» lo» mártires 
pasadoe. 

y .tf no hubiesen sido acartados aquellos dias^ hombre 

seria salvoj mas por cansa de los escogidos serán acartados aque- 
Uos dias. Esta brevedad la verificará cl Senor por amor fi los esco¬ 
gidos, porque cpnoce bteu cuán Üaca es la firmeza humana. Y ace¬ 
leraria ha, scgiui la modcracion de su eiema sabtdurla y segun el 
efccU) de »u iBÍ<«r«cqrdig; porquo por la dilacion de aquellos liem¬ 
po» crueles uo se altero ni peligro la fe de loa creycnie», y porque 
ta lualicia dei perseguidor no mude el eotondiinieato dei católico; 
por cnya cansa no durará este cruel confUcto «ino por tres afios y 
medio. Esto es lo que hablaodo dei reino dei Antocristo dica expre- 
samemo el profeU Dauiel [2]: Durará por tiempo, y par íiempos, 
y por medio tiempo; que qniere decir, la perseoucion deaqnella for¬ 
ma hofrible durará ires ,afio« y medio, Llama el profeta tiempo á 
un ano, ,y tiempo» á loa do» aáos, y medio tiempo al medio afio, «0 


III Baa. e«p. T. 
(2] Idea. emp. 12. 
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|09 eoales reinsTá tqael bijo de perdicioa, porqne otro tanto foé «1 
tiempo que pndicó sa nootro Eraogelio de misericórdia y amor 
anestro fiedeotor dalcleinio. De esta tiompodioe ei mísmo pndiaa 
Daniel liabiando mas clararaente: Los dias qoe^umâ el remo ds 
la bestn dislbrme y rmiy dera, seràn mil doscientos noventa^ qne 
soo ttca adoa y medio. Y lo qne dke, si oo se ahrcviason aquetUa 
diaa oase eabaria toda daroe, dobe eotooderse: No habria homtre 
qtu se pudiae sahmr. Asf qne, ai en aqtiel tiotnpo elâefior ito abire- 
viaae loa dks de la peraecucion, may pooos 6 casi nmgnno qoedaria 
que pndiesB sofrir aiioellas dolorosa8|murBs y tribulacioaescnts. 
ies; y aunque dice que aerftn abreviaooa aqncUos dias, do se enlien* 
de que ha]ran de ser menores en euamo á Us horas Ò en ciiaato á 
la preseucta dol aol. sino porque seràn poeot en número. Botonces 
afiade el mismo Salvador: aiffuno oe éijtre, mirad que aqui u- 
tã el GHit», óaUí^nolo creoif, ni querais ir allâ por pasoa dei «j- 
tendimionto^ oreyendo la doctrina do los que tal maldad os dijeren, 
ni los qiietats seguir coa piés afectuosos de la voluntad, coofernian- 
do mestras ridas coo sus costumbtes, puea muchos discípulos dei 
Antecristo han de renir á engatlar al puebio, diciendn que él es «1 
▼erdadero Cristo prometido cn la tey y en los profetas. Porque st 
UoaniaráK enioneerfalaot Cristos y falsos profetas qus harún 
granies tnilagros y prodígios^ hasta ser enganados^ si fuese posi- 
hU, tos mistnos escogidos. 

Cuidadosameute hace el Seflor estas adreri^cías, porque todos 
aquellos mcniirán, afirmando que cada uno de ellos es Cristo; mas 
an ta rerdad oo seràn sino antacriatos, feisos crisUanos, destroclo* 
rea de ia doctrina dei verdadero Cristo y sembradores de meutiras. 
Destruiràn la doctrina de la ley y de loa piofetas, sacándoia de su 
rerdadero leUtido, usurpando loa rerelaciones divinas y oeriifican- 
do qne aon alumbrados. Y estos seràn el Antecri.sto y sus disclpu- 
loa. Barfin scnales 6 prodígios tnen dignos de admintcion â los 
de los bombres para ver si podrán inducir al error É los mismos eaco- 
gidea, porque asf como permitiô el Seffor qne á los verdadoros müa- 
groa de Moisêa contraposiesen otros fiilsos los magos de Egipto, otro 
tanto permitirá en los últimos dias dei mando para acrisolar la fs 
de los busnos aiorvos y dar nuevo mérito á au constância. Mas aun> 
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qiiepareacan fales milagros, no seràn lan idrairables cuanto seràn 
mentirosos; por lo que dice san Gregorio [1]: Dcbemos pensar que 
tan grande scià aqiella lentadon qne padecerá en aqucl tiempo èt 
ennuEon hnmano, cuanto «rà grande la constância dei piadoso már¬ 
tir, que rendirã su cucrpo á loa tormentos tfel tirano cnanlo mas al 
atormentador se empefie en hacer milagtos á la presencia de los ator¬ 
mentados. Y san Criséstomo afiude (2|: Como cn ol adviento de 
iesucriMo obraban milagres los profetas ante* que él ae mostrase al 
mimdo, y como despnét de en subida à los «elos loa obraban los 
apostoles en virtud dcl Bigritu Santo, asi urabien en la venida 
dei .ifrtecristo loa falaoscrisiianosobraràu maravillaa cn virtud ma¬ 
ligno. 

Qttise decirba iodas osias cosas, conliiiuO JesOs, aniea que ven- 
gan, para qne proveois lo quo sea nocesario, pteviendoloque hade 
v«)ir, puea qne estais bieo avisados. OeclarO cnionoes à todos el 
Sefior estas verdades, para que lu coosidatacioo nos haga humildea, 
vigiUnies y pertorerautoa eu la viva fc. ^renible jiiicionos aguar¬ 
da si no nos aprovechamoa do «atoa avisos, grabando en el comton 
los riesgoa que el Seüor profetiaa, y preoaviéndonos contra elloacon 
las armsa dc la oracion. Todo està ya dicho, todo anunciado; no 
podemos alegar ignorância ni excnsa; culpa «s de nusstra deridia 
fi somos alucínadoa 6 aorprendidos por algun sednctor 6 felso pro- 
feu. Por latOo, si os dyeren: He aqui que estâ en el dêsierío, m 
salgais; he aqui que kab/Ua en lo mas ocultode la casa, no lo creais, 
Esta repelicimi muesira la traportancia dei aanncio y el riesgo que 
leme Dttw de qoe noa haga poca mella. Con íiicÜiJad ac debàlita y 
se borra la hnpfwion qne cansan de pronto hw verdades eternas. 
Miséria ea que no ae haga caso de esta horriWo fríaidad à que ha 
wnido à parar «1 mnodo, oi ffleiH» %t trate de oponcr i ellá el fuc- 
go de li medilacion y do la onicion. Porque como el relâmpago 
que sale dei Orieníe y resplandece hasta el Occidenie, ast será la 
venida dei Hijo dei hemhre. Asi como al sol se manificsta á los 
cqos de lodos, y no rospUndece en luia soia parte, sino en todas, ni 
necoaita ammciadcr fil pfegonero, ritto que en un instante y brevf- 

in Dir. Gf«ror. Hom. IS in Etjüj*!. 

Í«j Dir. Crisostom. Hom. 27 ia Mtlh. 
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sttDo momento de tiempo aparece on la universal redotides de la 
(ierra, aal la venida dei Hijo dei honibre al jiucto general) ser& aü- 
bita, iDUjr clara y manifiesta á todos, aíeudo imposible qne alguno 
* pueda dudar de ella. No aparecerá aqui 6 alll, sino en loslo lugar 
por el comao derramamiento do su darídad y de su gloria. Rea- 
plaodecerá eu aqnel dia postroro coo la lua dei grau vencedor, ou* 
ya claridad oo tendrá fin jamâSi para que oo aquella noche de tria- 
toza y amargura podamos ver la gloria de ia resurtccoioD. 

Dtmde juiera çue fstupiere d eu«rpo muerto, aUi se juntará» 
las éffuUas, Lo que significa que allá donde estuvicre Cristo Re¬ 
dentor nuestro, cuanto A su hiimanidau, aeguii la cual ha do jnzgar 
cl mundo cn forma humana y gloriosa, aJli se jtmtarán lambien to^ 
(los loa santos que han de aalir A recibir A Cristo nuesuo Redentor, 
cuondo venga al juieío, donde será renovada la juventod de todos 
ellos A semejairaa do la renovacion que la# Aguilas haccn eo si mis- 
mas. Sobre lo cual es muy de notar que Jesucrlsioes iiamadoaqnl 
cuerpo, pera significar la^verdad do la canie y para demostracion 
da la forma corporal, en la quo lo ha de ver toda criatura. Los es- 
cogidos son llaraados aquf Aguilas por la renovacion que harA en 
ellos la resurreccjon, y por la pprfeccion y sutileza de la vista con 
quo veremos A Cristo Bcdeuior poestro, sol de jusiiciaj stn que los 
ojoe padezenn dasmayo por ia terrible roverberacion de los rayos de 
eterna luz quo Hildràu dei rostro do su Majeslad. 

Mas lusffQ que pasen estos dias de tribulacioih se oscuraceTã. d 
ãolf y la luna no despedirá su lus, y caerdu las estrellas dei àdo, 
y tas virtudes dê los ddos serán conmovtdas. Auuncia por úiumo 
la entera raina y desotacion dei pueblo judaico. El sul, la luua, las 
çatmllas y las virtudes de los cielos denoian, segon algunos iniéi- 
prelos, el templo, Jcruaalen, las ciudades de Palestina, X.la nume¬ 
rosa y dorida nacion judaica. .Algunos padres han aplicado muy 
oportunamente esta parle de U profecia á loa sucesos que locaii A 
la Iglesia. Poc los cctipsiMi üel sol y do ia luna, por la caída dc ias 
estrellas, por la conmocion de kw ciclos y de su» virlndes, entien* 
den haber denotado el Salvador los males que habian de adigtr ia 
Iglasia en el tiempo mismo de los apóstolas, y mas adelauio; cuan* 
do comenzando A debilitarse el cooocimiento da Cristo y de su doe- 
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trina oscureciéndose con la (wntradiecion dc las jiaiioDcs algfina» 
máximas de la moral evangélica, resfriAndosc la piedad, llegasen á 
hacerse mnndanos los 6-des y à pervertirse algnnos raai»tros de la 
teltglou. Eütonces porfiadamento se extenderA la constemacion por 
todos los pueblos de lá tierni; hinchado el mar con sus furiosas on¬ 
das. como en lo mas fnerte de una violenta icmpeslad, llenará los 
corazones de temor y susto, y los liombres qoedarán- secor y páli¬ 
dos con el temor rfei filtimo golpe qne nmenararA al òrbe cnicro. 
Las virtudes dei cielo, esto sfi, los Angeles de Díos, se pondrán en 
movimiento y querrâu tener parte en !a destruccion de los enemf- 
gos dei Sefinr. 

Aunqoe Io historia de la Iglesia judaica y de la cristlana es uri 
verdadoro comentário dc esta pmfecit, sin embarga, en estas expre- 
siones mas vivaraente nos pinta Cristo la ruina universal dei mun¬ 
do que la de Judea. Con todo,’bajo iguales ideas y casi con las mis- 
mas expresiones proíctizaba Isaías A los asiríos la caida de Babilô¬ 
nia {IJ, Ezequicl A los ^ipeios la ruina de su capital [2J, y Joel A 
la desdiehada Jerusaien, las empresas de Seoacherib y los sucesos 
do Nsbueodonosor [3]. No ve ve en todos eus textos, siru) es .d os 
crucies de ha, de indignacion y de furor; oscuridad dei #ol, eclip¬ 
ses de la luna, cuidas de Ias estrellas, horror y tiuieblas eittendidas 
sobro toda la snpcrficw de la tierra. Lo» astros do^ciôlo que Uo- 
ran y se desconsuelan, y el Senor qne liace se oigu su voz frente de 
los ojérciloa enemlgoe de ini puebio; y en fin, la saugre, el fuego y 
et hnmo qne cnbren las campinas. Tules son las magnificas, perD 
tristfsimaa inrtgenes, lajo las cnales anuncia cl Sefior la deatmr- 
ck»n y Ia ruina dei innndo antes de su última y espantosa venida. 
Entonees aparecerá y se terá en el eido la ssna, el estandarte dei 
Hifo dd hoBibre, y plamirán y pronimpirán en lamentos todas las 
tribus de la lierra^ las cuales verãn al flijo dei hombre que veiidrá 
sobre las nubes dei delo con gran poderio, majàstad y gloria. Es¬ 
to es lo que propiamenie nos rovcla el Apwilipsl [4]: He aqui que 

ni -htaHe, éspt lí, v- Bet 10 

fV] Kxeebiel. esp 22, v«. 7 et 6. 

ts] JottK rsp. 2, VK 10 el 30. 

[4] AifOcalyp. cap, I, v. 7. 
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TienMú las nubt#* con raillouea de sus aanios, j todo lo wrt, y 
los que io clumou y irapasaroii, y todas las uibus de la tiotia Uo> 
rarán y se lameutarán sobra óL Al mismo liempo enTÍará sus án- 
geles coo tfompeu y con gtan voz, y juolartin sus irtcogidos de los 
cuatro aieoUw ó ángulot de la flerra, desde los mas remotos oxtit* 
mos do ella htsta lo mas alto dei cielo. Rnloncea.todo?, paestos loi 
ojos en lo alto, varán doscobtirsc el santo y terrible cetro dei gran 
Rey, y se acordarAn de qoe esto mismo lo habia anunciado Cristo, 
dicicndo: duc ant» do iti senida babia de aparecer ei> el cielo la 
dei dei hombre, y entender^ que tras ella siane el iUy. 
jMajesluosa ▼cuida! }tertiWc juicio! AsI como en la cru* hão Cris¬ 
to el primqr juicio dei mundo y rtel prinotpe que lo unia urauntado, 
8*1 en ol s^tmdo y ôlünii» juieio por medio de esta raisma cno, aca¬ 
bará de vencer y postrar dd todo ft sus enealigoí. 

Pero enaudo estas cosas çomenzaieb à refiiótarse, niirad y kvaii. 
tad viiôslras cabera», por cuanto se ttoofca y; esiá próxima tuestra 
redencion, vwenra tíbertad y el cnmpUmieolo de las promasas dei 
Bvangolio^ Ya sabeis o»iàl mcÁ bien pteato d destino de esta ciu* 
dad aobetbia quo levanta orgullosa stt cabeza hwia el t ielo; pues 
estad aliota «lentos á las seí&ales que o» doy de acorcarse mi wn- 
gaiita, r>o sea cose qtw quedei* euvuôllos en la desgracia iiuivarsal. 
Apmnded de la hígoera esta porâbola: Cuaudo ya está lieraa su ra¬ 
ma y brotan las^pjas, sabeis que está cerca el verano. A»f vosotros 
cuaiJdo vi«f«Ís todas csUa cosas, sabed que está cerca A las puar1«% 
que va ã prorumplr con estruendo su vcogansui, que vnrstra libur- 
tad fertâ cerra, y.qnc mi reino ya ra A «rtaWecenw. PasarAn d cáe- 
lo y la üena, pero tro fallarAn las paJabras que o« digo. Yo o» ase- 
gtiro con Tordad qne oo se. acabará ««a gqncrucioiií csío cs, quo io¬ 
dos los judios qjia hoy viveu no babrân iuuc«u aun, y qne rauchm 
de vosoirús viviráu cuandose verá que a-taecea los grandes ^uct«oe 
qiiB o» acabo de referir. Dejad aparle todas fas caviLaciones y re¬ 
ceios sobro la Hegada de*oqnel dia. Vosoiros sabeis que aiamfífe 
habló la verdad, y qiie nada digo dn c<ifiocer qac áqoeUa e* 
huitad de nu Padre; do aqni*l día piie* y de atineila hori, nidiesá- 
be, ni aun los Angeles qne están en el cick», ni el misjin» Hijo, smo 
el Padre solo. Que fué lo mismo que si les dijora: Este deseo es 
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efecto d« para cnhosidad, que ni cooviene ni seria proverhoso satis- 
iaeer. Bien sabe» que yo nada hablo de mi ptopio luovimiento, ni 
enseõo sino lo que be oido de mi Padre. Consütutdo por él doctor, 
maosrro y jiwz de lo» hombres, nada ignoro de lo que convieoe á 
SD lalnd. Mas nada debo ravelai%Q lo que mi Padre qtiiere qne 
permauesca oculto. Esto es |«ra ml coroo fd no lo sopiera. 

Tenad grau cuidado, velad y pedid á Dios, no os coja este ticni- 
po ciiando menos penseis: acordaos muebus voces de estos aviso», 
mediiàdloa y haced sobro ellos serias reflexiones. Tened ante to¬ 
das cosas grau cuidado de gno vueslros corazonos no *a carguen 
cou la embriagtwx, con el demasiado regalo ó con los cuidados su¬ 
pérfluos de las cosa* de este mundo. Penssd atontamente que es¬ 
ta fiktal hora ha de decidir vnesini felicidad ô infelicidad eterna, qoe 
vendrá de repenUt; que todos los boiubrcs queoiitonces vivieren se¬ 
rio sorpreudidos y como cogtdos en la red. Haced pues que tan¬ 
que esta hora sea súbita, no os coja desprevenidos. La vigdancia y 
oracion continua son los médios para salvaros ile todos esos males 
con que ha determinado el cielo castigar al mundo. 1^ este modo 
os hallarew cn estado de parecer con oonfianza dolantedal Hijo dei 
hombre enando estô sentado sobre el trono de sn Mitjesiad como 
juez soberano. 

La veuida dcl Hijo dol hombre en loe dias de su veaganza, serA 
como en oiro uempo la dcl diluvio en los de Nod. En los qne pre- 
cedieron al diluvio, los hombres cclcbrabaníèsiinesT bodas, vivicu- 
do en seguridad y disfrutando do todos los placerea. Los pruden¬ 
tes avisos de aquel santo patriarca no tuebaroo su al^riani tos pit- 
sieiou en r ai dado. Llcgô empero el dia terrible; entrô Noé en el 
arca qw^; Üios lo habia maodadoooQstruir, jnntamente con su lamí> 
üa, asilo *0 salvaron Noé y «us hij »», y los demás ani- 

m^U:s quo cu ella cntraron; viuo ompero ei diluvio, y de los derois 
uinguno «J salvó. Ved iilil luia iniágan dejmi cjiaricion lepeniina 
cttOiido \rvndré á jozgar A los hombres y A tomar venganza de mis 
eneinigos. A^imiwio aiicadió cn ctcmpo de :Loi; comtun, b bian, 
comptabani vendiau, plaiitaban y cdÜicabau. Ma» el dia qne Loi 
salid de ívidoma. al instante hizo Dios caye^ una lluvia eaceudt- 
da de azuíre y do betun. Todos los habitadores quedaron quema- 
Toa. IM. p.—•/. 
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dos y reduddo* ft ceohsa, y U fíertn le cjonsfriió cd dosicrto. T»l 
es ahofa la imégon na»«mil de la» dc»dichas de Jerosnlen y de U 
sôrpma do sus habitadores. Y fal seri la do todoa lo» hombro» en 
el dia dei joiclo, en qiw so raanifestnrá el Uijo dol hombre. Díf^ 
que én equellm hocho do^iue o» ftiblo y ciiyo» bonoie» profetize^ 
(lorrairto do»hooibw»eii*uiía caraa,harânTÍajeadfl cotnpafffa, d 
irabejartto tn un mlíiiio «bmpo; yuno será cogido y cargido do pro- 
vltíoóá») y escafamdo el ourOt oonsohrará su líbertad; esto i», el ooo 
será olectoy ««cogido y el oiro reprobedo. Dos raujeros éAarin 
moUendo jonlàs en iin mistriD rooHiwn 1% una »eiá llerada caulira 
y la atra quedará, en ootttpleta líbertad. Telad por tanto, os repito 
uita y otra ▼«*? pensnd en vosotro» y orad,' porque no sabeis el dia 
nt la hora. 

Como el ceio que tenia Jead» por dl bUm de las almas era siein- 
pre et mas tehenienlo y aceodradi^ ild omitia ooasUm alguna para. 
adrertir á iodos el mal que les amenaxabo, porque uada bdoliaiaBS 
qne sn perdicion; pero queria $e iUpírto^qae esfieraba do todos toi 
hombies to^uo un amo espora de si»crlâdos, cuando yeudo á nu 
laigo viaje les dcjael cuidado de la «isa paia que hagan lodo aque* 
llo que juagaien ser do «u aarvicio. Encapa que eslêo alerta para 
podetie abrir la puorta luego que voolva. Pero marcha y no deja 
'deçl«rado*«Hied^ de su regreío; todo lo que fué como docirles; 
VosWroíç apWoIe» mie»,'e«tad prevenido» y pionlos para darme 
ciienta de vuaíitr«*adminHiracioii. Advertid á viiesiros dísefpttkis 
qite no SC olviden de fl uiisnios, para qne coda uuo pueda hacer lo 
pNipibde sn pairteT» dwraéctif»!* deliiemiffith»^ 
ciones. Pues Ib que á todos digo, y cu psrticelar á vosotros, e» qoe 
foleis y oreis, fxmine no sabeis ta hora t;?» que veiidrá vuastru Sa- 
Aor. si sêid ptir ia tdrdov si â la media uoche^ alcaatu dei 
romper «cl dío. Velad pues, no venga do improvíso y o» cnciien. 
irc dormido»; yo quo os amo nm qw* peisona aiguna, deseo veros 
tsh vigilantes y prontos é partir cnaiido o* liame viiesiro Sciior, co. 
r^rrio Htânbqueno» boenoa criado» que twoen ctfiido» sus loino» y 
atttoretiaffencendidtren la n»no, setuejantes átes hombreeqiiees^ 
poan á sn seAor. Tres cosas Ics oídend el Sefior en pocas paUbrs». 
La primera, que ttiviesen ccriidos sua lomos; la segunda, quo tuv»- 
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•an antorchas eneendidas, y la tercera, que aaperasen al Sefior coo 
vigilaoota. Bn ruanto á b primero, es de saber quo los anUguo» 
orirmubs veatían de ordinário rapas largos; paro cuando se les oíro- 
oia oervir fi hacer alguna haeienda que pidiese mayor diligencia, se 
Iss proudiao oon gian cuidada peta que no Ias esiorbasen. Así el 
fny .1 maodó á san Pedro lo las cUtara para «alu de b eárcel; san 
Raüiet apareció á Toblas eefiidas las vestiduras en ademan de ca- 
minar, y Elias corria cefiido delante de Aoalx BI Salvador quito 
dar á su eapresion un sentido espiritual y sublime cuando & »«» 
discípulos quo cifieiau bslouos, significfindoiescon esto que se des- 
embaraanseu de todas las cosaa de la úerra <jnc podiau servirles de 
eetorbo eu el caimiio dei cieb, y que con eain renidura estuviesen 
prontos para entrar en la pelea rjiie lubian de traar con sus eaomi- 
go 3 . dniso tambieo con esto significar á todoa el gran cuidado quo 
debemos tenor en refrenar noestras pasiones, y que esperemos no 
en los hijos de los hotnbres que no puedan salvar, sino en Dbs, que 
es el mismo que puode y qniere salvamos. 

Rn la segunda disposbioii que pideel Sefior ésnsdjcípalosjun¬ 
to con la primera, moertra, en «emir de san Gregorb [IJ, las doa 
partee de la justicia ciistiana, que ton dfjar de obrar mal y obrar cl 
bien, porque la esme, mos po.»ada siotnpie que el espirilu, no solo 
ta irapkle en muchas ocasiones rolar al ciolo, sino que en muchl- 
simas los despefia y hace rovolcar en el seno de Iss pasiones. Y ad- 
viêrtase qne no dijo «I Senor en vuesira mano, sinoen vuestras mar 
nos, como el que pasa, dice san Bernardo [2ji por un lugar rebiosó, 
que liae cou una mano ia cundela y con la otra procura cubrirla 
p of q u e el viento no la apegue. Y en la lerceri demostrd la eonfian* 
tu con que lo» ciistranos riebian esperar la muerto con» dia de re- 
goojo y de boda, porque á eso compara b hora en que nos llqnurá 
para tl; Mirese esio à boena luz, y sc verá que ninguna cos» dcja- 
mos con b moerte que no merexca ser ahorrecida y tetiid» en poeo, 
cuando te quo »e no» promete en d «glo venidern, todoeiioesama- 
1 bte SDbtemancra y digno ser rnido en raucha Dejamo» iropteaot, 
entennedadoo, engafio, miséria y falsa segnridad, y se nos prometo 


rn Div. Orefor. Hom. 23 in Ev^el. . 

[21 Div BotoaH. Smn. 3 . » ia VífU- Nstortt- Do». 
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?ida ua diuwui, saiud úu cnfermedad, estado seguro, regato peqte* 
too, giofia 8 U 1 quebranto, ou amontooaniiento eu 6ii do todoi loa 
túeues^ siu mezcia ni sombra do mal. No quiero el Sufior que lo es¬ 
peremos iracundo jr reogaiivo, rigoroso j triste, sino alcq^re, benig» 
no f liberal, como qoe riene de Bodas; no quiero que su voiuda noa 
cauto paror y espanto como á los siervos maloe que tienen porque 
temiír sn reaidenoia, aino oonsncio y gozo como á hijos buenos qoe 
fr pmti conassia â su Padro para recibir de éi tiemos y caridosos 
abrasai, y por esto esiâo en continua veia; te canocen enando â la 
puerta llama y le abroti coo prontilud. Pftlioes aquellos ft quienea 
encontraro el Scüor eo esta vigilância y lan atentos en observar el 
monienlo de sn Ventda. Os aseguro en vordad qoe los hará soular 
á la mm, se ceiiiiá sus vestidos y los sorvirá en persoua, tenieudo 
gnn cuidado de que no les Wie co«t alguno. 

Manda uui oxptesaroente c) âeãorqtín lo esperemos velando con 
sumo cuidado, porque poe^io veüir á todas horas y oogemos de 
sorpresa. Harta breu sabeis vosoinw, dioe Judas [l], que el dia dei 
Seãor, como tadion de noche, asS vendiâ. Q,ne citando los hombres 
diráo paz y seguridad y cuaftdo se ereao mas seguros y tranquilos, 
vendrá sobre cUos la destrticcioii, les aaaliará de improviso la cala* 
nudad como â la luujer prtsãada loa dolores, y uo escaparão. Mas 
Tosotros, heruianos, uo estats en.iiiiieblai, para que aquel dia os sor- 
prenda como ladròn. Tardos vosotros sois hijos de la luz y dei disq 
no lo somos de Ia noche ut de las tiuieblas; {wr tanto pues, no dur¬ 
mamos como los demá.^ antes procuremos velar y vivir con sobie- 
dnd y templanza. Si do velares, vendré ft ti como ladroo, dice el 
Sefior [2j, y no labrás á qoê hora. He aqui yo vengo cutno ladroo; 
bienavantnrado el que vela y guarda sus «estiduras para no andai 
desnudo y que no vean su feaMail. Y san Pedro tambien dice [3jt 
BI dia dei Sefior vendrá como ladroo de noche, eo el coai los cie- 
los pasarán, se arruinatin coo grande estroeodo, y los elementos ar- 
dieodo serán deshechos, y la tiarra y Ias obras que hay en eUa, abra¬ 
sadas. Siendo pues así qoe todas eetas oosos han de ser disuelta»^ 

m Ep. Div. Jod. r. 14. 

n{| Apoesljp. eap. 3, v. 3, et c«p. Ifiv v. IS. 

[3) Dir. P«tr. Ep. 2, csp. 3, va. 10 et saqbe. 
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^cuéo iieceaario es qoe -vivais santa y piadosameote, esperando y 
apresurándoos para el advcnüniento dei dia dei Sefior, en el cual 
los oielos enoendidos y los elemeotos abrasados serán destruidoa y 
cómo fiindidoo de nuevol Pero nosotros esperamos, segon sus pro- 
mesos, unos cielos y una lierra nueva, en las cuales mora la jiwü* 
cia. Por tanto, joh amados! con la esperansa de estos cosas, cuídad 
diUgentemerite vivir de numera que el Sefior os halle puros, inlna- 
colados é ineptcnsibles, y aguardando su veiiida en paz. Y n vi- 
nierc el amo eo la segunda ▼igilia, 6 bien cn la l^J^ce^^ y hallase 
así prontos y dispuestos A ms siervot, no hay duda qu** serán paia 
siempre bienavenliirados. 

Despuéa qoe como bicubechor solicito propuso ei Senor el premto 
dei quo vel.q «o podia owiios de declaramos la pena dcl que ducr- 
me, aleniándonos coo este motivo á veiar de continuo, qoe os lodo 
el objeto de su parábola; por csio les afiadiô; bien en vuestra 
memwia lo qiie os digo, y ieoedlo tieinpre picseiiie, pues será cosa 
lastimosa que seois meuos cuidadosos en lo qur pcrtenece á vuos- 
tras almas, que lo son los dul mundo por la oeguiidad cuidados 
do BUS casas. Si iin padre de íamílias snpiera 6 Ilegam áentender 
Ia hora que habia do venir el ladron, sin dada permaneceria en vo- 
la para no de|arsc sorprender, y no consentiria que le horadaaen 6 
escalasen sii casa; pero no sabiendo la hora fija, velaria toda la no- 
che. Vosoitos no dobeis pues pouer menor piccaucion en lo que to- 
ca é la hora de vuestra muerte y á la venida dei Hijo dcl hombrei 
vuestro Sofior y vuestro Jaez. Debeis tener siempredelanlc los ojoe- 
esta filtima hora, y os importa infinito prepararos bien pkm olla con 
una extrema vigilância, sopuesto que no hay cota mas incierta ni 
menos cmioctd a. 

Habia oido san Pedro caanto haWa dicho el divino Maestro con 
la mayor awncion, y viendo que habia becho como una stispensirm 
en su discurso, te dijo; ^Has pronunciado, Sefior, esta parábola de- 
terrainadamente por nosotros ô por todos en general? En su res- 
poesta moatrd bien el Salvador que sos irwtrocciones mirahan en 
general á todos los hombres, pero qua deseaba sirviesen particular- 
mente & oquollos que tenian la gran dkha de esUr cerca de su per- 
sona. y qoe si les parecian dificiles en la ejecuetoo, pracucáodolas 
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lendrian mw mérito y premiaria abomUntemento ni fideUdad; y 
ftoj le tespondiécon umta íamUiaridad j agrado^ que maa paraeia 
ataigo quo con»eísaba coa ios anügoa, qiw maestro qoeeniefiabaá 
aitt dwcípuioa, y U» dtjo: i^iméo ea à Tufwtro pwee« el aionro âid 
y pnidraie á qiúeo ei ^fior, en ei momento de sa partida^ deja U 
•uperioiaodcfieia de la ca»a para que auminiatre á todoa sus cria- 
dol^ duraale au ausoocia^ ias coaaa uecesarias para su maoteaimieD- 
tal Qichaso aqiiol mayoidomo á qoieu â au vuelta eacneaira al 
•rao-ocupado en el cttmpltQiiento deaiia obligacitmes. De verdad 
oa digo.qt^ ufaié coo él da;coofiaoaa y la dará la aduuiuatracioe 
do todos ana bienea. Pero sj uu aiorao dialiaguido de «ta sutt. 
lcpf»r la deccioa de |u amo viniete à sar iufiel y negligeutoj ai di¬ 
ca eu ao cüfazüB mi auui ito veudrá tan presto, si con este peosa- 
mieiito ae arroja A berir y máliratar á los oiro cr]ad«; ai pierdo el 
ikROfto eo exoesOs comioido; y bebiondo qon loi que se cmbriogati, 
rondtá «i atao ati el dia qup l» piensa y en la hora qua moa« es- 
perab», é lodignado, apaxtaié i esta mal administrador y raayoido. 
ino de loe bicoea y nagock» de su caso, y los pondri en mauM da 
oixo, y éaquel colocará euüe los imp«lorca ô hipócritas. Estado in- 
fofiz y tuerto deadichada, en que no letidrà aioo llantc^ ^raidoa y 
enjgtr do dientes. Puea aqnel afenro que conociendo la folunlad 
de SQ aellor oo duqrtiso ní preparõ Ua coaaa^ ni se coudqjo conformo 
á au aolaiJiad, recibirá muchoa aaotes; mas el que nn couoroila hi- 
zo ooyftf dignas da castigo, recibirá jnenoa. Porque se exigiri mocho 
♦de aquel á qnien mucho se ha dado, y roas se pedirá nl qtie ac con- 
fiaron mnehas cosas. 

Infãatia fiwxteroenlo el Senor en «to ejemplo, para pieparar á los 
qoe le sirven con uim obediência cioga,*pronta y ejsieta. y por eati 
lea repetüucoA olroa lérninioa lo que ya les habia dicha Dio^ h» 
deeia, ex aemejonte á tui padre de faroiÜas qae pide cutailas àalgJ»' 
o« oriados rle )« bieota q«e foa ha «on&ido, Algnnoa «m su ia- 
dosttiB y bnena diligencia W» rolvieron amneotados} à ealos IWtié 
•l duetfa da uuavoa boMârtea haméndotoa partknpuiin dela dioha 
qne éJ ttítuin gosaba, diCieudoc Kutrad enr la. alegria y gosa df 
nwstro aefttw. Ottw huyerau dol trabajo y «tuaieimi an una ?af* 
gonzoem éÚMXcueable pci«i<iadv puas aabian bioo ooánto desaaba 
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au sefloT que se iuganiasen y coinerciaseii con su dhitró; pero A «• 
tos TÜea criados, después dc hnbefles despfljjado da la administra- 
cifMi de sui bienes, condenó á unn CSrcel perpetua, fe coai lea 
habia ameuazado miichaa tocos. Aqut queria fuoseo castigados i 
proporciou do los talentos que habian recibido y dei conocimiento 
qtw habiau tenido dol bucu daseo de su aefior. 

No hay duda que estos parábolas mirau iodas á nnestra iristrite- 
cion y á qtw Tivamos eu «1 cumplimiento mas exacto de rmestrat 
ebligacioiics, siii declinar al riclo y en continua vigitancia, esperan¬ 
do la hnrtt dei Seflor, quo vendrá como nuestro juex coando no lo 
pensemor, á loinar cnenta de ntwstra couducia y de nnestra mayor- 
domfa; «lo cs, dei emplco quo hemos hccho de 1« lesorOT de au 
gnicia y benefiefos que ha derramado sobre nosotros. Guu todo eso, 
atendiendo las circtrostancias en qúe hablaha su Mujestad á sus 
apóstolea, iios parece scr mny exueta te expHcacion que de cilas 
acabemos do dar, atendida la docirina de k» pedras y la do Ias Es¬ 
crituras santas, y m:is cuaiido laa acnmptdia coti olra figuia que rin 
iuiertupcion sigue á esta üJlima y párece mira el mismo fin, conti¬ 
nuando el miamo paradelo entro galltcos y judios. Bnttmces, dijo 
el Scfíor á .sos dlâclpiikw, «sto «, «ataido 'T>i« rendrá repcniina- 
mente, segun os he profelizado, á dar fin el siglo de la ley, sé hará 
en e! reino de! Mesia* una diatincicifl* cnya figura o$ voy â expo- 
ner, pem lè ha dc notar que «ta primera distinciou es al miümo 
tietnpo imá^u y figura dc Io que sucederá en mi reinoy eu mi Igle- 
sia, dcstle su cstablecimiemo eutre los geutiles hasta ia última cou- 
itanacion de los sigloe. 

ikm^ante senf, le* dijo^ el reino de lo* cielos á diez virgenes^ 
que tonunuiô ttís lámpnrns-galitron ó rocibir al Btposo y â la Bi- 
^a. Por «tas diet Tlrgcntar se enrienden goneralnienfc fodoe los 
cristiailo.^ en «I sentido en qne llamaban los profetas al puebto an* 
tigtto dei ScfiiM vlrgen de hrwly vírgen de Judâ, y á Dios gttia dc 
su virginideulf por la fe no mudada que de él recihiô. De nn roo. 
do ftímejisntè sft Itamari vírgeties fos cristianos, porque tieiwn la vir- 
giiddad dc la veifdaUeta fe >y pnrqtte oit el batillsmo so deapo&aron 
con el único Esposo cehstial Jeiticrisio, volsiendo la espalda á Sa¬ 
tanás y á todus sus obras: fw>r (o qoe en él recibtiuos la esiola biaii- 
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ca y la aoiotcha encendjda, y « uoa dice qiw guardcini» aucatro 
baatÍBOio, para que coando vanga JesucrisU) podamoa salirle al eo- 
cuenlTO. De esta aemcjanza usó el ap6stol paia decir á los de ^ 
finto, qiw por el betitiamo loa habia incorporado con Cnato Jidfat, 
diciendo: Oa ho deapoaado con un raron para quo Oif pcewnieja á 
Cristo como vlrgeo costa [1). 

Segun la oostumbre de los jndJos y aua dc los gcuiilcs, Uunaroa 
Jaa rligaoes tua lámpama y salietoa á rocibir los capc^so:^ Los uw* 
im que saltaft á esta fiesta, m llaioaban hqos dei esposo, y coando 
la esposa era llqfada à lu cata dei eaposo, llevabeu Ias doocellaa 
que ia acompanabau làmparas encondidaa, como asl lo cautô Da- 
vid [2|: Scràu lleradai al rey las Yltgença en pos de ella, sus com* 
pafioras «erán Uevadas i fl con alegrU y gmn Besta, scrán llevadas 
al templo dei rey. Claro c$ que fondando Jesds su parábola on ca¬ 
ta cosiumbic, el «spow era Giisto; lâslámptrw de las vlrgeuet sig- 
luficon la fe que profesa cada uoo de los crisuianos y la entrega que 
de st haccn al Esposo para tervirle. Por el aceite se entiende en 
este lagar U penitencia y las obras necmrias para rcclblf digna- 
meoic al Esposo, sin las cnales ta apaga la Iftmpara, porque la fe 
ain obras ca mucrta. Pero de di« que fueron entre toda^ hubo cin¬ 
co necias que se ohúdaroti preranir aceite paiaccbíir sus lámparas. 
Lai olras cinco, muebo mas prudentes, tuvierun cuidado dc llenar 
de aqtwl licor unos rasos y llevarlos consigo. No obstante, coroo 
tnrdnie roocho «I Esposo cn venir, inrwTon üempo para tomar al- 
gun leposo. De prudentes se acreditan los que sabiendo para qué 
han nacido y pare qué se Ics da rida y et papd que hacen en la Igle- 
lia, tratan de portarse cu lodo conforme á estos princípios, ponfen- 
do c<m la ayuda de Dios loc médios necesario® para salvaxse. Ne- 
cios fon loi qtre 6 no se cnidau de la salvacion, ú no atinan con los 
médios neresarioí? pora llegar á ella, ciiales son los quo lionen !a 
conciencla como rasij.i quebrada, qne no para eti ellasdeseo ni p^- 
samiento bneno, y viven como nabállos desbocados, precipilándoM 
en el abismo Insondable de loi ticiw. 

CoD el dosapcrolbimienio de las rlfg»»ttes neciai cóntraffo'â la 

llt Oir. Paul. Kpt»L 2 *« id Coriolli. cap. 11. ▼. 2, 

{2] PmI. 44. ts. 16«tlB 
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dencia de lai sabias, quiso declarar elScdor qne en lu «fia le des¬ 
cobrirá lo escondido do las tlnieblas, y los pensamientos y s^retos 
de su corazon [Ij. Micntrat somos viadores, la esterior profesion 
de la fe confbnde á los cristiauos verdadett)! con los felsos f adul- 
lerinos. Pero esta mczcla se acabará en aqnel dia novisimo en qne 
los justos Tesplandecerán como el sol, y los pecadores quedarftn co¬ 
mo carbon denegrido en perpetuas tinieblas. Durmiéronse todas 
las virgeues con la tardaiiza dél Esposo; pero á la media noche se 
oyô el aviso ordinário: Vèd aqui al Esposo que viene: levaotaos y 
salidlo al enenentro. Esa tardanza dcl eaposo y dilacion de su vc* 
nida, es cl plazo de la penitencia qne se concede al pcwrador. En 
e«e liempo sucie disimular el Sedor nuesírot pecados por ol deseo 
que licne de qne nadic ee pierda [2), haciendo gala dê la riquiaima 
tesorerla dc su bondad para traernos seguros al caniino dc la peni¬ 
tencia. Mas cst.i misma looganimidad nos debe causar grande es- 
pantdi ponpie nos a íucrda tambien la grandeza dc sn lia, la tual 
aunque tarde cn ctnptififlr la espada de la vonganza, récompensa 
edn usuras esta dilacion con to pesado y espantoso dol caSlígo. 

Todaa tas vírgones quedaron dormidas, iforqne esto es el sueno 
de la nuierte, comun â los bnanos y 4 los maios, á los íiábi'W y â 
los nados, pnes á todos com prende ia pena de morir una vez, & lo 
ciial se signo el jiricio. A la media noche vino el esposo, m» clamor 
precediô su venlda, y dal centro dei clamor salia tiiia voz quo da- 
cia: Salid á reorWrlo. }Qoé pensamientos taii nongojosos y terri- 
blos para el pecador mwtrable no representô el Senor con catas po¬ 
ças palabras! El silencio dc h noche y el desamparo en qrtc el hom- 
bro se ve en medio de su lol^rcgoez, son la viva imôgen de lo que 
nos ha de fucader eo la bom dc la muerUf. Nos vereraos privados 
do nuestros deudos, amigos y valedorei, y abandonados liosia dc 
nuestras propras faoiza» en arjuella hora triste, y sorprendidos cen 
la repentina y no esperada venida dcl Seflor. Es cosa digna de nd- 
roiractou y de lástima que estando avisados los hombres como lo 
están de la venida lan totriblo dei Jnea, ineferloe dtf eoAndo ha de 

UI Di». l’aol. Ep. I.* «d Corinlh. c»p. 4. ». 5. 

[2] Dif. fitnu. Ep. 2.* c*p. 3,v. 9. 
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ser, dertOB dc ia severidad coo que los ha de juzgar, diga el mismo 
Seâor que los cogerft desapercíbidos, como el lazo á la avecilla que 
cae en él, c6mo y cuando menos lo pienaa. Tan cierto es, que los 
pecadores siempte se hacen sordos é insoasibles â llamamientos de 
la misericórdia y de la gracia de Dios. 

Lerautároose todas las vírgeoes al oir cl clamor, y empczarou A 
adornar las lámparta con Üorcs, segun era costnmbre. Entonces 
▼iendo las neoias que sus lámparas se apagaban, conocieron sn des* 
cuido; y no teniendo ni una sola gota de aceite para arifarlas, ni 
sabiendo de dõnde debtao sortirse, empezaron á deoir á las pruden¬ 
tes: Dadnos de vucstro aceite, porque nnesiras lámparas scapagan. 
Hetrató aqui el Seáor muy al Tiro lo que sucederá á la hora de la 
muerte al hotnbre que vítí6 descuidado durante sii rida y no pen- 
s6 cn tener acopiado para entonces el aceite de las buenas obras, pa. 
ra que lucíese sin intermision la lãmpara do su fo, sostenida por los 
ardores de su caridad y amor. Los justos que coo tiempo se prove- 
yeron de buenas obras, avalanzados á la cruz de Cristo con Ia luz 
de la caridad que arde on elloa, so preparan para recibir al esposo. 
Los maloe por cl contrario, viendo desaprovcohado el tiempo de su 
Tida, 80 aterran á la vista dei peligro que les amenaza, no aaben 
qué baccrsQ ni á ddnde acudir. Desrario es y locura grandisima 
que uo negocio tan grare como esto y en que tanto nos va, se deje 
paura erüempodemos adiccion y turbacion que tieoe la vida, y cuan- 
do la atencion falta, el sentido ac turba, y Ias fuerzas interiores y 
exteriores so décaen hasta Io sumo, alarguemos los manos á la tier- 
ra que de sí nos echa, levantemos los ojos al cielo, al que tonemos 
enojado, y busquemos en la pobreza dc los hombresaquello que en¬ 
tonces mas nos hace falta. En vauo clamaremos: Dios nos oirá; por¬ 
que roientros vivimos le desoimos á él. 

Fácil será que aquellos á quienes clamemos nos desoigau 6 se 
excQsen, y dejen de prestamos cl socorro, como lo hicicron los vfr- 
genes prudentes con las fátuas, y mas bieu ias d^roo: Id A los que 
tendeu y comprad aceite para vosotras. Ei no haber dado las vir- 
• genes pnidentes do su aceite á las necias, denota que á nadie apro- 
vechan los méritos ajenos para alcanzar Itv vida eterna, sino laa 
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obras propias, por las cuales cada uno ha dc ser juzgado. En la vi¬ 
da presente podemos ayudarnos los unos á los otros con oracionss, 
ayunos, limosnas, sacrifícios y lodo género de buenas obras; pero 
en llegando al tribunal de Dios, solo nueatras buenas obras son laa 
que hau de valemos: nadie puede dobiar la vara de la justicia di¬ 
vina |)ara que salve el Sefior al que moiecc ser condenado. j^Si ape¬ 
nas se salvará «I justo que con tiempo ac proveyô de buenas obras, 
en qné pone so confianza el maio que se burla de la virlud y des¬ 
precia todo aquello que cs mérito para el cielot 
Tomaron en efeclo las vlrgeues necias cl consejo de las pruden¬ 
tes; fueron á comprar aceite, pero mienlras se ocupaban de este ne¬ 
gocio Ilcgô el esposo, hallõ solamcnie á los prudentes, entró con 
cllos en la sala de la boda, y en seguida se cerró la piierla. Ya no 
era tiempo de reparar el que antes habian perdido, ya no podian 
abastecer con cl ejercicio de la virtud, y por esto se les cerrÓ la puer- 
ta de la misericórdia para perdonar, la de la gracia para merecer, y 
la de la gloria que tanto tiempo hobia esUdo abierta para que en- 
irasen á descansar en el reino de Dios. En vano clamaron y dijeron: 
Semr, SenoTt âbrenós; ponjue el Sefior á qnien Ilamaban Ias des- 
conodfi y claramente les dijo: No si quUn sois. ‘Eran ya dei nfi- 
mero de los réprobos, y por esto las desconoció. Lo que en sentido 
equivalente significa lo qiw á lodos los réprobos dirá el Sefior en su 
terrible dja: No os reconozeo por discípulos mios, porque no estais 
marcados con el scllo de la caridad que distingue á lós de ml escue- 
la. No 08 reconozeo por hijos, porque no veo en vosotros obras que 
se ásemcjen á raf; ni como soldados de mi campo, porque os hábeis 
despojado de mis armas, que son los de la justicia, y ensuciado y 
roto el vosiido de la gracia que os vestí en el santo bautísmo. 

Ved aqui, concluyó el Sefior, una figura de lo que sucederá cuan¬ 
do el Esposo de ias almas santas haga el banquete de sus bodas en 
el cielo. No admitirá en él sino á los dignos; procurad pues mere¬ 
cer esta gracia, no seais negligentes, vclad sobre las disposiciones 
de vuesiro corazon supuesto que no sabeis en qué dia 6 en qné ho¬ 
ra vendrá este Esposo celestial, cuya venida será no menos terrible 
â los que no estuvieren en estado de recilMrla, qne gostosa para los 
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que coconíraro eu U debida preparacion. Pero para conocer biea 
el sentido inmodiato de estni parábolas, convienc mirarias como uaa 
contínuacion 6 cfeoio de la larga conversacion que el divino Maes¬ 
tro habia tenido cou sns apóstolcs con ia ocosiou dei templo y de la 
ciudad de Jerusaleo, sobre au segunda venida y sobro la destriic- 
cion y reprobocion dol pupblo judio. No hay duda que estas pará¬ 
bolas divinas en que declaraban de un modo sensible los suce* 
sos futuros, sin que pudlese descubrir en ellas. el dia puiitoal de sn 
qecueion, delna despertar la atencion da los apdstoles y excitar su 
vigüancia. Con este desigeio, ateniéndo^ Jesucristo á la misma 
leccloQ y fijâudola siempre hácia el mismo objeto con la data qqe 
Ics senala de sn segunda venida para castigar á la infiel Jerusalen, 
couttoufi sin alguua interrupcion su oomenzado discurso cou la ex> 
plicaçioD de oiros nuevos, sefiales que habian de preceder al juicio 
univenal. 

Eu.eite tiampo, ist dijjo, de la general reaurreccion y juicio uni. 
versai, el Hijo dcl bombie à quieu se di6 todo el derecho de juzgar 
•0 el cielo y sobre la tierra, se mostrará visiblemeute y en persoua, 
cou el.espleudor de su BlajesUd. Todos sus ángeles lo acompana- 
Tto en cualidad de sObditos y ministros de su voluniad, ejocuiorcs 
de sut firdcnca. So uniarfi sobro el trono de sn gloria, desde don- 
^ charli au tribunal á todos y á cada uno de los hombres que hu* 
bieren Uensdo suet^rainente los difereotes estados y condicioues 
dei mundo, desde au primer orfgeu hasta su última y total destme- 
. eijoo. Los dividirá cu dos grandes partes, asi .como el.pes.tot aparta 
y divide su ganado, y sepata á las ovejas de los cabritos Los jus¬ 
tos, representados por las ovejas mansas y obedientes, se colocarán 
â Is mano deracha, y los maios, figursdos por loi cabritps, anima- 
les sucies é inmondos, serân echadoa á la mano izqoierda. quién 
no espanta Ia pintura que nos hoce el Sefior de sn segunda venida? 
|Cúmo quedan al hombre ganas de pecar, teoiendo fo de que ha de 
compareoer delante de Cristo á dar.cqenta de sus obr^ y hasta de 
sus mas ooulios.deseos y pensamientos? 

No vendri el Seúor boIo,.iü acompofiado tolamenle de Moisés y 
Elias, dice ei Crisóstomo,, como cuando se transfiguró en el monte, 
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sino con un ejército innumeraWc de potestades dei cielo [1). No en¬ 
tre bestias como cuando bajó al suelo, sino con la pompa y majw- 
Wd cou que subió al Padre. No en pié como reo, sino sentado co¬ 
mo juez; no enue ladrones sobre la cruz, sino entre ángeles sobre el 
trono de su gloria. Algun licmpo fui oveja, dice el Sefior, comocor- 
4ero ine UcTaron al saciificio y no abri mi bocajaufri, diiimulé, pa- 
sé por lodo lo quequifieron hacer de mí. ^Por ventuni callaré fiem- 
jwe? No, no. Dia veudrá en que levante la voz; gritaré coroo rau- 
jer que anda con doloros de parto; y como cl mar bravo sucio tm- 
garse al navio con todos los que van en el, así yo arruinaré y jun- 
taments me sorberé y tragaré el mondo y los que peitenecen á él. 
Buenos y maios, todos comparecerán ante ol Juez. AlH será el llan- 
to amargo do los amadores dei mondo, de esa gente que se veahora 
tan prosperada y favorecida, amsietan escondeise entonces dei 
Cordero enojado loa que ahora pisau sus leyes, mas no podrán {2J. 
Los que ahora se cscondtn en las ilagas de Cristo no tendrán por 
qué esconderie eutOBces en las cuevas y avertuias do kw peAsseos. 
}0h! |Y quô espenloso y lerrible terá aquel dia! jCtian aflictiva 
y desconsolaute la separacion de los buonos y los maios! Los que 
ahora haoen temblar al mundo, temblarán â su vex á la Tista de 
aqnello* á qukiios persígnioron y maiaron, y á la vista desudicha 
9 crà el loriiwnío mayor que sufrirán en su eterna desgracia. 

Pero como una do la» causas mas iofiuyenies sobre la perveisa 
inelinacion y coslumbres dei hombre es la desigualdad, no solo dc 
íbrtUDa8,.8ino de oducacion, porque sou muy pocos los que quieren 
apreuder que somos nada debato de Dios y {xiquísimos los que se 
dediqiien A obrar coo arreglo á cata idea taivadora, aunque la ha- 
yan aprendido, si lel sopla favorablemonie la fortuna^ la muerte y 
la juslicia de Dios vienen á enscfiarl«s sunqne tarde, que la wrda- 
dera desigualdad á la presencia dd Sefior consisto eo el roéruo de 
las obras. Bien podiã uno haber sido pobre en esta vida,qoe si sns 
obras ricas en merseimientos, él será rico delante de Dior, así como 
por el contrario, bien podiá haber sido rioo delante de los hombres, 

tl] Dif. CruKMtoni. Hom. 57 in Mith. 

[Ãj Apecâljp. eap. 0. v. 16. 
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que li SUS obras son pobres de merecimientos á la rista de aquel 
para quien nada hay oculto, pobre serA en verdad, y lo será para 
tieropre; asf que, cuales fueren las obras doi hombre al saiir dei muo- 
do, tal será su stiertc en la etemidad; 6 trigo para el granero de la 
glorrâ, 6 paja pira el horoo dei infiemo. No dice que separará los 
pobres de los ricos, los plobeyos de los nobles, ni los sábios de loi 
nacios, BÍno las oTejos de tos cabritos, esto es, los buenos de los ma- 
lot; y colorará k>s buenos á sn derecha y los maios á su izqnierdt. 
Tierabta jr ae estremece d^coraioo mas atroTÍdo cuando llega â pcn- 
«ar esto coa fi*. (jCuál será mi suerte en aquel dia terriWeí ^Cuál 
será el lugar que ocupe? Soborbio y orgulloso, lascivo y avaro, no 
lo Uuidrá entre los pequeáiieios y humildes ni entre los continentes 
y poLsus; seráprecisamente colocado entra los cabritos, porque siem- 
pra desconoci el fteno de la nioderacioo y de la vtrtod. 

Al obimoico espantoso de la reunion aeguirá nn silencio profun¬ 
do, indicio cffirto de que va á ohrse en breve la voz de la Majestad: 
el üijo de Dios, Key de los cielos y dò la tierra, Jaez árbitro y so¬ 
berano de todos loa hombres, volverá su vista consoladora y alegre 
á los justos que icndrá á su diestra, y los llamará á la particjpacion 
de sn gloria diciéndoles: Venkl á mí, benditos de mi Padre; venid 
á poseer el reino donde él reins; el que os está preparado desde ia 
creadon dei mundo; cl mismo que os conqtiistá con los dolores de 
mi paaion y muerte, y os adquiri con el preciode mi sangre, y vos- 
otros hábeis finalmcnte merecido con vuestras boenas obras; poes 
yo Uive hambre y me disteis de comer, luve sed y me disteis de be¬ 
ber, no tenia posada en el mundo y 'vosotros me hospedásteis, estu- 
ve desnudo y me eubrlsteis, eaiaba enfermo y me visiiàsleia, y ha- 
liándome cantivo y proso me ftifsieis á consolar {Oh, qu6 palabras 
de tanta gloria y consuelo! {,Clnidn podrá ponderar el gozo qie al 
oirlaa sentirin los buenos? iQítié aorpreudidos y admirados queda- 
rán al oir tales expresiones de Ia boca de su soberano Jnez que les 
hará un convite taii dulce y apreciabld Poes qtié, Sefior, respou- 
derán lus justos, ^cuándo os babemos visto tan pobre* y falto de 
alimenio, y hemos sido tau dichosos, que háyamot servido con éi? 
^cuándo sedieoto y os hemos sumiuistrado qué beber? ^cuándo os 
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hemos encontrado en viaje y sin posads, y hemos tenido la gloria 
de recogeros en nnesira casa? (cuándo os vimos desnudo y invimos 
el coosuolo de vestiros? fj ouándo, en fin, enfermo 6 en prisiones 
tuvifflos la fortuna de visitarus y soeorreros? ]Ah! responderá el 
Senor, vosotros me babeis hecho mas bieo dei qne pensais: yo esta- 
ba rsoibiendo vuestros dones y consiielos, y vuestros ojos no me 
veian. En verdad os digo que todas las veces qoe hábeis diponsa. 
do estos buenos ofidos á uno de los pequenuelos que ereen en mi, 
los hábeis usado conmigo. A Dios se presta lo que al pobre se da, 
y ál lo vuelve con usura y ganancia inestimable. Don es, dice saii 
Basilio [1], porque lo das de balde, sin preleuder nada dei pobre 
quo lo recibe; mas tambien es etnpréstiio por la grande magnificên¬ 
cia dei Senor que quiere pagar por el pobre. Este no puedepagár- 

‘ p^r.i te lo pagael fiador de los pobrdi, diciendo que â él se da 
lú que de cu mano recibe el pobre. Y ei Dsmascino afiade [2j: 'Q.oe 
el pobre es la máscara con que Dios se cubre y esconde; por consi- 
guiente, cu^mlas vcoes al pobre socorremos y consolamos, otras tan¬ 
tas á Orisio honramos y favorecemos. 

Apenas el supremo y rcciísimo Jnez habrá pronunchido la sen¬ 
tencie favorabie â los buenos, enando volverá su vista tremenda á 
los malot, y proferirá contra eitos con las mtsmas palabras, aunqüe 
en contrario «eniido, la reprobacion y condenacion eterna. Alejaos 
de mf, les dirá, malditos; 1d al fuego eterno que está preparado para 
el dtabio y los ángelcs rebeldes que le signieron; pues teve hambre y 
no ma disteis de comer, tnve sed y no me disteis de beber, andaba 
peregrino y no mo hospedásteis, desnudo y no me vestfsteis, y Vs- 
luvc enfermo y on prision y no me visitásteis. iCuándo, Sefior, res- 
ponderâu los desdichados réprobos, huimos de li, te aborrecimos y 
despreciamos, y te negamos lodos estos consuelos? Cnando lot ne- 
gásteis á uno de mis discipntos, al mas infeliz de todos mis peque- 
fiuelos, eotonces me los iicgásteis á mf. {Doras, terribles, tremen¬ 
das y espantosas palabras, mas iotolerables que el infieroo mismo! 
Dios arrojará y apartará de si para stempre á los que se apartan 

[II Dir. BasiL ia saU 24, Serm. 2. 

^2] Dir. JoAon. DamAscio. iu PanUelis. 
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■de él to descoaocen. Este esaqaol desUerro perpetuo,aqoelI a( uU 
iniiiiuitc excoinnoioo qne separa al réprobo dt ia compaAia eterna 
de los escoados. ^Qtié será de la criatara á la que quopa tan des> 
graciada auert)? ^Dónde irá á parar? Al ííiego etomo, á las lágri. 
masde laifflmiiciKta inCructuosa, á ta desesperacton perpetua, al 
tormento dei gusano roedor que martiriza el coraxoo siii luejorarie, 
f to dt«padaza süi destrairie^ni mamrte. Espanta la sola m«mo> 
riadeesto seniBActa definiUva, d» U que no hay sápiica ni apela* 
ciotL ;Q,ué sará ver en aqacl puotO ábrirse la tierra ooq horrible 
estallMo, handitse ea aqiielb sima hechos nu ovillo hombres y de> 
loooioa, eoaanohamto sit boca ol infiefno para tragar tan miserablo 
bocado? {Ah! BI Scáor cerrará despaóe la pueiu dei pozo dei 
abisrap eò&el «andado de sú indexibte jostida, para que no sc abra 
Jatnás. Aitf ^Dfá d on^if y rechUuir dediéntes) alli el ahullar co. 
mo pcrrás fàbtosí» en la reglnà del ol vido^ ett la estancia de la iauer> 
te; el agonixar ain morir, el despcxlaxarse stn frato, y el clamar y 
gritar eternamente; Ergo e^aoinUAs. ... 

Los justos eropero irán á la vida eterna. Al reiun de Ia luz, ai 
seno de U alegria, á la mjuisioq dal sosiego y de la paz. A ser ciu- 
^ dadanos det compadjcios du do» úugeles y felices eiemameuts 
Jcofi iodos los ^tos yjooins. A gozar de Dios, cii fin, y á dUfrih 
tar para siompre de su amable corapaõía, de Ia do su Madre santi- 
sima y. de ta de todos loa espiritiia bienaranturadoa. {,Cuál aerá el 
«ecio qus diga no quiero ir al ciolo, ui quiero el gozo ni d Jescan* 
so cicruo? Si el goce de la felicidad os innato en el eorazou dei 
hombre, (,cóaio podrarnos huir dei camino quo aquclla conduceT Es¬ 
to camiiio es Jesqcrisio: vivir con arneglo al mundo y reinar des. 
ptiés eoQ Jcfus, úo puade sciq viyió huuttilado y luaríó crncifica- 
do; para reinar es preciso docír con san Hablo [1]: El mundo está 
muerto y cruciücado para mi, y yo lo ustoy para el mundo. 

ORACION. 

Etmr tmo Jesitcrisío, JUg atansUir/M y P<%dre fmsaricordfOsUjí- 
ttu: íú que oyea siempre las suplicas que nacen de tui eorazon vtr- 
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daderammli himUlaio áludiaiita preMnáa, Jignaít «irme y aU- 
jaihmttodo moíi» * prauncUm y dt toberbia, para que hum- 
UaJa y tiaeerammte arrepealido, camãt i» iatermman húáa H 
ladulatdiatdtmi vida, y por ei ^fcíeio y prOeime de tas Ixk- 
M, abras, siempre «donde y ebraade ean afaama srtíeUad coan- 
lassa de la gasto, á tí eaya, A U llegae, ydU para sismprs ms 
uaa. Nunea apartes ds mi enlendimienta las tuees ds ta sabida- 
ria que sabes neeesUa, para lu tropezar entre la maUilud de erra¬ 
res y peligras qus par lados partes ea el mande me rodean; y ya 

que par la inefabkmiserieardia me hiátie eanacer tas abomina- 

eianes da qiu eslA Uana, «w permitas que ean eUas se monrAt ja- 
mãs mi esptrtta- iPaetar baena! iPaslar eterna! ieadnda te pa¬ 
nar» ya la aússrieardia ean qat me admites A ta rebana! Abre mi 
la-azan á lu Htangdio, para qae ame este pasta de satud eterna 
y canil salame alimente; ábreU A lu mana ealadaUa para que me 
dejt Ornar de dia A tas tjsmpioe de tas virtudss, para que ea lado 
ysUmprelaeeiga. iOk,yeuAntalardaenirAti! SiUngade 

morir y Unge de ser jangada par tí,y acA A aUA iode haeer pe- 

nitenãa, ipar qui ao eUJa d iiempa de la vida presenta para ha 
eerla y merecer despais ser contada en d mimera de tas eiervae y 
amigas) Enstname, Seãar, A prepararms para qat pusda daris 
azada cuentadetas lalfgitat recibidos ,«« sea qas falIAndome el 
aceite de las baenas obiíe, apagada la lAmpara ds la enridad, si¬ 
na de ta boca: ApArlatfde mi, maUUo dt mi Padre, y marcha al 
/ue-ro eterno. Si, Dios núo, que edo es lo úiiieo que merezea, pues 
te deji á lí por h que es inSnUamenle menos qus IA; psro A11 aad- 
co eonirila y arropentUo, seguro de que na me derpreeiaráe; ati¬ 
na en mí, ;ah diUce JesãsUafe de la segundo venida, para que 
con temor y lemblor trabaje en prepararme para dia. vdauda dia 
y nache, y merezea eer miradueido per ti en el palacia de In glo¬ 
ria, donde con las Aagdts y saiUas deraamenie te alale. Amen. 

SOTJ». Lí. hislorin ild ptesome MptUi!» Ml4«..tttí!ni.la ou cl 21 
y 23 Jcl Eoangolio do n» Maleo, cu el 13 de aaii Màio.« y cu el 
21 dc san Ldeas. 


Toa. «u. 
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etahoblio ob la «wa dk la DOMÍWIGA XXIY oBBPOiia oa 

PEIfTECOSTM. 


San Maiao. cap. XXIV, vs. 15 ai 36. 

Bn aquei tiempo dijo Jesú» à lus discípaloa Caaado riéreiaque 
la aborainacion d. lAdwolBcion anunciada por el profeta Daniel 
ettâ en el lugar santo (el qne lee, «nliéndalo), enionce? los que es* 
insieren en Judea huyan á loa rooutes, y el que sobre la lechum- 
bre, no baje à tomar nada de sii casa; y el qoe ca el campo, no vuel* 
Ta i tomar su ropa. Mas jay de las prefiadas y dc las que crian en 
aquellqs dias! Rogad que vuestra fuga no aea en invierno ni en 
sábado, Porque habrá eotoncoji tan grandí tribulacion, cual no la 
ba habido desde el principio dcl mundo hasta ahora, ni la habtá- 
Y si no hubiercn sido acortados aquellos dias. ninguii hombre sena 
salTo* mas por causa de los escogidos gerán acoitados aquellos diai* 
Entonces si os dijete alguno: Mirad. aqui está el Cristo, 6 aUt; no 
lo cwais. Porque se lesantarin falsos Crisios y falsos profetas que 
harân grandes milagros y prodígios, hasta ser engailados, si fuere 
posible,lwinisuios escogidos. He aqui os lo anuncio. Portanto, 
si ps diierep: He aqui, en lo mas oculto de la casa; no lo creais. 
Porque como relámpa‘go que sale de Oriente y resplandece hasta el 
Oceidente, asl será la senida dcl Hijo dei hombre. Porque donde 
^ quier» que estnnefo el cqcrpo muerto, allí se juntarán las águilas. 
Mas luago que pasen estos dias de tribulacion, se oscurecerâ el sol, 
y la luna no despedirá su liu, y caeráu dei cielo las esirellas, y las 
Tiitudea de los cielos serán conmoTidas. Y entonces apar«»ré en 
el ciclo la seíSal dei Hijo dal hombre. Y entonces lamentarán to* 
do. los pueblos de la lierra, y terán al Hijo dal hombre que vendrá 
sobre las nubes dei cielo con gran poder y majesud. Y enviará á 
sus ángelcs con irompeto y gran vos, los ouales congregarán á sus 
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escogidoc de lo« castro TÍentos, dei ao cabo det cielo basta el otro. 
Apreoded de la higoera esta parábola: Coando ya está tiema an ra¬ 
ma y brotan las bojas, sabeis que está cerca el reraao. As{ rosotroa 
cuando riéreia todas estas cosas, aabed que está cercanoâ las pnor- 
tas. Bu rerdad ot digo, que no pasarâ esta geiieracioa aio que se 
cumptan todas estas cosas. £1 eielo y la tierra pasarán, mas mis 
palabras oo pasarfin. 


ETAMOBLIO DE LA M1SA DB LOS SAIITOS MARTIRBS MARIO, MAR¬ 
TA, ETC., A 19 0£ F..VERO, V DE LA MUA SALDS ADTBM JOSTO- 

RCM DEL CO.MDN DR MCCDOS MÁRTIRES. 

^áüow Mítíeú, cojí. XX/F, es. 3 oi 13. 

En aqnel tiempo estando sentado Jesás en el monte de las Oliras, 
se Ilegaron á él los discípulos y le pregantaron en secreto: Dioos, 
(CUÂndo sneederá esto? cuàl será la seáal de tu venida y dei fin 
<l 9 y^lludo? A lo que Jesás les respondió: álirad que nadie es en- 
gafiu. Porque muchos bau de reutr en mi aombre, diciendo: To 
soy el Cristo. T toduciráu á muebos. OireU asimisoio noticias 
de batallas y rumores de guerra. No hay que iiirbaros poreso, que 
si bien lian de preceder estas cosas, no es todavia oI términa Es 
verdad que ee armará nacioo contra nacion, y im reino contra otro 
reino, y habrá pestes, y hambres, y lerroraoios en vark» lugares. 
Empero todo esto no es mas que el principio de los males. Bn aqnel 
tiempo sereis entregados á la tiibulacíon y os dsrán la muerte, y se¬ 
reis aborrecidos de (òdas Ias gentes por causa de mi nombre. Eli- 
tonces seescandalixarán muchos, y sb harán traicion unotá oiros, y 
se odiarán reclprocamente. Y aparecera un gran número de falsose 
profetas que perverti rin á muchos. Y por Ia inundacion de los 
vicios se resfriará la caridad de mnehos. Mas el que perseverar 
hasta el fin, este se salvará. 
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EVAMOBLIO DB LA MISA OBL DIA OB SAW DAJSASO PAPA, A 11 DR 
DICiEMBRE, T DE 0TR08 MOCHOS BASTOS PAPAS, Y DE LA MISA 
SACERDOTES DEL COMON DE C0HPE80RBS POItTÍFICES. 

jSbn Afo/eo, cap. XXI\\ vs. 42 of 47. 

Eu aquel tiempo dijo Josüs á sus discípulos: Vclad, puea, quo oo 
sabeis á qué hora ha da venir vuestro Sefior. Estad ciortos que si 
un padre de faroilias supi»‘ra á qué hora le babia de asaltar el la¬ 
droo. estaria soguraroeute en vela y no dejaria minar sucasa. Puea 
asimisraoettad vosolxos igualmente apercibidos porque é la hora que 
menos penseis ha do venir el Hijo dei hombre. ^Quién pensais que 
es el liervo fiel y prudeote, constituído porsii Senor mayoidomo so¬ 
bre su fcmilla, para repartir á cada uno el alimento á au tiempo? 
Bienaventurado el tal tiervo, A quien cuando venga su Sefior le ha- 
llare cumpliendo asi con su deben en verdad os digo que le enco¬ 
mendará el gobiemo de toda su hacieoda. 

EVABOELIO DB LA MISA DEL DIA DE .SAMTA IMES ViBOEN T MAR¬ 
TI R, T DB OTRAS MOCHAS SANTAS VIRGElIBS T VIBOBRES V MAR- 
7IS.BS, Y DE LAS MISAS LOUOERAR DB VIRGBNB8 Y MARTIRBS, Y 
D« LA OlLBXim DEL COMUM OB V1RGBKBB. 

Sàn MateOj eap. XXTV, vs. í aí 13. 

En aquel üempo dijo JoaCis i sus discípulos: Semejante es el rei¬ 
no de los cielos á diez vírgenes, que tomando sus lámparas salieron 
á reciWr ai Esposo y á U Esposa. De las cuales cinco eran necias 
y cinco prudentes; pero las cinco necias a) coger sus Ümparai, no 
le proveyeroo de aceite: Al contrario las prudentes, junto con las 
lámparas Hevaron aceite en sus vasijas. Como el Esposo lardase 
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«II venir, se «dormecieron todos y se darmieroa. Mas llegada la 
inedia aoche, $e oyó una tos que grítaba: Mirad que viene el Bs* 
poso, saltdle al encueotro. Al punto se lesanuron todas aquellas 
vírgenes y aderczaron sus lAmparas. BnUmees las neeiaa dijeren 
á Ias‘pBru^téB; Dadncfs de mestro aceite, porque nuestras Iftmpa- 
paras seapagán. HésjioDdiániyn ias pradentes diciendo: No sea co* 
sa que este qt» tenemos no baste para yosotras y para nosotras: ma¬ 
jor es que Tâyaia A bs ^ue le Tenden y compreis el que os falta. 
Mientras iban artas á comprarlo, vino oi Esposo, y las que estabau 
preparadas entraron coa él á iaa bodas y se eerró Ia puerta. Al ca¬ 
bo vinlcrrm (ambien las otras rlrgeoes diciendo; jSeflor, Sedorl 
ábré!i'>’»; Pero él respondíô y dijo: Eu ronJad es digo, que yo no 
os coaoMO. Aal que, velad fosotraa, ya qus no sabeis el dia ni la 
hora. 


aVAKOCLiO DB LA MI8A DEL OlA OB SAIC BICOLAS OBISPO, A SElt 
OB niCIBlUBOE, Y DE 0TE08 MOCHOS SAKTOS OBlSPOS T COWFE80- 
RCS, V DB LA MISA STATUlT DEL COMCI» DE COJfPEtOEEl POM- 
TIPtCBS. 


San Matio, cmp. XX7, «s. 14 al 23. 


En aquai tiempo dijo.Jesdis â sus diacipuios: Marcháodose-ua 
hotnbre é lejanas timas, llamó i sua criados y les entregé sus bi«* 
nes. T al ono di6 cinoo talaotos, á oiro dos, y & otro uno solo; á 
cada uno segun «i capacidad,,y .marcháse innm^iataniente. El que 
recibié cinco uüentot, fué, y negociando con ellosganô oiros cinoo. 
De Ia mistna manera aquel qne habia recibido dos, ganõ otios doa. 
Mas el que recibié uno, fue é hiso uirbéyo en la tierra y escondió 
el dineio de sn Seflor. Pasado mnoho tiempo, YoWid el amo d« 
aqndies criados y llamóles A cóentaa. Llegando d qa« ba])ia re- 
ciMdocinco’UlenU)8, iwreieni6!e oiros cinco diciendo: Setior, cinco 
talentos me entregaste, he aqnf oCros cinoo mas que he gaiiado con 
eitos. Rcspoodiôle su amo; Mny bien, lierro bueno y fiel; ya que 
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has tido fiel en lo poco, yo te fiaré lo mucho; veii á tomar parte en 
el goao de tu safior, Liegóse despnés el que habia recibo doa talen¬ 
tos, y dijo; Sefior, dos talantoe me diste, aqui tetraigootroadosqiie 
he granjeado con ello». T>fjo!e tu amo; Muy Wen, siervo bueno y 
fiel; poes has sido fiel en pocas cosas, yo te conflaré muchas mas; 
▼en á participar dei gozo de tu sefior. 


BVABOELIO DE LA MISA UE LA FEBIA SBODMDA DESPCC8 DB LA 

DOMINICA PRIMERA DP. CüARESMA. 

San Mateõ, cap. XX P, ut. 31 al 46. 

Eu aquel tiempo dijo .7'sfis 4 v J^sclpulos: Guando el Hijo dei 
hombre vendrfi ao sa Muj ;stad y i«>ius loa ángetea con él, se senu- 
r& sobre el trono de su gloria, y serán congregadas dolante de él to¬ 
das las gentes, y sepnrarã los unos de los otros, como el pastor apar¬ 
ta las ovejas de los cabrilor, y las ovejaa las poiidrfi á su mono dies- 
tra y los cabritos é la siniesinu Kntonces dirfi el Jley A los quo et- 
táa A su diestra: Tcnid, beuditqs de mi Padre, poseed el reino pre¬ 
parado vosotfas desde la crcocion, dei mundo. Porque ture 
hambro y me dlsieo de comer, tuve sed y me disteis.de beber, tuve 
neceaidad de Uospõdajc y me recogistob, desnudo estuve y mc ves- 
(Isteis, enfermo y mc vúiitAsieis, estuee en ia carcel y venísteis à 
Terme. RespouderAnte entonces los justos dioieudo: fiafior, ^cuán- 
do te vimos hainbricnio y te alimentamos? ^Sedienio y te dimos de 
beber? cuAudp Ic rimos néi^itado de hqàrpedqje y le rèqoginios? 
lO desnudo y lo ttestUn'>s? jtÕ ctiüodo te vimos enfermo 5 «fi la^cár- 
cel y fuimos A verte? Y respondieudo ei Rey IfS dirA; En verdad 
os digo, quB ciiauias veem hicísteis esto i uno do estos hermanoa 
raios peqiiefiiwa, A nif me lo hicísteis. Entonces dirá tambfen A los 
que cstAn A ta ainiestra; A^artao? de ml, malditos, al fuego eterno 
que está apaiejado pura el diaUc y sus Angélcs. Porque tuve hain- 
bie y no me disteis de comer, tuve sed y no tne disteis de iKiber, 
necesitado estuve de hospediije y no me reoogistefs, desnmlo estu- 
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ve y ao me vestisteis, enfermo y en la circel y no me yisiiásteia. 
Besponderáute elk>8 miiinoa y dirén; Seâor, ^euãndo te vimos ham- 
bríento, 6 aediento, 6 necesitado de hospedaje, ó desnudo, 6 enfer¬ 
mo, ó en la cáree), y no te asistimos? Masél ies resp<Hiderft dicien* 
do: Ea verdad cm digò, que cuantas veces dejásteis de Uacer esto á 
UDO de estos pequefiilosí ft m! lo dejâsteis de hacer. B irin extos al 
! ionnento etenm, mas loe Jastos A f« vida eterna. 

iVANGBUO n^lA MIKA DEL DIA DB LOS SAKT08 MAKT1JUI8 VI- 
rtitrr» Y ASTASiTASlO, A 22 OK BK«aO, T DE OTBOS HVCHOS, V DB 
_ LA MISA TWXaET DEL COSUJM DE MÜCHOJt MABTIRES. 

San Lúws, Wp. XXIt Vif.^ al 19. 

En aqne) tiempo dijo Jes6s á sus discípulos: Guando oyéreis 
guerras y sedioiones uo os asotaibreis. Bs meoester que estas co> 
sas sueedan primero, pero no seti Itiego el fin. Eutonces, les decia, 
se levantarão unas gentes còntra oiras gentes, y unos reiiiO!; contra 
oiros reinos, y habift grandes terremotos por los lugares, y peMes,y 
hambres, y en el cielo prodígios y grandes sefiales. Mas antes de 
lodo esto os echarán mano y os perseguiiân, llevAndoos A las Sina¬ 
gogas y à las cárceles, trayéndoos ante los reyes y presidentes por 
, çauta de nú nomtire, lo cual os será ocasion de dar lestimonio de 
‘^^^^'^iFqad pacs en vtiestros corazones, que no hábeis de pousar an¬ 
tes cómo babeis dc responder. Porque yo os darú boca y sabidtiría, 
á la cual no podrân resistir ni contradeci; todos voestros enemigos. Y 
sereis entregados hasta por vuestros padres, y parientes, y àmígos, 
y raalarán à alguii^ de rosotros. Y sereis aborrecidos de todos 
por cansa de mi nombré. Mas od perecerá ni nn cabello ds vúes- 
ira cabeza. En vuestra paciência posoercis vuestras almas. 
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ias geotas, por el espanto que causará et bramido dei mar y de sos 
oIbs; secatánse los hombres de temor, aguardando las cosas que han 
de sobrevenir á todo el mundo. Porque las virtndcs de los cielos se 
coomoverán. Y eutonces verán al llijo dei hombre venír sobre 
nni nubc coa gran poder y majestad. Guando comiencen â suce¬ 
der estas cosas, mirad A lo alto y lorantad la cabeza, porque sa acer¬ 
ca vuestra redeiicion. Y les propuso esta somejaiiza: Mirad i ia hi- 
guera y los demás árboies; euando comienzan á arrojar la fruta en¬ 
tendeis que se acerca cl Estfo. Asf lambien euando viéreis suceder 
estas cosas, sabed qita está cerca el reino de Dios. En vordad os 
digo, qne no se acabará esta gcueracton sin que todo esto se cum- 
pla. El dolo y la tierra pssarán, pero mis palabras no pasarán. 


Ur. 
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YC^ CAPITULO XXVI. 




D 


1 I, EMPIBZA LA PASIGN DE JESUS, 

i l.« 

^CONCILIO TESniO EN JESC8ALKN COXTRA JB5Ü8, Y BESOLCCIO» 
pB PEI^ERLK y MATARLE. 

^ Muy próxima estaba ya la Pascua ^e aquel affn y la solemnidad 
que Uainaban de los Ázimos, eo la qne tenian los judios la precisa 
obltgacion de cnmplir coo un precepto de sa ley, por ei que debian 
consumir el pan cnmun, porque durante la festividad no podian co* 
mer sino cl pan ázimo y sin levadura: é instando ya el tiempo en 
que dabian complirse los desígnios de la justicía y de Ia misericefr- 
dia dei Padre qne su Hijo esperaba con las mayores ausias, no po¬ 
dia este dejar de cnmplir tambien los de su misericórdia y amor, se- 
' gun los habiao descrito y anunciado los profetas. Hsbta do llenar 
las ca'Uidade8de Doctory de Maestro, enviado singnlarraente paia 
> preparar el reino de Dios ol pocblo qirecaminaba entre las sombras 
de la muerto, y esto estaba ya snficienienicate ciimplido cn los tres 
anos que habia recorrido en diferentes direcciones ia Samaria. Ga- 
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lilea y todas las partes de la Judea, que forraaban el aniigno domí- 
mio dei pueblo de DIos. Pero Jesüs em mas qne esto: era la vlctí- 
roa grande que habia de ofrecerse al Eterno Padre por la 
de todo el mundo sobre los montes de Israel, y era el Mesfas, Doc« 
tor, Pastor, Maestro y Salvador de todos los hombres, y por este ti¬ 
tulo habia da morir para merecerles ft todos con la efusion de su di¬ 
vina sangre, y con su posioo y muerto doloroslsima, las gracias dc 
salud y la gloria de la adopoion. Jamás sc habia visto sobre U tier- 
ra, ni justicia mas severa, ni misericórdia mas liema, que la qne sc 
vió brillar en la pasion y mucrle dei Hijo bendito dei Bienio, aten¬ 
do como era, Santo, Inocente, sin mancha, segregado de los pcca- 
eadores, y ifeiiy superior á los ángcles en todo aquollo que podia 
constitnirle infinitamente amaWe á la presencia dei Padre. Su al¬ 
ma era la cosa mas bella, mas perfecta, mas cabal y completa que 
jamás hobicse salido de las manos dei Altisimo, y em por lo mismo 
mas amada de él que todas las criaturas dol cielo y de la tiorra; su 
vida preciosisima era la vida de todo lo qne vive, y su muerte ha¬ 
bia de ser la agonia de toda la naiumleia, cl horror dei cielo y la 
ailicckm de los ángcles: sin embargo, csttba dicho en las Escritu¬ 
ras que habia do ser sacrificado para la gloria da Dkw, para la sa. 
lud do los hombres y parael estaWecimidito de un nuevo culto fun¬ 
dado so Jre la divmidnd do su pertona y sobre el mérito de su sacri- 
fick>; esta victima y esta hóstia doWan ofrecerse en la solemnídad 
de la Pascua. 

piei y exaotistmo el Salvador cn el cnmpliraiento de la volnntad 
de su Padre que hacia mas dc cuatro mil afios que esperaba e«a 
hóstia, que se lo habia ofrecido desde su entrada al mundo, viendo 
qne estaba ya todo dispuesto y que no ^taba sino la ejecucion det 
sacrificio, diõ permUo al infiemo pEr* que dosenoadenara todas sos 
^ potestades contra su sacralíslma persona. Habia llegado esta ho- 
ta y Jcrusalen era el lugar doode el fuerte armado habia reunido 
todas sus fuenas, al paso que el pueblo dócil y sencillo manifesta- 
ba dar A Jeaús demoslraciones de respeto y tcstiinonk» de confian- 
«q por ol contrario Igs magistrados, los sacerdotes y los pontífices, 
abrasados dcl fuego de su envidia estaban cmpeáados en perdetlo; 
por cuyo motivo se habia salido Jesüs de ia ciudad y marchado á 
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Beüuuia. Aili fué donde dando rienda sacita á los aiòciot de sn 
corazon, como eu otias ocasiones k) habia hechp, deolaró la prazi- 
midad de este Uempo siu rebozo alguno á sus discípulos, y les dijo; 
Sabed que dentro de dos dias han de celebrar los judios so Pascut; 
pero sabedasitnismo.que no contentos cou sacriúcar sus cordenn, 
•acrificaráü tamlnen al Uijo del hombre que será enuegado i tos 
extianjetos^ y estos le aticificaidn. T on efecto^ cn este mismo tiein- 
po stts mas captales enemigos que pomian los pnmeros cargos, asl 
oclusíástieot oOQip seculares, y que tenian las primcras cátedras en 
las escuehts pftblicaf, sedie&tos siempre do sangre so juntaron en la 
casa de Gatfós, sumo aaceildoter deliberar entre sí los mcdios 
dc perderia y hacerle morir. No qoerían usar de violência, ni se 
atreTÍan á mb^ntar esto en la solcmnidad de Ia Pascua, temiendo 
algon alboroto del*pueblo que apruciaiba rancho á Jesús. No eia 
esta la sex primera que se habíon tomado semejonies resolnoiones; 
pero en esto asamblea se convino en qne ya no habia de perder 
tiampo, y que era preciso que este perverso desígnio tuviese su eje. 
•ticion antes de la Pnsctta, pues asi era en extremo conveniente pa< 
rp la salud del pueblo; tal wa el oráculo que habia salido de la bo¬ 
ca dcl pontífice: CcwrUme que tm hombrt vutern por el pueblo y 
no.porezca to(Ui la gmte. 

Jamás ptidoprooanciar liombre alguno una verdad tan importan¬ 
te como estq que ptonnnckS OaHás en el gran consejo de Sion, pues 
ella no era aáno una repetioion de enanto en la etemidad eslaba rs- 
suelto en el consistario de las divinas Petsonas. El Evangelista 
rràcie el heoho, publica el dicho, y no lo censura como blasfêmia, 
sino que trasmiie á la Iglesia como una profecia dictada por et Es- 
}^'tQ Santo al presidente del concilio, dicKmdo; Eito no lo dijoio 
Hmismoysinoyttosiendopont^ en aquel aíio, profeiâó. Oon 
todo, oonviene saber que Caifãs mantenia en sn corozon et furor de 
on basilisco, y le tenia piagido del veneno de los áspides y de la 
hiel de los dragones, y si bien profetizó entonces, no era pmfeta; em 
im|>lo^ em malvado, era apóstata, era enemigo declarado dè Cristo 
y lo queria muerto; y la salud del pueblo de qqe se mostraba tan ee- 
loeo, era solo un pretexto para cobonestor el ódio íerox é impiaca- 
ble de que estaba posoido contra JesueristOt el que queria cohonos- 
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lar cou pretfttlo del bion del pueblo; pues cooio dice el célebre bis- 
lOfiador Josefo í-os escribas y fanseos eian nnn clasc de hom- 
bres astutos, arrogantes, que se abrogwban la mayor fidclldad cn la 
observância de Ia ley, sm separarso jamás de ella en todo aqucllo 
en que la tenacidad do su ofuscada razon leshacra incHhar, sigúíén- 
dolo con pertinácia, aunque faese contra la mtsraa ley, la rawn y 
la justicia, siempro que ellos lo craian asl convenienifi para la con- 
seCúcVou de sus p!ân« y doãgnins. 

Píl Bvangeli«tn dice miiy oportuuamente qw profetizó. POrque 
sí hubiera conosido el error do su bla^famia, seguranwite no hubie- 
ra pronunciado el oráculo, pensando tan sinicsiramente como pen- 
saba de Cristo. AsI cubrid toda la aparicncia da an infame vicio, 
con los honores dc la. virtud, y atropellô, por decirlo ast, la mas im¬ 
portante de todas las resolnciooea, haciendo el mayor bien á todo 
e! mando, porque asi eslaba decretado en los oousejos eternos. So¬ 
lo hnbo en esto una difereucin muy notaWe, y fué la de que ni ôl üi 
SUB cotnpafi uos qniíri!»ii que cl sacrificio so verificasc cn «I dia de 
la" Pascua, y Jesíls, Itgiiradií tantos siglos antes por el CJordero Pfls- 
sual, queria morir el dlií^de Ta Pascua; por lo que perraitlô al demo- 
nio, cabei» invislble dc la cnnjottcion formada codtrael mismo Sa- 
fior, que ofreciese â los Judios una oCasion oportuna para perdorló, 
la coai aceptaron ellos con mucha alegria y la pusicron por obra 
en el raismb dia eu qué>'gun «u dclermíntcion nada debia ejocu- 
tarse conüa la persoua del Salvador. 

♦ 2. 

Come en Bothania eu casa do Siinon el leproso^ y um tntger ier- 
rama loôre #u ooáexa un exyuisiío háleamo. 

Pa§ô ol Sefior s>*qun su coslurabre toda Ia iioche cn oracion, y los 
discípulos ae rclicarou.cada uno á la casa donde tenian tambien la 
de pasax la uuclje, en ia que arrebatado el Sefior trató con su Padre 
•obre ta cousumaclon de la obra que estaba á él encomendada. Na- 

[l] loffcf. lib. 18 Antiquit. eap. 11. et Ub. 16, e«p. 4. 
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da dícen los Evangeliiias dol lugar en que perraaneció el Sefior on 
aquella aochc terríble, y parece rnuy probable fuese eu algun para. 
je retirado dei monte de las Olivas, LIegó el dia, y dindose «u Ma- 
jestad i oonocer, ftié inroediatamenta busQado por loe habitantes de 
Bethonia, que aconiftndose dei estupendo milagro de la resurree* 
cioo de Lázaro, corriau síempre eu pos de él, porque en todas par. 
(es lea hacia sentir los saludables eíectos de su bondad. Uoo entre 
eitos itamado Simon, y por tobreuombre el Uprúso, de euyo mal ha- 
bia eido corado por el Salvador, La convido á comer. Aceptó su 
Majestad el convite, y después de haher pasado el dia en sus ocu* 
paciones ordinárias, de predicar â laa turbas y curar á los enfermos, 
fud por ta tardo con eus apdstnlos A ta easa de Simon, en la que se 
reuovaron las principales circunstancias dei convite en que sc ha. 
bia bailado unos dias antes en casa de Lázaro, herroano de Marta 
y Maria. Apenas se hubieron sentado para comer segun la costum- 
bre do loe judios, cuando enlrú en ta sala dei convite una mujer ce- 
losa de la gloria de Cristo, y poseida de profunda veneraciou bácia 
su porsona. No hay por qué repetir que era esta aquella Maria 
Hagdaleua lan amante de Jeaús que no sabia apartam de su com- 
pania, deseosa de instmirse mas y mas eu las sautus doctrinas que 
ain cesar anunciaba, y de maniíatarle constautemeuto ia gratitud 
de su corazou amante por los singulares misericórdias que de 61 ha- 
bia recibido. Traia en sus manos un vaso de alabastro lleno de on 
bálsamo exquisUo de espiga de nardo, licor de nn gran precio y de 
un olor el mas suave y grato. Se ocercó con respeto mezclado de 
confianza, rorapió el vaso y derramó el augüeuto sobro la cabeza 
dei Salvador. No era ouova esto cotemonia entre los judios, y su 
nso y prâctíca está bien erpresa en vários lugares de la Escritura. 

En otra ocasion sem^anie habia dado Judas un mal qemplo, qoe 
en esta siguieron algiinns de los apóstoles, aunque su reparo no na- 
cia dei fondo de la avaricia de que estaba poseido el corazon de 
aquol traidor. La liberalidad piadosm de esta mnjer les pareció una 
proftislon reprenaíble; seindignaron contra eila ymiirmuraroncon¬ 
tra la generosidad con quo úin espléndidamente mautfestaba sn gra- 
titud y amor al Maestro divino. No se escondían at Salvador aroan- 
tisimo los pensamienlos de aigunos de Icm presentes y guardaba res- 
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pelooso silencio, manifestando aprobar con él lo que aigunos de sus 
dücfpnlos reprobabau; y autorizados estos á su parecer porei silen¬ 
cio de aqucl, se nirevieron â producir en pdblicosn reprobacíoii, di- 
ciendo en voz bastante alta ú intelígible: (A qtié viene eebar «1 per¬ 
der ain fruto olguno cosas lan preciosas'! Pndiera baberse vendí- 
do este bálsamo en mas du iroscientos denarios, y eaia considcrable 
suma estaria sin duda algnna mucho mejor empleada en alivio de 
1oa pobres. Como sablan bien ol grande aprecio que Jesucrislo ba¬ 
cia de ellos, agnrábanse con osto que sus inlonciones cslaban en 
porfocto ncuerdo y armonta con las Jt Jesás. No hay duda en que 
el Salvador los amaba con la mayor ternura, y que en todas las oca¬ 
siones se habia declarado su Padre y protector, mas á pesur de es¬ 
to, no queria que las obligaciooes de caridad sirviesen de pretexto 
para condenar las de la niligion, ni ias de grtti* y d<»l amor por 
esto en vez de aprobar la condueta de los apí -tou ^ D'prendió con 
severídad, diciendo: No itupiieieis m *i»oUitois esta mujer por lo 
fue acaba de hacer ctmmigo. Esta es una obra, cnyo valor y ra6- 
rito vosotros no conoceis. En In ocasion presente liene on mérito 
grande, y no está ciilazado gloriosamente con el porveoir. BUa es 
una senal de lo que muy en breve ha da suceder. Por lo quo mira 
â los pobres por quivttes os internsais, vuostra compaslon es digua de 
elogio, pero siempre lendreis á los pobres con vosotros, y á m! no 
siompre metendrei*; á aquellos stempra tendreis ocasion de hacaries 
bien, peto no siompre la tendrC* yo de racibir semejantes demostra- 
ciones de vuwtro amor. Lo quo fué decirles: Para que etilendais 
ol verdadero misteno dc la singularísima accion de esta mujer, yo 
os pregunio: jQ-ué os lo que sc acostnmbra á hacer con los cuorpoa 
de los. difnntos ousndo van à depositorlos en el sepulcro? Bien sa¬ 
beis qnc los erahalsamtn ooii ungüentos exqoisitos; puea vad aquí 
la signtficacion verdadera de la accion de esta mujer. Sc lia ahfi- 
cipadoal momento da rai muerta; y como si estuvicre perfectamente 
instruída de su proximidad, ha preparado mi cuerpo para la sepul- 
lara, En veriad as digo, qm denfro poco tiempo tosottos sereis 
los panegiristas de esta accion; la publicareisy lavmmeiareis por 
todo el mundo como un ado glorioso de piedad cuando vúyais á 
predicar el Eoangtlio: y la memória de esta accion dnrarâ tanto 
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como mi ígUsia. Bsta prediccion »ú ha cumpiido y cumple, de ida- 
oera que naüie iee ni oye en el mundo Ia pa^ioii de que qo 
sepa y aprenda al mismo tiempo Ia piodigiosn prodigaltdad de la 
mujer dc Bclhauia en cawi de Simoo el leproso. 


f 3. 


Pada Judat coh lof títcribat tf farisoos porua preàodetermitiado 
ia venta dé su Mcastro. 




Ono de los apóatoles que esisticroin á este convite cn compania de 
Jesúe, íiiê Judas, natural de Caríotb, llamado pnr esto Iscariote, de 
coyo corazon se halna apoderado de tal tnencra el espfritti malig* 
no, qoH le goboroaba como qiteria. 8 acdle piies de la compafiía de 
SQ divino Maestro 7 de la de los demãs discípulos para coodncirle 
come esclavo voluntário á la jimta ó aaamblea de los príncipes de 
los sacerdotes que estaban reunidos ea la casa de Caífás, mientras 
el Seflor permanecia en Ia da Simon, dando â sus ap^oles las ins* 
tmcdooes qne acabamos de ver; y prasentado alií el disctpalo mal¬ 
vado, díó principio4 mi traicion diciendo â los magistrados: ^Qué 
oãloqtu querei» darmet yyoosie entregari? La avarieta en qne 
ardia su eotaaon no estaba contenta: miraba eon pesaditmbte des. 
vanecsrse todos toadiis sus esperanzas en srgnimienio de sn divi* 
no Maestro, sin qne se le ofreciesen ocasiones, de gananeia por las 
que ávidamenle suspiiaba; y ereyundo deber aproveeharie de las 
circnitstancias, saNeodo el ardor con que los príncipes de ia Sina¬ 
goga procnraban apoderarse de la persona de Jeetis, maquinó qne 
este setia el camino mas corto para cnriqueocrse, y por esto no titu- 
bed en prescntarse. 


No podia hacerae á los escribas una propuesta mas gostosa, y asi 
determinaron darle treiola dioeroe de plata, los que habia de recibir 
daspuds de ejeeutado su execrable desígnio. Gste fné el prccio de 
la vkU de mi Dios, y esto bastó para mover i esta alma apoeada j 
vil al mas execrable de todos loa desígnios. Eü salmista Rey k> 
<ootemplò «n e^íritii, y poseido de amargura y sootimiento no pu- 
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do menos de cUmar en la persona de Jesôs, y dc decin «Si mi ene- 
" migo me hubiew maldecido, yo lo hubicra sufrwlo con paciência. 

« Si los que me aborrecian hubiesen^hablado mal de ml, me hubie. 

« sen escarnecido y vendido, yo hubiera procurado escondemie de 
« su preseuda; pero que lo haya hocho nn hombre que esubo iden- 
M lificado conmigo, que era uno de mis allegados, y á quien yo ha- 
« bia elegido para que fuesa uno do los primoros espitanes y geie* 

“ de rol ejéfcito. esto es lo que me ha Uenado dc trisUsia y aroargu- 
uxaf ifi quiétt no llenarâ de umia indignacion csa irakioo Uin 
horríble y espantosa? Por treinia diueros de plata vonde Judas ft 
su Maeatro; pero segun su propia expresion, aun parece que lo hn- 
biera vendido por menos; voase si no cómo no pide precio determi¬ 
nado y solo dicc; lUui es lo que quereis darmel Y elios le o&e- 
cieron lieinia dineioa de plata. Bien pequefia em poi derto la oan- 
lidad por un aervicio qne clloa tenian por wn importante. No lo 
era tanto segurâmenle ü qne prestaron los ceotinelas que gnarda- 
b«i el sepulcro después de la muerte de Jeafls, y dn embargo, pom 
que dijeoen qne sua discípuloi habian venido y lo haWaii robado 
mieoitas elloe dormian, ofrecieron, como dice aan Mateo [l], una 
gran canlidad de nioneda. Mas como debian cumpllrta las Escri¬ 
turas, le ofrecieron solamente las treinta monedas por la venta de 
Jesõs. 

Si Jndaa hobiese podido penetrar el comzon de Jceús y conocer 
toda Ia intenaklad de su amor, y^del deaeo vehementísimo de que 
estaba animado, seguramenle que hubicra desistido dc su ascrflcgo 

éinferualproyecio; poro ciegoy endurecido aceptó el pacto y ia 

oferta, y ya no pensaba sino en hallar ocasion oportuna para ejecu- 
tar au intento, sin oposicioo alguna dei pueblo. Dada sn palabra y 
eoniraido el empeíto, volviô i Bethania poseido dei denionio, espa- 
nindo la ocasion para consumar ta desígnio; tan tranquilo en su ex¬ 
terior y tan satisfecho de sl mismo, como si nada tuviese por qué 
teprenderse. Desde por la roafiana se juotó otra voz con Jesú-s y 
con loa otros mpôsloles, sin numifaattrso cn nada turbado ni des- 
compuesto, y sin qoo J«4s maoitoiosa lampoco la menor sospecha 


[l] H*tb. eap. 38, H. 
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sobre su deiestable traicion, para evitar ai traidor los embarazos oi 
qie iiecesaríameaie debia de verse si ol Maestro divino^ euya pene- 
tracioD no podia ignorar, y cuya justtcia debia temer, le hubiese ma* 
nifestado ó cou sn semblante 6 con sns palabras qne lenia noüeia 
do BQ tralcion y el precio vil por el que lo babia veodide. 

El Evangelista san Juan [1] nos hace observar una circunstancia 
qne tíene como una fnerxa divina: dfcenos qne cuando Judas hizo 
Mto, era de nocha. Perdi6 Judas eo una ciega noche todas las lu- 
c«s dei delo; no vería ni ootrsideraba el horrible abismo donde iba 
á predpitarse coando se separaba de Cristo y de los apóstoles para 
nnirse á los políticos; sobre lo que dice Origeoea [3]: Era de noohe; 
pero no era una noche sensible, porque sus tiniebías preocupaban 
el alma de Judas. Q.ue uo ap&rtol se destwa de su colégio, que pa* 
se al partido dei sigio, que trate con quieo liata de perjndicar lacau- 

do Cristo, que consienta sus tratados, - uc suscriba sus decretos, 
y que baga cuanto los enemigos qniereu, no es posüüe creer que es¬ 
to suceda á la prímera ráíaga de la tciitacion, porque no puede ve* 
hfioarse sino por el abuso dei ministério divino, y hasta que se ha 
abierto el corazon al demonio y se le ha dado eompleti posesion so 
el alma, por el intenso deseo de lobar, entouces es cuando el ene* 
migo íéiDZ Ia fascina & su placer y Ia arrastra á todos los extremos 
da maldad, pera que ya no íe sea posible oira ve* unirso & loa discí- 
/ pulos de Cristo, sino pteeisamente á sus enemigos, para veuderlo y 
entregaria Es proetso que el interés, ia umbícion, la maldad, apa- 
guen en su enteodimiento y on su corazon todas los laces de la ver* 
dad eterna, y quo sc difondan sobre su alma las tiniebías de la mas 
horrible noche, en ouya consecnencia no veaniel envilocimientode 
en .giado, ai la profanaciou de su ârden, ai Ia violacton do sus jura¬ 
mentos, ni la defonnidad dei pecado que comete, ni sla belleza de 
la grocia quo pierde, ni el Oielo cerrado, ni el inôemo abierto, ni 
CrUlo entregado, ni sn alma vendida, sino que se lance en medio de 
estas tiniebías de horror y espanto, á todos loa peiigros y desgra* 
ctas À que el. demonio, duefiu absoluto de sn alma, qoiore pceçipi* 
larle. Mas á impedir tanta iniaa en la Iglcsia, cn el apostolado. y 

ni Joojin, cap. 13, t. 30. 

[2] Oiigeo. Tniet. S2 ia Joana, c; .u 
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en las almas, nos avisa san Pablo [l] diciendo: No deis entrada al 
dxablo «• vuestro corazon.. Sobre lo que dice el venerable Beda: 
Sou muchos los que se horrori*au al contemplar la mifldad de Ju¬ 
das, pero muy pocos loa que procurau evitar cacr cn ella; porque el 
que desprecia los dérechos y deberes de la caridad, este vende y en¬ 
trega ã Cristo, que es todo caridad [2} 

i 4. 

Envia Jesús dos de sus discípulos ã Jerusalen para preparar las 
tosas necesarias para la cel^acion de la Pascua. 

Por mas vivas quo lueaen las ansias de Jadas para entregar al 
Maestro divino cn manos de sus enemigos, no podia menos de per- 
mauceer eu sn compafila hasta que so le presentase Ia ocasion que 
deseaba; así es que aun estaba en la compafila de Jesôs cuando 11a- 
raó «m Majcsuul â do* de sus discípulos, Pedro y Juan, y los man- 
dó ir â Jerusalen para preparar todo lo neoesano para la celobracion 
de la Pascua que queria celebrar nquel dia con ellos, la cual habia 
de scr la üUimo de sn vida. Instoba el ciempo de lâs misericórdias, 
y el Sefior de iodos cilas, que lenia dispuesto el salvar fi su pueblo, 
no con el oro y la plaia que se corrompen aunque sean mclales pre¬ 
ciosos, sino con el inestimablc lesoro de su preciostsima sangre, qui- 
80 celebrar con su* discípulos una raiiy notable cena antes de apar- 
se de ellos por la muerie, en signo ia memorial y pOrenne da su nmor, 
y para contemplar los mistoriíís que todavia resiaban que oumplir. 
Elsla cena fué prefigurada en los panes de proposicion qne Abime* 
Iwh ofreció á David; pero fué sohrcmaiiera roas grande y mucho 
mas magnífica, porque era sln comparacion mucho mayor loque cn 
ella se verificabo. Para comprenderlo bien, es preciso advertir qne 
ia fiesta dc Ia Pascua empezaba en Jerusalen para los galileos á las 
tres do la tarde. El dia que empezaba se llamaba ol dia primero 
de los ayuno*. En este dia y desde la hora dleba, hasta pouerse el 
so), estaban loe sacerdotes ocupados en matar y desollar en el recin- 

[11 Dít. Paul. Ep. ad Efea. cap. 4. *. i7. 

[2] Vaa. Bed. In cap. 14 liarei. 
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to de la casa de Oies los cordoras que cada familia debia vcoir & 
tomar alif, para comerlos, segun ei ceremonúil prescrito por la I 07 . ’ 
Este dia era ei de la lun^ décimacuarta dei mes, esto es, la feriá 
quiuta y vigília de la Paacua, en ta que se comia el cordcro. 

JesiKtistti, que por el orígcn de su casa y |)cr el lugar de su na> 
oimiento era miembro dc la uibu de Jodâ, era al mi&mo tiempo por 
ia morando su ^luilía y por la decciou de su domicilio lenido 
por gatite<^ podia eiegir personalmeme, õ el dia destinado para los 
e^lra^jeroji» 4 siguiente, eo quç Ips.iiqbiiqdorcs do Judea y de 
Jerosalen debian eumpiir su ^lemnidad. Pero su Majestad, que sa* 
bia que ei dia niismo en que lõsjudios debian comerei Cordero Pai. 
cual h^bij^ fspirar en la croz y sftstitpir en su persona la reali- 
dad ^ iaiiguia» eiigiú la.de Ipsgalileps; j e^tivaroente sus apds- 
toles, todos habitadores originários de Galijea, no dudaban que 
sn Maestro, 4 quien teuiau ea lugar de Pudfe de familia, quisiese 
presidir en la ceiehracioo de lá fiesta. San Mateo nos hãce adver¬ 
tir que lo» apóstolcs invílaron â Jesds y le pregun tarou ddnde que. 
^ia que se proparase lo itece^rio para comer la Pascua [1]. Y san 
Lúcaa es el qiie nos dice que . los discipnlos enviados fueron Pedro 
y Juan [2]. Oj ó el Scfior la oliservacion de siisdlscípul«| y como 
duefio de todas la» cosas y como quien liene un perfecto conocimien- 
to todo lo que ha de siicedar, como efectivamente lo tenia, orde- 
iióies que fuesen â Jerusalon, y les asegorõ que â ta entrada de la 
ciudad encontrorian un hombie que llevaria un cântaro de agua; 
que le siguicscn, entrando en la casa donde él entrase; que allf en- 
contrariau aí ducno de otia, á quien de su parta habian de decif 
^ El Maesuo, cuyos discípiiios sopioa, sabiendo quç esié cerca su 
“ hora, aos ha enviado á peditos vueslni »la para celebrar en ella 
^ hoy Ia Pascua con nosotros; y 61 os mostrafâ al punto una sala 
” bien grande y adornada de todos los mnebles nocesarios para una 
” mesa, y en ella preparareis lodo lo necesario para comer el t)or- 
** dero PascuaL” P^ierop ain dilacion los dos discípulos, y ba- 
biendo encontrado las cosas en el estado que les halna dicbo, apa- 


[1] MeUl ttp. 26. V. 17. 
[sj Luc». eap. 22, v. 8 . 


VIDA DB JKSCCRISTO. 


561 

rejaron y dispusieron todo lo necesario para la celebracion de aque- 
lla Besta. 

El vencnible Bcda [l] s^bre este Ingor dice: Habiendo de prepa¬ 
rar los discípulos el Injçar pani la celebracion dc la Pascua, los sa- 
líó al cncufuitro un houíhre qwo llevaba un cântaro de agua, para 
demostrar que en .aq.urllti Posrua se habian de borrar los pecados 
dei mundo. El agua slgnifira el lavacro de la gracia, y el cântaro 
la fragilidad de aqm lloí* pnr los que la gracia raisma se haSia de 
repartir nn dia al mundo. Joâs* les provino qnoledije^en.e/ Afaes- 
iro rfice,para demo*iinir que a",uel hombre que le» habia de facilitar 
•1 local, era tambien discí| ulo dc Cristo, annque oculto, y por esto 
les proveyd nn «do dc lorni, sino do cordero y de todo lo demâ» ne- 
ceaario; con lo que se «lomuestra la suma pobrcía de Cristo, que ni 
lenia domicilio, ni halutacion, ni de donde poder comprar lo m<e- 
sario para la celebracion de la Pascua: por cnya razon conclnyc 
que le prcgimtaron los.diselfuilos ddnãt quéria que so U preparase 
el luçar para comer la Pascua. Solameníe un homhie Dioa, pa¬ 
ra quieo nada hay oculto y que conocia las cosas f.ilui^ con tan¬ 
ta ciaridad comoda.» presentes, podia haber dado scmejanlcs 6 rda- 
nes y con tales seguridadea. I/w doa apóstolea ã quiene# comisio- 
nôol Sefior, que le conocian bien y que mnian puesta en él indasii 
confionza, particron inmcdialrimente sin lener conlradlccion ningu- 
na en coanto le» dijo el Maestro. Cumintion velozineDie á la cio- 
dad, hallaron las c^*»as como Jíesús les liobla dicho. Teniendo asc- 
gurada la sala marcharon al templo, hicieron sacrificar en él la» 
víclimas ordinárias, trájíron ál Cordetõ Pascua!, rompraron laa le- 
chugas agreste», proveyéronsc de panes ázimos, y par fin manda- 
Tou asar él cordero, con lo que se haW 6 todo dispuesto al tiempo de 
entrar Jesús con los demás apôsloles. 


IX] Vaa. Il«d. io etp. 82 Loc». 
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§ 5. 

Comê eon tu9 apóttoUs la cena legal, y les declara que uno de 
dias lo ha de vender y entregar. 

Cioa cono las liete de Ia tarde cuando el Sefior se dejé rer coa 
gua apdilolcs en el lugar que estatn preparado, esto es, eu ol nroo- 
1é de Sion santo y escelso donde habia de comer la Pascua, signifi* 
caeiou que dan mucbos padres y doctores al Cenáculo, por la eleva* 
ciou y grandeza de los grandes mistanos que allí sc vcrificaron. 
Lugar donde los diseipubs de Jesás estuvieroo escondidos dospuás 
dé su resurreccion por el miedo que tenian á los judios. Y lugar 
donde recibieron el Espliitu Santo prometido por el Salvador en d 
dia santo do Pentecostás. Este moute de Sion, monte cuajado de 
jufticia y santidad, monte pingúe, monte ameno, monte en el que 
se complacíó habitar el Seáor, y en ol que obrô el mayor de lodos 
loe milagros, como monte que destila panales de dulzora, y como 
âor que derrama el arotna mas confortante y gruto, llena eon su me¬ 
mória ol alma de tan dulces consuelos, que es como impoeiblo el re* 
cordarlos y enumerarloa siu poeeerse dei mas religioso respeio, dei 
temor mas vehemente y dei amor mas vivo. En esto monte õ co* 
náculo, en fin, se senió Jesús á la mesa y con éi sus discípulos, se* 
gun el árden con qne acostombraban siempre á cnlocarse. 

Aunqtie el rito de comer e! Cordero Pascuul, segun lo prescrito 
por Diot en el Ezodo, debia scr estando de pié, con báculos en la 
mano, cefiidoe de sus cínguloe, y en traje de caminauios, se crce 
con algtm fundamento que esto no se verificó sino eo la primsra 
Pascua celebrada cn Egipto, cuando loa israleitas debian ponorseen 
camino para la conquista de la Tierra santa, y en los cnareoiaonos 
que duró su trasmigracion por el desierto: y que por lo mismo estan. 
do en Jemsalen, y esta snjeta al império romano, bahrian adoptado 
los judios Ias costumbres de los loinanoa y conierian recostados so. 
bre una cspecie de camillas, segun la cosiiimbro de aquellcs; sin 
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embargo de lo que, es preciso confesar que la Cena legal en que de¬ 
bia comerse el Cordero, sc verificaria con toda la regularidad que 
prescribia la ley, que era propia de la Cabeza divina que en ella pre¬ 
sidia, ya que desde su prímera entrada al mondo se habia circuns¬ 
crito á la observância de la ley con la maa puntuai eiactitud. 

No parecia regular que en esta cena se preseniasen otros succsos 
mas que los ordinarioa y de costurabre en semejantes ocasiones; pe¬ 
ro la filtíma Pascua dei hombre Dios antes de su muerte debia es¬ 
tar acompafiada de circunstancias verdaderamenie divinas. Ape¬ 
nas te babian sentado á la mesa y empezaban fi comer, conversan¬ 
do juntos con la libertad que el amoroso Maestro daba 6 sus discí¬ 
pulos, cuando ochando sobro cllos una mirada llena de bondad, les 
d^: *‘En grtn manera y con Tehcmenle desoo he deseado comsr 
« cem vosotros este Cordero Pascua! antes que padezca, porque os 
“ aaeguro que no comeré mas de 6l hasta que sea cumplido en el 
“ reino de Dios.” Q,ue fu6 lo mismo que si les habicra dicho; Co¬ 
mo el Cordero Pascual por la ôltima ves; ya se acabô pera mf la 
Pascua legal; ya es tiempo qoe con mi muerte se echen los cimien- 
tos de mi Iglesia, y qne con mi sangre sc establezea y consolide el 
reino de Dios entre los horabres. La ceni dcl Cordêro ordenada 
por Moisés harft lugar á la dei verdadero Cordero de Dios que va á 
ser inmolado por la salnd dei mundo. Desde ahoraeêsan las figu¬ 
ras, y la Pascua verdadera representada en la antigua será efecti. 
varocnte cumplida jior al sacrificio de ml vido. Estos son mis an- 
helos desde hoy en este mundo, y lo qne mc ba hechò suspirar por 
este dia en que celebramos juntos esta solcranidad. 

Habiendo dicho estas palabras, Ilenó Jesâs un cáliz de vino, díô 
gracias á su Padre como lenia de costumbre, lo prescnló á sus dfo- 
cfpulos dcspiiés de haberle bendecídò, y I* dijo: ‘ Tonraè y distríi* 
" buidlo entre vosõtros, páHícipàd ‘lodos do êíj porque de’ verdÂd'^ 
“ digo, que desde ahora ya no beberé mas de este vino comun, fiu- 
# to de la vid, hasta aqucl dia en que íò he de beber nuevo con vos- 
“ õftos en ol reino de mi Padre.” Y asl fué tjue triunfante y glo¬ 
rio» lo bebió ensulglcsitt éoii sus'discípulos (!]; cou nosotros qne 


^1] Aotor. ctp. 10, V. 41. 
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comimus y bebúnoi cou él desput*^ que resiicüó de eairo loe mueb 
toa. Kito es lo que le bizo decir á sen Jiiaii ou el liliro misterioao 
dfi ta ApoealipM»; Mira que yo nkXoy panido á la puerta y liamo. 
Si alguiio oyere mi voz y me abriete la piirrta, entraré & él y ceoa* 
ré con. éli y él.conmigo [l]. Otra aigtiificacioa no menos iniaterio- 
aa y. profética lieaen e»ua peUbras do Josds: Nó mas con 

Vúsotros tM fruta de la vid como lo kago en esta cena, hasta que 
hMya Ütgüda d remt de Oios; mi, en eeie tiemiio quo ya se 
aoerpa, reaqctUkdu de entre loa nmertoa y dtxiarado Rey por mi Pa< 
diaen.(in>ireinOvCeloMiai,qiieRf (a Igleaia de au Hijo, beberéaun dei 
viofi en vuestra coinfiafifa, con ituero goto de mi parte y uueva aa- 
liflínocion de ia vueetra^ y eptonres .-«e.adaiusará mae y mas en vuet' 
ti:08 cora^nes la fe de U nueva vida. Todoa hebierou dol çéliz aa< 
guQ, itt ârdca.do-Mi M-icstrOp y coa la mim y coniideracionea que 
aua poIndNaa (ea.habian sugerido. No icmió Juda» beber de 61 co* 
mo lo5 domfta, Tttdos eata^n aumanunuc coumoridp^ Judas ma- 
nifestõ ea^lo tambien como . los paro e* traidor ae hallaba 

d[Í8trai'Jo con pensamieiitos hieo dilWeiUea. 

El Sefior habia dicho, qiie vino á pagar fiiego a) mundo, como 
nos Iq refiere san Lúras [2J, y que lo que queria era que lodo él te 
ioflainase con el fuego dei amor que contumia eus entrailaa; asl qoe, 
qo podiondo mirar con indiforaocia «1 pérfido disimulo, laciegaoba- 
tiiucton y la inaudita duresa deqiie estaba poaeido el malvado Ju- 
daa, peneui 1» de dolor, pmriimpié eu alta voz y dijo: Uno de vos- 
otros es el traidor quo va d entregarme ú mio enotnigas: su mano 
ostd conmigo en la rnesa^ y eotuniffo come, Gumoai dyera: To vpy 
á ser sacrificado- pero ta vista da mi coreana muarte no es lo que 
raaa m« atormenta. Otra pena. otro pesar icerbo es el que me mar¬ 
tiriza y aflige: st yo m amo no os lo dijeia. no In ereerinis. Ottisó 
este aviso tanto espanto y didor á los apóstolas, que no atreviéndo. 
se i fisrse de si misinns ni á contar con sii propia fidelidad, le fue- 
ron preguntando: iPor ventura soy yo. ^Isnor? Pen» el Salvador 
aolaniHnte les diJO) que era «iiiu de la« que co luiaii eu un oiisiao pia* 
lo eon él; asegtirátidoles que estaba resuelio á luorir, y que se oum- 

[l| Apecaijp. esp. 3, V. 20. 

18] Uca. esp U, f. 49. 
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plíría hasta la menor circunstancia de cuanto estaba {»rof«(izado dei 
Hijo dei hombre en las Escriiaras santas. Pero afiadió: “Desdi- 
' chado de aquel quo ejecute la accion abominable dc entregar ai 
Hijo dei hombre; mejor le fuera no haber nncido." 

Estremeciéronse lodos al oir esto, â excepeion dei traidor â quien 
so dirigia aquel discurso, cl cuol temiendo ser desciibietto $i no ha- 
cia lo quo los otros, preguntó con presuncion y arrogância: iPor 
ventura soy yo^ Maeslrnl Entonces el Sefior le respondíó, no con 
algcn robozo como fi los dem&s, sino oiaramente: Tú lo has dieho. 
Cón todo eso, le habló en voz b^ja y coo semblante tan sereno, que 
nada pnrlisron entender aun los quo ostaban mas üimediatos, ni 
hicicrou reíloxion atguna sobrocogidos dei temor y espanto quo Ics 
caimba cl delito que !es acababa de anunciar, sin duscobrirles el de. 
liticuento. (Iu*>ria ganar asi á este pérfido, librándole dtH desho- 
lior (}uc mcrccia y cjccutar con él, como lo bixo ücspués, uno de loi 
açtoa ma» admirahlcs da caridad y iiumildad qbe jamás se vieron. 
Aiinquo la coutesiauiou de Jesfts era (erminanie nocayeron losapós- 
lolés cn la stspecba sobjfê qníén fuese st rerdaderg culpado; por lo 
qiiu dtijaron .de inquirir ma.-i subrs ana cosa que solo Jesfla podia de¬ 
cir, y siempre lo rehiis:i&a. * 

Cl Salvador amautísimo miralu oon ojos dc cnmpaston este fal- ' 
, St) y desventurado discíptiin, dc cnya alma sc habia apoderado el 
demmiin, y n| mism j t:ampo consideraba qiic habiando llcgado ya 
ia hora en la cu il ern pn-cisn dar cl.-na af imporiantfíimo negOcío 
dc la redoncion que le habia oncargado.su Padre, no podia meuos 
de ver si lograiiu cauiivor ol corazon do aqn«l quo estab* t.in próxi¬ 
mo i pesrderso para siempr»; lo que te obligó á bacer nuevnscsfuer. 
zCí», á fiii dt! ver SI {)pdÍ4i» ganotle. 

i ti. 

Lava los piós ú sus apúsiolcs. 

Conciuida pues la orna legal, sc lerantó .»l purrto dc I.i mesa, ka 
quitó ao manto ó ropo. y cifiéndose un lienzo ô tohalh, rchó agua 
en una jolaina, y poatrâtidose á los piês de si s apíimles, empezó 
Toa. m. r.—72. 



■íj- 
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á lerántelos. Era á Ia verdad cosiambre recihida «ntre los judfot 
el lavarse una vez antes de seotaise á la mesa; 7 cnando celebra, 
bon la Pascoa, practicaban esta accion atgnnas veces, pero jainis 
se lararon los piés, y mucho menos por medio de tan santas ma. 
noe, como las queahora se etnpleaban en este mínistoría Los la. 
Taba 7 los enjngaba eon el lieozo ô tohalla qne tenia cenida, por¬ 
que queda que oaturiesen los 8 U 70 S perfectameote limpios, porqm 
los preparaba para un banquete nuero, todo celestial 7 divino, que 
pedia una purm extraordinária 7 como angélica. Y los prepara¬ 
ba, en fin, para la predicacimi det Evangelio dela paz, de la humil- 
dad 7 dei umor* Asl faé que se vi 6 el Sefior á los piês de tos sier- 
Tos, el Itey (i los de los vasallos, el Maestro á los do los discipiitoa, 

7 el Cnaior 6 los de iaa driatitras, 7 aun da la mas vit 7 desprecia- 
bie de todas ellas. £1 que está sentado sobre los qiierubines 7 tio- 
ne por alfombm los ciolos misaios. se vió confundido entre cl polvo 
de la tierra; 7 0 ! DíOS de la iuajestad, de la grandeza y do la san- 
bdad, so prostemó ante lospiés masinmundos 7 despreelabtes que 
jamás pisaron la tierra; ^ 

Ei prímero á qnten se encamínd el S^Hor pnra hacerlè este obse- 
quiO) fiié Simou PtíJro, d Regido pira cabeza dei santo colégio apoí- 
• tólico y sn vieario h. cierrp? y em biun que msnifestase la dis- 
tlooioD que hacia dol pri(Ut>n 9 de su^ discípulos; pero snbreoogido dei 
tem*» 7 üeno de coofíisiou el »p 6 cx<:I^Hnó ^:ürándos 8 ^ jY qné, 
Sefinr, vos quereis lavurmo los pié.-i! Vos à ml, Jesús á Podro, ot ITijo 
ds Dios á uo bombre pecador! No cundoual» Jesúá unos ufecios y 
sentimioutos tau jtmos; pero em forzoso lievase & cabo aqnel mis- 
lerio que por entonces ningnnif do Ine presentes sabia comprendtr, 
y ast le dijo: Lo qrie 70 bago nhora, td no lo sabfs ui comprendes^ 
bien presto lo sabrás; esu no es mas que la preparacion pam un fin 
altisimo qua lú has de lleiiar después; luego te explicaré «I rolste> 
rio. No s« con venció Pedro por estos prudoules exensas de sn Maes¬ 
tro, y resistia co» mayor tenacidad, tanto qne fué piociso qiieJe* 
sús instase con nuevo fervor, y qne mvestido de su autorkJtid om- 
nipotvplc, no solo raandase, sino que amenazase, puesto qne, como 
dice el venorable Beda, ya en otra ocasion habia manifestado su pe- 
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quenez y miscria á la presencia de Jcsús, diciéndole [l]: Sal de mi, 
Scior, porqm soy ho^rc pecador: y en otra le habia conf^do y 
rccoiiocido por d Cristo Hijo de Dios |wo; y sabia que él era el 
Dios de los dioses, el Rcy de los ángelcs, el Hijo dcl Aüístmo, el 
espejo sin mancha dc la majesiad de Dios, y la imágen ve a ora 
de la bondod de su Padre; que era aquel á quien adoran los ángeles 
7 todas las potestades dei cielo, ante quien se inclinan aqaellas que 
por su ôrden sustenlan el peso de todo el orbe, y ante el que doblan 
su rodilla todas las criaturas dei cielo, de la tierra y dcl inEerno; 
por cuya razon fué hasta cierto punlo necesario que el Maestro di¬ 
vino le amenazase, dicióndolc: «to resistes y no pemutes que te la^ 
ve tos piis, no tendrOs partes eonmigo; cslo es, yo te exonero de la 
dignidad do discípulo mio, y no participarás de la gracia â que te 
destino. 

Bien conocié Pedro el profundo ejeraplo de humildad que su 
Maestro le daba en esta ocasion; pero no comprendia el principal 
objeto de estos abulimientos y misteriosa cmeraonia, la coai no era 
ado nua leccion de humildad do espirito, «no mas partlculan^- 
to de sinceridad y ptinata de coraxon, representada en el símbolo 
dei lavatório y Itrapiewt dc loa piés, dísposicion necesntia parael 
grande Sacramento dei coai iba á hacer partícipes ô los apósmles, 
Sacnficio perpetuo eo su Iglesia, pan celestial de sus hijos, y fueu- 
te de pureza, de saiiidad y dc gracia; y aunqne no profundizó tan- 
tos secretos, cedió á la volunud de Jesúa por evitar la amenaza. y 
dijo: iOh, Sefior! puas va en ello Ia pérdida dc vuestra gracia, que 
es c! solo bien que yo estimo, me rindo y siyetó eu todo á vuesua 
volunrad; haced de mí lo que qnisiéreis, y lavadme, no solamente 
los Jiis, sino las moHos^ la cabeza y iàdo el cuerpo; con lo que 
manifostó elamtqèntc qne á todo eslaba pronto por no incurnr eu 
su desgracia y ser privado de sus beneficioa. A todo esto no pu- 
do menos de replicar el Salvador que no era preciso coanto él le 
ofrecia; pues habléudose lavado antes de la cena, segun la costum- 
bre, dobiau considerarse como los que salian de un bafio, los cua- 

[1) Veo. Bed. ia cap- 22 Lac». 
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^ lemendo laTado el rostro 7 el cuerpo, wlo teniaa necesi Jad de 
hacer esta raismadiUgencia coii lospiés, quékn lo que aolo tes faU 
taba á ellos pam citar pcrCiciamcate ümpíos, que cm lo roismo qoe 
81 le Im hubiera dicho: Purificados por las gracias que do mi hi. 
beis recibldo, vuestm conciencia ostá limpia; pero es neccsario usar 
de osla precaucion 7 remedio contra lat impcrfecciones 7 falias ca. 
81 ineTilables á k flaquew hnraana. Con Io que Ics roostró la pure. 
za que habian de teaer aquellos que deaeaban «er parifcipea de U 
oeleiüal mesa, de la cual no podian hacerie dignos ú no purifica, 
ban antes su alma de las menores manchas, figuradas cn cl poiso 
que se pega é los piés. 

Temble fiiC* para Pcdrò la oontestacion de Jcsüs, 7 temcrow de 
perder la gracia 7 amístad desti Maestro, dc ser excluído dol apos. 
tolado, 7 de bacerse indigno de merecer nnevos favores; se some- 
üe inmedúumonte á todoi lo> deaigoios da so volunuid, siu 
fetorl. Ia mu mínima lasUtencia. üna cosa empam lu aSadió 
Je»di, q» dehia habar pneslo é Judu «n Ia mu gnnde coulerna. 
cion. IWo,. Ics dijo, arfais ios/antó ímpios, psro u lojos- 
qneriendo dar á cniendet con uto, qneconocia los planu y maqnil 
^nacioncí societu dc cqnel malvado, i quicn daba de cuudo en 
coando estos lecvetdos y avisos, pera obligarle 4 reoonocír y 4 de- 
testar itr delito. 

D^ptiés de haber lavado los piés á todos, 7 muy particnltrmeo- 
te los de Judas que ton prouio habian de correr por los caminoe 
de Ia iniquidad y de Ia perdicion, pam que sc derramara su saugre 
preclosísíma, los que scgun el sentir de vários expositoros, lavó el 
Sefior con las lágrimas dc sus ojos, mas qiw coo el agua que tcnk 
en la joíaina; estrechándoloc contra su côrazon, para que oycndo 
loi látídos de su amor desistiera de su cnminal empresa, tomó sus 
Tcftiduraa, y volriéndose á sentar á ta mesa le$ dijo: Ya /utòeis 
vtsío lo que acabo de hacer con vosotros. Me llamais Maestro y 
íf dcds bien^ jmes en realidad lo soy. Aprendcd, pués, de 
•»í, vototros qne sois mis eiervoty discípulos: aprended ã praciU 
cor la humildad, porque si yo soy vuestro Senor y Maestro, mche 
abatido y kumiUado hasta ücgar â lavaros los piis; con mayor ra. 
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zon debereis vosotros practicar esto mismo unos con oiros, puos cl 
criado no cs mayor quo el amo, oi el apóstol mas que aquel que le 
eoTÍô. Esta es una rerdad que os repito una y olra vez, porque os 
es de raucha Hhportaocia cl creerla. Felices aquellos que la pusie- 
rcn eu pr&ctica. 

Cena eucarística, 6 ifistiíucion dql Saniísimo Sacramento dc la 
Eucaristia, 

Estas palabras que Jesüs acab6 de pronunciar con k uncion pro- 
pia dei Terdadero amor y con la ardiente expresion que este inspi¬ 
ra, no pudieron menos de enfervorizar el corazon de los apóstoles, 
que peiidieutcs de ios lábios de su dÍTÍno Maestro, y fija en él su 
Tista para obsenrar con escrupulosa atencion hasta sus aocloncs mas 
pequefias ú indiferentes, doseaban con ansia continuase Jesús su 
discurso pata Tcr ai podrian comprcuder loe grandes mistenos que 
inscusíblcraenie les iba annuciando; y desooso de satisfecer sus an- 
sias tes dijo: No iodos, discípulos mios, sereis fielcs y dichosos. Yo 
09 conozco íniiraameiiie; sé bien qiiién sou los que ho olvido para 
que sean mis iqwstoles, y nada de ellos se me oculta: tambion sé 
que Tereis presto cumpüise aqucl oráculo dei Profeta: LI que como 
conmigo, aquel amigo con quien parto mi pan, ha IcTantado el pl6 
contra mí paia hacerme caer, mts ha armado kzos y me ha su¬ 
plantado. En mí C8 en quien se cumplen las palabras de David. 
^ue fné lo mismo qoe decin Las traicioncs hechas â este Rey de 
Israel por sus hijos ô por sus sftbditos, eran una figura solaniento 
de las que uno de mis discípulos me prcpaia, Así se complirá se- 
gun el rigor de k letra una prediccion quo caiacteriza personalmcu- 
le al Mesías; yo os aviso de ello para que cuaudo veais cumplida 
mi pwdiccion, creais en mí y empeceis á reconocerme por el que 
soy: confirmaos ett k fe que os he ensetíado, y jamâs vanile la espe- 
ranza de vuestro corazon, jKirque cl estado doloroso por elqne muy 
eu breve me vereis pasar, ha de ser precisaroenie una confirmacion 
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4e ouaDio 08 he dicho; pues no se o« podrá ocnliar que todo lo be 
previsto, todo to he aceptado y todo to he profetizada 
No os aflijais por esto ni creais qúe á pesar de la rabia de miseoe- 
migos y de la íicreza de un traidor que me poodrá en sus maoos, de¬ 
sistirá de protejaros; pues siempre estará oon vosotros, repiiiéndoos 
ahora lo que ya os teuta do aiiiemano prometido. Esiad asegura- 
dos de la osistencia de mi'Padre y mia, y que recibiremoscomo pro* 
pk» los bnotUMi tratamientoe que los hombres os hicieren; porque lo¬ 
do aqnel que recibtere ai que yo envio, mo recibe d mísmo; y et que 
me recibe, rcctbe â mi Padre que' me envió. Estas divinas leccionei 
de hnmiidad profunda, de úha porfeeta pureza de corazon, y de uua 
caridad respetuosa para coo sus hcrmauos, dispooian admirablo- 
memte ft lòs apóstuici para k\ ceiestml banquete que Criato queria 
instítuir. Siglos habian de parecer (brzosamente â un pocho tao 
enamorado, los momuotos que se diferia su insUtucion; peroateudi- 
do et sagrado texto eu la relaclon de san Juan [1], parece que su 
Majcstad queria obrar con algtma precaucion. Importuna te era la 
presencia de Judas, aunque se ahaudouaba cou gozo ã él para ser 
entrado cou gosto â sus eDemigos y redimir al inundo; pero tenia 
horror de prostituir tu cuerpo y su sangro en et sacramento de su 
I amor, â un discípulo infiel, y dc darlo poiestad para consagraria Y 
; parece que oo era razon que los diviuos mistérios y el sacerdócio de 
. la niiéva Icy entraseq eu la Iglesia con la profauacion de iio ap6s- 
tol sacrílego qne Jeaüs habia procurado convertir, pero sin poder sa- 
tisfaccr los deseos de su amanlísimo corazon. 

Tãmpoco igríoraba JOsfis que habia llegado la hora en que habU 
de pasar de este mundo al Pada», y que el Cordero de Dios, victi- 
roa sòla digna de Oíos, corria á su sacrificio, cuyoe moinonios no 
pensaba interceptar ni entorpecer. Miraba â su rededor A los que 
habia elegido para que fuvsen predicadores dc su Evaogelio y lua* 
dadores dei reino de Dios en la tierra. Siempre los habia amado 
^ tiernaqiente, pero al fin, en el punto eo que se dispouia supararse de 
j^ellos, queria datles pruebas de mayor y mas riemo amor. Registrá 


111 Joano. câp. 13, tji. 21 et eeqbs. 
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los secretos inmensos de su poder y de su tabidurla, y encontro en 
ellos medkw «ficacísimos para conciliar su ausência, lan nccesaria 
como gloriosa, con la horíiindad de sus discípulos; pequena grey. 
que parecia quedar aband<»oada y expnesta á todos los peligros dei 
mundo y â las persecuciones de sus cnemigos; y ima aleiitarlos, 
consolarlos y conforialos, les dijo: No tomais, yo estoy con vosotros 
hasta la constfmacion de los sifflos: no os dejari htirfanos, ni sin 
jfToteccion ni recompensa. Yo os tengo preparado ?m reino como 
me lo preparó mi Padre, para que en ti comais y Mais soóre mi 
mesa y os senteis sabre trofios para juzgar â las doce tribus de ís- 
rael. Eu venlad que palabras tau llenas de consúelo no podian me¬ 
nos do lisonjear cl corazon dc los ap6'4olM, viendo que hab|.aa 
de ser admitidos, no sohi en el uuevo y misterioso banqneto que esta- 
ba preparado á la Iglosta, sino ou el que se les prometia en cl uue¬ 
vo reino; y porque bajo el símbolo de los tronos se les iba A reves¬ 
tir dc una nuioridad espiritual para gobirnar é instruir, pára conde¬ 
nar y para absolver, para retener y perdonar los pecadt», y para con¬ 
sagrar y ofrecer A Díos perpeluamenlc el pnro y excelcuie socrifi- 
cio de la nueva aliània, dc que ellos y sus aucesoras en e^sucordo- 
cio habian de ser únicos minislitw basta la cousumacion de los si- 
glôs. 

'l ales y laii «landes pensamienios no podian uacer sino de uua 
alma tau singular y genorusa coroo la de un Hombre-Dios, ni po¬ 
dian ojecutarse sino es eon el raayor de los mitágroa de su infinito 
poder. Estando, pues, todos seuiados A la mesa, Jesfis, que ejercia 
las funciones de Padro de familias, tomó un pan Azimo 6 sin leva- 
dura que, segnn la costnmbre de los judios, dcbtaeslat en cila, dii- 
ramo ia comida dei Cordeto [Ij, y tcniéndolocn $us manos dió gra- 
cta» á su Padre por el podor iunieoso que le habia confiado sobre 
toda la nainraleza, poderio do cuyo uso no liiviera necesídad algu- 
na si solamenle pcnsitra en dejar A su Iglesia un símbolo y figura 
ih Ml cuerpo y sangre, la apariencia de un sacrificio y la sombra de 
uu sucerdocio. Bendijo el pan, lo parlió y diô â sna diacípnlos di- 

[1] Th*lmnd io Traetat. De Ssaliflcal. Poscbal», 
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cíéndoles; Tomad y comed; este es mi aierpo. Et imsmo que voj 
á entregac à la muerte, y que desde este pnuto se úfrece cn sacrifi. 
cio como se ofrecerá cu ta serie do todos los siglos. 

En la nochu de la tribulacion se prepara el pan de los facrter, en 
la Tfspera da la paslon se iostitujre Ia memória [MH-petua deella; en 
lo uoo y en lo oiro te<iplandece la caridad iufiuita de Crista Espia 
eí Salvador las alegrias y loa gores de los banquetes dei raundo, 
con la tristeza de esta eonaen rjaeTe lan próximo su suplicia Des- 
honrado cs Dios por esos desabogos exoesivns de ias posiones que 
tan frecucotes son cn las mesas de los amigos. Aqui cn esta mesa 
se vo UJ) cuadro ea pcqticfio de la Iglesk católica, raí^zclailade btie* 
nos, de dacos y de raalos, luidois en la profision exterior do una fe 
tnisma, y en la paiticipecion de tinos misinos Sacrainento5. En lo 
que exterioimente se ve, no hay ní ha habido janrás ai parecer 
en ét mundo, xeunion toas igual ni uus unida que la de Ins que 
comon en esta mesa. Mas johi qiié difeieneia hny ú los ojos de Dios 
entre ei autor de ta vida quo toma cl pan para dejaros A todas un 
vivo rectierdo dc su mucrtO| y el traidor que ya to tenia vendido à 
loa ministros dei infierno! Antes de repartir lo da gracias ft sn Pa¬ 
dre y nod enseâa ft prepararqos para reabir lo» do«c« do Dios, y pa¬ 
ra usar bien ic ellos; y asf preparado, instaHyecl Sacrijim, el Sa- 
cefdorh y adorabiUsimò iStacrriaiertro dei AUar de la nHeva ley. 

deberomos hacet imsotros, à ctiya saiiiificacioii se ordenaron 
estos tan singulares benefícios? Desfalleceti verdad em mente el co- 
razon, el csplritu y el entendimiento nl contcmplarlos. 

Este es mi cuerpo. dice Jesfis, que por vosotros será entregado. 
;0h, qiié palabras lou liernnRl jOh palabras dulcisiroas! jOh p.v 
labras «anitsimas, dignas do ser cscnchad^ con sumo autor y re- 
cohocimtCtito! ^ palabms efieaolsimas como tas qne salicrou de 
la boca dei mismo Dios en los dias de ia creacion! El Senor lodi- 
jú y todo quedó hecho; él h mandõ y todo quedó creado.. Este es 
mi caerpOi dijo Jesâs, y U sitslaucia dei jKin se eonvirttó tnmedia- 
lamente en la stistancia real y verdadera dei enerpo de Jesús. Es¬ 
tas patubras santas, augustas, tremendas, justifican la fe da ta Jg!o, 
sia católica acerca de la real presencia de Jeancrísto en la Eucarir- 
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•tia: en ellas se encierra cl establecimiento dei cultocristiann, la ms- 
titucioii de ia ntteva ley, el contrato de la verdaderm alianza, ol tes¬ 
tamento de un Padre que miwre porque vivan su» Por esta 
nueva Insiifucion cesaii los sacrificios de la Ley antigna, ac aclaran 
los sombras y sucedo la verüad â las figuras. Je»ús,qae como Dios 
que era ertó el pait para alimentar nuestros cnerpos, lo tniusustan- 
cia nhnra en su propio cuerpo para aUmentar uuestrus almas y pa¬ 
ra transformamos en sl mísmo. Admiremos y veneremos esta os- 
curidad y humillacloií con que obró Crliloel mayor de todos losroi- 
lagro». No hay cosa mas llaoa y mas stmple en Ia apsriencta que 
esto que liace aqiit cl Sefior; poro tampoco hay obra mas alta y ma- 
ravillosa á los oj^ de la fe. Inslituyendo el Sefior la Eucariaiia en 
el cenftculo, se anticipô al sacrifício de sn muei te, sin embargo dc 
qutí lo habia de consumar cn el Calvnrio; dejândose matar en la 
cruz para dar vida al mundo, quiso que se coitiinuasc en toda la 
lier» aquel sacrifíciocmcnio, pormedío dei incriiento que «e cc- 
lebia sobre nuestros alwi«»; por esto dijo: Uaced este en memória 
de mL 

Lo que praclicó Jesús para convorlir el pan en su cuer|Hi, lo re- 
pitió para trasmutar la susiancta dei viuo en su sangre. Todo es 
mievr», Hdmirable y prodigioso en estas mi»leriosas operadones, auu- 
que ejeentadaa bajo de elementos y símbolos comunea y scnsiblefl. 
Tnmó pura la eopa 6 cAllz cn su m»no, y ochándola su bendicion 
como lo habia hecho con ol pan, la puso cn manos de los «pôiloloa 
diciéndoles: Bebed de ella todos: este es él câliz <W mero Testa¬ 
mento en mi sangre^ por la cualhaf*o yo con los hòmbresvna ^ne¬ 
va aliamot y cíla serã derramada por vosotros y por otres mu- 
ehos, para ipie siroa de rémisim de todos los pecados. He aqql en 
compendio niiésira santisima rdigíon; la afianza dei hombie con 
Dios confirmada oon la sangre dei Hoiubre-Dios. Mieutras perma- 
nezea la religion sobre la tierra, qne será hasta el fin dcl mundo, y 
mientras esta aliaiiza, que solo estâ coroefizada, vaya ciimpliéndo- 
sc con et trascursò de loa siglos, es ncoesario que e«a sangre |ier. 
manezea lambicn sobre la tierra, reslmenie presente á los que con- 
Uaen la alianza; que sea ofrecida ft Dios. y que la aspersion de ella 
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ie hags por medio de Ia corounton en el corazon de los cristitooi, 
doodc Ia aliaoza se celebra. Rate es el recuerdo perpetuo que noa 
mandõ hacor Cristo de su sagrada paaion y maertc, anunciándola 
hasta aii venida. Por lo que estamos ciertos que á la Igieaia nno* 
ca jamis le làhará sacrificio coa que aplacar á Dioa, y que la Eu* 
canstia sQbelaUr& hasla. la segunda venida de Ctiato, eu la que re. 
noaada toda Igleeia por la participacioo de au gloria, y unida ft él 
como á au cabeza, ofirecerá por ét, con 61 y en él este sacrificio, y 
tendrá parte en él alimentândose de Ia verdad increada, que et el 
fUl y la vida de los escogidoa. 

Los antiguos saerificios autorizados por la ley de Moisés, si bien 
íberon Otilcs en la aitoacion y circunstancias ei^qne se encoutraba 
el poeblo hebreo, no se instituyeron para durar etemameote. Enn 
elementos muy imperfectos é ineficaces para santificar los hombres 
y purificar las almas y loa espfríuis; por lo que decia san Pablo [1]: 
Lo que importa sobre todo es fortalecer el corazon con Ia gracia, no 
con equellas viandas qiie.nada aproverharon fi los qne vivian con* 
fiados en ellas. Tenemos uu altar 6 una viciima qtie es cl tnisino 
enerpo de Josucrislo, de qne no poeden comer los qne sirren al ta> 
bcmâcTilo. esto es^ los que se creen obligados á observar la sntigoa 
ley, la cwil prohibia cooicr dc la victima eu el saorificio de la ex* 
piaVton. Aal que, fi la pruscucia de este nucvo sacrificio debian ce- 
sa^ todas ba victimas, i(acrificios y ofreudas de los jndfoe, y des* 
aparecer Ias tiniebles cou la fursencia de la luz, conforme estaba 
anunciado por los profetas. Por uno de ellos [2] hizo decir expre* 
saroente el Sefiorfâ sn pueblo: No eetâya mi volnntad con vosulros 
ni me podeis agradar, ui rocibiré ofrendas de vuefilra uuuio. ?ues* 
tros saerificios no me aon aceplables» porque desde el Oriente hasta 
el Poniente es grande mi nombre euuc las gentes y nadones; y en 
todo lugar se ofrecerá â mi nombre una ofrenda limpia y pura; por 
lo que lo que esuiba anunciado tanto tiempo antes de la venida de 
Cristo se vetificó eu ia«institiicion de este augusiisimo y adorabie 
Saccameoto que ha de subsistir, seguo Ia promesa de Gristp, basu 

III Div. Paul. Ep. ãd Hebreoa. csp. 13. v». 0 et 10. 

[2] líslaqui. ctp. 1, ?. 10 et 11. 
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u consumacion de los liglos; siendo su carue verdadera comida y 
su sangre verdadera bebida, para que el que coma dc sn came y 
beba de sn sangre quede unido á Cristo, y este ineíable Sefior que. 
de tambien verdaderamento unido ft él. Lsta es la grande y mis 
tenosa significacion que wnian aquellas palabras con qne Jesuens- 
to anunciaba anticipodameute esta tan admirable transiwtanciacion, 
dioieiido: EI pan tpteyoo» dari es mi carns, /a cual será entre¬ 
gada per la vida dei mundo. Asi fiié que los discípulos, los apôs* 
toles, los primeros fielcs, los pastores y ministros, los sabio» y doc* 
teres dei cristiqnismo, y en fin, tantos vnrones eminentfsimos en aa- 
bidurfa y en virtnd, é ilustrados por Dios, como han florecido en la 
Iglosia desde su establecimiento, han entendido aquel lenguaje dei 
Salvador, de b roisma roanera que hoy lo enliende la Iglesia católica 
romana, testificando Ia presencia real de Jesucristo eu el adòrable 
sacramento de la Eucaristia. De todo lo que se infiere que el dog* 
ma de la transustanciacion no es un dogma nuevo ui una mera in- 
vencion de algunos doctores crédulos, sino qne trae suorigcn é ins- 
titiraidn dei misino aittor de los Sacramentos, y que o$ un articulo 
de fe creido perpetua y consiantemento en la Iglesia universal, co¬ 
roa uno de los priíicipalcs y fimdamoniales, sin cuyacrecncia nose 
puede conseguir la salvacion e<ema. 

I 8 

Aclaraáonss importantes de Cristo, y fervorosas súplicas á su 
Eterno Padre. 

Tristes «staban por una parla los apóstoles; afligidos y consterna¬ 
dos, viendo que Jesüs les anunciaba tan cercana su rauerle, y por 
otra se nianifestabaii algo consolados con los lisoujeras proraesaa 
que les habia hecho, al mismo tiempo qoo lenia el Salvaaor divino 
tu corazon llono de amargura, y no podia ver siu un oxcesivo dolor 
y pena inexplicablo fi su coerpo sacrosanto anel de nu traidor que 
ya le Iwbia vendido. U visu de laii horriWc sacrilégio le obligó 
fi qnejarso da nuevo de la perflJia que so iha á ejecutar contra su 
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persona^ y d« dia hab!d ntra Tez á sns apóstoiea con palabraa mu- 
cho mas suoUdas quo aquellas quo let habta dicho antes; y aonqua 
es rerdad que ninguna pasioa podia causar la menor iiirbacioQ en 
su ânimo, con todo, se apoderó de tal manera la tristeza de sa con- 
zoa, qne 86 mpstró totalmente conmoTÍdo y turbado; y aquel que 
haco temblar al cido, estremecer la tierra y contorbarao oi infiemo, 
S6 estieincció deihorror^ ya-fiieeopara innetrarnos la gravedad dd 
delífr^ õ ya para damos â couocer ia repugnância que teiüa en qa»> 
jarsdda la infiddidad de uno dB\l 08 auyos, y qtiizá qniso ciiseüar- 
nof tambiun cnánto ha deoer ei cuidado que dcbetn^ tcner en no 
hablar de laa faltas ajenas citando podemos ocultarias, puoa aai las 
disitniilaba qnien las tenia tan prcseoiett Dejó pues que saliera â 
su somdante toda la tiirhacionde sn alma, y poaeklode sutna tris* 
teza dijo á^^sus discípulos: Da ixtrditíl os digo y os loaseguro una 
y oirá rez; ytre uno de vosoiros me ha de atir^ar. Este fuõ un se* 
gtindo atiso para Judas, ddiqtw lampocosa dió por entendido. Los 
detnAs (haeipnlos se miraban pregiintAa'ioae iino.s A oiros con lo« 
ojos, y se e.vaminabaii Asi‘misinoa. Si se ofrecia á su tmaginatton 
lasospeeha Ue algnno, ladeseoitaban.al puntn como temem ria. Jn* 
das é» roantenia engo on su nbstinacioo xin que nada le bieitrse inn* 
|dar de propósito, lo qne fné echar e( coimo á su desdieha. Se can* 
mPedro decslar cm una tan cruel incertidnmbre. Todos sabiaii lo 
que amaba á su Maestro; yn era esta la torcera vez que oia hablar 
de na dcsdichado dispnesto à ser traidor, y quo cate era dei nAme* 
ro de los doce apôsioles; por lo que nada baslaba á aquietarlo y coq* 
tenerl»; sin embargo, se contenfa porque obserraba qne Jesüs nun¬ 
ca nombraba ul traidor, uiuiquo lua omuigamente se qiiejaba do la 
traicion. . 

Esta reserva de JesAs eft el freno do! atrevimiânfo de Pedto* y 
aoiique á ninguho cedia en iimor A su soberano Maestro, no so atre¬ 
via á hacerle dircctamcnte una pregiinia para satisfacer su curiosa 
ansiedad. A sn frente tenta al discfpnio amado recostado sobre el 
lado izqniurdo dè Jesfis con ima htmiliartdad tan grande, que selo 
!a amablltdsd y di^aciôn de JesAs podia pOrmHirla. Estando poes 
frente á frente Pedro y Jiian, hizole nquel seAnl para que inqniriese 
aecretamente de 61 qiiión era el que lo habia de entregar. Como «a* 
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uA. JnMÜiiM<liaio,Uklode« M«»u« T .a cor.^, 

« ta libwttd d« p«g.iniarlc Mutao enf .q«l hombie m.l«- 
do’ y ta reípondid «I Salwdor aue er* »q>«d 4 q"'»» «l»™ ““ 
do d* pon iiu.j.do«i su ptato, Después do esto lomò Jssdsun »!«- 
uckn «Igun» uo lioeodo do pan, lo oiqid f »• 1» dió » Judos, y o^ 
u lo rMibid y M ta coiBid. Tis» esta boedo einpiad «1 àmaoio í 
opiUitay » movoita con un iMeinal fnior, no peusaba y» o.mo ha- 
lta« algun pieleaio para dejar la meaa «ir â consuinat su uaicíoa 
Acaso esperaba que se exiendiesen bien Ui ttaieblas de la noche 
para esepar, 6 que cuando acabada Ia cena se lelirsse cl Macelio 
díTino » hac« oracion. Pei» Jesds, que tania deeignios de cura- 
plif, en los cnalra no queria tóner pot tailigo A tm ap 4 siata,leofi»- 
ció la ocasiüd qne él mismo esperaba, diciendo. Lo que has 
«r, innrMn y W. íus?«^ Solo d dtacipnio «nado pudo coi^ 
prander el sentido de eslas H»*”"! P«“ htog""*»*» 
llann piesente» enundiO la aigni6cac|on de âtasj y lo roas qw le 
ofteclA 4 algunos fué, que tedíendo Judaa el dineso qw I" “&«>» 
la caridad de loe fielos para su alitiw-mto, le inandaba cl Seiwr u á 
hacer algtma provUion para la Pa«u«, 6 A dar atguna limosnu à loe 
pobres.. Aporló» piiesel malvado do la compafifa do Jesús, sin quo 
lo» íasoiea ni las canetas do un amablu dueno liubieaeu puduio 
aMandar su eoraion. dejò ir so Miijestad coroo ouqj» daBada y 
enfetro» qoe.MÍamena.podia scnrirdeinfeionar 4 lo» dentas. 

Luego qne Judas hubo de alll latlidoi, dijo Jesús 4 ans diratpu- 

• lor. Ahora va 4 ser esclarecido y cusalxado ei Hijn dei hombte, y 

Dú» serâ por Ü gloiilioado. Y por,cnauio Dios aer* en él gloijt 
endo, lamhien lo glorificnià cn si mismo, resiicilúndolo de entre W 
, mueiw», y liiego io ousalraiA aciUáodolo 4 su dicatra. en los cietos. 

/^Hijiu». por un cnno tinmpo ealaié aua con.vo»otros. Bn eslAiais. 
• roa noche roi» ooeroigo» mo apanartn de vosotroa para conducirme 
A la miierta. Me buscareis; pera coroo dijo ou olta ocaaton 4 loayu- 
dlos, 4 donda.yo voyvofoltos no. podais vouir; os lo repilo ahora a 
vosoiras. Oottts, peraeoéígica» y afectuosas, fueioii,eslo» palabras 
de Jesds. Eu eltas sa dascubre la.gran diguidad de la peisoua que 
habia y cl carácter de uu Dios Uombre superior 4 todos los hombies; 
en elles se admira Ia fcnaleaa hetéica y la trauquUidarl de au slma 
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«stando ae^uro que bien pnmto hubia de eor entregado en manai 
de sus enemigos, y á la 'muerte mas cruel é ignominioM: eo ella n 
ocha de ver cómo predice á loe discípulos con la mayor serenidad y 
â sangre fría las circunstancias de su pasion y todo lo que va A su¬ 
ceder^ y la flaqneza y pusilauimidad de los apóstoles cu su vergon* 
zoaa huida y eu el abandono eu que b dcjariao eu el tiempo dc su 
mayor apgnstia; pero è la par brilla tambien altamente la ternura 
que lea mue&tra èn las instrucciones que les da y en loa consuelos 
que les promete por la veuída dei £spirito Santo y por el modo afee- 
ttiofo 0011 quQ los ôncomienda á su Padre; por lo quo para amlua^ 
los mas y mas y aleutarloe eu medio de las persecucioiios que les 
csperaii, ies d^; Un mandamiouto ntievo os doy, y es que os ameis 
mátuamente los unos á los otros) como yo os he amado. En esto 
conocerãn todos quo sota mis discípulos, si viesen que después que 
yo íàlto do vuestra compafiia núna entre vosoteos una fraternal con* 
eordia quo no baga de voestra sociedad fiuo una gran üunilni, cu> 
ya cabeza ya gbrificada espera despoéb de sf en la morada de la 
gbria á los mieoibros que la eoinponen. En estos son y aerán ma* 
nidestos bs hijos de üios y los hiji» dei diablm cualqaiera que oo 
hace jusiicia y qna no ama á su hcmiano, no es dc Dioe; pon}itees^ 
ta es la suma de la predtcacion, la doctrina que habeia oldo desde 
el prmcipb; que nos amemos ünos á «nros. Y pues hamas conoci* 
do la caridad dei Hljo de Dkw quo puso su vida por nosotres, así 
tambien debemos poucr noaotrns nuestras vidas por iiuestrosherma* 
noa [IJ. 

Uabia dicho JesAs á sos apdstoles que se roarchaba, y este pèu. 
samiento triste preocnpaba su atencion; pero les habia nnadido que 
donde él tba ellos no poditn ir; y Pedro no concebia que hubiese 
eu ol mimdo nu camino tan difícil por el que oo pudiese caminar 
en su seguimicoto, y por este le replicô diciendo: Sefior, ipor qué 
no te puedo seguir ahora? Resuelto estoy pronto á morir, yo ex» 
pondré por ti mi vida. Cóntestôle Jesús: ^Tu vida pondrás por ml? 
De oiertD, de cimo te digo, que no cantará el gallo sin que me ha* 
yas negado ire* vece*, como si yo fuera nn hombre á qnien jamás 
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hubieras conocido. 8i Pedro hubiese coroprendido bien las pa^bras 
de su Maestro y las hubiese mirado como una predicebn muy ciar¬ 
ia de nn suceso bien próximo, no hay duda que hubioso mneito de 
repente; pero él las escuchó coroo una amenaxa de precaucion he- 
cha con el fin dc mantenerlo con cuidado y vigilância. No contó 
Pedro con menos confisnza sobre la pretendida intrepidez de su co- 
razon; y as^iirado con al testimonio presuntuoao qoc se daba á s! 
mísmo por su disposicion presente, no qnisa temer para en ndelan- 
te. Jesús lo habia prevenido sulicienieniente: le dejó aplaudirse dc 
su ceio, y prosigtiió su comenzado discurso. 

No os acobardeis, les díjo; no se turbe vuestro corazon. Si crecis 
y confiais en Dioe, tambien debeis creer y confiar en ml. En la ca¬ 
sa de mi padre hay miichas mansiones y moradas. St ssl no fue¬ 
ra, no 08 hubiera dicho voy, y me adelanio à prepararos el asiento 
y lugar que corresponde á cada uno dc vosoiros. Es preciso quo 
creais quo no ralanioiue soy yo el Meaias y ouviado de Dios, sino 
os tambien el Horiibre-Dios, el mediador de la nueva alianzo, el 
jefe y príncipe dc todo comeicio y roligioo entre Dk» y los hombros. 
No mo explico mas sobre esto punto de vuesira creeucia, porque ya 
en otras ocasbnes os he dado l« insiruccione* necciarías. Si par¬ 
to ahora, no es para dejaros para aiempre. Marcho y volveié; con- 
viene i saber, en el último momeolode vueslra vida, á llevaroacon- 
migo, para qne osteis donde yo estoy. Cualnuiera que se dedique 
á mi servicio, no se canse de scguirnWi puc8*III donde yo estuvio- 
re ha de estar el que mc sirve. Sed pties fieies en cnmplir vuestra 
obligacioQ, que yo lo seré en cumplir mi palabra. Ahora debeis sa- 
ber â dônde voy, y coiiocer el camino que lleva al término. 

Nmguua diida debian lener los apóstoles sobre lo que el sobera¬ 
no Maestro acababa de annnciarlea Oien vcces les habia predica¬ 
do quo volvia á 8u*Padre; que el cielo era el término de lus corre¬ 
rías pasajeras sobre la tierre; que la fe de su dívinidad, la parlici* 
pacion de sus uiéritos y la prâcUea dc sus leyes, serlau el camino 
que CO aiielante conducirian á su divina morada, con exclusiou de 
laa cerenumias snliguas y dei culto impcrfeclo de Moisés, El Se- 
ãor teuia derecho para hablar 6 sus discípulos como si lo hubieian 
entendido, porque estando instruidCs coroo lo estabau, no debian 
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Iroíílir la§ iiosa<r, pem coo lodo eso las trocaron a«n, j oo \m enien- 
dieron biftnjhasta quo rceibieron ei Rspfritu Santo. De aquf pre¬ 
vino el que TòmA» dijeae en aegnida A Jcaüs: Sefior, [Si ignoramet 
á dônde Vtii?, edmo podemos eaher cl eatninn que noa conviettc 5 «. 
gnir? Sntoiiees le dió Jetds esta admirable respnesia: Ya soy - ti 
atmino, la y la rida. El camíno -pie eonducc dea‘Chamen- 
'teé ta Verdad, y la verdad que lleva infallblemenle â la vida éter. 
m. El camino qtiB debeis tomar, la verdad que debeis cteer y la 
•vida que dobei» vivi r. i Marthad crt po» de ml, aegnid mis eonse- 
jas y doctrinaai y aal recfaineme llégareis á mi Padre, porque nadie 
va al Padre sino es por mf. Bsid e», poir medio de una fe vitaqne 
e» oh don que no sc puedo^alcan*ar «iao^r mí; pero ta alcauxa ei 
que la quiere, po^ue i nadie so 1^ òiega. Lu dificultad que icneis 
en conucer i ml Padre, naee db que jami» me babeis conoeidõ bien 
á míí porque « hubiérais «onocido bien al Hijo, couociérais asimb- 
tno al Padre, porque et Hijb está fatilnaihente unido cou ol Padte, y 
& é( es en todo y por todo pcrfectatnêine eeniejante. Ma» desde aho- 
ra bica pronto conocorci», lo vereis y wbreis quién «*, en virtud 
ide las iiKes y sabiduila que e1 Espiritu Santo derramará sobre 
vosotros. 

De cada expresion de Jesús surgtan nnevas dificnitadea para los 
apôslotea, qnn autt no estnban elevados ã la altura do aquclla fe, 
por la qne debian creor y predicar la idea de un Dios subsisteate en 
tre» pcrsnnas rcalmSle distinteá entre sf, de lascuales la nnasehi* 
20 hombre: por esto Felipe, que no penetro el pensamiento dei Mass- 
tro ditino, libertad de dceirlo: Senor,'haeednos ver ol 

Padre; esta gracia que o» pedimos bastará para nuestro enlarocen 
fuelo. Y bibn,'Fèlipe, repUicô^cl Salvador: /dcspuêsde tanto tiem- 
po ootno haquo ostoyCort vo«otros«pi> me hábeis conocido? dón- 
de está vuestra fe? j^o sabeis que los que eslfin ilustrado» con bi- 
CCS sobrenaturales y divinas, y me miran con los ojos do la fc, no 
pneden venne sin ver â mi Padre eu mi? jPor quê mc decis, pnes, 
'(]iM! osle muestrt*? í,E» porque no creai» que yo estoy en él y ôl es¬ 
tá «nmf? ^No bastan mis obras y nu» pãlttbr»» para coovenoeroa 
de esta verdad? Además de la naturaleza humana lubsietente en 
una persona divina que habla^ que obra y quo conversa coo voa* 
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ottos, teugo yo uuubicu la misma naiuraleaa divina que mi Padre, 
pero invisíble á vuesiro» ojos moitalas si no es que se nmoslre en 
mis operaciJínes y milogros. FA Padre, que mora en mi, es el que 
obra las maravUlas que tne veis haeer; esto es, no es por ini poder 
purametiie huiuauo por el qne ejccuio los railagros, yo soy el Hijo, 
y el Hijo muy amado; yo lua ptdo, y mi Padto los «•jccuia con stt 
omiiipoujucia, uuuque esta ommpiUeucia os ooiutm á lo» «1. s . omo 
lo es la uaiuíuleiA diviua, V si mis palabras no bastan para que 
ms deis etUero cridUo, mis obras tas xoufinnan, por ellas debeis 
ereerme. En verdad, tu verdad os di^o, que el que e» mí cree, las 
obras que yo ftago taihbim H tas hará, y aun mayores que itlas y 
mas admirabios. De manem que ei discípulo fiel tendiá este con- 
suelü, gi^zará dc este püvilcgiu, y eu lui iioinbro usam U»* é». Esto 
es en reaüdad piumeier uiticbo á los íieles serviduie» pero no pro 
meio coso alguua que m* liaya de ver alguii dia con admnacmii to* 
do el Jiumdo. Yo voj ú «i Püdre, dcl ciiul ou cuaiidad de Hotr. 
bto-Dios y do Hijo unico de Dio», níçibitf* lodo el podar en el eiolo 
y-on U tierra. Yo voy al Padre, y Ojdo lo que pidiinh en mi 
uombre cou fe viva y .-.Mifiania fiimc, os lo otorgarL para qiw el 
Padre soe glorificado eu ,cl Hijo; aaimismo lo que le pidiírois al Pa^ 
dre en rni furmbre, por mis merccriuieotí)», uo longuis la menor d«* 
da, os lo concederá. 

Vosotros, amper.sdisflipulos mios, habris .de acreditar qua cor- 

respondei» mi amor y qHcrao amnis veidáderanu-ntcidc nmguna 
roanera ixidrcis justificar esto m^jor, qw pmeticaudo las máximas 
qi^^Uq.e4,Mífiado,.por graude» q«o so-n. las dificdtades qm- rara 
ello^gais que superar: no o» dejeis vc.crr dei tiabajo õ dei te.inr, 
m os afiijais |‘or.mi^useu<úai paroffaré;ã mi Padre, y os dard 
0^0 consolador y Maestro para que pennanezeor con vosotros pa¬ 
ra siempre; A saber, «I Bspirilu Santo; Ri^pírítude la verdad que 
00 piuKieii Wbif los que se gmau pot «I csplntu dei mundo, pun 
no csiún en d»i>T«icioü de verlo y conocerlo. Va tan bueno este di- 
vino Espiritu, que con l» verdad oomupu^a tomhien su verdadera m. 
teligencia. Bso pneblo ow jndaismo rebelde que me 

peisiguc, 8 »a SinaqoRa infiel que me fepmet», no lo Tonoce ni lo 
desea, y wtá pronto á denccharlo- Las coaas de la tierra los ocu* 
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pan y enajcnan, y por ew no se mueven por Its dei ciolo; pero vo*, 
otros conocereis á cse divino Espfritu y gustareis de dnlznn, 
porque se derramará en vucsiras almas, habitará en dias como en 
su templo, coroo en so paraíso y como en su trono, y Ias llenaiá de 
mntn» delicia^ gradas y luce*, que llegaieis á tenor un conocimlen. 
to muy claro dc mis atributos y perfeedones. 

No es mi ántmp dejaroo solos en el mundo, huérfanos y abando- 
nados, Yo vendré otra vez á voaotros y cslaré en vuestra compa- 
ãfa aun un poqiiito, y d mundo no me verá;*empero vosotro* me 
vareis, porque yo vivo y vosotros vivireis. Yo os tengo un amor 
verdaderamente paienial, y no os abandnnaré. Bs vordad que d 
mundo que no considera en tnf sino esta apariencia exterior qiie es- 
tá sujeta á l(w sentidos, roe perderá muy preatp de vista; pero vos- 
otiw qne la lenda mas penetrante y que me mirais mas con los egos 
dei alma que con los dei cuerpo, me tendreis siempre presente en 
Tuoiirú espírilu. El mundo snmergtdo en lo* bietiea temporales ti*, 
ne una vidaanímalque se puade liamar verdadora muerte; pero los 
que bascan como voaotios una vida «iperior â los sentidos, una vr- 
da icda espiritual, que no podrá arrebatar Ia muerte, estos tales vi- 
viráD etemamente. Yo tengo poder para deja»> la vida; y á pesar de 
lo* que imagioan habôrmola qnilado, la volveré ú recobrar. Yo quis- 
ro cniregarme al foror de mis encraigo*; pero yo sabre defenderes á 
vosotro* de sus insultos. No les permitirá contra vosotros lo que 
snfríré que ejecutep conmigo. Yo os censervaré la rida para vol- 
veros á ver y conversar con vosotros luego que triunfará de la ranor- 
te. Entonces conocereis tres verdades eseneiak» que hoy os he pre- 
dicado, y qne no entendeis aun aino imperfectamente. Comprende- 
rei9 qne yo estoy m el Padm por la comunicacion de tina misma 
uaturalcza; que vosotros estais en ml por la comunicacion de mis 
ménios, y que yo estoy en vosotms por la impresion de mi espíritu. 
El ([ue Hone mút mandamienU^ y los gwtrdoy aiiuel es el qm me 
ama: yelfpufHB asna sera amado de mi Padre; yo tambien te 
amari y me wumi/estare á Íí» comunicândole los tesoios de la di- 
vina sabiduria. 

Este discurso de Josás onardeciõ tau admirablemente el corazon 
de los apóHoles, que todos se humillaroh y ooniondkion á la vista 
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de aquel que tenia tanto acierto para traapasarlo con cada una de 
sus palabras; de modo que Judas, por snbrenorabre Tadeo, herma- 
no de Santiago, qiiedó tan admirado con lo que acabaha de oir, que 
DO pudo menos de deetr á su Maestro: jPor qné, Sefior, os ocultais 
á los dei mundo, y os dignais manifestaros á nosotros? Esio m, 
respondid cl Sefíor, porque los que me aman y ;^ardan mis man- 
damieníos^ mi Padre los amarã^ y vendremos úü^ yentl eslabU- 
eeremos nuestra habUadoa y morada. Al contrario losqtw no me 
aman, dosprccian lo que Ics digo y no hacen caso de lo que les man¬ 
da No flucedeiá lo mismo con vosotros: nada os he ocultado de lo 
que aprendi en el seno de mi Padre para comunicaros, do lo cual 
bien presto recibircis la perfccta inteligência., Cnanto os ho habla- 
do, 08 lo he dicho coroo enviado de mi Padre para ser vuesuo doc- 
tor y Maestro. Estas son las cosas, y esta es la doctrina qne os he 
haWado esundo con vosotro*. Cuidad de retencrlas en me«tra me¬ 
mória, que cuando seais ilustrados de lo alto, veteU que na os hc 
dtfimulado cosa algnna. El Espírim Sento, nl cnal enviará el Pa¬ 
dre mi nombre, os las emeflaiú todas; os ipcordai* euanio oshe 
dieho, y o* instruirá dcscubiiándoos el sentido de todas las verda¬ 
des y niisterios quo oa he piediesdo. Bsas aerèn sus funciones, y 
vosotros os admirareis dentro de vosotros mismos dc la perfeccion 
de sn oh»; la confomidad do su inatriicoion con mi doctrina será 
vuestra seguridad y vnestro gozo; nada podrá entonces turbaroí ni 
deteneros en el camino qne habreis comenzado á andar, esperad es¬ 
tos diebosos momentos y consolaos en mi ausenda, pues vticstra 
pena no ha de ser muy larga. 

Geroaoo está el momento dc mí partida; poc tanto, como legado 
el roos precioso^ oadejo la paa, os doy mi paz, oo como cl mundo la 
<U yo oi la doy. La que o* dejo y os doy ea la base de la íelici- 
dad que el horabre puede disfrutar en la lierta; es fhito dei Rspiri. 
tu Sumo y tadibien de la jiisücía; es cn muy gran parte cl reino dc 
Dios quo está dentro de noeoirof», el cual, eegun cl Apóstol, consis¬ 
te en la joaiicia, y paz, y alegria, '«n el-EapIrilu Sento, y es como 
una consecnonciaiiB la quiftudj ánfcu y sosíegodetes ^^ehanentes 
pasiones, bien supremo qne no puede dar cl mirado. No se turbe 
T uretro corazon, ni se intimide ni acobarda Hábeis oido c6mo yo 
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os he dicho que mo parto y osdejo; tambien ns he a/iadido que pree« 
u> volvoré â Tosotros; pero me parece que en vano os prometo mi 
▼uella, puea coaozco que os aúigis solaroente en pensar que que. 
dais sü^.mi sobre ia Üma. Si el amor que me teneis os haoe de. 
sear lo que roas couv-iene, uo.ieneis sino motivo para alograros de 
quo parta pata mi Padre, al oual..8oy en ouanto hombre inferior cn 
digmdad y pcrftccíon; pero que quiere darme tanto mas honor, cnan- 
to inonoa he recibido dcl mundo. Yo os lo digo antes que su- 
eada« para queeuondo haya sucedido, ereais y compreuduis que na¬ 
da me suceda quo no tanga previsto, f que soy el Hijo de Dios â 
quièn mi Padre celestial no rehusa noticia ni conociraianto algnno. 
Ya tiu hablaré mucbo con yosotrus en esta cama mortal; pu«i va 
▼iniendo ot prluoípe de este mundo, esto ei, el diablo, prfiici|io de 
las tinieblaa, y agita á los de la Sinagoga para que me preudan y 
deu la moerte. BI nada tisne cònmigo, porque uo teugo pecado al- 
guno; y si yo quisícra, fiicil tno seria evitar la muarta Empero para 
que conosea el mundo quo amo al Padre, y que segnn me ha man¬ 
dado ini Padre así lo<hago. Lo que fu6 decirles: Si los príncipes 
de ta Sinagoga estáii atentos al modo con que van â pasar las cosas, 
aprenderán qu9 si yo soy sacrificado y muero, este es efecto de mi 
ôhediencia y no de on poder. Yed ahf lo que tonia que deciros an¬ 
tes de sepnrarme de voaotros; ievantémohos ahora y seguidme, que 
ya es tierapo quo rae preparo para el grande conflicto quo mo es¬ 
pera. 

Algunos expositores mny graves dei Evmngeiio ercyeron que Io 
-que aun resta de este importantísimo discurso, lo dijo Jesús enotn 
pieza mas escondida de la misma casa, en donde estnvieson los após¬ 
tolos menos iterturbodos de temor, y otros piensan quo salieroa lue- 
go de ella, y que prosiguió el Sefior su plátfca por el camino hasta 
llegar â GethzcmanI; con todo, parece mas verisfmil que cn el mis- 
mo ceniculo pasó ^o Io que refiere tan Jutn halta el>capítaIo 18, 
versículo L o, en que dice; Habiendo dicho Jesús (odas estas ca¬ 
sas, marcha con todos sus disdpulos ã la otrapartê dd torrente de 
Cedron; puea tan largo y tiemo sennon, y tan fervorosa oracion al 
Padre, no cs regular qne se dijese andando. AsI como es muy na¬ 
tural quo la despedida dei Sefior con tan amados discípulos fuese 
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proiija, y que aunqua al dceir Jesús, lovantaos y vétnonos, se levan- 
tasen todos de la mesa, con todo, lo restante dei scrmon se trataria 
6 pasaria en ei mismo cenáculo raientras esliiviesen para marchar. 
Sea como fuese, et muy digno da advertir que el mismo Senor que 
hasta ahora les ba dado tantas razoncs para que se consuolen y se 
alegren de su muerto, ahora va é exhortarlos ft qne sean constantes 
en su fe y cn su amor, á pesar de todas las pcrsecncioues y traba- 
joa Para darles desde liiego á conocer cuán neccsario Ics es man- 
tenerse unidos con él, se vale de la comparacion dei sarmieiilo, que 
no da fruto ni vive si no está unido con la vid. Ya los profeUs le 
habian llamado vara dc Israel õ de la raiz do Gesê, pimpollo dc 
pisticia, pimjtollo famoso; y habian representado á sus discípulos 
como pimpoUos dcl vergel dei Senor, y como wia vina plantada 
por la diesíra de Dios. Asl Jesús, aludioiido ahora â estas y otras 
rauchas metáforas tomadas do la labranza, les dice: Yo soy la vid 
veidadera que da á sus vástagos el alimento y la vida; esto cs, la 
vid que produce el vino mas generoso y mas propio para alegrar el 
corazou dol hombre; una vid espiritual que hace on las almas los 
mismos efeetos qne la material hace en los sannienlos, poro de un 
modo mas noWe. Mi Padre es el labiador ó vifiadon como sabio y 

experimentado agricultor, cortará, separará todo sannieuto quo en 

mi no Ueva fruto; cslo es, que porteneciéndomo aun por su creencia 
no lleva íralo do buenas obras; oero á aquellos discípulos cnya vi- 
da corresponde fi la fe, les dará cada dtm niicvas luces, y les abrirá 
roas excelente camino para la perfeccion, pora que su fruto sea mas 
sazonado y abundante. 

Vosoltos, discípulos mios, todos estais puros y limpios; mi pala- 
bra os ha santificado, j solo os feita quo os deis sazonados frutos de 
virtudes; y para esto dobeis entender qne teneis tanta nccesidad de 
mí, como la lienen los sarmientos dei tronco 6 cepa de donde rqci- 
ben el jugo. Consei^nd vuestra union conmigo, constantes en m*^ 
amor, que de mi parte yo permanoceTé con vosotros por la comuni- 
cacion de mi gracia y do mi espirita. Así como el sumuento no pue- 
de dar fruto por sí mismo si no está incorporado con la cepa 6 la 
vid, así vosotros no podeis hacer obra alguna buena ni meritória 
digna dei prêmio dei cielo, si dejals de estar unidos conmigo. Yo 
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•oy la rid que da á sus Táatagos ol alimento y ia Tida. Voaotroí 
sois los sarmientos: ei que está cn mí y yo eo 61, este Hora copioso 
y abundante íruto. Si no permaneço eo mí, aerá un sarmienlo in- 
fltil y una rama infruetuosa. Sin mí y separados de mi nada po- 
dois hacer que os aprovcche para la rida eterna como méiito de ella, 
y nada qt» á ttiulo de justícia oa disponga para ser santiâcados. Po- 
ro como no podeis hacer cosa buena sin mi, cuidad mucho de no ae^ 
peraros da este principio, no sueeda loque al sarmiento saparadode 
la Tid y seco, qno solo airTe para ei fnago; porque de la misma suer- 
tc vendreis á ser por esta separacion lefia seca para el fuego quoja- 
inás se ha de apegar. Si persofcrais eo vuestra imion conmigo, y 
si pcnnanecen en voesiras almas profundamente grabadas mis pa- 
labras, pedireis cuanto quisidreis y todo os será otorgado. Por lo 
que deoia san Juan [l]: Garisimos, si nucstm conciencia no nos re 
prende, confiemos en Dios, que coanto le pidiéremoa le recibiremos 
de .él, porque guardamos sus mandaimentos y hacemos las cosas 
que soü Bgtadables en so acauiniento. En esto es honrado y glo¬ 
rificado mi Padre, cn que prodtttcais mucho fruto de santas obras, 
y os mostreis dignos discfpuh» de sn Hqo, Tuestro Maestro. Os ase- 
guro que no teudreís muoho trabajoen eilo; pues el Espirito Santo 
que 08 enviaremos, c» hará capaces de ser mis discípulos y os ayu- 
dará á imitar mis virtudes. Pa» facüitan» la práctica de cilas, os 
iU8{ãrará un grande amor á mi. Sereis sin dada mas duros é in- 
sonsibles que las piedras, si uo amais uemamcuic ai que con un 
amor tan tiemo y afectuoso os am6. 

Como el Padre me omó, asi tambien yo os he amado. Coiilinuad 
cn merecer mi amor; en la iuteligencia do que si gnatóais miit pre- 
ceptos,-yQ 08 amaré swmpre, como mi Padre no cesa de amonne, 
porque jamás me aparto yo de su volontad santísima. Agí es que, 
decia san Juan pj: El que guarda la palabra y ia doctriua de Jeau- 
cristo, im caridad do Dios está verdaderamênie cn 61. El que dice 
que está y pennaneca en él, debe andar, oonducirse y TÍvir como 
• '6l anduvo.-' Y Jesás mfoidiõ á' sus discípulos: Todas estas cosas 
•8 he dicho y os las repito^ para encontrar en vosotros la plenitud 
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tos y eitos permanezcan siempre, â pesar de la corrampcioQ dei si- 
gto. Con esio merecereis que tni Padre oe couoeda todo cuauto 
le pidais en mi nombre y por su gloria. No os olvideis de lo 
que os mando otra vez; á sabor, que os amais los uuos á los 
otros. Si ei mundo os aborrece, sabed que me aborreció á mi, el 
pniuero y mas digno de vosotros. Si fuérais dei mundo, si hubié* 
rais liquido sus m&ximas, el mundo amaria lo que es suyo. Mas 
porque ím sois dei mnndo, antes yo os elegi y separé de 6i; por eso os 
aborreço el mundo. Sin dnda esto fué lo que obiigó al rmamo san 
Juan ú que dijera [Ij: llermanos mios. do o.<í maravilleis si el nrmudo 
os aborrece. Considerad cuÃn grande amor nos ha mostrado 
el Padre en que nos llamomos hijos de Dios y lo seamos: por esto 
et mnndo no nos conoce, porque uo lo couoce á éi. ilijitos, vosotros 
sois de dios; los pecadores, los herejes, los impostores, los falso» pro> 
feias ron det mundo; por eao hablan dei mundo y el mnndo los oye. 
Àcordaos de lo que os decia poço tiempo ba, que el stetvu no os mas 
que su senor; y asi que habiêndome perseguido á mi no debeis creer 
08 pordonará â vosotros. Si los ronadanos habieian seguido mis 
coDsejos, pndiérais esperar qiM^^iigmfiran los vnestros; y si hubieran 
oido mi palahra, tambien podríais creer qne no despreciarian la vues. 
tra; pero sabeis muy bieti que han hecho todo lo contrario y qne 
han abandooUclo mi doeirina. Por tanto, no pen.seis hallar uu sus 
edrazottes mayor rectitud, nt en sus entobUimienios mayor docilí- 
daü qne la que yo hallé. Con tedo eso, no tos temais, porque io> 
dos los maios tratamientos que os bar&n, los desprecios, las injurias, 
los uiirajes y ias violências que expcriiucotareis, serán cu aborreci* 
miento do mi nombre. Ellos no qnieren reconocer al que me ha 
enviado, y ved ahf por qud pusará ,su euemistad de mf hasta vos- 
oiros. La cansa de vuestras penas y trabajos os debe .scnrtr.de 
coosoelo, porque de ellos resultará el mérito y la gloria. 

Todas estas leccioiies dcl Salvador w dirigen & esforzar A loi 
Apôstoles y & sus sncesores, y ã animarlos coh sus ejeinplos, pro- 
teceion y prêmios, al desempello fiel de sn ministério,.y â correspon¬ 
der esactamenta fi su vocacion y preparar los «sonira Ins perseeucuK 

[1] Idem. Ibid. c«p. 4, ra, 1 etMqbe, et cAp. 4, ri.S tl 6. 
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lies de sus enemigos. Yo os bo elegido y elevado á Ja dlgmdad de 
apôstoles y de cooperadores en elestablecimienio de mi reino. Aun- 
que destituído de lodo auxilio humano, nada os faltará para que la 
semilla de la palabra derramada con vuestro cuidado, regada con 
vuestros sudores, y cu caso necesario con vuesira sangre, prodnz- 
ca frutos ôpimos, abundantes y porraanontes. Pero debeis contar, 
00 con ser amados dei mundo, sino al contrano, odiados y comba¬ 
tidos universqlmcnte y en iodas partes. Si hubiôrais lenido parte 
en las conspiraciones y malignos proyoctos de mis enemigos, y se- 
guido las tfriivi mfta tortuosos de la política mundana, y disfrazado 
la verdad, siempre amarga á los mortales, é incensado á los pode¬ 
rosos, y lisonjeado los oídos do los hombres perversos, y canoniza¬ 
do las desordenadas pasionet, y predicado una moral laxa y aco¬ 
modada â fomentar los vícios, seriais amado dei mundo y lograria* 
des crédito, ropttiacion y fama. Eraporo la severa verdad y la 
doeirina evangélica anunciada por vosotros con igual libcrlad que 
firmeza, expoodrà vuesUa reputacion y vuestra vida, y Uegarâ tiem* 
po en quo ciialquiera que os dé la muerte, imagine que haco un ob¬ 
séquio â Dios y califiquo de gran mérito su misma croaldad. Será 
tan profunda la ceguedad de los judios, qne no querrán reconocer 
cn las sefiales mas sensibles ol testimonio de mi Padie, respelo de 
ral, ni confesar que yo soy el flijo de Dios enviado para su salud. 
Lo que fuô decirles; íUlos conocerán sua injusiiciaa, ellos harán glo¬ 
ria de sus violências; tpues qué no debeis esperar do uu pueblo fu- 
rioao, cuyo abonedraionio se armará con cl pretexto de la religion? 
Duoflos enganadores y sübditos enganados, sacerdotes envidiosoi 
y discípulos corromiúdos, lodos á su modo sa desatarân contra vos- 
otros; peio para no lemcrles bastará que os acordeis que vuestro 
Senor y Maestro, pora quien nada hay oculto, os piedijo muy in¬ 
dividualmente todas estas cosas, y no os llamó á su servick» sin pa- 
lentixaroí todas las penas que estaban anexas á 61; y que si pudo 
anunciarliis, tambien lendri poder para premiarias. 

No cieais, discípulos raios, que todo esto lo recate desde nu prin¬ 
cipio para airaetos á mf y manteneros como enganados en mi com- 
panta, pues no fné asI; yo cslaba con vosotros, y entre tanto no de- 
bfais temer los peligros ni las persecucíones, porque podia calmar 
TO*, m. 
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todas las tempestades que contra vosotros se ieroutaseoi á mas de 
que yo ubia bien, que yo solo era el ol^to de ta atenciou, dei odio 
y aborreoimieuto de mis enemigos: ellos porseguiau al Maestro y 
se coutentaban con aborrecer 6 los discípulos. Mas ahora que vuol. 
TO al que me eiiTió, que ya nada podrân bacer conita mi, porque 
ai siquierame veráo, te deseacadenará todo su furor comra los que 
croan cu mi, y ma sigan, y pradiquon mis documãs, y se empcúen 
cn mi tiefeDM y en la dc mi Evangebo. Uaa cosa empero advier* 
IO uoire Tctovos que me adiBúm Uablo de dejaioe, y este aviso 
no haee aqnel efecio que debia. Voy á aqncl qnc me envio y vuel* 
yo at ciclo de donde Tine; y en Ingar dodarme ei parabicu por ello, 
ya por el honor que voy & recibir, ya por oi provecho que os ha de 
reanliur por nu oxaUacion, os afligis, pocmancceá pensativos y me¬ 
lancólicos, y niugiiDO de vosouoe me prcgnnia á dóndc voy, ni 
cuálce aon ias hqnczas y delicias de aquel lugar^ cl quo dejo la 
tierra; sino pc-rquo os Uabk> de mi paiiida y do ias consecuencias 
que de el la ac os scguiràn, cstftu vuestros corazones llenoe de tris* 
t^a, tanto que parece se os ha quitado el sentido y el habla. 

Mos yo os digo la verdod, qtie oe os nocesano y couvieno á vues¬ 
tros intereses quq raya yo al' Podre; porque si no fterc y quedore 
cou vosotroa, no os ouTierâ ól Esplrim Santo, no veudrà & Tosotroe 
el consolador que os hade fortificar y os ha de instruir; pero cuando 
yo m3 vaya, despuÊs de consumado cl sacrificio, yo ntisnio os lo en- 
-enTisté, y tio dilatará el derramiir sobre vosoiros sus Inces y upu* 
simios. Y cuando éi vinlerc, coi:vencerá al mundo de pecado, de 
jtt^ticit y de juiclo; lo convencerá por Tuesiru predicacton y minis¬ 
tério, echándole en cara su inctedulidad, cou la que me ha negado 
y descoDOcido; jpecado honibld que no podrá dejar do ser castiga¬ 
do coa espantoso rigor. De josticia; esto es, de la jusUcia divina 
quo hriila y resplandece en el prémio de los buenos y eu el casti¬ 
go de los maios; yien rai exaltacion á la gloria, porque voy al 
Padre, y ya no me vereis mas en este estado de abatimitmto y 
humillachm, stnn irinnfimte y giedoso. Y por Tuestros reproosio- 
nes que ser&n robustecidas con la gtacia dei Espíritu divino, aerán 
convencidos los judios de la oondeuacion que les está reservada. 
Ya con esto quedais instruídos de qne el príncipe de este mundo 
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está jm^do y condenado.* Los judios incrédulos van é screcha- 
dos dei nftmero de los hijos de Dior, su cindad, su culto, su templo ^ 
y sus ceremonias, no siibsistirán mas. Fortalecidos por mi cspiritu • 
les eehareis en cara estaa amenazai y, no pasará esta generacwm 
sin que el suceso se verifique. 

Como no os considero todavia bastante capaces dc coraprender 
otras machas que tengo quo deciros, no os las comunico; porque 
no convlene ahora sobrocargar demasiado vuestro espíritu; las com- 
piendereis empero cuando venga sobre vosotros d Espíritu de la 
vemad que os bc prometido. Este Espíritu divino no os babará 
de suyo, sino que os dirá todas las cosas quebabrá oido en el cielo, 
y 08 las anunciará con tanta claridad, que os mostrará como pre¬ 
sentes las que se han de verificar en la série sucesiva de los uem- 
pos, con euyo conodmiento sereis los nuevos profetas que tengo de 
enviar al mundo. El me glorificará sobre la tierra, porque lecibirá 
de lo mio, y de m! es de quien tecibirá la docliina cou que estará 
encargndo de instniiros. Todo lo que tiene mi Padre, es mio; por 
esto 08 be dicho que nada dirá que no venga de mt; como de suorí- 
gen y que no baya recibido de ml; y habitará con vosouos durante 
mi ausenela, pues dentro de breve tiempo no me vereis mas; y si 
esta primera ausência no es perpetua, como en realidad no lo ^erá, 
pues me veieis de coando en enando, sabed que estas visites dura- 
rán solamente haste que vuelva & mi Padre y suba al cielo, en don¬ 
de estoblecefé mi morada para siempre, y en donde no vereis has- 
ta que subais á él por cl miamo camino que yo lo roconqnisté y 
para todos Io mereci. 

Algunos de sus discípulos que no pudioron comprender bien el 
sentido de estas expresiones, m decian unos á otros: idné nos quer- 
râ dedr con esto, dentro dô poco no me vareia y luego dentro de 
poco me vereis, porqoe voy al Padrel En verdad que tenta esta 
conclusion tanto de concisa como de misteriosa, para que la com- 
prendiesen los apóstoles, y necesita por lo mismo alguna explana- 
ekm. El tiempo breve despuês dei cnal ya no lo verian, era ei que 
iba á pesar desde esie mstanlo on qne Iw hablaba hasta sn sepul¬ 
tura; y el que después dei cual lo habian de ver otra vez, era aqocl 

en que estaria enel sepulcro haste lu gloriosa retuneccion. Yco‘ 
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nociéndo sii Majestad qae deseaban preguntarle sobre esto, se an- 
ticip6 como solia á sas deseos, y les dijo: Bien só que las palabras 
• que acabo de deciros os inqnientan, y que no babeis comprendido su 
sentido: esperad su cumplimiento, y vereis que nada os be diebo 
que no sea cierto; otd pnes lo que voy à deciroa, para que lo com- 
prendais mejor. U^ó tiempo en que vosotros llorareis y el mun¬ 
do se alegrará; mas vuestra tristeza no durará mocho tiempo. y á 
etia seguirá un gozo mas cumpUdo. Como la mujer que va de par¬ 
to Uora y se aflige potque se acerca la hora de su trabajo, pero en 
habiendo á luz feiizmeitte el íruio do sus entranas ya no se acner- 
da da su angustia por el goz» de que se IJena porque dió un hom- 
bie al mundo, asi vuestras penas, discípulos mios, serán um corlaa 
como estas. Llegó el ríempo, y debo ausentorme do vosotros; esto 
ot apesadumbra y acongoja; pero dobeis consolaros con la esperan- 
za de que apenas me habreis perdido de viste, cuando os volveré â 
visitar resucitado y glorioso. Esto calmará vuestrsa lágrimas é in> 
quietudes y os Ilenarfi de uim alr^rfa tan sólida, que no os la po- 
drán quitar todas los criaturas dei nuiudo. luntonces eu aquel dia 
ya oo me hareis pregunia alguna sobre mi partida Eu verdad, en 
verdad os digo, que todo cuanto pidiéreis al Padre cn mi oombre, 
os lo concederá, y el Espitu Santo os enriquecerá y adornará de 
tal manera con sos dones, qne no necesitareis tenerme cerca de 
vosotros para consultarme vuestras duüas. Ilasta ahora nada le 
babeis pedido en mi nombro; pedid y recíbireis, para que vuestro 
gozo sea completo. 

Aimque el seutido literal de este diaonrso no era diBcil de pene¬ 
trar y conocer, sin embaigo, por íacU que fuese, no estaba al alcan¬ 
ce de los apóstoles, aunque es tambien cierto qne no estuvioron lar> 
go tiempo sin perdbirlo; y para qne no dudason de queei Maestro 
qne se complacia en darles tan importantes documentos en los últi¬ 
mos instantes de su vida conocia perfectemente bien todas las ne- 
cesidades que tenian, y no les negaba ni escaseaba todoe los consue- 
ios que necesitaban, les aúadió: Haste ahora os he habiado en estilo 
figurado y proverbial que no babeis podido penetrar, de aqui ea 
adelante ya no usaréde figuras ni parábolas; os hablaré claramente 
de mi Padre, y ot deseubriró los mistérios mas seerstos y sublimes^ 
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y tendíeis gran cabida con este Padre, infinitamenta liberal y mise- 
licordioso, el que os manifestará su voluntad acerca dei estableci- 
micnlo dc su reino. Pedidle cu mi nombie cuanto deseáreis, como 
sea justo y conveniente, y no es necesario que os diga que mis sü- 
plicas acompafiarán á Ias vuestras, y que ninguna neccsidad ten- 
dreis de acordármelas, pues ano cuando yo pudiese olvidarme de 
ellas, bastana el amor que mi Padre os tienc para que fuesen des¬ 
pachadas proutamente. Os ama con ternura, porque vosotros me 
habeit amado, y porque me babeis creido cuando os he dicho que 
he salido de mi Padre, y que de alll es de doude he venido á la 
rierra. Esto bastará para que viendo la firmeza de vuestra fe á 
mis palabras, y vuestra adhesion á mi persona, rais méritos que teo- 
drá sicmpie preseuie, y conociendo vuestras necesidades, os oiga 
con benignidad y os conceda cuanto le pidiéreis, Acordaos que asi 
como sall dei seno de mi Padre para renir á este mundo, asi ahoia 
esioy á punto de dejai ia lierra y volver á su mismo seno para vivir 
alli eicmamento. Por toda la ctemidad soy el Verbo de Dios; el 
Verbo está unido personalmentc á mi humauidad desde el primer 
instante de mi concepcion. Asi es como he bajado dei cielo, que cs 
el trono de la Divmidad; así es como vine á cumplir mi miniBlcrio 
entre los judios, â los cualcs era enviado especialmente como á su 
predicador y Maestro, y voy á consumar la redoncion de todos los 
hombies, para dejar este mundo y volver ó mi Padre, Palabras bre¬ 
ves pero enérgicas, que cncierran cn su fondo toda ia escncia de la 
xeUgion adoiable dei Salvador, cn cuanto ella cs por la dignidad do 
su cabeza, que es el mi«no Jesucristo, Hijo de Dios vivo, Reden¬ 
tor y Salvador do los hombres. 

No podia menos esta clara explicacion de Jesús de impresionar 
agradablemente á los apóstoles, y así fué que poseidos de la ma- 
yor gloria le dijeron: Ved ahí, Sefior, que ahora nos hablas claro, y 
no con enigmas ni provérbios. Ahora conocemos que tú sabw to- 
das (as cosas y no necesitas que nadie te pregunte ai lo conocemos; 
lodo lo ves claramente, y con tu sabiduiía sobrehumana penetras 
hasta k» secretos mas ocultos de los corazones; por esto cieemos que 
hts salido de Dios- Adivinaste nuestros pensamientos, salisteal 
encuentro de nueslras dudas y calmaste todos nuestros temores. 
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Ninguno que solo *tíi hombre puro paede hacerlo, porque este et 
uno <le los mas bellos rasgos de la Divinidad; te coooceraog poes, y 
te confesamos como Horabre-Dios, Hijo dnico de Dios, cuTa santa 
humanidad está destinada ã conducir y â Juzgar â todos los hom- 
bres, y que i^lbe en todos los instantes de su Tida tas Inces de la 
Divinidad, A ta cnat está unida personalmente. Kaplicóles entooces 
Jesfls: íFor ventura, es cíerto quá vosoiros cteeis ahora? Pues sabed 
que se acerca lá hora y ya Uegõ, en que sereis dispersados, y cada 
uno de Tosòtros marchará por su lado y mc dejareis solo, annque no 
esloy solo, porque el Padre está eonnugo. Vosotros me abandonareis, 
pero os compadezeo en verdad, tengo mas lástima de vosotros que 
de mí, y me es macho menos sensiblo verme sin consuelo, qnc ve¬ 
ros á vosotros en tanta turbacion y angostía. No os confunda ni en- 
trístozea esta mi predtcciou, pues yo sé qne brevemente os avergon- 
zareis de vuestra cobardia, y borrareis la vergüenza y Ia deshonra 
con la fidelidad dei resto de vuestros dias. Pero sabed que os he di> 
cho estas cosas y os Ias he anunciado para que tengais y conserveis 
en ml la paz; mas noosia prometo sin combates ni batallas, porqoe 
qtüero que sea una paz gloriosa y el fruto de vuestras victorias. To¬ 
do el tiampo que esteia en el mundo, no dejarâ este de perseguiros; 
pero no le temais, pues he conseguido contra él una completa vie- 
toría; y si rUestra conflanza en m! fuese firme, tereis invencibles. 
Le vencí con la paciência, y triunfaré de Ôl con la mucrte. Aaí 
mcreceré ta gloria de reinar sobre todas ias gentes y Ia facnltad 
de|dar á todos aqucllos que por ml peleaieo, ta fuerza para vencer y 
tríuníkr como yo dei infiemo y de toda la soberbia feroz de stis !e- 
giones. 

Parece que coa este tan vebemente discurso se inflamfi el corazem 
dei amanUsimo Jesús coa uii nuavo fuego, y después de habet he- 
cho un poco de pausa en estos razonamientos para dar tiempo tam- 
bien á tos discípulos para que respirasen, levantando sus ojot al 
cielô, dijo: Padre mio, Ilegõ el tiempo de hacer briliar mi gloria. 
Tú quieres que tu Hijo muriendo admiie al mundo cón $ns milagroi{ 
que su muerte sea seguida de una resurreccion glotiosa, sus penas 
de un dulce reposo y sus humitiaciones de un triunfo eterno; y pues 
has elegido este tiempo para la ejtcucion de nn tan grande desígnio, 
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empieza á glorificar á tu Úijo, para que el Hijo ic glorifique á lí; 
haz que todas las nacioucs leconozcan y que el mundo sepaqulén 
et. Para este um santo, noble y glorioso fin es para lo quo te has da¬ 
do poder, para atraer á si á todos los liombros. para hacerles el ma- 
yor de todos los bicões, caal ea el darlcs la vida eterna. Ci cami¬ 
ão que couducio á tan dichoso térmiuo es ol conocene y adorarte â 
ti, oh Padre mio, y quo leconozcan y adoreu â tu Hijo nuico Jesu- 
cristo, á quien haa enviado. Nada te pido que no haya merecido 
bien. TQ me has nuudado uabajar co este mundo y proenrar tu 
gloria^ y yo lo he becho asf. ^U,uú fiiUa ahora sino que recompen¬ 
ses me obediência? Yo tuvo cu ti antes de todos los siglos como 
Hijo único, la gloria que es osencial á la Divioidad. Poro despues 
qnc tomé esta carne mortal, y la seraejanza y forma de aiervo, ha 
vivido sienipre entre menosprecios, y la muerte ignominiosa qne 
voy á padecer será el colmo de mis oprobios. Lo qne deseo y te 
pido al presente es que enlaces después de mi muerte esta mi bu- 
maiudad, bumillada y como anonadada hasta aqui por tu amor. 

Yo, Padre mio, he umuifasUido tu nombre á loa hombres que tu- 
viste á Ueu separar dol ninndo y haccrlos miombros vivos do mi 
grey. Criador y ducLO absoluto de todos clUw, clogiste y predesti¬ 
naste los que has querido para que meaiguiesen fielmente, como si- 
gusn Ias ovejas á su pastor. Por estos discípulos que me babois puos- 
to á mi cuidado, y â quiemes yo condo Ia direccion de los atros boro- 
bros, es por qulcnes os pido y ruego. Yo oa los encomiendo y [lon- 
go bajo vuestra pròteoclon. Yo les unsené ta doctrina que (fi me has 
comunicado, y habiéndola recibido Hegaron â conocer que salia de 
lí, y creyeron que lú me enviaste. Yo os ruego por ellos; no os pido 
por el mundo, sino por loa que me diste, porque son luyps. Esto cs, 
nada 08 digo por el pueblõ judio y por la Sinagoga que lo corrom¬ 
pe; no os pido y ruego que les perdoneis los castigos temporales y 
la ruina que les ainenaza; yo sé cuál es su destino; vos me babeis 
revelado los decretos eiemos fundados sobre su impenitencia futura 
y sobre su obstinacion quo toneis prevista. Adoro vuestra soberana 
justioia, y limito abora uus deaeos â estos hombres que me babeis 
dado para qne los forme con mis lecciones, y los babeis elegido pa¬ 
ra ministros mios y de mi Evaogelio. Elk» eran vuestros antes que 





















[l] Pi«l. 68, T. 28, et PmI. 106. t. 8. 
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plan, y que la generosidad dc $u cek) corresponda á la grandeza de 
ga vocacion. Sosienlos, joh Padre mio! en tn fervor, para qne la 
persecucion de loe maios no Ics haga vacilar en la f« que me han 
prometido. No son dei mundo, por consiguiente no son de los que 
tn aborreces; son sainejantes ásu Maestro, quetampoco cs dei mun¬ 
do. Sanliflcales pues y confírinales en la verdad de la docirtna 
celestial qne yo Ics ho cnwnado. Tú sabes bien qiie la «aquó de 
tu Bcno, y qur. ella es al fondamomo dcl calU> Terdadero que ò t1 
se debe dc jostícia y que cii mi nombre se ha dc csiabloccr entre 
todos los pneblos de la Itcrra. Tn palabm cs verdadera é infalible. 
Ta Justicia eterno, y ins roondamientos, y tn ley, la verdad misina, 
quo ilnstrando las almas las eantificii- Bien sabes cuán necesaria 
es esta graeio para aqueilos por qnienes le la pido. Por «lios me 
ofrexco en saenficio, y ya me ves â punio de dcrrainar mi sangre 
por merecerles una verdadom y perfecta saiilirieacion. Socórrelos, 
Pa»lre mw, y diairiboye entre cUos con tn misericórdia las gmeias 
singniaies quo por ellot y por iodos he de merecer con el sacrifício 
de mi vidtL 

No lo ruegi> solnmenie por ellos, sino tambien por los qne en 
la serie sncesiva de iodos los siglos han do crcer cn mi por sn pre- 
dicacien y majisierio, y han de honrar al Padre por cl ^jo. Haz 
qne se verifique de todoc ellos, que viveu unos y otros unidos por la 
participacioii de lui misino esplrilu, como lú y yo somos nna misum 
cosa; comotó, P.idre mio, estás eii ml, y vo que soy la Hijo estoy 
en li por la coiuunicacion de una misiiia iiaturaleza que recibo dc 
tij y por esia íntima iinion fraternal y santidad debida, crea el muo- 
do quô tô mo enviaste y qne de ií'proccde la doctrina que he euse- 
ftado, mi tnisiou, mi dignidad» y mi poder. Yo les he dado U cia- 
ridad, la gloria, la gracia ile hijosladopUvosiy los donessobrenatum- 
Ifis que IQ me has comiinicmlo, y do la que haró panicipanie.i ó to- 
dos mis miembros. Elliuiindo por laiílo, icstigo de nusstra intima 
Union y de la que nenen conligo|por mí toda» las criaturas, conocc- 
tá que yo.esloy en elloc como til esiís*pn mí; q>» son mis miem- 
hros, y yo soy su cabeza; y|que por csie medio llegan âla mas per- 
fècta nnion que pnade caber eiHro las criaturas y el Qp.ador, Estas 
Toa, Ml. r.—76. 
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se&Um de ttoa sanõdad oonsumadai que el mundo admirará eoti» 
mi y mii discípulos, lo obligai&a á oreer que yo los^¥to como tá 
m* ha» euTiado, y que yo los amo como tú me amaste á ml. Y 
poos lã me los has dado, deseo que los coloques cercá de ml en al 
delo, para que vean ta gloria que me has preparado desde ia eur- 
nidad. y: por ahi oonozean cuánto me bas amado ante todos los si* 
glos. {Qh Padre mio, cuyos eaminos todos sob rectos y ouyos jui- 
eios (odos^soa.juatds! El muitdo ft quien me hus enviado no ha 
qaeiido oanooet te tal como yo te he anunciado por tu árdeo. Pero 
tá sabeàB que to he conocido íntimameate, y que mis discipuloe te 
han couocído tambien y sabeu que tá «res al que me has enviado. 
Yo les he eosedado ã revereociav tu oombró y á respetar tus dosig* 
aios soberanos. Yo los he manifestado tus grandezas, y el Espiii. 
tu Santa que procede de ti de mi so las ensonarã bien presto oon 
la mayor obridad, paia que el amor con quir me amos está en ellos 
y baga de ellos con on modo especial y nnevo, hijos tuyos por adop- 
cion, y en su proporcion habito oit ellos comoen ml por el hábito 
infuso do ia caridad y por el mas pleno y perfecto conocimienio. 


Saíe dol fJmáculo y le encomtim 0/ hu^ríoM^ GelhzemaniM ik los 
OlUfos. 

í ■ r ü ; 

Conciu)’6 Jesás stf oraoioii y saliõ dol Cenáculo oou sus apásto- 
lesipara ir al monto do las Olivas; pero al tieropo de partir y durão* 
te.el camiito, volviá á repartirles las dos cosas mas esenoiales é in* 
teres^intes de qiMsleeconvimla por'etitonoos acordarse mas. La 
una cra qUO: estando tan cerea la hora de la batalla, Ics era suma. 
mente neceeano apresturee contra el enomigo comun; y la oira se» 
buLsi en algim tiempo -ü ocasion babian tenido contra êl motivo de 
queja 6 deecoQfionea; y así les dijpc Cuando yo oe «uviô á ia pi^ 
dicamon dcl Hvangelioain saco, ollbija, ealzado y ain boÍ8tiki,'iaB 
tabá por ventusa cosa algvna? jY babiétidole respondido que no^ 
aajmlióile «ala ocaskm para decirles, que si hasta entonces habia 


▼itoa t* nurocM*TO. 


rtoM o* naitieiit»». ** 

tódo Bdidído d. de tod« l« w». ‘^ 

dm , htbía «d» lU Padre, so pcoleeurr y defeoaor, hah» ^ 

te y el punto de pelear, y que ya no podria piesiarlea alg 
teteono Tiaibla, «índolea poi 

Elquetrenebobülolléwle yi^ 

teen alfeija; y el que no «ono eapeda, venda au rtmea y c 

Porque yo «. ««lad o, digo, q« «a 

mi todo lo qno eatá eacrilo; é laala» P) T» <*‘Í® 

tedo y «.nteneiado entre lo. malhechoret. U. eual anerforâ 1^ 

po« toda. las profecias «rtán à punto de eumplirao. Lo. apWo- 

Z» que dtecnrriui poco. no «rtondieron que el St^t qnena cm 

mu, elirerlo. que dehhu. armar* con el «Kttdo de te fc y b 

da de te pnlatoa de Dios, porque ibmi á entrer en grande, tnbul^ 

ctone.- T tomândolo todo «gnn el «ntido literal, criyendo que lea 

mria li^rio hac« n» de Ia espada para defenda ra pet»Ba,le 

eontètearon ingennanrente y 1. dijeron: 8-te..»inf 

pada.; y »la« cnreBaron: «mo querieiidopregnntarle alwbaM- 

nan nqiwlla. armas para defender* en to tefiiega qne • os a* 

ba de^r; ma. d<»eo* J«ü. de cotter áqaelia ceoTc^cion y 

de «travmr aquéll. nfea de eu «.tendimiento, le. dry,: 

De.pní. do e*o «ey6 preci* deeterarle. qn. 
do browslitetanle. »rian «neido. y .-hnirian cobenteracnie á ta 
^ d. .«enemlgt», y «II» dijo: Ved 

paravosotraar porma. t«n.lte. qn. 

Mlor, despní. d. tanta, adrartanote. como «> 

mi pmion nn motivo de Torenra 

Us^dade. quo * ajeeuiarán cOnmigo, o. isombtatoi y « ■ 

ralmeoteTK. me olvidri^ep.aa*eon..rvMni. 

denn. fe y de 

itmne Zacarlmi ctiando d^o [2^ Brírf 

pero como *qu. atmqoe doy te vWa; bo d*«cobrariam» 
em, vol^r^mny premo » recoreero.; , drep»« <l. m» ro«^ 
«.eiqretaidenaalile». donde «ihabrei.«fegM<"1“'»*"'“*‘^“- 


(11 Is&ic. esp. 53, V, Í5. 

pfc] Zaeh. a»p. W,v.7. 


r.aj : 


laUiuí.nM. 

. jr»- 
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Wf de Jw jiidío*. alU ma Tcreú resucitedo, lleoo de glor» y ticü». 
1)060 de ia muertc. 

Bieu <e dcscubre el espirito de premion y el carácíer amoutiai- 
mo do Jesús en estas prevendoaea que Ui,o á siw discípulos, puesto 
que, adrírtiéndoles la cobardia en que habiaii da incurrir abando- 
Déndolc damxo dô pocos.lnsíaato», no quiso en manara alguna en- 
iregarlos h la. dososperacioii, y.juzgó nmcho major consolarlos coo 
la aegundad que les dõba da que dentro de poco riompo ie volse- 
rÍAU f, ver de un modo bien diferente dd quo lo veian entonces, y 
en un e$tado mas lísoojero, tirilbute y gbrioso. San Pedro empe- 
iQ, que amaba ardieniomanio â Jasüs, y no creia hobia de llcgar á 
ser lan cobarde qua le abandonase al verie en manos de sos onemi. 
^goi, se revistUi dc ardor, y lo dijo: Üue aunqtie todos sus companu- 
ros faliasen á au deber, y escandaliaándose pon motivo de la prision 
dei Maestro lo abandonase, çumpüria 61 siempre y fielnieote cou la 
«uya, y no le abandonaria jamá». Pero Jesús le replicô, qiw en 
aqualla miama noche aiiuts que elgaUodiese el segundo canto, 61 le 
habfia n^do tres veoes; moa á pesar de todo, no dej6 PWro de 
protaxtar y aseverar quo sitcediese Io que sucodiese, 61 nunca ne- 
gana m abandonaria á eu Maestro; cuya prolexia repitieron jimta- 
nwole con Pedro los dem^s apóstolos y discípulos de Jesús. Pero 
eomo el Sefior queria que la penitencia loe hkuese mas humildes, 
mas fielee y mas santos después de su caida, lo cual acaso no hubie^ 
ra» podido lograr ei no hubieran caido, les dejó haWar; y sm dete- 
narw un iniianie mas, corió la disputa sobre la consiaucia imagi. 
nana que ellos ae promeüan; y viendo quo era llegada Ia hora, noó 
eon ellos los Salmos y cântico dc accion de graciaa con que los tujas 
de larwil, que eran verdadertmente religwsoe, aoostumbmban á 
acabar sus mesas, y princtpelmeme la cena de la Pascua, y en segui- 
da se salió de Jerusalen y se dirjgtó al huerto de las Oüvas, donde 
tema la costumbre de hacer oracion durante la uoche; y habiendo 
pwado el torrente de Cedrqn con soa ooce apóstoles, los dejó al 
piâ de la montana junto al lugar de Geihzemaní, ordenftndoles que , 
pennancciesen en aquel paraje mientras iba â hacer oracion á su 
fitemo Padre. 
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Largo era cl plazo que habla trascurrido desde cl principio dei 
mundo: cincuenta siglos habian pasado, y el gran caudillo que ha- 
bta enviado Dios al mundo para que triunfase en sí mismo de todo 
el poder de! infiemo y de la muerte, debia aalir de lo escondido de 
las linieblai para pelear las pelcas de su Padre y vencer al dragon 
infernal cu nn terreno cn todo parecido é igual 6 aquel en qua 61 ha- 
bta vencido al hombre primero. Eligiô pues para el combate un 
huerto, porque on oiro Uabia declarado el hombre la guerra á Dios. 
Este huerto eaceirado en aquel hermoso monte, que por el lado de 
la casi de Dios dominaba grau parle de Jerusalen, uos daâ cono- 
cer que este cs lugar donde el alma santa que desea tmitse estro- 
chamente con el Senor por medio de la oracion, debo rcUrorse opor- 
tunamonte, separândose dcl mundo, valle de roiscrias y torrente 
de detiichas, para participar separada do él, de los inefablcs cou- 
fuelos con que el Sefior en medio de las tribuUcioues alegra el co- 
lazon dc todos los que á Cl acuden y en él esperan. La distancia 
de la dudad al monte apenas ora de mil pasos, y esto nos da cono- 
ecr que nunca se aleja mucho el Sefior de aquollos ó quiones quiere 
salvar, aunque los deje expuestos al parecer â las mas graves y pe¬ 
nosas iribulaciones. Y aunque se encaminô Jesús al huerto con sus 
discípulos, sin embargo, al entrar en él los mandó quedar en un 
lugar algo separado y distante; con lo que lambien nos ensefia que 
en la soledad es donde debemos buscar á Dios, donde dobemos lla- 
marle, y cn donde sin dnda alguna lo bailaremos, y 61 se dignará 
bablar â nuesuo coraxon; pues asi lo dijo por su Profeta [I j: TJevari 
d cUma á la soUdad y haldaré á $u corazon; para que conozea que 
Dios im SC halla entre las agitadones bulliciosas dc nn mundo on- 
gaôadèr y corrompido, dei que necesariamenie debemos buir st 
queremos tratar familiarmente con Dios y merecer sus consuelor 
Pero es preciso advertir, que aunque mandó Jesús á sus apóstoles 
que 80 quedaseu algo apartados de él, llamó mas cerca de si á sus 
irea queridos, Pedro, Jaime y Juan, para que no le perdiesen de 
vista, advirüéndolBS la necesidad que lenian de orar para obtenoi 
los socorros dei cielo contra las tenlacionee que le» amcnaiaban. 

{]] 0«Mi. eap.lv. 14. 






y tojuíflff» PA» 

/.nnBAgmr eaiQs exire^ babitt de.cftei, cn la» manfts do la jast^ 
etema, no cslrenwçia y. pp^jua,^^. op^.lOfribM espamoj por |q q^O 

ae viô |ifie(ã;»i^ Fadre mia^ siM pflsibU, pas^tU 

nu es4e cáliz ain qm if9. Ifi w íutga como yo quifrOt 

si^ç com ^ ^ decreto de tu jua* 

litia para í»l«tr al honilií,qy.|«tiafocpiie 4 ‘4 Y *® ^'Aga mi 
volontod, siqo la luya, ir; 

, En iq«dJo 4ee»tó^cp#«WivSA)alenda^ç5ü^quç *^^^ 
ba, acudia 4 lo» copaejpf y 4 Ip» YP^q» dal aipor;, y pftecjcndo.i su 
faüxc mi»ino loa fíecwa, ma» aplicnto^ de «u, coraion^espcraba el 
con?^)o qpe »ftWa> haM» ^ PUVgar; mienira» ej, que ««petal» 
dcl çi^O »e diCeria, sç, Icyauió y íué á buscará sus discípulos, Qjie- 

lia hql^rles dei,»«s pemw y consolarsccou ellos çomowcándí^ 
loi^.petqlos hall6 lo^ dprmido» S ^ precUado.á diap^tlos, 
|Tris^,çpnsuçlp. paia uni^giilo que neciwi»f,#|^ y ¥a.á bqacar. 
be^siis.aiDigas! Es varijadquçIjt irisie» ieii|a.Ja raayqr parteen 
lappresioUjjfq..iqiVsl .a,Ma6%^ Jesiis dpjarlos de 

r^pdcr.jppf lai|p. ,de vigUancUq y i.dirigién^ & Pcdip JedjjOj 
l$iawi, iSiqtq^a qmx.Àera.jtp podidovqlar con- 

migol .Y4nd y orad paru que m smU, vmeid^ por laj^ado^ 
J^l espfri^j^ e^UlJfroJdo y êç jfir^a pTepftrfuío purfi tpd^ ^ ^ 
pqedc vatir; p^qUçarna arra^ra/reat^f^ aiespU UHy V 
este otdB d /a carwe. , T^tod. pi^ cuidado sobre ví^tps dusw^ 
dçscoufiad dc voçsiraj^^Uj6«^y oo çcaoís dc implprar bs soMrrpf 
dei cjçlo. , , , . . r, - . ■ . iv: 

Oespn^ quí^ Jesds bi^^.aobítfdf) 4 apóstoles, jtwdejó 
y ^olvijô scgiímlj^ ve4V^^nirj y , b luiama oiacipn, dicie^p: 
F^ç nwh »» napi^e pasftr de m cãliz jin qve yoh^eba^ 
hãgase tu voluntad. Esto os, si es ncccsaiio sujeiarme é una muerie 
um qruel é ignominiosa, cüniplanse, Padre mio,,Ipa decretos oter- 
00(5 dq m iqsUciaj^ .Ya np j^ficitó,êl 4 e?or^que sp aparto de él el 
cálã, i^wque «e ^anttene çou^toda su aiu?rgurai *aba,que no qi^ 
rToios que dcje de beberlo, y lo acepla desde luegõ desrôsode 4 »» 
se dé el Padre la etuera y perfecta salUfaccion q«e su justicia ro* 
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clama; y como Hijo sumiao y obediente, qniere tambien que to yo. 
Inntad entera sc ejecote: y reaaelto â eumpliria en cuento está dt 
«1 parte, aunqoe Bierapre aformontado de pena, se levanta oira vej, 
marcha á ansdiacipatos y (os hatla durmiendo, porque esiaban sua 
qjos graTadoa 6 cargados de suefio: loa dispertô y no qniso darlea 
otra repreusion, porque sola su presencia bastaba para confundir- 
los, y no sabioQ qtié lesponddrle. Dejólos por tanto, volvíô. y re- 
pitió por tercem vez la inísnia oracion, diciendo: Podre, si quie- 
reti iraspasá de fftí. este cúlizj pero no se haga mi voluntad^ sim 
la ÍHifa, Ka medio do esta nnioo de roluntades, deseando JcsA$ 
cumplir la dc su Padre, solo buscaba la ocaaion do padecer, porque 
solo padedctido satis&cía á aquelia por tos pecados dei hombre, 
rohasando todas las duizuras sonaibles de que podia privarse, y 
suscitando contra sf todos las pasiaines enojosas, que no sirv^n sino 
de adigir ia naturaleza con mil objotos de dolor: y perinaneeiendo 
en santa oracion, negando & ta alma todós los consuèloe qne la di- 
vinidad de sn espírítu bienaventurado podia oírecerle, le cnTíõ hu 
P adre desde el cielo im flngel qnc ae dojó ver en forma humana 
para consolarlc. Âcorcdse á êl con lespeto, lo adoro como á an Se» 
nor, lo confortó y lo fortificó. Bepresentóie la volnnuid de aii Pa* 
dr^ el mérito inímíto do su obediência, la salud de loa hombres 
aligida á su ernz, y los tratos y prémios de sn pasion, euales cran 
la repaiacion do laa injurias hechaa â éu Padre, la destrnecíon dei 
pecado y el reemplazo que los hombres habian de haeer llenaildò 
aquellas sillas que estaban vacias por la pérdida de los AngelsK so- 
berbios; y todas estas consideraciones le hicieron de nuevo desear 
la muarte antes que hnirla. Armóse la volnniad de resistência con¬ 
tra la naturaleza atribnlada, y la prolongacion de eata tucfaa hixo 
que brotaso de su ciierpo nn sudor como de gotas de sangre qne cor- 
rian basta el snelo. 

La sangre rebatida dei corazon, adonde el temor la habia junta¬ 
do, saliõ con rapidez y «labrid mil cauünos. Aqnf tf t^ue piidó cla¬ 
mar ol Seflor con ol Salmista, y doeir [1]: Sálvome, ,H>h Dioal por* 
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que las aguas de la inbulacioo llegaion hasta mi alma, y casi me 
veoanegado. ZambuUido estoy en nn ceuagal profundo, tanto 
qnc no puedo haeer pié ní hallo sobm qué estribar. Yine y enué 
en alta mar, y fnrioKis lormcniaa me suraergieron en los abismos. 
Fatigado estoy de llamarlc; ya se enronqucciò mi garganta, y nus 
ojos desíallecimn dc alzarlus al ciclo esperando el Dloa mo. Pero 
poco â poco SC moderó aqtiella agonia espantosa dc Jesüs, y la sau- 
gro volvió ú tomar au curso, pues que el ttjo liabia sido oído por 
au leveiencia. 

D«do «to instanlp on que Jetó» ««ptó dc nuo.o I» scuicuci» 
coufitmada por el Padni. ya no «c vió en 61 «ino inltopidea y alten- 
to. Leeaniô» otra »oz do la oracion, viuo ã sua discipulds y ha- 
U6I0S durmiendo do triatcaa; y «ntoitco», como por uuaospeciedo 
ironia. I« dijo: Continnad on dormir, y doscansad, y ontregaos al 
roeão; no pudiírais habot escogido coyuniura mas faTorablo para 
descansar de l« irahajoo do osle penoso dia. Ya Ucgò la hora on 
qnc el Hijo dei hombre ba do set entregado eu mauos do los peca- 
dotos. Avetgonaaoa pues de ouratra portaa; leoautat» stn dil^ 
ai no qtieteU sor rorprtmdidos do la lonueion sin habor tonido la- 
ear de implorar el »)c«ro do Uios; lo que fu6 como como si Uubie- 
ta dicho: lOh Padto! on «a hora » alegra roi «plritn, porque tu 
Hijo uuísímto que diste al mundo para quo este no pMeaca. stno 
qne tenga vida eterno, va á enttiíat su ctiotpo â sus enmtgos y 
& tl su piopio espiritu, por la vida y salud dei mundo iOh mm- 
do' descansa ahors, come, bobe y ntgálate, porque y. llegd l. hm 
en que por ti padoaca yo hombre y sed, y me deu » beber hiel y 
vinLre. lOb bomluei! coronaos de rosas, lleuaos de vinos pteom- 
«tsyde«ngaentos,pasml vueeuos diu en pUceras.potq»y.« 
apioximò la hora en qtte yo pot vosotios sea hendo oon bofcadu, 
«cupido con salivas. d«pcd.zado con aaote,^ crucificado con ola- 
vos. iOh éngelm! ya llega la hora on que lloraieis vosotios amat- 
gamento mtontra. padesoa yo penaa amaigulsinuts y doloies tet- 
ribUisiinns. Uog6 la hora, y ol que me ba de enuegrar no cs 

lejos; salgáinosle al encuenlro. 

^ no babi. acairado .1 Salvador de Uablai con ros discípulos, 


«m. m. 
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CQADdo llogõ Judas, uno do los doce, ol cual conocia bion aquel õ- 
tio, y iodas sus avenidas, eniradas y salidas, porque Jesús acudia, 
allf y se juntaba muchas veces enn sus disefpulos. Marchaba el 
falso apdstol al frenle dc uua coinpafifa de soldados, ministros 6 
alguacllcs qne le diem los pomíGces de los fariseos, los cuales 
iraian linternaa y hachas, y la turba de gentes armada con espadas, 
paloi y garrotes, aoompaftida de oficiales de la guardia dei gober- 
nador. Jadas loa habia dado estacontraseila para conocor al Seílor 
en la oscuridad de la noche: ilqaol, (cs dijo, â qokm yo besare, él os 
el quft Tosotros bosçaia. Ckxoo snbia tambien quo el divino Maes- 
tio obraba prodígios y no podia haber olvidado todos las maravi- 
Uas de que habiu sido testígo, y como sabfa que aquel é quien se 
hahia obligado á entregar á los escribas^ mas de una vea se habia 
librado de su furor y desaparecido de «n vista en cl momento mis- 
mo cn que se armaban para prendcrlo d apedreorlo, temeroso de 
qne en esta ocasion no oe frustrason sns esperanzas, les advirtíó 
do b reserva con que dobtan pretiderie, guardando y asegitrando 
bioo su peraono; y habíendo tomado así í su satisfaccioo todas las 
medida»; entró en el huorto dejando â sii gente & alguna distancia. 
Alcanzó á ver á sus compaderos, reconociô ú Jesús, so Salvador y 
Maestro, corrid á su Majesiad, y dkientlole; Dios U çuarde^ Mms- 
tro; w ícAd â m cueUo y le diõ un òeso de falsa paz. Fáciies cran 
dc prever todas las cojisecuencias do una tan pérfida accion, auii- 
qu« no csiaban ocultas al Maestro divino, cl que no obstante re- 
cibiõ con toda au beni g nidad al discípulo lorame; y hablándolc 
con el rdioma elocuontísimo de su amor, se Io signíficd y manifes- 
tó en muy pocos palabtas: Ami^o, dijo Jesús a Jtidas, (fl fptihns 
aenido? Con wí beso de/ahttpaz is atreves ú entregar en manos 
de los hombres al Maestro que mas te amaf Bsla diilce queja era 
nna sefial grande de Ia temnra y la compasion que tenia ol Sofior 
de eaic mal hombre, al coai ofreeia aim su gracia si bubíera lenido 
voluniad de detestar sir delito. Pero el pérfido se retird dèl qne k 
llamaba á penitencia, y volvió piontamente â los enenrigos de sn 
Maestro para rocibir de vllos Io que ya esperaba con iropadeiicfa, 
â saoer, los ireinta dineios por los cualcs Io habia vendido; cobrd- 
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loe tl punto, porque creyeron los escribas que babiéodolcs enlrc^- 
do al Salvador, lonia ya derecho á recibir U> que ellos le habian 
prometido. Mas Jesôs, viendo sus auiiüos sin fruto, y desprecia¬ 
dos sus llamientos, ya no pensó sino en somolerse cuteramenie ã 
U volontad de su Padre, á fin do que tuviesen debido cumplimien- 
to los oráculos de los profetas. 

Seguia Jesôs á Judas, y á este seguian sus apóstolos, caminando 
hácia la uopa enemiga que lo esperaba, á la que se íncorporó Ju¬ 
das; y adelanlándose el Scfiot hácia oHos, les dijo: quiíti bus¬ 

cais? lüué grandeza de alma, qué intrepidez, qué aliento el de Je¬ 
sús á la presencia de sua enemigos! jA quién buscais, les dice? Y 
lespondiéndole que á Jesús Nazareno, contestôles con la voz de la 
majeslad y dc la omnipotência: Yo soy; y con solas estas dos pa- 
labras, los ministro», los soldados, los criados y los amos, el jefe do 
la traicion y todos los que Ic acompafiaban, cayeron de espaldas 
los unos sobre los otros. Eau voz yo «oy, cs el compendio de todas 
las perfecciones que resplandeceu cn Dios. Yo soy, esto es, yo voy 
por ml mismo, y de nadie depondo, y todo depende de raf: yo soy el 
principio y el fin; yo soy el primero y el último; todo es por ml, y 
fin mí nada se hizo; uadie pued« deciilo ni encl cielo ni en la tiet* 
ra, sino aquel á quien está dada toda poiestad en la tierra y en cl 
cielo. Yo sqy, nadie puede decirlo sino Dio»; y al algun otro lo 
dijeie, es mentiroso y no hay verdad cn él; por lo que diciendo Cris¬ 
to yo joy, confesó quo era Dios, y su vista y su voz soberana y om- 
nipotenie no pobia menos de aterrar â sus miserablcs perseguidores, 
por caya razon volvieron la espalda y cayeron sobre la tierra. Si 
esta les hubiese inspirado penitencia y arrepeniimiento, se Uu* 
biesen levantado con magnifeoencia y con gloria. Pero ol horrible 
edmen quo iboo á cometer, les habia cegado y no tenian valor pa¬ 
ra reflexionai ni discurrir; y así no se levaniaron nisc huWeran le- 
vanladoiamás, si la voz de la Omnipotência que los atorró no les 
hubiera reanimado da iiucvo. A este efeclo les pregontó otra vez el 
soberano Maestro: ^A quUn buscais? Y habiéndolo contestado como 
antes, á Jeiôs Nazareno, les icspondiÓ Jesús con al mismo aire de 
grandeza y majestad que la vez primera: Ya os hedieho piC yo 
soy: si â nU me buscais, no inquieteis á estos discípulos mios: de- 
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jadlos ir. Yo os permiliré que dispongais de ml enanto fiiere con* 
Teuiente para Ilenor los desígnios de Ia Toluntad de mi Padre; à es¬ 
tos empero dejad que se retiren; para qué asf se cumptiese la pala> 
bra que poco antes habia dicho: No perdí ft alguno de los qne me 
diste. 

Recobrados ya los judios do su aturdimiento, en lugar de adorar 
la omnipotencia de este Díos hombre y dejarse ganar de sa dnlzu- 
rà; le trataron eomo â un malhechor, pusieron las manos en sa Bfa- 
jestad, te aturou y afiauzaron fnertemente por temor de que se les 
escapara. Los apóstolos, sobncsaltados ya, y no dndando que sa les 
queria anebator â su dulco y amado Maestro, creyeron era ya lle- 
gado el tiempo de defenderie; mas con todo no se determinaron sin 
pedirle antes como una cspecie de ponniso, diciéodote: Sedor, ^ha* 
remos nso de la espada? Pero sin esperar Pedro la respiiesta dei 
Maestro, echd mano â la snya y so arrojó sobre el primero quo po¬ 
do oicanzar. Esto ora oii criado do atgun sacerdote Uamado Mal- 
ao; y descargândolo Pedro ulia cuchillada, le conó la orqadcrecha. 
No aprobô Jcsús este impetu de su discípulo, por mas que ettuvie- 
se rerestído cnn el espirita de oelo en defensa de su persona; antes 
al contrario, te reprendid y firohibíó é los suyos toda ftieisa arma¬ 
da y toda violenda parti Tengar la injuiia qne le hacian; pero como 
no era so designío que sos enemigos padeeiesen por elêelo indiscre¬ 
to de su apdstol, hizo traer al herido, toc6 su oreja y lo sanó. Mas 
ni con esto quedó satisfeGlia la carídad ardentlsima de JesflE, siao 
que i la presencia dei mismo criado dei pontiíice y de todos los que 
con él venian, qoiso instruir al agresor y eon dl à los demás disei* 
pulos, de la (oterancia, mansedumbre y sofrimiento qtie debian 
guardar; y dírigiendo su palabfá â Pedro y â los demds, les dijo: 
Vittíwe tu espada á su lugar; méteia en la vaina, parque todos los 
qfue usaren de eUa injttstameníe 6 contra la autoridad pública, al /- 
lo de la esjtada morirân. El que derramara la sangre dei hombre, ve¬ 
rá derramar la suya por Ia mano dei hombre. iPiensas tú quesiyo 
qtUsiéra de/enderme de wia eneimgos, n» podiapedir socorro tU Por 
dre, el que emiaria al punto mas de doce legumes de ángeles, da 
los cuates uno solo bastaria para destruir á todos los hombree? ^Qoé 
otra cosa es Io que tâ pretendes sino oponerte á los detigitios de Dios, 
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* beta el câta mi W» me ofteceJ M. 

qne cs en TOhmud le taba toda enteio, á fin <1“® P ^ ' «a Ue- 
la. Eeaimra. q«. H, declman expte«me.te Oept 

g»eâmI.«.trop..yt..t.op«gaema.4.»».ole«cm.El&^« 

OTpeto I. vi* obligado * maniftatarlea an. qoqaa; di6 «todos uta 

mveta lepietision, y en particular* loa magistiados, sacerdotes, prfc 

ciprie. ofieiale. dei templo, y * lo. «nciaoo. qne 
iJ&me ttopa de soldados y de gente do gnena, afeándoles qt« 
biesen vonido armados con espadas y con varas ^ 

mo un malbechot, aiendo asi qne todo. los . 

ellos en el templo, sin que se hubiesen atievido 4 hacet violencm 
guna conua en litartad * contm sn vida. Ma. esta e., vuestm hom. 
sSadiõ Jesús. y oste e. el tiempo en qac todo se les peimite 
«ipiritus de las linieblasy âlos ptincipe. dei infiemo. Uota fun^ 
mLa vosotms, concedida * vaestra litanad y maUcm: ussájc 
elU con toda su eacucion; haced contm ml cuanto pnedan soge^ 
rt» lo. eapltitua do la ünieblâs, pnesto qne obstínado. vosoltoe 
l, y en el abontccimiento injusto que me tcneia, d«oais m 

" to los apbstole, .1 Salvml.,, pues por 

su discurso conocieron que cn vano ac amianan eu su vor, cus 
do él cslaba resuelto á no valeise do tu poder y ' 

Signado í dqjarse arrebatar; y temieodo uo les s«c«iler. alguu de- 
siMte, le abaudonaron yhuyeron todos cobardemçnte. Ea «old^ 
desca soei crey* hatar conseguido el mas 8'"*^.'"“"^“-J “ 
ataodon* â todo. lo. eiceso, de «ua alegria feros, arrojínd^ sob» 
cl mansisimo Corde» con el ímpotu y rabia que solo .1 
dia «rguitlea. Aqui empesoron loe golpes, las hendas y 
tnrtamientoa. Aqui el esuucndo de laa cadenas, el sonMo ruidoso 
de Is. aimi». el estrépido de los armados, el clamor 
y el goso, .1 contento y la ris. iufenml d. lo, "-““""«.O' 
Urr» á nado msistí* el coid.» de Dioa En medio de los m- 
saUoa y d. loe ultrajes «s dqaba conducir sin qnejaise y sm que 
per«>na algnna manifeidaso eondoler». ni inuuesaree en sm desdi¬ 
ze AIgnno, soldado, qne habian idoenpaisocueion dalosapas- 

mto., eogieron * nn jòven quo ita euvuello en una sAbmm, .1 qne 
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rerisimilmcnta seda de la aidea de Gethzomani, y qyg hahieado 
dispertado con el ruido, conwia hâcia el tumultoj pero viéndose eo 
manos de ta gente armada, anojó Ia sábana y escapo desnudo. Ba¬ 
le suceso asi cifcnnstanciado que refiete san Márcos [IJ, hace cieer 
qnc el jóTen aqoei no era de k» discípulos de JesQs, como algoooc 
han pen^o; pero qoe et mismo Salvador no pormittó que fuese re- 
lenido, para qoe ningnno por su causa podeciese cuaodo 6l empe- 
zaba á padecer por la de todos y por salrarnos â lodoe. 

itl. 

Jesúê es preseiUãdõ a Anãs. 

Con ta grandeaa y majesiad que inspiran siempre en et coraion 
dei hombre la inocência y la virtud, ctminaba at suplicio el Uombra- 
Dios, santísímo por esenda y por naturaleza, oon la resignaciou de 
una vfciima qqe se sacrificaba desde èl orígcn dcl mundpi no tanto 
al furor de su poeblo, coino á ia gloria de Dios y â Ia salud dei uni* 
Terso. Los qne lecondncían atado como un raalhechor doban gran¬ 
des grftoe de aJcgrta, repltiôndose y reparücndose miles do enliora- 
bueuas por la accion que acababan de ejecutar, Io que si bten era 
para elk» un motÍTo de triunfo, para los temerosos y ficles que 
çreian eu Jesús como en el Hijo de Dios, y que tanto por esle con- 
cepto como por el de público bieohecbor Io rererenciaban y amaban 
con la mayor ternura, era un objeto digno de toda su compasion: 
y asi filé que la algeara de los unos y los suspiros, lágrimas, soUo- 
Z 08 y ayes de los oiros, conmovieron toda la ciudad en aquella hora 
lon silenciosa y triste; de modo qne, caminando aprisionado, cum- 
pliendoloi oráculos de los profetas; y arreglando él mismo como 
duefio lodo cuanto pasaba poi él, empezó á manifestarse Hijo de Dios 
en las ignominias de su pasicui; y lan omnipotente, grande y sobe* 
rano, comocuondo resucitabalos muerl08,sercnabalas tempestades 
y ostentaba su poderio contra el furor do tos infiemos. 

Desde oste momento, seguido sin intermisíon de cuanto se pueda 
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imaginar de mas injusto y espantoso, no hablaré Jesús una polabra 
ni darâ un paso, ni harâ accion alguiia que no exija dc uosotros 
lágrimas y homenajes; puas siempre veiemos unidos en su porsona 
k )9 e.xtremos dolorosos de uu justo que se sacrifica por la salud dc 
sos honnanoa, con las grandezas adombles de un Hombre-Dios, 
que sufro y muere de una maiiera lan grandiosa y adrairable, que 
no pudiera verificar sl fuera puramente hombre. Uablábaee pôbü- 
eamenle on Jerusalen, y se lenia por lan cicria la priaioii de Cristo, 
que se habinn tomado todas las medidas necesarias para instruir el 
peoceso y sacrificar al inocente; liti embargo, se queria aparentar 
legalidad. Caifás, qne deserapofiaba las funcione» de sumo sacer¬ 
dote en aquel ano. lenia por colega on el pontificado á Ànás, que 
cra su suegTO y onoiano de bastantes altos. Por consideracion 4 
su edad, esiaba convenido que tan luego como Jesús fuese preso, 
se condujese á su caiu, para quo allí comenzase cl inierrogatorio; 
sin que esto pudiese interpmtarse dc oira manem que de una mora 
atcncion y condescendência hácia su persona, llcváronle pues â 
casa de Anás, cl que pregnntô á Jesús sobre tus disclpolof y doe- 
trioa; á cuya pregunüi respondió el Salvador con aquella modeatia 
y entereza que caracierbsaban la santidad de»u vida y ladiviuidad 
de que esiaba revestido: Yo, U d^, As Aablado siempre piiòlica- 
meníe en el mundv; yo snseni ai la Sinagoga yen el temjdo, donde 
todos los judios sejunían, y nada he hahlado en oculto ni en secre¬ 
to; y esto es ptecisamentclo que habia dicho David [1]: (Ob,Sefior! 
yo he contado las grandezas dc tu nombre á mis hennanos, y en 
medio de la Iglcsia te olabé. Anuncié tu jusiicia en la grau congre- 
gacioo, y lü sabes que uo cerré mia lábios para enraudecer. Bien lo 
sabes, Scfior [2J. No encubri ni oculté en medio de mi coiazoa lu 
rectitúd y jttiticia; prediqüé tu verdad y to salud, asi como to fide- 
lidad y misericórdia en cl gran concilio. Por todo Io que, conü- 
nu6 Jesús: iPor quí me preguntas â mif pregvnia ãlos que han 
oido lo que yoles habU y ensení; pues ellos sahen bien lo que yo 

he dicho, . u 

Consütuido Aoás en la dignidad da pontífice, tema derecho para 


UI ^'^29,T.23. 

1*1 Ps. 39, Tf, 10 et II. 
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prcguniar á Jesucristo y de haccrle coantas obeer raciones creyen 
conducentes para averiguar la verdad y saberia de sn propia booa. 
Pero no ignorando cl Salvador qne su confesion nohabtadesercm. 
da, SG remitíó á la disposicion de sus miamos jueces y cuemigos, á 
la de los fariseos, sacerdotes, escribas y doclores que lanma veoe» le 
habtan oído 6on adraimeioa predicar en ia Sinagoga y en el templo, 
y que habiendo presenciado sus milagros, con los que coufirmaba 
su propia doctrina, qo podúin dejar dc reeonocer sn divinidad. No 
podia habor dado Jeaús uua respuesta mas satísfactoria ui uua pme- 
ba iims eficaz de su inocência, siempre prudente é imparcial, sin íkb 
tar al reãpeto debido â nn magistrado-pilblico. Mas apenas hubo 
acabado su respuesta, enando uno de los ministros que estaban allS 
preaentes, levanto su atrevida mano y di6 una tan lerrible bofetada 
al mansísimo Jesus, quo.no solo se estremecieron todos los prestíi- 
te$, sino qoc, como asegura el beato Alberto Mogno, retemWó el Ce¬ 
náculo todo, y Maria Santfsima quo estaba encenada en él, sintíó 
ostremeocrse y oasi dcsfallccei cniecamente su corazon purfsimo á 
Ia violência dcl golpe, porque fué dada armada Ia mano con un 
guante de hierro^ de modo que en aqocl hermoso y adotablo rnsiio 
quedô impieso el caidenal de la bofetada honible; y íu6 dada coo 
tanta violência, que el lostio de Cristo que estaba vueltoal jucz que 
le preguntaba, fué inclinado por Ia violência dei golpe à la paite 
contraria; afiadieudo san Ticcnlc Ferrer, qne hizo caer al Senor pos- 
trado en liena. Hay además necesidad de observar qne este fné 
un castigo sobremanera ignominioso para Jesús, y dei mayor opro- 
bio; porque ae dió á la vista dei concurso mas noble y uotaUe de 
Jerusalen, por un ministro despreciable dc la hez dei pueblo, solo 
con el olyeto de adular al amo â quíen servia. Que se dió 4 la per- 
sona mas digna cn el oielo, en la tierra y en todo el universo, y en 
la parte mas santa y venemble eual es el rostro, el que era formado 
por el Espiritu Santo y era el espejo sin mancha de la bondad de 
IMca Padre, en el que se miran conthiuamente todos los ángcles y 
espiritus bici^ventarados, de cuyoa ojos salou aqucllosraywy tor¬ 
rentes de luz y clarídad eterna con que se iluminan los espacios in* 
mensos de la gloria. Y por último, es preciso advertir que fué da¬ 
do por la autoridad propia dc aquel siervo abatidisimo y desprecia- 
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tít moMtruo do fiom iognUtud, poiquo et. ol ‘ ^ 

Z i«ttntos hoci. hobi» camdo .1 Sodor do ^ ho- 

rida, rosnwyéndolo od ol hnorto lo orejo, ol que , 

«bo/bi. on lugor d. I. humildo modorocum 

íTbia curado, ledljoolúompo d. horirlo: lAoi roop-odoa .1 pon- 

*“^0 modio do nn. ofrenm urn grando, brillb maa I. n..«»dam^. 
do Jooüo ... «« aonoUIa. pon. P^- 7 ^ 

Mí mal, dijo .1 «oico. ».«í»(rom. m ,»«; y « kablt 

Z Z lüra^ Nada ma. ofica». ni olocnoulo y pon.ua.i»o 
^"ia^deoir»- y con osm teap.Ko» no »lo aoalW io.imp..lK.»dola 

rin widor nada do íu oonMancia, y «o .lojar d. Mt 
1 y !'Jbonal, on cnyo pro^nom « Uallab. Condona, pübb. 
caJnm nna mj«.Ud., no ...4 pmhibido ni por la ^ 

,a ja«ioi.; an... bion o. on oca..one. un dobor «grado qu 

la roliíioD y la juaticla imponon á la m»ma por«ma quo la iDju... 
1 X»ndid. ,u pm^a dignidad; y emo J 

hl» hl. «n la .icrr. pcr«n. alg..»» •»" 

diosod! iPorq...do»puíaquelopordKiopotino..lpabaj« 

nata rodiralrtoí tO làmine lo dl lantas pmobaa do amor oon» ruo^ 
Into. üono in ridat {Por jui m* Aíoroa? lAca» por la oanda 
oxcosica con quo to am« iPor ol endodo ^ 

oe de tfi tl’or inmenw« bonefie'<io con quo te avo 
i t^Ugado .ovoramonm ot mini„m dol pon.lfico por la .nd g- 
nidad con qno habia .«.ado » Jc». con.ra .1 drdon ,nd.c.^ fa • 
ando alwmo..b. .1 roopoio dobido » la. Ioy« 7 * >« 
oonelUoqoo « hallaban proMUio^ lo. quo dotoeran haber deaplo 

.ado eono«ómOllvó ..aobloardi«.to, .an.o para ca..l^r un cri. 

L„ horriblo. cu.n.o por. dar una pruob. d. que al n.o..o. 

r. — 75 . 

Tx>e m. 
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ia apariencia procuraban la recta administracion de jiisticta; pero 
era preciao qae sc cumpliesen los oráculos do los profetas, y quo el 
ungido dei Senor fuese tan horriblemânte maltratado; y ast cambiân- 
dose «iiCerau^ite los frenos. aptaudieron el hecho los que deblan 
condtHiarlo y oasügarie; y el Salvador sia recibir otra respuesta á 
su jastlsima prcgunta, fué trasladado desde Ia casa do Anás á la 
dei pontífice Caif&s, donde fué nuevameoie interrogado, 

Jesús en casa ds Catfâs y ante el consejo de los andanos: negO' 
don de s«n Pedro. 

Avisado Caifâs de que venia Jesfis, babia juittado en su casa á 
tos sacerdotes, escribas y ancianos dei poeblo, que poseidos de una 
pasion mczquioa de veiiganza, deseabao roucbo vor preso al Salva, 
dor. En casa de este pontífice y juez supremo dei concilio, apaie> 
ce el ángel dei gran consejo y el Dios de ia justicta y verdad 
ser falsamente acusado, inícuaineute juzgado y sacríl^amentecon* 
denado; tr^ cosau. que compreodierOD los dos evangelistas san Ma- 
teo y san Màicos enu estas palabras: Enlonces asiendo ã Jesú.^ U 
eondujeron â Caifús, príncipe de los sacerdotes, donde los escrittas, 
los ancianos y tosfariseos se habian congregado. Y los príncipes 
de los saeerdotep buscaban algun falso testimomo contra Jesús pa¬ 
ra entregarle á la mtterie, 

En este misino tiempo algunos apostoles de! Senor que lo habian 
abandonado en el instante de su prision, pasados los primeros mo¬ 
mentos dei susto, Tolvieron sobre sí, y avergonzados de su oober- 
dia, quisieron seguir al Maestro; y viendo que de ta casa de Anás 
ora aquel conducido á la de Caifás, caminaron en pos de éL Pedro 
y Juan fueron los dos que tuvieron mas valor y constanciá; y co¬ 
mo amaban mas exiraordinariameote al Senor, Uegaron casi al mis- 
mo úempo al lugar donde Jesds babia entrado. Jnan ora conocido 
dei pontífice y de su família, y no hubo dificoltad en dejarle entrar. 
Entre tanto que conducüin al Sefior á la sala dei concilio, le deja- 
ron en el patio de la casa. No dudaba Juan que Pedro le seguia; 
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habiéndolo buxado indtilmence ewre b iiiuchedambie,qned4 
SUtodo de qt» no » huW.» gu«d.do »n él b 

y no pemütiô qn. se quedese fue». S.H6 pnes, y bebendo 
hebleto á b portem, le fcciblò b entrede. Esteba Pedro con 
de impacbncie deseendo saber en qné paraiiaeqnel sneeso qne tw 
nistemenm se babia conrenzado. Sa.« foeraas.de su 
udad y cobardia, y adelanlándose basta el Ingat en qtteestaban loa 
oficbles y criados de la ca«s se sentò entre ellos como pem calen- 

tatse, poro con el finde observar atentamente coantopasaba. 

a,r.lment. em este .1 tiempo en qn. 1. astala malicia d.^ 

«cdbas y »acerfote.h.cbtodo.lo.csfn.nosim.ginabtap.mp«^ 

der al Salvador. Habtanb rccibido con desprecio, 

ritivos ojo. y semblante amenmtador. tmiândob «todo conm S ™ 
hombre aMpreciabllIsimo. Em este concilio mmdo y 
m» elde mas gmve antotidad, el dc ma. ««f 
ud mm» angnsla y el de religton m». santa d. trjdo .1 orte. S 
decisionas onui tenidas poco menos qae por m^lhles, y 

pumtaaemn reputada, como Olficolos; sm embargo, aqt»! em .1 

condUo d. lo. mdignaniea. el concibo do b 
él se babbn reunido emn aquelta. de qnionwi baba dtcho Davi . 
ÜM pTlaãpa « ymrianm, coarrWrm eafre t y «mdimoron 4 
y íriior.- pot esto bdxmban Imtimonio. blsospa- 

m cobonestar su iniquidad y aparenbren su jmcio tmajnsttciaqtt. 
no tenian Con esta disposicion nada de bueno podia ea^r 
lo. jueces'. El pontífice le hbo algunas pre^ntas en ^«1; 
das 4 ba que b Imb. hecho Au»^ divagmtdo «bre el modo con 
que babia juntado ana discípulo., y ma. aim sobre ^ 

Umlde andoetrina. Todo iudicab. que lo. 
habian concebido emn 1« do siempre; armar bzo. ' 

eerle caer en b insidiosa red que «ib tendia. Mas todo era en va 
no. Lasabidarla efetoa no podia 

L fjeron en todo «ncepto y sentido laa misma. que " 

“ÍXmpmlpontlfice. A«ub en su. «n,.^ b ^ « 
farimoa, no p^tmabu eu gmudar ba layea ordma^ y <8nnul.. 
tód« rim bfotm.ci.ndèuu expediente, sino de disponer en b 

aÍ“.^”y fonn.ra.g«.cu,rpo d, delito pamfundarunaxinten, 
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eia de mnerte, En tas contestaciones de Jesús bríllaba su inocen^ 
ctBy y por tanto no podian por ellas condenaria Buscaban un tos- 
Umonio íàlso cantra al acusado, para tener un motivo plausíble pa¬ 
ra íundar ta sentencia. Oyeron â cnantos s« presentaron, y aunque 
el número de testigos falsos fué grando, sc concordaban lan mal, 
qne no era posible valerse de sus dcposiciones, ni en los puntoe que 
pedia la ley, ni en el árden de la Justicia. Prosentáronse por fin dos 
testigos mas hábiles y astutos al parecer que depusieron haber oido 
decir á Jesús en nn discurso en que queria alborotar ei pueblo, qne 
éi destruiria el templo do Dios edificado por las manos do los Itom- 
bres, y qne eu el espacio dc;tres dias reedificaria oiro, siu que se 
viese trabajar en él mano alguna. 

La aseveracion de ustos dos tesUgos no era enteramente confor¬ 
me, pues el oteo solo afirmaba baberle oidodecin Yo puedo destruir 
el templo de Dios y reedificarlo en tres dias; pero ninguuo de eilos 
referia fielmcnio las palabms de JesOs. El babia diebo, hablando 
solamento de sn cnerpo: Destruid eaie templo^ y yo lo restableceri 
tn tres dias. Por este motivo manifestó Jesús hacer poco caso de 
iss deposiciones htchas contra au Majesuid, y permaoeció constan¬ 
te en ^ silencio. Olvidá et pontifice la dignidad de que estaba re¬ 
vestido, y la gravedad y mesura que debia guardar; y levantándo- 
se como furioso y fuera de sf^ encar&ndose con Jesús, y como para 
obligarle á que respondiese, le dijo: ^.Nada respondes fi lo que estos 
testifican contia tl? El silencio de Jesús era profundo, y no se in- 
terrumpló por la interpelacion dei pontifice. Ãl que era infinita- 
mente sabio no podian escond^sele los proyectos de la iniquidad ni 
las injosticias de los hombres; por consiguiente, no ignorando que 
por las interpuestas aeusaciones no podia condcnársele, y queen sn 
vista babia de acudir el pontífice á otros ardides que te pondrían en 
el caso de contestar verdades eternas, permaneció en su itupasíble 
silencio que cada vez pooia fi aquel en mas apratantes confiictos. 
Buscar nuevos testigos era exponerse fi dar eon algunos de concien- 
cia y temor de Dios, qne conocíeudo las virtudss ^ Jesús, la santi- 
dad de su doctrina y los excesos de su carídad misoricordioss, los 
jileclani5>ra en público y se embarazasen mas los pensamienios de 
iniquidad y venganza de los faiiseoi. Despachado pues, y lleno 
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Caiféi de conje, «eudid i nn eoremo rálenio, eon d quecteyd m- 
üoid.r d n.en.l.inK> Corfen. j oWigarl. 4 qne te conteeu»: Con- 
iomw, le dijo, y en d nombie de Dio. títo te mando qne me i«- 
pondes y diges en püWico si etes tó Cristo. Hijo de &os bendito, 
^0 lo publicas, y en cnya honra cantamos todoa los dias cânticos 

de loor y de gloris. „ ^ ^ 

u Yenetacion suma que d Hijo de Dios tenia 4 sn Padm Dtos, 
el honor y la gloria que estaba reaudto 4 darle, el deseo de esuble- 
ter con su profesibn solernne d fundamonto de su roUgion auguwa, 

, la leTetcncia qne le merecia d eumo sacerdote por mas que^r- 
rectese sn malicia, le obligaton en fin 4 habUr y re„»nd,6: SI. yo 
SM d oee acoios * decir. YWen predo terei, oi ffijo dd Ao^ 
ire senfiido à ta dieotra dt Dios vaiir sobre las nubes dd odo. 
Como esta era Is contestaeion que esperaba Caifâs para tener el me- 
noiun moÜYo aparente para condenar 4 Jesfis, se alegrô sobremanera 
por dia; disimulô no obotante sn rcgodjo, y no manifesto exterior- 
mente sino indignacion y leniimionto. Por aparentar un colo qne 
Tcrdaderamente no tenia, rasga eus vestiduras, lo que entre los ju¬ 
dios era un signo de teprobadon; y renunciando d ofieto de ji^ 
por tomar d do acusador, volviOie 4 su. compaSeror y les dtjo: to 
blaalcmado; iqné nccoaidad tenemos ya de testígosJ Tosotros ha- 
beia oido abeta sn blademia; «ué os parece? Y todM reapoudie- 
ton al imrtaote: íQué roas testimonio deseamos? Todoa lo heinos 

eido de su boca. Keo es de muerte. Era preciso qne «i enm^- 
sen Ias Escrituras. David babia dichoen Ia persooa de Cristo: ;Oh. 
Diot! No me enuegues á la volunud de mis enemigos, porque se 
han levantado contra mi testigos falwa, hombres chiamosos y pron¬ 
tos fi sacrificar la verdad, y la calnmnia, y el cnguíio [1]. Los que 
Sin causa ni rooüvo me abortecen, se mnldpUcaton mas que lo. cn- 
bellos de mi cabeaa; k: han fotialecido mis enemigos. y los qne m- 
justamonto ptocuran mi destruceion y ruina [2]. Pero así como los 
LtIficc.ym«»uosdel.leyolYÍdaron..to. testimomos que lo. 
^rceban dlo. y de«nbri.n tode. sn. maquineciraes^sf uunton 
desconociaroo todos lo. qne acreditaban 4 Jesís de venbulero Hijo 

fl] P»1. 28, V. 1«- 

[2] Pm1.68.t.6. 
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de Dkw. Túlohaa dieho, contestó Jesús á Caiías; y pudo muy 
httn haberle reprodacido loe mismos dichos de David sa padre, di* 
ciéndole: Yo «oy de quien dijo el Sefior: Yo ungi á mi rey y le df 
la investidura sobre Sioo, monte santo mio. Mi Hijo crca tfi hoy, 
etemalmente. Yo te engendré. Pide do mí, y to daré laa gentes 
por heredad, y por tu posesion los cabos y términos de Ia tier- 
ra. Ahora pues, joh reyes y principes! recibid Ia correccion y escar* 
mentad los que juzgais la licira. Bcsad al Hijo, obedecedle, adorad- 
lo co|i pureza y sencillez, porque no se enoje y pcrçzcais en la car¬ 
reia coando de aqní â poco se encendierc su furor [1]. 

Desde entoncea los infames verdugos qne estaban apoderados de 
la persona de Jesús, se moíaban de €1, y comenzaron á escupirloen 
Ia cara y á darle bofetadas y palmadas; y cubriéndole el rostro, le 
> daban golpes y lo herian oon varas, preguntándole y diciéndole: Pro- 
fetizanos, ;ob, Cristo! quiên ee el que te ba berido; y oiras muclias 
cosas injuriosas; y esto era para que se cumpliese le que Isaías ha- 
bia dicho [8]: El Sefior Dios me hizo entender su palabra, y yo no 
fui rebelde, ní le contradigo, ní me volvi atrás de su mandamienio. 
Mi cuerpo entregué á los que me herian, y mis mejiilas k Uks que 
me arrancaban Ias barbas. No aparté mi rostro de los que me ín- 
juriaban y escupian, porque el Sefior Dios me ayudará, y no podre 
ser avergonzado oi confundido. 

Mientras todo esto pasába y sucedia con Jesús, Pedro permane¬ 
cia senudo entra los ministros y ciiadoe de la casa, calentfiodose 
con ellos á la lombre, cuando vino una de las criadas dei pontífice, 
y clavando los ojos en 6l en ademân de conocerle, le dijo: jTú tam- 
bien eres de Io® discípulos do este hombré? No puedes negarlo. Tú 
eres galileo como él, Mas Pedro negô dclante de todos y dijo: No 
soy ni s6 k) que dices; no lo conozeo. Parece verosímil que estan¬ 
do Pedro sentado al fuego con los ministros hubiese oido hablar 
mal de su Maestro, y que por no darse á cooocer, no solo no se hu- 
biesc interesado en su &vor, sino que hubiese tolerado Ias conversa- 
ciones con la mayor indiferenda; ppr lo que le fué tan fácil uegar á 
la prímera invitaciou que se lo hizo. Confuso, por elía en su ínla- 

[1] P«. 2,7.0 et seqba. 

[fj IsaÚB.eap. 50. 78. 5, 0et7. . 
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rior, se levanto, y mientras iba § salir al atrio 6 zaguan, cantõ el 
gallo. Allf á la entrada le salió al cncuentro otra criada, y al con- 
templarlc tímido, pesaroso y como fucra do si, volviôse â los que 
tenia á su lado y les dijo: jNo veis á este hombie? Este es sin da¬ 
do uno de los diccípiilos de Jesús. No hay duda; este estaba con 
él. Uno de Ia iiopa que oyô el discurso de la criada, corriú A Pe¬ 
dro, le dctnvo, lo miró. y se puso & preguntarle con el mismo tono. 
Terrible no hay duda era el ataque, y Pedro muy débil ya para re- 
•istirlc: así que. titubeando y como pudo, lespondió: No por cierto, 
ho soy yo de los de la compafiía de esc proso, ni le conozeo, ni le 
pcrlenezco; y lo afirmo con juramento. Conforme se muhiplicaban 
las culpas, iban siendo mas groseras. Al silencio $igui6 ia indifi^ 
renda, 6 esta la mentira, y la mentira fué apoyada con el juramen¬ 
to falso; y porque Pedro habia llegado con la confianza de sus pro- 
pias fuerzas hasu la obstiaacioo, permitiõ Dios que llegara su fla- 
queata hasta las senales exteriores do ia apostasia; mas lodos estos 
no son sino los preludk» dei grau combate que le esperaba, y para 
el qacifo dieron como úna hora de tregna. 

Pasô esto corto plazo, y como acabada la sesion dei concilio con- 
dujesen loa ministros á Jesús al airio para eniregarlo á los soldados, 
ac apartaron muchos de la turba y se encaminaron hácia el desdi- 
chado apôstol que apeaias teuia sosi^ y adviriiendo su turbacion 
empezaron á decirle: Tú eres diseipuló de este hombre, no puedes 
negarlo. Otroe afiadian: Bien se le conoce en el lenguaje y tono 
galileo; esto te manifiesta y descubre. Y uno de los siervos dei pon¬ 
tífice, pariente de aqud é quien Pedro habia cortado In oreja, le di¬ 
jo: ^Por ventura no to vi yo en el huerto con 6lJ Este fué el últi¬ 
mo asalto que un hombre abatido ya y sin esfoerzo no pudo sufrit 
sin reodiree otra vez á una negacion cruel. La teniaciott era su¬ 
perior al poco finimo que le quedaba hácia su Maestro; y como un 
pecado llama comunmcnie áolro, siendo una culpa menor principio 
de otra mayur, le «apautó de tal manera el peligro de la muerte, que 
no halló medio, por mas injusto qqe fuese, que no estuviese pron¬ 
to ã emplear para salvar su vida. Yo no os he eugafiado, repe¬ 
tia, haciendo las mas fuertes imprecaciones y profiriendo los mas ^ 
terribles juramentos; yo quiero ser anaiemati 2 »do y tenido por infa- 
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me si conozco ai hombre de quten me hablais, y ai jamâs he tenido 
comercio alguno con é\. Muy bíen conocia Pedro ft aquel benigaf. 
simo Maestro que renunciaba con tanta indignidad. Muy de cerea 
le tocaba, y era amado dc él muy tiemamente. Ei mismo Io ado- 
raba y gemia por su maia snerte en ei momento mismo en que ■# 
avergonzaba do haberle conocido. Pero â la veidad ya no se sen» 
tia con aquid fervor oogaiioso que le habia hecho mas de una vez 
á Jesús: Yo' os segniré à ia cárcel y A la muerte. Sin embargo, no 
era infiel en su cotazfin; creia quo Jesus era Hijo de Dios vivo, ann- 
que su lengua desmentia su fe. Ann bablaba, aun anatematizaba 
y juraba cuando cantõ ei gaito segunda vez: oyôlo Pedro y conociõ 
su pecado con toda su fealdad, y viô patentes todas sus ingratitu- 
des. EU que es dueilo de todos ios corazones, lanzó una mirada ar* 
diente de amor sobre ei de Pedro, y rcnaeieron en él ai instante la 
la esperanza y oi amor mas fervoroso. Madóse Pedro repenti¬ 
namente, y deshaciCndose eo lágrimas salió de la casa dei pootlfi. 
ce para itorar sus culpas, y las lloró con tanta amargura, qne ei qus 
pudo baber sido ejemplo de íufidelidad, fu6 modelo de peniteucra y 
de verdaderoarrupentimionto. 

1 13. 

E» preseníado JesÚ9 á Pilatos, y por eMo cs remitido d Herodee. 

Judas se arrepiente y se ahorca. 

El Rey de Israel, ol Hijo único de Dios vivo, el rony amado dei 
Etoroo Padre, ei Salvador de los hombtcs, y et adorablo otjeto de 
Ia veneracioo do los ángelas, permanecia atado con fuertcs cordeles 
y arrojado á un rincon dol zaguaa, inicntras Pedro salió afiiera pa¬ 
ra llorar amargamenlo su culpa. Todo lo quo habian hocho ol íwn- 
tifico y los ancianos on et concilio no cra mas que una farsa bien 
premeditada, con el dcsigtuo de engofiar con oita al (Oieblo y de ha- 
cor pasar la doctrina de Jesiís por ttiia corrapcion de laloy; sus mi* 
lagros por apariencias, y su coalidad y titulo de Meslas por tma 
corupcion sacrílega, todo con el perverso designío de que en ei ca- 
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80 de que estas acusoeiones no hioiesen ia mayor irapresion en el 
ânimo de un magistrado gentil, á cnyo ministeno era preciso recfur- 
lir para quítarle la vida, prevenido el pucblo se alborolase contra 
Jesús y pidiese ft voz en grito sn crucifixion y su muerte. Tambien 
maqninaron astutaraente ol nuevo delito de quo habian dc acusar» 
le; y prevenido todo segim sus designios, condujeron al Salvador 
como reo por medio de Jertisalen, cuyas caltes estaban llcnas de 
gente à cansa de ia gran fostividad de la Pascua, hasta el prelorio ô 
audiência dei magistrado civU, y lo entregaron al presidente Pon¬ 
do Pilato, no atreviéndose cl los ú entrar cn cl pretario, por no conta* 
mínarse y conlraer una mancha legal. Ciego é ingrato el pueblo, 

SC alimentaba con laconfoaion que veia experimentar á su Rey ver*^ 
dadero, y aplaudia locamonto unas rssolucioncs y pasos qric auun-^ 
daban su ruina, estando muy lejoe de creer que cl autor de tan 
graude cúmulo de maldades mirase con los mismos ojos que Jero- 
saleii el lastimoso espectáculo que le habia oficclda 
*En este estado conoeiú Judas toda la grave<lad de su crímen, y 
toda la malícia feroz de la Sinagoga y dei pueblo; sabia bien que la 
preseutadon de Jesús al presidenta no tenia mas objeto que el da 
obtener la confirmaciem de la sentencia de muerte á que cl consejo 
de los ancianos lo habia condenado, y no luvo oorazon bastante pa¬ 
ra contemplar lo horrible de su iraicion sin estremecerse, Con la 

mira tal vex de hacer penitencia, cogiô 808 treinta monedas, y po- 

seido de ou uegro oriepentimienío, corriô con ellas al templo, don¬ 
de se hallaban retinidos los ancianos dcl pueblo y los príncipes de 
los sacerdotes; pintadas en sn frente la tnateza y la desesperacion, 
con vc» melancólica pero fucrte los dijo; Feuue, EirTRECARDO la 

sanore prl . . Una risa sardónica 6 insullante, una 

burla asquarosa, un desprecio infernal, una indifercncta mas temi- 
ble que la muerte, fué toda la contosiacion que aquellos seres dos* 
naturalizados dioron al discípulo traidor. nos importa á nos. 
otros, le dijeroo, si has pecado 6 noi AUá te lo verás tü. Nnesrra 
conciencia nada nos remnerde; á tl to toca examinar tu corazon y 
sondear tua inlencionos; nosotios no sentimos cl dinero que nos coes- 
ta. Esto contestociou, que seguramente no espera, le montó en de¬ 
sesperada cólera y le enardeciô hasta el extremo: en el exceso dc 
tom. bl 79, 












TIDA DB JMBCIIIBTO. 




Ponáo Pilato, qoe «D nombre d« Tiberio, cmpemíor da loi t» 
nuas, ajarela ao antorldad en la Jodca, era hombre at P«^' 
toalmanla jnalo f laato, paro tfinido y polliieo. Loa jadloa q» 
rian toaUxar an aqual diaaa(a imporlaatlsimo negocio, pato á Pila, 
ua la inqniataban poco laa diapotaa quo antro al tenian coando ai 
ímacéa da ana amoa no tania en ellaa alguna parte. Estaba bien ma- 
Boido an todaa sna difeteneiaa con reapocto â la petaona y docttinaa 
de Jeaúa, y no ae la oenllaba qna inquietadas tan rnidosaa aran ar- 
citadas por U enaidio, por mas qna ae cnbrian con al manto da la 
ialigion; por conaigtriente, no temia aos conaoeueociaa, antea aspa- 
raba que al ptoceao llegaae á ana manoa, pata hacer quo los ánimoa 

alborotadoaentiaaenenlaaendadoimajosttmodoracion. Preaen- 

tado pnes Jestls por loa judloa en ai tribunal de Pilatoo, aali6 afuat^ 
donde allosostaban, y las dijo: i<lai actuaoion traeia contra este 
bombtei A cuya pregunta conteataron los judios con uns respnc^ 
tan saca como maUgnante, y dijeron: Si no fuaia aata un nmlha- 
chor, no to lo hnhiémmos onltegado. La contesucion dal gobcma- 
dor indica con basunte claridad que aa diô por ofondidode una ras- 
pncsta tan otgulloaa como fu« la de loa escrBisa, porque desde lue- 
go tiatd dadesantendet» da la causa. Si estais tan bien tnsmitdos, 
te diio. da lo que es cate hombre, y da sus crlmenes 6 delitos, yo 
os lo deTneWo otta ver, toraadie rosotios y jnsgadla all» oegun roes- 
oa ley Bra esto una permision qna te daba para hacarie su ptoce- 
laeual sindudahuhietau aeeptado ai qtitsiatan aolaiiOTie casu- 
earie eomo á blesfoino, puoato qoe con el sonrimiento dei gobema- 
do, da la proainom podian sentenciar » squelloa iquienas ae proea- 
aaba sobre cosas de religion. Mas ellos querian absolutamente qua 
faese Jesus condenado como rao da Fjlado, y esto te obhgd â qua 
contemaran * eqnel: A i«»ot.os no noa ea licito fulminar aamene.a 
de muerte contra nadie. VerificAndosede esta modo la palabra qua 
Jeatts habia antes pronunciado acarea dal género do moatio o qua 
habia de morir. El supücio de la crus no ertab. « uso entre te 
iudiaa, y Jeâássiampre habia dicho que esta pnablo íunoao lo a^ 
negaria â te genlite para qua faaae còndcnado â aUa: erto debta 
verificala^ y sus miamos enamigos trabajaban en el cnmplmiento 
de te otícute elemoa: asi fué que la aaosaron de aadioioao, que al- 
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bototaba el pooblo predicando y ensedando docthnaa nuevaa, em- 
pezaodo desde Galilea hasta Jerosalen; que prohibía se pagass el 
tributo al César, auibuyéudose Ia cualidad de Mesfas, por const- 
guiente la do rey. 

Asf qne Pilaios oyó ostas acusaciooes quedô como suspenso en 
eu juicio; y coDocíeodo la suscepübilidad y malícia de los escàbas 
y farieeos, no fiândoae de elloe^ entró en su sala ô hizo inuoduetr 
en ellà al acusado, á quien queria oir antes de condemule; pregun. 
tdle particularmenie sobre estos extremos, y le dqo: jEres la rey de 
los judios? Esta sola prcgnnta abrazaba cumplidamenie los oiros 
pontos; y para defondorse Jesâs dç todo* los cargos, hubiera basta¬ 
do quB le hubifise hccho comprender la nataraleza de su reinado; 
l^ro el silencio quu hobia ^rdado durante las acosaciones de los 
judios, era sobiettnancra elocuente y significativo, para iio disper- 
tar.la çitríosidad dei hombre menos avisado; y Pilaios se siniió vi- 
vamente animado coa él; y tanto mas, cuanto Jesfi* nada se habia 
inmutado eu su semblante; y á pesar de la excilacioo hecha por ei 
mismo presidente, qne le dijo, ^uo. oyes lo que estos contra tf depo- 
nen? babia guardado ta mM imponente circunspeccion. Mas ahora 
á esta preguDUi que uuevameute â solas le hace, le contesta el Se- 
dor de un modo edificante 6 insimctivo. ^Mu preguntas asl, le dice, 
porque deseas conocer la verdad, 6 por que otros te han hecho croor 
que quiero usurpar la coroam de Judea? Dijo esto ei Salvador cou un 
touo tan resiielto, majestuoso y modesto, que lejos de ofonderse Pi¬ 
lotos por ello, le contestó cou la mayor franqueza, y dijo: ^Pieusas 
acaso que yo soy judio? Ni s6 ni compreodo lo que es el reino dei 
llesias que esperan los hobreos. Los príncipes de tn nacion, los 
sacerdotes y la domâs gente de tn puebio, son k>s que te han traido 
i mi tribunal: ^qné has hecho? ^qué fundameuto tienan para erecr 
que aspiras á reinar? lO qué es lu que has hecho para que estas 
gentes te quieran tan mal? M reino, replUó Jetús, noesdeeeU 
mundo: si de este mundo fuera mi reino, mis oJíeüUes y ministros 
pelearan y eontendieraH con esfuerxo pura que yo no fuese entro' 
gado á losjudfos. No tieiies pues que tenv*n mi reino no e$ de aqui, 
cs un reino espiritual, universal y eterno, y no es no estado tempo¬ 
ral y político como el de los reyes de la tierra. 
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Bn cada nno dc h» paaajaa de U nda de Jesü^ en iodas ena 
doctrinaa, y en lodaa y cada unade ens resrpaeslaa, ae mosttaba e» 
Kiberauia univerael y abjolott qne en él lespleudocia y de que esiaba 
lerasUdo: si los príncipes y sacerdotes lao eeiaados en les Escnui-, 
las sanüis hubiesen eslado menos preocupados y pteeenidoe con 
« él. no podian menos de heberle admirado «'“ti-*" ^ «1“"“ 
diadema eterna con que le retrató Daniel, cuando dijo [ ]. 
dias de estos reyes, el Dios dei cielo levantará un reino que ba de 
durar etómamente y jemâs se disipati; reino que no eeré de^do & 
otto pncblo; y desmenuiará y consumirá lodos estos ouos remos, y 
él permencceré para siempte.... Yo «moo la. rep^lacionea 
de la noche à uno como bijo do hombre que venta en loe nnbes de 
eielo: y ttepmdo nl anciano y antigno en dias, « presontaron de-g 
lanie de él, y U) filé dedo sefiotio, y glorie, y el remo, y todos los 
pucblos, y nacionoa, y lenguas le servirin: sn aeSotío. senorio elor- 
no, no lerâ transitório, y sn reino indesUuctible. 

Lnego té eres rey, lepücé Pilau». S(, respondié Jeséa; té lo dt- 
MS, y para esto he nacido. Para reinar vme ãeste mondo, pero {»■ 

,»reinar sobre les almas y sobro los cotsíonea, sm disputar ft les 
reyes de la Üetra susoetros y comuas. He venidoá él y me he de- 
iado ver desde luego en la Judee, para dar teatimoniode la verdad, 
dTla cual debioran estar menos epartadoe loe judto. que lee otroe 
pneblee de la perra, porque en ley loe dispone pera ella. Cualquie- 
n que oye la verdad, por la oual sola he venido á retuer, escucha 
mi vos y me reconoce por su rey. Puras y «ucillae eran lee pala- 
bns de Jestts, como U verdad misms; si Pilatos. ministro supremo 
d. justicia, hnbi.se mnado la v.tded y 1. hnbiese buKtado ro hu- 
biese aprovechado de la impottantisiraa leccion que acababa do 
darie el qne era la veidad increada y eterna, el Maestro de Is ver- 
dad infiihble, y hubiera sido mss recto en lo. fallos que habio de 
dar en la espinosa é intetcsantlsima causa que se le habia lomeü- 
do: con k) quo hubiera secundado Ias miras dei divmo Maestro, 
ceniribiiida » qae se desterrara la hipoctesia, que se hicietan sma- 
bles la viitud y la jqstfcia, y se controUdare la verdad.™ religion 
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que aquel* vénia á establecer entre los hombres; pero no piidieado 
6 no queriendo comprenderla, á pesar de los deetellos Inminofoe, 
apremió al Seffor para qoe le dijcra qué cosa era lá verdad. Con 
fb excesiva macidad y timidez, predpitô los momentos y no es- 
peró coo paciência et tiempo neccsario para meditar sobre Ia res- 
puesta dei Slaestro divino, qnc poco & poco preparaba sa csplritu 
para el momento de la gracia; se la retiró el Sefior y no la volvió á 
encmitrar. 

Después dé haber pronunciado Pilatos las ultimas palabras, con¬ 
vencido mas y mas de la inocência de Jcsús, y de que sn peraecn- 
cion era cfceto de la odiosidad de un pnebto furioso y mal aconse- 
jado; volvíô & los jndios, y dijo á los príncipes de los sacerdates y á 
turbas; To no hallo crimcn algono en este hombre; por coosi- 
"gnienta ní causa para condonarle. tJn (estimonio tan claro y tan 
pQbiico dado por el juez mismo á favor dei acusado, habia de pro- 
ducir la alarma y el furor en al ânimo de los acusadores, los qne i 
fiilta de delHos y de pmebas, se habian de csfiHxar cn oprimirle y 
en amedrentar ei ânimo dei jnex con ri ruido y el tumulto: aumen- 
MSae por cônsiguienle la gritèrfa, re|HUéndose con furor las roces 
de qne era un perturbador, un sedicioso; qne contnnvia en toda la 
Jodea al pueblo. que enseSaba una doctritta nueva y contraria â Ia 
ley de Dios, y quo por fin babla excitado revoluciones «i Galilea, 
an detenerse ní parar hasta introducirlas en JemsaletL La inquio* 
tnd furiosa dê los escribas acreeia los deseos pacíficos dei presiden¬ 
te, y se ballaba cada vez menos díspuesto â creer las fiilsas acusa- 
siones. JesQs mkmtras tanto manifestaba una tranquilidad tan 
ínalterable sin eoutestar en lo mas mínimo â tantas calumnias y á 
tantos clamores bomicidos, que atribuyéndoio Pilatos â cobardia 6 
à miedo, hizo que cosase el tumulto, para dar Ingai al acusado de 
recobrar su ânimo y responder. Pero el que habia permanecido 
mudo entre tantas-clamores, perseverô en guardar silencio, sin con¬ 
testar ni una sola palabra â todas los instancias dei presidente, el 
qne turbado cada vez moa, bien sq mterpretase ri silendo como go- 
nerosidad en fbvor dei tratado como teo, 6 bíen como indiferencit 
â vista dei mayor de lospeligros, escogitando un medio do salir dri 
apoio en que se ballaba, hablendo oido que se bacia mension de 


vin* na jxancaiaro 


627 


Caiilea, pr^untó ai por ventura aquel hombre era natural dc esta 
província: sabiendo que si, ac alegró mucho; no aolo por haber Ua- 
Uado una coyunlora favorablc pera saür dri embarazo. ano para 
ganar à un amigo á expensas de un inocente; asi pues juzgó â pro¬ 
pósito enviarle á Herodes, telraca de Galilea, que asI como ouos 
muchos judios, iiabia llqgado á Jerusalon con motivo de la cric- 
bracion de la Pascua. 

No era Jesôs desconocido para Harodes; despuós que hubo sa¬ 
crificado Ia vida dei Bauiista ã .sus pasiones voluptuosas, baWa oi- 
do hablar de él como de un hombro singular y extraordinário; por 
lo que tenia mucho deseo de vorle, oouocerle. y aun dc presenciar, 
si fuese posible, aiguno de los inilogros que continuamcule obraba; 
por consiguienie. sealcgrõ tanto dri presente que PÜalos lehacia re- 
mitiéndoselo, cuanio podia alegrarse ei mismo Pil^oi de desemba 
razarse de su persona; Pilatos rehusaba seguir y terminar una cau- 
sa tan desagtadable por no disgustarse cou los judios, que can 
hian Uwado ã luimiltuaiw, y pedian con obstinacion y amenazas la 
muerte dcl justo; y por otra parte doseaba httir la ocarion do ti^- 
clUar su nombre, desacrediurse y compromeiersc con el alto gobuu- 
no de Roma. si acaso llt^aba â oidçs dcl César hal,^f pronunciado 
nna sentencia notorianwuic injusta, y héchose cômplice an la muer¬ 
te de un inocente. CoqsuU^ pues, mas sos micreses que los dc- 
beres do su oficio, en lo que diô á conocer la supercheríl de su iri¬ 
sa política. Borodes. ^comparado por cl -Çalvador i una vulpeja, 
era iin espiritu ãwufo, un hombre entregado á sos placcTt», criado 
desde 8U juventud m unas máximas impías. y un político sin reli- 
pon. envas manns ann manchadas con la sangro dri jas- 

to' y icniendo á su presencia -á Jesús, ompezô ú preguntarle con 
vana curioridad dc rauchas y distintas raaneras: pero ri Salvador 
no sc tllgiiô responder siquiera nna sola palabra â todas sus vanas 
cuestiones, por mas que los príncipes de los sacerdotes y los esen- 
bas le acnsasen de graves delitos, con una côleia, una aspereza 
y porfia tal, cual solo podia convenit â ministros de Satanás. 

La condncfa de Pilaios en devolver la causa de JfesQs al príncipe 
extranjero, cs tan reprensible como la de Herodes en aceptaria, Po- 
llüca tortuosa cu nno y otro. El inteiés personal como hemos di- 
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cho, la indolência y la adnlacion, dieron impalso á laa operacionea 
dcl primero; ei orgullo y una tana é indiscreta curiosidad, influyc- 
ron en las accionea dei segundo. Pilalos fué negligente en el des- 
empefío de lag atribucionea de su oficio, y uo correspondió â la in- 
legridad de un ministro dcl Cesar. Herodcs, qne ningunn jurisdic* 
cion tenia en Jenisalcn ni en Jodea, no pudo interrenir en este ne- 
gocio stn vaiar los derechos dei império. La causa de Jesús, el joi- 
cio criminal, ta instrucclón dei pmeeso y la sentencia, correspondia 
en primera instancia al siaebrío 6 gran eonsejo de la nacion judai* 
ca, el coai efectivamente pronnnció sentencia de mucrte. Pero era 
ncccsario para sn valor devolver Ia causa al presidente 6 gobema- 
dor du Judea, magistrado en quien citaba depositada la suprema 
^autoridad dei império, y podia 6 revocarla ô confirmaria. Pilatos 
no podia ni debla presiodir de esta jurisprudência. Así que, Ia re- 
mísioft de Jesúa al tetrarca de Galilea, al nuevo iuterrogaiorio y 
acusacioü, y lodo io actuado por Herodes, fué impertinente, ilegal 
y violento. Esta es sin duda U razon porque no reermodondo Je- 
sucristo al príncipe extranjero por su jnez competente, nada respon- 
dió á sus cuestiones. 

Muy lejos cslaba Derodas de conseguir un milagro de quien no 
conseguia una sola palabra, y aa resinllô de este qne mii6 como al 
sumo de loa desprecios. Ix>s hombres dei genk) de este príncipe, 
al paso de que se irritan con íacilidad, no se atreveu á tomar de- 
terminaciones que los hagan sospechosos de credulidad. Para salir 
con honra de este confiicto, pensó decir que Pilatos ie habia envia* 
do un loeo y nn insensato, y se atrevió á insultar con este dieta* 
do á la sabidurla de Dios, desconocida en todo tiempo de Ia nuon 
humana. Mandó pues que le vistiesen una vestidura blanca, con 
la mira de que pareciese en pâblioo, 6 como nu hombre vano que 
ideaba ser alguna cosa grande, 6 como un rey paramente de fai* 
sa. De este modo le enviõ á Piloros, y esto fué el medio de la re- 
conciliarion de los dos, porque estos jueces ioicuos hicieron las 
smistades desde este dia, y de enemigos que eran se hicieron ami* 
gos, uniéüdose entre sf con el vínculo de una injusücia comun. 
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Berodet el Salxaior i PUates, al^kaa elguma M- 
/Herxot, aunqiu dibiUs, l><era salvarlo. Sufrt ta «uevo uXaro- 
gatetie; es azelado, earimado de espinas, xesitdo em una púrpu¬ 
ra de escarnia, pospuesla ú Barrabús, y por último condenado á 
rmterte àfrmtosa dt erxix. 

Bst. pasMlan molMIo cotno afrenioao para Jerts, fué Iodo ol 
fruto dd termino medio (lae habia eacogitado PiUloacon tanto gtis- 
to para aaltr dal condieto «n que >o hallaba; y nunqne tutro la «n- 
uja do i«onoi'iarsc con su cneraigo, no ao libertò lin ombiiqo dei 
peliero qne no supo conjurar. TUroclto etnperoâ no ceder 6 la no. 
leiteia.leiusenetmgo., jnmô loa príncipes de los aacerdoiea, los 
maíiatiado. y loa anciauoa dei pueblo, y lea hablS do eaia manera: 
Ta «fe á este hombr» qua me hahoii Iraido como â un acdicirao, 
qne apaitp al pueblo de la obadieticia y qne intenta anatrae.le de 
la doininaeion dcl Odsar. Yo le hoetiaminado enidadoaamen» 
en psrtieubir; le he ptegnntado delanie de vototroa, y no le bailo 
confesa ni conneto da alguno de lea deUios de que la Mttatua. 1 m 
ta iitisfat» atteatma .ieseoa, os lie remitido d Heiodoa, qne debe 
conocet 4 toüa Naaaiono tan bien con» roaonoa y major qne jo. 
nur» ha paaadn en loa puebloa de an juriadiceion la mejot parte de 
an rida Herodea lo h» deapraciado y no lo Ua juzgado digno da 
muerta; yo pnoalampoco pOedo condanarloain cometar unam- 
matieia'. isí que. to Itarí eaaiigar por mi.,.«etqte5, y d«po«a le da- 
ré libertad. So ptiede darae nna mjtistioi. mayor, ni qna ^ntia- 
diecion maa lorpe y lemorana. Traa veeea ha aeel^do ya Pt ato, 
qqq Jeafis era inocente, y am embargo, ae ofreeo todavia 4 u. ario 
como ettmiiul. áSo bulneta aido mejot hiteet temblar 4 loa calnin- 

ni»dont,mj«.ioa.amenax4tidoloacon el cmtttgo aerero qne la. le- 

romana, imponian 4 t* elaa. d. delito, anma qne cede, 4 Itm 
Ligcneia. atroce. do 1. .mpoatnra y maligoidadl iEa poetble qua 
toa. iH. 
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haya de haber uu magistrado tan injusto que sacrifique ft la vil y 
baja pasioü dei inicrés los biieuos deseos de sti coraznn, [os reraor- 
diraicntos de aueonciencia, y loa iniureses de la jasticia y do la vin. 
dieta pâbiica? 

Cieyô Pilatos bastaria esto castigo de Jeefls para apaciguar ol 
ânimo enronado de aos enemiga*; pero considerando que irataba 
con eapiritus inddeiles y obstinados, é ineapaces de cscuchar la ra. 
aon, esperó ganarios por otrc) modio quo lo octirriõ entonces y la pa* 
reció ei mat acertada Eícetiramonte, desde los priroerosafios de la 
sujeciori de los Jodíos â loa romanOe, habian conseguido de los em- 
peradorea, que eii momoria de la liüertad dc los hijos de Israel dei 
caurirerio de Egipto, «1 gpbenmdor enviado por ei César les diesa 
â su elcccion en UempodoílB Plasoua uno de los judios puestos en 
prision por delito captul, y que se concedteee nl preio, no solo la 
liberud dc aii peiwmai sioo ima abolicion irrevocable de su delito. 
Eu esta uutajiDu creyó PHptof que los pondriu cu lo necesklad de 
coiuciUir c« l9 libertsd de Jesús; Jf OOruo iismba persuadido de su 
inoceneuf, a«i como d« la füiviâía cou que í« mirabaii los príncipes 
de los «iccrdoies; y coiuo fwr otra parte un ignoraba da. que uo 
habian recibido da Jesiis smo bemifi®ip* y favorejs les efiarté la 
elaccion á do» person.is, sobro lascuiltis daicameiiie habian de de- 
líbsÁr eii punto á lã pneferencla. El nno er« d Santo de los «m- 
WÍ», él otro «a nu fiimóso dclincriente llamado Barrabâs, ai cual 
babínn cogido cmi las armfls .en la mano en una sedicion, en que 
habia comcfido «n homicidio; por otra parle ladmn de firofi*sion, f 
desacreditado por bus robos y lalrocinios* y piiesto el pnehio â su 
preUncia, le dÇ>: ITojr cs‘dia eu que deheis gozar de las graefaa 
quees cosuimbre coacedero»: quiwodar übenad á un preso con 
motivO dé lá Bblemnidád dè lí Possua; jmío qujerd qi» vosotros cK- 
Jaiü en1rè d^ que oi iiombraré. habeís |»re88nfado á Jesôs de ^ 
Nazareth para que lejuzt]uc; y habiéndnlo examinado etr viicstni 
preaencia, y eti paníctilar, nada cncueiitro on él digno do muerte; 
mirad pnes á euãi de estos dos quereis qticrdé ia libertad; â Je- - 
sis, ó i Barrabás. No hay rluda que esta oUérriuriva eira deinâ*^ 
aiado hnmiliante para ol Salvador; pero su Majestad devorõ toda . 
auiargura en el fondo de' »ii corazon solo por nuestro amor. 
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Imaginaba Pilatos que al nombrar los aujotos que le* proponU, 
no hab» de haber duda en la olecoion, y que el pueblo clamaria 
por la libertad de aquol que era lenido por Mesias, ante» que por 
la de un público malhechor; pero los príncipes de los sacerdotes y 
los ancionos ya habian prevenido al pueblo, y le Uicieron pedir la 
übertnd de Barrabás y la mueric de Jesôs. La rospnesla dei puc- 
bk) pidiendo la libertad dei asesino y la inuerle dei justo, no pudo 
dejar de sorprender al gobomador, el que á vista de tanta liereza 
é inhumana crueldad, nô pudo menos de interrogar con fervor al 
pueblo y de deoirle: iQué quereis piies qaa haga dei que llamais rey 
de loa judios 6 de Jesrts, que se denomina Cnsto? Pero agitodo cl 
pueblo y conmovido por el furor de loa sacerdotes, clamó y dljo: 
Crucifícalo, Con frecueucia les traia Pilatos â la momoria esta idea 
de Cristo y de su rey con lâ esperanta de Inspirarles alguna mode- 
racion; mas nada le salia bien, ui nada era basianlç para ablandar 
su oorazon endurecido. Sin embargo, repUeé Pilatt» al pueblo; 
j,Qué mal os ha becho JesCal ^qué delito tiene para qoc le condene 
joí Oocificalo, crucifícalo, instaron, con nuevo t^raendo y albo* 
-roto; nosotros pedimos su mnerte, él la merece y lü puedes negaria. 
Yo, respondió el presidente, no puedo concederia, pues no hallo cau¬ 
sa ni pretexto para hacer que mueit. Yo lo castigaré y lo pondré 
en libertad. A estas palabras vt»lvÍ5 â enoenderse el fuego, se au- 
meiitô la griteria y crtciô el inmulto; y entre los ecos broncos de 
la sedicion, solo se ohm estas voces que cada vez adquirian mayor 
fuonsa: Crucifícalo, crucifícalo. 

TcmWando Pilatos, viendo que crecla y amenazaha la sedWon 
levantó la voz y dijo al pueblo; auedarán salisfechos vuestroa dê- 
seos; poro yo quiero quo conozeai# la disposicíoo etí que me hallc^ 
y creycndo apaciguar ô suavizar de algnn modo la rabia de los ene- 
migos de Jesüs, hixo que lo atasen y azotasen cmelmente con una 
especie de litigos qoe solo se usaban para castigar fi los esclavos. 
El Rey de los reyes sufriéeste tormento sin quejarse; porque sien- 
4o Dios, qniso bacerse por nosólroa, no solamenie bombre, sino es- 
clavo entre los hombros; y el presidente, compelido dei miedo do un 
tumulto, filé instrumento dc la juaticia divina, prefiriendo violar an- 
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tes la jtutícta en perjuicso de ia inoceacia, que defender la inocetu 
cia á cosia y riesgo dc su ptopia rida. Debian empero cumpline 
las palabras de Jesds y los dichos de la Esorítura santa. A sus dis> 
cipnlús habia dicho ei Salrador que seria entregado á las gentes pa¬ 
ra ser burkdo y azotado. Ta se habia vcríficndo la burlo, y era 
preciso so siguiesea los ozotcs. Es Iterado al pretorio y sigae á loi 
que lo Iteran aquel qne en bieve atmcrÂ á si todas loa cosas. Suei- 
tan loBTordogos los lazos y le despojan de sus vestidoai. Presentan 
& Jesucrieto á la columna, y acercándose á ella Ia abniza, dando á 
enkmder con esta accion naagn&nima, que si ea atado ft ella, no et 
porque el hombre pudo atarle, sino porque él qniso ser atado; y lo 
fuC de pids, manos y cuelk*, para que oohuyese de aqnel castigo el 
que habia Teoido para buscar â los que hnian de él, y para ser he- 
rido, maltratado y azotado. Este mistério de Dios azotado en Ia 
buma n i dad tan gmnde que no poede enteiiderse cuanto menos ex- 
plicatse, le reficro asf aan Gerénimo [1]: acercan aels verdugos; 

doi de eilos con varas espinosas, dos con nudoaas corroas, dos con 
** cadenas de hierro: ompièsan los primeros á herirle coa todas sus 
** íuensas, anádense heridas á heridas, corre la sangre. Causados 
*♦ los primoros ontrao los segundos, y sobre las llagas antíguas afia- 
** deu heridas nnevas, A los cuales siguen después los terceros, que 
“ con gaifios arraucan la came y la piei. Asi con el mas furioso 
“ ímpetu se arrojao sobre la carne dei Yeibo encarnado, para que 
" la hnmanidad, no pudiendo sufrii tantos tormonios, se rinda. Con 
azotes, con correas, con golpes repetidos unos sobre oiros como so- 
« bic uu duro yunqne, arrancan fuerte y atrozraenle Ia piei de la 
** came, la carne de los huesos, y aun destniycn cuaato puedea la 
» organizacion y ia fignra dei Ouerpo humano. Nada qtteriaa de- 
en él, ni sangre en Ias venas, ni vigor en los narvios, ni fuar« 
za en iot miembros, ni union en las articiilaoiones, ni came en los 
" huesos, ni agilidad en los manos, ni firmeza en los piés, ni cabe- 
“ Hos eo la cabeio, ni beileza en el rostro, ni espiritu «n el coeipo, 
“ y pox mgor decir, ni aun fignra da hombre en la bumanidad; da 


[If Div. HJeroaÍBs; in cap. S7 tfatb. 
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» modo que nunca mas vcrdaderamente que ahora puede apropiai- 
“ so aquellas palabras suyas en David [IJ: Yo soy gusano y uo 
« hombre. Fui eo otro liempo el mas hermoao de los hijoe de los 
“ hombres (2]; pero ahora por lí soy gusano y no hombre.” 

Nada al parecer quiso dejar Pilotos por hacer para libertar á Cria- 
to de la muerte, asi como 'nada omilieron loa judios para dar la 
rouene á Cristo. Asi, mienlraa uno contra todos intenta eximirle 
de la muarte, todos contra uno inlenlan exterminarlecon la muerte, 
en esta competência en medio de cuanto hacia, vi6 Pilotos que ira- 
bojaba inúlilraenle. De aqui es que parte á favor de Cristo, parte 
contra Cristo, á quion no se alreviô á quitar la vida injusiamcute. 
quiso casügarle contra toda bumanidad y jiisücia, tanto, que Alfou- 
so y Adulfo juzgan que el nâmero de azotes que lo dieron fué de 
quince mil trescientos setenta; y Lamapergio escribe que por reve- 
lacion divina se sapo que las gotas de sangre que hicieron dentu 
mar á Cristo, pasaron de doscicnlas ireiuiamil (3). Pero tantos gol- 
pos, tantas llagas, tantas heridas, tanta sangre, todo es poco si se 
compara con el amor con que padece y c«m cl deseo de padecer mas 
y mas; porque esto cs exceávo, no admite peso, no cabe en núme- 
10 , et infinito. Tanto era el amor de Cristo, que estaba pronlisimo 
por la salvacion de una criatura sola A rodbir tantos golpes como 
arenas lieoe cl mar, tantas llagas como ostrellas tiene el cadoi y & 
derramar tantas golas de sangro como átomos hay eu la region dei 

aire. Preparado estaba áscraMtado, no por eapacio de una hora, 

sino desde el principio hasta el fin dei mundo; en fin, estaba resuel- 
to â inorir. por esto obedeciô «n réplica á Pdatos; y aimque coo®- 
cia hien cu4l seria el rcHoltado de su inbnmnna estraUgema, se so- 
meli6 con siUncio á ellaj no. para que se aplacase el fuim dei pue- 
blo, sino para que so cnmpUesen las profeoías, para obedecer á su 
Padre, y para ogotar sobro su came inocente todas las venganzas 
dei cielo por nuestras culpas. 

Aunquoconociô Pilatos que eran vanas todas sus tantaüvos, con- 


UI P»,21.v-7. 
lai Pttl. 43.V. 4 . 

(al Setaoen, de FbgeUsüoee. 
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síntiô ser inhunuDO basta ei extremo para ser inútilmente oompa* 
siro. Abandonó á Jesús á Ia licencia de loe soldados romanos, 
que oconsejados de los que tau iudignaroento le habian tratado ea 
las casas dc los pontífices, no se contentaron con imitar su feroei- 
dad, sino que «e propasaron; y en tan gran mancra le excedieroo, 
que su brutal desenfreno solo puedo conrenir á la duresa y crael« 
dad dd la Sinagoga, y oínguna alma senaible lo puedo leer ni con¬ 
templar sin derramar torrentes de tágrifiias. Habian otdo decir los 
soldados romanos que Jcsús se haoia saiiidar como rey do los ju¬ 
dios, y disenrrieron haeer de m Majostad un rerdadero rey de bur¬ 
la, afiadiendo empero & Ias burlas losdoloros mas acerbos, (>ara que 
la confuslon fnese mas vergtmtosa. Al lededor de Aqnel que ou ei 
trono de su gloria está rodeado de loa tioefo tronos de los fiogeles 
que le asisten, sirveo, adoran y alaban, sin cansarse ni descansar 
jamás, sa reunió la gnardia dei pretorio f 1], y pusieron sobro sn en- 
sangrentado y ca^ cxáoíma cuerpo, im manto 6 capa vieja do color 
de pârpura, tejieron ona corona de espinas, la que pusieron y apre- 
taron sobre sn cabexa, obligándole á que inriera una caKa quebra¬ 
da cn la mano en lagar de cetro, é hiocando la rodilia ante él le^ 
cameciao, mofaban y decian: Salxe, rey de loe judíoi Y escupién- 
dole, tomaban la cafia y golpeabau su cabeza. 
f ^ Entre tánto se abren por todas partes las sagradas vonas, de ias 
cuales saleti arroyos deeangra copiosísimos para larar las manchas 
de nuestras enlpos. Asl los que á Jesús sirvieron de snpliciot se 
conrirtioTon para nosotros en instrumentos de gloria. Guando ei 
pueblo ingrato lo entrega, y una soldadesca desenfienada traspasa 
su cabeza con espinas; el fiodeotor se vale de ellas como deamoto- 
sas saetas para transar el«orazondel Padre 6 iociinarle à la mi¬ 
sericórdia. Aqui el dolor sobrepuja la fe, y con tudo seria uu cri- 
meu horrendo solo diidar de esta fo. Eu este desprecio y tormento 
Jesús es el objeto de la veoeractou de los Augeles y do tas compla- 
ceocias de EHos. qné liaeen en su presencia los cristianos que 

[1] Per totsm eobortero, non piensm cobortein proetorísm iotcliigss, 
qaoe erat 402 militam: sed appsritur&m magistrutu*, wu istellítium. quod 
erot tane in oíEcio. Div. Ao^U lib. 3. Oe ooneeMa ErsagelisUniio. 
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se precirn de discípulos suyos, delicados y regalado*, amigos desn 
coDTenie icia ô esclaros de sn ambiclon? Pilatos con ser nn gentil, 
lo ve, se compadece, y no se consuefa sino cs con la «peranza que 
le q« da de ablandar con este lastimoso espectáculo los corazonee 
mps dnrrs y sip piedad; así es que hahiendo visto â Jesüs en tan 
Isstimoíio esiido, no pudo menos de conmovorsc y afectarse; y cre- 
y*nd'> que la visls de aqu*:! espectáculo tan triste produenia en el 
ânimo dei pueblo los mismos cfcctos que en el suyo, saliô de su 
enarto al balcon, y llamó l» atencion dei pueblo que esperaba con 
ia mayoT impaciência, diciendo: Esperad tin poco, que voy á trae- 
roi esto hombre: le he prcgimtado y examinado de todos modos, y 
no hallo en él causa ni delito algono que le haga merecedor de )a 
muerte. 

Estoba un numeroso gentfo y una inraensa mnlTitud dc judios 
fuera dei pretorio, cuando apareciô Jesfi* iruyendo la cafía en su 
mano, en su cabeza la corona de espinas, sobre stis hombros la pflr- 
piira rasgada y rota, que daba lugar para qne se viese bien sn cuer¬ 
po llsgado y denegrido con aq sangre, y on su semblante afeado la 
eompostora de un dolor modesto, dc una hnmildad profonda, y de 
una sumision la ma» gafíerora.. Ved á este hombre: yo os le iraigo 
para qne sapais qne nada hay en él digno de muoric. Miradlc bien, 
y vod st aun vosoirr<s podeis conocerlo. Apenas tiene figura de hom¬ 
bre; ipor qné pues quer^ que le qulle la parte de vida qne leque- 
da, la qne nccesnrtamente hs de perder por el cxce» de sits doloresi 
Ved « e^ es aqnel rey formidable à quien acusais de qnerer usur¬ 
par los dercchoa dei império. iOs pároce le qnedarán gana» de ser 
rey, ni qucliarán las gente* ranchos esfuerios para ser sfibditos su¬ 
yos? Espero qne cutl tan gran castigo quedará saüsfecho vuesUo 
déseo; porque dè tal maiiera lo he corregido, que mas es digno de 
oompssion qne de envidta. 

Si los diroctores de aquel pueblo bárbaro, ciego y fanaiizado no 
fuerao tan perversos y maiignanies, segnramente que el pueblo se 
hübiera compadecido dc JesOS: pero los poniificuí* y sacerdotes lie- 
varon adefanto sus planes insidiosos, y dcsiitnidos do lodo senti- 
miento do humanidad la strancaron de Ias almas tímidas para que 
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ni ona sola diose el oienor indicio de lástima: asi iograroo qoaá U 
arenga lastimosa dc Pilatos contestaso el pueblo ôbrio de ia sangre 
(lel justo y poseido de furiosa vcnganzo: Cruoificate, crucincale. 
Los que mas se esforzabau eu grilar erao loa príncipes de los sacer* 
dotes y sus ministros, siendo asf que eran los que por su empLeo y 
destino á los ministros sagrados debiau aborrecer mas la cfunon.de 
ona sangro tan inocenta y ptulaima. À esta escena tumultuaria de 
sedicioo, de hoirores y dc muertc, parece que se oufureció algtm 
tanto Pilatos, y no pado menos de contestar Tomadle vosotroa y 
cmciücadlQ; por lo quu á mi toca, yo te encnentro inocente y no 
pnedo detorminar que mttera. Esto cra abandonar al justo á ma¬ 
nos do la justicia y crucibcarle por si mismo; pues la pública con- 
fesion de la inocência do Jostis no era mas que confesar abiortaraen- 
te an injus^iqia, entregando en manos de los mdugos al hombre 
que segqn su propio tesiimonio no merecia la pena de muerte, seguu 
la resultanoia de las invostigaciones que habia hecho. 

Creyeron los judios qne la contestadon que habian dado al pre¬ 
sidente no era suficiente aun para doblegarie á que pronnnciase Is 
sentencia contra Jesus, atendida la réplica que les habia hecho, y 
asf le aõadieron: Nosotros tenemos ley, y segun nuestra Icy debe 
morír, porque se hizo Ilijo de Díos: Al oir Pilatos estas razont», se 
hall6 çombotido de muy encontrados afeçtos: por una parte creia 
debCr penteverar en sil dictámen, considerando que aqnel á quien 
babià tratado como reo, ora tin hombre á todas luces grande, singu¬ 
lar y extraordinário, 6 por mejor decir, un Dios tal, cual no podia 
desconocerle ni aun un pagano criado cn la idolatria; y por otra re- 
celaba una conmocion popular si resistia ooudcsccndcr coii las ext- 
geràdas pretepslones de Ia Sinagoga, enya* acnsacTone» Tcnwban 
sobre dos delitos cajntalcs, Con 'respeclo al priínero, qne em el pe¬ 
cado dc blasfêmia que Ve itnpuiaban, ya decian á Pilatos: Nosotros 
hemos cnmplido con nuestra ohligacion condenftndolo A muerte eo* 
mo blasfento, y venimos á pedir la confirraacton de nuestra «nico- 
da. ‘Mas en enanto ti simundo, qne ^ el erfmra de rebeHon cuo- 
tra el César, ese es «olo do ruestra intpeocion, y á tos toiít conde- 
narlc â muerte de cruz; y asf, cmeifícalo lú, que es & quien com¬ 
pete. 
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Esta reconsencion de los judios inspiro sérios temores ã Pilatos, 
euttó otra vez en la audiência, mandô á Jesús que le siguiera, y es¬ 
tando á solas con 61 le dijo: ^De dóndo eres tftl Lo que fué decir- 
le: Tales son las cosas que oigo decir, que comptendo no estar bas- 
tautemente iuslruido sobre lii orlgmi. Hasta cntonces habia lam- 
biencrecido la admitacion de Pilatos al observar la imperturbable 
serenidad dei Redentor, que unida A la eficácia de sus palabros no 
solo habia hecho otra Impresion torriWe eu su oido, smo que de tal 
mancni habia peneirado su corazon, jue csiaba firmemente persua¬ 
dido de su iüoconcia- Otro nnevo incidente vinoâ acabar dc com¬ 
primir y perturbar el ânimo dei jucz en estu ocastou: nn hombre en¬ 
viado por U mnjer dcl mismo que traia órtJen expresa de su espo¬ 
sa, se ocercó â él y le dijo de esta mancra: Oid lo que me encarga 
08 diga vuestra propia mnjer, guardaos bien de fallar en la cau» 
do «se justo, cuyo proceso examinais. Es inocente, y á él debeia 
pioteccion y amparo: yo he sido atonneniada tcmblemenlo por su 
causa en esta noche pasadacoti visiones que mc hanasustado mu- 
cho, y asi mirad bien lo que haceis; sin dtida el Dios de los judios 
ha querido darme á conocer qne ama mticho â este hombre, y qnie- 
re que os d6 yo este aviso para que lo envieis absuello. 

Fácil es de conocer la terrible impresion que haria este mensaje 
eo el áuimo dc Pilatos, ya afligido y atemorizado; y aunque sabia 
que Jesás era galileo, parece que queria investigar clararaenle st 
ortgen y el de sus asoendienios para iraponor raiedo A la ferooidad 
de los ministros dc la Sinagoga, y conseguir por este medio la liber- 
tad de aquel desgrociodo. El Salvador empeio no letpondió ptla- 
bra á esta pregunta, porque habia resuolto no decir cosa cn su de- 
fenaa; y oomo por otra parte conocU qne no debia explicar el mis¬ 
tério de so ofigen á un hombre que sobre la matona de su remado 
habia demostrado demasiada curiosidad sin mostrar desco alga- 
□odeinslrnirsecn lo que ora de mas Importância, Uovô adclan- 
te su delerrainacion, guardando sobre este punlo profundo silencio; 
y sobre todo. porque la muerte dei Meslas eo una cruz y su glono- 
M luiurreccion deben proceder á la instmccion de los pueWos y pre¬ 
parar los caminos entre los gentile. para U verdadera religion. 
^ 81 . 
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Ofendióse Pilato» por el silencio de Jcsiis, y como enojado le dijo: 
^ mí 00 me hablas? ^No sabes que longo podor y autoridad bas¬ 
tante para aucificarta 6 para soltarte? Jesôs empero que nada ha- 
bia contestado cuando se trataba de su defcnsa, no quiso callar cnan- 
do llegõ el caso de defender el honor de au Podra y de cotregir la 
soberbia de un juez que tanta presunctou tenia en su propia autori¬ 
dad y podar; y así kdijo: Ninguna potestad lendrias sobre mi si no 
te íitera dada de Ip alto; que hté como si dqera: Todo hombre está 
sujeio al império da la ley, y no á los caprichos y arbiirariedad de 
los jueces, los cualcs rccibea da los príncipes soberanos la autoridad 
pdbliea; nu para abusar de ella, sino para la cousonracion dei 6rdea 
y la a^rídad da los ciudadiuios; pam rofircoar la licencia de los 
malvados, y hacer que toine la justicia y no se viole á ninguno sn 
derecho. Por disposicion dal ciolo'va 6 servirei poder qne te se 
ba dado á la ajooucion de los designios de Dios y al cumplimieoto 
dei sacri&dp que yo quiemjiacer de mi vida por la salud da todo 
el munda Mi muerto está dccreitada por mi Padre; mas no por eso 
dejarâs de ser reconocido por un violento opresor de la inocência 
que debias protejer, aprovechando Ia fuerza y U autoridad que pa¬ 
ra eso se to ba confiado. Tu iuconstancia, liaqueza y cobardia, tu 
interés y vil condescendência, te hacen íoexcusable; ij cuãnto mas 
lo será cse pontífice qUe al frente de su puebio, á quien ha seduci- 
do, me entr^a en tos manos y violenta con esa conmocion popular 
tu equidad y tu justicia? 

Desde entonces procuraba Pilatos hacer ouevos esfuerzos y apn- 
rar todos los recursos para dar libertad â Jesús, porque temió algun 
golpe de )a Justicia divina; pero como buscaba los médios con de¬ 
masiada preoauçioa y timidez, hizo quo arrojaae la justicia sus úl¬ 
timos suspiros entre sus propias manos, y que le abandonaso esta 
preciosisima virtud en el momento mismo en que debia haber ma¬ 
nifestado mayores fuerzas para conservaria. Dejóse ver dei puebio^ 
y con él se dejaron vor al descubierto todas sus inquietudes. Djjo 
en &vor de Jesús enanto se puede imaginar de mas eficai y fuerte, 
pidiõ su libertad; y porque no le mandaba y ordeuabacomo duefio, 
se la negaron grilando lamuluuuriamente, que ai concedia la liber- 
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cad á un hombre tan crimiuai como aqnel, no seria buen miuislro 
oi amigo dei César. A vos os toca, le decian, mantancr los dere- 
chos dei império, como á nosoiros el defender la integridad do nues- 
tras leyes. lY cómo podíeis crecr que un hombre qne sc declara 
por rey de los judios no sea enemigo dei Céear? Todo aquel que 
86 hace rey contradice al César. Qyendo Pilatos resonar cn sus oí- 
dns el nombre dol César, temiendo una conspíracion, y mas al ver¬ 
se comprometido cn la corte dol emperador, se olvidó do sus bue- 
nos descos; y como teimese mucho mas la indignacion da au prin- 
<úpe que Ia venganza dei cielo, enmudeció, tcmbló, y se riudiô co¬ 
barde y traidoramente, lesolviéndose á condenar al Santo y justo 
por eseneia y por natoraleza. Así que, Uevô fuera á Jesús; y como 
á las seis boras de aquel dia, quo era viemes, y vispeni y prepara- 
cion de la Pascua, asenlándose en el tribunal que vénia â caer on 
fitente dei palio, al que los griegos Ilamaron LHAosiroíôs, porqac os- 
taba. guarnecido de belllsimas piedras unidaa con mucho arte â lo 
mosaico, y en hebroo se llatnaba Graáòa/Ao, que significa Ingar el^ 
vado, ordenó á sns ministros (ine le trajesen agua, hizo que le echa- 
aen sobro sus manos lavándoselas en presencia do todo el pneblo, 
diciendo cn alta voa: Tomo al cielo por tertigo qne estoy Inocenta 
de la muerte de este juaio. Si vosotros estais rosueltos â cargar con 
la terrible responsabilidad que ha de pasar sobre vucstrss concien- 
cias, allá lo veais: la ira de vueslro Dios se haga sentir sobre las ca- 
bezas de los verdaderos culpados, Y volviéndose entonces á Jesôa 
que tenia á su lado, le hizo avanzar un poco hácia sn presencia, y 
dijo en alta voz á los judios: Teis aqui á vueslro rey. Y como lue- 
go 80 oyô gritar en todas partes: Ápártale, quilalo de noestra pre¬ 
sencia, hazle morir, crucifteaVe; se conteniò con responder con frial- 
dad ê indiferencia al puebio albòrotado: íA vuestro rey ho de ciii- 
cificail Respondieron los pontífices: íío lenemos mas rey qne el 
César. Cada ver que se repetia el nombre dei César, temblaba Pi- 
lalos y se estremecia en su coraron; y viendo que ol tumulto arre- 
ctaba, y que nada podia ya adclantar para contcnerel furor dei pue¬ 
bio, y oyendo que cn contestacion á cuanto habia dicho dicho, re¬ 
petia con furor: Caiga su sangre sobre nosotios y sobro nneitros hi- 
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jos; e$to 68, consentimos en que se nos impute eita muerte, y nos 
conatítiiimos responsables de todas sus consecoencias, determinõ 
por ftitimo coraplacer ai pueblo; y sentenciando segun ellos lo pe- 
dian, cnndcnd á muerte al Hijo do Dlos vivo, Redentor y Salvador 
& los hombreS) Jesucristo Dios y hombre verdadero, entregándole 
á iá ^luntad de los verdugos para que fuese crucificado, 

He aqui \m tnuuuto de ta sentencia con que faé condenado Je- 
sucrisfo Redentor ntiestro â muerte afrentosa de cruz. 

SENTENCIA. 

Nos, Poooio Pilato, gobçróador dc toda la proviucia de la Judea 
por úí Mero império romano, estando en nuestro tribunal y sala de 
audiência, otdas ias acosaciones oriminales de los sacerdotes, escri¬ 
bas y fiiriteo^ Ia conmocion y clamor dei pueblo contra Jesãs de 
Nazaretb, concordando lodos y diolendo cõmo ha alborotado y cou- 
movido ioda la ciudad y pueblos, ensefiando doctrinas nnevas con* 
tm la ley de Moisé^ hacidndost; autor de una nneva ley, pretendien- 
do alzarse rcy, y como â tal habiendo tenido atrevimiento de entrar 
triunfante con ramos y palmas dontro la ciudad, y por haber mc- 
oospreciado Ia jnrisdiccion y autoridad dei grande omperador Cé¬ 
sar, prohibíendo â los vasallos le pagasen el tributo; pero io que cau¬ 
sa acm mayor escândalo es, que como á presuntuoso y blasfemo se 
ha gloriado y ha dieho rouchas y diferentes vecea qne era Hijo dc 
Dios, siendo hombre de baja condicion, hijo de un pobre artesano y 
dc una pobre mujer ilamada Maria, fiogiendo ser muy santo, sien- 
do muy eugafiador, hombre inquieto, conspirador y destcuctor dei 
bien eomun. Habiendo cometido muchosetros enormes delitos, mas 
dignos de ser castigados que publicados. 

Por tanto, habiendo considerado muy bien y examinada la ver- 
dad de las sobredichas acusaeiones, hallândose gravisimos sus de¬ 
litos, juzgamos debe ser condenado y sentenciado, como de hecho lo 
condenamos y sentenciamos á que sea coaduckU) por las calles acos- 
lumbradas de la santa ciudad de Jerusalen, de la manera que está 
coronado de espinas, con una cadeua y dogal ai cuallo, llevando é\ 
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mismo ta cruz, acompanado de dos ladionos para mayot af e , 
ta.» la montafiadel Cal.iirio, donde acosluinbtan «t ajuetioado. 
los hõmbres fecinerosos, y ailí aea crucificado cn su cruz, en la cua 
estará colgado hasta despnés de rouerlo, sin que alguno se a^vaá 
quilarlo de cila sin nuesua autoridad y licencia. Los dos ladronca 
estar&ii igualmcote colgados en sus cmces, uno á la derecha y oire 
á la izquierda, residiendo en medio como á rey para mayor escár¬ 
nio y afrcnia, para que sca cjemplar yescatmientodel^Mlosmal- 
hechores. Cuya sentencia mandamos publicar al sonido de la ^m- 
peta y en alta voz por «I pregooero, para que llegue á noucia de to¬ 
dos y nadic pueda alegar ignorância alguna.-Poscio Pilato. 

i 16. 

Sal€ Jèsús-^é Jmisalen üevanda ta cruz ú cu*^tas: en su marcha 
al Calvario profetiza la ruina de la <dudad intata, y luego qm 
üega al lugar dei suplicio es crucijicado entre los dos ladrones que 
le acotnpaftaban. 

Debiw cnroidii» h» «dlcuto. de 1 m piofeiM, y muy en poidcn- 
calar los da Jesds, qne babia djoho; BI Bijo <W Aombre será en- 
trsgaáo á lo, prlnc^a do lo. lo “ 

iMeontoovora «er hirloâo, azotado y cruetícoda. U«»>d babia 
mevisto estos gtandoa acontecitniontos; y posoido de suma ira^ 
habiapregontado al mismo nijo do Dios: [Por qnê mouro, Sedor, 
bramaron dc corajo y rabia, y se amotinaron las gemes y los pt» 
blos, moditaion cosas ranas é injnatasl Aliironsa los prlneq» do 
Ia tierra, y dc eomun acootdo consulaion en secreto contra el Se- 
flor, y contra sn Cristo y sn ungido [ll. Cie.lamaite se jnntaren «n 
esta ciudad ingrata Hotodes y Poncio Pilato con las gome. y «1 puo- 
WodeIsnu.l,parah.cotloque estaba decretado en lo. conwijos 
eteinos. Rompieton como deseaban la coyonda de la justicta, y sa- 
cXren .1 r.80 bgmlmmo y suar» Sedot. Ma. el ,u. mora 
en l» CKdo. 50 reiti de todss sus detatmiuaclones; el Sefloc se but- 


[11 Pfl. 2, vfc 1 el 4. 
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lará dc ellos, ies hablará en raediode su furor y lot conturbará o<m 
w Mfia; y entoiices serán entregadoi al poder de los enemigos in- 
Tisíbles, á qnienes obcdociendo ahora entregaron al Corderode Dioa 
á los Torocfslmos lobos para quo fuese derorado, á rabiosísimos per- 
ros para que fuase mordido, y á cruelfsimos leones para que fuoaa 
deipedaaodo; y así fiié pronunciada la sentencia le cogicron los 
soldados, y con bárbara inhuroanidad é Indecible 6efeaa le aranca- 
roD la pórpnni quo por mofa le habian vestido; y como estaba pe- 
gada al cuerpo con la sangre congelada, le reuovaron eutoramente 
una grau parte do sos llagas, causándole nuevos é intenaísirnos do- 
lores. f istieronte sus propio» Yestidos para que fuese conocido de 
todos; cargaron sobro sus propioi fiomhros la pesada cruz en que 
habia dc «or clavado; y cargado con esta vergonzosa y pesada car¬ 
ga, le hicieron emprunder Ia marchaháciaol Gôlgota ô Calvário [Ij. 

rij Dkpfi^ coo caIw de qué wiuíaras fuese el lefio sanio, si de una 
sofa 6 de muehns; y de süií lotoan pií los heresiarcas é iinpfoe para mo- 
la adoracion queloa verdadoras fieles dan el mmo dela 
salud y árbol tagredo de la redeociao; p<m» set de una d de muchas ma- 
denjf, jno es aeno quo fui tanüácado estando pendienie de él el Dioe R®. 
dantor y Salvador nues^? Para adofaila, p««, y veneraria, esta sola «. 
zon nw basu. mu embargo, tto está por demás sabor que so» varias Ias 
opmunes jun^ los padres tr doctores de la Jglesia sobre este particular. 

cruz do Cristo lué de 

hílM ‘^*' 0 ,piao y èox; pero que esta Ultima se 

h^ solo en la teblilla donde se astompõ el nombre y digoidad de Jesós, 
á st^bsn Jesus JSazareno, Jisy ds los Judios. El ciírés desde el pié haí 
t^ cnioeni,.y di^ este wnba, al pino; siendo el crucero ô los bra»» dé 
A Mta opuuoo se une san Juan CrUóstomo, coroo se vo en to 

dol Salvador constaba de cuatro maderas, que eran, cedro, el ciprés, ta 
paxma y tao/teo, y lo comprendieronjr ex^caron en estos tree varsoa: 

iAuatoi ex lignis Dototoe crax dteitur esse. 

Pes erucis est cedrus; corpus tenet alta cupressus, 

Palma roanua letinet, titulo iaauuur oliva. 

SanGregorio Xpteno, en la oracion ó sennon dei Bsoiismo, diee: 
aue/tó de «n «rôoí tüp mus despreeiaèU que todos hs demés; ctiy» 
opinitra «guií Gretserojib, 1« de crace, cap & MpAouso Ciaeeoio. 
en el libro que intuulô; Úe signaculo Santissimae Cruéis, eep. 30 
£l*llns“á íírmscfl d eacíac; ya porque este era en la Judea uo á^ 
boi que á cada paso SB hallaba, ya po.qiM era sôlido, 6raw y pesado: por 
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La palabra Gülgoiha, en ixt donvacioa tomada dal siriaco, signifi¬ 
ca la caiüvera dei hombre, por verse en aqocl lugar muchas dt hom- 
btes que hdbiau aido ajusticiados por sus delitos. San Pablo di6 la 
azon por qu6 Jeafts habia dc padecer la mnerto fuo ra de ia ciudad 
euando dijo [1]: Los cuurpos de lo» ammales cuya saogre introdu- 
ce el pontífice eu el santuario por lo» pecados, son quomados fuera 
dei real, y por eso tambien Jesús para santificar al pueblo con su 
propia sangre, padeció fuera de la puerta. 

Los maios tratamiontos que habia recibido durante Ia noche, y 
sobro todo el diluvio de azotes y lacotonacion de e.spina8, rn que 
acabnba de perder tanta sangre, habian rcducido su cuerpo â tan 
grande fiaqueza, qiio al salir de la ciudad cayó bajo el poso de la 
cruz. Dejóso vor oprimida de ella, gimi6, y se detuvo sin poder dar 
uri paso adelanie. Se pnede bacer juicio con qué ujos luinurian los 
verdugos su desfallccimiento, y la inhumanidad coti que insultarian 
su debiiidad y daqueza. Ya no le espemban las turbas que salíe- 
86 para tocarle, como eo otro tiempo, y conseguir ta salud, sino pa¬ 
ra crncificarle; y la gente que antes clamaha para qno se le quita- 
se de delante y se ie eroeificase, ya se alegraba de ver que se 
eum^lian sus deseos. Precedia el trompeta, y con el ronco y cla¬ 
moroso sonido convocaba toda la ciudad á las puertaa, *y segnian 
los ministros do justicia, los rerdugos y soldados, y los dos famosos 
ladrones, tanto 6 mas perversos que el mismo Rarrahét»; y por fllti- 
mo, so presentaba manchado oon una sangre no manchada el grau 

cuya razoa fué preciso que buscaren una ayuda que auxiliam ol Balvador 
y ayudasê á Ilevar Ia cruz. 

Sobre las diroeniioncs y espesor de. la oruz soo tombien varias las opi- 
oiones. £1 citado Alpbenio C^cconio en el mismo libro, oap. 31, dica 
Clue mgtto abrroaba una muy aatigua tradidoo, tenia la cruz qaiaee pite 
de largo y el crucero oeho; y que d espesor ó graeso de ella cia de madio 
pic, euya opínion se adhiere Greisero en el captutlu 1. ^ dei pnenoiado li- 
W El dootoT ean tíuenavemura y los santos Yicoite FOTvr y Bernar- 
dino de Sena, tambien creeo y diceo que Ia craz dei Salvador tenia «tas 
dimeitsiones, y se componia de las scbredichas cuatro maderas, cedro, oi* 
prte, palma j oKva: rwpetando empeio !a opoion de tan eminentes docto» 
me j veocrablea saBUw, noe adhentnoe mi^ á la dei grande ean Qteg o* 
rio Nyaseno, puasto que no babiendo deetslon alguno de la Igletia, noe 
ea líeito y permitido seguir la que roas nos plazco. (iVota dei 7). 

UJ Ep. ad hebreos. cap. 13, vs. 11 et 12. 




















[1] Laca. eap. 19. 
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^aa no cotiodose desde loego el Cireneo el preclo dei faror qua se 
le hacia; pero no se puede dudar mocho que rocibido en adelanle 
en el número de las coaquisias de Dios crucificado, no haya echa- 
do cico veces mii bettdiriooes & su diclia- Uoe en serdad dichoso 
por hahcr podido aliviar, aimque por pocos insiantcs, & àquel que 
volantariamento cargó sobre sí todos los pecados dcl mundo, para 
qne, como dice san Pedro pmuriendo nosotros al pecado, viva¬ 
mos à la justicia con cuyas heridas hemos sido sanadoa Mas aun- 
que esta piaüoso israelita pudo aliviar un lauio al Senor su pesada 
carga, uo por eso te hhrd de todos los tormentos: vivia Jesús «nica- 
mcule para padecer, y aaf boscaba nnevas penas, multiplicAndose 
interioriuenie sus dolores, míentras qoe ualeriormonie manifesiaba 
tomar algnu alivio. 

Segnian al Sefi *r un^ gran mulütud dol pneblo fiel y de mnjeres 
piadosas que con sus lAgrimas y suspiros manifestaban cuáii inten- 
waiente wuilan sui lomientós, daodo «sl al ÍDocenie «acnficado 
iMÜOiOiiio püblico de la deriia y respcwaea tdhcsion que leniaii i 
n penona. Mas Jeaüs, qua habia teUusado lespondet 4 loa grau. 
de» da este mundo, no .|uieo dejar «in una «iorn» y caridosa le»! U3- 
u lQ»*fet»omsa» lâgriOMdeaquellas setdade» iaraoliia», y asl Ia» di- 
jo: UijattU Jamult», no líoraí» tohre mi, aino sobn vatatra» Itarad 
y Mire mualras hijaa, parqua prata xcitirán dias en que dirán: 
DienaesutUTadas lat aUrUa, y tas vienires que no «nciiieron, y 
laa pedua que na crianm. El. eq.«llo» dias buscaràn los bombrts 
la inuerte y no la halls.in; deseatdu mori. y la munte bnii* de 
ellos [íj. Eiiiences se uieieiSn poi las casorues de las pefiss y por 
la, ebermms dc la liem., hnycudo de la presencia espa»'*» í«> 
Seflory dei resplandor de «u Majeslad (3J. Y comeniarân 4 decc 
i M numles y 4 laa pedas; (Sied sobie di«oaos;:y 4 los colisdod, 
cnbridiia». envoWednoj bsjo d» rúc«riis nflna» [4]; Eseondclncí 
de la eans de Aquel qne esi4 senlodo subieol nouo, y de U na dil 
Cwdero (5). feiqne si eslo «, ejeenta con el 4rbol ftrlil } vetde, 

Jl F.p. I. ® D.v. Pelrtts. eqi. % t- ZA. 

$1 Isai*.cap.2»v. 19. 

4] Osw. e»p. lü, V. úe 

5] ApocaJyp. esp. 6, v. lo. 

^ TO*, m. 
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iqué 6^ harâ ooQ''el tnadero seco, jr coo el árbol estéril c infructiuK 
80 ? CieriaoieniB ol josio será probsdo y atribuindo en ja liena; 
Ipues ciiánio mas ei iinplo y pecador (IjJ Y habiendo llegado el 
tiempo en qne la aáiccion, la prueba y el jnicio hn de comenzar 
poí la casa da Dios^si comienza prímero cnii nosotrns |cu|l s«iá el 
fia y paradeco de aqqeÜo^ que no crivn a) Evangelio? Si el justo, 
dincHine^te^^ con trabajo se piiede saisar, dóudc irán, donde 
pajteçeráo ul jofiiel jy ol pecador? IJ** nia manora, olvidándose de 
sí uiisiuo y ajfiigiéadose por las deadiclias de sii pucbJo, iba el Se- 
rtor á poner^ qn manos He f«us verdu^»s y á preseiiiarse á nu cmi. 

Goino haj)» vcnido el^alsador al luuqdo para enwfiarle y niraer 
la bácia aí, ni aun çaiujnani^ sitplirio pudo coute* 

ner los Impelo. ardiciilf»ii de su caridad,^ qo dar á los que le se- 
goifcti lecciones tpHe impoiuvik^jj y mieiiiraa marehabM como capi- 
lau aguerrido y Talieniqal tiigar déU pelea, le s*‘gttiaii li» dos la* 
diones qmj baUan de se^ajiifliciados cq«iél. Era {itecisp que uu lal* 
tase á la piqiion dcl ll)jo do ^ioe, mo tlol«rrf»a |)or sl inisma, algo. 
na de las^irciinstanciaa cappcéa deeçhariel colmo á sii igfwrninia; 
y cn medio de tantas peniw p| Ooico. alirio que se le conoedié fuê 
nu poço de Tino m*<iclaiUi con mtira Ufii amarga, qno ella aol^ te¬ 
nta cuauto (a hkl y ol rinagre liciipn de desapaciblc. B»te cra un 
calmante que aeacostumbraba propinará los ajusiiciados parn ador¬ 
mecer flt sobddo de jos dolor^. Jesncri«fo qniso exp<>rimefitar to¬ 
da ,1a (unergnray rigor de las penas, y desechô este p«quc5o.»lifio 
porque desTinaha aqiteilas á Ih gloria de su Padre; y qniso reserrar 
paw * í, Nq sn ngnr, pam lograr au mériio. En seguida desnuda- 
lon laa verJiigos á Jcsucrisu» de sus propms Tosiiduras para ernci- 
ficarle, Mas para verificar esla opcracion, bièpreoisoretiovnríe to¬ 
das las llagas dosii cuerpo sacraifftimn; fMies vesecada la sangre, 
estaba la láiiica pegada al cuerpo; por consiguiente arrancándriso. 
ia, se la arrancó parle do sii carne y piei, y corriô oira ve?, de sa 
cuerpo abniidanci.i de sangre. Fué preciso lauibien arrancarle ia 
C^a de espiiias y reo<>T»rtc por conaigiiienie todas las llagai da 
sacraiísima cabeu, abriéndoacle otras-nuevas pari ponérsela. 


(IJ Prorerb. csp. 9, t. 31. 
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otra vez. AsI Critlo con todo sit cuerpo desnudo, expuetto por to¬ 
das partes á la frialdad dcl airé, cubierto de la sangre que corria de 
eu cuerpo, despodazado y llegado, oprimido de fcngas y oilmado de 
dolores, tiende fior una y otra parte sus ensangrentadoi ojos para 
ver si hay qnicii le consuele, y no lo enciientra. Ve á la espalda á 
su Madre, pero toda oprimida de dolor, dava en ellasti viaia, y com- 
prende desde luego esta soberana Seílora el seutimicnio y la pena 
amarguisima dc su Hijo al rerse desnudo á la vista de tonta gente; 
y aimque se halla poco menos que exânime, corre ol amodo de su 
alma, y quuândose un velo de su cabeza, cifió con 61 v cubrió los 
loroos de su hijo, como ella misma lo manifestó en una revelacion 
â su querido san Anselmo con estas paisbras: Oyc, Ãnselrm^ tU la 
fiuutera yue te rojiero un AecAo, el tnas lamentable y trísie, y çuc 
ninffunc de los Evangelistas ha d^erito: Habiendo llegado al lu¬ 
gar'ignominiosisimo que se Uama el Calvario, donde se arrojaban 
ias perros y oiros cuerpos muertos, dkstnidaron enteramenie ã ms 
único hijo /estis de íotlos sus vestidos; y auwpie yo estaba cosi exá- 
uimSt me quU4 sin embargo iiii velo de mi cabesa, corri á él y se 
lo aíiâios lomos [l]. (a). 

rn Maxim. Xanihori. Üiv. Thest pail. 5, iniet. í, n^. 74. 

Ll Alphonso Tostado, paradoja 5. oap. 4-2, d<ce aue Jetucrato Ue- 
vsU en la era» caIzoncUlos FemoralUL los qw no le quiUitm Im solda¬ 
do, coando 1» bajaron dd mndero santo; e«a opiiuon 
tírso. porque « conuaria á ia conmn de lua padrw. y docto^ 
bwioen dlib. 10, sobro «nn Uca*, dica Refert cons^arr^uahs 
^aseeuUt; nnium video. Talis oscendit coaÍM no. _ Autore 
turaformevit: talis in paraíso ko mo primat habda^rat; tahs^ 
ptrudisum koma secundas itUrarit. Y san Alnnasu) dicc Nmdãtur, 

ron á Cn.ui, p«m 10 <,ue «. qo. «r.|»™.ion mu. .. I« W 

S.l»«iior, y eoinu» enn l» Uinio» « 1” 

«.rrám. y 6nM, qw lot enui^tt m fwiM mu qi» 
los acompalSantea ol roo al xoplicio fueseo oiuchos mox. Eran 
Samnitest que despufe Uamaion Brucios ó Brucianc*^ corno duro i%t- 
lo en Is pJlbra Brucianos, y Aulio Gelio en ei lib, 

AUicasJe^. 3 ®, bacíasciro suírir eau ignomínia de ser como 

en castigo^ habsr abandonado d campo * \os 

«jéicitoS Anmbal. Pero f« em um exclumvo esto 

miüaen oiros á éb y «i presumen algimo8.qtie eoiro ^usllos Brociaiws, 

Zb^^ L^Ls, omodos de lo. B.ucio., y alguno. Calabreses 

ono Pilau» babia Usrado cotiilgo á Jenisaleo. 
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Despqés de haber guetado Jesús ej brebaje que ia presenUron pa. 
re hacerie sraiÜT su amargura, no quíso beberio (coroo dijimoa), pa¬ 
ra sentir el aliTio que de él podia esperar, y á fin de que ae coao- 
eicse púbUcaiiunte que padecia solo por su buena Voluntad y amor; 
y obediente eatoiices k la roz ds los reniugos, se tendió sobre el 
raadero de la cru2 para ser crucificado, como ofoctiTameote lo fbé, 
snfrióndqlo todo con la mayor humildad, rcsigoacion y pacieocm. 
Cqn ouauu» clavos empero fué JesQs crucificado, es motÍTo de otra 
polémica muy fiunte y refiida entre los escritores [1]. 

SanJuan^irae fuá uno de los tee^os presenciales. nos dioe sneleap. 
19,0.23. qiieae los vastidoms da Criitose htoteron ouatro partes, una para 
ca^ HúldadOfy túnicA; qu* U l^ica m òicomfutil, esto es, uji<la de ar* 
' ribá abajo, y toda de una pleza, dn costura alguna; y que riéndota así, di* 
jeroo Jos soldados: N» la partamos, sino scMmos suertes sobro ella, á 
ver dt fMtÓJt será; para quase cumpltesip ks polabras de laEsoritan 
que dican: hitiditron mis vestiduras^ y sobre mi vestido echaron 
suerles. 

• Coa motivo de Ia entrada de los Hwianoe eo la Judee, empesaroa k» ju¬ 
dios i íníuii sus coetutnbres; j usntkk) estos dos vestiduras, y á mas la 
capa 0 uianfo, como asegura Yarron en la fida dei pueblo romano, làs 
usaron tambien los judios, fiegun afirma Euthimio y san Gerónimo en 
la Epist, 12SL Y asi, á mas do la túnica inconsuiil, que estnba p^ada 
ai ouerpo, como la Suiucula ô camisa, ueaba Jesuchato otra túnica exte¬ 
rior, que era una espada de sotana muy pareeida á la qua usaa los ecU> 
siásticos, j la capa. £sta túnica y capa fueron las que so putieron, como 
dioen Toledo y Hivsra; pero no la incousutil; esta fuú tejida por Maria 
mtisima, Atendo todavia amy oiOo el Salvador, y esta crecia oon él, co¬ 
mo crecian los vestidos de los hobraos en los ouarenta aQos que peregrina- 
ron por el deae rt Ob Esra tan santa y venerable relíquia que los soldoiios 
no M Btrevieron k partir, se venera en la eiudad de Tréteris con raueba 
piolad y rsligien, yendo coo gran frecuenda á visitaria los fieles da caii 
todo fll mondo, obrando Dior por ella muohoa v muy estnpendoa ailir 
groa 

[1 j due ta orux de Cristo fuese en todo parecida á la de los tadrooss, 
j que ias de astosfaesen en todo igua^ á aquella, paorece que queda foe- 
ra do toda duda, atendieodo á lo que dice la Historia eclesiástica, lib. 10, 
cap, 7 y 8, y la Trípariita, lib. 2, cap. 18, á saber quaeuando la bien- 
aventurada santa Eieoa halló los trss oiuces, no podia distinguirão ni co- 
itocereo cuil era la de Cristo; por cuya razon dicen: Juan Pico en el Ubio 
que intitaló De proenotione; Thstado, paradozaX «*, desde el cap. 43 
Aaslo ei 68; Bartholomt de Uedina, ort a ®, yuest. A^pari. 11, y otros 
musÂosi que los dos ladiooes roeron cnioificadoa coo ctavoo como el Sal< 
vador; puos ai asi no fuen j hubiesen ndo oon cordeles amarrados á las 
cruces, como alguna vez los pintan, la de Jesús hubiera sido muy fácil de 
eonocar, no apareciendo en las otres los agujeros d» los davos, y sí eo U 
dt Cnsto. 
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Clavado el Salvador en laeniz, et escameeido í insultado por sua 
enemigos; pronuncia desde etta siete palabras misteriosas, despttis 
de las que entrega au espirilti en manos de su Eíemo Padre. 

Corria la horia de tercia cuando cntcificaion los judios k Jesús. 
y con él los dos ladrones, uno 6 la derecha y otro á la izquierdn, y 
á Jesús 00 medio, segun la órden do Pilaios. El que cn el cielo es¬ 
tá ciTCuido do ángelea, servido de dominadoiicf y tronos, asislido 
de principados y potestades, mngoificado y engrandecido de arcân- 
geles y virtudes, festejado y aplaudido de yueniátJtes y sera fines; y 
et adorado y reverenciado de una inmcnw multitud de santos que 
le alaban y bcndicen pox lot siglos de los siglos; obra nneslra sa- 
lud en medio dc la tkiia, clavado entra dos ladrones. lauién pue- 

DúdftSB omporo con cuantos clavos fué clavado el Sefior. La opmion 
mu corrisnte parece sor la que sestioio que lo fué solammte eon trss, 
aunque tambien hay aolidírimu razensa pam crecr que^fuaron ejatro. 
SeVGregorío Naáanctno Unma á la cruz, Lignum Triclate,y de ahi 
rin duda viene la opinion de los trss clavo^ pero san Gregomo Turo- 
nense, anel libro quefcthula Deg^ ^ 

en el sermon l.« de «n mártir, y Franasce Tols^ cap. 19 in Joauu, 
Mtesonn que fuá crucificado con cu atro clavos De esta opmion et san 
^iano en el sermon de Pasion, en queltebla.nc 
chos clavos de los piás de Jesús; y lo rnismo el ^md«a 

a “, desde el cap. 7 al 12. Asi quo, esta opmion parece Ia mas probabia, 

yU confirma una reveladon « *^"I“^WVriXrkelTsí 

Ííá. 7. emp. 16; dica ufc •^Deapuée de esto (heberle dado á 
u bieroniloa por aquellu gradas, llevando lü Setor oon vitupeno é u^n 
sobro manera^gnmde, el que subia de búena volunlad, como cordero^- 
«SqSa VA4 Y esundoya sobre aquella. 

« do,sito voluntariameniaexiemfidzu brajm,y abnéo^^ 

“ la twso sobre la cruz, la qoe le traipasaron oon 
-cruelcs verdugos, pues se la laladraban coa el clavo 
I. que el hueso tenia mas solidez; atarco de^tt con un cordel m 
e Luierde ,7 luando de elle con vwlencia la hicíeron 
.«^ lenian seaaJado. y la clavaron de la mama roanera Exteodiendo d^ 
« Sués el cuerpo sobro li cruz ma» dc lo que era regular, poaiéronle um 
« ^raa sobrai, y asi juotos fcs piée ea los olnraron w la craz con dM 
cla^''. Con lo que ra confirma y demneatra que el Redentor fué cru 
cificado eon cuatro clavos, por cuyas hendas acabô de dorramar casi en- 
teramente su sangre. 
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de cofiiomplar al Hijo de Dios eti e) cieio, y ai Hijo de Dios ea la 
úerra, $in estiemecaree y moríne! Dios d^e la ctemidad, sio 
principio y sin fin, esti por toda la etemidad sentado á la dieitra 
de su Padre. Y Dios heoho hombra en el tiempo, nace en iin esia- 
blo, 68 reclinado en un pasebre 7 colocado entre dos bestiaa, y mne- 
le en un mnladar, clayado cn on madero y colocado entre dos la- 
droner, sin embargo, entre Bclen y el Calvariu hay una bien noia- 
We diferencia. Allí «s festejado de los espiritus bienaTentnrados,^ 
con melodiosos himnos y masteas celestiales; cs anunciado â Ica 
pastores y ft los reyes sabtos de Orionio, con la aparicion do nue. 
Tas Inces y estrellas en el cielo;^ y es-buscado de todos con afan, 
adorado y regalado. Y aqnf ee maldecido, blasfemado y escarne¬ 
cido de los judios, de los soldados romanos, y hasta de los verdu¬ 
gos; y cl cieloü cl sol, la luna y las estrellas, ae visten de loto y 
niegan ans luces á la tierm, sepuitándola entre tinieblas, paraoenl- 
(ar cuunto pnedan ia sangrienta trajedia que en etia ae representa; 
y los inhnmanos y feroces verdugos no presentan al Dios Criador 
y couservador de lodo el universo, sino hiol y vinagre, lonnontos 
y dolore», espinas, azoies, clavos y cmz. En el nacimíento. toda la 
tierra se reviste do hefmosnra y alegria, y los áugelea de paz dis* 
eurren por los oires, se alegran y canian; y en la muerte toda la 
tietra se estrcmoce y tietnbla,^ los ângelos de paz, osomados â las 
puertas etemales de la gloria, lloran con la mayor amargura. 
contraste tan espantoso! 

Mas para conciliar las opiniones al parecer encontradas de los 
Evangelistas, aoeica de la hora en qaa Jesds feé orncificado y le¬ 
vantado en alto cn la cruz, conviene saber qnc la divisioQ que los 
judios hacioD dei dia en enatro espacios, que llamaban, primara, 
tarda, sexta y nma no podia ser tan oxacta como ia de nuestras ho* 
ras. La príracra abrazaba, osí como cada uno de los demÂs espa- 
eíos, Ires horas poco mas 6 menos, y se extendia desde el princi¬ 
pio dei dia hasta las nueve; la tercia desde las niieve hasta me¬ 
dio dia; la sexta desde esta hora hasta ias tres, y )a nona hasta 
las seis; pero siempre con algnnas cortas diferencias nacidas de la 
mayor ô menor exionsion de los dias. Por consigulente, no es sino 
ima contradiccion aparenta, la que al parecer resulta entre el mo- 
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do qu"' san Joan y san Marcos refieren el hecho de la crucifixion. 

El primero dice: Q,iie era cerca dc la hora de sexta; y el segundo 
dice: Q,<m era la de tercia; y como esia corria desde las nueve has¬ 
ta las doce, pudodeeir ssn Jiian rauy bien: Cerca de la hora do sex¬ 
ta; y san Márcos, â la hora dc tercia; 6 cuyo fin anadiô el cardenal 
Baronio, esto es; Carriendo después de tercia, A la hora de sexta. 

A lo mas alio de la cruz mauJó Pilaios colocar en una tabliUa 
estas palabras: Jesos vazaecso, bby de los jddios; porque ora 
este todo el fundameuto de >u coudenacion, y al miamo tiempo on 
titulo glorioso, un teslitnonio pabUco dc su reinado, por mas que 
el mundo Io mirasc como un juego y como una íiruslerla. Esta 
inscnpciou fiié leida de muchos judios, porque el lugar donde cru- 
cificaion al Soâor no estaba lejos dc Jerusaloo; y aun los miamos 
ãxtranjeros que habian coucurrido á Ia ciuilad santa con moúvo de 
ia celebracion de la Pascua, podian cnierarse de ella por csiar es¬ 
crita on Ires lenguas |ax mas comunes y célebres de aquel tiempo, 
á saber, eu bebirco, griegp y latiu. No agnuld esto À loa pnucipa- 
Ics de los sacerdotes y escribas, porque uiosque título dc ignomi¬ 
nia y afrenia, lo era de gloria, ptie# coutenia verdades eternas; por 
cuya anonciacion habia {lerscguido la Sinagoga lan enc^rnizada 
al Redentor; era el justifirativo da su inocência, y de que Pilaios 
habia dicUo la verdad, a) asegnrar tan repelidas veces qiio no ha- 
llaba en 6 l cansa algiint para condenaria,* y cra en fin niia inscrip- 
cioo qne aatmeiaba á todo el oniverso, que cl que estaba clavado 
en la cruz era verdadero Dios y hombre; porque se le veia padecer 
como hombre, se le anuncia ba c»>rao Moslas piomctido eu la loy, 
Salvador v»rdadero dc los horobres, Hijo de Dhw, Cristo prometido, 
esperado y deseado dc todos ellos. Bremaron oniouces eu verdad 
de coraje los pemífices; rechinaroo los dicuies y se onfurecieron los 
escribas; rabiaron y reveniamn de ira los feriseo», porque conockin- 
do U gloria de este titulo se pronufiian eclipsaria, y no ptidieroo; 
pues habiendo acudido á PiUtíw para que lo borrase, y cn su lugar 
pnsiese que Jesüs habia dicho; JReysey de ias judias, no quiso es¬ 
ta vez acceder fisu peucion; y cangado desu importunklad, k» des- 
pidió diciendo; Lo escrito, kscbito; sin qne liaya que esperar que * 
se mude ni una sola letra. Pdatoa en esta ocasion. dijo, sír que él> 















602 


TIDA DE JBSOCEfSTO. 


lo supíera, que ios judios eu ia muerie de Jesüs emo Terdadero- 
mente críminaies por habería pedido, y que él lo em tanto oomo 
elioa, por liaberta otorgado. Jesds era Salvador, y por lo mismo no 
debia morir. Nazareno, qne significa fiorido y era el demot- 
tratívo de su candor 6 inocência; por lo que no debia ser condena* 
d(A Si era rey, ^quién tenia poder para juzgarie? Y si lo era de los 
jodíoa, ^cnfil era ei reapeto y veueracion que debian tenerle? Estas 
eian las grandes cousidemeiones qne preocnpaban los áinmoa de 
lo» príncipes de la Sinagoga, y porcnyo razon pedian ã Pilato» bor¬ 
ram el tltnlo; pero no habia retnedio, estaba escrito. 

La viciima dei mundo, la hóstia pacifica qna debia aplacar la 
juBtteia divina, estaba jra sobre el altar de la cruz. No qnedaba 
uingUDa duda de quién era, el titulo lo declara ba, y debia acredi¬ 
tar que en verdad queria ser ol Salvador de los hombres, y hasta de 
SOS propios enemigos y verdugos; con este motivo hace dol suplioio 
un púlpito ó una cátedra majestuosa y santo, y oiuptcata â dor des¬ 
de olla las maa importantes y sublimes lecciones; ve los decretos de 
la justicia dei Padre^ contempla armada su diesira omnipotente y 
VBUgadora, y oye la voz temfale dc la venganza, qne lo dice: jllas- 
ta cuándo, Senor jiistieiero y santo, no tomas veuganza en loe peca* 
dores de la sangro y agravios de tu inocente üijo? Y cuatido ft es¬ 
te clamor vo artnamo la jnsticia dei rayo de sn iro, entonces, mos¬ 
trando et Redentor dol mundo su infinita caridad, levanta $os ojos 
eclipsados ai Eterno Padie^ y represeniándole su obedietiCis y sus 
mvrocimiontos, lo dico: Padre y Sefior mio, deten el brazo de tn jns- 
Uoia, y por esia cruz eu que tuuero y ia sangre que cn ella estoy 
derramando, te pido y te rnego, qne perdones ã los pecadores !w 
culpas con que me han pucsio cn la cmz. Pekdúnau», PadrbJ 
pbEoúnalos, auKNosABP.N to uuBnACBíf. Tlaceii mtíriíé tu 
Hijo dítico, porqne no lo eonocen; y annqiie su igtinrancia, jíor ijer 
voluntária, loa bace culpablea, eon todo, por mas que io sean, son 
dignos de compasiori. Ya no tenia el Sefior libres en sri cnerpo si¬ 
no aigun tanto sus ojos, porque aígunas espinds le llegubaii hastá 
las pupilas, y sn iettgoa,'y todavia lo empleaba gustoso por Ia »»• 
• lud de sus enemígos. Eu el Iccho dei dolor, pensaba pensamien- 
tos de paz y no de aRiecion. jOh caridad infiuita de nuesiro arao- 
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loaisimo Jesús, cuyo ardoroso incêndio no podieron a^ar las aguas 
impetuosas de lauta crucldad y tribulacion! iQuá doctnna lan a . 
ta ^ la que nos cnseuaa! iOh! -.Y qué bien cumple el misencordio- 
sisimo Jesús el preccpio qne nos ensefiô para que perdonásemos â 
nuestros deudores! {Para que amásemos â nueslros encmigos, y lo- 
gasemos por nuestros perseguidores y calumniadores, y nos acrodi- 
Lsemos de hijos de nuesiro Padre celcsüal que está en los cwlos! 

Lo eusenô viviendo y lo practicô muriendo. jCluién sc negará ya 
á seguir lan noble cjemplol Preciso es pues perdonar, si quere¬ 
mos Quo üios nos perdoiie. 

MiMtnisqneel SaWadot«. «sfbnaba cn pcdit 6 ra Padre cato 
perdou tai'. amplio y univercal, ae ocupaban loa poml6c« y aaocr- 
iolc, loa anciano. y lo, eacdbar^ en irrimr la «ropa cormmpda dol 
pucblo quo «olidldaiiinuertó, para qne no d^acn da ulltajarlo 
núcnttaa Tiaieae. ayudindolea elloa y animándolea con au 
Laploboaoea paaaba pordelante la cruz meneando sa«iboza;é 
Unmlmudoal Setor d«.ian: Bah. infeliz. 'rS que le gloriahae 
de poder destruir el umplo d. Dioa y de reedificarto en trea diaa, 
daiipa ahota unapmeba de eae poder omnipotente que icpreeies 
conaatzat:« «roa verdadero Hljo de Dioa, boja de la cruz y te eree- 
tomoa. Loa ptincipoa do loa aacerdolo. y lo. eacrtba. lo maltra- 
tabantambiené inaullaban con burlas peaadiaima.; y tniràtid«e 

loa unos 4 loa otroa, dirigian au. gealoa ridículo, y do faraa .1 Se¬ 
tor y decian: Eale hombre l.a librado A orroa do la muene, y & sl 
aóló 1.0 ae puedeUbrar. ri es elMealoeeaeogido de Dk», atesei Key 
do Israel, que baje de la emz. que no. baga ecr au ^er. T 
moa en éh dice que espeta cu Dioa, qne c. Hijo do Dior, p..M ib^ 
le Dio?. Si le ema tanto como «I docia, ahota puede man.fealajlo, 

Ubrándoludelamnerto. . i 

No deben admirar estos ezce^is en un pneblo ignorante y sedn- 
eido: poro que loa príncipe, y doclorea dc la ley ae enclezcan haa. 
„<«,o«ziremo,y poco aetiafechoa con mirar en l.eruzal que ator- 
rocieo como onomigo. quisieacn todavia hartar aua ojos con au afl.c- 

ciouéinaoliar,u.doloto..ealoe, Ip que no to dolnora esporar, y 

lo quo gente de au catAclor nO ejecutoba jamsaam deahonor. Nnn- 
ca ae llega 4 cate exceao, «no ea euaudo ae aborrece mucho. y ao- 

TO*, in. 
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bre codo, ciiando se aborrece por envidia. Este escândalo abomina^ 
ble prodiijo todo su efecto. Uno dc los do* ladroncs qne estaban 
crucificados al lado dei Salvador, abrió lambicn su ininiinda v sa¬ 
crílega boca para insiiUar y blasfemar á Jesás, y le dijo: iSí 
erts Vrvitú^ jsâtvnte ã tt mismo y ã nosetros. iOesgraciado ladron! 
ipor quê duias? Si dudas, ya niegasj y si niegas, jqué esperanza 
poede qucdsrte dei purJoo! iNo .le tnueve â confesar que cs Cristo 
esa singular modéstia ctt medio de (aulas injurias, ese profundo si- 
lencio üDlre tantas áfieiitas, csa paciência invicta entre tantas pe¬ 
nas, esa acreditada inoccocía entre lautas declamaciones, y esa voz 
de misericórdia y amor cottqtie acaba de pedir perdon al Padre por 
SU8 mismos verdugos? 

No pudo d otro ladron ser indiferente ai exceso dc crueldad de 
su compafiero; y mas fiel à la gracia deí Salvador con quien moria, 
entrando dentro de bÍ mismo y deteaundo sus pri meros deliioe, ae 
tomó la libertad de corregir aquel compaoero de sus desórdenes y 
de su suplicio, y le dijo: jEs posiblequa aiendo tan desdichado on 
el estado eii que te vés, y tan cerca de morir, no tciigas temor de 
Dios? Tfi imitas & la gente furiosa que carga de injurias y blasfê¬ 
mias á esto hombre santo. Es verdad que ae baila cn el mlsino tor¬ 
mento que nosotror, pero su causa no es la mismo. Nosotro.s no le- 
nernoe razon para quejamos, porque sufrímos lo que raeiecemos; 
pero esta nada maio ha hecho, magno delito ha cometido. Oigan 
esto el eielo y la iferra; ôiganlo los judios y loa geniiles; óiganlo 
loa pontífices y los escribas, Caifâs y Pilatos, y los príncipes que 
le acusaroo, que pidieroo su muerie, y qne despoés de crucificado 
aun le blasfemaban. Oigaulo cn fin los apêslolca que huyen, los 
díscipolos qne se escoiidcn, los amigos que callau, los judios que le 
burlan, los romanos que le crucifican, lodo el muudo qne le conde¬ 
na; solo un ladron le ahsuelve, uo ladron acusa la injusticia de to- 
dos, un ladron testifica la inocência dei que es condenado como de- 
lincncnle, aunque dos Evangelistas digan que antes tambien lo in- 
auliõ [IJ; pero ya lo reconoce, lo confiesa, Io adora por su verdade- 
ro Dios. |Oh Sefior! que eficaz es tu luz» iQuién habrá que resist» 


[I) Mttli. e*p. 87, r. 44. Mtr*. cap. 15, v. 32. 
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tus auxUios? Herido de cllos este ladron feliz, vuélvesc á JesOs, y 
con liems, pero ardiente y amorosa voz, le dice: En t! confio, Sc- 
fiof, y on U espero; eres mi padre [ÍJ, eres mi Dios y Sefior, eres 

ril En el tomo 1. ® , cap 9, página 165, dijimos: Que cl P. Ludolfo 
de fiaionia, citando á san Anselmo, creia qus eate ladron dichoso j san^ 
fufc el que huyendo Jesucristo á Egipto por temor de U ^rsccucwn de 
Herodes, Uevado en braxos de su Madre, arrancó de loa de ono de ^ 
coropelíeroa al Üerno infante qae habia arrebatado de loa de esm para Ue- 
vando; y que entonoes ya le pidió tuvieso roísenoordia de él « se le ofio- 
cia alguna ocasion desgraciada, rogándolo no se olvida» da aquella ea 
quo usaba de misericonlia con 6l Máximo Xanihor^ en la pane 6. - de 
» Dirino Teatro, tratado 2 ® , pág. 527, no solo confirma esto mismo, «- 
oo quo aliado: Que al ver anioncc* unta berinwura y gra^ » cl mBo ex- 
clamô V dijo. Que no era yoúble qne «n niáo engenhado áe hombre^ 
faese tan btüo y agraciado: y que ei 

Seguraria que aqiiel beUísimo infante era Híjo de Dtos. Asl fi^ 
conuoúa Xanthori, que «Ur insigne ladron, arrebaado no solo ^r la bdle- 
za dei niBo, sino tambien por la encantadora modéstia y amabilidid do Ia 
Madre, no los robó ni moleatô; antes bien bw llevó aqueUn noche a sa ca- 
npropia yles summirtió tolo lo necesario, Tcnia ei ladron mujer, y 
un biio tan Ueno do lUgáa y filceras, que parec» un Adinifa<U 

tamb^ la mujer dei ladron, do la» mismas graems que veU biülaren aquel 
divino oifto. y en so Madre, movida por un impulso uiienor, prep*w ““ 
bano para que en él so Uvara aquel tan precioaoManie, cw/eodo firmo- 
mente, que ai deapués Iwnaba en él á supropio hHo, rccobnma la »la^ co¬ 
mo asíefefliivHmonte sucediô: lo que visto pordladron ndofô como a dio- 
aes al ni3o Jaeto y A su Madre «iniírtma, y les dió on muy seguro aoom- 
pallamicnio para iiue los acompaÜa«n basta la oiudad. Uirabieo 

Se al desiiediwe el niBo Jwús dei ladron, lo habló. asegnnindole, que {W 
la humanidodque halua usado con ellos, le deiiatm premio eo el remo do 
su Paire: lo que efectivamonte w cumplió cuando crucificado al d e 
Jesús, viendo brillar su divinidad en medio de sus ulimjes, leor^ndo le 
T confesándolo por verdadero Dios, deiastando «ts pasados cnmooee, le 
pidió pmdoii do todoe «Uo* y le cogó saaoordwe dc él.nuan*^ estuvM» en 
w TeioTálo que contesid el SeBor, ofreciéodole para aquel mismo dia d 
pami». Este ladron dieboso se llamaba DUmas; el desdiclmiw empero 
Sue no quiso converiiise, Geimaê: slgtinw .‘o* ^ ‘“f" 

ipQ Hebreoa, poro oin» varioa. fun<ladoe en una uadioion. anugua firmada 
por vatios doctorea, aseguran que foeíon egípcios. 

Acerca de los varioe motivos 6 cnusfu que pudieroo mflair en la c o^ 
version dei buen ladron. Mfiatan algunoa la de hauria toc^o la sombra 
dei biazode Jeaüs; entre los que eo cuenüin aao Vicei^tcner, Jnw 
Eckie, Pedro de NaUlibue obUpo, y Equilino, en el Catalogo de Im 
eantoe, Ub. 4, cap. 228. donde dict: ‘^En cl uempo de la moerte da Cns- 
ato, DUmes y otro ladetwJl amado Geetae b Oeamas, feeron pro por 
loa iudioa y condenados á muerte de cruz. Disroas foé colocado a la 
derecha de Jesfis y Gesmas á la ixquiarda. Y blasfemando l^o d pue- 
*«bloal Salvador, tambien loa dos ladronas que estaban crucificadqs lo 
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mi Kay; y aonquc cres cl Rey inraortal de los siglos y tn reino es el 
reino eterno, tú has dicho ta reino no es de este mando; acuêr- 
deUe pues de mi, SenoFt aiando estuvieres en ttt rttim). Vo® vais á 
morir^ mas yo creo que será vuestra maerto el principio de vuestro 
elomo y vortkdero triunfo. Entonoes ejercitareis Ubrcmento vnestro 
poder inftnito, porque oo temereis las injnstas perseenciones de la 
Sinagoga, con macha mas espansion quo lo hábeis ejorciiado du> 
rante vaastra rida: por tanto, o» snplieo que os acordeis do mi cuan- 
do entruis en ruestro rdno. 

jOh Scõor! Miradme y tened muericordia do mi, porque soy po¬ 
bre y desvalido. Pordonadmo, pues el implorar vuestro patroeiiiio 
noea porosadia, sino por confixtnza. Acordaos de mf, pnesque 
mc ertésteis. Acordaoe de mi, pnes qtie me redimisteis. Atordat» 
de mf, ya me ilumiuâsteis y mo hiefsteis conocer la dependencia 
que toDgo d« vos; eii vos creOt on vos confio, en nadtc sino en vos 
espero. {Oh autor db la rida! (Oh vida mia! ;Oh rida de mi alma! 
Âcordaoi de mf, pues que con vos muero. Paeda mas con vos esa 
sangre preciosfsima que derramásteia por ml y por ia saind de to¬ 
do el mnnio, para obtigáros á nsar conmigo de mlimicordia, que 
todas las maidadas tuias para esforviaros k quo mo abandoneis. 
Ânibos somos condenados como ladrones, ambos crocificados oomo 
malhechuccfl, ambos ajnstioiados como facinerosos, por k) eual acor- 
daos de mi, ya que juntos salimos dei mundo, para que juntos vá- 


** blufemabsn, como lo asogarsn do® de los Crangelistos. Declinando 
** empem el sol háeta ol medio dl®, 6 hirlendo sus nym al ooetedo faqidsr- 
*• do de Cristo, IFevaron su sombra háda la parte opoeata, y aicamtó al la- 
" dnni que estàba á la derceha, j taii luego eomo le toeó entró en so oom- 
loa la virtud de Ia Drvímdad.* V vjenM rl modo eomo habia rogado al 
Padre por sas propios enamigos, ao solo ee oompungid, sino q|ne repieo- 
^ dió á BU compauero porqua blasbímaba contra Jesés, cuya mÍBCticordia 

* implord. EI Sebor misericordioso, que mom en Ia orux por salvar á los 
** hombres, no satisfizo sna ansias con perdoaarle. sino qoe le aseguró qae 
** en «I raismo dia estaria coe èl en el paraieo Gestas empero. que perse- 

* verd^en su obeiineoioa, bejó á los inBemos." Makkmado, hablando de 
lu tinieblas que en seguida eubrieton ioda la ti«rra. no coetfadíeé esta doc- 
trín®. Pero «orno los leoreto» de h misericórdia y de la jitanoia de Dios 
son incomprensibles, y todas estas doctrinas en nada eontrahan las roíxi- 
mai fandamentales ds naestra religtoo adorsble, las trasciibimos con lide- 
lidad, sabtendo que para Dioa ao fmponble 
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yaroo, »1 OHito; yn qae o. acoa.p.60 ea la pena, pam qua 0. ncom- 
pafie en la glotia, y ya que la conoico como Rey y 1 or ea e 
dero, le »ea, 10 goce y te poeea eomoSeiior y Dios en ; 

mme y^ Setor, «ivoelio entm la» amiae y agooia. de la maerie, 
pSIido el eembUmie, uabada la Umgua. bafiodo de un sudor fno. pab 
pilando el comaon y mnriondo à ioda priea; «liéndcme. Seíor. to 
me abandones: áaiírihle de ml ciioudo esíumra «1 fu remo. 
mo te to suplico, así to espero. • . . „ 

Tan baila» dispoiielono», lan .inceio armpenumicnto, tan gene- 
re,a le, tan «òlida espeiaoza, lan aidienie amor, un ““ 

genua, tan pâblica y candotosa confeaion, no podian men 
tumente pmnmda». Crtoo pue». d quien b«ia una s^a pal^ 
L en la mneila paia ol.idam de la» • brn, mala» d. la nde.aj 
da lodaa viêndole coofesai a.i, le concede petdon plonariu, 
al mda cdpa, eino imnbicnd, la pena, dicitodol. esu. i.ema» y 
„m,m,l»iii^ palabra»: O» «rjad U dig0 yue Aoy serd. com^» 
« d parauo-, .»U> e». boy «ndr*» & jUPltude connugo cn la m.n- 
áon d«.linada & lo. mnigo» de Dio». entre umio que yo lomo p«»- 
rfon de mi h.rene» y.. admiio e» cila en ^ 

qoe el ool »c pongaen el muildo, me verts cata icata en el oito. y 

Lldtis al pnerto delicioso y bonancíble, de eu medio de8“ 
rjama wm» y hoy de 1. bamila Irto .1 in»nfo, 

11. aridez pTri» 4 1» ‘ Z 

ea** 4 la abandancia, de la «nidad & la vctdad, de lo 
4 la felieidad eterna. V7oy »írd» eonmi^o 01 rf porof». ba 

Ifliccion. .aTod .in dolor, luz Uniebla». descan- 
so sin trabajo, honor ain ignominia, «bandaneta «n fiilla, »i a 
mnetie, gloriasin tóimino. lOh íeliz pecador! .Oh 7 

pentido! Llegasle en grau dia; llegast. cuando esiabn el ftedenlor 
^ la llaee en laa mano», 7 con U pnerta d» par en pat abietl». 
Dichoso ladroo qne acettd 4 llcgar en tan favorable coyoniural iDi- 
ehoeo será lamblen ol que lenga la suette da imiiatlo. . 

Doraute lasúpUca hecha 4 sa Eterno Padie para que j^ona» 
4 sus enemigos, y duianta la promesa al ladron, habta len^o Jerts 

ÍlaTadTn U al cielo.como tramndotodayl. con » Padre c^- 

rHuTeniaparala saluddelo, hombms; 7 bajdndola repenUna- 
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mente, á Ia tierre, registrándola desde la altora que ocupaba, difi- 
só á lo lejos una tropa de personas tímidas y virtuocas, pero iloio. 
sas, tristes y sobremaocra adigidas, que se compadectan de 61; en* 
tre ellas se ocultaban sus apóstoles, sus amigos, y aignnas otras 
muy allcgadas, cuya fc estaba córao trémula, y cuya esporanza se 
hallaba furiosamenta combatida y asustada. A pocos pasos se reia 
la tropa encargadade relar sobre su persona hasta después que hu- 
btese espirado; á los piés de Ia cruz viõ á su Uadre santisima, tior> 
aatueote amtula, 6 íufinitameuta respotada, á uno de sus discípulos; 
pero el mas amado é insaparable compaiíero da su querida Madre; 
á Marfa, mujer de CIcoEis, á Maria Salomé y á Maria Magdalena, 
la mas fiel, y ta roas gmerosa de sus castas amantes; y sobre su 
cabeza contemplaba el Salvador uu cielo, que si bien hasta eau>n> 
ces habiá parecido de bronco, y qqo ca nada se intorcaiba ensu 
gloriã, empezaba ya á cnbrírse de niibis con nn repentino desfalle* 
cimíonto da la luz dei sol. Extondianse negras y dãusaa tiiiieblas 
sobre Jarusalen y sobro Ia Judea toda; tiarra ingrata, digna de ser 
sepultada en eterna oscarídad, las quo duraron por espado de tree 
horas, y no se acabaron sino con la rida de Jesfis. 

Diog habia de honrar el saorífieio de su Eüjo, y el eido y la tier- 
ra,.y hasia las criaturas iusonsiWos é inanimadas, habian de Uonur 
y vestirsü de lato en mnerte dei Dios Criador y conservador dc to. 
das ellas. Este era el principio de los prodígios con que Dios que* 
ria pateotizar la cÜvinidad do su Hijo amado á la faz de todas ias 
naciones reunidas aqucl dia eu Jorosalen, {>ara que preseuciasen el 
sacrificio de la víctima atrxA, de la victima grande, que se le 
habia de sacrificar sobre los montes de Israel [1]; y aunque à ia 
TÍsta de este primer prodijio, cuya causa no procurd Ia multitud fu- 
ribnuda averiguar ni penetrar, no sc conmovió la multitud de los 
presentes, ni se retiraron los soldados, ni los judios roauifestaroii 
arrepontirse ni temblar; y amigos y enemigos, todos se manturioron 
sobre el Calvarío; con todo, impresionô tan eapantosamente ol co* 
razoo de Maria santísima, que â no haberla sosleoidb la gracia de 
Dios, alli hubicse muerto de repente; mas como ella conocta bien 


[1] Ezaqaifil. ctp. SO, t. 17. 
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á su Hijo, y estoba perfècuraeute instruída de sus grandezas, espe- 
raba, annque penetrada dol dolor roas vivo, la maniíesiacion de su 
gloria, à la que habian de dar mayor realce las hnmillaciones y cl 
tormento de la cmz. Cerca estaba ya la hora en que habia de coo- 
surôarse el sacrificio, y Jesâs deseaba cerrar su testamento;'vuéU 
vese puea á su bendiu Madre y á su discípulo querido, y con tres 
patabras quo dirige A cada uno, cierra ta cláusula mas admirable 
de «u amor. Mujer, ve abI a to bijo^ dice â la Madre; y mi¬ 
rando después á Jnan, continúa: Ve ahÍ a tu madee. Dijo, y 
roirô á entrambos; mtrô á todos, extendió su vista y su pensamien- 
to hasta la coosumacion de los siglos. 

Mira y Ilama é su Madre, á su Madre tierna, á su Madre aman- 
tísima, á su Madre afligidísima, & la que mientras viva esta vida 
mortal ya no dará otra vez el nombre dnlelsimo de Madre; y no la 
llama sino mujer, temiondo que cl nombre de madre no aumente su 
dolor, y contraponiendo el nombre de mujer «m los momentos de la 
redencion, á la idea y uombre de otra miijeren los instantes do per< 
dkion. Üna mujer y madre pnmera al piô de un irbol y con el fru¬ 
to dei ârt)ol, nos di6 la maerte y nos abrió el infiemo; y otra mujer 
y Madre segunda al pi6 de un árbol y con el fruto dei árbol, noa 
dió la vida, cerró el infiemo y nos abrió el ciclo. En verdad que 
si para el hoinbre fueron estas palabras de sumo consuelo, para Ma¬ 
ria una e.spada de dos filos que locô hasta la divisiou dei alma y 
dei espiiitii [l]: cuanlo era su dolor, pucdeÉàcilmcnioconocerse por 
el amor á «u Hijo. La Madre de Dios sola tenia à su Hijo tauto 
amor, que sobrepujaba al de los hombres y tos ángeles todos juntos; 
y si â propofcion dei amor es la medida dcl iolor, como dice san 
Agustin, no habrâ dolor alguno que pueda compararse con el de 
Maria [2]. Sau Anselmo afiade: Q,ue cuantas crueldades se ejecu- 
taron en los cuerpos de los mártires, fueron leves ô nada en compa- 
racion de los dolores que con este motivo siutió la Madre de Jesfis 
en el íntimo de su corazon [3]. Y san Bernardo concluye dicien- 
do: Fué tanto el dolor de la Vírgeo en esu ocasion, que si se repar- 

ni Dít. Paul, Ep. âd bebreos, csp. 4, v. 21. 

pi Div. Auxua' 21 de Civit. Uei. eap. 2U. 

1^8] Div. Aiuel. Ub. de Sxell. Vix^ oep. 5. 
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liera entre todas las criaturas, todas moririan de repenlo [1]. Mas 
V8 aqui que mienlras esta reina dc loa mártires padece junto ã la 
crua de su Hijo, sin derramar gola dc sangre, el mas atroz de lodoa 
los martírios; mienlras esta consoladora dc los aâigidoe es acerblsi- 
mamente afligida é inundada con las olas espantosas dc la iríslc* 
xa, à nosotrt» se nos preseoia abandantfsimo campo de alegria y 
de consueloj porqne no solo â Juan, sino â cada uou de nosoiros y 
â la Igtesia toda, dijo moribondo: Yõ afii d ín Madre^ La Madre 
obedeciô rendida la voUintad de Jesás y aceptó â Juan por hijo, y 
en sa persona á todos y coda lino de los humbres. jüué üicba tan 
incomparable! Y Juan, obedeciendo sumiso la iniiroaciou dc Josas^ 
aceptó á Maria pôr Madre. iUoé íelicidad! María es «uestra Ma¬ 
dre, Jesús es nuestro hormano. Tanto amó el Eterno Padre al luun- 
db, que Ic di6 á su propio unigénito flijo» Tanto ainõ cl Hijo al 
mundo, que i« di6 su propia Madre; y tanto nos amô la Madre, qne 
nos di6 á su propio Hijo. Por nosotios no lo perdouó al Padre y lo 
entregó en manos dc sus enemigos; por nosoiros no perdouó el Hi- 
jo á la Madre y la traspasô sd cofazottaojantíaimo ilamándola mu- 
jer; y por nosoiros no se perdonó María á sl mismu dáodonos à lui 
ISw sobre la ciina dei CalTario con los dolores dc su coiaxon, accpián- 
jjJTh" donos por bijos- en lugar do Jeads. iOh tondad dei fadre! jOh ca- 
/n ■ ridad dei Hijo! ^Oh amor ardenilsmio de Maiía! iCuándo sabrán 
I los hombres reoonocorlo y agradecerlo! 

Desde aqnclla hora recibió Jnan i María por su Madre, y Uivo 
para con ella un cortizon de vordadero hijo; desde aí|uella hora se 
cbrisagrfl al setviclo dc tin buona y catMosa Madre oon todos los 
afectos de su alma; desde aqnella hora la llovó á su casa, y no qui- 
80 que su Madre lusicse otra fnora de ia suya. Feliz por cierto en 
habor hospedado en este mundo á aquclla Sefiora que trajo en iu 
sroo al Hijo ünico dc Di<», cou todos los dones y riquezas dei ciolo. 

Después de este testamento amoroso hecho por Jesás, eu que 
maniícstó tan expllcilamento su rolunlad y amor á Juan y á todos 
í loshorobres, y en el que prodigó las úlümat atencioues de su vida 
^ ^ mortal â la mas digna y afligida de todas los madres, no parece que 


[1] Dít. Bemard. Sertn. H.srt. 4.» 
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le feltaba otra cosa, sino entregar lu caplritu en manos áe su Padre. 

Se habian extcndido las tinieblas por toda la tierra, un rumor sub* 
wráneo se veia correr de Oriente á Occidenle, y desde el Sepum. 
trion al Mediodia, indicando un teroblor espantos* y un sacudimicn- 
to uuiversal; conocíasa el movimienlo de las peõas para desgajarse 
de los montes, y era ya patanic la ttirbaeiott de la nalurnleza ente- 
ra. En «ate espccic de parálisia no parecia que el Eterno Padre qui- 
siese haccf otra «specle dc dcmostraciones para actedilar la gloria 
de un Hijo que se le habia hecho obedianie hasta la rauerte de cruz 
para acrediter la suya; levanló otra voz sus ojos de In Uerm al cie- 
lo como para decirlc; iOh Padrol ya ves que nada me queda que 
hacer pare que sa salvcu todos los liombres: completa tá le obra y 
ctérrala con lu soberano decreto. Pero viendo aquel decreto nflcai 
de su Padre, de que solo se habian de salvar loa oscogidoa y que 
su singre y sn muerte se habian dc frustrar en iimumerables almas 
qne habian de perdoise, empezó con este mayor tormento á agoni¬ 
zar en su alma, aumenláudo.<e mas este profundo senüroieiiiocuau- 
do tió que cerrando resueitaiiietitó au Padre el decreto, lo dejaba 
padecer sin consuelo tantos tormentos eu el cuerpicou tantos dolo¬ 
res en el alma; y viíndoie osi desamparado hasta de su Eterno Pa¬ 
dre, porque tanto raarecion los pecados por los que habia salido 6á- 
dor, se angustió y aeongojó en tanto extremo, qne lompieiido eu nn 
triste y doloroso gemido, «e quejó araomsainente á su Padre dei 
exceso de sus penas, mas por cnseáar â los hombrea lo que pot ellos 
padecia, que por buscar algnn ahvio en stt conizon, y dijo: Eli, 

ELI, LAMMA SABâCTBAXf. B«0 6» DlOS lUO, DlOS SUO, iPOR 
aoE »e HA5 ABAICDOSAIIO? iPôf qué desdc cl pmito en que por 
complaceros me eoir^gité en inanot de mis no hábeis he. 

cho una de aquellas svfiales ruidosas que darian á conocer al man¬ 
do mi inocência, inientras respiro aiin, y harian coiiAísar A este pue- 
blo incrédulo, que el qne hnn puciioon la cruz es vueslro H.ji* úni¬ 
co á quien hábeis enviado? 

Alguuus de los qne estahau illl presente», como hubiesen oido la 
oraciou de Jesüs, y no eniendiendo el seniieo m la energia de las 
palabras Eli, Eli, deoian: A Elias Uama «le; y oiros repelian: 

f. —84* 
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Vcamos « rendrá Elfas A libnrlo y quiuirto de la crus; y con este 
moüvo repmcron muchos insultos y blaa&mias contra Jcsús; pcrc 
la verdadera significacion de sus paUbras no era sino una prueba 
de lo» efectos naturales y do tos deseos inocentes de un cspfritu atri¬ 
bulado por la» âaquczas da la humauidad paciente, y el exceso de 
sus penas y tormentos; y ara cl deseo do instruímos acerca da Io 
que tanto nos importaba saber: esto es, que era trerdadero hombre, 
y sonsible á laa misérias, y dolorca, y á la muerte, como los demás 
hombftti. 6i JesOs no diera muesiras dc seutiinieuto y de lo macho 
que pesafaa la cruz, y hubiese conserrádo una apatfa estoica ô aque- 
11a serenidad do Animo, y el siloneio qua observõ toda su vida y aun 
eu fu pasion, pudiera sospecharse que su cuepo ara üntásiico 6 que 
la Diviuidad lo habia hecho impasible, y tal vez no aprtdarian dc. 
bidamcnie los hombres lo qoe por ellos padecid; por esto olaint, se 
que^ y dice: {Por qué me bas abandonado/? {por qu6 te alejas de 
salvarmct, y do oir las voces con que clarni) y ias palabras de mi 
gemido? No te retires iii liuyas de ínl cuando tan cerca me ame- 
moa la tribulacion y la. angustia, sin haber quien me ayude y do- 
fwnda. Rodeáronme inuchos toros, y los fueries de Basan me ecr- 
caroD. Así como leon rapante y qua brama, abrieron sobre mf su 
boca para devoranbe. Coai agua fui derramado, perdí la consis¬ 
tência y solidez, y todos mis hiiesos fueron dexconynniadoa. Mi co- 
noon se ha desleido como cera y disiwlw eu m^dio de mis entra- 
flaSi Horadarou roía manos y pjüs, y pudieron mis huesos ser 
tados. Ellos lo ven, mo luiran y mo desprecian. Mas tú, joh ScAor! 
notealejes, fortaleza mia; aprwdratè para ayudarme [1]. jOh Pa- 
drel oyo á tu Hijo c« esta tan triste orasion en que «e hallaj «cuér* 
date que «ste es el mismn que eniseftan lo á sus discipnlos y á las 
turbas que Ic scgoian, haciendo alarde de cutnphr tu voluntad con 
la niayor exactitud, para que todos la cumplieseii tatnbien Ics decia: 
Mi tomida es haeer la voluntad de aquel que me cncid [2]. To 
siempre ha^o lo que. le es a^adable [3]; y que para acreditar que 

m Ps.2l.«.2ets«qb.. 

[í J Jaoim, csp. 4, v. 54. 

[8] Idora. eap. 8, T. 20. 
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era 11^ luyo y que tú le habias enviado, solia repetir To tehe es- 
dearecido sobre la tierra; He consumado la obra que iú me encar- 
^ie [l], y qué Ift mismo por dos veoes declaraste Hijo tuyo dicien- 
do: Este es mi Btjo amado en quien tengo mis complacências y 
ddicias; oidle [2]. Oyele pues ahora, y no le abandones ni desam. 
pares. ^ 

Después de esto, sabíendo ya Jesús que todas las cosas eran cum- 
plidas, para que se verificase la Escritura, esto es, la única profecia 
que faltaba de su pasion durante su Tida, dijo: Sed tengo» No era 
la sed el menor tormento de los que condenaban al suplicio de la 
craz; por cuya oausa tenian comunmente roucha compasion de ellos, 
y las mujeres caritativas le solían ilevar algunaa bebidas hechas de 
propdsito para este 6n, en las cuales mezclaban algun vinagro para 
darle mas punto, y para fortificarei corazon de los pacientes al liem- 
po de la rgecucion dei suplicio, pudiendo acaso servir tambien pa¬ 
ta abreviar los doloroa acelerando su muerte. Los soldadoe leman, 
segutt zu eostumbre, un vaso Ueno de este licor, porque usabati do 
ól cuando se aposiaban y teoian que haeer guardiã por largo tiam- 
po; y como teuia tambien algo dc refrigerante, usaban de cila los 
segadores en sus penosos irabajos: asl fuõ que al oir un soldado la 
voz de Josús, corriô iumediatameute, y tomando uiia esponja la em- 
papé en aquel vinagre, y atándola en una cafia con una rama de 
hisopo, la Ilcgó.á Ia boca dei Salvador para que bebiese, sin propor- 
cionarle ótro lenitivo mas que ias burlas pesadas, con las que al 
mismo liempo le insultaban. {Cluiéa podrA dcscríbir loa modvos y 
fundamentos dc esta sed tan tenible como misteriosa que padcciô 
. Jesús en esu ocasion? 

Pegada ol paladar aquella lengua benditfsinta, instrumento de 
tautas tnaraviilas; socos aquellos lahios amorosos con la amargura 
de tantos tormentos; exhausto de sangro y de sudor, era iodedblo 
la sed que con nueva y mayor coagoja le afiígia: por eshsfcon ron¬ 
ca y licrna voz dooia: Sed tengo» No es extraio qoe este verdade* 
IO Sanson, quo clavado en cl msdero da la, ortiz, (^çraba con su 

II] Idenj. c«p. 17, v. 4. 

[2] Math. oap. 3, v. 17. 
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muerte ias piiertas dei inBerno 7 abria las dei cieto, y que muríeiK 
do triunfaba^ qo de míi filisleos, sino de todo el poder dei inftemo 
y de Ia mnerte, dijese como aquel despufis de la batalla: Tú disM i 
la raano de ta stenro este gran triunfo y vieloría, y ahora muero de 
sed [ 1 ], porque siempre un cansando terrible produce nna sed espan. 
tosa. Pero sl Io es que teoga sed el que Ilamaba en otro ^icmpo â 
todos los sedientos diciendo: Vmid ã las aguas (2]. Y si alguno 
eatá sediento, Teoga á mi y beba [3]; y lo os macho mas que en el 
cxceso da la sed amargnisima se h» aocona coo hlel y rinagre; pe¬ 
ro era preciso se cumplieso lo que tontos sigios antes se habia can- 
lado por Datrid [4]: Di^nme y mezelâronnie hiei en Ia comida, y 
para mitigar mi sed me dienm á beber vinagre. |Oh Jesds! Si sois 
vos Ia íuenfe pereune de aguas vhras, gcnâl es esa sed que tanto os 
obnsa y martiriza? Es sed iosadable de mas tormento por nues- 
tm salud; es sed encendida y aidkmte do almas y de ifigrimas; es 
sed de amor y mas amor de las criaturas. Por esto euando le pre- 
sentan el vinagre lo gasta, pero no lo bebe; y conocieBdo quo csián 
ejecutados loe designtc» dcl cieio^ que queda plenamente satisfeeha 
la jnsticia dírina, que ae ban veriácado los oráculos de los profetas, 
que queda coocluida la obra do nuestra redeocion, que las deodas 
de los iiombres estin ya solfentadas y satisfechas, y que ya no les 
queda otra ooea que hacer que jantar sus trabajos a 1 mérito de sus 
penas, exclama y dice: Ya todo se acabó; va 'rtrvo xobo au 
OEDino ouMPLisuEifTO. Noda me queda ya que hacer; nada podia 
baber en beneficio y fiivor de los bombres, que no estê becho. jOh 
Redentor dulclsimo de las almas! En vsrdad que nada mas ta que¬ 
da que haeer Uegaste & la eumbre mas alta de ia earidod y á la úl¬ 
tima raya dei amor; ouanto podo hacer tu amor, tanto has bòcho 
y padecido. Bendito seas, Redentor adorable, por tan inmenso be¬ 
neficio, por tan intensa y adorable caridad. Beodlgante los cielos 
7 la lieira. Bendigante Ias criaturas iodas, y en debido agradeci- 

11 Judie. cAp. 15, V. 18. 

^ baia». CAp. 55, v. S- 

8 j JoAiu. eia. B, t.4. 

4] PiAl.6B.v.Sa. 
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miraio de tan imperdomible beoefieio, nano» jamâ» te ofendnn, in- 
cesaniemente te ameo y elemamente te bendigan. 

Con esta mistenoêa y significativa palobrm doclarô ei Salvador 
que habia consumado so oarieia y cmnpltdo con fe todos los man- 
damientos do su Padre; y arrojftndose antertmcnia en sua brazos, 
levanta s« voz; 7 lomaudo el tOno de un hombm lleno dc fortaleza 
r vigor, doeife de retener su vida y de dejarla, dicc dc esta mmiem: 

PaURE Slio, E.S TU* MANOa BKCOMIBNOO Ml ESPÍRITU [1). No 

r n U opinion ms* universal acerca el afto en que tara 

Jjieo tomo memoraWo r iVdí lí(?írm^r 202 

flfiiâ en el XVIU dd império de Tibeno César, !Y de la Olimpíada Wti, 

« « CnS.; p«t. ..«ea í. I» .«<-1- «f™» 

QH JMUcristo, ròn varias ks opmionM de k» j 

Son Ircneo cn el lib. i contra kartses, capítulos W y 40, Cn» que Jc 
sneris^o muiió en cl aüõ 40 rfe su vida ó cerca iel 50, y lo 
ro por In nutorídad y tradicion decíeri» presbfle^ 
ellos aErmaban haberio oido á aan Joan Evangelista, ^ 

X babla predicado Crisio por crqK^o dedaay .«os Eo 
iMur lo infiere ilcl rèlalo que hace el migiM san Joan 
•fSTos judios dijeton á Cristo: /i«n«o “ 

AArdkdm * Y en lofceró. aBade vanai coujeiuias 6 prusUas de congro- 

nío eSWchAda p» todos los pedies-coiBO lepugnanta y conimna á la 

terdad Evangélica, como después direiWM. « •«wn.ra ooe 

caio habiendo cumpUdo 38 afSos y tres meses 
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fu6 esta uaa súplica qua hiso al Eteroo Padre para pedirle su pro. 
teccion como lo haccmos los pecadores que TÍTimos y morimo* ea 
la mcertidumbfc de noesira salod, sioo que fué la eonsumaeioa dei 
sacrificio que hacia de su rida; una acepiacion roluntaria de la 

^ JuIio y Tertuliaoo, dicen: Que Cristo pndeciú en el afio XV dd 

im^o de Tibeni) César; pero esto es enterameate fklso j contrario á Ia 
wdad Evmgto; rew si no d san Lücag, oap. 3.» , y le verá que en 
^ ^ foé C^to bauiizado, y que despoés dei bauiisnw empezÓ ra prs- 
dicacwo, qae duró 3 afios v trea mwes. Con esto queda tatnbicn pW 
Mte refuudo la opinion de lan líeneo,y que lis t/adieiones que se dtoea 
hecha* ^ aquellos presbíceros de AsU soo enterameote falsas y apócii. 
^ y so^ todc, que Ia expresioa dicba por los judios á Crhto, ^aun ao 
Ueiw ^ne^nta «íos," soloiadican la majestuosa giavedad que simpn 
roplnndeciô en el wnrbianta de Cristo^ atendida la severidod de su vida v 
ql continente modesto que en elle goardõ. ^ 

Abismo son muy vanas jaa opmiones sobke la fijacioo dei mss cn que 
munô Jesua ,^arce2o JFtaEoolw, en elliòrp de las Horas can6- 
nuae^cap, 74, dice: Que hay algtmos que asssruran fué el abrlL yensn 
ata 10; ocins aei^an cJ dia 8,y otrt» el 3 cU inisrao m«s, y qí/os el 8, 
coiw despnés^remos, cuya fqRnioo siguen otros vários autores Como mu 
probable, atendidas lu ubiu dei r<y D. AUónso, loe cútnpuiõs eclesiáaá-’ 
COS por e! anreo número, y las Jetru «olesiástiou dei afio 34 de la edad de 
Crato; deraoitrando por lodo ealpi, que ni en algtinos afios antu, ni en al- 
gunos otros despuás cayó la luua XV iel mea en la feria lY de la te- 
*oao,.ni aun en el mcs de marxo. El yenerabla Boda en el libro De Ror 
tipne ttwtparnm^ cn. 39; (qúna que Cristo tnurió ei 26 d« mano. pudiin- 
doa.çimr en favor de esta opinioaá aan Epifanio. tíb. 4. = , tap. 10, que 
djco: Qtic eUia séhmo delatMendas de abril inuriõ Cristo, Upro- 
pio afirma Onufrm eo su Çnmicon, en el alio 34 dei Salvador.. Oiros afir- 
nmon que ute g^^o açontecimiento se babia verificado «/ Z\ de uarzo, 
y otr» en el dia 7, atros ei 18, y otros el 21 como lo refiere el chado am 
Epífanw en elJi^ de tu Heregies, cap. 60.' Son Anselmo, on ia expon* 
aon dcl cnpi ^Vll da s^ ^Utepf.dioe que foi el dia 21. P<» lom di- 
^el venerablô ueda en ei Ub. dei Equinocio ternal se demuesfm, que 
^cophüo Cesanense afirma que murió el dia 24 de nuuao. E! misiDo 
xtedn entlfcap. 65 dsl De Ratioue ternfponm, pereoe swuir defini' 
uvarnutfi estamtsroa opinion. Ella fué la de Is Iglcsia de Francia: la dfe 
b.U8Stuo C-esariense, eomo poede verso «u Titrriawjib. 1. ® Cohsíita- 
tionum Apotíolicarum, cap. 16. En Uctancio, üb. 4. », Ditinarsn 
m^ituítonum, cap» 16; y en otros vsrios autores. 

El crmliiísímo padre Eduardo Comino, de In esclarecwla roligiou de dé- 
rys<f wgubues de lu Escuelu Pias, profeeor da filosofia en. la iruiome 
nçadeaua;de » el tomo 3.© de «is Msiitueionet 
çioa u Veneoia delaila 1743. liatado l.© de la-FísiOB particuiar, dii- 
pattwon 2. e capítulo a ©, pág. 211; queriondo al parecer aanjnr de una 
vez tentu drficuJtad^ u lomó el ímprobo uabojo de procurar ftar Ia rer 
dndera época de la Era Cri«iana, y dijoc £1 nnncipio de esta époon céls- 
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muerte que miraban tan próxima, y à ia coai se ofirecta generosa» 
mente: asi deposiló su alma en manos de su Padre y espiró en 
aquel punto aquel por qtiien aiientan, por quien suspiran y respiran, 
y por quien respirarán todos los upíritns bienaventtirados, as! de 

bre, segun et comun asenliroiento de la Iglesls, se establece dmpués dei 
eóraputo formado por Dionisio el Exigno^ en el eno 46 de Juliano, 
esto es. de la reformacion hecba por JuIio César, ó ea el 4714 dcl Período 
Juliano: de modo que segun esta hipôiui, Cristo debtó naoer el dia 25 de 
diciembre dei afio Juliano 45, elque debió ser el 4713 dei Período Juliano; 
el 4004 de la Creacion dei mundo; el 733 de k fundacior de Roma, y el 
4 © de le Olimpíada 194. 

Pero los historiadores y cranólogoe mas ilustres y orfitoos demuestran, 
que Cristo uaciõ cuetro afios nntes dei principio de esta época Dionisiana, 
óquefijó Üiootrio, á saber, d 25 de díoiembre dei afio Juliano 41, dei 
Período Juliano 47Õ9, de k Creacion dei mundo 4000, el 4 © de k Òlim- 
piaiU 193, el 740 de k fendacion de Roma, e!40 dei império de César 
Augusto, despuès de k muerte de Jeito César, y d 46 dei reinado de He> 
rodes d grande; de lo que resulta que k Epoca 6 Era Crittiana empe* 
zd verdaderamente en 1. © de enero dd afio Juliano 42: dei Perio^ Julia¬ 
no 4710, j de k fund&cion de Roma 750. Siendo pues cíerto y coostan- 
do por el Bvangdio que e! naciimento de Cristo y su manifastacion á los 
magos de Orientesucedió eo d afio entes de k moerte de Herodes dgran* 
de 6 el hfaniieida, en este múnno dd>e colocarse definitivamente elprin^ 
eipio de la Era Crittiana. 

Que rauiiasB Herodes en este afio. eonstn por rouchai autoridades dcl cé» 
lebre historiador Joeefo, y por muchus òbiervaoionef astronómicas. Muere 
Herodes. dice Jossfo, lib. I. © de bello Judaico, eap. 12, cl afio 34deapuêa 

3 ue hnbó oaesiiiado á Antígonoy ocupado lu reino, y e! 37 después que fué 
Mkrado rey porlos romanos; y lo rnismo repita en cl lib. 17 de lat An- 
tigüedades, 'cap‘ 10, y en d 21 dei lib. 1. © De Bello Judaico; afiadien- 
do, que obtuvo el mando supnono de k Olttnpiãda 164, siendo eónsultt 
Cayo Domieio Calvino v Cayo Astnio; esto ea^enel oio 214 de la funda- 
cioA de Roma. En el aio 6 de Juliano fttió á Jetnsalcn, k que rindió 
ues afios despuéa: y venoíendo á Anlfgono, lé privó deinfino y de k vida 
en el aio 717 de fm fundacion de Roma y 9 de Juliano: siendo cônsules 
Marco Agrippa y OanidioQaHo,rn ei mes2 dela Olimpíada 185,ocu^ 
riendu en aquel mismo liempo k gmn caltmidRd qne Poaipeyo'òca3Íonó 
á loa jodfos. Así se lee ea el capítulo 28 dei mismo libro de Bello Jn. 
daico. Convieoe por tanto notar muy partieularmente, que Henxles rooí- 
bió ks insignuis de rey en Roma, empezando el verano dei ado 6 de Ju¬ 
liano, el 7\A de la fundacion de Roma. y antes qne acabnse la Olrm- 
piada 184 y empezasc la 185; k que «e^ ndviene CaJvjsio, empezó 
cerca dei solstício dai verano; esto ea. el 17 de agasto- Si pues Hero¬ 
des murió 37 afios después de haber recibido lu ksignks de rey ea 
Roma, y 34 después «k to{Dada'JerataIen y déstronadd4 Antfgono, y an¬ 
tes dei solstício dd verano dei afio 714 de ia fundacion de Roms, y ocupó 
k oiudod de Jerusaien. empezando el verano dei afio 717 do la roisma fòn- 
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íoa botubres cooao de los áugeles. Euiregó Cristo su coerpo i la 
potcstad de los judios, para que á su arbítrio, empleando toda su 
crueldad, (e dosUrozaseo, le hirieseo, le laartirizasoa; roas oo tenian 
puiestod alguns paro roalirotar su espfrUa. Solo pues rewrTõ sa 
\ 

daoion, á saber, ea n*s tercerot como dice Joseio, si^ese cUraoMote 
que cn tí 7;ú de la éUha fandacian dc Rovul y 13 dt Juliano. 

Todp asio se oonfir^ por iquei grande eclipse de lun» que sucediõ, te* 
fUb {dlà& JcittBfò, laibk rDwiDA noohe er que etesiutulo MaUas, engaSadoc 
dei poeblp, drd<ro dei inismo Uesodcs, que crtaba bettiioie cnaio^de 
eúja eofecqiedad mortó poco uempo dcapués. Âquei eclipse, que durdpor 
eipedio 4o tres horas, sucedió ei aHo ‘1;2 de Juliano, dia. 13 de aiarao, trts 
bonts Mies de salir él; sol,.j la ropeiie daUerodes acoecid ei dia '25 ^ no- 
tiémirre ron^iato, como se lee en d Calçodurio Judaico. 

Ultiih&mieflte, viene todp lú. dicho á ad^drir urwi mas amplia couãrma- 
cioD j màyor grado >|« oerlesa, atendido el oúmop da aQoe que ubtuvo «1 
reáfiO Altmeiao, sucesor (bt su padre Hâipdes. Joeeib, en ei lib 17 áe la* 
A^igúeaadc** c(^> Í5, i^ce: Que ep. el ahu uiulscuiu) de su reinado íuè 
destcrtieuío poM Cesár á Tkoa de Fraociq; eMi es, acnhodn ei aüo ouve* 
no y «rnpeaado el décimo; y coom Bstedcsiktrosuccdid,.co el oâo 7A9 do 
lafundaríon do Koma y t) £i da Jnliano, siendo cónsulee IVlarco Emí¬ 
lio* Lépido j Ludo Anmoíút olaro es, que la muerte de üerOiies se veriâ- 
cô en el flito 42 da JpUcuna. 

Habiondo Bucadidó pueb el nacirmenU) de Criato, coma contia por U tia> 
dicioh unânime 7 eoniome de la Iglcria Oriental y OcoidaMal, el dia 25 
de diçiembre dei aOp anterior, es deotr, dol aüo 41 de JuHano, dei 749 de 
la fundacion d* JRoma, dei 4709 dol Período Juliano^ 7 dei 4000 de la 
Creflciofi dei mundo, siando cônsules Auguato XJl y. Lucío Cornelio 
SuUiOt debe oootaisecomp afio 1 . ® de la Era Cnsúana, el 42,d< Juliano» 
el 750 de la fundada de Rotiui» el 4710 dei Período Juliano, y ei 
4001 dcl mundo. , Y oqmu el império de Tiberio César litibíesaeropca^. 
do en el afio 59 de Juliano, cn el 767 de la funàacion de Roma, en el 
4727 dei Período Juliano, cn el que raunó César Augusto en 19 de agos* 
to, es preciso que a( auo 15 dei impeno de Tibsno Cmst, en qua san Jnea 
predicú «1 Rautitmi} do Peniiencia. tal vez el mes sétimo, que corrupoa- 
dia á nuvsUo octuhre, 7 por los judios ee llamaba penitenciai, empeaasa 
eu el aOo 73 de Juliano, el 701 dp la/uftdacioa de Roma^j/èi. 4741 dei 
Período Juliano] y que el.baatisaip de Crisie, que {Xtf upa sutiqulrinA. 
y constante tradieion de la l^esia te celebra el 6 da enero, «e ve/ificase 
el ano 75 de Juliano, e/7E3 de la fundacion de Roma, y el 4743 dei 
Período Juliano. Aai que, h^biendo Cristo celebrado cuatro veces lo Pos* 
oua después de recibido d bauiitroo, á saber. La priroera, cuaivdo srrejô dd 
lemplp á lui que en él compraban 7 vendian, cenm se lee en mn Juao, 
cap. 2 , 14. Segunda, cpomlu panó al paraUtioo (Ibi. Sb Teoerii, cofia* 

do coit cinco panes toeiô.cineo mil btànbres (Ibi. c. 0 )í .7 cuarta, enandt 
después da had>ar comido el Cordero Poscual, enuegú su cuerpo d susdü* 
ctpuloa 7 á la muerte; es evidente que debiâ ser crucificado y morir el 
aüo 78 de Juliano, el 786 la Jundaeion de Roma, y ei 4t>47 dei Pe¬ 
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esplritii piT» entwgarlo al Padre, y para qoa el Padte » k. volvja- 
M dcjpnés de «n» diai y Ia resütaya á »a coetpo. Inclm* su ca- 
beza y muní de amm el amador elomo de It» hombtes. Morií, y 
el universo entero sc poseyô de terror.. .. 

1 17. 

Sucesoe extraordinários que se wriftearon en la muerte de Jesús; 
pide José á Pilotos d cuerpo dd fSaltadoT, y bojado de la cruz ts 
deposUado eri los brazos desu sanífsima Madre, y despuis es 
sepultado. 

Murió Jesús. y si antes hubiese faltado alguna enss para ilemoa- 
üar que era verdadero Díq», los acontecimienlos y sucesos que se 
verificaion ca su muerte lo bubiesen jaaüficadoi dc repente paiece 
que hií» el ciclo oenal, y cielo y tierro comenzaroo á padecer, de- 

ríodò JaUanõ, dia 3 de ■ãbrit; en cttyo 

PMa 6, y la ln»a babiendo cvmplid* Cristo 3h aüos ie edad, tree 

*^ll^a opinion empero. y Ia que es raat segura 
. 1 . • wiMnr rartlmla. « la uue aseÉíuTa quo Cruto murió el dia 25 de mar- 
aâr^.venetíble aÍMb. De Ratione t^porum. cap ^ 
ei *45 <jue la ensefiaron muchot padres y doctores Entre rtiot puéden 
tsíí A^süd. iib. 4 ® dfl lYinHãie, cap. 6 el la Dt Cxextate 
cao últím lâ. 83, Qaaestipnum, queest 56. ^ Juan Crwfetómo, 
símon delnaeimiento de san Juan 

tra Judeos eap. S. A etü» fifUicíon tanto Tomás, Super Joann, eap. 
S San Amon^ arzobispo de Florcncia; Plftuni^ Usuordo y 
«irdia Dues,^ dciaArxo,/cna G,ven el dia áeParascetes. coj^ndi- 
n*n mti ^fstfio caD. 27 Y saft .Marcof, esp 15. marió Jesuorato, y ftié se¬ 
pultado i ios 33 fláos y ires meses de su edad En obiMüio ^ “P®”* 

5e Jésüf en la f«fia 6 - 6 Parasceve., ! V.ttl 

un modo nms particular porloe cnstianos. Çomo b> enwna »ii 

fib 4 ^ De Trinilate, eap L ®, BpUlota 116 od Januartum» eap. 13, 

Í 4 cuyr^nrla tambU « kailVenire los d. son Gerón.mo mm ^ 

Por esmrain se mandó, y «e ha observado desde ri pnncpm, que lo- fj- 
íai tTíbstengan en estos dias de comer ctr^, coam ’ ’ « 

cap último* la* Constuuciones de ^*1 J'rií 

Por ^ Epút «. á los philtpenses, oe^ dei fin. San Cle¬ 

mente AiSmdrinp, Ub. 8; SlrOmat, y oiroí vonof Ym fin, po^oe con- 
W dic*^ Irêneo, lib ^ , contra los berejes, qoe ^nsto rnnnw en el 

SÍSio dia en que ri hombre faé criado, ya que mona por redrmitlo y oo- 
roo para recrearlo. 

TOE. n. 


T.—85. 
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jando do padecer aqael á quien estaba dada toda U potestad eo el 
cielo y en la lierra, Llegaba el aol al medio de su carreia, coando 
extingaidaa (odoa las lumbreras, cabrió el inundo una densa, oscu- 
ra y fenebrosa noche como la de Egiplo: lodo el airo se cubrió de 
tmieblas horrorosas, y el dia no preseutaba sino el aspecto horrtble 
de 1 b roas lôbrega y tormentosa noche; tanto, que admirado el gran¬ 
de Dionisío Âceopagíta, qne no coniaba mas que Yeinticinco aõos 
de edad, y se hallaba en Haiiôpolia, cíudad de Bgipto, esiudjaodo 
astrologia con Apoltopbanes su companero, no pudo menos de ex¬ 
clamar. O dei mundo ta fábrica fenece^ 6 el Dias de la naturaUza 
es quien padece; comprendiendo desde luego que las tinieblas tan 
largas y espantosas tio {wdian veirfiearse, ní suceder en aquclla ho¬ 
ra y dia, sin on milagro claro y eTtdeute. Los filósofos atenienses 
que SC haUaban en el Arcopago, comprendieron lo mismo qm su 
paisano Dionisio, y ertgieron nn altar al Dios de ia naturaleza qne 
tan ostensiblcmeote padecia, aunqno ellos no lo conocian; porcuya 
razon lo ennsagraron al Dios m conocido, loiroTo Deo, como selee 
60 los Acios de loe apostoles. La titrra sacudida desde sos mas 
profundos cimientos, estremecida con temblores, vacila y fiuctúa en 
todos sus ojo, SC inueveu loa sepulcros, se Icvautan las tumbas, ifis> 
gase de aniba abájo el velo dei templo y se rompe en dos partes; loe 
elementos se amotinan, la naturaleza parece vuelvc ft an antiguo 
caos, y todo io criado se mira como fierecercon el Criador [1]. Ânn- 

[1] Aunquo Qrigeqei quiso decir que los tiniebiu que sucedisfôn en 
In muecte dcl Salvador se exteD<^ron solamenie. ^brç ia Jude^ el vepe* 
rabie Beda, en él Ubro qüe infitulô dè sos Àono!H'itàrtes. rafiud eumpÜda- 
meriie esta opíntoo juntamente con la de Erasnx), londi^o eo las obterva- 
ciones ila san Diopisio Âreopagita, de Apollophanes, y de los filós^ de 
Arsopogo; y convino en que aqdoUss tinieblas cian milagrosas; pOrque vs- 
rificándase en la hma décimaquônta en que se oeMiraba ia Pascoa,Ja iu- 
na se hallaba «n opoeicion diiecu con el sol, y no podia ser eo maneia el-^ 
un eclipse natural, puesto que esto no se verifica, sino por la coojun-* 
cion de los doe planetas. 

No M muy grande el inconveniente que ee presenta para couvecir en 
que fueso un verdsdeio ecbpso, toda vez que se eonviaoe, como no puede 
menos de ccnvcniisc, co que ooanto sucedii iotbCces todo fué milagroioi 
milagro, y muy grande es, el que se mude á curso de }a luna, como neoe- 
saiiamente debi6 en eeta ocasion mudane para que sucodiera el eclipse. 
Mas en loe eclipses^siempre el oecurecimiento empieza por ia parte de Oo- 


VI DA DE JBEDCBISTO. 


671 


que es verdad que al abriite los sepulcros salcn de ellos los cnerpos 
de machos santos, que sin esperar ia resnneccíon geucral resucita- 
ron con el Salvador, como si la muorte no hublera sido para elloq 

sinounsuefio. Vinioron á Jemsalen, y ee dejaron ver en esta san- 

ddente, porque todoe los planetas üenendos movimienlos, ol pmpioyel 
comun; y como la luna es mas veloz en su movimiento propio que u^os 
loe demás planetas, cuando Uega al cuerpo dei sol, viane de^ el Ocoiden- 
te: pero cn la muerte da Cristo venia desde el Oriente, y así foé que im em- 
pezô ia iluminacien por donde habia cropezado la oscuridad; pues vmien- 
do la luna desde Orienie al cuerpo dei sol, debtô retroceda hamendo san 
Pablo estas palabrts y ouaa muchas reflexiones A san Diomsio, y a otxos 
muohos de sus compaBeros, convirtió á algunos de elk». De oste «MUta- 
cimiento tan momortble escribifl Phlegon, elgran computador 
niadas. dkãcndo en el bbro 14: En el cuarto aBo de la Oümpmda 202, 
sueedió una defeecion ó delíquio dei sol elmos grande y «froordino- 
rio que jawtás se habia vieio, puee á la hora de eexla se comdrHO el 
dia una Hoãe tan oecura, que se vierqn las estrellas det ciclo Lo 
que demuestra que no eran nubee las que impedian la luz dei j qw 
por consiguiente las tinieblas ocuparon toda la licrro; cuya opimon ^nfir- 
roan san Crisóstomo, Teophüacto y Eulhinkv dwiendo Mona el Senor 
de todo el mundo, y morta por todo ei munãoi todo el mundo puee de- 

^ ET^delorT^òlo que sucediÔ tambien en lamuwte de J«ôs fuó 
mismo nniversal y veheiiwDlísimo, de modo quo tembló toda co¬ 

mo anancada y conmoviJa de su cantto; lo que fué profetizado por 
Job coando dno: El conráueve la /terra de s» sifio y haee bambolear 
sui eolumtai. El manda al sol, y m nace: y eaeterra J^cstrellM 
coBW bajo de seUo. (Job. oap. 9, vi. 6 el 7.) í^re lo q« Phlegon, cita¬ 
do por Orígcil^ y Eusebio en su Cromeon en d alio 33 de Cnstc, dlcco. 
ÍXoe este ternáiiito se siniíô gcneralmente fuera ^ 

Bocuencia se arruioaron muchas casas oa Nicea de Biihima. Plmio, en d 
lifa. 2. ® da su Historia natural, cap. 84, afirma; due en los üempos deTt- 
berio, y en el quo padeoió Cristo ó conaocucncia de un gi^do y 
toso térr^otò, se arrainaron diex dndadeeen d Asia. 
ronio, en su Appanüo de loa Analca ccleaiáatjcos, en el afio 34 de Cns^ 
sseSira; QLue i ccuaa .dd miamo lexromoco ae abnortm y rasgaron rauc^ 
mootesjcn varias jwrtee dei mundo. Los Ibbitantes de 

por tradidan 6fro# y Conerante, que «abrióelmtmte^lv^ 

se rasgó el promonloriõ de Cayeta, íbrwfindose en uno y oiro 

^^i^^doMtos prodígios, dícese tambien que el vdo dei templo« ras¬ 
gó de aniba abejoi^pero convieno notar coo d J rdoí m 

^odellomplo que se rasgA vu^ga^nte ^.'^^ando, 1^ d« rdoe m 
el templo; d imo cubria el Santo ó Sattíuano como diocn algunm.y d 
Sto “uUi el Saneia Sauctortim. E18nnto ô S^tuimo mm 

nave dei templo, en d que enuabancada dm los sacerdou»; peto d Smm 
Sanclonim era la parte saniísima donde imdie enuaba amo d pontífice, y 
esto una sola vez alaflo, en Ia fiesta de la Expiaoton; porcuya razon nem- 
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ta dadad, ea doudo se aparecieron á inuchas persooas después qne 
resneitõ Jesús, qoe es ol primogénito de U cesurreccion, como dtoe 
san Cver^nimo [1], y el primeio ontre los vivos y oalni los muortOB, 
para qne se enlienda qn» no resucitaron mmediaiamaite después de 
Ia muerte dç Cristo, smp despoés de su resurpoccipn, y qoe después 
fué^euando se dejaitm ver. 

Si los çoraxooes de io$ ji^dlos no hubiescn estado poeeidos de pa> 
«oiies tan tUfizquiriM y Üirocos, np haj* doda que tantos y tan gfao} 
de^ prodtgioa debieran haberles ablandpdo; pero dominados de un 
^or noas. bien iníeruiil.qoe fre;i6iioo,-«e irritaban con los portentos; 
ningq^ prodígio bastaba paav cnrar)oi(. £1 Hombre-Dios que ha> 
bia acçedí^í^ 6 SH leaer ppdçr sobr& toa vivos y los niueitos, 
y sobre'ba miamap infirna)». habia muerta ya, y no les parecia ya 
temible. . üíd podiau. u^ar yá Ipa prodigkiv, y los expltcaban coo 
blasfêmias, empieando |oJa 50 maiic^y todo el asceodbnte que 

pie cstaba cfcrrado eon el velo. âàn Oerditioto, eo la Epíaiola 160 á He- 
dibin. diee; Çlue e! velo que se ra$gô fué pl que eabria el Saatuafío, como 
mas exieriory mu vtsio dei papbto Pero s p Leon ep el seraon 10 de 
puion, nm Cirilo Alejandiúu) en el capítulo sobra san Juan,.£utl)ymioy 
Cejetemo, á los que sigpe CorocHo A, Lapide, oíirman quo et volo que ae 
nuq^ó fué el que cubía . el Soncla Sanciom.m; porque este era el que pro- 
pianumte se llamaba velo de) templo; esio ea, dei lugar mas santo que 
habia.ea 61. ^ GiuÒnimp y ^sáa Criaóatpmo «obre esie mimo. capítulo 
27 de san Mateo, dieen: Q,ue eo «teúempo se oyeron grandes voçes eo d. 
templo, tia sabor quito Ina pronunciaba; las que repetis n: Marchenos de^ 
este liigar; aunqu» aseguro Platina^ que es iooierto que se oyesen estas 
Tocea en el üempo da la pasbn, y Suarex eo la ouesuoo 50, artículo 6^ 
seceiots üf dbe. Que Jwfo, de cuyo (raiímooio usaq sao Geróoimo j 
Eusebio, aSnna, que esto sucedié por el (iempo de Pentecostes, poco an¬ 
tes de la ruina de Jerusoien, lib 2, De BeUo Judaico, eap 13, y en el lib. 
7, cap. 12. Oíra coaa.ouents Etu^io en el lib, 6, De Preparatfone, cap. 
9, tomada de Plutarco, y es, que vãijnado algunoa jiomanoa desde el Egip* 
to á Italia, ballándose cerca de unas ulas que Haman las Echtnaias, se 
oyó una voz que mandando al eapítan dol barco le dijo: Cuando te baila¬ 
res, junto á ia laguna, grita y anuncia que el uzA.t pax ba xcaaro; y ba- 
bitodob becbo asL sa oyó un grandbimo clamor de muchoe que huian 
do aqud lugar. Finalmeote, Pauto Blaeio re6ere otro pnxli^o sacado 
de una revdocion de santa Ácígida, y .dice: ‘'Que an el mumo instante en 
“ que Jesucrislo eiqm^, todos lâ.boinbfcs que.estaban espareidos pc» todo 
“ al mundo, se vieron poseidos icpeminamsnie de horror y de teroqr. aun- 
** quB ignorando la causa que motivaba tu sobiesalto ” 

[1] Div. Hieronini. io cap. 27 Malh. 
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h»bi.n adqairido sobr. «1 puebloen d«.ct«Uia.l«. p«cipjt4ndo« 
«ida «« ma. an al abiimo inaondabie da la pardicion atama. El ean- 
turlon empato õ jale da la gualdia pmtoriana, qua «taba cerca de 
la cro», Iwbiend» otdo laa palabtas que agitai hotubta tediJculo i la 
agonta pfonunclô desde ella, observando el ettremectimento de la 
toa bajo tn» pié», y prodigte tan axtnotdiamio. y honaüdos an 
al cialo, an la tiana y ao la namialaaa toda; «btacogido da temor, 
wibado cn m espirito, adoró la fabidnria do Otos qne habta par- 

Bútido las Uumillaciottos dal justo, diSiaaumonio da U veidad, y 

ain temor aleuno dal desprecio quo da êl podionhacer loa ju¬ 
dios, axctamb an presencia da todo .1 mundo; En ystmao uoe 

nrrs E.* Utro DE nias, El aialo por «t I? <=•! “usm» 

lo habia dicho; se le ha perseguido sin cansa; ora inocente. Los so - 
dados quo astaban cerca dal cantnrion fiKton de su tnismo patacat, 
griutron cn êl y r.piti«on sus palabras. Esm Wal Pnmarana - 

ma qucel mundo gentil prononciOcnira la Sinagoga. ;s. 

crito yaon el oWo, y lo re(«ti6 indignada la tiotra. Los hijosdo a 
to qLdaton anlte tiniobltm. los hijos do las aniobl».,«rit...ron » la 
lai. La Sinagoga quadê ptrwrila pata aiampre: y á pesar de todas 
sus mafias, persoenciones y .rteilos, no pado impedir que niiagran 
pane dal pnabto datosmse sns ertoiaa, endanasa sus ptooadimieii- 
108 , y so pasase al partido dal Crud8cado (!]. 

toarTu d‘d. I. Sinagoga y dal p çbl. alb^ 

S^lptlrton 
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Tautos y tan grandes irastornos obligaron á las turbas á que des. 
ocDpasea inmediatanieule el Calvarlo, bajândoso unos mas endure¬ 
cidos, y ouros dichosanwnte desengaíSados y convertidos. Aquellas 
personas mas allegadas á Jesãs, ya en razon de amistad, ya en ra- 

otros, y lo infiann por ia oonformidad dei nombre y dei maitiria El Mar- 
nunano Uama Longinoe ai soldado que abriõ oon «i lonza el p«- 
cho d*| Silvador, y diee que mírio el martírio por la fe de Cristo en C^. 
r^ de Capadócia. Lo mismo se dica dal centuxion que confesó que Jesa- 
cristo «sa verdad^ Hijo de Dhm, por los portentos que se verificaron en 
sa muene; y hecho despuès pregonerO de su resunecLon, renunciando la 
^icU, se ratirõ á Capadociai, donde entregado ent^amente al nrvicio de 
Da», fuá preso pot los judíoe y martiriaado el dia 15 do mmo. EI má- 
eio Mnrtirologio romano, y Usuardo, saSalan el niaitirío de Longinos en 
el mismo dio, iranque los griecoa en su Menologio Io sedalon el^ 16; y 
aSa-len en esta at nacimiento do doa soldados, quesufrierooel martírio por 
el nombre da Cna^ Melafroetes asegura, que el propio dia 16 se cort6 
la cabesa á l^ngíi»r ert cuyo parecer están lambien Luis Lippomano, 
tpmn 6; y Sjuto, tomo 2,«; todo lo que da lugar £ muchos pare decir, que 
umgtnoe Tué aqnei ceuturioi^ en favor da cuya opinion están Pedro de 
Natalibm, lib, 3, cap. 201; Daniel MaJlonío, en stis comentários sobre el 
sagrado Sínodo, / Miguel Paine» m su eKposioion sobre el Evangelio de 
San Juon. 

Oiros con algun mayor fodatncmo que el Txjngini» centurion no 
cs el Longinoesoldado que hirió con la lanam el costado de Cristo; porque 
este are el súbdito y aque! era jefe; como así Io insinúa el venerable Bedn 
oh su Martiroiogio, dia 15 de*marzo. diciendo: Longinos, que militaba ba* 
jo las «rdenea dc centurion romano en U pasion dei Scilor, fuá el quo abrió 
«1 costado oon la lanza, estando aun olavado eo U cruz. Por conu^aa- 
te, se ve claro que fueron dos l»ngihos, uno jefe y otro soldado; oi prime* 
ro TUtos los prodigios, se cooviltíd; y no parece regular qua un hombro 
convertí^ y que rocbnocá In divinidad de Jesãs empuilase un hiarro pa¬ 
ra henr inhumanomenie su cuerao despuás da difunio. Esta opinion está 
confirmada por santa Br^da, Ub 6, cap. 16, donde dice: Vujp uqsul^O 
comendo con gran ftiria, y clavó con tantã fuerzã la lanza ói elMstado 
dereoho de Jaéi, que parece queria hacerla salir por el otro lado. Esta 
mwna es lombien la dal autor de ia Historia Scoldstíoa, oap. 170, donda 
dice:; ‘.Como instaba el dia da Ia Pascua, los judios raesn» á i*ilalas se 
^ quebrasen las piccnçui de los ajustioiados/se qoltascn cuerpo; de lad 
Ofuces, porque su vista homble no c&tuase recueidos amargos en el dia 
^ ua tenta solomnidod. CumpUfise la ceremonia triste con !<» ladrones, 
habiendo observado que Jesús estaba muorto, cogió un soldado la lan- 
*a y trospasó su costado dcrcoho, saliendo iumediatamente sangre y 
■fiue." El que leitíriá, ajIa(la.Pcdio Comesto7,,pãil8ol^ una eníermedi^ 
d* y bab^dole catdo casualmanie enj,^ía una gota de sangre, vió 
d^e luego eon dandad. Lo mismo afirma lan Àotottío, parte I. ^ de U 
Histori^ tíL V, cap, VL» VII; y deste sigus san Vicente Forrer. Sarm. 
tte 1 asion, aSadiendo 6 variando solo en cl modo comosa verifioá este mi- 
lagio; poes dica: Que la sangre de Jesíís corriô por la asm de la lanza á 
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lon de parentesco, entre ias que se hallaban aquellas tree santos mu- 
jeres que le habiau asistído y seguido, asi en Galilea como cn su úl¬ 
timo viaje & Jerusalen, entre las que sc noiaban María Magdalena, 
Maria madre de Santiago el meuor, y de Josef, Salomfi, mojer dei 
Zebedeo y mádre dc los dos discípulos singularmente queridos dc 
su Maestro,Ituvicron con este motivo mas libertad y ocasion para 
acercarse á la crua y rcimirse con la Madre aroanilsima dei Salva¬ 
dor, ya con el «into y piadoso designio de consolaria y llorar con 
ella, ya cou el do piesentar al Maestro divino los honores y obsé¬ 
quios de la sepultura, Acercáronse tarabien algunos apostoles y dis¬ 
cípulos de Jesus que de lejos habian asUtido al espectáculo, y la 
desconsolada Madre se viô rodeada sin pensar de hijos caiinosos y 
fieles que en oumplimicnio de la volunlad de su Ilijo venian á tribu¬ 
tará oiurambos los homenajes dei amor mas compoaivo y licmo, y 
los respetos de !a sincera fidelidad. 

Mientras tanto que la cumbre dol Gúlgo^ teatro hasta enionces 
de fiercra, horroros y sacrilégios, se convertia en asilo y santuario 
de la piedad, Jerusalen, dominada por el furor do los escribas, sin 
inquietud alguoa por el horror de su deicidio^ y ocupada en las pre- 
venciones de bt fiesta para que se disponian, solo cuidô de qne se 
llevase á cabo la obra de su iniquidad si algo le restaba que hacer. 
Goii anegio á la ley, era preciso quitar de la cruz los cuerposde los 
ajttsticiados; y como casoalmenre coucurrU el sábado con Ia ceie- 
bracion de la.Pascua, creyoron mas que nunca conveniente el cum- 
plimicnlo de esta ceremonia para quitar do la vista dei pueblo aque¬ 
las manos dei soldado, y qne tocando lu^o los ojov, rscobró imediatamon- 
te 1 b risto. San Bueoaveotura en el libro de sus Meditodones, cap. 12, y 
■^iendo á san Isidoro, msnifiesta, que Longinos era tan solo privado de 
In visUL de on qjoj y que al looarle la sangre de CRBto,qued5 iluminado ex¬ 
terior é inleriormente; porque lecobró la vista dei cuarpo, y su alma quedõ 
iluminada con la lux do lafc- El caidcnal Baronio, en sus notas al Mar- 
tírologio romano, dice Q,ue su cuerpo se guarda en Roma; pero ouros afir- 
man que está en Mantna, en cuya dudad padeciâ naertírio por la fe de 
Cristo, y que allí se halla lambieo ima esponja empapaila cmi Ia sangre 
dei S^v^or quo salió de tu cosudo, la que trajo de^e Jerwalen el mismo 
Longinos en el afio 36 da la Era Crutiana, eoceriada en ima a^uita de 
plomo; sobre lo que jmede verse á Fernando Ughello cn su Italia sagra¬ 
da, tomo 1.® 
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lios ol^toa de terror. Rogaron por to mismo â Pilatos que se que. 
braseii los hucsos de (os ajusUciados y se quluisco los cuerpos de 
las eruces. Pero cublerlos con esta sombra legal y cnn ia aparíca* 
cia de la piedad, su verdadero objeto era miuorar, 6 por lo menos 
mitigar co cuaiilo íes fuese posible los remnrdimientos atroces de 
sn coociencia por lá maertè dada al Salvador. Concediô Pilatos lo 
que pcdíaii, y eu eÍ*ecto se rompierou las piemas á los ladrdnes; pe¬ 
ro hãbiendo lidado á Jesás y observado que habia inuorto, iio se 
ias quebraiott,'sino que einpuíiaadó iin soldado una laoza, le abrió 
el costado, lo ctial 0 dár â sus cnemigos seguridad du su 
niuei.io, « pieti impulsaido por upa fueraa^i tenor que uo conocia, pa¬ 
ra qiiè .W.cumplieso lo, que eslaba «sc^tó [1]: I^o quebrantareis los 
hüsifús áel Cardsrp. De la jierida àaUõnomediatamente sangre y 
aguei,'^ bieO (Ara detni^trar quá ei Hijo de Dios teuia verdadeio 
cuerpo y de la mismaespeçie qnc iol uuesiro, d ya [ura sefiaUr el 
éfecto principal de su-pasioin, qtíe er^borfar noestròs pecados y la¬ 
var iodas Buesiras mancha^ scjjtm eslaba «sento por Zacarias Í2]; 
ó cn fin, para excitar en todos los babitánies de la tierra un senti- 
ibleoto de adipiracioa y itanto, ei ia^'grande que. jamáá ae hubiese 
visto, <^o se habia dÍcÍio por él mismo [3]: Yo derramaré sobre 
la cása de Davi^ y sobre los habitantes de Jerusalen el espfritu de 
grácia y de oraciop, porque feá ensenor^ ó orar desde la erux, y c/o- 
tadn èn eüa les merecerá la gracioy y pondrán sus ojos en ml, â 
qulen tr^spasaron, y pladirân al que Kan herido, asi como snele 
planirse uü bijo único, y harin duelo cou dl como sesuele hacer en 
la muertr; de uu primogénito. Ho aquel dia scrâ grande ol llanto 
en Jerusalen, y se pondrá de luto toda la tierra. 

Viiátido tni püntiiices y escribas no mnquin.ibati sino la oousti- 
luacKHi de sus iniquidades, un magistrado justo, que á pesar da sn 
destino nunca habia intervenido en las inft^rnales maquinacioues de 
aqueilos, y que era discípula nctilio de) Stlvador, originário de Ari- 
mathea. antes Ramaihaim, cindad de Jniiá. ?l que se llmmaba José, 

ff] Exorl. eap. 12. v. 16. Numer. c«p. 9, v. 12. 

[81 Zsear. cap. 13, t- 1. 
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depuesto ya todo temor y miedo, porqne esperaba con fe el csiable* 
cimienio dcl uuevo reino do Israel, se acereô á Pilatos con santa 
osttdía y cnnfianza, y pidiô el permiso necesario para desenclavar 
de la eru2 el cadúvor dei Redeutor. Este fué e! liempo que eligid 
para declarnrse, porque coiioeiÓ que era eldei verdadero Uamnmicu- 
10 beclio por Jesús à todas las gentes dol mnndo, y por coiisigtúen- 
te el de responder á él con la mayor prontllud, deponicudo todos los 
respetos y temores de la Uerm. Admirado Pilatos de qu.- buluofe 
ya ronorio, y queneiido canificarse mas dei hecho, hilo llamar al 
centnnoii que habia presenciado la ejecuclou, pata saber de él lo 
qtie habia uo esto; y cerciorado de que en verdad habia muerio Je- 
sús, mandôso l« entregase cl cuerpo. San Gerénimo opina [1], que 
parL elogiar la iniegridad de este justo, escribié David cu ol pnn- 
apio de sus Salmos; ‘'Biemiventutado aquel barou que no se dqõ 
« Hevar de los cotisqos de los impfos, ni marchó por la «mUa de los 
« (lecwlnrcs, ni tomé aãenu» en las cátedras donde se detcruuuaban 
“ las rèEoluckmcs peslilentes y motilferas;” pue.s siendo JCJiador y 
cons^, no enlré « deliberar con los malvados. Con motivo de su 
fe en Jesôs concurria de boche á oir sus doetrinas. y por esta razon 
estaba mas unido con Jíkodemns, qne atinquo iMgisperito como él, 
asistia tarabien de nocho à oir A E5tOf dos sunios varonet. se 

oncaminaroo juntos al Calvario, y ohicnldo iguatmentó el permiso 
de la dülorosísima y aiwuuísima Madre del Salvador, erapezaron la 
liema y triste oeramonla de bajarle [2]. Segon una aniigma y cous- 
tanle üadlcion, anu se ensefia en Jeiusalcn «I lugar donde se scniô 
la Madre para recibir en sua brasns ei cuerpo de su Hijo. trece p». 
Bos disumie dei lugar doudo e.smha la cnw. Cna por una regislré. 
y adorô sus llagás sacrstísímâs, lithpíándolw <H»n las légriuias de 

sus oíbs, regando despoés çou cilas imlb «1x116^, siendo este el 

mas iriato Y tiamo especiácuiu que jamés loa siglos ptidicron ver. 

r^l Meihaphraie* dice: ftue lasontisima j piadosístmo Ms.lre iMsyu- 
d6 lOiM iMViwaciones pwa bajarie de bi «ro*; v qce nscibki de sus 

í^numeniJSMÔ con «I mu ptofando nríiimMto. IotimJo eui U 
Ttm. UL f.— Btí. 
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Con la Madre llorabau iodos los oircuiisuuiies; la amaute Magda* 
lena no se apriaba de los piés de sa Maestro; e) disefpiilo amado 
en calidad de hijo, estaba á la cabe» «wtcniendo á ia Madro y ai 
Maestro, y o! Ilaoio era lan ardienie y vivo, que sus ecos no solo 
rctumbaban eii las petias dei monte, sino hasta en las oalies y pia- 
zas de Ia titidad. Todos Iloraban d la vez, y iodos á porfia adora- 
ban rendidamento ql cucrpp y llagas sacraiísimas de JesOs. 

Kl aol Labia corrido su carrera, y sn» dlümos mvos ibau â dejar 
lo8. hoinbres ínmWns en oní-blaa. Josd y XicodcMuns, responsables 
al presidenw dei cadáver de JesOs, Iramnai de- iributarle los ftl». 
mos honores 4e la sepultura, iíicodemu» Habia llevado consigo 
core» da cion libra» de mirra yaloe para uugir y embalsamar el 
citerpp Santo, sagun la costumbre^de jodios, y José iba preveni¬ 
do con UM «ábflpafiliava yranyasaadap?r» cüvolvorle; tema á 
mar unjaftjtn |>r6xirao al Calvano^ «ú, el que üabí» liecho irahajar 
pra ?i niiJino un,sepiilcro.en ona, grou de pcfi.-i, y on^él todavia 
00 se habia eid^rrado persóna algnna; caia çorcaufa, junta con el 
poco úerap qne habia pra e| ooperro dei Salvador, luerou cansa, 
de que no se Ilevose ma? Icjos.el cnerp.do su Majestad; puee los' 
judios dahan ptiumpío á la fiesta pw la urde, y no les era permiti- 
do^eq el sábado llcr.u aíqnwDa nu mneno de un Ingar á oinx pí 
qulso ibiot.que cl lUpf Uinniedido, que no hublese masque 
cl pecfio pwa Hevar ei cuerp de Jesíiis .ã aqnfil sepulcro inmedia- 
to, qtierieudo qne la piedad de Jo.sé y Nicodemus sirviestm â.la ma- 
yor gloria ile «u Hijo, sm qoe ollos compreridiesen los desigiiios de 
8 U p^videncia-, pidenósc pues U proceitoa íúnebre, siendo los Oni- 
COS RCompaflantes la, piadosus prsoiip que se hallaban come ps- 
condidasoii el Cal vario durauie la «angrienU najedia, ia$ qne pét;- 
tenécián todas â los prieiius y allegados de Je»á 5 „y alguoos ap$- 
lolw y discíptiW oculto», cerrando ei duelo la amantísima Madre, 
el discípulo querido y las santas mujere» que haluan prinanecido 
con ella al pié de ia cruz Al llegar al sepulcro, acerców respiuo- 
saniente la Madre ai cadAvár aagntdo.de »u HijOi y iiuprimieiido 
poy ditima vez en su majesioosa y divina frente baúada con su san¬ 
gre el dnice sello.dol amor, cousiotíõeo que se cubriesc con el sudá¬ 
rio; quo el cuerp envnelio en la sâbana se alaso con fajas do lion- • 
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cio, segun la costnmbre de loa jndlos, y que se depoaitase en el se¬ 
pulcro, donde debia estar solo y bien cerrado, á fin de que coando 
ggUese, no se pudtcse dndar de ao resurreccion, y aun pr esio sin 
duda inipifô á José que al salir cenrase so entrada con una gruesa 
y enorme piodra; y habicodo concluído la comiiáon caritativa y hon¬ 
rosa que les envidiahan los áugeles, T^resaron á Jerusalen, 4 don¬ 
de los llaraaba el sábado y Ul celebracion de la Pascua. 

Soo muchp mas fáciles de concebir que do eapUcar la agitacion y 
Uirbacionea qne ruinaron en los ânimos de todos los habitantes de Je¬ 
rusalen, á consecnenem dei grande espectáculo que aoababa dc ofre- 
ceisc 4 su vista, Los gculilea conociau pr la serie de los suceaos 
y pr la nanaciou de los misraos judios, que la envidia de los sa¬ 
cerdotes, la malicia de los escribas, la hipocresia de los fiuriseos y la 
hotriWo injusticia de Ips magistrados, habia sacrificado al Hijo de 
Dav ,d y heredero de au trono, hacicudo raorir lan dolorosa como ig- 
uominiosameoie al mas grande y excelso entre todos los hombres 
que jamás habia visto la tierra, llegando á oiurever aun los menos 
couocedores y atentos la gran wvolnciou quaaquella mucrtn habia 
de causar en lodo el uniterso, «endo el principio y causa funda- 
mental de ta compleu desiruccioa dei reino dc Jndá. Hiwdiéroa- 
sõ mas y ma» con este motivo las opiniones y pareceres de k» ju¬ 
dios- Los naitiralcs de Judoa, y sobre tpdo la raayor prte de los 
deJeruaalen,aiinqueno ignoTabanlas piedicciones de Jcsucristo 
sobre su pasijon y los coosBCuenoiaa de su muerte, afeetaban no 
oreef cosa alguna y proonraban sowgawe con la sombra de ta vic- 
toria que creianlmber conseguido contra cl que no querian confesar 
por Mestas verdadero; pro lo» galileos, etttre los cualesseconuban 
todos los apóstoles y casi todo» los discípulos do Jesüs, conservaban 
algunes esperaioas, aunqne conibatidoi pr su ^nde desoldciõn. 
Mleniras esto» temian y esprabao, los oiros que aparéntkl>an sè^- 
ridad por su triunfo, eran los ma» turbados y temerosos. No po- 
dian deahnprestonarse de que JesÉls era profeu verdadero, y este 
convencínrfenlo no les permitia dudar de quo se cumplirian exacta- 
mente las ulieriows predicciones de su Majostad; mos como no les 
era decoroso manifcatar que creian, 6 temian cl poder omniptente 
que en otraa ocasiones el Salvador habia demostrado, aparentiron 
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qiMrerse pnscavcr conira coalquiera intentona qne sus dúelpolos 
pudieran proyectar. 

El espirita de temorr do ansiedad y de sozobra de que estaban 
poseidos, les obligô á juntarse otra xez eomaenconcQlo, y ro8o{vie> 
Ton buscar â Pilatos y decirie; Nos acordamos qae este impostor di- 
jo algunas reces mientns vivia: Resnciiar6 al lercero dta despnés 
do mi muerto. Manda pues que su sepnlcro estí bien custodiado 
hasta después dei torcer dia, no soa cosa que vengan sus dúcfpo* 
loa f le mben, y digan después al pueblo: Resucitd de entre los 
muertos; y suceda un error peor que el prtmcro, ocasionando al Es¬ 
tado turbulências mas lastimosas qoo ias quo ezeitO durante su vi¬ 
da. Pilat(^ que desde su» dltimas conversacionos secretas con Je¬ 
sus, y en ateneion é loi que oia cada mnmeuto de las circunstancias 
de su pasion y raoerte, no estaba muy lejo» de dar entora fo â sus 
orAcutos, y â quien no se ocnltaba la malkna de los ministros de la 
Sinagoga, y quo por lo mitmo se burlaba de sus vanas precancio- 
nes, les respondió secamenle y les d^; A vosoiros os estA permiti¬ 
do toner gnordias para la ssgurídaddel templo: tomad de oUas las 
que qoisiéreis, y colocadias al rededor dei sepulcro para defender la 
entrada; con cuya drden, qqe les pareció muy amplia y satisiaoto- 
ria, se retiraron ai momento; y no contentándose cen haeerle guar> 
dar, sellaxoo Ia enorme piedra que le cubría, para qne aadie se atre- 
viese A «itrar cn él. Sobre lo que dlce san Ambrosio [l]: Conside¬ 
ra cuAnta es la perâdia y maiicia de los escribas y pontífices, que 
DO solo se atreven à calumniar al Salvador después de muerto, sino 
que tambien envuelvon en la caiumnia á loe apóstolos y discípu¬ 
los. Al Maestro le acusan de seduetor y â íím discípnlos do ladro- 
nes, capaces de causar una nueva cooilagraoion m el pueblo, es- 
parciendo un error peor que el primaro. Ignorándolo, pionunciati 
una gran verdad, como dioe Rábano [2^ pnes peor fué el desprecio 
de la penitencia en los jndios, que el error que caosó la ignorância, 
Peor fué la infideiidad en la resnrreccion, que ia crueldad en la pa- 
iion; por consiguiente, confisson de llano que cometieron un error 
en la muerte dei Senor. 

1 1] Div. Ambros. in ctp. 28 Luc». 

8] &ab«o. ia e«p. 17 aatb. 
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Ssn Crisóstomo echa con su acosiumbrada maestria nna her- 
mosa pincelada sobre este cuadro interesanlisimo, y dlce [IJ: Mira 
cómo aun no queriendo se concierian loa escribas mlsmos para de¬ 
mostrar la verdad; pues con lo que pretendieron à hicieron, resulta 
irrefragablementc demostrada Ia de la resnrreccion. Porque se guar- 
dó cl sepulcro se vc que no se Ulzo fraude alguno; y si no le hubo, 
indudablementc resuciió el Sefior. En nna pena durísima se labró 
el sepulcro, y con otra piedra enorme sc certó; y con gnardia de sol¬ 
dados se rodeó, para que con cuanla mayor cautela se vjgila, tanto 
mas brille la virtud dei Alllsimo cuando rusucilc. La solicitud de 
los escribas aprovecha ó uueslra íe, Guardadle, fanseos, guardad- 
le: Dios no puede estar encerrado; Dios no puede ser guardado cu 
el sepulcro. El que hizo el cíelo y la tierra, que lo sosúeue con la 
punia de sn dedo, y con tres dc su matrn abrace lodo el unlverao, 
no piieds ser delenido en cl coraaon de la tíerra, Y por ülünw, »an 
Gerónimo concluye (âj; No habia bastado á los príncipes de los sa- 
cerdotos,á los escribas yftriseos, haber crucificado al Salvador, 
era pteciao que guardasen el sepulcro y sellasen la piedra que lo 
cobria? cuanlo estuvo de su parte lo hicieron inra oponer»c A la re- 
surreccioa, pero todas sus precauclones solo sirvleron para afirmar 

nuesua fe, . • i 

Como lodo» estos tan memorables aconiecímientos luvieron log 
en la feria sezia ó din de viemos, y oiro» mnchos que sou general- 
mente ignorado», cerramos este párrafo con unos versos latinos que 
lecuerdan algunos de ellos. 

Salve festa dies, qu® vulnera nostra coèrsea. 

Angelas esi missus: esl passus et in cruce ChrUlos: 

Est Adam facius: «i eodem lempore lapsus 
Ob meritum decimas, cadit Abel frater ab onse, 

Offcr Melcbisedech: Isaac sapponitur aris. 

Esi decollatus Chrisii Bapüste Joannes. 

Et Pcinis ereptos: Jacobu» sub Herode peremptus [3J. 

f l] Divr Cmortom. llom. W !n 
I. i. 1. Igtai. que í-e. d -»«> «Pdo™ M Sdndoi «n 
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Dttcknde el alma de JesucrUto á hs injiêrnos á consolar la de los 
juslot jwe esperaban su santo advenimiento. 

Huarto JtiucrístOy su &lina benditfsima unida á la divinida bajõ 
A los ínfiarnos á visitar ía du los santos padres que alli se hallaban 
ocutívas^ lasque numinó con la presencia de sudivinidad, y alegró 
y eonsol^con goce de su vision divina, llenândolas en tanto ex. 

£n la iglesia dei Santo Sepulcro hay ueca íiailes perennemmte eacar- 
gadoe da la custodia dei santuário. Viven en unas céldos nsduoidas. muy 
hàmedas, en Uif cuales permanécéa hasta quelos reemplazan otios t^nua- 
nos. Ceda congregaoxia erisliaoa tleae so lugar en el intenor dei Santo 
Sapdcro: vinse en ei cophtos, acqoanios, geoigianoa^estorianos, maronitas, 
abisíniost etc. Este edifício, oonsmiido por santa Èleoa, comprende el se. 
pulcro do Jesuoristo, el monte Calvaiio, y muohos oiros lugares santoa 
ÂdelEntando.ea el roemto, se entra on la capUla llamadã dd Aogtl, en la 
uual uo inonsajero o^eaUal anunció Á Us.ues Morfas que Jeeds Mbia re. 
sueitado. Es una especie de apçeentíUo, eu 'médio dol cual se ekva un 
pilar de pdrfida De alli se pata á oiro apoeeeto donde está el santo se¬ 
pulcro^ iluminado por. una poraÍQu de lámparas que no se apigan jatnás, 
Cuhie la cavidad oel santo sepolcro uiu i^la de mármol blonco. Al <m- 
irar en la iglesfa los neregrinos visitan las capillas, dedicadas uríns á la 
Virgen j á la Mu^dalenot y otras qua repreeenian algnnoi hei Qhey memo- 
rahlês de la vida de Cdsto. Una escalera estrecha y de veinte.escalones 
COmluce b 1 Chlrario,, montafia en que espird el Hqo de Diot. Toda ella 
admira por w magni fi oon c ia, pues eetá cubiorta de plaochas da {data, de 
piodias preciosos, da raarmol y de pérfido. Debajode esta capüla se veian 
poco ha los sepulcroe de Godofreio, de BouiUon y de su hermano Baldui- 
no; pero en el afio 1807 hubo en Ia iglesia un iocmidio, de cuyas resultas 
cay6 la cópula coa la parte superior dela nave. igualmante sequemaion 
todoc los altares que estaban on cl Galvario, desapareGiendo al uiismo tiem* 
po los sepulcros ae Booillon y de idalduino. So acusa á kw griegos de ha* 
Der cometido esta prafAnocion en odio de loe laiinoi^ para quieoes eran ee* 
tos septiloros un oojeio de vanagloria. Del prúner monarca de Jerutalên 
no quedo mas que ia espada y las espuelas, quo todos los viajenos coniem- 
plan con respeto; pero si los grilos dispenaron Ias cenÚEas de loe doe hé- 
roes franceses, se asegura qoe k» armênios pegaron faego á Ia iglesia dei 
Santo Sepulcro con el objeio de nicanzar permtso para i;iecoaatruir su capi* 
Ua, que estaba á ppto de dsenwronsfse, Oonsadoa de agenciarinfruetuo* 
samenlt, la inoeoduuDD, oreyendo que los estragos dei fuego qo se exteade- 
rian allá dal eantuano, cuya^dcflntecioR deseaban. Como quiern que 
soa, se» meses después dei incêndio kã griegua leedincaron el santo sepul¬ 
cro; pero sn lugar de las oolumnas de Connto qoe sostanian la cúpula, el 
aiqmtacm pu» unas piUstras que le quitan su elegancia prinútÍTa. £a 
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tremo, que verdadoramenie estuvicroii entoncés en el Paraíso, no en 
coadto al lagar, aino en enanto al goze de 1» felicidad eterna, por 
]a fruiciou de la divina prefcncia que en equel.instante veian clara- 
mento; así se cnrapliô la proraesa que pocas horas antes habin ho- 

eompcRsaoioo de estos dispendioa, los grisgos se han apoderado de kw prin- 
eipales «ntuaiios, é p«ai de In» reolaoiacione» de Ics religiosos latinos, 
qoe eran los únicos qoe rauchos aiglos hobia tenian cl pririlegio de c<^. 
brar misu en el «mto sepalctfl y en d Oaivoiio, no quedando ya á 1 m la¬ 
tinos mas que la captllade la Vlrgw y la d« la Magdi^a, En 18^» loe 
onnenios alcaniiaron kis mismos privilegioe que loa griego^ 

No hav cosa que dé unto a conocer In fucfxade ia rehgton, como el es* 
pe^uln que presenta Jerasalan hasta oierta época. Pm un lado unos 
hombres que posnii la vida en un deaiiorro voluniano. y expuestoe á veja- 
cionea è indignidados, á las que úiiicameirto puedeu oponer una paowncia 
inaltemblo; por otre un* multitod qoe de todas las partas dei mundo se 
trealada aÚí pora omr á loe prés de on sepulcro. No hay cosa inas cu^ 
»a é iíjsirucliva, aun para un filósofo, que la semana i^U en Jeruaalen. 
Sin embargo, laa ceromonia» que dwtinguian en otto tkmpo lo* diM coo- 
iagmdos á reciierdos piadrw», no lienen hoy el miam» aparato. , 

En el Domingo de Homus el prelado de lo» teligiosoa bunos t^ia b 
cosiumbie de ir al lugar que ocupara en otro liempo Ia aldea de Bolhfagé, 
de domte aolió Jcsuerwto para bneer su entrada en b cmdad swl^ y n 
eiemeio dei Sslvador, montado en un asno, volvia á b ciudad r^eado de 
uwTíipecie ds eortrio tnonfal. Ahora sustilnye este viaje sirabfihco ^ 
mba, dcspuès de b eual se r^ten á los asbleniea palmas bendecnla*. 
Esta dMtiibuoíonpríMluce caii láempre eacenas de desfirden. que k» turcos, 
imardbnesde Ia ietesm dei Santo Sepulcro, apeeigua» á loügiuM» J a pa- 
^ Deapué* d# b distribucioa de b» palma», bncoí una proceem al re- 
dedor dei santo sepobro y canbn b p«ion. Es menester confMai qoe 
esta bbiorb tan patêüca por sí misma, ha de inapiiar 
terés mas vivo coutada êr el mlamo iwís en quo m vmtficó. 

Santo los padn» blino* p«tan n Gethxemont, á b gniia en oue cl ..alva- 
dor detraraé «dor ds sanfro, y cebbsan oUí muohoa m»*», Ene! 
dia. á ba irw de b tarde, empteaa el oficio de las iinicbUs. Al oin» dia, 
beves, conruuvoo un altar á b puertn dd ^lo sepulcro, pero no admiien 
á b-multitad <b pex(^*.os ó eata sdemntdüd, á h eunl ^bii algunos 
irriegos y algunos musulmanes, cujra entrada to fesperratte sis ejoraplar. 
La* tribunas de bs I^aabs que pertenecen á los armentós e#mn siempro 
llenas de multitud de mujeres de aquelb naoioo, que on su rnayor pam ban 
posado la noche en el templo. U» varos qoe a^man el *ltar »on de oro, 
y^A^os con b» armas de Portugal: el vesudo dei oelcbranm e» de lo 
mas magnifico que puede voiwl Despoés de una procesion solene, k» 
genixarM hacea evnonnrla ig^etb, no lia mucbo uabajo,iu)qued8odo en 
elb mas qua loa religiosos y algunoa griagos. antros y aun lurcof que 
ocnliándie en alguna capilb hao borbdo la vi^lancw de k» çiardas ó 
comprado su tolerancia U igle*b queda cerrada ^sta d oiro dm por b 
tarda en que empieaiui b ceremonía de bvar loe piéa. Las hosua» con* 
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cho Jesóa al índron diciôodole; Iloy esiarús cann%igo en ei Parai- 
se. Peio auoqae la carne de Criiio por la muerie eaiuviose separa¬ 
da dei alma, que esia.ba unida con la diTiuidad, con todo, peruiaue- 
ció unida despilés de la muorto al Hijo de Dios, puesto que la gra- 

SBgradna quedan metidAS en un cálix de oro, eubierto con un velo, en d 
sepoloro. oavo totdior Uunnnnn onas cicn lámparas Lm reli- 
gtoaua enuau do doa en diw en «i recinio sagrado á entregarse á una devo* 
taDiedUaoru). £0 el HU.étválQ de lu ceremonias, los (i8»taiu*s. hotnbrea 
7 inujéfei, IWbUn y r»a com» en un peaeo; tonwn oafe, y eun comcn ol* 
gnoa co «4 piofâuAM ^ <U mima igle^ia Llegada la nocbe, loa unos u 
tieodcfl en è! porimenio «iel toinplo. Iqs ntrw en las gradas de bs nltares, 
6 en las esteras j nlfotnbraa. y » cntregan al sueBo: los religiosos se reli- 
ran á sn còovenio por nn corredor subterrâneo, á excepcion de dos hermo- 
noa que qubdan en «d santo sepulcro, AI oiro dia, viemes. algunos milla- 
xes de peregrinos da todas naeloiiee llonan Ia ^lesia, causando uoa confo- 
sion exliema. A las steie <lo U nochè^ 1<» rcligiows latinos encerrados en 
la capilla de la Vfrgèa. euyai Iitoea esiási lodna apagadas, oyen al sermon 
que predica uno do elloa, sirvténdole de «x»1n muerta dél Salvador, luego 
se abreo laa puartns. y los religiosas atraviesan tas oleadas de la rauUitud, 
que se precipiia y empuja do todas partas para oir d «rmwique te dke ol 
piá dei alui^ da’/» repattiewn ie los vcstidoa, subiendo en Mtguida al 
Gfilgotbe; y en ri mismo lugar en que fu* elevada la cruz dei Salvador, 
planton el Crucifijo que llevan á la cabaxn da la procesion. Despoes de 
tmo sermon sobre la paaion, quiian ba olavos do loa piás y idrirm de Jesu- 
criaU»,y bajaad cuorpcpara dirígine Ala piedra de ia uflCÍo»f Íoenvu«l. 
ven en un tíênso. y ouatro rotígiooos to depontao en la piedra de mánnol. 
Cl Sábado Santo beiidicen el ng^ y el «iki paacuaL En fin, resuona ol 
aleLuyn para eelebrar la reourrecioo dei Sellor. El dia do Pascua los ca- 
tàBcos 80 visten |o mejor que puedeo, y adoman el lanto sepulcro con an- 
torehasy flores, y ae eaoto el Salmo ftcdadíot en favor dei roy de Francia. 
Tales sou ea resúmen ias ccremonios religiosas que se celebran en Jerusop 
leo durante la semana santa. 

Ija ceremonia dei fuego sagrado, que losobispos gne^s y armemos cn> 
dandon cada rBo en el santo sepulcro, cutlii bajaso doí «elo,«do lo roaa 
solemne que pueda veem ‘•SaJi al mediodía dei converito, dico nn via- 
jero tesiigo do T»ta, paru proaenoiarel «{wctácub roaa extiutirdioario que 
ho coowmpiado cn ini vida. Tuvimos muoho trabajo para enirair on-la 
igle^ dd Santo Sopulcro, á pwatdequo nos precedia- ungan^aroabrién- 
donos paso entre In muliiiud, para lo eual hocia uso de un látigo con una 
poTcion de corroas. La igleaia ostaba llena de poragTW»« y espectadores, 
en númoro de aiote mil á b roenao El agá eítaba en In puerta. ilondo pro- 
ouraba inúiilmenie conservar el órden, auxiliado de cuarenta õ ciacuema 
soldudoq, que an çompoawn baciriu uso de unot látigoe semejantntal de 
noeslro gehlxaro. Cuando loa por^linos y los babttenteft do iaaiudiid qua 
tenian médios paro pagar hubieroo «luudo, k» procuradores do bsoonvon- 
too griogos y armênios, cons^uieron dei agá, medianie una corta suma, 
que penniti«o la entmda á unos quimertos peregrinos que por to pobroxa 
no podian pagar. En el imerior de ia igleaia (doy esto oombre á todoa las 
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cia de la unton os por su razott y naturalezi un don inayor y m»s 
pormanenie que U gracia dc la adopcion, la quo nunca se pierde en 
los santos sin la culpa. Por consiguiente, como jamis hnbo pecado 
en Cristo, «rá imposible que se rompiese la uniun da la divinidad 


inieriorM que so buUan reunidas) habia «ma espccie de mercad^ 
duode »e vondio pan, iegumbrci, rosários, Cnicífijos, etc., y vi un ^ran nu- 
marú do uererrÍQOS regatear y moldecir los unos d loa otroo, á cuicuenta 
onti» dei seuulcro dn Cristo. El genízaro, empleando lo ftierx^ me con- 
dtriu af tiavé^de la muebedumbro á una tribuna de frailcs calÔlicc» romã- 
Pero tolos los precaumones no fucron suficientoa parn impedir »iuo 
^msen oon nosotros una porcion de muchschoo turoM y sus enados, cuya 
Si w Sararan hijos d.l wdl, dei mufU y de b* jefos prm«^fcs de lo 
eiodod So color do que forinaban parto do su comitiva^ mnebos musul* 
:«« « »«nlmbbn.smque los froiles « 
lamienfb ofwder i las autoridades turcas. A p«mr de Ia 
eo la iribuoa, conseguí coger un buon atuo, que hube do 
rauebos soldadoe turcos que intentaxon quilármelo. 
iraBa ae ofrecia d mi vistaí Las tnbunas de k» gnegos y do los 
cuyaa vei.umas dan eobro la cúpula, “ 

nniSm^ riuo babian venido peregnnando. ÜMian ja seBal 
aoa ojos miraban eon eniuainsmo al ^to sepulcro. 
bre Jdola pa^e circular da debajb 1 . cúpula, «taba 
n<M Que «ritaban j forcqleaban con violência para amm^ al santo «pui 
SSiroioTe li ge^mros los anoiaban de allí á lau-axoa. Ví en ur» 
Sni «uSíi? da cJp á un hombia la oraja derccbiu Lm aberturai ^r 

quo para alcanxar esto vantoja, pagabwdlt» turcM y d 
tLt-ÍÍTnrna esoufei. ÜDa viena sentada en la puerta de to ^«la 

ír«::^V“s«v«<iod« a.,» 

u mulüuid de peregnnos canüibaoraciones cngnegoy eu tob^y ^ 
iíba sus puaeJ allodedoi dei santo sepulcro en «««í» 

..I nm lia ticffloo 00 Uempo vea» una oleada de nombf« que 10a 

dMnnléuaba Oiros se precipitobao sobre cllos, y echando por líeriia todo 

xriegos y armmiioB u encenabau eri dl «anip sepulcro * 

Ant« uufc lo» obispoe entrou cn el. inspeccionan la çapilb P , ^ 

tifaS bu lámp^rasb etc. Í la. do., el ^ ^ 

nto nrecedido da soliUdttf que, á pcaar de su» «íueTXO», tuvi«on ®“®“0 
Mbaioen iniroducitlo, como úmbieu á su secretario y commva. I ué d 
.n Utnbu™ d. lo. «líUeo. dood. 
dâsflL T £ué lacibiílo por loa procuia«lor« y por loa dragonesue la igle 
fa a^cioo^del foego, ‘X* 

in MVMtido con una capa cubictto do 010, / aeguido dô loa «ocera^ 
íuyM trai« estoban tombien xicemenle bordadoa, camtnaba con el bdou o 
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000 la cime, sino que siempre permaneciô unida, de modo quo siem- 
pre permaneció la tnisina nnion hipostãtica dei Verbo con la carne 
de Cristo después de la inucrte, annqne no lo vivificase con la pre¬ 
sencia dei alma, porque esta cs la forma dcl cuorpo. Y asi como 

eo Ja loana Diaron tre* vuritas al «amo sepulcro, cantando en voz alta, 

T precedido* de vás banderos, que wpresentan ol nacimiento jr la parioa 
^ Jssuexiato. Como «e acercaba el Inataoie «n quo «1 fueço dobia ia«i»- 
feBtnrse, la maltitud. ecinéjante â bt» oleadas dei mar, sutneniõ cada ve* 
mas las aperturas, amgiéndo«e hieia Ia puen^ de donde tri l« effuar;w 
de lo* loroos oi los ie aquelloa que habian cogido on lugar mejor, pudie- 
ron apnrurlõs,ii pwar de lospufSeUtos j puhtapiét, y de las moldioione» 
que echaban contra ello* Bn 6n, « las doaj veinte minutos sc prosenlô 
en la abcitura el fuego, que fuè recibido coa aclemacionea univcrealea y 
i^nentc espantosas Aaí que aparcciô, Un muchacho que se hallaba in- 
nMxbatQ á la abeitum, cogió la antarcha y lie la apretd con Unta vloleno» 
contra la.cabeatü, b. cara y d oueUo, que la apa^, dando lugar á que )c 
aboíeuasen tedaBncnie los quo «e hállabon á su lado. Después de ocho 
ensaw», los obbpos tolriaron á presentar fnegc; J como cada owegrino 
habift iroido, «cgun sus inedlw, «», ochO, y noh doce bujfas, al cabo de 
(lies minutos lá igleãia parecia psur ludienÃ);' mas uaMurridos unos cin¬ 
to minutos quodd coroo ontfs. Atrcbijtadç* de entosfesino loe hombres, 
aoercabou á aquello» cirioa enecodidos Ia cabejta, 1(» «wnbrems y loc pa* 
Auelps; las mujcres desoúbrian el pacho, dirigàui la llmna hdcia lã oabeaa 
y cueUo, haciendo entre unto la stíliil de la crua, owi la mnyor desneion 
y con una jpromitud singular. Después que wtas bujías han ardido un 
poco, cada cual se Us íleva á tm casa, conservándoUs con un andado reli¬ 
gioso. üfio* menaajeròs, dispuestos dh antemano íttera dei teroplo,*oorreo 
Uevando eaimtcriiai e! íiicj^ sagrAdo á los conventi» de Belem de Santa 
Cru* y Santa Báiberá coita dol Mar Muerto. Cuándo el obispo griego 
salió dei santo sepulcro con dos antorchos eocendidas, fa6 errebatado por 
la mulúlad de peregrinos que procurabaa encender en ella* lo« ctrios Con¬ 
cluída la ce«mciQÍa,l( 9 . turco* pusieron guardia eo el santo «epuloro; y loo 
que quÍMoroD entrar cn''!!, tuvieruh ipiè pagar durante lod tres primen» 
4 ias, do 20 ã 25 duros, y al fin de 3 é 3. Cuando se apagaron k*s eirios, «1 
humo qttC despidicroc unpidió por espacio de diez minutos distinguir loa 
objetos; pero coroo lá parto «upeiiór de la cipula etli oerrada con boIh uim 
rtja dewmtóeita, «J bumC no tardô én disifterM. Um armênios, loe ririoe, 
los cophlos, hicieron en seguida su procesion con toda la pompa que po- 
dian deaplegor cn estas ceremonias Dfeese oue el gobernador de Jalfa 
y el de Ramla »e reparten con el cadí y el muui, los beneficlos eonsidera- 
Uss que sacan de los peregrino» 

Cerca do Jeiusalsn, y á dos Icguas de Jericô, sc fatlla el Mar Muerto; el 
que eonduco a lago lan fiuBoSd como poco conòcido, es lo maa 
triste quo puodo darse; el terreno, eri el Cual se elevM algtmos anraelea y 
cspmoe, piesanta lan pronlu un color amarillo 6 cenidento, lan pronto ee 
arenoso; dc ireaho en trecho ss eocucniran én é! montecillos de arena, que 
el viento lleva de una parle á otra, y detrás de los cuales se ocuitan k» be- 
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d,l HH, de U.0» » dice «itteUe qoe coBTieae al cuepo «paiado dei 

tl Jlle quoTei propio y peculiar, e«o ej,que baj6 i lot ineemoe, 
^^’o.ie«pre l. «nioBhip«.à.ica dol Verbo cou el coerpo , 


*UU 0 . pen. d 1- r»)—, fublST. 

«U «Síedod.™»». qoeluc» 

aves bUncas, parecidas a Im palo^^»^ V ô esquifes enel 
en las aguas dei mar de Sina, y MoerU), tiré y roaté á doe 

Bôaforo; pero á algunw cieaw le^aban íe la* ofillas 

pijaro8,sem8Íanifô é fiiesTmortal pera ellos, no Inan 

SSmgosasdelJordan. “^.^So^aUnguí la. rui- 

á awuar ton de cerea «« n?otes mcfíuoos- i ^ ^ ^ 

Si^ningunade lMpoiaadon«^ 

agues; pero loe ámbes q« me ac^pnalMOji^ma ^ 

cubrian. S^í largo j j-i jordan como háròa la montaha 

Arabia, cn donde está la ^boc^uia dei Jor^ ^ ^ 

de la Judeo, hasta donde dí?C)^no. U superficie dei 

los mozoioues que se ven en la» ojjjj” J* Krillaniea a*ul. é mmovi- 
^ ^ianta ^ todas partes el U q»»® I>‘»« 

les diô en el Géocs»^ dellamaHM cot ^ ,jue 

hormoso; brflla, inunda por el ^ ntuertorno hay roo- 

<jubre, auaeJos pjçs, coamueve el pemj^wnt^^ ^ ^ 

simiento ni ruido; sus aguas, P J^esirolla contra las ro- 

arroUan e« oleadas sonoros, m la como 

dica ia Biblia, cierto dJwdenas volcAmc.^s qae 

«loouuar U huwa cl Llbanb á 

, ee exiienden desde Jerusalen hasta » ,í?^nn nuo eú su llànura hatóa 

y de todos los momentos?" 
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COO ol alraa, como lo ensefia ciarameotc san Juan Damasceno [1] 
dicíendo: Auoque Jesucristo raonó como horabre y su alma sanlí- 
aima so separ6 de sn cuerpo alti mancha, sin embargo, ia divinidad 
fu6 ioseparable de uno y de‘Otro. La carne de Cristo descansò eo 
el «cpulcro, su alma bajp A los infiernos, y la eterna sabiduría per- 
moneció unida A nua y oira, como asegura san Ambrosto [2J, diftio- 
dienJo çn medio dc aquellos lugares la vrerdadera luz de ta Tida 
etórna, Briliaba aqtmlla luz Tordadera do la sabiduría: iluminabe 
el iolWrUü, pero ao podia ser encenada en ol ínfierno. Job preguiv 
ta asombndo dõnde eslá su lugar 6 donde reside, y contesta èl mis- 
mo A sit prêgunta dicíendo [3J: El abismo da la tierra dioe: No es¬ 
tá denito de mi; y el mar afirma: Ni cnnmigo.,.. Escondida está 
á i& vista de todos los viTienlâs de La tierra, y tambien se ocnlta á 
lus aVfiádet cíeíb. La perdiciou y la rauerte dijeton: A nuestros oi- 
dos liegó la fiima da ella. El camino para bailaria, Dios le sabe, 
y él solo es (|iiien conoce su morada. 

Despuéa de esto cs asimismo prociso advertir que la palabra fn- 
/emo, que significa un paraje 6 alio iníhrípr, bajo y profundo, ocul¬ 
to é invisiblç, se re usado por los escritoras sagrados en dUerentes 
wijtidos, y representa divorats ideas, como las voces primitivas 
Schol y ÂdeSy la primora hebrea y ta segunda gri^a, de donde se 
ha tomado, asJ es qos unas vcccs significan èl sepulcro, otras el es¬ 
tado de los difuntos y de la disoiuciou de los coerposdespuásde la 
muerte, otras cl Ingor de las penas y suplicioe que por sus crfroeoeB 

ÜQ abad dei moossterio de San Sabia, situado en Ia Peleatina, que di6 
Tusiia al S^r Muerto, afirma que i su extremo hav nn rtdo por donde se 
atrariesa ein tener agua sino hasta Ia mitad de In piema, á Io menos ao ve- 
rano: que la tierra ae eleva y separa oiro lago mas pequeRo de figura redon¬ 
da algo ovalada, rodemlà de llanoe y montes de«íl; pero las aierciones de • 
este boeo religiosr^ que nos ba conservado el pedreNau, se reáeren al afio 
de 1674, en quo viajaba coo un embnjador de Francia, y no hin podido 
desde aq^Ila época comprobarse ni conoborarsa por otros testigos. üa 
•únple viajem si" apoyo no puede pensar en semejante empre», porque 
Uudría que vt acompaCado, no solo de ona fuerxa numerosa para imponm 
a loa ónUm que i^estan las pinyu dei Mar Mowto, «no que habria de 
con^iiu algunos baques con madenis sacadas dei Líbano, de Jerusalon 6 
de JaiTa. 

ni Joann. Damascao. Bb. 3. Ortodoxa» Fidel. eip. 27. 

[»] piv. Àmbroe. lib. dc Incaroatiooif Dnica. Sacrameato. oap. S ia meiL 
[8] Job. eap. 28, rs. 14, 21 et seqbs. 
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y delitoa sufrirán los pecadores despnés de esta vida, y otras la man- 
aion en que los justos que habian muerto antes de U venida de Je- 
sneristo peimaneciao esperando el cumpUmiento de las ptomesas 
dei Redentor. La exislencia pues de un lugar reservado para man- 
sion de las almas separadas de sus cuerpos, fuá un artículo dei sím¬ 
bolo de la íê de los antiguos pauiarcas y dc toda ia nacion hebrea, 
y un apêndice 6 consecuencia necesaria dc la creencia de la inraor- 
talidad de las almas y dc la bienaventuranza futura que esperaban 
•onseguir por los méritos dei Meslas, Antes do la venida dcl Re¬ 
dentor todos los justos moriao con esta fe, esperando el cnmpUmien- 
to de la ptomesa en el &áoí, al que llamaban tambien Paraiso, Ca- 
aa de los Padres y Seno de Ahrakam. Esta creencia no fuc sola- 
mente peculiar de los hebreos, sino comun â los filósofos, á los mo- 
lalistos dei paganismo, y á todos los pueblos que profesaban la 
creencia de la iumorUlidad de las almas. Todos ellos recouocioron 
cl 4 rf fr delicioso ailio reservado para los hombres dc bien, ó lugar 
dc castigo para loa criminales que expresaion con varitw y diversos 
nombres, segun loa diforentes conceptos para que sc aplicaba; como 
lugar de prêmio, llamóae Campos ElSseoSy Islas afortunàdasy Man- 
sion de los dioses; como lugar de castigo se llamó Orcas, el Tár¬ 
taro y Remo de Pluion^ Pero desenlendiéndonos de la fe y opinio« 
nes de los paganos, es preciso seguir la creencia de los patriarca^ 
de los judtOE y de los crisüanos, 6 lo que es lo mismo, la de la Si- 
goga y la de la Iglesia. 

De trea clases es por tanto cl infierno que está bajo la tierra, 6 
tres Bon los kifieroos qoe bay bajo de ella. El primero es cletnç y 
oscurisimo, en cuya cárcel son atormentadas los almas de los répro¬ 
bos por los espiritus inmundos, con perpcino é inexüngnible fuego, 

y se Uaroa injierno inferior, fite^ eterno, fuego inextí^ 

no eneendido, lugar de suplicio eíemo, y lago de fuego y aztifre; 
de cuyo lugar dicc Job [1]: Déjama pues lameniarme de mi dolor 
por un momento, antes que yo me vaya allâ de donde no volveré, 
á aquella tierra tenebrosa y cubterta de las sombras de ta muer- 
te; tierra de miséria y dc linteblas, cn donde liena su asiento la som- 
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bra de ia muorte, j doude todo está sin óiden jr eo aa caos ú hor> 
ror sempiterno. 

Ei sf^undo ínfierao, qne tambien se Ilama Pargatorío, es un lo. 
gar donde coa el mismo fuego dei tnfierno son atormentadas las aU 
mas por un tíempo determinado por la justicta divina, á fin de que 
satisfecha esta, y purificadas de la relíquia dc ia col(a, puedan en> 
tiar libremente en la patría et^a, en la qne nada entra qne no es- 
té perfdctameüte purificado. De èste Ingar parece que habló expre- 
aamente David cuando dijo [l]i Pasiir nos hicisteporei fuego y por 
el agua; pero al fin nos llevaste fi tin lagar de re&igerio y de des* 
canso. T tambien san Pablo cnando ensefid á los philippenses qne 
á la pronuncia^n dd nombrc eh Jesús se dablaba toda rodiUa en 
el eidot en la tiesrra y m d injísmo (2J. Claro y manifieito es que 
las criaturas dnl ^lo y de Ia tierra alaben 6 Dios 7 dobleu su rodi* 
Ila à Ia prononciacion dei nombre de Jesúr, pero cuales sean laa 
que habitan en el ínfierno, en donde esto se hace, es loquedebe sa* 
berse. No son las quo oxiston on el fuego eterno y perpetuo, por¬ 
que aquellas blasfeman su bondad; matdicon su justícia, y de ellas 
habló David cuando dljo (3]; Vnélwsie â mí, Sofior, y librá mi al¬ 
ma: sálvamc por tu misericórdia. Porqne en mnriendo, ya no hay 
qui^ 90 acnerde de il; ^ od el ínfierno, ^quién te tributará aluban* 
zas? ;Oh Sefiorl no te álabaián los muortos ni coantos bsjait al io- 
fierno [4}. AsT pUes, Ias almas que debajo de Ia tierra dobhm su 
rodilla at oir pronunciar el nombre dutcfsimo de Jesás, son iasqua^ 
en el purgatório espetan su misericórdia. Y el terecr iufiomo os el 
Schol 6 d .4íím dei que antes hablamos. Bn este Ingar tíó et tH»? 
avariento desde el Tártaro á Lázaro en el seno do Abraham, y aqui 
filé donde bajó Jesocristo despuôs ds muerto. 

âi la necia y atrevida incredulidad nos repUcase qUe ia historia; 
dei rico avariento no es una historia verdadera, sino una parábola, 
concediendo esta verdad aun le diremos: due es una parábola que 
tiene por objeto recordar 6 representar verdades edificantes é ins- 


[11 Pa.es, V. 12. 

l2i Dir. Paul. BptsL ad Philips, csp. 2, v. 10. 
131 Ps. 6. v.s etÓ. 

[41 Psal. 113, T. 17. 
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tructivas, y qne esta evidentemente ensena la gran diferencia de 
snerte que espera en Ia otra vida á los buenos y á los maios, y la 
e.xratencia de un sitio 6 lugar de prêmios y recompensas para los 
justos, y de castigos para toacríminales: verdad qne animciaron una 
gran porcion de tos antignos profetas, entro los qne sobresalem Da- 
Tíd, fsafas, Oscas, Zacarias y otros, y quo ensefíaron después coas* 
taniemsnte como un dogma los apãslolss; verdad que inculcó son 
Pablo á los de Corinto^ que repitió á los coloseoses. A los ephesios, 
á los hebreos, en diversoe parajes de sus Epistolas, y que última- 
mente san Pedro consignó en sua cartas dirigidas á toda la Iglosia. 
Solo oonocieodo y coufesando esta verdad se concilian míl y mil di¬ 
ferentes pAsajes de la Escrilnra santa: dlgasenos si uo, ^que signifi¬ 
caria decirnos la Escritura, que babiendo muerto Abraham fné â 
reunirse con su pueblo, y que sus dos hijos Isaac ó Ismael lo sepul* 
taron en una gruta situada en lut campos de Efroa [l]. Decirqne 
aqueltas expreaioties significan que Abraham fiié colocado en el 
mismo sepnlcro que sus padres, es un despropósito y un comentário 
repugnante á la verdad de Ia historia; pues los mayores y padros 
deeste patriarca marieroti en ia (^ea, y Abraham fué enterrado 
60 U Sara su esposa en ei pais de Ganaan. Lo mismo socede coo 
respecto á Itaac, hijo de Abtiham, y con Jacob, que lo cra de isaac 
[2J. Pero donde se descebre osla doctríoa con toda la clarídod po. 
sible, es on la mucrio de Moisés. Snbe este grande bombre por ór* 
ben expresa de Dios al collado do Ábarim, al monte Mo, qne es¬ 
tá en el paia de Moab, fioiite de Jericó, y desde alli lo dice el mis- 
mo Diosc Contempla y reconoce la tierra do Cansan que yo daré á 
los de Israel pata que la poscau, y luogo morirás cn el monte al 
coai has subido, y serás agregado á tas gentes y reunido á tu pne- 
blo; lo que que no es aplicabfe bajo ningun concepto á la reunion 
de la ascendência y posteridod en on sepulcro comun, puosto que 
sus padres verisilmente felleoieron en Egipto y aus antepasados en 
Caldea (3]. Por consiguiente, es claro qne estas reuniones de los 
santos patriarcas á sns finnílias, indican la existência de este Schol 

[11 Gssas. cap, 25, vt. 6,9 et 10. 

m Genes. csp. SS, ▼. 29, et esj^ 49, vs. 18 et seqbi. 

Ui Namer. csp. S7, vi. 12 et lA et Deuieronom. cap. St, n, 40 et 50. 
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ò Ada^ donde bd reimian los joslos dosdo el principio dei mundo, 
y esiaban esperando Ia venida dei Meslas, Redentor y Salvador de 
los hoinbtes; al que bajó Jesucrislo después de rauerto, Mesias ver- 
dadero^ Redentor y Salvador, para alegraros y consolartw. 

Como capitau vencedor dei infiemo y de la muene, haria au en- 
iradii iriimfente procedido do músicas celesltales, cuyo estrepitoso 
pwi consolanto eeo^ echaria por tíerm las puertas de btonce con que 
se comba é\ infierno; é iluminadas wis lôbregas mansiooes por los 
rdplánJòrôí dei Sol eterno, onardecidos con los íulgores de aque- 
lla nnisv* Itl* loô qw» pur habian esporado, dirian ol 

Sarvadôt: «Llegaste por üni llegaste, dulclsimo Salvador nncsiro, 

« y apladado de nosotroS vienes & romper las cadouas que lauto 
“ liempo uos ban detenido en este lugar. A ti »« dirigiau nuestros 
** suspiros, á tl se encaminaban niicsiros largos y pesados lamentos, 
« y vihl^m A ilenamos de glbria, coaüolúndouos con lu divina pre^ 
« sencio, porque verte, Sefior, es gloria verdadera. Bendito seas, Re- 
“ dentor amitntísimo, y bendígaalo todas las criaturas dei cielo y 
« de la lierra, porque eres pio f misericordioso, y Uas usado con to- 
« doe de misericordle.’’ La Iglesia de Jesucrislo profesõ esta doctri- 
na dei símbolo do lotapôstoles desde su misrao csiublacimieoio,- y 
aunqoo no se lea enalgniios quetisú la Iglesia griega, ni aun enel 
Nkeno, ui en ol Cònstaniinopolitauo que canta todos los dias la la¬ 
tina, se cncuenira on al de Aqulleya que inieiprctô Rufino, y en 
otros vários cuya anügüedad data desde los tiempbs apostólicos: es¬ 
to debe bastamos para que la creamos y confeseroos como un dog¬ 
ma de niicsira fe depositada on todas las igleslas dei mnndo cristia- 
no, despoés de la declaraeion y promulgacion de los apóstoles. To- 
los loa obispos, padres y doctores de la Islosia de Oriente y Oed- 
denie, griegos y latinôs, la hati ensefiado y predicado uniforme y 
constanteniente; y la de Espaíla la pnblicô y enseúô en vários con- 
cilios espafioles, muy parücularmcnic en los Toledanos IV y XVI, 
y por lo mismo tambien fuô esta la crouncia y doctrina de nuestros 
mayores, de nuestros padres y atnios. Y si todo lo dicfoo no bos- 
tase para desvanecer cualquíera diida qne la irapiedad pudiera 
suscitar sobre la creencia de este dogma, téngase presente la fomosa 
profesionde fe iel concilio general Lateranensc, celebrado en el 
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pontiácado dei grande Inocotlcio ILL No es este por tanto un 
puniu optnable y controvertible sobre el que no es permitido i nin- 
gun católico vacilar; porque solo un incrédulo 6 un inôel son los 
que se aueverâo A negar lo que la Iglesia católica cree y confieai, 
y tiene dcfiuUlo y sancionado. 

ORACION. 

O/l buen Jesv*, cuya oaridadcíema, piêdad ine/able y miftrieor- 
dia inãniía, no sofo te mooieron d bajar dei titdo a la tierra para 
buscar alhambre perdido, redimirle y saharle^ sino que para obrar 
ian grandiosos y admirabUs mistérios ieobhgaron tambien d ins^ 
tituir el augmtísimo y adorable iVacromOTito dei Aliar en la mis- 
ma fioehe en que por un infame discípulo ha/nas de ser entre- 
gado en manos de tus enemigos para ser el alimento de tas al¬ 
mas y estar en carnpania de lar homhres hasta la ronsumacion de 
los tiglos, y que después qxtisiste ser preso, edmfeteadé, hsrtdo, es- 
cupido, azotado ã la columna. corouado 4$ espinasi pdSpuesto á 
Barrabds y davado jtor fin en el modero de Ia eruz^ desde la que 
pediste perdon ã tu divino Padre por los que te hahian crucifica¬ 
do, coiuftítuyindoíe abogado y defensor de todos los pecadores, per- 
donando al ladron y dejdtulonos tu propia Madre para que to fue- 
se nuestra, Uêvdndote tu caridad ardenttsvna hasta bojar al in- 
fierno después de muerto para consolar y alegrar las abnas de las 
justos que esperában tu santo advenimiento: kaz, clementtsimo 
nor, que por los méritos infinitos de tu saeratísima pasion y muer- 
te, por lof dotores dei còrazon purhimo y amantlsimo de fu Ma¬ 
dre y Madre nuestra, por la soledad amargnisirna d qne se ei6 re- 
ducida despuis que te dejO sepultado, y por el gozo y alegria de 
que se tiicron llenos los padres y iodos losjnstos cuando bojaste â 
xàsitartes, seamos nosotros consolados y socorridos con los auxílios 
de la divirut gracia, en todas las tribulacioues, jtenalidades y mi¬ 
sérias de la vida, d fn de que visitados por tí en el lUsmpo oportu¬ 
no, sostenidos y atentados, merezeamos al salir de eUa poseerte y 
gozartê en compania de tu Madre y de todos los santos y justos, 
por eternidades en la gloria. Amen. 

Ton. ta 


P.-88. 
































I lllt 


.i 






^4:^; VlOAí J>B JBSITCRISTa ‘ 

Notai La hi»ioria ücl presente capitnio sc halUi en el 26 y 27 
de san Maieo, en el 14 y 15 de san Mârcos, en el 22 y 23 de san 
Lúcas, y en el 18 y 19 de san Juan. 

U Iglem usa dei lexlo de san MaU» oo la pasion dol dia de Ra- 
mo^ Del dia de ean Sf&Tcos en la dei martes Santo. Del dc san 
cu ia dcl miércolos, y dei de^ san Jnan en la dol Tteraes. No 
Nydtt^nca las traducciones lilerales con motiTo de hallarse en todas 
S*°®*Q**® solo »l resta que ad- 

jlir que el coutenido dei f curresponde al capUnlo 11 dei 
igçlip de san y #o lee en el, Esangalio de Ia misa dei ricr- 
I de Pasioo- El dei 16 al capdtnln 13 dei mismo san Joan, y se 
i.el Eraogelto de la dei juevect Santo; el de los 1§ 7, S y 9 cor- 
^poiadc à los capíiDios Iti y 17 dei propio Evaugelistaty se lee vn 
^ ipisas de las Pomloicas 3. ,/4. * y 5.,^ deapués de la Paacna 
i Eesurreocipflreo la sigilia dtfJa Aaoension yien otroa vários, cn- 
s j^ducciones sc omiiuu pur cviiar ooiaplicadonas qno sietnpre 
I conru.5ion^rf««^ 


Ã. 












CAPITULO XXVII. 


JKSOCntST» llf|^J|KTnS 1.08 KütBTOS, J I^S GÜAR- 
^OIAS SEPClXttO HL YB» ^»^ETDOS|l)E TEilO*^ Y JfflPAKTO; 

^ APAREÇlll MlfiMO IRA, PatlISap A SV ALADRE, DESPCES X MA- 

JtLA IUCOALF.NA, LUICO A LAB PlAIlOSAS MTQEBEjb % 

rí I V‘ '4 -* 

TIMO A ‘^^pisclptn^ nuB i>Bsn^íHniraA!.Kíf ma^harar a 
BMAU 8 . 


E^CCiÓN GENÈRAI D' 




Desde las sek do la tarde dc k fada sexta, esto es, pocos mo. 
mentos antes dol principio dol sábado y de la Pascua, hasta Ia au¬ 
rora de ta primcra feria, aato es, de miestro doiningi^ peraianead «1 y. 
cuerfo dè jêsils cá cVw^lcm, eiíti,6n^'d4'é^ itcioiioso y trlunfen- \ 
te de la mnerté. Los soldados pucstos por la Sinagoga trelaban 
cerca de é1, y el Eíemo Padre, én cnyas monos sá amado Hijo ba- 
> bia pucsto su alma, ia voliná â unir á su divino citelrpo. Jesucristo, 
5qu€í en níedio delias airenlafiyílolóres dè su pasipn, y de Ias an- 
■sias y a^nfas dosa rnuerte,' no habiadejado tií por t^ solo instan¬ 
te de ser Hijo de Dios, qne dgõ su alma porqiio quiso, quo la vol- 
viõ á tomar porque le plngó, y porque aai convenia á la majestad 
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y á Ift gkma de) único de Dioe, gozando ya de una vida nue- 
Ya, no traatornó ni rcmoTiô para aaJir dei sopnlcro ta piedia gran¬ 
de que cerraba su entrada, peoetrándoia con ia virtnd propia de loc 
cuerpos glorioaos, y dejando los lieozos eo que habia sido enruel- 
to, se aJejú dei lugar dc su sepultura. Si nada rn«m hubiese que 
meditar en esto mistério^ desde iuego podíamos adoptar el pensa- 
miento de san Gerónimo, porfumándonos con aromas exqulsitos y 
lleoando nuestros corazones con ungüootoe suaves y olorosos co¬ 
mo )a Esposa santa, para salir á lecibtr al Rey celestial y triuuían- 
te [1], y coronarle con la diadema de hooor y de glória, con la que 
se coronó su propia Madre en el dia de la principal alegria de su 
corazon; pues ya pasó ea efseto el ínviemo do la mas negra y tecia 
tempestad, y amoneció el dia claro y pacifico do la verdadera di- 
cha, de la ventura y de la paz, qno hizo d Serior para que todos 
nos alegremos y regoc^mos en ÔL 

Pero sigaieodo esta misteriosa alegoria, fnerza es convenir en 
que RO es solameiite el liemo arrullo de la lórtola ni la suave cari¬ 
cia de la {laloma lo qne en la tierra $e oye; y annque florecieron ya 
lás riflas y esparcieron su grato olor, aunque brotô la flor de la ri¬ 
da y di6 el fruto copiesisimo de ia rédencion, aunque tras n^a y 
tormentosa noohe apareciõ de noevo el Sol hermoso que so habia 
eclipsado en la cruz, y aunque apareció resucitado ya on su gloda 
el Esposo que cerca de tres dias habia dormido bajo de so sombra 
para despertar los que dormian en el sueno de la tuucrto, so cxcitd 
un grande tenemoto en sus contornos., l^s ângeles dei 3efior que 
tan amaigameutc habian llorado sobre los horrores de la muerte dei 
Bombre-Dios, se apresuraron en prepararle el camino para la ma- 
nifestacion de su gloria, y para que (ueto tan terrible y espantosa 
como habia sido aquelio, la manifestacion de su triunfo; por lo que 
dijo san Âgastin [2]; Despnês de las burlas y los azotes, despuês de 
las espinos y la cruz, despuús de los claros y los brovajes de blel y 
vinagre, y por fin despuês de la muerte y dei desceodimiento á los 
infiemos, riuo la resurfoceioo, tan gloriosa y magnifica, cuonta 

[1! Div. Hietonim; in eap. 16 Hare. 

[Sj Div. Augtul. Sern. de Resurret. 
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■frantosa habia sido aquells. Las minnas cnatnras insensiWes que 
se habian coninorido en su desgracia. se conmorieron tambien al 
ver au magnificência y su gloria; y al revolrerie la gruesa piedra 
que cerraba d sepulcro, al ver centallautes los ojoe dei Ministro 
celeste que sobre olla so sentaba, y al contemplar que sus miradas 
despedian rayos que iluminaban las estancias osenras y á todos ellos 
atenaban, cayeron imos coroo muortos, y otros huyeron poseidos 
de pavor y espanto i dar á kis miembros de Ia Sinagoga la nueva 
fatal que no esperaban. No podia snceder otra cosa. El aspecto dol 
ángel era semcjanie al de un iclámpego que aterra y deslumbra, 
y flus vestidos blancos como la níeve turbaban la vista con sn res- 
plaiuior. 

Micniras k» judios huian despavoridos dei sepolcro y dabon & 
los ministros de la Sinagoga ia noticia que no esperaban; mieiitras 
las Martas preparaban los aromas para ir muy de mafiana & visitar 
el lugar á do se dirigian todos sus afectos paia ungir de nuevo otra 
vez á 811 Mnesuo, llegada la hora, deja Jcsús la compania de los 
juwot á quienes habia alegrado, y va â consolar y alegrar antes que 
que & ninguna otra critónra de las vivHin en la tierra fi su amantí- 
sima y afligidisima Madre. I)e esUtapariclon nada dicen los Evan¬ 
gelistas: pero cila tieno eo su apoyo todas las consideradones ima- 
ginables. San Bernardo dice: Que Maria por ser Madre de Jesús 
merecia mas cou él qo» todas las demás crialuras; porqtie en ella 
no habia faltado jamâs la fe de su divinidad, por consignienie ni la 
esperanza cioria de su resurreccion; y así enando las otras Marias 
se dispuaieron para ir al sepulcro, ella quedô sol i, no tanto porque 
estaba debiliüula y casi enleramcnto desfallccida poria pena, cuan- 
lo porque no qnwo ir á buscar al viviente entro los muertos. Le 
apareció antes que á los demâs, porque como era Iaque mas habia 
padecido, â ella sc debiau, segun el Orden dc caridad y de justicia, 
h» primeros y los mas grandes consuelos. Oraba Maria, resignan¬ 
do cada vez mas los afectos do an volunlad en las manos dei Pa¬ 
dre, uniêndolos incesantemente á los do la desii Hljo, derramando 
lágrimas de compasion y ternura, y de repente ie aparece cl Hijo 
triunfante y glorio», vestido con los belllsimos vesüdos de su glíK 
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ria, «I mas bello y agraciado enire todos loa Jiijos de Joa hombrcs; 
cn iostaate se woca toda su paaa eu contento, todo su Uanto en 
gozo, ioda an irísiQza en alegtfa, y las lágrimas que derrama sou 
ya de sutisíimoion y consuelo. luclínase ã la rista de sn Hijo y le 
adora con el mayor iwidimiento; ie abraza con ternura, registra de- 
teuidamenie aucnerpo como para m ai ya hobia desaparecido to¬ 
do mptitm da doior.* jOhijqué gozo tau extraordinário es el qno 
«npft spjaiiw cttttitbjsvesü^ dc su de nqnellos 

.gmdos de gloria, a^iUtiad, impa$ibiíidadf sutileza y darídad. pro. 
^ do^ eiptrit-is ^cnaviprttafatUjal jOh! jqiié saíisfaccion tan 
cumplida al oir d»i la boca da su ffijoal modo con que habia librado 
á todo ol muodo dei poder dcil infiarao, oómo habia encadeuado su 
xabta, y/ los doloea coloquios y cotiTcrsactonas que habia omido con 
; las alqiaa.de los padrea en el sano de Abraliam? fOh! jqiiô jdbilo 
tap inexphoaUe al saber poz JesOs uotieiae de su esposo el patriar¬ 
ca saii Josd» do soa padres sbq Joaquio y «anta Ana, y destis pa- 
ricDies y ailogados! . , , 

U ^ Aimq«ô liada dc eslD no« dlgtn los BvangelisfaiJ la Iglesia no 
esta pigdosa creemrio; antas alcontrario, parece que la cora- 
S,,prneba oott-la» píocosioucs que en osio dia yconmotiTo dc esta pri- 
j meradparicion^e Jesds Asu Madie autoriza, siondo )a primara U qt»* 
/ y ío hacfl â santa Maria la mayor do Roma; y ai no habia de croerse 
' porque &ragqn Bvaqgetísta lo refíero, torapoco se podria ei eei que 
la Madre hubiesa ai Ilijo resucilado, puesto que taropoco iimeuno 
dke que ui ouii ó ispnés lo aparoçi<^, loqqe wria mi descuido muy 
«parado eu tal ílijo con reapeclo ã tal Madre; y tanto mas, ruan- 
^do.çl Hijo ha colocado cn primora Kneaen losmaudanieatoadesn 
Icy, deíqm& dvl hopor y gloria dc Dios, clqua debomos á los pa¬ 
dres. A mas de que no era conveniente quo ia Madre fuese la pri- 
mera en deponer sobre la reaiirrecciori de su Hijo, porqne si las de- 
claraoiones de las oiras mojeres pareotoron dalirios á los incrédulos, 
Ipnánto mos se hubiera oalumniado ta de ía Madre, tan interesada 
en ol honor dal JQi/éJ S«n Ambrosio afirma [IJ.con el gravisimo 


[IJ Dhr. Ambros. Iib. 3 . ® de Virginibas. 
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peso de su autoridad. y dicc: Viô Maria la resurrecclon de sn Hijo, 

U riôla primera ycreyd. Sobre esto no quisieron escribir losKvan- 
gefistas, sino qne lo dipron por sentado y ciorto. Y san Anselmo 
conelnye [1] diciendo: Si alguno pregnnia cômo es que no dicen loa 
ETangelistaa qne cl piadnsisimd Sefíor apareciô primero i su Madre 
despnés de su redurrecelon para mitigar los dolores qué en su cora- 
zon iiadecia â causade sn pasion, yo diré, que habiendo hccho esta 
mwraa pregunta á vnrones piadosos y sabioa, mc han contestado: 
Qne c«os santos escritores nada supérfluo cscribicron en su Evange- 
lío^ y lo seria stn duda baber escrito cn êl qne el Hijo dc tal Madre, 
Reina y Senora dei mundo, Emperatriz de los ciclos y do los ánge- 
Ic*, 1e habia aparecido al resuciuir do cntre los muertos, cnsefiándo- 
la el mistério de sn rcsnrrcccíon. Esto hubiera sido igualar la Ma¬ 
dre con las demás criaturas, de las cualcs se dice qne antes 6 des- 
pués las apareció. 

Sabia y oportunamente habia permitido el Seflor qué ál lèrrémo- 
to de] sepulcro y á la vista dei ftngel hubíesen litiido llenoS de te¬ 
mor y espanto los gnardlas que k) custodinban, para que la noticia 
de etle lan fitusto y glorioso aconietímlento se drvutgasc por todos 
los lugares con la mayor velocidad. La huida de los ccniiaeláspór- 
mifió qne las piado*ns mnjares qne hablan comprado aromas para 
ungir y einhalsanwtr dc nucvo et cuorpo de Jesôs. pudiosen i^igir- 
se á aqucl lupir libres de tõSíos tos receios, y que los «{lóidoícs pu- 
dicnin terificinTdcon Lu mas amaiílc se alranz^*fiv' 

das y Ilegó al moimiucuto l.f primera; mus tal vezcoii lUiimo 4*2 V®*. 
rar y desahogar á sus solas los rierno» afectns de su corazõn mien- 
Iras llopbaii sus coinpaftcras, que con la espcraitza 4c ver h su atoa- ^ 
do antes que atlo^ pnes iihas y otrashal)ián patísadd y dífcho cntrê 
sl: (jUmén nos levantará la losaqno cierrn lã eniráda al monumen¬ 
to? LIegô Marfa Magdalena Uovada en alas det amor, aun siondo 
osenro 6 antes de set el dia claro, y se asorabrô al ver quitada la 
piádrii: uo retmcêdifi (Süpciti, h reaiíílftô el amor y entrôj mas no 
vitodo el cuer^üe Íéèíis, corriflil punU>^ vino áíçinon'Pedro y 

[1] Div. Anwlrn. lib. de de Excellentia VirgínU, cbp. O, 

































700 


YIDA DK iTKSUCaiSTa 


al ouo discípulo amado dei Salvador, y lea dijo: Uan quiudo al 
Sedor dei aepolero, y do sabeoMu dõnde lo haa puesio. BI áng«l 
que aterrõ á los soldados no se dejó ver en esta ocasion de Maria; 
por consiguiente dijo á Pedro y á Jnao to úuico que podia deciries, 
á saben S$ han Uevado al Senor. 

Lo EOspechúsD da la noticia no permitiõ muchas tréguas ú los 
apóstoles: levantárouse y corridcoii ambos, aunque cl oiro discípulo 
corríd mas qne Pedro; mas á pesar de que llegô el primeto, no m 
se oiiGvió â eutiar, y bajândose an poco, vid los lienzos puesios y 
arriiDA^ á un lado. Llegõ Simop Pedro y euud, y vió los liunzos 
allf echAdos y el sudário que habia sidn puesto sobre su cabesa, no 
con ios lienzos, sino envuelto y eolocado eii uu lugar aparte. .Mo- 
deró Juan ao esia ocasion los excesos de sti amor, para quo aquel 
que Jesás babia elegido para cabeza dei Colq^to apostólica se ms- 
trnyese el priroero de todas las circunstancias y hatlose tas cosas 
en el estado cn quo lashabía dejado ol Salvador, â fin de que con* 
frontado el hecho con las predicciones que lo habian aaiuicjado, de* 
cidiesc despuós cou auloridad |p que de allf convenUt concluir. 
Con ta prudência propia de quién ha de dar testimonío claro y au* 
tóntico de la verdad de un becho sobremanera interesaute y glorio¬ 
so, axaminó Pedro to que veia é hizo que lo observara Juaii, y se 
oonveoderon ambos que do la mancra que estaban colocadas lasá* 
bana y el sudário, no indicabau la precipitaciou de un rcdai furtivo 
y cauteloso, sino la madurez de las mas bien tomadas determina* 
ciones y la ejecucion de un desígnio aduiirable dc la Providen¬ 
cia para k demostracion de un tan grande railogro. Así i» quo sin 
var tos ángelcs ui á Jesós, tuvo desde liiego una fe tau piuaj çtei- 
ta dei fniste(|io de la resurrsccion. que ya se halló en estado de por 
der reunir â sus compafletm y asegurarlcs, no solo üel ciunplinilen* 
to de las promesos qne habian oido de la boca dei Maestro divtnu, 
sino do que su euerpo no babia sido lobado, sino que verdaderamen- 
le babia resocitado entre los muertos. aniniàudolcs A esperarei rao* 
monto en que su di vma ptesonda les confirmase esta verdad. 

Esta fe de Pedro en esta ocasion es tanto mas landable, enanio 
es cierto qus ni él ni su companero Juao comprendian ann pertec* 
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tamente el smitido de las Ekírituras, ni per consiguiente el modo 
cómo Jesucristo debia resucUar; pero es innegaWe que voltietoo á 
Jarusalen lleoos dc consuelo, dejando cou sentimiento las inraedia- 
cionoa dei sepulcro, doudè hubiernn permanecido por mas liempo, 
á no ser porque so acercaba apresuradnmenle el dia, y no convenia 
para la publicacion de k verdad de los misicrios y para ta soguri- 
dad de los discípulos, que fuesen sorptendidos en aquel lugar por 
los ministro» de los judios, dos dc lo^ ma» adictos y olkgado* al 
Salvador. La amante Magdakna nô se atrevió A aeguirlos, y se 
quedó rosuelta A llorar araargamanio. persuadida de que de allf se 
babia quitado A su Maestro: poseida dn pena como eta regular, se 
incUnó y dirigiô sus ojos hechos dos fuentes A lo bmido dcl sepul¬ 
cro. No vió al dulctsimo objeto d« su anuK, pero divisô dos jóve- 
venos vestidos de blanco sentados con majestuosa iranquilidad, uno 
en ol lugar donde babia estado la cabeza do Jesús, y el otro ã los 
pi«s; los que al contemplaria lloroaa, la dijoron con iina omabilidad 
queella nocompreudió: iMujer! [por quA llorasl Porque quUa^ 
ron a mi íMior, les responde, y no si dõnde lo pusieron, Mas al 
pronunciar esta» palubras, volviô lo» ojos á un ruido que babia so* 
nado, y vió A Jesüs, aunque tampoco lo conoció, sino que so le figu- 
,r6 eiA di honelauo que cuidaba aquel buerto; y habiéndole este pre- 
guniado ipor qué Horas? ^A quion buscas? k respoudiÔ coaimuan* 
do k misma respuceia que daba A los Angeles; 5i tú lo kas quita^ 
do, dime dõnde h hat puesto y yo lo Uevaré. AmaUa JesAs tierna- 
mente ã Maria; y como para consolaria k llamó por su propio nora- 
bre y k dijo: uMaríaf Nada mas fué necesario. Blla esiaba co¬ 
mo inmoble, lenia 6joa en él sus llorosos ojos, y si k engaAÔ k pre¬ 
sencio, UO k engafió, ó ma» bim k desenganó euieramentc la voz; 
le conoció. se arrejó ásu» ptés para besarloa y estraebarios como 
solta, y exckmô: ilUiiojri! esto es, Maestro. Pcio apatiAndose un 
poco JesQ», la dijo: No mo toques, aun no hfr ascendido á mi< Padre; 
mas ve A mia hermanos y diles subo A tni Padre, á nu Dios y A 
vuestto Dios. Lo coai dicho desapareCió de su vieU. 

Vários son loa motivos quo senalan algunos padres y oiros escri¬ 
tores que pudo tener JesAs para aparecer AMagdalena deapuésque 
TOM. m. 
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á su Madre y antet qae â lot ap6«toies, haciendo que esta inujer 
fuese la prímera anunciadora de sn resurreeciou. La mnjer, que 
fué la prímera que corríó 6 ia culpa, ahom fué tambien la primera 
que corríó á ia fiiente dei perdoo. La p*rimeni que recibió la pexfi- 
éiü en oà fondo de sn eorazon haliándosa en el paraíso, es la prima- 
ra que cone para mrírso da & cn el sepulcro. La que dei seno de 
ta vida arrebatô codiciosa la muerte, en el sepulcro de la muerta 
corre i buscar las primioias dc la vida. La que eutouces fué rebel¬ 
de, se muestra abom ooa sierva tan fiel, que al parecorse olvida de 
sus cofflpadaras y amigas, y encumplimientodel preceptodol Maes¬ 
tro las abandona para correr â dar á los apóstoles la noticia de lo 
que acababa de sucederia. Yaélvesa piies presiirosa fi Jenisalen t&n 
fuera de sf por la ategrfa cuanto antes lo estaba por la pena; tan 
iraspasada por el gtno, cuanto antes antes lo estaba por el lianto; 
tan entrdackla por el triunfi), cuanto antes ostuvo abatida por la 
afienta; tan orgullosa en fin por la completa victoría, cuanto hnmi- 
iloda antes por la espantosa derrota: hallaá los mismos apóstoles 
que poco antes habian oorrído oon ella llorando al raonamemo, y fi 
otros que lloraban aun, y las dice: Jtítúi ha. rtsurUadfi com no* lo 
lenia dicho. No lo dndeis: ye he tenido la dicha de verle, me lia 
llamado por mi aombie y me ha mandado qno venga á daroa esta 
felíeenueva. Oid tos términos en que procisaraente está conca- 
bida la etnbajadaque esi sn nombro y desu ôrien debo darot: Mar¬ 
cha á mis kermano*. ha dicho, y asegúraUs que voy á subir ã mi 
Padrt y Padre vuestro, á nd Dias y üios vuestro. Pedm y Juan 
no dodaron ni nn solo instante; couocieròo que este era el lengua- 
je dei Salvador; y acordfindose dc qno cu ajguna ocasion ieitabiaB 
oido ropetir catas miimas palabras, ereyeiotl eríei mitante; aunque^ 
otros mas apoeados y tímidos, por mas que la oian asererar y le- 
pelir yolehe visto, no la creian [l], atribuyéndolo fi una imagina- 
cion alucinada do una mnjer que seguniraente procedia enganada 
por la iFehemeacia daau amor. 

No es posibla pasar cu ailencjo Io que con este motivo dicen hm 


fl] More. eip. v. it. 
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padres y doctores de la Igioda. Marta, Ueoa da amargura, abrasa¬ 
da de amor, é ignorando lo qua debia hacer, porque sin el Maestro 
BO podia vivir, lioraba porque no lo ballaba, y no sabia dónde de- 
bta buacarlc. Estaba da pié á la pailo de afnera dei monumento, 
00(0 cs en el huerto, porque la fuorza dei amor no la permitia sen- 
tarse ni echarse; y mieulras estaba de pk?, lioraba y ee lamentaba 
por su Seík>r. Tanto era el incêndio dcl amor que la impelia, tan¬ 
ta la vehcntóncia de la ptcdad que la impulsaba, tanta la eficacia 
de la Toluniad que la arrastraba, lan íuerles las ligaduras dol amor 
que la aprisionabon, que olvidada de la Üaqueza natural de la mu- 
jer, ni el horror^que debian causarle las tinieblas, ni la idea de la 
bárbara fiereza do los perseguidores, basiô para rctracrla de visitar 
muy de raafiana cl sepulcro, nt para obligaila á apartar» de él toan¬ 
do k» discípulos se apartaion. Porque estaba abrasada con el fue- 
go dei amor, porquo en su eorazon crecia cada vez mas el incêndio, 
nada U mitigaba sino el Uamo, ni nada lá consohba ni reíbreaba 
sino olgemiryeniorar, do modo que ella podo vordadaamente 
docin Mis lúgrimas fueron mf pan dia y npche, desde que mo di- 
concontümamente: iDómU estã tu Pios[i^ Porque llorando al- 
eanzó Matfa todo lo quo quiio. Llorando obluvo el ^wdon de sui 
pecados. Uorando alcanaó la resurreociôn de su hermano. Y llo¬ 
rando luorecáó ol consuola da saber la resnrreccion dcl Salvador [S], 
Lros ojo» que lo habian loliciios buscado y no le habian halludo, le 
llamaion con lágrimas, llorando mas porque lo halnan quitado dei 
monumento, que atando lo vierou colgado en el modero; porque ya 
no le quedaba espenmia alguiia dc volvor & ver á un tal Maestro y 
tan digno de set amado 13). 

No son onaMw.notabloB j dignas los palobws opn que el,. graúda 
Orígenes oncomia el colo, la firmeza, cl antor y la con s t ancta de 
Maria Magdalena con motivo de su ida tan temprano ol sepulcro [4]. 
Qemos oido, dice, hermanos, que Maria permanociô de piô fuera 
dal sopolcro, y qua estaba llorando. El amor la4levó,,ei amor la 

ni Ps. 41. v:4.'' 

« Dif. Aojost Hora. In Ssbth. Psseb», 

g] Idera. Trset. 121 àn Josnn. 

4] Origen-Iloin-10 ín dnrwsos. 
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hizo permanecer, el amor la obligO ã Itomr. Estaba de pté, y mi- 
raba por sí acertaba á ver al q«e amaba y con tanio afan buscaba, 
El dolor se le habtn renovado enterameote, y al qne antes habia 
liorado difuntOj ahora lloraba robado. Este dolor era mas^ ternble 
que al pntuaro, porqUe ahora ya no la quedaba esperanza algtma 
dé cbnsnelo. Si lè habia pètdido vivo, espeniba verle y posectte 
daspufe de mnèrto; pero robado, se le robó torabien la esperanza y 
^cooftjeío: por esto th» podia consolarsc de Ia pena de no hallarle. 
Temia no ^'Êófríase én su peobo ai amor de Maestro que liabla do 
enaidee^rse màs con solo mirarle deapttés de muerto; lloraba por 
tanto cbh ^hemencia, ik>rqcie un dólúr áe le habia adadido & otro 
dolor. Iics dòs lleVabá en hl' coraÍJiOn, qtíéría ali viários con las li- 
griisas y no podhú Faltábaiilo lás fuencaSen e! cnerpo y en el es- 
plrità: 0 igooraba lo qne debía háoon Podio y Juan tomioron, por 
eso se martharon. Maria emp^ no temia, porque no recelaba le 
pndiese saceder nigo porqno debiera temer. Habia perdido á sn Maes¬ 
tro, & quieQ amaba tan ardorosamente, que fiiera de nada podia 
amar ni esperar. Habit perdido la vida de su alma, y creta que ya 
le seria muoho nM^or morir que vívir, porque pensaba qne solo mu* 
l^i^do podria hallnr é''aqi]el que vivíendu ya no podia gozar. Aqnl 
. tw verdad se víd qné el amor ea mas foerte que la misma inuerte. 
uaa podia hacer yá en Maria? Estaba cono eiânime, se ha* 
hm hecho insensible. Sinticudo no sentia, viendo no veia, oyendo 
00 oia: no estaba allf donde se hallaba, porque toda estaba dotide' 
su Maestro, y clla no sabia donde aquel se iiallabou Ta nada sabia 
aino amar. y por su querido Ilorar. So le habia olvidado ei temer, 
porque se habia olvidado de si misma y de.cuaoto habia en d mua- 
do menos de su amado. 

Al que ama no le basta mirar una vez, dice san Gregorio (1], por¬ 
que Ia fuerza dei amor obliga á multiplicar los desvelos en la in* 
vestigacion. Buscd Maria Magdalena primero una vez y nada ha- 
116, pérseverá on buacar y lo sneedió d hallar. Buscando crecieroa 
atie deseos, y creclcndo ct^Mcron el fruto qne deieabrn. Se inolinô 
para buscar, y viõ dos iiigeles que la vinieron â consolar; su vista 

[IJ Div. Gregor. Hom. í5 io Erangei. 
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foé princípio de nuestras díchas, y la manifestacion de su dolor lo 
foé de nuovas glorias. Jesüs la oyc Ilorar, hablar con los ángeles, 
gemir y suspirar, y cuenla 6 su Madre, con quion hablaba, los aía- 
nos de Maria, y se despida de ella para ir á consolar á la discípu¬ 
la [4 porque Jesús es el coosuelo de los qne Uoran, y ve coiter las 
lágrimas de la piadosa raujèr. Como la agita el amor, aparta la vis¬ 
ta do los ángeUss mismos para basear é su amado, y eniouces es 
cuando este se digua apareceile, porque solo llcgan â ver á Dios los 
que á él se convierten por el amor [2]. Yolvióse y lo vió, pero uo 
le conoció, porque levcia menos glorioso; y así su pnmor cnidado 
fué pregtintar por cl objeto dulcísimo de su amor, mienuus el ama- 
do la preguniaba por cl motivo de su llaiito. Jesüs la amaba, y no 
querfendo «tardaria mas cl instante dichow, la llama por su propio 
nombre. Maria, la dke; y Maria leconoce. Momculo dichoso. 
Sola la antoridad dei amante soberano pndo conicncr los aircbalos 
dei amor de Magdalena. Solo ol amor bksta al amor, y nada le 

satía&co. , 

Entro tanto que ol Salvador.preparaba los sucesos, sogiin el 6r- 
den de su providoncivpara 6 los di«:H»alc«, aun incrédulos los 
roa*!, otras Iccciones no raenns hnportaniss, las piadosas mujorw, 
que antes de la aurora habian salido da Jerusalen en comi^Ia de 
la Magdalena con direccion al sepulcro, y sc bal>ian detenido cn a 
camino, se acercaron hácia el hnerto, y casi como olvidadas de su 
principal amiga y compaficra, é ignorantá de todas las novodades 
ocorridas en aquella niadrogada, sedecian entre sf: {.Qmên nosre- 
moveiá la piedra puesU á la entrada dol sepulcro? pues era sobre- 
manera grande; y aunque contaban con este embarazo, no sabian 
que la Providencia habia removido este y el otro mayor, que era el 

haber huido los gnardias que custodiabon el sepulcro; y mirando 

desde lejos con cnidado, alcanzaion & ver coYi claridad, pucslo que 
ya habia salido al sol, que estaba quitada Ia piedra de la puerta dei 
monumento, de lo quo se alegiaron precisamenie porque creycron 
que asI podrian saüsfacer con mas ancbnra los afectos de su pie- 
dad. Con esta inesperwla ventaja se acercaron con cieria espccie 


ni Orieso. Hom. 10 ia dif arw 

,^.1^ ^ •_Uam RK ses J 













706 


TIOA D£ JE9CCE1STO. 


:':í 


úe alegria, aunque mesdada coa algua temor; peto sa sorpresa lla* 
gõ ã k) sarao ouando entrando ên la cuoya vieion á la mano dcre> 
cha tunutado ei ftngel dcl Sefior bajo la figura de nn jOren bellfai. 
mo eubierto de una topa larga y blanca; y sobiocogidas de temor, 
sia saber qué baoerse, foerou de reponte consoladas por ol mismo 
mensajero celeste, qtía les dijo; No tengais tniedo ni tomar alguna; 
sê bten á loq^ yenísteia. fítuceds-à Jcsús Nazareno crucificado: 
resveUa Ío iuOm pr/afíià»: Vaiid, ved^ y oluervad d sitio 
donde lo pusieron. Si| vonid, bajadj vereis el pamje donde descaii» 
sô vneslro Dk» y mi DIoaij el 0 io« y Seõor de los áugelcs y de loe 
bombres: cerdomos por voeotras amsms, y ya que os gloriais do 
ser dei nfimeru de sos fieles disefpulm^ cumidid ci oficio de tales 
lievondo A los apostoles, y particolaitDenlc á Pedro, la noticia alo> 
grede su resurmccion. :^f, id y deeidies; RèsitcitónuestroSefiory 
Haestrr^ va delato de vosoiros á eapsxatos á Güidea, alli io vereis 
como 08 Io {iene prometido. 

Mocho hay quo advertir sobre este pa*^ pero uo todo se piiede 
decir. Temian, y so las aparece jim, fingel, pero ángcl bueno, que 
si bion al prmeipio las aterra oon Su reapltuiJor, las alientadespués 
cou sn coaversacioQ y ias al^;ra al fin con hi fausta noticia que las 
da 7 Gon la ímportaateiaoatisión que las manda desempefítr. Ea 
esto S9 difbrenciaei fingel hueno dei maio, porquo este aterra al 
principio ooo $u Vtorrible voz, Inego engana con íaUos promwasi y 
al fbi «oaOrtS(ai'pon|M dèseubierto el eogafio indoee & la dcsespmit-. 
cion. Las manda no temer, oomo qulen dice: Toman los quo uo 
aioafH&^oaiapalUade-loreiiidBáaiiosrttaÉBiQai^ q^optimidos poc 
los deseos de Ia carne desesperau de i>oderla conseguir. Voaotras 
empCro que btiScais fi los arervos dtd Safior, y ou dlosbaUafs vnes- 
troscobeiudadanos y amigo^ ^por qué habels tte temer fl]? Vqs- 
otras vqu« buscais á Jesâs crucificado y muerto, ya temlsteis bo». 
taute on sn pasion y muorte; pasô el tiompo dei temor y Uegó el do 
la satisfitccion vordadera, el dei goao cumplido. Vosotras, que no 
le buscais triunfimie, sino abatído, sabod que tiiirofô y sa exaltó 
magnifica y glcniosamonte. Rasucitô, no está aqui [2), Esto 
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por la presencia dei cuorpo y de la carne, aunque de aqui no fiilta 
por Ia de la Diviuidad y Majesíad. Kesucitó en cuanto á la huma- 
nidad, porque ningim daão pudo reciblr cn cuanto á la divinidad; 
y aúadió segun dijo^ para traorles á ia memória cuanto les habia 
manifestado antioipadamento al Seiior con rcapccto á su puion, 
muerte y rosurreccion, siguificándoles con eacto que si & él no que- 
rian dar-cniero crédito, lo diesen^ l.as profecias de sn Maestro, en> 
sefiáiidolds el lugar donde habia estado colocado, eu confinnacion 
de la rerdad que les anunciaba. 

Mandólas que fuesen à annnciarlo á sus apostoles y á Pedro pa¬ 
ra enscfiarlas qite no se Ias ormnnicaba tan diebosa noeva para que 
fuese poiu ellas solas el gozo y lo tuviesen encerrado en el fondo 
de sn corazon, sino para que lo comunioasen á los que como ellas 
amaban y oreian. Adviértose empero que no las roandó á los ama¬ 
dores dei mnndo, sino á los apóstolca y discipnlos, porque á eitos 
estaba reservado cl annuciar esu» tan grandes mistérios i todas las 
gentes y naciones dei uniTerso, Y por último, ias dijo qne anun- 
etasen á aquelloe lea precederia en Galilea, porque qnetm el Se¬ 
iior que allf donde fué el principio dei esplendor de la gracia, b fue- 
ee tambien dd esplendor de la gloria. A Ias murjeres manda el án- 
gel que anoncien á io$«{bstoles la resurrocion dei autor de la ri¬ 
da, porquo una raujer annneió al hombra primero por la persuasion 
dei diablo la ontrada en cl mundo de la mnerte [1]; y asf como so 
verificô la Venida de la faineite al mundo por b sugostion dei dia¬ 
blo á ia mi^er y de esta al bombre, asi utmbien la anunciacbn de 
la vitU sa veülkaae por medio de nn ángél á la* mujaios, y por es¬ 
tas á ios varones. 

,, Hixoeo eapeçíal mensiou do Pedro ,a por la primaefa que ol So- 
Ibi b babia prometido entre ^ epástqbs, ^ya porque atendida la 
magnitud dcl pecado de la apostasia no descspwase do la reconci- 
UacioD y no tombiase de presentaniâ con los demâs apostoles á la 
vista dei Saivadorj pues se gozaba indigno dei discipulodo por hn- 
ber negado ires veces al Maostw {2]; por b que íuô fweeiso Uamar- 
b axpresamenb. ÁUí io tfsreà, les dijo; sentencia breve segon sus 

[1] Dl». Gregor. Hom. ál in Kvongclii. 

[2] Dl». UieroftUn. liom. 16 in Maro, 
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sflttbajr, pero ^nde en b ciuniidad de U proincsa. Âiií ostá pre. 
parada la fnente de nncatro gozo y de nuestra salud eterna. Ali! 
se jnntBD todos los dispersos, y se robustecen los timidos y hnmiU 
des dc corazoiL Alt! le Tereis*, pero no como ant^ le vfsteis, sino 
triuníaate y glorioso, resneitado de entre los mnertos, pero para no 
morir otra t«z. 

Aim eà lo restante de esu harracion se nota algnna qne otra rany 
peqnefift difemneia entre k» Sv-angelUtas; todos conrienen en que 
obedientes á ta voz ded ángel enirarbo á la gmta donde habia esu- . 
do sepultado ekSefíor, y como no hallasen el Santo cuerpo de Jesús 
que buscabau, se aumentõ an temor de lal manera, que saibrou do 
allf »u atroçurs‘j li levantar lo* ojos para mirar otros dos àngele* 
bue ae Ics aparcciocon eo figura hanuiia, hasta quo deslumbradas 
con et rosplaiulor de sus vestidos^ que ema sobremauera blancoe, 
hennotras y resplandeoientes, hubbran d« fijar en ellossu atcnciou; 
y entoncw las dijeroD:* ^Por qué buscais entre los muertos al que 
está vivo y es la vida mismal Nu está aquf, ha resucUado. Àcor- 
daos de lo que os dijo on dia estando atm con vosoirot en Galilca; 
esto es, que convenia que el tiel hombre fuese entregado en 
manos de sua enemigos, que fuese enioificudo y qne resueitase al 
teicer dia. Esta advertoncia les acordó la prcdiccion dei Salvador, 
pero no basió para dbipar enioramente su miedu. Salieioo con pre- 
cípUacion dei sepulcro, con gozo al miamo tiempo para ir & dar las 
QOevaa 4 loa discipalos; pero la cclendad con que camiaabao, y cl 
temor y el gozo de que iban llenas, no las permitió declararse á per- 
aoM algnna. Marchando ellas con esu preoauciou, he aqui quo 
les saliõ al oncitentro JesAs y las saludó diciendo: Dios 09 guarde. 
Mas ellas acercándoae, abfazsron sus piés y le adoraron. Entre 
unto las dijo Jesúj: Nu lemíiis^ id y nonficad h mis hertUauos que 
vayan à Qalilea y qtte alll me verán. Marcharon puos y üieron no¬ 
ticia de todas estas cosas â los onoe y 4 los demãs que estaban con 
ellos. Algunos luvieron esu relacion como un delírio, y no creye. 
ron lo que les deciao. Las mnjeres que la hicieron fuerou: Maria 
Magdaiena, y Maria, mujer de Cleofas; Juana, inujéf de Ofausas, 
intendente que foé de Herodes; Salomé, madre de Juan y Diego, y 
otras que ordinariamente seguian al Salvador y habian subido con 
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aquellos desde Galilea, y lodaa de comiin acuordo testificaban que 
Jesús habia resucitado, y que ellas babian unido la dicha de ver e 

y de bablarlo. . 

Mientras que con estos y oiros no menos admirables prodígios 
quf ri» Josüi qne « dirulgase , leílificMC el mieterio de m «nta 

losntrcccion.susfimotoeéiiDplesebleíeueimgos se afaneban en 

bnrar médios, for ebominnbtes queíucsen, pera deeeeneeerlo. dee- 
unido y haecrio incteible; y á peMrdeqoeloseeDünela. Inra y II»- 
nenHmte les hebian referido que babian eialo nnjòven Itenodem»- 
jestad quo leijeba dei cielo hácia el lugar donde ellos estaban, qne 
à ni llegada hl» reiublar la tierra, que ei lorreuwio dobló é biio 
rolar la piedra qne cetraba el sepulcro, en el qne ya no apateciô el 
cadârtt dei Hombie que habia sido crucificado; que esre espantoso 
tuidoyl. rUradeljòren, cnyo semblaure era resplandecente y 
rami .ernbl. que .1 «y«, les habra derribado, haciíndole, rodar por 
el iiwlo -Mn scniido y 0011» mnertos: con w<lo, los hombtes de la 
imquUlad no se couvtiiciaron ô vista de Un portentosas iiuravi «s, 
y endurecidos cada .e. nwus en vea de adotar y revorençiat el p^ 
der mie triunlUbs dei suyo y de la muerie, detormiuatOM bacer lo 
poslble pata impedir quo se creyere el misietio de la tesuttcccon. 
Dietoii« los Mldadoe una grnesa suma deilineto para qne dijeren 

.luedutmiendo ellos poi la nochermietou aos disclpidoeiy «Ç "«• 

ratou .« cuerpo: y pata qnitarl». ei miedo qne debi. it^t»'-» >■; 

coufesion dei delito que, les :ic«n*qabaD,le»as«gnraroii.,qne eo el 

caso dc qiieesróhéeho llegaseá noucia dei soberniulot, 
driau coo õl su autotidad para pxuiiit!>5 de Ioda lesponsatãlidad y 
..,., .. g o Creyeton los Uielrés lo. soUedoí. y habtendo tecíbido d 
. dincre e.npets.00 d «paiinr pot ladaa p.Vtos. la gre«ra y criiniirel 
\npi*uir», que la perfidia -le io* onosuiesitgiiaba yja atrevida iie- 
- 0<rdad no Djhusaba cruer. 

I Con esto mouro dice san C.isdslo.uo [IJ: Cooraron lo. soldeJo. 

t' lo qne l« habi. su.:«lido, para qne resplaiidçccse mas la verdad 
K I-anireiaJh por l.n inism.recunrrariC â cnyo fin se renfied * sn vis- 
) el rerreirreu. yPIu mara.ill.ua apa.ictqn dol ángel. Conlra sn pro- 

lll Div. Cnsoêtoin. Ho«- W “ 


f.-90. 
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pia voluntad é intencíoo pnblicaron los dMignios dc la Providencia 
qne queriao impedir, y se divulgõ con nmyor rapidez loque qiierian 
ocultar. jOh uecedad verd.tderamejite estúpida y grosera! jTa* 
tigos dormidos presentaa! Si dormian, £c6mo riftjwi el hurto? Si 
ao Ib vioron, ^cômo pneden ser leaiígos? Si erau goardias, ^porquê 
no complioron con su debcf y djptuvicron los ladrones? jAh! Eílos 
minticrou sobro su cabeza, pues ito cran lan ctmdesceiidieutes que 
si hnWesai visto iftdrones nu lôs hnbiescn detenido. En rerdad 
que cuanto deoiati uo prescntahà «iitio él çspecto de la roenrira. Si 
los disclpttta<^ erad hombres idiófas y pobres, y oomo discípulos de 
Cristo aborr^ídos, ^côrao habian do alreverse á robar el cuerpo do 
sn Maestro? Si áun viviéndo ét huVoron por el temor de los solda¬ 
dos, i^cótno hábian de llegar diispuiAs de rauerto al lugar que estos 
en tanto número guardabau? De aqui se dnprendo que los judios 
raaqtHitaban algo mas qiiè la mnerta de Gnsib. Maquinabon iam- 
bten la perdicion de los apústdies, ciiando ^uorian compiicarlos en 
el ertmen dei hunô. Abebdnnó la Sinagoga los soldados nrgiigcn- 
tcf y crirainales, y sé euircgô ô sí misma áda burla y aí desprecio. 
Los discípulos recobrafbu ol Maestro, no por el hurto, sitip por la 
fe; no pòr el fraude, sino por la ciperanza; no por el cr íinen, sino 
por ol amor] por oslo le reíbbniron vivo y nu muerk», 

f.a malicia y la perfídia da lo» -sacerdotes y escnbas se exièndiú 
anh á roá»; quifieroii coropmi^r y compraron ef.tóilvnraente con «li- 
ncro. ol áfencío de los ^Idadosj mas no se crea qiic ftié dincro pro- 
pio, fino dinero de los tesnros dei temploj diucm de lus oblaciones 
do k» \tabm, y et q«« dobía serrír pata la fòaynr gTbrW‘flsl Sõifdr;' 
so expendiõ para que se coroiiose sn afrema. Con diuoro compra- 
roM su songre; cbn*dftDfi5: ctyhpmmu la mediira^quu oifcuráia sii^ 
glèria. Sobre lbqbodic«'sá!r6ertinífíio: Loa soldiídosboiifiesan 
el milagro. Lo» qne en su vista (Ichían cotiverlirso v hacer peni¬ 
tencia buacando al resneitadr., peraéverati ün U nwlicla, y convier- 
len e« ledcucion dc fa mentim la moueda qtie sc babia dadn para. 
subóidíío dei lemplo. lUíf coiiSb habWHnVertfio tnles las trointn [flo-‘ 
nodkHé^fatacll la "bohif^a^^de dn fniidot fít-^Sío nos mara- 

J1 Div. Hiarooitn. in cftp. 26 Math. 
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TÜlemos puas, continúa san Crtsôttorao, de que las monedas pudie- 
sen tanto en el corazon de loa soldados, coando tanto pndieron en 
el de Judas, que de apdstol y dUtcIpolo de Cristo Ic convirtieron en 
traidor. Nada hay cerrado ú oculto que por medio dol dinero oo 
se abra, revelo y mauiüeste [1]. 

Así que para eonvencimiento de la realidad do cate lan glorioso 
é importante suceso, para cerrar euteiamenie la boca á la malicia 
enganosa de los escribas, Jesús despnés de su pasion se mostrô vi¬ 
vo ú sus apóstoles, dándoles muebas prueba» de su rcsurrecckm por 
cspacio do cuarenta dias, comiendo y hablandocon ellos acerca dol^ 
leino de Dios, esto es, sobre la conatiluciou y gobtemo de su Igle- 
aia [S]. Y fué visto on el itascurio de aquellos por rauchos que ha- 
bian subido Juntamente con él desde Galilea â Jerusalon [3J. Y se 
apartició à Cofas, y despnés de esto á los onoe, y oira voz se mos- 
Iró h mos de qoiniontos humanos juntos, de los cuales decia san 
PaWo á los de Corinto, yiven todavia mncUos jr 1«» demas muric- 
lun [4]. Despnés se nmnifestó â Jacobo, lu^o á lodõs los apósto- 
toleél Y úUimamenio, como á abortivo y çl mas peqoeCo de todos 
ellos, se me apareció á rat Todos los cuales' hasta ahora dan tes- 
timouio de él al pueblo [5], estd os, todos sus jiregoueros y anuncia¬ 
dores dc sa lesurreçcion^ ,do la que somos lesiügos. 

Ünà de estás grandes 6 importani!«Jnas aparidones para sanar 
las increduíidádes de sns discípulos, tuvo lugar en el misino dia de 
8ure8urreccipn, y,íaé acompanada de circunstancias muy iutero- 
sanies. Dos dé"su 5 ‘’dWípüÍ 08 , queriendo al y-arccer dlstraérsè de 
UgrwmalancqUade^ipieest^npreoca^ sus ániinos, iban 
por ía tarda hécia iá áídea de Emaus, d^aníc doí Teguas de Jerú- 
salcn. El uno de ellos se nombro, y como se ctee, segun san Ambro. 
sio [61 que ol oiro era cl pmpio b»toriaiior de esto suoeso (laJ^ Ltí- 
eas\ so calla sü uoinbrc por hiunildád. Iban hablando cofino eta 
regular de los sucesos que en aquellos dias se habían votifícadoen 

[l] Div* Crlsortom. Ooin.9l in Mstb. 

[21 Actor. cap. I, n. 3 «t A . ; 

Èpirt^ *d Crinti. cap. 15, tb. 5 et S. 

151 Aetor. «ap. 13, v. 31. 

[6] Dir. Ambro». in cap. 24 Luc*. 
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la gran cindad, y á lo mejor sc los juntó en el camino nn hombre 
para cUos ontonces desconocido y les preguntô qué hablaban, de dõo- 
de renian, y euál ei^ el motivo de la tristeza tan grande que tnani- 
festabaii en su semblante. Ella, no hay diida, era indicio de su 
amor al Maestro, porque le araaban de veras, lè veian, pero porque 
dudaban no le eonocian, y por esto el Seüor tuvo ocasion de pre- 
gunUrks stii sét conoeido. Las preguntas de Jesfls fueron como un 
motivo de que se aumeutase raaa la pena de sus apostoles, pues 
oreían que niogmio dc los que eu aquellos dias habian frecuentado 
' la ciudad, podia dejar do sabor lo qne en ella habia sucedido; asi 
pues, uno de los dos llamado Cleoíks, le respondió como quejoso y 
apesadtunbrado, y le dqo: ^Es posible que eutro tantos extronjoros 
como ha haUdo estos dias en Jerutalen, tô solo ignores lo que cn 
ella ba sucedido? 

LlevÓ Jesõs adelante su plan; y como aparentando ignorarlo to¬ 
do, le dijo; Y bien, ^qué ea lo que Iw pasado? Y entonces Cleofas 
comenzó á tnanifestarle ol grandioso motivo de su pena^ esplanán- 
doie todos los sucesos de )a pasion y mnerte de Jesús, diciendo: Ha- 
blábamos de lo que ha sucedido á Jeaús Nazareno, que ítié nn hom¬ 
bre sin igual, un gran profeta, poderoso en obras y palabras, apro> 
bado por Dios y amado de todo ol pucblo. Peregrino le juzgaron, 
dice el venarable Beda [1], porque desconocieron su semblante; y 
en verdad era ya per^ríno para ellos, porque lleno de la gloria de 
la resuneceion, distaba mueho de la fragilidad dela naiuraleza hu¬ 
mana; y como extraba su fe al mistério de la misma resurreccion, 
se les presentaba como extraflo. Y advíertasc que solo le dan el 
nombre de profeta caliaudo el de Hijo de Dios, 6 porque no creian 
perfectamente, 6 por no caer en manos de los jndfos; pues ignoran¬ 
do qnián era aquel con quien hablaban, celaban la verdad de su 
cicencia y la escondian en et fondo de su corazon; mas & pesar de 
todo, olloa coDtinuaron. Nuestros pontífices, sacerdotes y magistra¬ 
dos lo tralaron indignamente, y despoós de haberle entregado h Pi- 
latos, le hicieron condenar injostamente fi que mnrfssiB en nn cruz 
entre dos ladronas. Su mnerte nos ha llenado de terror y conster- 


[1] V«n. Bed. in eap. S4 Laca. 
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nacion, pues viviamos cn la espcianza de que él era el que habia 
de redimir & Israel; pero ya vemos como perdidos nuesiras esperan- 
zas, por ser hoy el teiccro dia que corre después dc tales aconteci- 
mienios. Bien cs verdatfque algoods mujeres de los nuestros nos 
han cansado hoy inismo mucha admiracioti, las cmücs antes dei 
amanccer fuerun ol sepulcro, y no encontrando cuerpo vinicron • 
diciendo: Clue habian tenido allf mia Vision de ángeles, los cuales 
decian que JesQs habia resucitsdo y eslaba vivo, y fuaron algnnos 
de los nuestros al monumento y hallaion ser cierlo lo que las mu- 
jeres habian dicho; mas á él uo le vieron. iParo quién ha do croor^ 
una matavilla tan grande que se apoya on lan débilw lesümonios? 

La descoufianza de estos dos discípulos habia Uegado al extre¬ 
mo, y no podia curarse sino con remédios fuarles y algo violentos: 
aprovcchó por tanto ol Sefior esta ocasion para reprender su iucre- 
dulidad é instmirlos oporiunaicente, y osl les dijo: jOli nccios y 
tardos dc corazon para creor los oráculos de los profetas! Necios, 
por la ceguedad de vuestro entcndimienio; tardot de contzon, por 
la fríaWad de vuestros afectos; y uno y oiro, porque todavia no 
comprendeis bien Io que está escrito sobro los mistérios de la pasion, 
iDuerte y resurreccion do Jesfls. Por ventura,, ^no fué necesario que 
Cristo padecicra todo esto y que asI entrara en su gloria? Puede 
ser que vosotros no podais concordar las humillnciones dcl Mesias 
con sus grandezas, y las ignominies de su muerte con las glorias 
dc sn resurreccioD; y asi les fué declarando é interpretando lod^ 
los pasajes do la Escritura que hablaban de él, comenzando desde 
Moisés V coDclnyendo por los profetas. 

Diciendo estas cosas, caminaba siempre con ellos hasu que He* 
garon cerca de la aldca 6 donde se dirigian: entonces hiío ademan 
de quererlos dejar y posar mas lejoa, lo cual no fué finhimiento, si¬ 
no una leccion muy importante, para ensefiar por este medio & los 
discípulos cuanio desea que se le pida cuando se desea la dicha de 
poseerlcyienerle consigo, dándoles al mismo tiempo ocasion de 
practicar la bospitalidad Um recomendada por los judios, preparán- 
dotes de este modo y haciêndoles dignos de la gracia que les que- 
ria conceder. EUos efecuvaraente proeuraron entonces detencrle 
con mucho empeno, rog&ndolc con la mayor eficacia que se queda- 
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se en su compofilo, porque era p tarde y se acercaba la noche, 6 
cuya instancia condescendiô el Senor enird con ellos en la misma 
casa y aun luvo ia bondad de comer en su compafiía. Asl que, asen- 
tándose en la mesa, tomô al punto uno 4p los panes sin leradura 
que en ella habia, pues no Ics era permitido á los judios tomar oiro 
durante la Pascua; y bendiciéndolc, lo partió entre todos, con cnya 
aedon ies paiociô que sa abrian sus ojos, y conocieron al instante 
al SeSor, mas él ao desvanocló y desapareciõ de su vista. 

Todas estas cosas que praoticó Jestis con sus dos apõstoles en es¬ 
ta adnmablc jornada, todas tíenen grandes é importantes significa- 
• ciones. Estrecha era ya aquilla pnoíta y sobremaucra peqnefia pa- 
ra que entiase por ella ou un castillo de la tíerra e) que por la mas 
estrecha y angosta, cual era la de su pasion y muerie, habia entra¬ 
do en loa eienws palacios do la gloria, Deliran pues, y deben ser 
reputados por personas de poco juick», las que sin padecer tribula- 
ciones de^ entrar en Ia glona ajena, cuando Cristo sin cilas no 
eniró en la süya propia. Convluo que padecieso mucho para en¬ 
trar en su reino nattiralj por oonsigtiicnte debemos tambien imsotros 
padecer mucho para eiUrar en el mismõ reino de Dkw ([ue se nos 
da de grada [l], E^raplo tenemos de esto en todos los amigos y 
^mados de Orislo que cl camino de Ia pasion voluutaria Ilega- 
roD al reiuo de Díósí porque en efecto hubiera sido cosa muy extra- 
fia que lof raiembros rçststiesen entrar por donde entró la cabeza, 6 
,|os vasallos no quisieran entrar por la puorta por donde entrd su Rey. 
Y san Bernardo aiiadc: Cristo nuestra caheza entró en el clclò por 
el camioo de4a pa ;lon; seria pues so&r ercer que por otro iwdria- 
mos Ilegar allá p]. * 

Desaparecíó Cristo de la vista de los dos apóstolej^ y solo lesque- 
dó la conlusiou de su incredulidad y el desconsuelo de no poder go¬ 
zar mas de *u ámslííe còrapafifa:' por esto empeíarbn ft dech entre 
s! ontonces pasmados de su Ceguedad: sentiamos nosotros en 

nuestro interior mi fiiego ardJente, pero secreto, que ílustrabá el es- 
plritu y abraeaba cl corazon durante el líempo que hablaba oon no®, 
ctros en cl camino'/ (Cómo pudimos ^jarte de còriooerouando con 

11] V«Q. Bed. ia cap. 24 Lue. 

[2] Ditr. Beromrd. 3erm. de Puiooe. 
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tanta maestria nos esplanaba y desenvolvia el sentido de las Escri- 
luras flj? Oyendo sus discursos se infiama el ftnimo, desvfase el 
friO de la torpeza, el alma se enardece cada vez con deseos santos, 
y alojada de loa de la Üerra, desea oir con mas Ubertad los procep- 
tos y los consejos celestialcs, que como hachns abrasadoras, conii- 
nuamente la fogucaii [3], y esta es la razoa porque en elmismo mo¬ 
mento, aguijoDcadas por esto fttego interior, se levautaron de la me- 
sã y regresaron & Jeriisatun, doudo hallarou congregados ú los de- 
más, y algunos otros fieles que se habiaii rauntJo con cllos, y Ies 
decian: Resucitó verdaderamenie cl Sefior y se dejó ver de Simon, ^ 
Pedro. Los otros doa anadieron opormuamente su testíroonio, con¬ 
tando cuaoto Ies habia pasado en el camino, y como llegaron â co- 
nocerie en cl modo de partir et pem Sin embargo, algunos de cllof 
ni aun por esto creyerou cl mistério que se Ies aniinciaba. 

OUACION. 

mio Jesucrioto, (pu: roías las ligaduras do la muerie glo- 
r\fica$te iu merpo, y con gloria tan inefabla resucitaste: yo. r/u- 
serable pecador ^ to nugjo y suplico por tit sautisima resurreccion^ 
mo dos gracioj para ^uo lecantándome de la muerie de los vicioSf 
florczca sictnpro on virtudes y resucite á una nueva cidd, y que 
siempre busqitq y gustt ioí biones etenios y no tos perecederos de 
la tterra: rUigoíc tambien por la viríiid innuntsa dê tu claridad, 
purgues mi alma tinirias de los pecados^ y ai el dia de la 
resurrecWH universt^inc resticiies para la gloria^ para que en et 
cusrpo y «» ei.oíoirt puoda para si^mp/Cy 

, ■ . .1 k- , V» ■ ^ I • 

Nota- La historia dei presente capi!ul'i se halla on el XXV fll 
de san Maleo, desde el versículo I liasta el 15. Kii el XVI de sau 
Mórcos, desde «1 rerslcnlo I hasta el 13. En d XXIV do saii Lfi- 
cas. dcsdoM-vorsiculo 1 tiasia al 35. Y oti èl XXdestfi} *Jnim.des- 

deél vtrsfcrtlol-fiafta d-lA, tfldosrinduaf^. 




[J.J Qrigan. Uuia. 7 lU Exod. ^ 
Bir. Òrozor. Hom. ÍK* ío Kvoãi 
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La Iglesia usa dei texto de tan Mateo en )a fn»a dei sábado San¬ 
to, desde cl rcrsioalo 1 hasta ei 7. Da et de san Márcoa, para el 
Evaogciio de ia misa dei domingo de Resurreccioh, desde el versl. 
colo I hasta ei 7. De el de aan Ldcas, para ei de ia misa dei luoos 
de Pascaa, desde el versículo 13 hasta ei 35. T de el de san Jmm, 
para el de la misa dei sábado In Âlbis^ desde et versículo 1 hasta 
el 9; 7 para ol de la misa de la feria quinta de.spnés de Pasdua, des¬ 
de el veriícalo II hasta ei 18, todos inclusive. Unos j otros dr« 

cçn asl: 

I 

XTJLKCELIO DR XA MISA URL SABADO SANTO. 


San MaUo^ ca^. JQCPi/í va. I al 7. 

Bu «I primor dia da la semana al amanecer, pero siciido aun os- 
curo, vino Maria Mi^dalena con la otra Maria á vwiiarel sepulcro. 

loitro briliaba como el rofámjiagd, y sus vestidos oron bhincos co- 

fué crucificado. No está áqof, porque ha resucitado .seguu predijo. 
te v*i 8 otro 9 á Gatiiea: alll lo vareis, ved nbi que os lo prevengo. . 
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pledra de ia pnerta dcl sepulcro) Y mirando, vietou que estaba 
quitada la piedra, ia coai era em verdad muy grande, Y entrando 
en el sepulcro, vieron un mancebo sentadei á la mano derecha ves- 
rido de una ropa blanca, y quedaron atônitas. El cual las dijo: No 
lemais; á JesQs Nazareno cmcificado? Ya resuciió, no es¬ 

tá aqui; ved ahí el lugar donde le pusieioo. Mas id, deicid á los 
discípulos y á Pedro que 6l irâ dclanie de vosotros á Galilea; alll 
le vereis como os lo dqo. 

EVANORLIO DE LA MI8A DEL L0KE8 DE PASCOA DE 
RESURBECCION. 

San Lúcas, cap. XX/T, w. 13 al 35. 

Rn aquel tierapo dos de sus di.sclpulos de Jesús iban el miamo 
dia á uiia aldea quo disuba de Jerosaleo wisenia estádios, y se lla- 

mabaEmmaus, E iban hablando entra aí da todas aquellas cosas 

quo habiau ncaecido. Y sucedió que yendo hablando entre si y 
preguniindose ei uno mi otro, m llcgô el misrao Jesúf 6 iba en com- 
paáia de cllos; mas los ojos de cllos eatabmn de tal manera impedi¬ 
dos, que no pudiesen coiiocerle, y díjolefc coiivofiaciones son 
esas que caminando llevais entre los dos, y estais triste^ Y respon- 
diendo el uno que se llamaba Cleofas, le dijo: f,Tfl solo eres lau ex- 
iranjero en Jenisalco, que no sabes las cosas que eu ella han pasa* 
do en «^los dias? Díjoles él: iClué co.sa* son estas? Y dijerom Da 
Jesâs Nazareno, el cual íué un varou proíiila, podofo.v> en obras y 
palabras dclanie de Dios y de todo el pueblo; y como le cnlregaron 
los moaos sacerdotes y los magistrados para que le coiulenascu á 
muerie, y le crucifiomtOiL Mas nosolros cspocábamos que él em 
el que habia de redimir á Israel, y ahora sobre lodo esto es hoy cl 
larceru dia que esto ha acontecida Aunque tambieu unas mujeres 
de nuesUa compania nos han aterrado, las cualei antes dei dia fue- 
coii al sepulcro, y uo habiondo bailado sa cuerpo, vinieron dicicii. 
do que lambieo Uatiaa leuido una Vision de ángeles, los cuales di- 
cen que vive. Y íueron alguuos de los uueslros al sepulcro y ha- 
iUrou ser aal como ias mujeres habiau dicho; mas á él uo la encon- 

fum. BL p.—91. 
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traron. Bntonces él ies díjo: jÒh necios y tardos de corazoo para 
ereer todo Io que los profetas han dicho! ^Por vcutura no era me- 
nester que padecieae Cristo estas cosas y que asi entrase en su glo* 
ria? Y comenzando dosde Moisés y de todos los profetas, les de- 
daraba iDque se habta dicho da ét eo todas las Esciituias. Y se 
Iheron aeeicándo â ta aldea doude iban. Y El fingid que iba mas 
lejos. Mas te deturieron por fueizadiekndo: Q,uédatecoti nosotros, 
porque st hace ya tarde y va â cerrar la nochs. Y entró c<m ellos. 
T aooàtecié que estando á Ia mesa con ellos, tomó el pan, y le ben- 
dijo, y partid, y tes daba de él Con lo cuai se les abrieron los ojos 
y le conocieron; hias él desapareció desu rista. Y deciao entre sf: 
^No es férdad que sentíamos abrasarsa niiestro corazon mientras 
nos hablaba por el caminó y doa explicaba ta» Escrituras? Y le< 
rantândose al ponto regresaroo á Jesusalen y halisron congregados 
á los onee y â otros de sn séquito que dectan: El vSefior ha resncita- 
do vordaderamente y ha aparecido á Süuoo. Entoncesetios lescon- 
taron lo que habia sncedido eü et eatnfna y cómo ie conoderon en 
ei partir el pan. 


EVA5GEL10 D£ nS, M 18 A OE{. 8ABADO In Albis. 

■ ‘ ■ ' 

i$%in Jitan, cap. XX^ 1 ol 9. 

DO jbnflo éoo bs demâs tienzos, sino separado y doblado en otroloo 



En aquel tiempo estaba Maria llorando fuera, cerca dcl sepul¬ 
cro. Y llorando como estaba, so inclinó á mirar el sepulcro y viô 
dds dngeles vestidos de blanco, sentados el nno i Ia cabcza y otio á 
los piés, donde habia sido puosto cl cnerpo de Jesús. Dicenle ellos: 
Mujer, ipor qué Horas? Rcspondióles: Porque se han llovado & mi 
Sefior y no sé dónde lo han puesto. Habiondo dicho osto, volvién- 
dose hácia atrás viô â Jesáa en plé; roas no sabia qno era Jesiis. Dí- 
cale Jesás: Mujer, jpor qué Horas? £á quién «buscas? BHa, pensan¬ 
do que era el hoitelano, b dbc: Senor, si tá bhas Hevado, dime dõn- 
da lo has puesto y yo le Hevaré. Dicela Jesfts: Maria, Volvióse 
oUa y la dijo: Itabonif que quiere decir Maestro mio, Dícele Jesus: 
No mo toques, porque aun no ho subido á mi Padre. Mas vé á mis 
hennanos y díles subo á mi fttdre y Padre vuesiro, á mi Dbs y 
Dbs vuestro. Vino Marta Magdaleiia contando ã ba diwtpulos, 
que he visto al Sefior y »o ha dkho estas cosas. - ’ 
























fSõr 





« t 





De alguiui cuauUa y biilto parccen â algunos escritores mas tí- 
_ miâM que pfudemee y i^xivosi laa di&coltades quo surgou de ia 
simpie lectura de [as últimas clftusulas de los Eraogeliitas, deipuét 
de la resorrecc^ de Jesús; pues ereen que eoruelve ima contradie- 
dou que san iSiteo uos diga que apareoid & los ooce diacipulos oi 
el monto para donde los habia convocado, sin referimos la apaii- 
cioD dei casüllo ó aldea de Emmaus qoe nos cueota $an Lúcas; y 
que este omita la que nos dice san Juan, tuvo lugar en ei mismo dia 
y entrada ya la noche, estando encerrados los mas de loe apústoles 
m el cenáculo, pasando en silencio loe otros Evangelistas esta taa 
notable y remarcada por todas sus circunstancias; pero para zanjai- 
las, esclarecerias y salir de tndas eltas de una vez, es preciso eoiio- 


II 
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cer que el estilo de Ua Evangelistas cs rápido y ameiso, y que en 
varias ocasiones omiten muchas circunstancias, la cronologia, d 
ouândo y cl córoo de los sucesos que refieren. En el asunto presente 
vemos qnc san Mateo y san Márcos refieren en un breve capitulo 
los sucesos ocnmdos en loa cuareiita dias que pasaron desde la re- 
surrecoion d? Jesucrísio bftsin sn gloriosa asconcion á los cielòs. 
Unos han consignado en su historia vários heclios que omiten oiros, 
ô no hicierou mas que índicarlos; y uiuguno hay que no pueda ft- 
cUmeultíconvencorsedc esta verdad por Ui simpie lectura dei Evan- 
gcUo; y sin disiraemos de nucsiro propósito por la narracion de las, 
diferentes apariciones dei Sefior á sus discípulos, en este lieinpo in¬ 
termédio entre su resurreciou y ascencion à los ciolos; por lo que 
seguiremos cl órden qua parece mas verisirail. atendida la verdad 
de los hechos que loa Evangelistas Tefieron. 

A la tarde ó al anocliecer de aquel mismo dia, el primero dc la 
semana, estando los discípulos congregados y las puertas cerradas 
por temor de los judios, apenas los que llegarou de Emmaus acaba- 
baii de rcfcrir á loa deinás lo quo las habia sucedidq, iumediaia- 
mcnteyino Jesús, seios aparooió, se puso en medio dc ellos y dtjo- 
les: I* paz sca cou voçotros, yosoy, no tomais. Empe» ellos sobre- 
cogidof do tenor y eapauio imaginaban ver un espíritu ó fantas¬ 
ma. Esta fué la vez ppraera cu qoe juntos los apóstoies, menos To¬ 
más, vieron al Salvador resucitado. Si se examina bien su silua- 
cion, no hay duda que.çra muy triste. Conocíanse cnlpa^lcs á los 
egos de Cristo porque íõ hal)ian abondonado, y el pueblo fenalfeado 
por loa escribas los tema por sospwh^ de sedicion. Manteniense 
por tanto ocultos después dei suplicio vergonzoso dei Maestro, y no 
SC dojabau ver juntos como antes sqUan, porque 'creian no podian 
haccrio imptmouwnu^ por cuya razoii esuian encAdos coa toda 
diligencia y precaucion. Jesús, paia datse á conocer â sus discípu¬ 
los y convencorlos de que su cuerpo estaba dotado de todas las cua- 
lidades de un cuerpo glorioso, habiendo penetrado las puertas sin 
abririas, SC hallô repantinamenle y de impioviio ofk medio de ellos. 
Asi dico san Agusiin (IJ, qut ol qoe nació al mundo dejando á 

(11 Dít. ÀufuiL in eap. 80. Jotno. Tract, I2i. wim. 4. 
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«11 Madre virgem y saJiendo dei sepulcro, no halló cstorbü en b lo* 
sa que lo cerraba, ssi pado entrai ou aquol aposento siu abrir las 
puertas. LIevado en alas dei amor, llegõ â ia proscncia de los ap6s- 
toles para sanailos de la incredolidad y sacarlos dei atolladero en 
qpe se hallaban, ílncuiando entre la esperanza y el teptor, entre la • 
tiirbacioo y et gozo, entre la stozobra y la paz. Para qiiiiarles toda 
ta tnrbaçlon, les da la paz y se la inspira, porque su voluntad es om- 
nipotmitc. ^0 las da la paz engafiosa dei mundo, sino la paz dei 
ciclc^ quç èa ol pnmer don Esptritn Santo y el primer fruto de 
la lesurreccion da Oristo; y caaudo lescoosideta bastante fortaleci¬ 
dos, Sé empêfia mas én qaiuities todo motivo de duda 6 receio. 

(Cnál es lit causa du vuestra turbaoiou? las progtmta, como m la 
ignorase. ^Do ddudó nacen «tos pensamieoios que agitan vuca* 
troa corazonesl Mtmd mia nkahos, mis piés y uú costado, y no os * 
quedarifi la motior duda que yo inismo soy, êl mismo con quien an¬ 
tes converéâibais, el mismo qua vlstsis morir en la crtut. Couservó 
cl Seãor las Uagas para curar las quo la incredulidad habia abierto 
en tos pechos do los disclpuloè. Palpad y ved que el espfritn no 
tieno came nl huesos como veís que yo lo lengo. Es cierto qnc esta 
advertência sos^ sns esplrttiis turbados^ pero su alegria no era 
atm cumplida, porque su fo estaba imperfecta; su vista ies eausaba 
ima profunda admiracion, sih atreverse casi à alograrse^ porque 
«tanto veíau los parecia increiblc. Les enseôó Ias manos como pa¬ 
ra tneiUfrIes á lapelea, y fué Io mismo que si les dijera: Vod las 
manos con las qno peleé fiolmente por vosotro^ os las euseílo pom 
que sepais que hábeis de esuu siemprs prontos para guerrear, por¬ 
que siu esto uutica sereis veucodorus. Pelead pues vaionilmente, 
porque solo ^ue peleare y vcnclerc se sentará conmigo en mi tro¬ 
no. Les mostro cl costado para provocarles á antar, como sf Jes di¬ 
jera: Ved el costado abierto, el corazoo üaspasado, para quo conoz- 
cais cuánto os amé, y cuanto eo justa correspondência debeis amar- 
me. Y les cnscfiô los piés para ensefiarlos á caminor por ol cami- 
no dc la virtnd, para afirmarlos en la perseveraneia, y para domos- 
trarles qne no habian de volver atrás en el que habian comenzado 
â andar. 

Grande milagro era el dc Ia resurrecion, pero no era pequeno el 
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de dejorse palpar y ver; porque el cnerpo de Jesús, inraortal é in- 
corrnptible, no podia verse ni palparse sin un milagro muy grande 
por los ojof y las manos corruptibles y mortales. Así pues dkc san 
Gregorio [1]; Permirió que su coerpo pudiera locarso, para confir- 
* marnos en la^íé, y qne pndiera verse, siondo incorrupUble, para 
certificamos en la esperanza dei prêmio. Oon està*pruoba sc enaje- 
lUtron de gozo los discípulos, y como turbados y fuera de sí, como 
qne no acabason do creor Io mismo que veian; y entouces Jesús pa¬ 
ra convenccries mas y mas y llevarles hasta la evidencia, ies dijo; 
^Teneis aqui algo que comer? y hablcndo Uaido parte de un pez 
que estaba â la mano con un panai de miei, comiô, no eo la aparien- 
cia, sino real y verdaderamente; no obsunte que por ol estado en 
que ya estaba, no tenia necesidad de alimento, reparllcndo después 
entre sus discípulos los resíduos dc Ia comida. 

Para confirmarlcs «n la fe que ya les habia inspirado, les dijo: 
Acordaos de Ias palabras que os bablé estando ann con vosotroa, á 
ttber: Que era necesario que se curopliesen todas las cosas que de 
mi eslftn escritas en la ley de Moisés, y en los profetas y on los Sal¬ 
mos: porque.después de la divlslon que hizo, Esdros de los libros 
sagrados, lusgo que regretaron los hijos de Israel, de la cautividad 
de Babilônia, solamen te los que se comprendian cu estadivision 
eran tenidos por canónicos en la Sinagoga, por cuya razqo les ha- 
bl6 el Senor en este sentido. Al mismo tieropo disipó ft Ias tinie- 
blas de sus eolendimientoa, y los ilusUó para que comprcbdieseii 
el sentido verdadero de las Escrituras, y les dijo: Asi está escrito, 
y asi filé necesario qne Cristo padedese y resuciuute de entre loa 
muertos ai tercoro dia, y quo se ptedicase en su nombre penitencia 
y romision de loa pecados, m todas, y á todas las g^tes y naciõ- 
nc^ comeozando desde Jemsalen. 

La desiemplada critica de algunos que lodo lo satirizan, y de to¬ 
do quieren sacar provocho para desacreditar la fe de los apóstoles, 
y la caritativa condueta dc Jesús para con ellos y para con nos- 
ouos, ha lleyado su tndacia hasta criticar de excesiva la condescen¬ 
da dei aniantisirao Salvador, poro esto es porque sin duda no com- 
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prendicron que el SeiSor no trataba solanwnle de ascgurar la fe de 
la reearrecion en aqiiellos cnnizones, sino de disponerlos para que 
fuesôn rnàrtlrfis de ella, y para hacer anténttca Ia do an mistério, 
sio la ciial seria ntiestra craonoia rAOa, y engafiosa nnestra espe- 
rann. "Coa éste ân, ycon oí de qne se ctnnpliese lo qne estaba * 
dicho por Isafas fl), fi saberr QuedeSion habia de salir la ley, 
estò éá, lá prèdieaciim doí BVab^lk), yque la palabra de Dinstani* 
bieii brtbia do ro^Obãr majottnosiunente eii Jerosalcn. les ibadiapo* 
niendO pam eonoelendo biOn toda 4a intensidad, dulznra y e6< 
cacia de la inistna caridad qiio oon ellos praeticaba, se di'<<pusieran 
para iisarW ollos con los deidâs, d qnlenes proniamenie habia 
de mandar. 

Didlos ea seguida otra vez la pai, y ab'la concediõ como autor 
de ella, como â ép repartidor y distribriidor; y repitiéndolea estasa> 
iDtackm, lea asegtiró con ella que perdoiraba y olvidaba sa talUidc 
fe, prepartiadoles coii esto para: ta mision con qne lesrlra á honrar, 
oscguràndòto qnelrran tan a^iKorüsados â predicarei Evangolio, co< 
mo él hnbía venido al mnndo ]finni annnciarto. Cume me envió mi 
Padre. Icsdijo, asf tamhim pf ettain yo. Mi Padre mo envió para 
ensefiaf la verdad-â la Judea. T» oa envio para anunciaria â todo 
el nituidi». Yo ue consiituyo mis vicários y legados. Yo os doy mia 
veees, f os encargo este nuevo oficio de ensefiar, de predicar, de 
baiitizar^ oara <|ae el hoinbre d^l P.tdre y el mio sem glorifica- 
dos [2j. P «H amo c*»»! aquella caridid con que mi Pidre me 
ama, os envio corno él me eiiviô, Yo os envio para que .seais glo> 
rificados eiitrc los escfindit»H .|e las panwcucfdnes, como yo Io ftrí 
entre los oprnbtns de U pasinu f3|. Pero como sabia su Majestad 
que para (lnifi^p‘'íiar dflbid.ira<mto êsie grandioso ministério con 
qiiettcababj de honrarles em iiecenaria la gt^cia dei Esplritu Santo, 
loa abrazã eu coiifirmacioii de k poz que Ics habia dado; y soplan- 
do sobro cllos, le& dij*»: Recibul al fínplritu Sinto; apuellos á quie- 
ne» perdoikireh lot ptendot. perdon'i los hs soa; jf aqntllos á qiríe- 
ne$ toa retuoiireU^ reteaidos lea sou, Cnyas paiabros orrldas á las 
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antecedentes, soa la completa autorizacion para el desempeno de la 
nusion que lea habia dado, pues equivale A decir. Guando petdo» 
neis las culpas de aquellos que juzgueis dignos de absolucion, ô 
coando roíuviéieis las dc aquellos que os parecieren indignos da 
• ella, lo ejecutareis como vioe-gcroaies dal soberano Juez, qne coo- 
firinarâ viiestra sentância, y talificarA cn cl oieio lodo lo que vos- 
oiros obrérois en ia üerra, La Iglusia eusena que estas palahrat eu- 
cierran la poiestad do perdonar lea pecados por medio dol bautismo 
y ia penitencia. jOh altisima dignidad la dai que rccibe el Espi- 
riiu Santo para cntnuiiicarle A loa mierabros de Cnsio! Sobre lo 
que es digno de oitse san Agusiin [l]t Para demostrar con ma- 
yor ciniidad que se perdonaban los jíceados por la virlud dei 
Espíriui Sanio que comunicó á sus fielw, y no por los méritos de 
los hombres, on seguida afindió: Si á alguno los perdonáseis, se ies 
perdman; esto es, el Espíritu los perdona, uo vosotros; porque el 
EspUitu 08 Dios, y Üios es ol que perdona, no vosotros. Kl minis¬ 
tério es vuestro, pero no la autondad; esta es de Dioa. Y Dio$ que 
baliiu «n su templo, eti el corazon do los ficles santos, perdona por 
«Uos los pocados en sn Igiesia, porque ellos sou templos vtvos. 

A todo esto no esiiivo presontn Tomás, que se llamtba Dídymo, 
y no hiibo forma de que qiiisieíe creer qua Jesús habia rusucilado, 
por mos qua bs otros discipulo» le asegurasen que luhabian visto, 
y que estaban muy ciertos de su resuneciou. Contánuile todas 
las circuttstancias de sn oparicion y de la conversaoion que con él 
habian lenido; pero á ningnna prueba qniso rendirse, ní se di>bleg6 
la incrodulidad de que estaba ileno su pecho; y pnr toda resptieSta 
dijo á aj»» Compailaros; Si uo veolas aberturas que los clavos hicie- 
ifon oti sm* manos y pié-<,'SÍ no moto el dedo en cllary eo la ílaga 
dc Kti cfwittdo, no ciosré lo qno me referis. Tomás nosenseéa líuán 
leraiWc cs la pérdida de Ias gracias qne promete Dios á los qne vi* 
vfii unidos por I» caridad como miembros de la misteriosa Cabeza 
â qoe debun p.»niianocet naidor, coán poderosa ea la fucrza de la 
oracion ccranm y cpta inanyelnc « b g«»5Ú dei buen cjemplo. 

[1] Di<f- Auífuíi- Hoin. 23 lib. 50 Homibâf. 
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Fuar» do la Igtesia no se baila el conocimiâiuo de la fe ni la piée- 
<1C4 saludable de los verdades. El pnoclpio de toda la resistência 
de este apdstol fué, el no ballarse en campafiia de las dein&s cimt>- 
üo 50 presentó el Salvador y colocado en medio do ellos tes di6 la 
paz. Ualióso con etioi al üeinpo dei «scáudalo, esa» es, al tiempo * 
do prenderle y cuando todo» le abandonamn, y no ae halló cuando 
Tino ft ccMifirinarloa en la fe y daries la gracta. Participd dei daíio 
de la haida, y no dei proveçho de Ift venida: ejcie etn su mal. Por 
BSto queria dar la ley al Maestro y Hgar su fe una condtcioii que 
no Ift m pertmiido eleglr, emdesprecfode ta auioridad do aquel, y de 
losapdstoíes á qirieue» htbia ya autorizado para que revelasen Uu 
importante mistério. Esta tibsimacton era digna al parerer de im 
aevero «1 Sodon; qua discierno la diêposlciou • « lo8 eo 

razoiMí», y tieue bien pesada» y conocidas todas su» i»*ndencias no- 
se ofmHliáHeda libortad dt Mit afn^üint, tanto t|tie lo vbaiidotiase á 
su ceituc-iad: miitóí al coiiitario,:la perminó jmra arrai.i^a» de 
razones de loa deitifts la scmilla da )a itibrèdulidad. 

A este 6u <»cho dia* df5|•vd^dlaUittll•lae otra vez retinxlos todo* 
lo9^»p6stdles, y o>tn y MStnndo tambien las pnertas 

>cormili*, se.presenia-iie naevo oPSatvadun y colo.-Acirt<i»« nuí- 
dio de ellot como ames lo hizo, l«r ropite sa primera y favorita ia< 
/Intaciou; ÍM paz^eaconatíoCros. Muy fr^cueutemenieaiianciaba 
Jesú* lit‘ paziâ sua dtsdpnlos, y la nconsejaba y luniidaba^ porque 
«in ptla^es- ithsíihitóinoiirt tmposible servir y agradar A Oios, V}ue 
soIm hahtta eii Ins corazdites qrm amaii la coitcotdia y la pav.j pne» 
el lugar dn sn descai i|í» e.-« H lugar de la paz. Viiio al mundo pnra 
iraenn^s la paz, y salió de cl ilcpliü^n»» Ia paz^ Ouuvorsaudt) cen 
las Iwaubrej^les piedii^ constantemeiiie ía pú, y les etisefió.que 
tO(t» Ti iKrftHncion dê ta vtdtt t^riüUau » y religiosa cnnsièie en ía cu- 
Tidad y 1 h juiz. Con grande diiigetio?:i {«utiv •lelwinna buscaria, y 
cob i»t:uiili*imo cuidado conservaria. Cou uaff objeto uns iJice el 
' >in 'maceno ( Ljr AvergoiHa^mniut •bmiisDOiprectat el uAcirgoidê^B 
pB 2 . ;.|ap Ni tiempo dc ninrchar>Hi .btl mundo Je^ucrm.i dô|6. 
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La paz es iin bnen encargo á todos, y buscado y codietado de po* 
COS. íY por que cansai Por la ambicion dei mando, por ol amor 
á las riquezas, por b preferencia en la opinion, por la mala volun* 
tad, por el odio, por el desprecio õ por cualquiera de aquellus cotas 
en que íocurron con macha frecueocia los que viven olvidados de 
Dios. 

En seginda se encaro Jesus con sn apôstol, y mostrándote las 
manos traspaaadas y el costado abierto, le dijo con bonignidad: 
Acércate á tu Maestro, mete aqui tu dedo, examina estas llagas, 
soodea despuíb la dei costado, y no seas ya mas tiempo incrédulo, 
sino fiel. Una tan grande condescendência de parte de Jesús, de* 
bi6 ser para su discípulo ona reprension bien sensible y una cor- 
reocion severa. Con dificultad podrá creerae que tuviese Tomás 
el atrevimiemo de usar de Ia libsrtad que su Maestro le daba: y si 
acaso lo ejecutó, no pado ser sino por obediência, para damos esta 
prueba invencible de su festmeccion; pues sis duda que ya el apõs- 
tol esUba confaso, penitente y persuadido. La vista de Josús, el 
tono imponente de su voz, la considoracion de sui heridas, el cono- 
cimíento que manifcsiaba dei foodo do sus corazones, eran motivos 
louy eficaces para vencer la resistência, y mayormente en el cora* 
zon de nn apóstol que nada deseaba mae quo ser convencido. To> 
más no pado dejar dc ser perfectamente ilominado á vista de aquel 
Occéano insoudable do carídad y de loa, y p^rumpir en una con* 
fesion de fe la mos sincera y perfecta, aunqué algo tardia; Sélor 
mio y Dios mio, exclamo al instante. Ted ah.1 al incrédulo hecho 
fiel, â la cam quebradiza y quebrada trocada en colamna do bron* 
ce. Solo Cdsto pudo convortir el escândalo de este disolpuio, en 
pmba victoriora de sa dirinidad. Yeia y tocoba aí hombre, y con- 
fesaba á Dios, dice san Agustin [1], al caal ni veta ni toeaba; mas 
por esto que veia y tocaba, creia lo otro sin duda algana. Y san 
Gregorio afiade [2]: El que considerando al verdadero hombre ex- 
elamô; ^neen vordadero Dios. »l «« pouia vor; no hay la 
menor duda qae mirando ereyó, y cteyendo airancó la dada de 

ri] Dít. Auguft ia cap. XXI. Joann. Traa 12S, num. 4. 

|sij Dít. Gtegor. Hb. 2 . • HomíHsr, Hom. 86. 
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Ducstro corazon. No la debiô á la came ni â la sangre, sino al Pa. 
dre celestial, dador d«l conocimiento y d6l umor al Hijo. 

Jeaús empero tjue esto conocia mucho mt^r que su discípulo, 
ai bien aceptó su franca y pAbltca confestoo, manifi^tó el modo coo 
que 1 a açépCaba, cuanto tnayor era y mas digua de elogio la oou> 
docia de los demás. Portjttt mc mistê, Tbmds, has creido: ftwji- 
avmiuradot lnífue noviermy ereyerm. Lo qoe fu6 decirle: £Q.iié 
foern de Ib í qod habíeras hechoalryo te hubiera negado esie tes> 
òmooio seoaible de mi resonreciont Rernisa faé tn fe, y dme mas 
créditD.â tns satuidos qne á mi pcüabra. No repreodo xn coofesion, 
sino la tordanza de to corazon. Bienaventuradus aquelloi que inaa 
dóciles y sencillosjquc 10, bormron coo ta prootititd de su fe et an¬ 
terior abandooo que de ml liieieiron. Hnbia feltadoTomAs ocho 
dias antes à la Visita'ea que sus colej^ recibieron de iesás su mi- 
sioo, su potestad y poderes; es mny de presumir queel celosisimo 
Maestro se loa coníeriria en csia, puesto qtte como á los demis 
le diõ tambien eu esta la paz, y fti6 coa êl tan condescendiente y 
misericordioso, lo ooal Terificado, se les desapareció como acostum- 
braba. 

j No se haoe aqui meocion de otros machos prodigioe que obró 
1 entonces el Sedor en prescucia de sus apóstolos, porque bostan los 
/ le&ridos para que crtto todos los que leyeren este Erangeiio, que 
Jesús ea el Meslai 6 Hijo de Dios, y creyeiKlolo así, aleanccn la 
▼ida etoma, que no puede oblenerae sino eu su nombre y por sus 
infinitos mcrecimienios; por lo que decia san Juan [ij: Hijos mios, 
yo os cücribo estas cosas i fio de que no pequeis; pero si por des* 
gracia algono pecare, no desespere, pues tenemos por abogado para 
coa el Padre, á Jesuoristo justo y santoj y él misroo es la vletima 
de propiciacion por niesiroa pecados que se ofreciô en la cruz y aa 
ofireca cada dia en el altar, y con la que se satiafiice y aplaca Ia jos* 
ticia de Aqttel; puee no solo se ofreció por nnestros pecados, ^o por 
toe de todo ei a onal ruega al Padre por todoe los pecado¬ 

res, ropresentándole su pbadienoia yel gãoarodc nititme que eufkifi 


UI Dít. Joaa. Epiit. 1. ^ cap. í, vs. 1 m leqbt. 
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pam rodimirlos y salvarlos á todos. Esto (u sin duda lo que mu¬ 
cho tiempo antes hobia anunciado Isaiaa [i], cuando dijo: Oh cie- 
loi^ entonad himnos, y tó, oh tierra, regocijaie: lesonod, oh rooaU», 
en alabauxas, porque el Sefior ha consolado à su pneblo j se apia- 
dará de st» pobres. As! como la raujer no puede olvidarso de sU 
niío ni dejar de teuer com|Mtsion dei hijo de sus entrafias, asi tam- 
poim nunca ine olvidaró yo de U. Mira cówrt te ilevo yo grabado 
cn mis manos. ^Ni córao era posibW que nos olvidase estando tan 
horrihlemente llagado ptír redimimos y salvamos? Por esto con- 
ciuye saii .\gustifl [2}: Mira ahora al Sefior, y contempla su grau* 
de y ácostumbrada beníguidod, su huníildad, y sú amor fêrvoróso: 
miru cómò etisena sus lingas ã Tomás y à los demás discípulos pá¬ 
ra arrancar toda duda de sus corazones, por la suya y nuestra 
dad; eslii|Cou elloiftablándoliís dol reino de Dios para que sé con- 
suelen, y para confirmarlos en la fe obra muchos milagros ású vis- 
m pbf espacio de cuarenla diaa 

ORACION. 

Oh Satitlsimo Sefí» tíijo dt Dios Padre, çw aparteisie d tus 
discípulas una y atra vez tslando cerradas las puerias y ellos uni¬ 
dos en mo;y ipte para sanar la duda de Tomás U ensenaste las 
heridas qw las clavos y la lanza habian abierto en tus manos, piis 
y costado saerathimo: ruf^^ote que cierros las puertas do mis sen¬ 
tidos iniaiofts y elxeriorês contra los pêsgros ãé las tentador^ 
con el santo temor tuyo; mortifica y desiierra en eitos todos los ma¬ 
les «m el vínctdo de la earidad encendida; nlúmbràlos eoH la lüz 
delafe para que merezea ser consolado con tu vista, y pueda ka- 
Uar por tu misericórdia la pat dèl corazon en la vida presente, y 
la perdurabley eterna m el siglo vemdero, donde te alaboiê^fin 
con todos las Ondeies y santos. Amen. 

Nota. La historia dei presente capitulo corresponde al XXIY 
de san Lúcas, desde «I versículo 36 al 47; y al XX de son Juan, 
desde ei 19 hasta el 31, todos jmchisiva 
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La Igleãa ma dei texio de san Lúcas para el ExangcUo de la 
mita de la Feria UI después de Pascua; y de cl de aan Jaan para 
el de la miaa.de la Dominica In Albia; y para el dia de aanto Tomáa 
apóstol á 21 de diciembre, desde el rerafculo 24 al 29; unos y oiros 
dã:«aatl; 
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fiVí» LtrcoXi cop. XX1\\ ra. 36 al 47. 

En aqncl tiempo se preientó Jesfls en medio de sus discípulos y 
les djjo; La paz sea cou ^osolros, yo soy, no temaia. Ellos empero 
atónitos y atemorizados pensaron rer un esplritu. Mas ól les dijo: 
iDe qué 08 tnrbaia y dais entrada á tales pensamientos eu ruesiros 
corazoneíi? Mírad mis manos y mis píés, que yo mismo soy? Palpad 
y ved que el espirita n« tiene carne y huosos como veia qis yo ten- 
go. y diclio esto les mostró las manos y los piés. Mas no acab&n- 
dolo aun ellos de creer de goan y maravülados, les dijo: iTeneis al¬ 
go de comer. Enlonces ellos le presentaron un pedazo de pez asa¬ 
do y un panai de miei. Y habici^o comido á presencia de ellos, 
tomando las sobras, se las repartió. Y les dijo: Estas son las pa- 
labras que os hablé estando oun con vosotros, que era necesario que 
se cnmpliesen todas las cosas que eatán escritas en la ley de Moi¬ 
sés, ^ los pro&tas y en los salmos de mí. Entonceo les abrió et 
entendimionto para que eniendiesen las Escrituras, y les dijo: Aaí 
está escrito, y asi era uienestor que el Cristo padeciesc y resucitasa 
de entre los muertos al tercero dia, y quo en su nombre se predica- 
ae la penitencia y el perdon de los pecados por todas las naciones« 

EVANGBLIO de la MISA OE LA DOMIWICA /n Albit. 

San Juanj cop. XX, w. 19 al 31. 

En aquel tiempo, llegada Ia tarde de aquel dia, e! prhncro de la 
semana, estando cerradas las puertas en donde se hallaban juntos 
los discípulos por miedo de los judios, vino JesOs y se puw en me- 
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dio, y les dijo; La paz sea con vosotros. Y coando hubo dicho es¬ 
to, les mostró las manos y el costado. Y sc aiegraron los discípulos 
viendo al Sefior. Y otra vez les dijo: I^a paz sea con vosotros. Co¬ 
mo cl Padre me envió, asI larobien os envio yo, Y dichas estas pa- 
labras, sopló sobre ellos y les dijo; Recibiü el Espirito Santo: á lot 
que perdonârcis los peeados, perdonados le<< son; y aquellos á quie- 
nes los teiuviéreis, retenidos les son. Pero Tomás, mio de los doce, 
que SC llama Didymo, uo estaba con ellos cuando vino Jesâi. Dijó- 
ronie loa otros discípulos: Hemos visto al Setlor. Y él les dijo: Co. 
tDO yo no vea en aus manos el agujero de los clavos, y mela mi de¬ 
do en et lugar de los clavos, y meta mi m.tno en su costado, no lo 
creoró. Y ochn dias deapuós estaban otra vez dentro sus diaclpu. 
loa y 'Pomás cou elíoa. Vino Joaâs esUodo cerradas las puertas, 
y pitesti^n medio, dijo; La paz sea con vosotros. Despuês dijo á 
Tomás: Mete aqitl tu dedo y mira mis manos, y trae tn mano y 
méiela en mi costado, y nn seas incrfidnlo, sino fiel. Respondió 
Tomás y le dijo: Sefior mio y Dios raio. Dljole Jesus: Porque me 
has VIS 10 . Tomás, por eso has ereido. Bienaventurados los que no 
vioron y creyoron. Owo.t muehos inilagros obró tambien Jesús én 
presencia de ans discípulos, que no están escritos en este libro. Mas 
estos hanstdo esentoa para quo creais qUe Jesós ese! Cristo, cl Hijo 
dl» Dios, y pam que creyendo tengais vida en su nombre. 
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CAPITULO XXIX. 


KEI/KEKSE los DXSClriOLfM |fiBI A- MO&*TE CEOUA EL MAZCOilTO 
DE i£aWi, Y AUfl LES AEARCCB; T DC8FUBS SE LE» 5L1N1PÍE4- 
TA OTBA EE LA RJBE&Â DEL MAR UE TIBeRUOEíS Ó LAGO 


' j Cu )a torrible y lormcutosa uoclic üo sii posion habiu diclio Jc. 
' 8Ô9 6 Efis discípulos: Todos vosotros os escandalizareis ea. mí esta 
noche; y escrito estO: IJeriri al Pastor, y se deseorrioran las ovejas. 
Pero despnês qne huhiere résudtado, irê detante de onsotros â Oa- 
lilea [Ij. T apeuu hubj resitcitado, cuiuido htzo decir por medio 
de su ftogel A Us santas mujeres qiicr habiAn id^ á btisoirlo iit se 
^ puIffTOí No os detenhais: còrred presto y deeid ã los discípulos de 
Jesús: Vueslro Jdaestro ha resucitado. IMante de vosotros va â 
Galilea; alll es donde le vereis como os lo íiene dicho [‘3), V como 
si todo Ic parecuise poco, spsrecit ét mismo poc«i despnés A sus fir- 
tprosas siertras, pertuiie que le abípcen sas pi^ y qiie le .tdiifeu, y 

I Mfttb. cap. S6, w. 32. 


Ml Matb. cap. 36, T. 32. 
Mare. eap. 16, v. 7. 
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en seguida las renueva el mandato que recibicron de los Angeles jr 
las dice: Id â deár A mis hermanos tpie vayan á la Galilea: 
allfes donde me verán [1], 

De aquf han tomado aigunoe motivo paiu disputar sobre euAt 
faese la primara apariotou que bizo Jesucristo A sus disaipulas; ti 
la que acabamos de referir, 6 la que se veriôcô en el monto estan¬ 
do reunidos los onco, como dice san Mateo. La cueeiion, ain em¬ 
bargo, parace ««lar resnelta por san Juan, piws noa dice que aque- 
lU aparicion (uvo lugar en la tarde dei primar dia de la semana, 
esto es^end mismo dia de la resiirrecdon; y san Blaieo nada di¬ 
ce sobra el d»a y hora de esa olra aparicion. De aquella iios ase- 
gura la Aguila Cvaiigéiica, que no se hallaba 'romás presente; y 
de la Olra itfirnia «in Mateo, que eaiabao reunidos los once; y sten- 
do esto ya 00 hubiora tenido lugar la duda de Didymo, piiesto 
que ya habria visto à Jesâs en ei monte; por consiguiente, iodo in- 
duce A creer quo la apanciou do Jesús en el monte fuê posterior à 
la dei 6«iiAc(ilo. Obedecieron por untu los apòstoti» y niarcharoo 
á la Galilea, al raonic donde lau ♦•xpresameuie lea manda ba Jesus 
qne omeurriesen. Pero parece que no fué eu la província qtas lie 
no el nombre de Galilea donde Jestis se matiifcsió á los apúsioles 
«n esu ocastog. £» iiu solo probable, sino lo mas verusiiiiil y ciar- 
to, que ello» uo seupaitaron de la capital durante la solemoHlad de - 
ta Puscua, y quejolil filó donde vietoo â Jesús, iio solo ol dia pri- 
mero de la scraanti, sino ocho dias despuAs. como noi lo asegutan 
los Evaugeliatas; porque aiif íuõ doude se encaminaron los doa dis¬ 
cípulos que salieroo de Cmmai» al anoehecer dei domingo, y líOAde 
informando ú los demás queostubau reunidos, tuvieron el consuelo 
de ver y tonledlplar dcspafiio al Oivinn retucitodo; de todo to qite 
se infiere que este monte seria algun sitio ómonte vecfno A‘taAni- 
pilal, ó bien una de las alturas dei monte dc las Oli vas, pcrttuicdfm- 
te eu propiedad â loa galileos, donde s« alnjaban Juntos cuaudo ve- 
niandl celebrar sua fiesU» en el templo; y que e«ta altura 6 colhdo 
eia la misma donde tenta Jesús la» cosltiinbre de retirarse cuaudo 


P 1 Matb. cap. S 3 ,v. 16 . 
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ibaá predicará Jerusalen; porcuya razoo Ics mandaria reuniríc 
otra vez allf, pues no ea posibie pueda entenderso este mandato á 
Galilea, atendido cusnlo se ha dkho, y qoe la provinda de esto 
nombre distaba doce léguas de la capital de Jndea. 

Auçque en ias anleriore» apariciones habia abierto Jcsús ei en- 
tendimiento á sut apóstoles para quo entendiesen las Escrituras, y 
les diõ juntamente con ei Bspfrita Santo la potestad de pcrdonar 
tos peeados 6 de leteueHos, con todo, nejfaltaron aon algunos incré* 
dolos entre tos que te haliaron presentes, qne permanecieroo en sus 
dudas; y para quilárselas todas y confirmarlos en ta fe, les dió una 
nueva investidora, con&ándoies una mision mas particular, mas 
grandiosa é importante. Hásenie dado, te« dijo, uxta potestad en et 
ciclo y en ia lierra, en virtod de la dignidad infiniu de mi persona 
y de la nnion bipostálica dei Verbo de Díoa con la bumaní^d: po¬ 
testad qoe teogo desde la etcmidad como.ELjo de Dios, y como Dios 
y hombie me fué dada tambien desde et primer instante de mi con- 
cepcioo. Ahora pues que por mi resurreccion de entre los ratrertos 
be recobrado este estado do gloria do qne voluntariainenie me pri- 
Té durante mi vida mortal, en el uso y ejercicio de este poder pfl- 
blico y supremo, que por untos títulos me |Mrtenece, os |o comuni¬ 
co 6 insútuyo.de un modo mas particular los primero^miniFtros y 
enviados para el estaMecimieuco dc mi Igiesia. lo, pccs, t km- 
SESAO TOOAS las GBHTEa, BAUTIZAXD0LA8 EN EL NOMHRE DEL 
PADRE, Y DEL HIJO, Y DEL ESPiurTU SAKm 

/(/, y cou vueslra diligencia condennd â los perezosos y negligen¬ 
tes, que auuque ven Ia necesídad no quieren ir, porque aman la hol- 
ganza, prefiriéudota al trabajo que deben prestar todos aquellos á 
quienes tnnese á bien enviar el cultivo de mi vifia. Ensaiad, j co- 
nocer que esta ha de ser vueslra continua é incesanu ocupacion; 
para esto sereis vosotros ensefiados por el Espírita Santo, con quien 
babeis de plaiicar en la oracion; y asf como en ella os ensenarâ 
continuamonte, tambien el fruto de que en ella sacareis, lo babeis 
de comunicar á los demás. A todas las gentes^ porque â la presen* 
cia de Dios no bay aceptacion da personas. No dobeis por consi« 
guiente preferir á los ricos y poderosos, y i los que algo pueden va- 
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ler en cl mundo, sino que de todos dobeis cuidar; y si alguns pre¬ 
ferencia en esto puede haber, debe rccaer en favor de los pobres, de 
los desvalidos y de los necesidadot; porque yo fui enviado por mi 
Padre para evangelizar á los pobres [1]. Adviérlase empero qnt no 
dice comertidi sino fMre^cad, Porque cl atriboir la santíücacion de 
los oyentós á los esfnertos dcl ministro que predica, fuara robar á 
los môritoa infinitos de la pasion dc Cristo y â su gracia la santifi- 
cacion dei mundo. Bautizândoles, porque el que no hubiese rena- 
cido con el agua y el Esplritu Santo no entrará en el reino dc Dios. 
En d nombre dei Padre, y dei Hijo, y dd EspfrUu Santo, para qua 
se comprenda la imídad de la esencia y irinidad de las Personas. 
La traidad dc la divinidad, y la grandeza y eficacia dc la gracia. 
En tal lavacro se lavan las manchas de nueslros pecados, cl Padre 
nos a^tpta por liijos, el Hijo nos agrega al cuerpo místico de su 
Iglesia, y el Espírita Santo nos da su alicnto para vivir consagra¬ 
dos á él en santidad y justicia. Por lo que dico san Agustin pj: 
Dióselc â Jesuoristo toda la potestad en el cielo y en ia tierra, por¬ 
que en cuanto â la divinidad icnga un poder inmcnso 6 infinito des¬ 
de la «temidad, y en cuanto hombre tenga desde el instante prime- 
ro de su concepeion igual potestad ea el cielo y en la tierra; no tu- 
vo sin embargo osta autoridad «jecutiva antes de su resurreccion, 
sino que quiso sujetarla á la pasibilidad por nuestra redoncion. Ha- 
blô por tanto Jesús en cusnto á su humanidad, en la que es menor 
que cl Padre; no en cuanto á la divinidad, en la que esenteramen- 
te igual i Aquel. 

Segun la divinidad, tanto es el Padre, 6 el HIjo, ô el Esplritu San¬ 
to, cuanto cs el Padre, y el Hijo, y el Esplritu Santo. Tanta es to- 
da la Trlnidad en solo el Padre, 6 en solo el Hijo, 6 en solo el Bs- 
piritu Santo, cuantã es jontaraente en el Padre, y en el Hijo, y en 
el Espirita Santo. Y como esta cs la doctrina sana y santa, ünica 
y verdadera, principio y fundamento de nuestra creencia, con la 
<iue, y por la que son salvos todos los hombres, y sin cuyaconfesion 
es imposiblc que nadio consiga la tmlvacton eteina; como esta es la 

tl] Lac». ctp. 4, V. 19. _ . . . 
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^ crisüana repreieoiada eo la muerte, en la sepultura y en Ia ra- 
surraccion de Jeaucrisu», que uoa Ut6 con su sangre para que le 
nrTíésemot en eapiriiu y cn rerdad, conforme al cspíritu de la ca- 
ridad, que cs la suma de la Icy y de los profetas; por esio Les afia- 
dió: EritentituioUs que ^uarden todas, las cosas que yo os fu man^ 
adda.á oosotros guàrdar, practicar y cumplir para ser eleniamen- 
tofslicesj y estad seguros que yo permanecer é en vusstra comparda 
hasta Ia consumacion ds los siglos. Promesa grande, ineíable y 
epasoladora, que asi como se ha cnmplido inTÍolablemente en el es- 
pecio de dtaz y ocho siglos y medio, so cumplirâ tambion con la 
mayor fidelidad hasta la consumacion y 6u dol mundo. 

En espirittt proí^co concõ David la perpctuldad de esta Iglcsia 
y sii estabilidad hasta In qonsumacion de los siglos, para cousudo 
ds todos hijoSj mas de mil ivãos anies que se fundase, v dijo [l]: 
“ Qmiidc es el Sefior y dignlaimo de alabanza en la citidaAe nues- 
“tro Dios, eu aii monte aanfo. Oon júbilo da toda la tierra se ha 
“ edificado el samuario ,en el monta de Sion, eu la ciudad dei gran 
“Rey, sita al lado dei septentrioiL Serâ Dios conocido en sus ca* 
“sas cuando habrâ de defenderia, Porque he aqnl que los reyes 
“ dc ta tierra se hap coligado y coqjurado nnánimamente. Eliosmis- 
“ mos cuando la vieron a.sl quedaion asombrados, llenns de turba- 
“çion y conmoTidos, y poseldos de terror.... Apoderárouso de cllos 
doloreacomo de parto: Tú emperocon un yiento impetuoso haris 
“ pedazos las uares dc Tarsis. Como lo oimos, asI lo hemos risto 
“ en la ciudad dei Sefior de los ejéicitos, en la ciudad do nuestro 

“Dios, LA CDAL UA FUNDADO DtOS PARA BtEMPRE* jPerO pOT 

Tentnra serâ destruída algtma vez esta ciudad ô Iglesia que se ex- 
tendiú y dorninS todo el mundo? ;Ab! no, nunca, jainàs será des¬ 
truída dicc aaa Agustin [2], porque Dios la fundó para que subsistieie 
para .siempre, no hay qne temer que falte su fundamento. Los fun¬ 
damentos de esta Jerasalen santa esián descansando sobre los mon¬ 
tes santos, y el Sefíor ama incomparablemente mas las puertas de 
esta ínclita Sion, quo todos los tabernáculos de Jacob [3]. Por esto 

Kl í*' ^ •«Qbfc 

K f*': *0 P«' 47, Bum. 7. 

(3) P»»J. g8. T». et 2. 
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para dilataria, protegeria y defenderia visiblemcnte en ia tierra, 
constitnyó y nombr6 â unos apostoles, á otros profetas, y á oiros 
evangelistas, y á oiros pastores y doctores, á ân de que irabajen en 
la perfeccion de Ici santos, en las fuaciones de su mimstario, cn la 
edificacion dei cuerpo misiico dc Jesuciisto [1]. 

Como si al apóslol le paicciese no habex explicado bastante su 
peosamicuio para declarar la existência dc esta misma Iglesia has¬ 
ta el fiu dei mundo, y la proleceiou que vuibleraenie habia do dis¬ 
pensaria, aúadió: Hasta que arribemos lodos á la uiiidad de esta 
misma fo y de un mismo couocimieDio dei Hijo do Dios al estado 
de ttu vsron perfecto, â la medida dc la edad perfecia, segun la cual 
Cristo se ha de formar misticamenie en noeotros [2j-, lo qno segun 
el lesiimoDÍo de los padres no se verificará hasta el fin dei mundo 
y en el dia de ia resurrecion universal: õigase si no el losümonio 
dei céletíh Grocio [3): Como esta piomesa alcance hasta la consu. 
macioD de los siglos, y los apóstolos no bsibiau de vivir hasta en* 
tonces, cs innegable que Jesneristo asegurõ su pioleccion y asislcu- 
cia fí la Iglesia, que ha de durar hasta el fiu dei mrnido, y â Iomu- 
eesores de nquellos en cl cargo dc la administracion. Y por últi¬ 
mo, si foltascn lestimonios en la Escritura y los padres que justifi. 
casen plenameniecsia verdad, nos los surainistmian abundanlísi- 
mo« los miamos herejes y protexttnies; oigamos fiquicra uno por 
todos ellos: “Yo no niego que por algunos siglos haya pennanc- 
«cido en el seno de la Iglesia romana la pureza do la fo, y que ella 
*» haya sido la verdadera Iglesia de Cristo; pero después la verdade- 

ra Iglesia se apartó do La Boma, ofuscada cn el irascurso de los 
‘‘ tiempos con tantas üniobias; dc modo que la verdadera Iglesia com- 
“ balida con tanta nmltitnd de errores, apenas podia conocerse; esto 
" cs eiertisimo. Porqne en verdad j,quê otra cosa hkieron uuiia cap» 
« dc doctrinas nuevaa, ya sobre el primado dei Romano Pontífice, 
« ya sobro su infolibilidad, tanto como sobre la juslificacion por la 
« satisfaccion y méritos de las buenas obras, cuanto sobre la tran- 

ni Dít. Pwil Kp* Bd Efet, cap. 4. ts. U et H. 

13] Gi^os c Evaiigel.loc. ioiii.20p€r. Theol.Edh, BmUs*.» n- 
17», pag. 220. 
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“ Bustanciacion, el purgatório, culto de los santos, de ias imágenes y 
“ relíquias, y otras coais supersticiosas, sino atraer densas tinieblos 
“sobro Ia purexa de la rerdadera Iglesia....? Pero me pregunlaia 
“ ahora; ^Bxistió siompre Ia verdadera Iglesia? Sin ambajes ni ta- 
“ tícencias digo que si. jPero dónde se eseondiõ, dónde gimió y 
"llorô poT tanto tiempo? Yo respondo: Q,ue cstovo oculta cn el se* 
“ DO mistno de los pontífices. Y en verdad, si esta verdadora Igle- 
“ sia no hubieae permanecido encerrada en las mismnw cntranas dei 
“ pontificado, jcdmo se hnbieran encontrado cn el espaeio dc tan- 
“ tos tiglot tantos tcstigos de la verdad evangélica que salioron dei 
“seno de la Tglesia pontifical y deféndicron con la mayor eonstan* 
“cia la doctrína, Ia fé y el culto qoe ella proíbsa y ensefia, aun á 
“ costa de su propla vida, contra la ferocidad de tantos monstruos 

“nnevamenie abortados para destruiria. _1 Aunque pues la Si* 

“Jlá Bomana (concluyeel horeje) que contamino, abatiS y llené dc 
“ mores la verdadera Iglosia, jaraés pudo destruiria de ralx [1],*' 
Ckm el testimonio de los mismos proiextanles y herejes queda por 
tanto pecfectamcnle demostrado por Jssucristo, que prometió sn pro- 
loccion y asistencia â Ia Iglesia Imata Ia consumaoioQ de los siglos, 
ha cumplido hasta ahora ficimonte su palabra; y que siendo como 
y y oxactlsimo en el cumpUmiento de sus promesas, 
debemos creer con los mas sólidos fundamentos que la cumplirá 
tambien basta el fíu dei mundo, ã fin de que nunca podamos decir- 
Ic sogun declara el Crisóstomo [2j: Fueron lan grandes los traba- 
jos y Iribttlaciones de que nos vimos rodeados, quo no Io pudimos 
superar; porque el Sefior nos dirá: Vosotros deblaís sabor que con- 
migo siempre habfais de triunfar y reducir á la nada vuestros ene- 
migos, como os lo hice anunciar por David [3]; y que en todos tiem- 
pos y para aompre mi Iglesia habia de ser tan indcfbcliblo cn su en- 
senanza como in&Uble on todas sus sentencias, porque yo no laba* 
bia de íaltat jamás habiéndola levantado sobre Pedro, piedra soli* 
dísima que descansa sobre ml, que soy la verdadera piedra angular 
sobro la que me plugo levantar este inmenso edificio, contra cuya 
firmeza se estrellará siempre todo el poder dei infiemo. 

ni Kiesüng. do SubilítAt. Primitir. £ccle. ( S. Lipoiai to* i744. 

[21 Diy. Crisoitotn. Hom. 01 in Matb. 

[3) P». », T. 14. 
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Acabo de dar Jesuerístó estas sublimes instrucciones y grandio* 
sas facultades á sus apósioles, y desapareció repentinamente de su 
sisui, dejándolos por una parte llenos de gozo iueíkble al contem* 
piarse revestidos, no solo con la sublime potesiad de perdouar ó re- 
lener los pecados de loe hombres, sino tambien con la de predica¬ 
dores do la nueva ley, autorizados para llevar esta semilia preciosa 
hasta las extremidades de la tiena; pero tristes y desconsolados por 
otra par ignorar basta cuándo no volveriau á gozar de la amable 
presencia dei divino Maestro; y convencidos de laexieosion indefi* 
nida de .su ministério, creyeron no abusarian de la confianza si mar¬ 
chando á su pais natal iban i dar á sus parientes y compatrícios, 
auuque fuese con ia mayor reserva, las alegres nucvas do que eran 
depositários. 

Regresados los apóstoles á Gatilea, donde vivian con alguna ma¬ 
yor libcrtatf y anchura, porque alU no los acechaba ni la perfidia 
de los e$^ríbas, ni la injusta persecucioa de ios fiuiseos, dijo un dia 
Pedro ã atts compsfiaros: Vby á pescar; hallábanse entonces juntos 
Tomás 6 Didymo, Nathanael, que algunos quieren qne ses Barto* 
lomé, originário de Caná dc Gaiiiea, Diego y Juan, hijos dcl Zebe* 
deo, y otro.s dos discípulos de Jesás; todos los que contestaron á Pe* 
dro: Vamos tambien iiosotros coutígo; animados dojuu mismo es 
pfritu y ccrcioradoa verdadaramenie de la resiirreccion de Jeaói, es* 
peraban con sincerA fe que les cumplíria la promesa que repetidas 
veces tes habia hecho de que lea procederia eo Galilea, á fin de que 
con esta mnltitud de pruebos incontestables y de teitimonios autên¬ 
ticos, ae estableciese mas y mas la verdad de su resurreccion; por lo 
qna no se atrevian a separarse ni un solo instante. Equipado el 
barco y entrados cn alta mar, trabajaronjaíanosamonte toda Ia no- 
che, p«ro nada cogieron. Aunque ignoraban el dichoso fin á qut 
UB trabajo en ia apariencia tan inútil habia de conducirles, conti- 
nnaban sin embargo en sn inocente tareo, hasta quo acorcándoae 
muy por la roaúana á la orilia, alcanzaron á ver allí â un hombra, 
aunque no conocieron que fuese el Salvador, el que sin dane á cono* 
cer les<mo: Mucbachos, ^lencis algo que comeri Y ellos le respon- 
dieroD, no. Nada cogieron después de haber bregado y remado to¬ 
da la noebe los sieie discípulos, dicesan Gregorio, porque trmbajaron 
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en las tinieblas y Ics falcaba cl anxilio divino [Ij, cuya carancia 
d prívacion es ana vordadora noche. Paso esta y vino la luz; y 
auoqae lenian â sa vista el quo os la luz verdadera, no Ic conocie- 
ron, porque queria darse à conocer por medio de un milagro [2], y 
como que hnscase vianda para comprar, para habiaries de un mo¬ 
do mas vulgar y humano. 

No lea pr^untó el Sedoir para saber,.porque no iguorabacoâl era 
8U STtiiadon, sino para que hactendo mérito du lu ol^ediencia alcan- 
zasen el frúlo de $u frabajò, Dtjolcs Jesds que eehasen la red á la 
manbdereeha de tamive yballarian pesca en abnndaneia. Desco- 
noeido era para ellos el que mandabe, y sin embargo le obedscie- 
ftm; y brando muy pranto de la red, ya uo podian sacaria á tierra 
por la mulritud de peces que habían cogido. El prodígio era aen- 
aible, y esta milagrosa pésoa parecia tducho ft otra dei todo ?«me- 
jante que leshabla pimdUradb eu ótra vez Jesds. y parece que d^herís 
bastar para abrir lús ojhs ft algiino de fus discípulo*. Esta fuê una 
verdadera profecia de I.H q^^^'les^babfa de suceder la otra pesca 
espiritual á que estabao destinados, tjon el Imeii êxito fué premia- 
da la dociiidad y la nbeUiéuctá AposidíToa. Con(H:tósoMe tr»di>s el 
prodígio, y aquel dhcfputo ft qnien amaba Jesds dqo ú Pedro: El 
Seãor e». Al punid que oyó Pedro*que era el Sefior, vlslióse au lü- 
niea, porque ettaha desnudo, y arrojó&e al mar. Juan thvo U dicha 
de conecer el ptmieto fi Jesôs en prêmio de su pureza y de su amor; 
y s^uieudo Pedro los fmpetus dei suyo, airavesó las ondas y fud á 
arrojarse á los piés de su Maestro. En estos dos apostoles se ven 
claramente los vanos efectos de ta caridad: Juan os perspiooz. Pe¬ 
dro intrépido: Juan inanificsiit su itmor en ta inteligência, Pedro en 
la awivjdad; Jnan se rnelvo ojos para conocer â Cnsto, Pfedii) 

DOS para imitarle. El amor de Dios aos alicuta piara que emreroos 
en sns carainos y para que soudoemós c-ui humüdad el piélago de 
su mtscrkordin. Oon gran seguridad afirma Juan que •■sle desco- 
noeido ea el Salvador: no teme engafiarse, el amor le atumbra; no 
duda de la ve.rdad dé Dios et que está poseido désu erpfrítu. Gtau- 
demenm ayuda el qne tiene virá f« á l-ii que están todavia entu^I- 

I i| Dir. Gre^or. liotn. 24 ia Vvang. 

Dir. Criaoitooi Ilom. 86 in Jooon. 
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liisen iàs unieblas dei «gío; por lo que lue padres y doctores dicen: 
Que por Juan se entiende ia vjda contemplativa y quieta, y por Pe¬ 
dro la activa y tral»ajo«a; pero que sin embatgo, los que por «I dia 
gc dedican á esta, si oyen en la uocho de la contempiaoion la voz 
dei Soõor que llaroa, debbo abtuidonar proiitametite las aparentea 
diilzuras «lel reposo para ir en busca tie su Dios. 

Lo», mros diaclpulos qtie no se hallaban apartado* do la costa si¬ 
no como unos doscietiios codos, vniienni en la nave airasiraiidocon 
grande irabajo la red ilciia de peces. Muy bien", dkesan Orisdaio- 
n»o [1 j, .*« oxplican aqui laa condicione.* «k» los a|)6stoles: Juau co- 
nociá el primero á Jesús, pero Pedra lle«6 «I primera 4 él: por el 
mar sr Mgiiiliam las iribulacione» drl siglo pi^mtc, y aat los que 
dcAcau ilegar â Cfisto sit arriou hI tuar, piirqm* iio ruhtiyon los tra- 
bsjiw üel itiiiiido, >iiNu»Qdt> qiw per ollos cs pre.-.iso entrar eu el rei- 
uo dn !>(•»*, y quf .♦! v»-rdadero y fiel discipulo drt Cnsto permanece 
segun> y wle t*nirc eUius.oal como Pedro U» dei mar 

y llegó .'alsii á Cn'*'*- 1*^» imvo significaba ia lgle.Ma| y asi los 
que navegando ll^aran salvos â ticrra, represeniabon los crístianos 
que embarcados eu la de la Igicsia llr^an sogiiros al piierto de ta 
salvacioB eterna, puesto que fuera de ella nadie puede salvarse. 

Luego que tomáron üerra, vieron ascuas puesUs, y un pez enci¬ 
ma de ellas, y pan. La omnipotência dei Salvador, atenta síempre 
á la necesidad de tms discípulos, les habia preparado este pequefio 
refrigorio. Ante* habia llegado Pedro, y no nos dice s in Juan que 
él solo vfesc aquel milagro; pero llegaran todos y luego s-i descu- 
bri6 el fuego, el pez y e) pau. San Agusiin [2] no* revela este ar¬ 
cano. Et pet asado era figura de Cristo muerto, y en el pan esía- 
ba represenudo asimismo el pati vivo bajado dei ciclo, om el cual 
ae incorpora la Igtosin para tener parle en su gloria. Y sau Crisfis- 
torfto dice: Vml ahí otro milagro. no de una matena dada ô sujela, 
asf como en otras ocasiones, de panes y peces que ya existiau, los 
mnUiplIcô nhora, sino que de nada creó de nuavo con su viriiid di* 
vina earbones eücendidos, el poz y cl pan, para anrnsntar y confir¬ 
mar en ta fe de su resiinoccion cl corizon de ?u* discípuln [3], A 

[11 lliv. Cri»otftoin. Ilom. 06 in Joino. 

[Sj Di.. Auiçiut- iu Joana. cap. 21. Trart 122, oom 2. 

lál Dir. CrutMUnn. ilom. 86 in Joann. 
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una Icgua d« Beth*ay<la contra el Oriente, se halla el lugar donde 
eituTo Josúa i la orilia dei mar, viéodoae impreso en una dura pe¬ 
na ta senal do atis piéa, y como á medio tiro de piedra #o obserra el 
oiro donde aa tí6 el fuego encondido, el pez sobre Ias ascuasy pan, 
y âdondetnandó iraer el Salvador algunos de los peces que habian 
pescado. 

Apenas osluviencm los aiete apdatoles en «erra, iet dijo Jesür 
Traed ahora de lo» pecas <}ne hábeis cogidn. Y al instante subié 
SuBon Pedro á la bárca y trajo ia red Ileua da grandes peces, cian- 
to ciweuente jr ires, y con acr tantos no se romptó la reA San Isi- 
doro dice: aue todaa las elases de peces que hay en el mar están 
signiâcadoa «n eate nêmero da dento cincuenta y tres, porque loa 
apóstoles debiaii ser pecadores de todos los bombres; por esto no 
pesebron mas, y siendn tantos no Se rompió la red. láxpresa cl nd- 
méro y la magniluii d« los pccès, para demostrar el mílagro de no 
haberv} reto la rad. Y llamandn á siis discípulos á comer, y co- 
miendo coii elloa, jiistificat taa# y ma» el de su resurreccion, dándo- 
les á ctniocer que no era im fantasma, sino iin cuerpo real y verda- 
doro. Nmgunn,d«!, los presente» »« airoviô à pregunUiria quién era, 
porque estaban llenos de revc^B^lc^a y temor oí»utemplaodo su los- 
im majestuoso I* Impoij^nie, y .pímjiie lenmiid • oo conocimiento 
cifitlp dc que era era lu pregunta. Sm embargo, para 

qiiitarlca lodo (^scozor d feceir), loiiré con su acosuimbrqda Immil- 
dad el paxi eu sus umiins, (o bfudijo y 1.» repartió como awllá, y 
lo raismo hoo con los pece», y conud pmUuueutc con cllos como 
acofUimbraba antes de su pasion: y así todm creyéron dc tinevo 
que era él, y en el mistério dc su santa resnrrercioit 

Bsia es la tareara vez, dica san Jnnn, que Jesâs se dqó Ter do 
sus discípulos, esto os, aegun el 6rdendesiienumeraeiotiry4foeú(i}> 
prendíendo en ellas Ia dei 4«imino de Bramaus que refiere san Lú- 
cas; pero de ahí »e signo con claridad que la aparicion do Gnsto â 
los discípulos á la puurincm de Galilea cuuipUiKieuio de la pro- 
mesa que ropelidás vcoe» les había hecho, uo pudo ser la primera. 
ni la ms» sotemno de tas aparidoiies que eriiouees verifico, ^o ca¬ 
be por tanto duda alguna que Uespués de la aparicion á los dos que 
coiuinaban á Emmaus, la primera y seganda raanifesttoion ac rca- 
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lixó en Jerusalcn, donde como TÍmos. se hallaban reunidos en el ce¬ 
náculo á postia cerrada, en.cuyo edificio eontinuaron sus juntas y 
reuniones aun despoés de la aacencion dei eoberano Maestro â loa 
CMitos, esperando el cumplimiiinto de los promesas divinas. Tam- 
poco parece qne toma en cuenta san Juan Ia aparicion 6 manifesu- 
cion en el monte á loa once discípulos que rcfiere san Mateo. y que 
por consigniente solo alude en su dicho al órdeo de las manifesta- 
ciones que él mismo refiore. Pero como esta habia de ser memo- 
rabie, no solo por los milagros de la pesca foliz, y por el fhego. el 
pez y el pan nuevamente creados, aino por los resultados que habia 
de tener, hace san Juan de ella una tan distinguida mencion. 

Bn efecto, despuôs de la comida púsoae Jesfts á conversar (ami- 
liarmentc con sus apéstolea; y dirigiendo la palabra á Siroon Pwiro, 
le dijo: Simon, hijo de Juan, imt amas mas que,estos que se hallan 
aqui prosenles? SI, Seõer, respondiô Pedro; vos sabeis que os amo. 
Paes si os aal, replieõ el Salvador, apacienta mi rebano. Illzole 
otra vez la misma pregunta y le satiafizo el apóttol con Ia misma 
zetpuesta, y el Sefior le lecomendd como antes el «nidado de sus 
eorderoa; pero cuando la tercera vez le estrechó para que le dijese 
si era verdad que le amaba y si deciaesto de corazon, enionees Pe¬ 
dro, triste y confuso, por la monoria que tenia desn infidelidad pa- 
sada, le respondiô: iAh, Sefior! ly por qué mc bacci» esta pregunta? 
Nada se os ocnlis: vos sabeis mejor que yu si es verdad que os amo. 
Pues apacienta mia ovejas, le dijo Jesfis. Este apóstol, mas fervo¬ 
roso èn amar á Cristo, dice sai Agustin [Ij, que temeroso para ne- 
garlo, siguió al Senor coando iba á padecer, inaa no pudo él llegat 
eotoQces ft la corona. Siguiólo con los piés; aun no cra á propósito 
para s^uirln coa las costumbres. Permitióle que moriria por él, y 
ni aoD con 6i ptido, Habia de morir entoucoa el Sefior por el tier- 
vo, y no el síervo por el Sefior. £l que osó prometer maa de lo que 
podia, desoidenadamenio amó, y así temió y negõ. Oriaio resuci- 
tado ensefia á Pedro cómo ha de amar. Amando con desórden, des- 
falleció con el peso de Ia paskm,’ amando ordenadamente, le es pro¬ 
metida la pasion. Te Pedro lesucUado al que habia temido muer- 

[1] Dir. AugUBt Senn. I9A hi ffaUl 11, App. Pitri et Psali. 
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lo; pero no Te moerto al Scõor, sino la muerte mnena en él. Con 
el cjemplo de la carne de Jcaú* aprendió nuán vano es el temor de 
la muerte: esu es la escuela donde se aprendo á amar. Sabe el 
Macato lo que pregunta al discfpulo; pero quiere que ta boca yaya 
Unida al corasoo, jr de él miamo quiere saber eiiinto lo ama. 

• Trea Teces Ki pn^anta cuánto le ama, dice san Agustin [IJ, no 
ignorando de qué inanora habia de coufesar el amor que le tenia, 
aiuo porqne la trina confesion dei amor borraae la trina negncion 
dei lomor, para qae no siira menos ia lengua ol amor que lo que 
sirrió al temor, y pareeiese quo daba mas vocea para huir la muer- 
le iominente que pam apreciar ia vida presente, Progunló, no pa¬ 
ra aprender, sino pam ensedar ol que dcjala como vicário dc su 
amor ai subirso al cielo, pues no queria encargar sos corderos ni sus 
oTejas, por todos los que se habia dignado morir, sino á aquel qne 
sabia qne Ic amaba; por calo prcgnnia primcio al Pastor si le ama 
y deapnés lo encarga el apacenlamienlo de su rchaüo, 4 fin de que 
como habia sido indicio dei temor ol negar al Pastor, asi lambien 
füose sanai positiva dei amor el apaeoutar ei reboõo [2]. Si me amos, 
caraina delante de tus hermanos, y aqnel amor ardiento que en olras 
ocasiones mc moslraato, acreditalo ahota dando tu alma por mis 
ovejas, ya que deciasqne la darias por mí; porque esta es la prue- 
ba mas grande de amor que puedes darme (3]. Si pues el signo ver- 
dadero dei amor es ol cuidado dol Pastor, setâ coaveocido de amar- 
le poco todo. aquel que tenieudo virtud y ciência rehusare apacen- 
tarle [4]. 

A mas dei amor; era tambien necmMuia la propia aboegacios yla 
obedieucia; y para demostraria y significaria Cristo á Pedro, le afia- 
dió: Guando eias mas mo 20 , no en la edad, sino en la virtud, en la 
fortaleza y )a consiancia, por lo que tuviste la debilidad do negar- 
me, ic cenias tucefiidor, y camioabas y marchabas segnu loa deseos 
de tu voluntad; pero criando llcgares á ser viejo, no tanto por Ia 
edad cuonto por ei conocimiento que tengaa de tos deberes, entre 

1) Div. Aofait, Traet 12S ia Josiin. 

2) Dir. Amoroâ. de Apolocie Darid. c^. 9, 

3J Dir, Cruoerom, Hom. w io Joana. 

[4J Div, Gwgor. lib. 6 Epistolar. EpiaL 5. 
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los quo debe contarse cl buen ejemplo que debes dar ft tus .ovojas, 
y por la firmeza y cstabilidad en Ia virtnd, como ya lo has acredi¬ 
tado en tu confesion, entonccs exienderás tus manos en una cruz y 
otro te cefiirá y llevará donde tâ no qoerrás; esto es, á la muerte, 
qee rchnyc siempre la sonsualidad y la voluntad natural. Así anun- 
ci6 JesÚB á Pedro el género de muerte con que habia de glorifiear 
i Dios algUD dia, padeciéndola por él y â su ejemplo; por lo que di- 
oe san Agustin [1]: Este paradero tnvo el que ncgô y amó, el que 
presnmiendo se cnnltociA negando coy6, llorando se limpiA confe- 
sando fhé aprobado, y padeciendo fné coronado. Con perfecto amor 
muriõ por aquel por quieu ?e ofreciô â morir con falsa prisa. Cou- 
venia que muriese antes Cristo por la salud de Pedro, pura que lue- 
go muriese Pedro por la predicaclon d» Cristo. Ahora es, Pedro, 
enando no temerás la mnerte, porque vive cl que llorabas mucrto, 
el que por amor canial estorbabas que por nosotros muriese. Osas- 
te adelantarte al capiian. tnviste miedo al perseguidor; ahora derra¬ 
mado por t! el preoio de tu rcscaie seguirás á lu oUtaprador, y lo 
seguirás pertectamenie hasta la mnerte de cruz. Ya has oido las 
palabras dei que por experieucia «be» que siempre habia la ver* 
dad. Profetiza tu paidon el que profetizó tu negaclón. 

No se afiigié Pedro con esta prediccion. Ma» aensible á la hon¬ 
ra de morir en la cruz después dol Seítor que á la gloria de gober- 
nar bajo sus órdenes su Iglesia, jamâs olvidó esta iraporianle pro¬ 
fecia; asi fué que ouando çonocié quo se acercaba cl tiempo de su 
cumplimieoto, cscríbiõ á toda la Iglesia dw epístolas llenas de im« 
portantfsimas y mwy saindables instrucciones, y eu la s^unda de» 
cia a todos los fieles: mios, conviene que me dé prisa á ex- 

** bortaros é mstruiros mientras estoy rodeado de estacame mortal. 
“ Ya soy viejo, y bien preato saldré dei tabernáculo de mi coéi^, 
« osl como Jcsucrislo nuestro Sefior tuvo por blan de dârraelo & en- 
“ tender [2].” Jesus en efecto habia llamada a[)arie á su apóstol pa¬ 
ra hablar confidencialmente sobre este aranto tan ardno é iniere- 
aante, á fin de quo estuviera bJen prevenido; y volviôndose Pedro, 
TÍ5 c|ue lé seguia aquel discípulo â quion amaba Jesüs, y le entró 

111 Dir. Angust Trtct. 12S in Josna. 

m Ep. 9.* Dir.Potri. cap. 1, t. 14. 
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la cunoaidad de saber cuál seria U suerte de Juan,au queridoeotu- 
paíero. Nò habia, olndado que durante U cena lo habia visto det. 
cansar Éwaüiarmenia sobre el pecho de su Maestro, y que solo él 
entre todos los apóstolesse habia atreTÍdo & prcjuniarlo quién era 
el traidor; y no dudaodo que le conserroria su predileccioo anti- 
gna, le dijo; jfQué habsis ordenado y dispuesio de él? ^Noio desti- 
nals lambien para qne os siga? Paro por toas disimulable que pa. 
reciese esta curiosidad, rocibiô una rcipuesu qne le cerró eutera- 
mente ta boca. ^Qué te va â U, respoudió el Sefior, en inquirir 
aquello que no mira al ejarcicio de tu ministério? Yo quiero que 
cate discípulo fi qui m amo, so quede como está, entre taniaque yo 
renga. Si yo he tenido 6 bien instmirto sobre tu destino, no por 
esto tienes dorecho á preguntarme sobre el do los oiros. Conténia. 
te con eegoirme, y no quieras sabor mas. 

Oivulgâroose íosensiblemente entre todos los hermanoa estas pa- 
lahras de Jesãs: Yo quiero que este discípulo permanexea así hof 
ta que yo ven^a; y eoncluyeron qne el discípulo amado, lejos de 
dar sn sangra por la predieacion dei Evangelio, janriúi moriria. Y 
no djjo Jesús que no moriria, sino que no moriria como Pedro; pero 
todas las iuterpretacionos que entouces dieron á las palabras de) 
Maestro, se disiparon enando ia luz celestial comunicada á loaapds- 
tolei por el Espiritu Santo, los hízo intérpretes infiOiblcs de losorá- 
culos divinos. Y el mismo de quien entouces se haelnba, es el que 
ha dado testimonio autêntico y por escrito de todas estas cosas, y 
no podemos dudar de ellas, porque sabemos que su testimonio es 
verdadero. 

ORACIOK. 

/OA piadosisimo Senorf /OA dulcísima Maestro' iCuán bueue 
eres para todos aquellos que son de corazon recto, cuán suave pa¬ 
ra tos que te amenJ /OA, cuãn/eiiees son los que te bttscan, y cuán 
bienaventurados los que esperan en ti! En eerdad que tii amas á 
todos lasque teaman, y nunca abandonas álosque enU esperan; 
coneldeme pues la ^acia de subir al monte santo de la per/eccion^ 
para oir de tu boca saníisima los santos y saludables preceptos 
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que debo obervar para subir despuU aldeia gloria eterna donde 
habitas, ya que por sela tu bondad y misericórdia enered ser bau- 
tizado en el nembre dei Padre, y dei Hijq, y dei Espiritu Santo. 

Y ya que apareàendo ã tus apóstoles á las riberas dei mar de Ga- 
lilea al saUr dei barco les tuviste el convite preparado, no me nte* 
giies la dicha de que anta de salir de ate mundo sea alimentado 
mi aplritu con el Viático de tu preciosisimo cuerpo, para que con 
Pedro, Jnan y los demás apóstola y santos, eiernamente te amey 
alabe en el cielo. Amen. 

Nota. La historia dei presente capitulo corresponde al XXYIII 
de san Mateo, desde ol varsícalo L6 hasta el 20. Y al XXI de san 
Juan, desde cl Tersícolo i hasta el 24, todos inelufiTe. 

La Iglesia usa dei toxto de san Mateo para el ETongelio de la 
misa dei Tíemes despuôs de Pascua, desde ol Tersioulo 16 al 20; y 
para elde Ia misa dei dia de la Santísíma Trinidad, desde el 18 
al 20. 

Del texto de san Juan para el de la misa dei tniércoles después 
de Pascua, desde cl Tersículo I al 11 
Para el de la misa áa la vigília de los santos apóstoles san Pedro 
y san Pablo, A 28 de jitnio, desde el fordeulo 15 al 19. 

Y para el de la misb dei dia dc «aii Juan ETangelista A 29 de di- 
ciembre, desde el versículo 9 bosta 6124, todos iucliunro; unos y 
oiros dicert asTf 

1CVANQR1.IO oa LA MISA aSL MARTES DE8PVE8 DE PAMCVÂ. 

San Mateo, eap. XXVIJI, vs, 16 al20. 

En oquel riempo se fueron los onca discípulos á Gaiilea al mon¬ 
te doado les habia mandado Jesús, y viendole le adorarou; maaaU 
gunos dudabaa. V tlegando Jesús, l8skab!ódioiéndole8(*); 8e me 
hn^.dadq toda potestad ou el cieio y en ia tieita. Id pues y enaeúad 

Nota. Lo que 'sigite despuis'de ata (*) serial hasta el fin, eà el 
Evangelio de la misa dei dia de la Saniísima Trinidad. 
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á todas laa gontcs, bauiizáudolas eii el nt»mbre dei Padre, y dei Hi« 
jo, y dei Esptrítu Santo, eusrúéndolas que guardeti todas (as tosas 
que 08 he maudado. Y estad ciertóa de que yo esioy ton vosotros 
hasta el fin dei ntondo. 


RTAlfGBLIO OE LA UISA DHL MÍRRCOLES DtSPUES OB PASCUA. 


San Juan, cap, XXI vs, 1 al 14. 


Eli tiquel lieinpo serUrjl^ ver otra gitz Jesãs junto a( roar de Ti> 
beriad«!f, y se dejd veridln esta maneril: G^tabau Jiiuios Simon Pe 
<^dfoj Totnás, el que :|ê llama Prdyiiqi, y Naiau iel, ul que e»a de 
Oaná de, Galitea, y los hijpn d» Zebedco, y oiros doa de sus íhscl* 
piiit». Dicculcs Simoii, y Pydro: Vqy á jiescar- Dit^ie: Yainoa 
laiuhleu iioaotros eoiit^. Fuermt y aubienui m iiu barco, y aque* 
lia uoche nada cqgten»j, Teotda (a maditiia sc preseiitd Jesús en 
la playa, inaa los dlsefpuloa ilu caiiocietun que era Jesds. Dijoles 
Mozoa, (teueis algo que comer? Respondiéroule: No. 

|7K Dlceles: Echad la red á la mano dcrecha dei barco y liallareis. 
E^Àionla luego y ito podian ya sacaria por la inulUtud de peces. 

' ^' Bntonces el discípulo á quieu amaba Jesús dtjo â Pedro: Gl Senor 
^ âiinoD Pedro at oir que era ol Sefior, púsose la túnica, porque 
'estaba desnudo, y se echô al mar. Los oiros discípulos vioieron 
•on el baioo^ porqoe no esuban lejos de Uerm sino como doscientoe 
•codos, trayendo la red llena de peces. Ltiego que saltaron eu tier- 
va vieron puestos ascuas, y lui pez encima de ellas, y pan. Dfcc- 
les Jesús: Traed de los pec^ qne hábeis cogido ahota. SuhiÓ Si¬ 
mon Pedro y irüjo á tierra la red llena de graudes peces, ciento etn- 
cuenta y tres, y con ser tantos no se rompiú la red. Dlceles Jesús: 
Yenid y comed. Y ninguno de los qne estaban alll senudos osa- 
ba preguntarle ^qtiidn erea tfil sabiondo qiic era el Seúor. Viene 
^nes Jesús, y toma él pan, y les da, y (ambien dei pez, Esta fué 
4a lercera vez que apareciò Jcús à sui discípulos después que rc«ii- 
Kiló de entre los miiertos. 
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BVARGZLtO DB LA MISA DE LA VfCILIA UE LOS SANTOS AP6 s> 
TOLR5 SAN PEDRO Y SAN PAULO, A 23 DC JüNlO. 

San Juan, cap. XXI, vt. 15 al 19. 

Gd aquel tiempo dijo Jesús á Simon Pedro: Simon, hijo de Juan, 
£me amas mas que estos? Respondió.e; Si, Senor, tú sabes que te 
amo. Dicõle; A pacienta mis eorderos. Dfcele segunda vez: Si 
mon, hijo de Juan, ^me amas? Respoiidióle: Si, Sefior, tú sabes que 
te amo. Dfcele; Apacienta inís corderos. Dicete por lercera vez: 
Simon, hijo de Juan, ^nue amas? Gntristeciôse Pedro porque has¬ 
ta terccra vez le pregtintô j^me amas.* y le dijo: Sefior, tú lo sabes 
todo, tú sabes que ta amo. Uijole: Apacietita mis ovejas. Gn ver* 
dad, en verdad te digo; Guando eras mas mozo, te cefitns tú mismo 
y andnbas fi donde qii nas; mas cuaiido seas viejo, extenderás ttis 
manos, y otro te ceãirá y tlerarfi à donde tú no qmeras. Y esto Io 
<lijo iwia denotar con qné linaje de uincrie habia éi de glorificar á 
Dios. 

BVANORLIO DE LA MtSA DEL OIA DC SAN JDAN APÚITOL T 
ETANGELtSTA, A 27 DE UlCIEMBRK 

Sim Juan, cap, XXI, vs. 19 at 24. 

Gn aquel lícmpo dijo JesQs á Pedro: Slguèine. Volviéndosc Pe- 
dtp, v(ú qne. le segum aquel disclpnio á quien amaba Jesús, que 
tiivo durante la cena recostada en su pecho, y que te dijo: Sefior, 
^qtiitiu 6s el que ic ha de entregar? Pedro pues viéudole, dijo â 
Jesús: S>:Aor, esin qnú serã de ét? RtrsponJiõle Jesús: Uuieio 
qúe él |>eriuanezi^Ai ast hasta mi venida: ji|ué te importa á tf? tú si- 
giieíue. Cotrió pnes ia voz outre los hemianos que aqud dis ipu* 
lo no tnoríria; y no dijo Jesús que no luoriria, sino: ^uiero que él 
pennaiiezca ast ha-^ua mi veiiida; ^qiié le iniiiorta â ll? Este es 
aqiti:! discípulo que da testimohio de estas cosas y cscríbló esto, y 
itabemos que es verdadero su lestimonio. • 


aw. IR V.— ^95. 
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TOI>OB snS APÔi^TOLKS ▼ 
f>K nABF.R COkvBRSADD 
BfirriiANMA, DÕNOK BEX- 
JSAMEÍfTe A SC VISTÀ Y SITBIÔ 
PROPIA VIRTTD T FODER. 


e! dia en que debian (ener su total cumplímiehl» 
los o ráculos de los antiguos profetas, y en qne habian Jo verifica»- 


ÍIV 


Te todk fàs jííòníesM que úi SâiVàdor divino habia hecho fi sna 
apt^toles y discípulos: en las diversas ocasionas que ies habia apa¬ 
recido tes ha^ía explicado mas claranicDU!, pero s^uq la medicía 
'da su capteidad, los mistérios de la religíon de que habian de ser 
predicadores y cuando seguu la disposicion de los eternos cousejos 
la hubo condqcido su Majestad al grado de perfeccion necesaría» 
r de modo que ya uo pecesitaba. mas que la uuciou dei Bspirilu Sai^ 
j y £ (0, dewrmipó subirse a^ ci^o, desde doude habia prometido eo- 
viarlo.“ 

Bn la üUima aparícion que habia verificado en Galitca â sus discí¬ 
pulos !cs mand6 voWicsen â Jcrtisalen «n temor é las violências, tro^ 


f 


VtDA DS JSSOCRISTO. 


751 


polias é injustaa penecadones de loa judios, pues no los fiUtaria el 
socorro de lo alto. ScSalóles ol parajo y dia oo que era su volim- 
tad hallarlos reunidos; este ora ol cuadragéslmo después de su ro- 
sorroecion; pero mn darlos á entender el grandioso suceso que enél 
dobia verifiaiTse. Bs muy verosimil, dice san Agustin [1], quo on 
estos caaronta dias ajuirocieso el Sefioroon mas fiecosnoia fi su Ma¬ 
dre, á la Magdalena y ft las piadosas mnjeres, porquoera un Tche> 
meate la impresion do pena y tristexa que en ollas habia hecho su 
pasion y muerte, qua necositabati mayores consuelos: y acaso (afia* 
de) acompaftaban fi JesAs en estas visitas machos santos padres, es¬ 
pecialmente Abmham y David, á quienes se habia hedto una os^ 
peeial promesa de tu vanida al mondo, los qne irian para ver aqua- 
lia exoeleotisima hija suya, Madre dei Salvador quo pom elloa y 
para todos los densás habia hallado la gracta y concelúdo al Reden¬ 
tor, aunque ellos no fuesen vistos dc las personas á las que visita»- 
ban. jOhl {COfn alegria minurlaa aquelta porisiiiia cri atura, 

y coa cufinla revoreneia so incliuariaa.ante ella vidndola tan que- 
ixday amada de Diosl |Oh! icafiata.vencracion.lea infundiria €d 
cnaooimiento do la cohdad inmensa de Jesus, quo después de tan¬ 
tos afios, después de tautos trabajos y afiiccionetq después de lan 
ccsml, igQomtaiosa y acerba muetio, podiendo volverinmediat amen¬ 
te trinnfiidar al trono de su gloria, y consolar y confiularâ sus após¬ 
tolos por ministoTio do sos ángales; qulso conversar familiatmcuio 
oon ellos por espaoio de caaronta dias^ ycomproterlos de machos 
nodos y manoras sn resutrcccion! Sobre lo que dice el venorable 
Beda |3]; So dlgnd pemisdir el Sofior la certesa y ia venlad de laa 
importante nústerio por medio dc machos milagros, para la edífica- 
eton da laib, y paraarrancar de-raix Ut porfidia de lodoa los -ema* 
aonea Para dar á oonocer qua estaba en todo lugar pwiente por 
su divinidad y qua deseaba saciar los desoos do todos lo» buenoe, 
iiizo tan frecnonle su manifestacion corporal después qoe hubo re- 
sQcitado do entm los rauortos. Y san Gerónimo afiado fSj: Mani- 
featé la-iomortalidad A los mortales para que'»Je tdbutemos todos 

ai Dnr. Aufust. ío c«p. 20 Jowitu 

[5] V«a. Bed. 8«rm. dc Rwarwcüon Dni. 

(3) Hieroaie. in cap. 16 Marc. 
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ia debida accioD da gracias, entendiendo lo que âilnios y sabtendo 
lo que hemos de sef. 

Persuadidos los apóstolos hasta ei couvcueimienlo dela Terdade* 
ra resurreocioii de Jesús, regresatoo á Jcrusaloa eu virtud de ias ina* 
trucciones qne de 6l habiau recitado, firmemente persuadidos dei 
eumplimienio de sos nlteriores promesas. LIegado el dia determi- 
Dado hácia la hora de medio diB,*cQtró el Seúor ca la casa de 
salen, dcmde los ofice aseiitados cu la mesa esperabau su llegada. 
Lea saVudó oon sn nantral y atema amabilkiad y dulzura, lesdeseõ 
y las dió la paa; y ai fuan Io adoraban al punto que lo vieron^ alga* 
DOS de los discipiilot peraisüeroo cu snt duüa». Auoqae esta tar- 
daoza de los discípulos eo dar cródilu á. la resurrscdon dal dirino 
Maestro fuó de moy grande piorecho y utilidad para toda ia iglo- 
([^^^aia, «ni siempre en ellos una fiilta may repreusible é inexcosaUa, 
ateadidas los repetidas promesas que ies habia hecho da su resur- 
reedíon. adadiendo en eonfirmacioa de ellas innmneraldes müagros; 
por esta razon ie reprobó, repnendió y condeuó ei Salvador, y con 
esta pradcncia trocõ sht sentir sus corozones, conriitiéttdoios cu 
apostoles llenos de fo capoces de Itovor la luz de ia fe hasta las ex* 
tramidadas dela tiecia, y de predicar la doctrína de la salud y ias 
máximas santas dei Bvangefio â la presencia de todos los tiranos 
dei universo. 

Tratabo cl Scfior á sos discípulos oon ia ternura de un verdade- 
ro Padrs y con todas ias crusiooca de su inmenso amor; por lo qoe 
durante la comida les habló familiarmente 6 hizo memória de todas 
las verdades que ies haUa annnoiado, de todas Itrmeravillas qoe 
babian visto, y de todas ias órdenes qoe les habia dado; y paraquo 
no le les olvtdase la gtaadiosa é imporioBiisima mision para que 
k» habia elegido y á la que: les destinaba^ies dip> odra vez: íd por 
todo el mtmdo y predicad el Evangelio ã toda criatura, Yo que 
soy el Rey Omnipotente de quien dependeu y á quien estáo sujetos 
todos los xcyes do la tierra: yo qoe soy el Criador de los eielos y 
de la tieiTB, y que por k> mismo soo mias todas las cosas y puedo 
disponcr do todas ellas; yo qne vencí al fuerie armado, y qué coh 
uno solo de mis ministros dcstruyo cl poder de todos los tiranos dei 
universo, y sepulto en los côncavos profandos de los mares los gi* 
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netes y los cabailos; yo soy el que os digo que marcheis por todo 
•I mundo; los montes se allanarán á vuestra vista, las colinas os 
abrirán paso, las torres y aimenas se os incUnarán, sc doblegaráu 
las murailas, y las puertas de los ciudades se os abrirán: nada te¬ 
mais. Mu} es el universo, id por lodo él, yo os lo mando. Fredi- 
cad d Evangelio: esto es, la verdad, la doctrína santa que yo oa he 
ensonado. Deslruid las costumbre? perversas, anatomalizad la men* 
tira, condenad la mcxedulidad y ol error. Ensefiad á los horabrcs 
que cs estrecha la senda que conduce é la vida; espaciosa y auclia 
la que lleva á la perdiciou: que el reino dei cielo no se coosigue si¬ 
no con la morüficacion y con la cruz, no cou el descanso y el de¬ 
leite; y en fin, que la docirina de Cristo crucificado es onlora menta 
contraria á la dei mundo que le crucifieô. Predieadlo á toda cria¬ 
tura. Al judio y al gentil, al pagano y al idólatra, y á toda na- 
cion qnc hay bajo la capa dei ciclo. A lodo se extiendc vuestro dc- 
ber y el ministério que os oonfto. Tosotros me servireis de tciii- 
gos, yo cuenlo con la fidelidad de vuestro testimonio, y vosotros ex- 
perirocutarcts la de this pmmesas. 

El que creyero y fuere bautizadose salvarOj y el que no creye- 
re ee condenará. La salud se promete á los que creen, la coudena- 
cion D los incrédulos; porque el Sefior que perdona la maldad y di- 
simula la rebeldia de su pueWo, no reiuvo para aiempre su enojo, 
porque ama la misericórdia. Volvwá á apíadarae de nosotros, des» 
iruirá nnestias iniquidades, y arrojará en el profundo dei mar todos 
nuestros pecados {Ij. Porque escrito está: De Sion vendrá ol Re¬ 
dentor que ha deimiar ia impMsdad de Jaoob‘(2j. A este dau toa- 
ümonio todos los profetas, de que todos los que cu él cieyereu, re- 
cibtián perdoo do los pecados por su nombio fdj. BI qt» confasa- 
rc con su boca al Sefior y cieyew en su oorazon qoe Díos lo resu- 
eilô de los rauertos, sorá salvo; pues dice la Escritura: Todo aquel 
que cn él crcyere no será confundido (4), y todo ei que invocaie el 
norabte dei Sefior, se salvará. Mas tcômo invoctrán aquel en qne 

1] MtqueB. cap. 7, w. 18 «k *0. 

2 IfoiB. cap S9, V. SO. 

S Aetor. cap. 10, v. 45. 

4j looia. cap. 28, t. 16. 
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no han cceidoi cómo creeráa en aqael, dei coai nada oyreioal 
y icômo oirán si uo hay qaieo let predique? jr icómo prodictíán si 
no fi»ron oamdos [L)l Yease pues porquê dijocl Seáor ft sus após. 
loles: Id por todo d universo, prodUad d Evan^lio ã toda criatur- 
ra/ d que creyere f/uero bautizado se salvará, yd que na cqeyere 
se eomletiarã. Pero es preciso advertir, dice san Gregoiio [2], qué 
acaso diiâ^ alguno dentro do simi^o: Yo ya creí, por consigniente 
we salrarê. Dke rerdad^ a&ule el santo doctor, pero cs preciso que 
laa obras corroipoiidan á sii fe; porque ia ío es aquella que no contra- 
dice oon laa obras lo quo afitmau laa palabras, y practica coa ias 
obras aqaello mismo que cree. Por esto dijo Santiago [3]: ^Dô quê 
semrâj herroanoa mios, el que ono diga tener fe, si no liane obras? 
^Por fetAura â este tal la & podrã salvarie'/ Asi como el ctterpo está 
rauofto sin et espüiiu, as! la fé tambioo está moerta sin buenas 
obcaa , 

Para-quo se conocipsd puas euáles ecan los que lotiian viva y 
verdadeca. tO| lea anadtó el Salvadora A estos les concedoré la pa< 
testad de hacer milagros, con la eual echorán eu mi ootnbre loe de- 
monioe de los cuçrpos; bablarán ioa ieoguas que jamás-supierou; 
harán morir las sorpianiesiy dcagones mas ponzofiosos) po lee da¬ 
nará el veneno que Ics deu á beber, por mas activo qur aea, y con 
solo pooer las manos sobre ios enfermos sanaráu todos lasenfer- 
madadea. Estos milagtos se prometen á la viva fe. Eu las manos 
deL.qoe posee .esea preciostsima vírtod y se fta de h paiabra de 
Dios, deposita el Safinr stt omnipotência, y se verificará todo aq^ta- 
iloqiieál le pidiere por la viitod y efieaoia do su santo nombre; y 
entendidos estos milagios en senddo espiritual, no son menos ad- 
mirablt» que lo qtie 8iiaux.sa letctídice san Qtegorío^i],: Cada dia 
haeo: ia íglesia ospiritnaJmenta lo que hacia ontouccs coqiotalmea- 
te. !«i8ado tanto maytires estos milagms que oquellos, cuanto va dei 
espirita al euerpo. Los milagros corporales moestrau por lo r^- 
lar la sautidad, pero no la causam los milagros espirituales no de * 
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notan la virtud de la vida, pero cansan la gracia. Todos los mila¬ 
gros que predijo Jesüs, se obraron en la primitiva íglesia por los 
apósioles y por otros esclarecidos varones que creyeron con viva y 
ardorosa fé, no solo para convertir á los infieles, sino para radicar 
mas en la fe á los que ya creian, conformándoles ai ella con nuc- 
vos milagros; la que habiendo echado rafccs y atimeniédose, 
no es neccsario que se hagan ahoia con la freciicncia qne entonces 
se hacian; pues basta leer solameule y oir lo que entonces succdió, 
y prestnrle cntera y verdadera fe. Si .•?« preguiUn empero, ^por qaC* 
los predicadores y fieles modernos no obran ahora los milagros que 
Bu obraban entotice?í? se responderá, dice el mismo san Oregorio, 
que estando ya la f« oalôlica suficleniemente probada por los mi¬ 
lagios de Cristo y de sus apôsioles, no hay neccsidad de qne se rei- 
toren otrcs milagros ni prodígios despiiés de aqucllos. Porqtle asi 
como las plantas se riegan coii frecueucla despnésquese planlaron 
pat a que echutt Thices, pero despitêS que las ccharon ya no nccesi- 
um tanto riago, as! taoibi‘. n despuês que la fe de Cristo se plantO 
por lodo el mundo y echô raices profundas regada coii Ia sangro 
tle Ihs apôstoles, que corifiTtnaron sii fé y la predlòaeíon de su doc- 
trirta CiUi Irts mjlagros qno obraiou, ya"no hay nèiíedldad de que se 
ropitnn oiros nuevos. Sin embargo, iib puede neganc que en todos 
tiftmp» los ha obrado Díos para coosuelo de los verdederos fieles. 
porqno los incrédnlos sieinpre «ncnettttan motivos ««peeiosos y apa¬ 
rente* para contradecirlos ô ncgarlos, y sacan el lõsigo de la muer- 
le y dc la condcnacion eterna, donde otros sacan la csperanza de 
saltid y de tn vida. 

Comiendo osiaba aun Jcsús con sus apostoles, y semejanle al 
amo prudente que leniendo queatiscnurse por mucho tiempo dc au 
casa dispone y ordeua à sus criados aun las cosas al parecer raas 
pequenas ê insignificantes, á fin de que lodo marche en su ausên¬ 
cia con el mayor concierto y armonia, les mandó que no se auaen- 
utsen de Jerosalen, sino que csperasan alll cl eumplimiento de Ia 
promcsa dei Padre, qua ofstcis les dijo, da mi boca; porque Juau 
bautiró en vcrdad con agua, mas vosotros sereis bautizados en d 
Espirita Santo denuo de mny pocos dias. Significó el Sefior á los 
apósiole* de un modo terminante y claro los desígnios de su volun- 
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tod; porque asi coino 61 había empleado toda sa TÍdaea Ugmudio. 
«a obra que le había encomendado sti Padre, asi quena taiubien 
que en U de sus apdstolei j discípulos no hiibiese ni uistaiiie va. 
cio, oi palabra vaua, ni paso inútil, ni cosa que desdijese de ia alte> 
aa, iropofiancia y dignidad dê su ministério, después quo recibie- 
seu el Cspírita Santo, puesto que ya habian visto perfeciamente 
formada la indestrtictible cadenil que detãa servirles de afiauxa- 
aianto para levaoUr el «untuoso edificio de la Iglesia, el cual ha- 
bia de durar hasta la eonsumacion de tosaiglos; ó lo que es lo mis* 
mo, habian visto oumplidaa lasprofeciaa, esplanadas ias Rscntiiraa, 
reiteradas las apaciciones, y anunciados los grandes mistérios has¬ 
ta entonces ocniios y «condidos, cuya pública revelaciou les habia 
de merecer ia persocueioo, los tormentos y la mucrtc con qne serian 
maitirixados y coronados. Que en finiendo eropero el Bsplrilu 
Santo, reoildrhu) do 6l la forlatesa necesaria para llevar adeiniitf su 
empresa, à pesar de la fiara obstmadon de sus adrersartos. é igual- 
mente el cspiritu de la aabldnria paitt conruiniir la dc los anbios y 
prudemcs soguo el mundo, que coufiados cu su» astúcias y sutile¬ 
zas, dcspreciaban la humilde erediiiidad de los pcqo^uelús. Y por 
úiumo lus demosuó, que el btoiisino dc Juau no había siJu mas 
que un sacramanto preparatório por medio de la pentteucia de que 
en 61 se bitcta pública profesiou, pero puramente significativo de ta 
íe dcl Mcsías que aun estaba oculto, y de la saiitidad dei baiiiismo 
crisiiatio, que era uii sacramento que santifica [hu la fe, que obli- 
ga à suguir dc todo corazou el Bvangelio, y ijue represetiianUo la 
muerte y resuneccion de Jesuerisio, nos aplica su virtud y su» mé¬ 
ritos. 

Algiinoadc.los que;£e haibal^n idii presentefi, animados «uti de 
groseras y lerreuas esperanzaa, stf airevieron ã pregimiarle, .y le 
dijeroii: Sefior, vos hablais de subiros al ciclo y de dt^rtio»: p^ra 
enusoiarnoe nos haceis grandes, promesas; ^serà |tor reutura este el 
tieuipo eu que restablecereis U gloria dei reino de Israel, y ia itide- 
pendencia y libertad do vuusira uacion? Bien sabia Jesòs dou¬ 
tro de pocos dias no hablarian sus discfpulat este lenguaju, y ae 
coiitKüló coo decirles: Nu os Unia á vosotros saber el tioinpo y Kis 
momentos, cuyo conocimieoto se ha reserrado mi Fadre, yde que 
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nsaré segun su poder, Lo que fué decirles: A vosotros no os per- 
tenece saber las cosas futuras, quo estáu resorvadas precisamenté 
5 Ih disposicion de Dios, do rmyo número et el restablecimiento de 
cse reino por el que vosotros preguutais. Vosotros pedis nna restí- 
tucion carnal, temporal y lortena; y solo mi Padre sabe si serfi asi, 
ó 81 será uiia restitnciou cspintual, cuando cerca el fin de los siglos 
los judios ciceràn en Cristo que fué su Roy, y stn embargo le cm- 
cificaruii. Nada os importa piv lauio la invesúgacion de estos se- 
ciKto.«, proenrad ser solícitos soismente de lo que os iiiieresa; |ior- 
que cs luia muy piinible lemendud querer escudriúar lo quo Dios 
hu de hacer, coii el fiii d« saciar la humana eiinoMdad. Vosotros 
recibireis ia viniid dei Bspiritu Santo que vendrá sobro vosotros, 
y COM cila seiei4 purificado» y fortalecidos, para que podais pronun¬ 
ciai inis {lalabras y ilevarú todo el mundo inis doetnuas. Bata 
virtnd nuiiiipoieisu, |HirqUR es la cm.iiiiirion do Dios, os tuudarú en 
oiitiK hi>iiihii>», y aep*i]( «'aptires d«i servirmo de lesUgos en Jcriisa- 
teu, eu Jiidoa y Suiuuii», y hasia las exirt-iuidades de la lierni. 

{Oh! |Y cuão admirablos son las misericórdias de Dios! jCulín 
grandes é iocomprcnsibles los desígnios de su Providencial jjerii- 
saten! Jerusaiou, teatro funesto de tantas airocklsdes, tropelias y 
excesos sacrilogoe, io habia da ser tambien dentro de pocos dias de 
la majestad y grandeza de Dios; si bien por el apedreamieoto de 
Biteban y Ia muerte de Santiago^ habian de salir de ella repenli- 
nameute los apdstoles para ir & predicar á los confines de Judea, 
luGgo á Sauioria. y después hasta ol fin dei mundo. (Qiiién Io cre- 
yera! Pedro, aquel Pedro quo tombló â ia vista de uua miijeizue- 
la y iiegô â Maestro divino, {osto ha do scr el prinier anunciador 
de la gloria de su rosurreckin ante loa mtsmoo que le crucificaron, 
y no ha de lemblarl |Tomfisl ^Aquol roismo Tomás que no quiso 
creerlo bosia que le toc6 con su propia mano, este ha de ser iino de 
los compafieros de Pedto, y predicador da la grandeza y magnifi¬ 
cência de Cristo delante de la Sinagoga? ^Lo» ufiéstoles, iodos fu¬ 
gitivos y ocqUos Ia ndche de la posíon de Jesfis, hsn de salir jun¬ 
tos rri el roismo dia y hora dei rotiro dei cenáculo por las calles y 
piMZas luas públicas de Jenmlen ununciamlij las gioias ilcl Cruei 
ficado, y li:m «le iccorrvr provincias y leioos lejunòs para divulgar 
Toa. ii£ • V.-4I6, 
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los frutos de esut imsma pa»jou, tuni^tlose por dichosos do ger mo. 
fados y castigados un los tribunalp» d <4 inundo por h.iber dado les. 
tiraonio de la verdad? En Tcrdad que esta os obra dei riodo de 
Dios; «ta cs ia mudanza que prodnjo la virlud de la di^sira dei Ex¬ 
cel^ 

Cuinpliéronse ya de lleiio los bcllos y elegantes citadiof^ que tan 
aiilioipadamenie y con isata precisk)!» reirald ej profeta Isalas [I j. 
[Q.uiéH ha oreido ô qmôn creeta fiuestn» anuncio? [Y á quiihi ha 
«Uo revelado esc Mesfas, biaio rirtud dcl Çefiuf? E! crererá á 
lo* dej puehln cotiK» '.tna hiuttildè planta, y brotará ronio una 
raiz eu ia lierrti drida. rfoifoirne; la viriios; y aiiiiqtte no ora ’^aian 
ui helM; shio que esislta afeadhi. httió siii einhirguiiiip^rn<i afocuui, 
Víro«*rie deeprruiíado; vanii cie dolnros y sm rosrtnr.njuo cubirno de 
veigticiiza y 'aftvutadO lepiii.idò como líir''li‘pnnn, heriiio por b iiia- 
no4e DÚMK-y hurnillado; flagadh por l•ll«tra^ ituqiUilades y de^po. 
dazadu-jlior In^ ataldaboj: 'muíMíni^ ^frecjdti cu íacrlficio,'pA'n|ue PI 
misiiio «sf lo qHiso, no abrid sii bo^' pára quejarsr; feooducido à 
la tanerte siii lesístaucta coinò la oTojã ai iitatadero, guardó silen¬ 
cio á la presencia He stí^v^rdít^^T^inn mudo «lá ei tjeríio cor- 
derilloá rfel ttindídorquc le^oviinla: y despnè» de snfirida laopre- 
sjoo fu 6 levantado eii álto. ^Perb la geueraciou suya, quico podrá 
explicaria? Arrshcadb ba sido de la tierra de los vivientes: pura 
expiadon de mi ptieblò íe ho heridò, dice bI Senor. Y co recompen¬ 
sa dê bt^aral èüépulcnt Ic concederá Dios ia coriveision de los imi 
pios; lendrá por precio de su miierlo al hombre rico, porque 6 l no 
comèllô pcca^ò, íii jauiàs cupo ét engaáo eu sus (talâbras. Luêgo 
que 6 l ofrezea su vida como Uostia por el [»eçado, irerá una descen*. 
dencía larga y duradcni, y por medto de Cl sará cnmplida la votun- 
tad de! Sefior. Ycrft cl fruto do los araiies de su alma y quedará 
saciado: este luisino /ttsfo, mi siervo, justificará á muohos cou su 
doctriíia, y cargaiã sobre sí los pecados dcollos. Por tanto, te daré 
como porcioQ 6 hereficia suya uua gran muchedumbre de naciouesj 
y rej^rtlrá los desjtojoa de los fucrios, porque cniregô su vida á la. 
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muerie, y fuá confundido con los malvados, y tomó sobre sí los pe¬ 
cados de todos, y rogõ por los transgresores. 

CotifirónfBse este capitulo de Isaias con toda la aacratfsima vida, 
pasion y muerte de iesús; cotéjense las últimas palabras pronuncia¬ 
das por el Salvador ã sus apostoles: Y me sereis testigos «n Jlenr- 
safeti, y en toda la Judea y Sasnaria, y hasta las extremidades de 
la tierra; con ias que salicron de la boca dei profeta cerca dc oebo- 
efeatos afios antes que Jesucristo vinieso al mundo, el Justo justi. 
ficerú á muchos cm\ su doctrina^ y le dari como pordon y kerencia 
suya ima gran rmlehedumòre de naàones, y repartirá tas despo- 
jas de lot furtes; y confrõntese despuéscou uua y otra profecia la 
exlensíon y el domínio de la Igtesia. objeto do entrambas, por todo 
cl universo, •! poder irresistible que ejecce en el corazon de los ver- 
daderos creye«tes, et progreso rápido que fiizo cn su principio, y el 
que ba hecho et [a serio sucesíva do los .siglos, á pesar do las hor- 
lendas persecnciOâea de los turanos, de bis cxccrábtes Masfemias de 
los hereges, y de la-^aorra sin descanso ni trégua que le ha hecho 
el iofieroo, y se verá ^ turieron desde su princi|MO, si tienen en el 
dia, y si tcudrán hasta «d fin dei mondo, su debido cumplimicnio. 
j,Por qnú desgracia no hm de teor los incrédulos los libroí santos? 
^Por qué fiitalidad no hande toniarse el trabajo dc confrontar las 
prediccionos con los snoesos ine so verificaron y vienen vcrificán- 
dose suxoesivamento para just.gcaT la santidad dc la Igiesia y la 
divinidad de la idigion adorabitdel Crucifioadê? jQué mengua! 
iUué confusion! iauc ignominia 7 afrenta para los espíriluf hier- 
tes, para los sábios y presuntuosos dq mundo, no poder deStrofr la 
obra que el Maestro celestial confió â mos pobres pescadores^ y que 
siempre han veoido sosiBniondo los peqi^fiueloi y débilea contra la 
desesperada rabia de los podciesos y focitei? Desengftfiettse siqnie. 
ra una vez y por la paz y btenestar de los piebios y naciones, que 
tanto dicen dcscan depongan su incrndiilidad nccia, y entren de 
buena* fe eu el camino rcctc y seguro qne la nrrigio}i les iraza, si 
quieiren asegurar la feiíeidad iúmarcesíble. 

Apenas acabó el Sefior do pronunciar aqnellas palabras de tanto 
consuelo para sus apúsldes y para toda la Tglesia, citando se le. 
vantó y condujo á su amada compafiia para las inmediaciones d« 
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Bethania hasu cicrto parajc dei raontâ de lai Olivat, moate de loa 
ma« tiiates y de los maa gloriosos recuerdor, y extendiendo sn ma¬ 
no sobro ellos para bendecirlos, se fué elevando suavemente delants 
sui ojoí, insensiblemcnie le fueron perdieodo de vista, lo escondió 
una itube, suUió hasta lo mas alto de los cielos, y cou aclamacioncs 
de toda la milícia celostial fué á tomar aaiento i la dietlnt dc sa 
Padre. Jam&s se vi6 en el mundo espectáculo tan grandioso y ad- 
mirable. Gonsumõ el Roy de la gloria la groitde expedicinn á qoe 
lo babia enviado su Eterno Padre. Venció raurieudo en du/fsima 
lid, al príncipe infernal que se Imbia abrogcdo el poder dei mundo; 
arrancôle no soloel cetro de la mano, sino aqnellas alnaa justas 
que gemian oomoen dura cautívidad; eacólas dei limbs y las llevé 
como trofeos dc sn tríunfo al reino da au Padre; y lof príncipes ce¬ 
lestes, los potestades «iblimes, las encumbradas douinaciones y to¬ 
das las virtudes de los cielos aalieronâ recibirle; r ^ tanta ma- 
jestad y grandeza, no piidieron menos de claníar y dech: Levan- 
tad, oh príncipes, vuestras puertas, y elevao.» vosotras, oh pueitas 
de la eiemidad, y entrará el rey de ia glorU, el Sefior fuerte y po¬ 
deroso en ias batallas [1^ el Sefior de los eírreitos, ese que es el Key 
de la gloria. 

Los apéaioles, que no tenian ni la iiteligencia, ni la pureza, ni 
Ia oobleza de aqueilos espíritas, peroá quienes el Espfritn de Dios 
queria inspirar Ia mas grande y suHime qnc jamás uivo criatura al- 
guna sobre ia tierra, y que en el -'Stado de santa contemplacion en 
que habian qnedado no se hab^n de preparar pnra recibírio, vieron 
janto á sí doe ángelee bajo U figura humana, vestidoe de Manco, 
los que le dijeron: Yarone^ de Galilea, ^quê haceis en este lugar 
mirando hácia el cíeio? Bste Jesus, vuestro Salvador y nuestfo 
Dios, que acaba de siib7 en vuesua presencia, volverá algun dia, 
segnn os tiene profetieado. ;Oh, si tuviéramos siempre en la me» 
moriaeste instante precioso en que lube Cristo á tomar poiesiou 
de todos los dereebos â la derecha de au Eterno Padre! Se elevó 
para cnmplir coa su fidelidad propia todas las profecias, para llenar 
anestros corazsnes de sn Eiptritu, toda la Iglesia de sos dones, la 


[1] Pi.29.vs. 7 ei s«qbi. 


VIDA OB riCaVCRlSTO. 


761 


tierra de la grandoza de sn nombie, y el eielo de su gloria y de au 
presencia; porque ya qnedaba el infierno confundido ysnjetadocon 
sn poderio, y el mundo coo el teslimonio de sus palabras y predíc- 
clones, de sus tnilagros y de stis mistérios; pues é) mtsmo, bablan- 
do con Nicodemo, le declarõ tan ciertamen»» el misierfn de s« glo¬ 
riosa ascenciou d los oielos, que lo pinté como un aconlccimienio 
ya verificado, diciendo [1]: Nadie subié al cielosino el qucdescan- 
dió dei cielo, á saber, el Hqo dei hombre que está en el eido. Guan¬ 
do después de haber multiplicado los panes y peces ensefió á sns 
discípulos el adorabio mistério de la traosustanciacion en la Sagra¬ 
da Eucaristia, y algnnos da ellos se escandalizarou, no 1^ dijo [2]: 
{.Esto os ofende y escandaliza? {Pues qaô será coando viéreis al 
liijo dei hombre subir donde antes estaba? Y en la doche de su 
juiciointerrogado por el sumo sacerdote para que k diga si él es Cris¬ 
to Hijo do Dios vivo, no le responde [3]. Aun os digo que do aqui 
á poco tiempo habets de vor venir al Híjn dei hombro asentodo á 
la diestra de Dios omnipotente y venir sobre las nuhea dei ciclo* 
Y sobre todo^ no babia dicho á sn rnismos apôstoles con toda cla- 
lidad y precision [4J: {Sati dei Padre y vine al mundo; ahora dejo 
al mundo y vtiqlvo otra vez ai Padre? Porque os he dicho ostaa co¬ 
sas, vuestro corazou se ha llenado de tristeza; mos yo os digo la ver- 
dnd: Os convwie que yo me vaya, porque si no me voy el CoiisO' 
ladòr no vendrá á vosotros; mas si yo me voy, os lo onviaré. Aquel 
Gmufplador. el Espirita Santo, al coai el Padre enviará en mi nom- 
bre, él os enseftará todas las cosas que yo os he dicho [6]. Caaudo 
vintere el Espfritu de !a verdad, que procede dei Padre, é! dará tes- 
timonio de mi y os enseãará toda verdad. 

Aparecieron por consíguiente los Angeles eomo casi en todos los 
mistenos doí Hijo de Dios, y como aparecerán tambien en tu se¬ 
gunda venida, y recordaron á los apóstolos el cumplimiento do sus 
doberes, los que babiendo adorado por segunda voz con la mayor 
humildad á su divino Maestro, portierou d«l inoote con ia mayor 

lll Eviog. Joattn. csp.% v. 33. 
en Tdem esp. 6, vi. 62 et 68. 

131 Matli. cap. 26, T. 64. 

[4] iosnn. c«p. 16, v. S8. 
i3i Joan. cap. 14, v. 26. 
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alegria y íueron á enceiTarse ca la casa donde posaban desde «u ar. 
ribo á la ciudad. San Lúcas refiore cuidadosaoaenie los nombres 
de los ODce que se reunieron, y nos dicen que eran: Pedro, cabeza 
de iodos, Juan, Diego, Ajjdrôs, Felipe, Tomás, Bartolomé Moieo, 
Jacobo, hijo de Alpheo, Simon, por sobrenombre Zelotos, y Judas, 
hj^ de Jacobo [IJ, los que reUradoi alll no salian sino pata enca- 
minarse al templo, preparándose como verdoderos israeütas para la 
celebracion de la Pascoa dc Peniecostôs; por lo qiw ni su reunion. 
ni su presencia cansaba racelos á los miembros dc la Sinagoga y 
á los judios incrédulos. $u oracion era coQtíuuada y sobremauera 
fervorosa, pidiendo al Sífior unânimes j conformes, el cumplimiem 
to de sus promesas. La Madre dc Jesds presidia y autorízaba es¬ 
tos actos de adoracion y amor de la Iglesia nacieolc, y â cllos asis- 
Uan, «m op menos fervorosa esparanza, las santas y piadosas mu- 
jeres, y los quo se llamaban parienies de JesQs. Cualcs serian los 
consuelos y dalzuraa interiores con que el Senor los alentaria en 
aquel retiro, puostos bajo la protecqioa y tutela de su Madre sanlí- 
sima y porísima, os mticbo masiàcil de couocer, yaun de com- 
prender que de explicar; y mas couocieudo el Seéor que la mayor 
parte de i^uellas persoiias eian ann flacas, Úmidas y auti poco ilus¬ 
tradas, y que liabiau de eer los fuodadores de la uueva Iglesia y los 
prioMiros héroes dol cristianismo; por consiguicuto, es preciso con- 
íôsar que solo çl Seáox, eoiiocedor de todas las necesidades y repar- 
.tidor de todos los consuelos, que conocia bien aquollas y que era 
el único que podia socorretias, ies lleoaria de todos los que necesi- 
tabau para permanecei tranquilos y úrmes hasta quo bajase «obro 
ellos cl Espirilu de fortaleza y el amor, y saliesen dei <Jenáoulo 
anunciando á Jeiusalen, á la Judea y al mundo tudo^ ol gbrioso 
triunfo de aquel á quieu bobian crucificado, coofícmando su predí- 
caciou y doctrina con purteutos y milagres. 

Si pnes los híjos de Israel, y Moisés, y Maria su hormana, des- 
pués dei trânsito dei Enireo, entonarou al Sefior un céntioo de ala- 
banza para enfierroriiar el eorazon dei pu<d>lo y excitorlo á b mas 
sincora çmtitud y á la mas fervorosa accion de gractu hácia aquel 
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gian Dios que Io halúa redimido y salvado de la dura esclavitud 
de Bgipto, el pueblo oristiano y fiel, rédimldo y salvado por Jesús 
de la durisioia esclavitud dei infiemo y de la condenacion á la 
mueite eterna, paaado y superado el mar rojo de su pasion y muer- 
10 , viondo quo ha subido iríinifaule y venci-dor á los clelos, llevan- 
do consigo la mnititud cautiva que tenia «il príncipe de las tinieblas, 
por cuya razon no se nye en Ol cleio sino ei mas sonoro y armoiiio- 
so cântico de alabanza, que repíte sin cesan Diffno e$ el Cordero 
qite fni sacrificado de reeibir el poder^ y la divinidad^ y la s^idu» 
ria, y la fortaleza^ y el honor, y la i^loria, y la bmdicion. Y iodas 
ias criaturas qne hay eu ol cielo, y sobre la tierra, y debajo de Ia 
lierra. y las que hay en ol mar, y cuantas hay en lodos los lúga- 
res, todas ropitieroii: .4/ que está sentado m el trono y al Cordero 
bendicion, y honra, y floria, y poiesíad por los sifflos de los siglos 
(IJ, El reino de este mundo ha tenido á ser reino de nuestro Se¬ 
dar dr SH CrU\õ; y deslrnido ya ét peeadó, relnarã por los siglof 
de los siglas. Ánen (2]. Justo e^, niny justo y debido, que todr»s 
las que fuimo$ lodimidiui oon la sangre de este mísmo Cordero, to¬ 
dos los que por mtMiio doí bstirismu hemos sido Mamados á lã aiti- 
.sinik*dignidad de híjos siiyd» y hcrodèros dc su reino, miembros 
por tanto de esta Iglfesia santa, dripemitarioK de su preeiosfsimocuer- 
poy sangre, y de los méritos infinitos do su sacratisima pasion y 
raiierte, que se nos eomunican por medio do los Bacramontos, le 
cutoaemos tambien por conclusion dc este nuestro pequefio é Insig¬ 
nificante trabajo, en protexlaciou dc nuestra mas sincera gratitud y 
reeonocimicuto, y en accion de gracías do Ias grandes é inmensas 
misericórdias que por sola su boiidad con oosotros ha usado, el mis- 
mo cântico con que el Salmista roy describrió su adiiiirabie ascen- 
sioit á los cielos, piofelhfi la vocadon de los geniite^ y dèsed exci¬ 
tar en el corazon de todas las criaturas ios mas sublimes y entu¬ 
siastas afeclos de alegria y gratitud. 

Cientes todas dei universo, uacioiiey todas de la tierra, palmo- 
teady aplaudid el triunfo dei defior; cantad alares á Dios himnos 

111 Apocalip. cap. 5, va. 12 «t 13. 

(ij Ibrd.c^ ll,v.l*. 
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de alegria, de loor y alabanza coa roces de júbilo. Porque excelao 
es el Senor y lerrible, esti seatado sobre tos querubinea y hace & 
lodos sus minifUos como Itamas de fuego ardienie; cs el Roy gran. 
do sobre ioda la lierra; cs el Rey do los reyea, cl Eey iumorut de 
los siglof, y cuya roluntad suprema no puede couiradectrse. Cpmo 
httbitt de dar extension y domui» á su Igle-ua, cuoiplió belraenie 
4 m^TiT ptomesa, y sometiõ ú oIJa los pueblos, y puso á sus piés las t»a- 
]Ji: tíooee. Bligió á los apústoles por hcrencia suya; porcino bella de 

j" Jacobi á qmeu babia aioado, y ú todos los que eu jios de elii« ri- 

nimon creyendo eo las Hxtrcinidades det orbe y hasta ta consumar 
cion de los siglos. A^oudiõ Dios â los creios, de doudo rmo para 
I- ndimiruos, acompaúado de miliares de sanius, entre tas roces dei 

equteuto y cl júbilo y al sou de souorus claniies. Caniad, pueblos 
^ de la lierra, loorcs ft uuesuo Rey. Porque Dios e» el Rey de toda 
^^hi' lieiTli cantadie salmos sabiameuie. Dios, seuudo aoiire su san¬ 
to solto, ha de reinar sobre, todos la!» iracioites. jAhl sl, rciiürã et 
dia dieboso; llegarà el apetecido y reiituroso dia cu que los piiiiei 
pes de los pueblos gentilesé kldtotrâs depondrán sus onures, y lot 
incrédulos y hereges su ceguedad y obstmneion; se reunirán cou el 
Dios de Abraham; entrarún eU cl seno de la Iglesia santa, se harft la 
paz OD toda ta tierra por la íuerza irresisUble de su gracia, no ha- 
brá sino un solo rebano y un solo pasior,^ porque Dios ea el Dios 
protector de la tierra, y ha sido ert grau manem ensalzado. jOh Se- 
fiof! Acelera noiablcmente este plaxa desiierra dc eriire noeouor d 
espfMu de la turbulência y el errorj y concede â esta nocion fiel, y 
á todos los que renacimos y ftiimos reengendrados con las aguas 
saludables dei batiiismo, cl espirítu de la fe, de la candad y de la 
ptx, para qtio unidos con estos rinculoe santos llcguemos á formar 
ta rerdadoro pnebto eu ta tierra, y al salir subamos à gozar de lu 
amable companía con ta de lu Madre sanlisiroa y de todos los áii- 
golcs y santos de tu reino dichoso y eterno. Ame». 
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jOk Jesús dultísimo! Salvador y Redentor de todos los queáíi 
acuden í imploran íu misericórdia y clesmneia: en qitUa hemos de 
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poner musira esperanza sino en ti, que puedes abrir el corazon á 
tu palabra, y juntamente eon la fe inspirar amor â las verdades 
de la salud: ya que resucitando de entre los muertos subiste á la 
diesíra de tu Padre para abrimos las puertas dei cielo que ata- 
ban cerradas por el pecado dd hombre, atroe hAeia tí nuestro en- 
iendimienio, para que solo d ti ardientemeníe deseemos y busque¬ 
mos. Danos el que todo nuestro deseo y atulado sea dirigirsios 
háeia el lugar donde firmemente creemos que subsiste, para que la 
miséria que par todas partes nos rodea, solo afeete nuestro cuerpo, 
y contigo estin siempre nuestro entendimiento y todos los afectos 
de nuestro corazon^ porque tú solo eres nuestro iesoro apeleeible y 
amable. JUévanos en pos de ti, para que suhiendo por tu grada 
de virtud en virtud, d ti solo, Dios de los dioses, consigamos ver y 
gozar en la santa Sion, donde etemamente habitas. Amen. 

Nota. La historia dcl presente capitulo corresponde al XVI de 
aan Marcos desde d versículo 14 hasta el 20, amlws inclusive. 

La Igitrsia Iflf nsa como Kvangelio do ta roisa dei dia de la As- 
-censiori. Dice asi: 

KVANOELIO OE la MISA OEL OIA de la A8CKEC10K DEL SEXOE. 

San Mdreos, cap. XVI, vs. 14 al 20. 

Bii aqoel liempo, estando sentados Aja mesa los puee, se les apa- 
ceciò y Icsafeó su íucrediilidaíy dureza de eorazon, por¬ 
que no dieroii crédito A los qnc le habisn visto resiicitado, y les dt- 
jo: IJ por todo cl miindu y predicad el Evangelio A toda criatura. 
El que creyure y fuerc baunzado scrâ salvo; mas d <iun tm c.eye- 
re serA condenado. Y estas seilatcs se acompafiaràii á los que cre- 
yeren: cu mi uotnlire Unzarân los denioiiios, hoblaràn nuevas len- 
^,,as qmtarân serpiontes, y si bebiesen alguiia cosa m.r tíera no 
«les dafitirã; poudráti las fnaoos;sobre los enfermos, y quedarAn sa- 
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habiendo Ilogado á Cenrea da Filippo elogia j premia la fe de sao 
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